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LIBRO  I. 


CAPITULO  I. 


MOTBCUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaOAMA. 


IHeffo  Vekuguez.^OonqiMa  de  Ouba,^PánJUo  de  Naárvae9,^AndréB  de  Duero, — 
Hernando  CorUe.—Bu  vida  en  Eepaña.—Bu  mandón  en  loe  ülas, — Doña  Catali' 
na  Xtiarez  la  Marecdda, — Verdón  de  Oomara.—RecUficcusio7ue  de  loe  Casae, — 
Bemol  Diae  del  Ooétülo. — Expedición  de  Franciaco  Hernández  de  Córdoba^-^Dee* 
mbrimienio  de  Tuea(an.—Isla  Mujeres." Cabo  Catoche,'— Campeche  6  pueblo  de 
Lágaro.—Poton  Chan  ó  Bahía  de  la  Mala  Pelea.^Begreeo  de  loa  deeeubridorea  á 
Oaba, — Conceden  de  Yucatán  al  almirante  de  Flandes.^Expedidon  de  Juan  de 
CfrQaiva.'^Cozumel, — Bahía  de  laAecendon. — Esearamuta  en  el  pueblo  de  Lááa- 
ro.^Puerto  Deseado,— Bahía  de  Términos.— Bio  OrijaH/oa  6  Tábaaco.—Tábecoób, 
—B(o  dos  Bocas  ó  San  Bernabé,— Aguayahuso  ó  la  Bámhla—Bio  Fenole  ó  de  San 
Antón.— Bio  CoaUaeoaloo,— Sierras  de  San  Martin.—Bio  Papaloapan  ó  Aleara-» 
do. — Bio  Banderas,— Isla  de  Sacrificios, 

ANTES  de  pasar  adelante  en  la  relación  de  los  sucesos,  ten- 
dremos que  detenernos  un  poco  dando  cuenta  someramente 
de  lo  que  pasaba  en  la  isla  de  (Juba  ó  Fernandina.  Don  Diego  Ye- 
lazquez,  nacido  en  Cuellar,  pasó  á  las  Indias  en  el  segundo  viaje 
emprendido  por  Don  Cristóbal  Colon,  en  1493,  j  después  de  visitar 
una  parte  de  las  Antillas,  se  estableció  en  la  Isla  Española  nom- 
brada después  Santo  Domingo;  distinguióse  en  la  conquista  de  la 
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isla,  obteniendo  cargos,  así  de  Don  Bartolomé  Colon  hermano  del  al- 
mirante, como  del  comendador  Don  Nicolás  de  Ovando,  quien  en 
1501  •sucedió  á  Bobadilla:  hízose  muy  rico,  logrando  gríindes  con- 
sideraciones entre  los  colonos.  Tomado  el  cargo  de  gobernador  por 
Don  Diego  Colon,  determinó  éste,  hacer  la  conquista  de  Cuba,  j 
nombró  por  capitán  y  su  teniente  en  la  isla  á  Diego  Velazquez;  al 
rumor  de  la  expedición  se  alistaron  unos  300  hombres,  los  cuales  se 
recogieron  en  el  puerto  nombrado  Salvatierra  de  la  Zabana,  en  tres 
ó  cuatro  naves,  hacia  fines  de  1511.  (1)  Los  conquistadores  desem- 
barcaion  en  el  puerto  de  Palmas,  provincia  de  Mayci,  en  donde  go- 
bernaba un  cacique  nombrado  Hátuey,  <  quien  combatió  lo  poco  que 
pudo,  refugiándose  en  seguida  en  las  montañas;  perseguido,  cauti- 
vado y  sentenciado  á  ser  quemado  vivo,  estando  atado  aun  palo,  se 
le  acercó  un  religioso  franciscano  y  le  dijo,  sería  bueno  que  muriese 
cristiano  y  se  bautizase;  ^'resfioiidió,  que  ¿para  qué  había  de  ser  co- 
"  mo  los  cristianos,  que  eran  malos?  Replicó  el  Padre,  porque  los 
"que  mueren  cristianos  van  al  cielo  y  allí  están  viendo  siempre  á 
"  Dios  y  holgándose;  tomó  á  preguntar  si  iban  al  cielo  cristianosi 
*'d¡jo  el  Padre  que  sí  iban  los  que  eran  buenos:  concluyó  diciendo 
"  que  no  quería  ir  allá,  pues  ellos  allá  iban  y  estaban.  Esto  acaeció 
"  al  tiempo  que  lo  querían  quemar,  y  así  luego  pusieron  á  la  leña 
"  fuego  y  lo  quemaron."  (2) 

Diego  Velazquez  **  tenía  condición  alegre  y  humana,  y  toda  su 
"  conversación  era  do  placeres  y  gasajos  como  entre  mancebos  no 
"  muy  disciplinados,  puesto  que  á  sus  tiempos  sabía  guardar  su  au- 

"  toridad  y  quería  que  se  la  guardasen." *'  Era  muy  gentil 

"  hombre  de  cuerpo  y  de  rostro,  y  así  amable  por  ello:  algo  iba  en- 
"  gordando,  pero  todavía  perdía  poco  de  su  gentileza;  era  prudente, 
**  aunque  tenido  por  grueso  de  entendimiento,  pero  engañólos  con 
**  él."  (3)  Mostróse  ingrato  con  su  favorecedor  Don  Diego  Colon. 

El  año  1512,  procedente  de  Jamaica,  en  donde  había  estado  por 
conquistador,  pasó  á  Cuba  un  hidalgo  nombrado  Panfilo  de  Narvaez, 
natural  de  Yalladolid,  al  frente  de  treinta  flecheros  españoles  muy 

(1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  m,  cap.  XXI.— Oo&zalo  Fernandez  de  Oviedo, 
Histona  general  y  natond  de  las  Indias»  l^íadrid,  I&51,  lib.  XVn,  oap.  IIL— Hflcve- 
ra,  déo.  I,  lib.  IX«  cap.  IV. 

(2)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  ni,  cap.  XXV. 
<8)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  m,  cap.  XIÜ. 


ejercitados  en  aquella  drma;  mlfi6  e^la  oopsuista^  la  iel^,  lle- 
gaulo  i  ser  segundo  de  Y^Uíquei^  . ^ Est^  PápfiJto  dQ.Narvikea  enii 
"un  hombre  de  paraoQaautorizIida,  alto, d^í cuerpo, >  Q,}gp  rubio^ 
''que  tiraba  á  eér  rojo,  boorado,  cuerdo,  pero ^no; muy  prri4©rtt^,,  de. 
'^  buena  conYersacion,  de  buenas  oostaif^brcsi  y  también  para  peleex 
^OOQ  indios  esfofzado^  y  debíalo  s^r  qj^iz^  con  otms  gentes,  pero  so* 
'  bre  todo  tenía  esta  fall»,  que  era  muy  d^^scjiida^o."  (1)   . 

Al  pasar  á  Cuba  llevaba  dos  secretarios  el  Di^go.  Yelazquez;  Ublt 
mábase  el  uno  Andrés, de  Duero  /^  tamaupc^uoQ  un  codo,  pero  cuqi;^ 
"do  y  muy  callado  y 'escribía  bien.  Cortas  le  hajcía  Ten  taja  eu  jser 
'natiuo,  solamente  porque.  haUa  estudiado  leyesen  Salamanca,  y 
'^  era  en  ellas  bacbiller,  en  lo  demás  era  liiabjad(^r  y  decía  gracias, 
^y  más  dado  á  comunicar  con  otros  que  Duero^  y  9SÍ  no  tan  dispuea* 
''  4o  para  ser  secretario."  (2) 

Llamábase  el  segundo  secretario  Hernando  Cortés.  Nos  importa 
conocerle  detenidameote.  Fué  bijo  de  Martin  Coi'tés  y  Monroy  y 
de  Catalina  Pizarro  Altamirano,  hidalgos  pobres  aunque  bien  hon- 
rados: (3)  después,  cuando  su  hijo  iba  á  Ser  declarado  marqués,  si- 
g;uiendo  las  costumbres  de  la  época  fuó  preciso  entroncarle  con  i^o- 
bles  ascendientes;  (4)  como  si  este  vaton,  t^ijo  de  sus  propias  accio»- 
nes,  no  tuviera  la  más  gloriosa  ejecutoria  en  la  Historia  de  México. 
Hernando  Cortés  nació  el  año  1485,  en  Medellin,  lugar  de  Extre- 
madura. De  salud  débil  en  los  primeros  afííos,  varias  veces  estu^ 
yo  á  punto  de  muerte;  sus  padres  echaron  suertes  entre  los  doce 
apóstoles  para  sacarle  un  patrón,  saliéndole  San  Pedro,  á  quien  tu- 
vo siempre  particular  afición,  (5)  "  y  regocijaba  cada  un  afio  su  dis^ 
"en  U  iglesia  y  en  su  casa,  donde  quiera  que  se  hallase.'^  (6) 

(1)  Casfís,  lib.  lU,  cap.  XXVI.— Herrera,  déc.  1,  lib.  TX,  <iap.  VH. 

(2)  CaaaB,  Ub.  III,  cap.  XXVII. 

(S)  "  Eíijo  de  un  escudero  quo  yo  cognoecí,  harto  pobre  j  humüde,  aunque  oxis- 
"tianoYÍejoy  dicen  que  hidalgo."  Casas,  lib.  III,cap.  XXV IL  Siendo  honrados^ 
de  nada  necesitaban  la  nobleza. 

(4)  Prescott,  tom.  I,  pág.  167,  nota  2,  dice: — **  Argensola,  sobre  todo,  ha  empren* 
dido  grandes  trabajos  para  averiguar  la  prosapia  de  Cort<Í8,  á  quien  haoe  descender 
(sin  poner  la  menor  duda),  de  Naméa  Cortés,  rey  de  Lombardía  y  de  Toscana.  Ana- 
^  de  Aragón  (Zaragoza  1630)  págs.  621  y  625.  Caro  de  TQrreSi  Historia  de  las  Or- 
denes Militares  (Madrid,  1629),  fóL  103." 

(5)  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  Repiiblica  Mexicana,  por  Don  Liícaa  Ala- 
man,  tom.  II,  pág.  4. 

(6)  Gomara,  Crónica  de  la  Kaeya  Espafta,  cap.  I. 

TOM.  IV.— 2 
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A  los  catorce  años^  es  decir,  hacia  1499,  le  enviaron  A  Salamanca 
á  estudiar,  pasando  dos  afios  hospedad^^en  casa  de  Francisco  Na- 
fiez  de  Várela,  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana  de  su  padre.  De 
genio  inquieto,  hacia  1601  tomó  á  la  casa  dejando  los  estudios,  co- 
sa que  mucho  llevaron  á  mal  sus  padres  y  se  enojaron  con  él,  pues 
le  destinaban  á  la  carrera  de  jurisprudencia,  profesión  tenida  en 
grande  estima,  (i)  Siguiendo  su  gusto  por  las  aventuras,  habiendo 
perdido  otro  año  más  en  inútil  ociosidad,  á  los  diez  y  siete  de  su  vi- 
da pensó  en  seguir  la  carreja  de  las  armas,  vacilando  entre  alistar- 
se en  los  tercios  del  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdova,  ó  pasar  á 
las  Indias  con  el  comendador  de  Lares  Don  Nicolás  de  Ovando; 
adoptó  esto  segundo,  porque  Ovando  le  conocía  y  le  llevaría  encar- 
gado: pero  no  pudo  cumplir  el  propósito,  pues  queriendo  escalar  una 
pared  ruinosa  para  hablar  á  una  mujer  con  quien  trataba  amores, 
se  derribó  el  muro  cogiéndole  debajo  los  escombros.  *^Poco  faltó 
***  para  que  así  medio  enterrado  como  estaba  le  atravesara  un  vecino 

*  con  su  espada,  si  no  fuera  porque  saliendo  una  vieja  de  su  casai, 
•*  en  cuya  puerta  vino  á  chocar  con  estrépito  el  broquel  que  (Cortés 
'^  llevaba,  detuvo  á  su  yerno,  que  también  había  acudido  al  mismo 
"  ruido,  rogándole  que  no  hiriese  á  aquel  hombre  hasta  saber  quién 

*  fuese.  De  suerte  que  á  aquella  vieja  debió  Cortés  su  salvación  en 
este  primer  lance."  (2)  De  la  caida  quedó  enfermo  por  algún  tiem- 
po, sobreviniéndole  además  unas  cuartanas. 

Ya  sano,  con  el  intento  primero  de  ir  á  Italia  se  dirigió  á  Valen- 
cia en  donde  se  detuvo  ^^  devaneando,  aunque  no  sin  trabajos  y  ne- 
cesidades, cerca  de  un  año."  Retomó  á  Medellin,  se  decidió  por  pa- 
sar á  Ins  Indias,  dándole  sus  padres  la  bendición,  y  dineros  para  el 
viaje.  Esta  es  la  primera  faz  de  la  vida  de  Cortés,  pintada  por  su 
biógrafo  en  estas  palabras:  "  Daba  y  tomaba  enojos  y  mido  en  casa 
de  sus  padres;  ca  era  bullicioso,  altivo,  travieso,  amigo  de  ar^ 
mas."  (3) 

Á  les  diez  y  nueve  años  de  edad,  1504,  tomó  pasaje  en  la  nave 
de  Alonso  duintero,  vecino  de  Palos  de  Moguer,  que  en  conserva 

(1)  De  rebns  gestis  Ferdinandi  Cortesii,  fragmento  anónimo,  texto  latino  y  tra- 
ducción castellana  por  Don  Jonquin  García  Icazbalceta.  Documentos  para  la  Historia 
de  México,  tom.  I,  pág.  311. — Qomara  cap.  L 

(2)  De  rebus  gestis,  pág.  812. 
(8)  Gomara,  Crdn.  cap.  I. 
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de  otras  eaatro  naos  cargadas  de  mercaderías  se  hicieron  á  la  vela 
de  San  Lúcar  de  Barrameda;  jantas  llegaron  á  la  (lomera,  isla  del 
grupo  de  las  Canarias,  escala  obligada  en  la  navegación  para  las  In- 
dias. Pensando  alcanzar  sa  destino  antes  que  sus  oompafieros,  para 
vender  mejor  las  mercancías,  dnintero  dej6  de  noche  la  isla,  ha* 
déndose  secretamente  al  mar,  pero  les  cargó  tanto  el  tiempo  qne  se 
quebró  el  mástil,  teniendo  qne  tomar  á  la  Gomera  y  rogar  á  los  otros 
le  esperasen  hasta  reparar  las  averías.  Partieron  despnes  todos  jun- 
tos 7  cnando  estuvieron  engolfados,  el  aleve  dnintero  soltó  las  ve- 
las á  su  ligera  embarcación,  separándose  de  la  escuadrilla;  mas  tam- 
Uen  aquella  vez  recibió  castigo,   Sea  porque  el  piloto  Francisco  Ni- 
fio  de  Huelva  no  sabía  gobernar  la  nave,  sea  porque  de  intento  la 
derrotaron  los  dnintero,  llegó  dia  en  que  no  sabían  donde  estaban, 
acrecentándose  el  apuro  por  la  falta  de  víveres  y  agua;  estando  en 
esta  tribulación,  el  viernes  santo,  al  ponerse  el  sol,  sentóse  una  pa- 
loma en  la  gavia,  de  donde  infirieron  los  marineros  la  proximidad 
de  tierra  y  siguiendo  la  dirección  del  vuelo  de  la  paloma  al  huirse, 
Cristóbal  Zorro  descubrió  la  tierra  en  la  pascua,  y  cuatro  días  des- 
pués entraron  en  el  puerto  de  Santo  Domingo,  en  donde  hacía  dias 
estaban  en  seguridad  y  con  buenos  provechos  los  otros  cuatro  na- 
vios. (1) 

La  ciudad  y  puerto  de  Santo  Domingo,  en  la  Isla  Española,  que- 
daba situada  en  la  embocadura  del  rio  Ozamá;  no  estaba  ahí  el  go- 
bernador Don  Nicolás  de  Ovando;  mas  su  secretario  Medina,  luego 
que  supo  la  llegada  de  Cortés,  de  quien  era  amigo,  salió  á  recibirle, 
le  hospedó  en  su  casa,  é  informándole  del  estado  de  la  isla,  le  acoti- 
86JÓ  se  asentara  por  vecino  de  la  ciudad.  "  Cortés  que  pensaba  lie- 
**gar  y  cai^r  de  oro,  tuvo  en  poco  aquello,  diciendo  que  más  que- 
rría ir  á  coger  oro."  (2)  Prescott,  en  su  estilo  pintoresco,  traduce 
estas  frases  diciendo:  **  Es  que  yo  vengo  á  adquirir  oro,  replicó  Cor- 
"tés,  no  á  labrar  la  tierra  como  un  rústico.  (3)  "  Oí  decir,  dice  Ber- 

.(1)  Gtomasa^  Crón.  cap. — De  rebus  gestis,  pág.  312  y  sig.  No  falta  quien  ínter 
píete  la  presencia  de  la  paloma  como  milagro  obrado  para  salvar  á  Cortés,  ó  como 
togorío  de  su  vida  futura:  el  agüero  debería  eacivie  de  la  conducta  de  Quintero.  El 
Tíémes  santo  del  afto  1504  cayó  ¿  cinco  de  Abril;  la  pascua  fué  del  7  al  9,  término 
dontro  del  cual  se  descubrió  tierra,  de  manera  que  hacia  el  12  ó  Í8  tomó  puerto  la 
Porotada  naye. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  lÜ. 

(8)  Prescotly  Hist.  de  la  Conquista,  tom.  I,  pág.  170. 
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**nal  Díaz,  (1)  <jue  cuando  mancebp,  en  la  isla  Espigóla,  fu^^algo 
^'travieso  sobre  mujiares,  jé  que  se  acuchillabia  alg^n^tó ,  veces  xíqil 
"  hombres  esforzados  j  diestros,-  jr,  siempre  salió  con  viíoriía;  y  tenía 
'^  una  se^al  de  cuchillada  cerca  de  un  bezo  .Rebajo,.  q,iLe  si  mirabaa 
"bien  en  ellqr,  se  le  parecía,  mas  cubriánaelo  las|  barbas,"  Estae 
palabras  dan,  comapuntos  salientes  4e  esta  seguada  faz  de  la. vida 
de  Cortos,  lo  codicioso  y  galanteador. 

Según  m  resolución^  marchóse  de  la  ciudad  al  pampo  para  coger 
oro;  mas  vuelto  NicoUs  de  Ovando  >  Santiago,  le  m^ndó  llamar, 
tratándole  bien  y  asentándole  por  vecino.  Poco  después  se  alzaroiji 
de  guerra  las  provincias  de  Baoruco,  Aniguayagua  é  Higuey,  movi* 
das  por  Anacoana;  Cortos  l^izo  la  camp(^ga  á  las  órdenes  de  Diego 
Velázqwez,  se  distinguió  por  su  bravura,  y  terminada  la  pacifica*- 
cion,  dióle  Ovando  ciertos  indios  en  tierra  de  Daiguao,  con  la  escri^ 
banía  de  la  villa  de  Azua,  acabada  de  ser  fundada:  aquí  vivió  de 
cinco  á  seis  años,  ocupado  en  granjerias.  En  1510  pretendió  pasar 
á  Veragua,  tomando  parto  en  las  empresas  de  Alonso  de  Hojeda  y 
de  Diego  de  Nicuesa,  estorbándoselo  un  tumor  que  le  salió  en  la 
corva  derecha;  sin  este  contratiempo  quién  sabe  cómo  habría  cam- 
biado la  suerte  del  conquistador  de  México.  (2) 

Nicolás  de  Ovando  cesó  en  la  gobernación  de  la  Española,  por  la 
venida  dií  Don  Diego  Colon,  hijo  del  almirante:  poco  después  quedó 
dispuesta  la  conquista  de  Cuba,  1611,  dando  el  mando  de  la  expe- 
dición á  Diego  Velázquez,  "soldado  veterano,  práctico  en  cosas  de 
*'  guerra,  pues  sirvió  diez  y  siete  años  en  la  Española,  hombre  hon- 
"  rado,  conocido  por  su  riqueza,  linaje  y  crédito:  ambicioso  de  glo- 
"  ría  y  algo  más  de  dinero."  (3)  Cortés  se  alistó  en  el  ejército,  lle- 
vando cargo  de  oficial  del  tesorero  Miguel  de  Pasamente:  durante 
la  conquista,  se  distinguió  por  su  valor,  aprendió  el  modo  de  com- 
batir á  los  indios,  supo  ganarse  la  amistad  de  los  soldados  por  su 
carácter  alegre  y  dichos  agudos,  logr^iudo  hacerse  querer  y  distin* 
guír  de  su  jefe:  en  premio  de  sus  servicios  fué  admitido  por  vecino 
en  Santiago  de  Baracoa,  y  al  ser  repartida  la  isla  le  tocaron  los  in- 
dios de  Manicarao,  en  compañía  de  Juan  Xu:lrez.  Se  ocupó  en  gran* 


(1)  Hiflt  verdadera,  cap.  OCIV. 

(2)  Oomara,  Crón.  cap.  HI.— Do  robos  gestis,  pág.  $17  yaig» 

(3)  De  rebos  geRtis,  pág.  81$. 


gerías,  crió  vacas,  ovejafl  y  yeguas,  **  y  asi  fué  el  primero  que  alu 
f^  tUYo.hato  y  cabaüa.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  coa  sus  indios  y  en 
**  breve  ll^gó  á  ser  rico,  y  pueo  dos  mil  castellanos  en  compañía  de 
•*  Andrés  de  Duero,  que  trataba.^  (1) 

Había  pasado  á  la  Española,  año  1509,  en  compañía  de  la  virei- 
na  Dofía  María  de  Toledo,  esposa  de  Don  Diego  Colon,  una  familia 
de  Granada  compuesta  del  padre,  Diego  Xuarez,  de  la  madre  María 
de  Marcaida,  de  cuatro  bijas  bien  parecidas,  y  el  hermano  Juan  Xua- 
rez,  compañero  de  Cortés  en  el  repartimiento*  eráu  pobres  los  padres 
y  vinieron  á  Indias  con  proyecto  de  casar  á  sus  hijas  con  hombres 
ricos.  No  logrado  el  intento  en  la  Española,  pasaron  á  Cuba,  á  vi. 
vir  sin  duda  á  la  sombra  de  Juan.  Siendo  pocas  las  españolas  residea- 
tes  en  la  isla,  y  las  Xuarez  mozas  de  buen  parecer,  las  festejaban 
mucho,  y  Cortés  entró  en  relaciones  con  Catalina  Xuarez  la  Mar- 
caida,  con  la  cual,  aunque  después  se  casó,  tuvo  primero  muchas 
pendencias,  ^  ca  no  la  queria  él  por  naujer,  y  ella  le  demandaba  la 
^ palabra.^  (2)  Diego  Yelazquez  favorecía  ala  Catalina  por  amores 
que  tenía  con  una  de  sus  hermanas. 

Pot  este  motivo  ó  porque  los  émulos  de  Cortés  inventaron  que  Ips 
descoatentos  contra  Yelazquez  se  reunían  en  su  casa.  Cortés,  des- 
pués de  ser  tratado  mal  de  palabra  por  el  gobernador,  fué  puesto 
preso  en  la  fortaleza  de  la  ciudad  bajo  la  custodia  del  alcaide  Cris* 
tóbal  de  Lagos;  poco  duró  ahí,  pues  quebró  el  pestillo  del  candado, 
tomó  la  espada  y  rodela  del  alcaide,  se  descolgó  por  una  ventana  y 
se  reñigió  en  la  iglesia.  Yelazquez  riñó  á  Cristóbal  de  Lagos,  atri- 
buyendo la  evasión,  del  preso  á  soborno  ó  miedo  del  guardián.  (3) 
Cortés,  ya  en  el  asilo  de  la  iglesia,  burló  laa  artes  del  gobernador  quien 
pretendió  sacarle  por  engaño  6  fuerza;  pero  un  dia^  se  descuidó,  eX 
salir  á  pasearse  como  de  costumbre  delante  de  la  puerta  del  templo, 
ae  abrazó  con  él  el  alguacil  Juan  Escudero,  ayudado  por  otro  logró 
sujetarle,  siendo  llevado  de  nuevo  á  una  nave  surta  en. el  puerto. 
En  aquella  prisión  le  preocupaba  la  idea  de.  ser  deportado  á  la  Es- 
pafiola  6  á  España  mismo:  así  resolvió  huir.  Después  de  muchas 
tentativas  logró  soltarse  de  la  cadena,  trocó  los  vestidos  por  los  del 


(1)  Goman^  Ct6a,  msp.  IV. 
(S)  Oonuuns  Ctém.  cap.  IV. 
(^)  De  zelnwgMdi^  pág.  826;» 
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criado  que  le  servía,  por  el  agujero  de  la  bomba  salió  sobre  cubier- 
ta, sin  ser  sentido  se  deslizó  por  el  costado  de  la  nave  al  esquifOi 
soltó  la  cuerda  del  esquife  de  otro  barco  anclado  ahí  inmediatOi  á 
fin  de  evitar  le  persiguieran  y  poniendo  mano  al  remo  se  dirigió  á  la 
playa.  Rechazado  por  la  corriente  del  rio  Macaguanigua  y  por  el 
reflujo  del  mar,  se  ató  á  la  cabeza  unos  papeles  importantes  que  lle- 
vaba, se  arrojó  al  agua  y  como  diestro  nadador  alcanzó  la  tierra. 
Dirigióse  á  la  casa  de  Juan  Xuarez,  en  donde  tomó  espada,  broquel 
y  coraza,  yendo  á  tomar  otra  vez  asilo  en  la  iglesia.  (1) 

Mirando  el  valor  de  su  contrario,  Telazquez  envió  ciertas  perso- 
nas á  Cortés  para  proponerle  ser  amigos  como  primero,  á  lo  cual 
Cortés  no  asintió;  casóse  con  Catalina  para  vivir  en  paz,  y  no  quiso 
hablar  al  gobernador  en  muchos  dias.  Por  entonces  salió  Di^go 
Yelaizquez  contra  los  indios  alzados:  Cortés  previno  4  su  cuñado 
Juan  Xuarez,  le  sacara  fuera  de  la  ciudad  una  lanza  y  ballesta;  en 
anocheciendo  se  salió  de  la  iglesia,  tomó  las  armas  en  el  campo,  di- 
rigiéndose á  la  granja  en  donde  estaba  alojado  el  gobernador.  ^^  Llegó 
*' tarde,  y  á  tiempo  de  que  miraba  Diego  Velazquez  el  libro  de  la 
'*  despensa.  Llamó  á  la  puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que 
"  respondió  cómo  era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  gobernador, 
"  y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazqnez  temió,  por  verle  ar- 
"  mado  y  á  tal  hora.  ^  Rogóle  que  cenase  y  descansase  sin  recelo:  él 
"dijo  que  no  venía  sino  á  saber  las  quejas  que  de  él  tenía,  y  á  sa- 
í' tísfacerle,  y  á  ser 'su  amigo  y  servidor.  Tocáronse  las  manos  por 
^^  amigos,  y  después  de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una 
lucarna,  donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellana,  que  fué  á 
^'  ver  al  gobernador  y  á  decirle  cómo  se  había  ido  Cortés. .  De  esta* 
*' manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  primero  con  Diegp  Velaz- 
*^  quez,  y  se  fu8  con  61  á  lá  guerra."  (2) 

Tal  es  la  versión  de  Gomara,  no  solo  admitida^  sino  i^bultada  con 
gran  exceso  por  el  autor  anónimo  De  rebus  gestia.  ^  Oigamos  ahoya 
á  na  testigo  presencial  de  loa  hechos,  al  verídico  Ga€¡as.  Según.  4\ 
Cortés' era  secretario  de  Diego  Velazquez.  Habiendo  verddp  á  Cuba 
la  noticia  de  ser  llegados  á  la  Española  los  jueces  de  apelacipn,  los 
'  quejosos '  contra  el  gobernador  hicieron  informaciones  secretas,  las 


(1)  Gomara,  Cr<5n.  cap.  IV.— Derebus  gestis  pág.  328  y  sig^ 

(2)  (domara,  Crón,  oap.  lY,— De  rebus  gestís,  pág»  332^   .  . 
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cciEles  determinaoon  confiar  á  Hei^taiido  Cortés  por  oonsideiarle 

atrevido  para  pasar  en  uoa  eanoa  á»  indios  la  bcava  mar  que  separa 

ambas  ialas. — ^^  A  éste,  oomo  comenoó  *  deciri  hallaron  los  qnejocioi 

aparejado  para  llevar  sos  quejas,  cartas  y  despachos,  6  porquj»  él  es; 

taba  iaiDilMen  qae)oso  de  sa  amo  Diejgo  Telazquez;  estaudp  >para  f9 

embarcar  en  una  canoa  de  indios  coa  sos  papales,  fué  Diego  Yelass-r 

qnes  avisado  j  hiaolo  prender  y  qnísolo  ahorcar.  Bogáronle  muchas 

personaspor  él,  mandólo  eebar  en  mn  navio  para  enviallo  preso  i  es^ 

ta  isla  Espafidlay  soltóse  pof  cierta- maa^ra  del  navio  j  metióse  de 

noche  en  el  batel,  y  vínose  á  la  iglesia,  y  estuv,o,§Uí  algún  dta;  un 

Joan  de  Bscodere,  que  ej»  algutMsil  (que  él  después  ahorcó  en  la 

Nueva  España,  aguardó  su  tiempo,  y  paseándose  Cortés  fuera  de  la 

iglesia,  lo  torné  á  prend^ir.    Crecida  la  ira  ea  Diego.  YeWquez,  tú; 

volé  nroohos  dias  preso,  y  al  cabo  ^Di^o  Yelazquez  eia  bien  acou- 

dicioaado  y  durábale  poco  el  enojo),  rogándole  muchos  por  él,  que 

lo  perdonase,  bóbolo  de  hacer,  pero  no  ')e  qniso  ton^r  á  rescebir  eu 

su  servicio  de  secretaria  '^ 

^'Gomara,  clérigo,  que  escribió  la  Historia  de  Corté^  que  vivió 
con  él  en  Castilla  siendo  ya  Marqués,  y  no  vJBdo  cosa  ninguna,  ui  ja- 
más estuvo  en  las  Indias,  y^no  escribió  cosa  sino  lo  que  el  inismo 
Cortés  le  dijo,  compone  muchas  irosas  en  favor  del,  que,  cierto,  no 
son  verdad,  y  entre  otras,  di^,  habla^do  en  el  principio,  df  la  cou: 
qmsia  de  México,  qise  no  quisa  hablar  en  'muchos  d^s.de  eDoja4oá 
Diego  Yelazquez,  y  que  una  npóhé^/ué  ^rm^o  á  4p^6  Di^go  Trc^- 
huques  estaba  solo  coa  sálos.  ««s*  madoSi  y .  que  entr(!^  en.  la  passi,  y 
que  temió  Diego  Telai^quea  cusüHlo,  lo  vi^4.^  horaj  armadoi  j 
que  le  rog^ qae.cenase  yrdeacauáKile,.y  (portes  re^ppndió  qué  no  ye^ 
nia  bídó^  ái  sadljer  las  que^qfu^e  toniad^  y  ápa^isC^rl^  y  á  ser  sp 
amigo  cy  hervidor,  'que  se  toea^n  le^^  ipanp^.jppr ,ap(úgips,^.y  qi^e  dvup* 
mieroa  sásáb¿B'kqiialfiBi  noobs,  ^  uq$  cama.  ^stO;^  todo  g^ai^  fals^ 
dad,  y  icualquieúi  éuerdi(i<pued^ofá«QUmentf.j]a«gar  aun  de  l^s  xnis- 
ma^  pikbras?qiié^  en  eU;Oomposttt]^,  Gcinufi^  ^,C|:^da  y  ^fi^histo- 
riador^  ^Uí  diee^  poique  isieíado^  J^fg9.  WeiMoq^p^^  .(xoh^pxa^or  de  to- 
da 1¿  fíala,  ooma  él^^i^QQ«eedej^y?  Gorf;és  npt^^i^e.pf^rticjiji^ 
ítejado  apante- de )aeE.suj«riadoi  y  sejaretario,  y.,ftue,.le  hab^a.  i^^nido 
preso  y  querido  ahorcar,  y  que  Ip^^im^i^  }mff  jm^:<i  iíy^j^^fí- 
;te,  (que  c^gB^^omam  qujai  119  1%  qififP  ,hi^}ftr  ^por  mupW  4^a49»  y 
que  había  ido  armado,  á  :SrQgrtflt«  *q#>HU£áasi  ii^^ía  del/  y^  qu^et.f^ 
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á  ser  su  amigo,  y  que  sé  tocaron  las  manos,  7  qna  donDieroQ  aqo^ 
Ha  noche  en  núa  camal  Yo  lide  á  Cortés  en  aquellos  dí^s,  ó  muy 
pocos  después,  tan  bajo  y  tan  humilde,  que  del  más  chico  criado 
que  Diego  Velazquez  tenía  quisiera  tener  favor,  y  no  era  Diego  Ve- 
lazquez  de  tan  poca  celera,  ni  aun  de  tan  poca  gravedad,  qime  auur 
que  por  otra  parte  cuando  estaba  en  conversacioQ  «ra  muy  afable  y 
Immano,  pero  cuando  era  menester,  y  si  se  enojaba,  teniblaban  los 
que  estaban  delante  del,  y  quería  siempre  que  le  tuviesen  toda  re- 
verencia, y  ninguno  se  sentaba  en  su  presencia  aimque  fuese  muy 
caballero,  por  lo  cual,  si  él  sintiese  de  Cortés  una  punta  de  alfiler 
de  cerviguillo  y  presunción,  6  lo  ahorcara,  6  i  lo  menos  lo  echara  de 
la  tierra  y  lo  sumiera  en  ella  sin  que  alzara  cabeza  en  su  vida.  Asi 
que  Gomara  mucho  se  alarga  imponiendo  á  'Cortés,  su  amo,  lo  que 
en  aquellos  tiempos,  no  sólo  por  pensamiento  estando  despierto,  pe- 
ro ni  durmiendo,  por  sueños,  parece  poder  pasarse»  Pero  como  el 
mismo  Cortés,  después  de  Marqués,  dicté  lo  que  habla  de  escribir 
Gomara,  no  podía  sino  fingir  de  sí  todo  lo  que  le  era  favorable;  por- 
que como  subió  tan  de  súpito  de  tan  bajo  á  tan  alto  estado,  ni  aun 
hijo  de  hombre,  sino  de  Júpiter  desde  su  origen  quisiera  ser  estima- 
do. Y  así,  deste  jaez  y  por  este  camino  fué  toda  la  historia  de 
Gomara  ordenada,  porque  no  escribió  otra  cosa  sino  lo  que  Cortés 
de  sí  mismo  testificaba,  con  que  al  mundo,  que  no  sabía  de  su  prin- 
cipio medio  y  fin  cosa.  Cortés  y  Gomara  encandilaron,  como  abajo, 
placiendo  á  Dios  amador  de  verdad,  parecerá.^ 

^  Lo  cual  por  agora  dejado,  después  que  Diego  Velazquez  deter- 
minó que  se  hiciesen  pueblos  ó  villas  de  espafioles  en  las  provinciae 
de  aquella  isla,  y  repartió  los  indios  á  los  tales  vecinos,  como  la  hia^ 
toria  dirá,  perdido  todo  el  «lojo  de  Coités,  dióle  también  indios  y  su 
vecindad,  y  tractólé  bien,  y  honróle  haoiéndole  Alcalde  ordinario  en 
la  villa,  que  después  fué  ciudad  de  Santiago,  donde  lo  había  avecin- 
dado; porque  desta  eondidon  era,  cierto,  Diego  Velazqu^.que  todo 
lo  perdonaba  pasado  el  primer:  ímpetu,  como  bombee  no  vindicativo 
ano  que  usaba  de  benignidad.  También  de  su  parte  Cortés  no  se 
descuidaba  de  serviUe  y  i^radalle,  y  ne  enojalle  «a  oosa  ohioa  ni 
grande,  como  era  astutísimo,  de  manera  que  del  todo.tomé  á  gana* 
lie,  7  i  deBcaidaUe,  eoiM  de  áates.^ 

^Tuvo  Cortés  un  hijo  6  hija,  áo  sé  si  en  su  mujer,  7  tuplicé  ifi 
Diego  Velazquez  que  tuviese  por  bien  de  se  lo  sfUMa  de  pila  en  el 
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baptismo  y  ser  sn  compadre,  lo  que  Diego  Yelázqaez  aceptó,  por 
honralle,  de  buena  voluntad.  Todas  estas  honras  y  favores,  que 
dio  7  hi^  á  Cortés,  se  le  tornaron  en  dafio  y  perjuicio  á  él  por  el 
deflagradeciaúento  de  Cortés.  Dióse  buena  priesa  Cortés,  poniendo 
diligencia  en  que  los  indios  que  le  había  repartido  Diego  Yelázquez,- 
le  sacasen  mucha  cantidad  de  oro,  que  era  el  hipo  de  todos,  y  así  le 
sacaron  dos  6  tres  mil  pesos  de  oro,  que  para  en  aquellos  tiempos 
era  gran  riqueza;  los  que  por  sacarle  el  oro  murieron.  Dios  habrá 
tenido  mejor  cuenta  que  yo.  Porque  dije  que  tenía  mujer,  así  fué, 
que  en  el  tiempo  de  sus  disfavores  Cortés  se  casó  con  una  doncella, 
(aanque  Gomara  parece  decir  que  primero  la  hobo),  hermana  de  un 
Joan  Suárez,  natural  de  Granada,  que  allí  había  pasado  con  su  ma- 
dre, gente  pobre,  y  parece  que  le  había  de  haber  prometido  que  se 
casaría  con  ella  y  después  lo  rehusaba.  Y  dice  Gomara,  qué  porque 
no  quería  casarse  y  cumplir  la  palabra,  estuvo  Diego  Yelázquez 
mal  con  él,  y  no  era  fuera  de  razón  ni  de  justicia,  pues  era  Gober- 
nador, y  aunque  lio  lo  fuera.  Así,  que  casóse  al  cabo,  üo  más  rico 
que  su  mujer;  y  en  aquellos  dias  de  su  pobreza,  humildad  y  bajo 
estado,  le  oí  decir,  y  estando  conmigo  me  lo  dijo,  que  estaba  tan 
contento  con  ella,  como  si  fuera  hija  de  una  Duquesa.'^  (1) 

En  nuestra  opinión  particular,  satisface  más  á  la  razón,  va  en 
mejor  acuerdo  con  los  sucesos  posteriores,  la  opinión  de  Casas  que 
la  de  Gomara. 

Hacía  1515  ó  16,  pasó  á  Cuba  un  voluntario  llamado  Bernardo^ 
aanque  generalmente  conocido  por  Bernal  Díaz  del  Castillo;  era  na- 
tural de  Medina  del  Campo,  en  Castilla  la  vieja,  muy  joven  aban- 
donó BU  patria,  embarcándose  el  año  1614,  en  la  flota  de  Pedro 
Arias  de  Avila,  quien  venía  por  gobernador  de  Tierra  Firme,  Lle- 
gado á  Nombre  de  Dios,  declaróse  una  pestilencia  entre  los  solda- 
dos, y  como  sobrevinieran  diferencias  entre  Pedro  de  Arias  y  Vasco 
Nú&ez  de  Balboai  muchos  voluntarios,  entre  ellos  Bernal  Díaz,  de- 
jaron el  Parien  para  venirse  á  Cuba,  en  donde  fueron  bien  recibi- 
dos por  Diego  Yelázquez,  quien  les  ofreció  darles  indios  en  reparti*^ 
miento.  £1  bravo  conquistador  Bernal  Díaz,  poco  conocido  por  las 
hazaSas  que  remató  en  el  Nuevo  Mundo,  es  conocido  en  todas  las 
Indias  y  preocupa  á  la  Fama  por  su  sabrosa  y  nunca  bien  pondera- 


(1)  Cmm»  Qst.  de  1m  XndiM,  m>.  m.  oap.  XXVIL 

Toiczy, 
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da  crónica,  Verdadera  ñlstoria  de  los  sucesos  de  la  cpnquista  de  la 
Nueva  España.  '     , 

Los  soldados,  venidos  de  la  ^Tierra,  firme,  eetando  en  espera  de  los 
repartimientos  que  no  llegaban,  sin  quehacer  ni  modo  de  ganar  la 
vida,  se  reunieron  también  con  los  desopiipadosde  Cuba,  á  fin  de  em- 
prender una  de  aquellas  expediciones,  tan  comunes  entonces,  para 
saltefir  loa  indios  en  las  islai^  de  los  Guanajos  y  venderlos  en  la  iela 
por  ^sclavQs.   Como  armadores  reuniéronse  tres  personas,  Francisco- 
Hernández  de  Córdoba,  nombrado  capitán,  Cristóbal  de  Morante  y 
Lope  Ochoa  de  Caicédo;  compraron  dos  navios  y,  según  Bernal  Días,, 
(1)  el  tercer  buque  le  proporcionó  Diego  Velázquez,  á  condición  de 
que  se  le  pagaría  en  esclavos;  cosa  qne  rehusaron  los  expediciona- 
rios: esta  repulsa  hace  honor  al  cronista,  mas  se  contradice  con  otros 
testimonios.    Pertrechadas  las  tres  naves,  recibieron  por  pilotos  á 
Antón  de  Alarninos,  quien  siendo  mozo  y  grumete  se  habia  halla- 
do con  Don  Cristóbal  Colon,  en  el  viaje  de  1502;^  los  otros  dos  pilo- 
tos fueron  Camacho  de  Triana  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo  de 
Huelva:  iba  por  veedor  para  recoger  el  quinto,  perteneciente  al  rey,, 
un  8oldad,o,  por  nombre  Bemardino  Iñiguez,  natural  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada;  por  capellán  tomaron  al  clérigo  Alonso  Gon- 
zález, residente  en  la  villa  de  San  Cristóbal.  (2)  Alistáronse  hasta 
ciento  diez  hombres,  "  y  todos  á  sueldo  ó  á  partes,  que  es  decir  que 
"tuviesen  su  parte,  cada  uüo,  de  los  indios  que  salteasen,  y  del  oro 
"  y  de  otros  provechos  que  hobiesen."  (3) 

XII  calli  1517.  Salió  la  armada  del  puerto,  de  Santiago  ó  Ajaru- 
co  á  8  de  Febrero,  (4)  dirigiéndose  á  puerto  Principe,  en  donde  los 
armadores  tomaroB  carne,  agua,  leña  y  otras  cosas  para  el  viaje. 
Aquí  dijo  Alaminos  á.  (Jórdoba,  que  abajo  de  Cuba  y  hacia  al  Po- 
poiente  debía,  haber  muy  buenas  tierras,  pues  esto  lé  pareció  á  D. 
Cristóbal  Colon  cwn^o  pojr  ahí  navegal^a  y  que  por  faltarle  las  na- 
Tios  no  prosiguió  ^quel  camino;  tomó  á  pechos  lá  indicación  Fran-? 
cifico  Hernández,  por  lo  ciial  despachó  correos  A  Diego  Velazquez 
pidiéndole  licencia  para  que,  Kjaso  de  despubrir  alguna  nueva  tierra^ 
tiMuasen  pp8e»ÍDJ?.  dp  ella  pn  su  nombre  coir^o  tegÍQAte  de  gobernaT 

(1)  Hist.  verdadera,  cap,  I. 

r2)  Bernal  Díaz,  cap.  I,— Herrera,  de'c.  II,  lib.  n,  cap.  XVII. 

(8)  Gasas,  Hist.  de  las  Indifs,  )^K  ÜI,  cap,,Xpyi.  *    .  ^     ,    . . 
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dor  por  el  rey;  *^el  cual  8e  la  euvió  larga,  como  Francisco  Hernán-* 
dez,  que  la  pidió,  deseaba.^^  (1) 

Doblado  el  cabo  d^  San  Auton  en  la  tierra  llamada  de  los  Gaa- 
oatavais,  la  escuadrilla  navegó  resueltamente  al  O.  sobre  nn-mat 
desconocido;  después  de  algún  tiempo  sobrevino  una  tempostad  qua 
por  dos  dias  la  puso  en  peligro  de  perderse;  cuando  abonanzó  la 
mar,  tras  una  navegación  incierta  de  veintiún  dias,  se  vio  una  isla 
pequeña  á  la  cual  llamaron  de  Mujeres.  Es  una  islita  hacia  Ja  pun- 
ta NE.  de  la  península  de  Yucatán,  y  la  llamaron  de  Muje^res  por 
haber  encontrado  las  estatuas  de  las  diosas  Xchcl,  Ixchebeliax  y 
otra3,  adoradas  por  los  naturales.  Desde  abi  se  veia  la  costa  de  una 
tierra  desconocida  y  nunca  hallada,  y  en  ella  una  pobljacion,  mu- 
cho mayor  que  ninguna  de  las  vistas  en  las  islas,  á  la  cual  pusievotí^ 
nombre  de  Gran  Cairo.  El  barco  de  menor  calado  se  acercó  á  la 
eosta  á  registrar  si  había  puerto.  £1  cuatro  de  Marzo  sé  acercaron  á 
vela  y  remo  (2)  cinco  grandes  canoas  llenas  de  gente,  vasallos  de  loo 
Gocom;  á  falta  de  intérpretes  se  entendieron  por  señas,  registraron 
las  naves,  comieron  el  tocino  y  cazabe  (3)  que  les  ofrecieron,  reci-% 
bieron  un  sartal  de  cuentas  verdes  y  se  despidieron  dando  á  enten- 
der volverían.  Al  siguiente  cinco  de  Marzo,  tomó  el  jefe  maya  con 
doce  canoas  y  haciendo  señas  á  los  extrangeros  de  que  bajasen  á 
tierra,  repelía  Coriéx  e  otoch^  Conex  c  otoeh^  esto  es,  venid,  avan* 
nd  hasta  nuestras  casas:  (4)  de  estas  palabras,  mal  cogidas  al  oido, 
llamaron  los  castellanos  al  lugar,  cabo  Catoche,  noml»re  que  aún  con- 
serva.   Vencidos   por   aquellas  n^uestras  de  amistad,  aunque  no 
dd  todo  confiados,  los  descubridores  tomaron  los  bateles  de  los  bar- 
cos, se  armaron  lo  mejor  posible  y  pusierou  los  pi^s  en  tierra  firme. 
Insistiendo  el  jefe  indio  en  Uevailes  á  su  pueblo,  tras  breve  cónsul- 

<1)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  líb.  IH,  cap.  XCVI. 

(2)  Así  escribe  Bemal  Diaz,  cap.  IT,  afiadiendo:  "GcSn  canoas  hechas  ¿  mánew 
di  artesas,  son  grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavados  por  dentro  y  está  bneco,  y 
*fwiüp  son  de  xin  madero  macizo,  y  hay  muchas  de  ellas  en  que  caben  en  pié  cuaren- 
ta j  cincuenta  indios.**  Ir  las  canoas  con  velas  es  prueba  de  estar  mOf  '^'^'^fp^ñ 
k  navegación  en  iTucatan. 

(3)  Cazabe  ó  cazabí:  torta  delgada,  hecha  de  la  raiz  de  la  yaca  affríap'Vxpdaá^ 
wL  jugo  yenenoso,  y  cocida  .en  el  burén,  manera  de  homo  que  dejamos  ya  áBdmáO* 
SÁa  especie  de  pan  era  muy  general  en  las  islas  Española  y  Feraandinm  y  fa^y  lo 
■goe  siendo  en  el  interior  de  Cuba,  donde  se  la  apellida  ea$abi,*'  Oriedo* 

(4)  CarrOlo,  Compendio  de  la  Hist.  de  Yucatán,  pág.  105  y  JU)S,  * 
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ta  se  pusieron  en  camino  con  quince  ballestas  y  diez  escopetas;  guia 
ba  el  jefe  maya  con  apariencias  de  paz,  más  cuando  todos  estuvie- 
ron entre  unos  brefiales,  a'quel  di6  grandes  voces,  apareciendo  de 
presto  grandes  escuadrones  de  guerreros  puestos  en  celada.  Los  ma- 
yas dbpararon  sus  flechas,  cerrando  de  cerca  con  sus  picas;  pero 
heridos  por  las  armas  de  fuego,  que  por  la  primera  vez  velan,  y  reci- 
bidos Á  estocadas,  después  de  *corto  combate  se  dieron  á  huir,  de- 
jando quince  muertos  sobre  el  campo,  mientras  sus  contrarios  con- 
taron quince  heridos.  Retiráronse  los  castellanos  á  las  naos,  lleván- 
dose dos  indios  que  después  de  bautizados  tomaron  los  nombres  de 
Julián  y  Melchor.  Durante  el  combate,  el  clérigo  González  tom6 
los  ídolos  y  objetos  de  oro  de  un  templo  cercano,  los  puso  en  unas 
arquillas  que  ahí  había,  que  hizo  cargar  á  dos  indios  de  Cuba  que 
con  los  descubridores  iban,  y  los  metió  en  los  navios.  (1) 

Los  descubridores  tomaron  al  O.  reconociendo  la  costa,  siguién 
dola  en  su  desarrollo  hasta  cambiar  rumbo  próximamente  N.  S.;  eu 
concepto  de  Alaminos  aquella  era  isla.  Faltos  de  agua,  pues  las 
pipas  estaban  descompuestas,  vieron  un  pueblo  y  '^hubimos  de  sal- 
"  tar  en  tierra  junto  al  pueblo,  y  fué  un  domingo  de  Lázaro,  y  á 
'^  esta  causa  le  pusimos  este  nombre,  aunque  supimos  que  por  otro 
*'  nombre  propio  de  indios  se  dice  Campeche.^'  (2)  Estando  en  lle- 
nar las  pipas  llegaron  de  paz  como  hasta  cincuenta  hombres,  pre- 
guntándoles por  señas  que  querian;  "y  señalaron  con  la  mano  que 
^!  si  veniamos  de  hacia  donde  nace  el  sol,  y  decian  Castilan^  Cas- 
'*  tilan^  y  no  mirábamos  bien  en  la  plática  Castilan^  Castilan"  (3) 
Ahora  es  obvio  para  nosotros  comprender  el  sentido  de  esta  pala- 
bra; ya  se  tome  por  corrupción  de  ^Castilla  ó  mejor  (fe  castellano^ 
la  pregunta  iba  relacionada  con  las  profecías  de  Kukulcan  acerca 
de  los  hombres  blancos  y  barbados,  y  con  el  conocimiento  que  ya 
tenían  de  los  castellanos  desde  el  naufragio  de  Gerónimo  de  Agai- 
lar  y  de  sus  compañeros. 


(1)  Bemal  DiaSi  oap.  II.— Herrera,  deo.  n,  lib.  II,  oap.  XVII. 

(2)  Campeche,  en  la  costa  occidental  de  Yucatán,  en  lengoa  maya  Eimpech;  paer« 
to  títnado  en  19^  SO'  45''  lat  N.  y  8*  SS'  10,  3'  long.  £.  Ferrer  y  Cevalloa.  £1  afio 
1617  «ayd  el  domingo  de  Lázaro  á  22  de  Marzo.  Según  Oviedo  el  lugar  se  llamaba 
Oampécfae  y  se  le  nombró  el  Cacique  de  Lázaro.  En  las  cartas  antiguas  se  nomlMca 
al  lugar  Ucmuro  6  B,  CampecM. 

(8)  Bemal  Diaa  oap.  III. 
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Saltando  en  tierra,  cerca  del  pneblo^  se  adelantaron  harta  ño  tem*» 
pío  en  donde  vieron  sefiales  de  nn  reciente  aacrificio  y  entre  otras 
ñgaiñs  ^'onas  señales  comoá  manera  de  oruoes;''  (1)  los  mayas  eza^ 
minaron  á  los  eitranjeros  con  muestras  de  profunda  admiración^ 
Estando  en  esto,  llegaron  unos  indios  cargados  con  carrizos  eeeost 
qne  pusieron  en  el  suelo,  apareciendo  en  seguida  escuadrones  orde* 
oados  de  indios  armados,  del  Cú  salieron  diez  sacerdotes  6  papas  (2) 
con  braseros  de  barro  en  las  roanos,  con  lumbre  y  copal,  incensaron 
i  los  recien  venidos  y  les  dieron  á  entender  se  marchasen,  antes  de 
qne  los  carrizos  á  los  cuales  acababan  de  poner  fuego  quedaran  con- 
sumidos.  Temerosos  los  castellanos  con  el  recuerdo  de  lo  del  cabo 
Catoche^,  recogieron  sus  pipas  y  se  metieron  en  las  naos. 

Navegaron  seis  dias,  de  los  cuales  cuatro  fuerou  de  tempestad  en 
que  creyeron  perderse,  y  faltos  otra  vez  de  agua  desembarcaron  á 


(1)  Bemal  Diaz^  cap.  III.  Fuera  de  esta  mención  de  la  cmz,  encontramos  otras 
reUtÍTas  al  viaje  de  Hernández  de  Córdoba. — **Entre  estas  gentes  se  hallaron  crao 
ees,  segnnd  yo  oy  al  piloto  qne  be  dicho,  Antón  de  Alaminos;  pero  yo  téngolo  por 
ttbola,  é  si  las  ania,  no  pienso  que  las  harían  por  pensai  lo  que  hacían,  en  hacerlas 
pves  que  en  la  yerdad  son  yddlatras,  y  como  ha  parecido  por  la  experiencia,  nín. 
gima  memoria  tenían  ó  ayía  entre  aquella  generación  de  la  cruz  ó  passion  de  Cristo, 
i  aonque  cruces  oviesse  entre  ellos,  no  sabrían  porque  las  hadan:  é  si  lo  supieron 
enalgund  tiempo  (con)o  se  debe  creer,)  ya  la  ayíán  olvidado."  Oviedo,  Ub.  XVII» 
«ip.  VIII. — "Allí  se  hidlaron  cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos."  Gomara,  hist. 
délas  Indias,  cap.  LIL — HaUando  de  los  santuarios  de  Aouzamil  y  Xicalanco,  dice 
**ño  iban  á  adorar  ¿  sus  dioses:  y  entre  ellos  muchas  cruces  de  palo  y  de  latón.'*  Go^ 
nun,  loco  cit,  cap.  LIV. — '*£n  el  reino  de  Yucatán,  cuando  los  nuestros  lo  descubrie^ 
nm  hallaron  csruces,  y  una  de  cal  y  canto,  de  altura  de  diez  palmos,  en  medio  de  un  pa. 
tioeeroado,  muy  lucido  y  almenado,  junto  aun  muy  solemne  templo,  y  muy  visitado 
de  mucha  gente  devota,  en  la  isla  de  Gozumel,  que  está  junto  á  la  Tierra  Firme  de 
lacatan.  A  esta  cruz  se  dice  que  tenían  y  adoraban  por  dios  del  agua-lluvia,  y  cuan- 
do había  falta  de  agua,  le  sacrificaban  codornices,  como  se  dirá."  Gasas,  Hist  apo- 
logética, cap.  CXXIII:  siguen  interesantes  noticias,  acerca  de  ciertas  creencias  cris* 
tianis. — "En  esta  provincia  de  Cumaná.  y  quizá  por  mucha  tierra,  la  costa  abajo  y 
BRÍba,  sin  alguna  duda,  tanbien  se  halló  por  nuestros  religiosos,  que  allí  algunos 
ifios  trataron,  reverenciar  la  cruz,  y  con  ella  se  abroquelaban  del  diablo,  salvo  que 
la  pintaban  de  esta  manera  X,  y  de  esta  x ,  y  quizas  con  otras  revueltas  que  no  He- 
gnon  á  nuestra  noticia;  llamaban  la  cruz  en  su  lengua  pumutert;  la  media  sílaba 
henga."  Casas,  Hist.  apologética,  cap.  CXXV.— En  el  cap.  CGXLVIl,  repite:  "Ya 
%¡mos  arriba  como  tenian  en  reverencia  la  cruz,  y  con  ella  se  abroquelaban  y  mam 
pttában  contra  el  diablo." 

(9)  Bemal  Diaz,  oap.  III. — "Los  cuales  eran  sacerdotes  de  los  ídolos,  que  en  la 
Vueva  España  comunmente  se  llaman  papas:  otra  vez  digo  que  en  la  Kaeva  Espa- 
la le  Uamán  papos.** 
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distancia  de  un  pueblo  nombrado  Polonchan.  (1)  Estaban  metidos 
dentro  de  unos  maizales,  cuando  vinieron  del  pueblo  algunos  escua- 
drones de  guerreros,  callando  y  como  en  son  de  paz  quienes  les  re- 
pitieron la  preguntada  si  venían  de  Oriente  y  la  palabra  Coste- 
lan  Casíelan,  por  señas  respondieron  que  sí.  Retiráronse  en  segui- 
da, bien  porque  era  hora  de  oscurecer,  bien  porque  esperaban  re- 
fuerzos: los  castellanos  pasaron  Ja  noche  en  los  maizales,  oyendo  la 
grita  de  los  contrarios  y  consultándose  sin  llegar  á  ninguna  resolu- 
ción, acerca  de  lo  que  debian  hacer.  Al  ser  día  claro,  los  guerrero» 
maya  rodeafx)n  á  los  cristianos,  empeñando  un  rudo  combate  cuer- 
po á  cuerpo,  sin  aflojar  por  los  estragos  de  las  armas  de  fuego  y  de 
las  espadas,  oyéndose  en  la  fuerza  de  la  pelea  voces  que  repetían, 
"«/  Calachoni^  al  Calachoni^  que  quiere  decir  que  matasen  al  ca- 
pitán." (2)  Pero  más  de  media  hora  resistieron  los  castellanos  y  mi- 
rándose perdidos  formaron  un  cuerpo  compacto,  se  abrieron  paso 
por  entre  las  filas  enemigas,  se  arrojaron  confusamente  en  los  bate- 
les haciéndolos  zozobrar,  no  sin  recibir  gran  daño,  pues  los  maya  les 
persiguieron  hasta  entrar  en  la  misma  mar.  Los  castellanos  dejaron 
en  el  campo  cincuenta  muertos;  Alonso  Bote  y  un  portugués  viejo 
cayeron  vivos  en  manos  de  los  indios;  sólo  un  soldado  quedó  ileso, 
pues  los  demás,  tenía  cada  uno,  de  una  hasta  cuatro  heridas,  con- 
tando el  capitán  Francisco  Hernández  doce  flechazos,  y  nuestro  buen 
Bernal  Diaz  tres,  uno  peligroso  en  el  costado  izquierdo.  Tan  com- 
pleta fué  la  derrota,  que  en  lo  de  adelante  fué  conocido  el  lugar, 
bajo  el  expresivo  nombre  de  Bahía  de  la  Mala  Pelea.  (3). 

Los  descubridores,  por  falta  de  marineros,  quemaron  la  nave  más 


(1)  £1  nombre  verdadero  es  Poton-Chan,  más  dícesele  Champ  oton  y  Potonohan 
lugar  situado  en  la  costa  occidental  de  Yacatan.—  "Llámase  este  puerto  Pontonchan, 
7  en  las  cartas  de  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  y  ma  rineros  BaMa  de 
Mola  Pelea'*  Bernal  Diaz. — *'Y  llegaron  á  otra  provincia  que  los  in^lios  llama^ 
Agtiantl,  y  el  principal  pueblo  de  ella  se  dice  Moscobo,  y  el  rey  ó  cacique  de  aquel 
sefiorío  se  Uama  Chíapotan,**  Oviedo.  Este  autor,  como  se  advierte,  trastorna  los 
nombres  del  pueblo  y  del  cacique;  los  restablece  en  su  orden  estas  palabras  de  Go- 
mara:— "De  Campeche  fu^  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Ohampoton.  pueblo 
muy  grande,  cuyo  sefior  se  llamaba  MocTuKooob,  hombre  guerrero  y  esforzado."— 
Fue  igualmente  conocido  el  lugar  bajo  la  denominación  Playas  de  mala  PeUa, 

(2)  Bernal  Diaz  cap.  TV.--'*Calachoni:  príncipe  rey.  "[Lenguas  de  Kicaragoa  y 
de  Cozumel.]**  Vocabulario  en  Oviedo. 

(8)  Bernal  Diaz.  cap.  IV— Herrera,  déc.  n,  lib.  II,  oap.  XVIL 
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peqnefia,  ^siguiendo  I^  costa  en  busc^  de  a^g^acL  paea  coipo.laB  pipas'^ 
je  quedaron  en  Poton  Chaa/eüMan  horriblemente  de  sed,  cíe  1¿ 
cual  se  les  formaron  grietas  en  la  lengua.  A  cabo  de  tres  días,  su* 
taron  en  tierra  tres  soldados  y  algunos  marineros,  llenando  ^n. la 
flaja  algunas  vasijas  del  codiciado  líc[uid<),  sí  bien  resultó  ftmarjp 
y  dañó  á  cuantos  le  bebieron:  aquel  sitio  recibió  él  nombre  de  esU- 
Tú  de  los  Lagartos^  por  haber  ahí  mucho»  de  ellos.  (1)  Determinft- 
da  la  vuelta  á  Cuba,  el  piloto  Alaminos,  no  sabiendo  sin  duda  cuál 
era  el  camino,  se  concertó  con  los  otros  pilotos  para  tomar  la  direo- 
cion  de  la  Florida,  lugíir  que  ya  conocía  clesde  el  descubrimiento  do 
Ponce  de  León,  y  desde  dondíe  le  era  conocida  la  navegación  á  ías 
islas;  llegados  allá  .en  cuatro  dias,  siempre  por  tomar  agua^  tuvie- 
ron que  sostener  una  recia  escaramuza  con  los  indios,  en  que  fue- 
ron heridos  Alaminos  y  Bernal  Diaz,  y  llevado  vivo  un  tal  Be^rio- 
aquel  únéí^o  soldado  que  salió  limpio  en  lo  de  la  Malc^  Pelea.  Con 
muchos  trabajos  en  la  travesía,  pues  uno  de  los  barcos  nacía  mucha 
agua  por  haber  tocado  en  unos  bajos,  llegaron  al  puerto  de  Carenag 
(hoy  Habana;)  Francisco' Hernández  de  Córdoba,  se  dirigió  á  su  en- 
<X)mienda  en  la  villa  de  Santiespíritus,  muriendo  de  las  heridas  diee 
dias  después;  los  demás  descubridores  se  esparcieron  por  la  isla  (^ 

Como  86  advierte,  Yucatán  fué  la  primera  parte  de  nuestro  t€Í- 
rritorío  invadida  por  los  españoles;  los  mayas,  si  conservaban  el  ra* 
cuerdo  de  las  profecías  de  Kukulcan,  sabían  ya  á  qué  atenerse  res* 
pecto  de  los  castellanos;  así,  cuando  aparecieron  en  la  península  los 
hombres  blancos  y  barbados,  eu  lugar  de  recibirlos  como  á  dioses, 
los  combatieron  como  á  hombres;  sin  duda  no  fué  extraño  á  la  de* 
nota  de  los  invasores  el  Gonzalo  Guerrero,  entonces  jefe  entre  los 
indios,  trasformado  ya  casi  en  maya. 

Los  descubridores  en  los  dos  barcos,  fueron  á  la  villa  de  Santia- 
go,  en  donde  estaba  Diego  Yelazquez;  la  vista  de  los  indios  Julián 
7  Melchor;  la  arquilla  con  los  ídolos  y  objetos,  algunos  de  oro  auii'^ 


(1)  Bernal  Diaz,  cap.  V.  No  encontramos  elementos  ]^Cura  fi^ar  este  Itigar;  á  ocni- 
ktom  sopoaamoe  wt  poria  boca  más  bovealde  lá  laguna  de  Térathios. 

(2).Pitfft  lo  relativo  á  la  ezj^ediofon  da  Harnknde^  de  Cúsboba,  yéanse  CaMas«  l^j, 
Hcap.  XCVIalXCVIIL— Bernal  Diaz,  cap.  I  al  VI.— Herrera,  déo.  II,  Ub.  II, 
cap.  XYII  j  XYIIL— Oriedo,  lib.  XVII,  cap.  m.— Gomara,  Hist  de  las  Indias^ 
cap.  Llí.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  III.— CogoUndo,  hist.  de  TuoaUQ«  Ub.  I,  o^. 
lyü.  •  .  .V 
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que  de  baja  ley,  las  noticias  de  las  casas  de  cal  j  canto  de  l>aena 
arquitectura;',  lo8]Straje8  y  manera  de  vivir  de  los  naturales,  todo 
ello  abultado  más  allá  de  la  verdad,  pusieron  admiración  en  el  go- 
bernador y  en  todos.  Mirando  las  figuras,  "decían  que  eran  del  tiem- 
"po  de  los  gentiles;  otros  decían  que  eran  de  los  judíos  que  desterró 
"Tito  y  Vespasiano^de  Jeruealem,  y  que  habían  aportado  con  los 
"navios  rotos  en  que  los'echaron  en  aquella  tierra,  y  como  en  aquel 
"tiempo  no  era  descubierto  el  Perú,  teníase  en  mucha  estima  aque- 
"lia  tierra.^'  (1)  Ensebaron  á  los  dos  cautivos  mayas  el  oro  en  pol- 
vo, demandándoles  por  señas  si  de  aquello  había  en  su  tierra,  y  co- 
mo respondieron  afirmativamente,  subió  de  punto  la  estimación  del 
descubrimiento,  que^hasta  cierto  punto  lo  merecía,  pues  hasta  en- 
tonces cosa  igual  no  ¿e  había  visto  en  las  islas,  y  conquistas  de  Tie- 
rra Firme. 

Pronto  la  fama  de  las  nuevas  tierras,  se  divulgó  por  las  islas  y 
llegó  hasta^Espafia.  £1  almirante  de  Flandes  pidió  al  emperador 
Carlos  V,  le  diese  en  feudo  el  Yucatán  nuevamente  descubiertoj 
porque  quería  poblarle  con  gente  flamenca  de  su  tierra,  concedién- 
dole además,  la  gobernación  de  la  isla  de  Cuba,  para  poder  atender 
S  cuanto  fuera  menester:  ambas  cosas  se  le  otorgaron  llanamente. 
£n  consecuencia,  á  los  cuatro  ó  cinco  meses,  llegaron  al  puerto  dé 
San  Lucas  de^Barrameda,  unos  cinco  buques  cargados  de  mercade- 
res flamencos,  destinados  á  la  población  de  la  supuesta  isla,  apare- 
jados del  todo  para  seguir  á  su  destino.  Pero  mientras  la  recluta  se 
hacía  en  Flandes,  la  concesión  quedó  sin  efecto,  pues  D.  Carlos  fué 
informado  era  contratos  derechos  de  D.  Diego  Colon,  y  en  ella  na 
podía  precederse,  hasta  no  estar  fenecido  el  pleito  que  á  la  sazón 
se  trataba  entre  el  fiscal  real  y  D.  Diego,  con  motivo  de  los  privile- 
gios que  á  éste  asistían,  para  tener  el  mando  de  las  tierras  que  en 
mar  Océano  fuesen  descubiertas.  De  los  engafiados  labradores,  "ha- 
stiándose burlados,  ó  de  enojo  y  angustia  desto,  ó  que  los  probó  la 
"tierra,  murieron'mucha  parte  dellos,  y  los  que  escaparon  con  la 
"vida,  volviéronse  á  sju  tierra  perdidos."  (2) 

Por  estar  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  quien  sacó  provecho 
de  la  reciente  desgracia,  fué  el  gobernador  de  Cuba.  "Y  Diego  Ve- 


(1)  Bernál  Diaz,  cap.^VX  ^ 

(9)  Cama,  bist  de  Indias,  üb.  in,  oap^  CI.— Herrera,  déo.  II,  Ub.  II,  cap.  XIX. 
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I&zqaez  escribió  á  Castilla,  á  los  sefiores  qae  en  aquel  tiempo  man-' 
daban  en  las  cosas  de  lad  Indias,  qne  él  lo  habla  descubierto,  y  gas- 
tado en  descubríllo  mnoha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  asi  lo  decía 
Don  Joan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  Arssobispo  de 
Resano,  que  así  se  nombraba,  que  era  como  presidente  de  Indias, 
j  h  escribió  á  su  majestad  á  Flándes,  dando  mucha  ñivor  y  loor 
del  Diego  Yelazquez,  y  no  hizo  mención  de  ninguno  de  nosotros  los 
soldados  que  lo  descubrímosA  nuestra  costa.^'  (1) 

XIII  tochtli  1518.  Entusiasmado  Diego  Yelazquez  por  las  rela- 
ciones de  los  descubridores,  dispuso  nuera  ex^pedicion  á  su  costa. 
Aprestáronse  cuatro  naves,  dos  de  la  expedicími  anterior,  y  otras  dos 
buscadas  al  intento:  aparecen  al  principio  tres  navios  y  un  bergantín 
llamado  Sanctiago,  el  cual  desaparece  para  dar  su  lugar  á  otro  na- 
vio; nombrábase  la  nao  capitana  Sanct  Sebastian,  de  la  misma  ma- 
nera que  otra  de  las  naves,  la  tercet*a  La  Trinidad,  y  la  cuarta  Sanc- 
ta  María  de  los  Remedios.  (2)  Los  pilotos  fueron  los  mismos  de  la 
armada  anterior,  el  principal  Antón  de  Alaminos,  y  subordinados 
Camacho  de  Triana,  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo  de  Huelva;  el 
cuarto  piloto  no  se  nombra.  Pedida  licencia  á  los  padres  Gerónimos 
encargados  de  las  justicias  de  las  islas,  éstos  nombraron  por  veedor 
á  Francisco  de  Peüalosa,  mancebo  natural  de  Segovia:  fué  por  te- 
sorero Antón  de  VillasaSa,  y  por  capellán  el  clérigo  Juan  Díaz.  A 
20  de  Enero  fué  nombrado  por  capitán  Juan  de  Grijalva,  quien 
cuando  la  conquista  de  Cuba  era,  'hiiancebo  sin  barbas,  aunque 
••mancebo  de  bien.  Este  era  natural  de  Cuellar,  hidalgo,  y  trataba- 
?*lo  Diego  Yelazquez  como  por  deudo:"  (3)  ser  paisanos,  dio  sin  du- 
da motivo  á  Gomara  para  afirmar  que  Grijalva  era  sobrino  de  Ye- 
lazquez. Por  capitanes  de  las  otras  naos  quedaron,  "un  Francisco 
''de  Avila,  mancebo  de  bien,  sobrino  de  Gil  González  de  Avila,  de 
**quien  hay  que  decir  adelante,  y  Pedro  de  Alvarado,  también  man- 
"oebo,  de  quien  hay  que  decir  mucho  más,  y  un  Francisco  de  Mon- 
*H»jo,  que  al  cabo  fué  el  que  descubrió  á  la  dicha  tierra  y  reino  de 
^Yucatán."  (4)  En  cuanto  á  las  instrucciones  dadas  por  Yelazquez 


(1)  Benal  Diaz,  cap.  VI. 

(2)  OWedo,  lib.  XVII,  cap.  VH!. 

(8)  Casas,  híst.  de  IndiaS;  lib.  Ilf,  cap.  XXVIfl. 
(4)  Casas,  hist  de  Indias,  Kb.  HI^  eap.  CiX. 
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á  Gríjalva,  encontramojB  estas  autoridades  do  gran  peso.  Casas  (1) 
afirma;  ''que  por  ningKpa  manera  poblase  en:  parte  alguna,  de  la 
tierra  descubierta  por  Francisco  Hernández,  ni  en  la  que  más  dea 
cubriese,  sino  solamente  que  rescatase  y  dejase  las  gentes  por  donde 
anduviese,  pacificas  y  en  amor  de  los  cristianos.'*  Según  Bernal 
Diaz,  (2)  "y  parece  ser  la  instrucción  que  para  ello  di6  el  goberna- 
dor Diego  Yelazquez  fué,  según  entendí,  que  rescatasen  todo  el  oro 
y  plata  que  pudiesen,  y  sí  viesen  que  cávenla  poblar  que  poblasen, 
ó  si  no,  que  se  volviesen  á  Cuba." 

La  flotilla  se  hi2o  al  mar  el  22  de  Enero,  pasando  al  puerto  de 
Matanzas  á  recoger  la  gente;  dejó  el  26  á  Santiago  para  pasar  á 
Büyocar,  en  busca  de  cuatro  hombres  diestros  en  la  mar;  retornó  á 
Matanzas  el  12  de  Febrero,  y  en  el  alarde  hecho  el  7  de  Abril  se 
contaron  134  hombres  de  nómina:  enviado  el  bergantín  al  cabo  de 
San  AntoD,  el  18  de  Abril  se  embarcó  la  gente,  que  ya  subía  á  dos- 
cientos entre  moldados  y  marineros,  en  las  tres  carabelas,  y  en  la  na- 
ve Santa  María  de  los  Remedios,  tomada  en  lugar  del  bergantín. 
Jueves  22  llegó  Á  puerto  de  Carenas,  para  recoger  aún  más  gente, 
dejó  el  lugar  el  23,  y  á  primero  de  Mayo  tocó  en  el  cabo  San  An- 
ton,  en  donde  no  encontraron  ya  el  bergantín,  determinando  irse 
sin  él.  (3) 

Las  tres  carabelas  con  la  nao,  se  hicieron  definitivamente  al  mar 
el  sábado  primero  de  Mayo,  (4)  tomando  rumbo  al  S.  O.;  con  buen 
tiempo  y  llevados  por  las  corrientes,  descubrieron  tierra  el  lunes  tres 
de  Mayo;  era  la  isla  llamada  por  los  naturales  Cozumel,  isla  de  las 
golondrinas,  á  la  cual  puso  Grijalva,  Santa  Cruz,  por  ser  aquel  dia 

(1)  Loco  cit. 

(2)  Hisfc.  verdadera,  cap.  VIII. 

(S)  Oviedo,  Ub.  XVII,  cap.  VIIÍ.— Bemal  Diaz,  cap.  VIH. 

(4)  Esta  es  la  verdadera  fecha  del  principio  del  viaje,  no  obtante  los  dichos  de  di» 
versos  autores,  entre  ellos  Bemal  Biaz.  Consta  por  la  autoridad  del  lUnerarío  de 
¡armata  del  Re  CathoUoo  in  India  verso  la  iaola  de  Tuoatlian  del  anno  M.  D,  XVITl 
alia  guau  fu  preddente  d  capitán  genérale  loan  de  Griealva:  el  guale  faeto  per  él  ea- 
pellano  maggior  de  dicta  armata  a  sita  AUeeza,  cuyo  documento  se  encuentra  en  la 
Colección  de  Documentos  para  la  Historia  ^e  México,  por  D.  Joaquín  García  loas- 
balceta,  México,  185S,  tom.  I,  pág.  281.  Oviedo,  loco  eUy  pairee  haber  tenido  i¿  la 
vista  ésta  tí  otra  semejante  relación.  Los  dias  de  la  semana  no  fijadoa  en  el  origiiia], 
fijárnoslos  noBotroB  para  obtener  las  f eohas  ooii  taxis  preoísieii. 


la  inrencion  do  \\  Santa  Cfüz.  (1)  Márt«8  4  8i9  acercó  á  la  capitana 
ima  canoa  de  loe  naturales,  y  en  segnida  otra,  entablándose  conrer- 
aacion  por  medio  de  Jnlian  el  maya*,  quien  servia  de  intérprete;  Iob 
unos  se  fueron;  y  á  los  otros  se  hicieron  alguno»  regalos;  pregunta* 
ronles  por  los  dos  hombres  que  había  dejado  Hernández  de  Odrdo^ 
ba,  respondieron  estar  el  uno  rivo,  haber  muerto  el  otro  de  enfer- 
medad. Miércoles  5  costearon  la  isla,  descubriendo  varias  torres  da 
los  Ku  6  templos:  Orijalvaplesembarcó  tomando  posesión  de  la  tie* 
rra,  á  nombre  de  los  reyes  Doña  Juana  y  su  hijo  Don  Carlos,  y  de 
Diego  Velazquez  quien  con  aquellos  hidalgos  le  enviaba  á  descubrir 
las  islas  do  Yucatán,  Cozumel,  CScia  y  Costila,  y  las  otras  comar- 
canas x>or  descubrir,  pidiéndolo  así  por  testimonio  al  escribano,  Die^ 
go  de  Godoy,  (2)  Siendo  la  tierra  anegadiza,  tornáronse  á  las  cara- 
belas, encontrando  en  la  capitana  á  un  jefe  maya,  quien  los  invitó  á' 
ir  á  811  pueblo. 

Jueves  6,  Grijalva,  con  la  ffente  que  cupo  en  las  cuatro  barc€iS, 
saltó  en  tierra  junto  un  edificio  de  piedra  alto  y  bien  labrado. — "E3n 
"el  circuito  tenía  diez  y  ocho  gradas,  é  subidas  aquestas,  avia  una 
"escalera  de  piedra  que  subía  hasta  arriba,  é  todo  lo  demás  de  la 
'*torre  parescía  macizo.  En  lo  alto,  por  de  dentro,  se  andaba  al  rede* 
"dor  por  lo  hueco  de  1&  torre  á  manera  de  caracol,  é  por  de  fuera  en 
"lo  alto  tenía  un  andén,  por  donde  podían  estar  muchas  gentes.  Es- 
*H;a  torre  era  esquinada;  y  en  cada  parte  tenía  una  puerta,  por  don- 
ado podían  entrar  dentro,  y  dentro  avía  muchos  ydolos;  de  forma 
"que  éste  edificio  se  entendió  bien  que  era  su  casa  de  oración  de 
aquella  gente  ydólatra.  Tenían  allí  ciertas  esteras  de  palma,  he- 
chas lios,  é  unos  huesos  que  dixeron  que  eran  de  un  señor  ó  cala- 
^'chnni  muy  principal.  En  la  cumbre  desta  torre,  en  el  medio  della, 
^•estaba  otra  torrecilla  pequeña,  de  dos  estados  en  alto,  de  piedra  é 
"esquinada,  é  sobre  cada  esquina  una  almena,  é  por  la  otra  parte  en 
"la  delantera  de  la  torre,  avía  otra  escalera  de  gradas,  como  la  que 
**e8tá  dicho."  (3)  Sobre  aquella  torre  puso  Grijalva  el  estandarte 

(1)  En  la  coBta  orieoul  de  Yucatán.  Alaminos  la  «eftidaba  19*  da  áltnra.  La  pmit» 
Korto  queda  en  20"  85^  SCT  lái  y  12*  21*  57,  S'^  long^.  B.  La  tiaiibnin  tamliian  Oozn- 
mil,  Acuzamil  y  de  otras  maneras. 

(2)  Oriedo,  üb.  XVn,  cap.  IX. 

(8)  Oviedo.  Ub.  XVn,  oiqp.  DC— Itínemto  de  lanaata»  ptff.  208  7  sig. 
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real,  tomando  nueva  posesión  de  la  tierra,  con  testimonio  del  escri- 
bano, nombrando  el  lugar  Sanct  Joban  Ante  Portam  Latinam.  Un 
sacerdote  maya  vino  ¿  incensar  á  los  dioses,  cantando  cierto  cantar 
monótomo,  y  dio  á  los  extranjeros  unos  cañutos  que  encendidos  da- 
ban suave  olor;  el  sacerdote  cuidaba  sin  duda  de  que  sus  númenes 
no  fuesen  profanados,  y  aun  procuraba  que  los  extranjeros  les  bi* 
oiesen  reverencia.  Los  cristianos  por  su  parte,  aderezaron  una  es- 
pecie de  mesa,  sobre  la  cual  dijo  misa  e|j)r6sbítero  Juan  Diaz,  asis' 
tiendo  algunos  indios,  np  poco  maravillados  de  la  ceremonia.  Aca- 
bada, volvió  el  sacerdote  con  algunas  cosas  de  comer  para  Grijalva; 
''el  capitán  les  dijo  que  no  quería  sino  oro,  que  en  su  lengua  llaman 
^Haquinf  (1)  "é  si  lo  querían  rescatar  por  algunas  cosas  de  las  que 
"allí  les  mostraron:  é  dixeron  que  si,  é  trayan  unos  guanines  que 
''se  ponen  en  las  orejas  é  unas  patenas  redondas  de  guanin,  é  dije- 
**ron  que  no  tenían  otro  oro  alguno  sino  aquello."  (2)  Grijalva  con 
su  gente  visitó  el  pueblo  inmediato,  en  el  cual  había  casas  de  pie- 
dra con  techos  de  paja,  y  aunque  esperó  al  cacique  para  hablarle, 
no  vino,  diciéndole  había  ido  á  la  tierra  firme.  '^Esta  gente  al  pare- 
"cer  era  pobre  é  miserable;  pero  porque  el  lector  entienda  qué  cosa 
"son  guanines,  para  adelante  digo  que  son  piezas  de  cobre  dora- 
"das;  é  si  algún d  oro  tienen,  es  muy  poco  ó  ninguno."  (3) 

Yiómes  7  dejaron  á  Cozumel,  dirigiéndose  sobre  la  vecina  costa 
de  Yu  catan;  discurrieron  por  ella,  y  por  falta  de  agua  recalaron  de 
noevo  á  Cozumel  el  domingo  9.  (4)  Huyeron  los  indios  dejando  po- 


(1)  Itinerario  de  larmata,  pág.  285. 

(2)  "Aquí  no  llaman  eaoTta  al  oro  como  en  la  primera  parte  desta  isla,  nS  nozay- 
eomo  en  la  ialeta  de  Quahanani  6  Sant  Salvador;  dno  tftwb."  "Que  entendía  haber  is 
la  que  llamaba  guanin,  donde  había  mucho  oro,  y  no  era  sino  que  había  en  alguna 
parte  guanin  mucho,  y  esto  era  cierta  especie  de  oro  bajo  que  llamaban  guanin,  que 
es  algo  morado,  el  cual  oognosccn  por  el  olor  y  estímanlo  en  mucho."  Casas,  hist. 
de  las  Indias,  lib.  I,  cap.  LXVII." — Y  que  pensaba  esperimentar  lo  que  decían  los 
indios  de  esta  Espafiola,  que  había[yenido  á  ella,  de  la  parte  del  Austro  ▼  del  Sueste, 
gente  negra,  y  que  trae  los  hierros  de  las  azagayas  de  un  metal  que  llaman  guanin 
do  lo  cual  había  eny  iado  á  los  reyes  hecho  el  ensayo,  donde  se  halló  que  de  las  trein- 
ta  7  dos  partes,  las  diez  y  oeho  eran  de  oro,  y  las  seis  de  plata,  y  las  ocho  de  co- 
bre.'' Casas,  lib.  I,  oap.  CXXXIL — "Ouanin:  oro  de  poco  precio  6  baja  ley,  em. 
pleado  en  las  láminas/  joyas  y  preseas  con  que  se  exornaban  los  indios  del  rio  j  len- 
gua de  Huayaparí,"   Voces  americanas  empleadas  por  Ovieda 

(8)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  IX. 

(4)  Itínenrio  de  larmAta,  ptf g.  287  7  aig.  ^ 
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eos  bastimeutoB  en  sus  oasas;  los  deacabridores  tomaton  agua  en 
eiertos  '^xagüeyes  6  charcos  (que  son  lagnnajos  hechos  á  mano,  é  pe- 
^'quefios,'^)  dándose  defíDÜiramente  á  la  vela  el  martes  11.  La  cos- 
ta sobre  la  cual  se  dirigían  hacía  parte  de  la  isla  de  Yucatán,  se- 
gún se  le  había  nombrado  en  el  viaje  anterior^  aunque  ahora  varían  • 
do  la  denominación  le  dijeron,  isla  de  Santa  María  de  los  Remedios, 
y  también  Ck>stila:  no  duró  mucho'^  aflos  el  error  geográfico.  Toma- 
ron ruta  al  S.O.,  llegando  el  jueves  13  á  una  bahía,  que  del  nom* 
bre  del  dia  llamaron  de  la  Ascención;  (1)  reconociéronla  en  los  días 
inmediatos  hasta  el  domingo  16  que  la  abandonaron,  haciendo  rum- 
bo al  N.  Corrieron  cerca  de  la  costa  descubriendo  algunos  edificios, 
7  mirando  las  humaredas  que  los  naturales  hacían,  avisándose  de 
la  presencia  de  las  naves;  doblaron  cabo  Catoche,  prosiguieron  á  lo 
largo  de  la  parte  boreal  de  la  península,  rigiendo  después  por  la  cos- 
ta occidental,  pues  iban  en  busca  del  pueblo  de  Lázaro,  (Campe- 
che.) Sábado  23  alcanzaron  unas  playas  de  arena;  desconocido  el 
lugar  por  Alaminos,  adelantó  y  retrocedió  buscando,  hasta  que  el 
martes  25  á  la  puesta  del  sol,  se  dio  con  el  lugar  apetecido.  (2) 

Miércoles  26  desembarcaron  dos  horas  antes  de  amanecer,  hasta 
doscientos  hombres  con  tres  piezas  de  artillería,  no  querían  ser  sen- 
tidos por  los  indios,  mas  aunque  el  desembarco  se  efectuó  en  el 
mayor  silencio,  les  descubrieron  luego  los  espías  mayas.  Apodera- 
dos los  castellanos  de  un  ku,  dijo  ahí  misa  el  presbítero  Juan  Díaz: 
los  indios,  en  escuadrones  armados,  daban  muestras* de  querer  aco- 
meter; pero  Grijalva  les  hizo  decir  por  el  intérprete  Julián,  que 
ellos  no  querían  guerra,  sino  ser  amigos  del  ealachuni  y  tomar  agua 
de  la  cual  traían  necesidad,  que  pagarían  dando  de  lo  qus  traían. 
Aquietados  los  naturales,  señalaron  el  mismo  pozo  de  que  se  había 
aprovechado  Hernández  de  Córdoba,  á  cuyo  rededor  se  colocaron 
los  castellanos  con  su  artillería,  mientras  los  grumetes  llenaban  las 
pipas.  La  operación  era  lenta,  porque  el  agua  era  escasa;  á  cada  ra- 
to los  mayas  se  inquietaban  dando  á  entender  á  los  intrusos  que  se 
fuesen  y  Grijalva  los  apaciguaba  diciéndoles  por  Julián,  que  acaba- 

(1)  En  la  costa  oriental  de  Yucatán;  Alaminoe  le  pone  ir  de  altura,  y  creía  ser 
por  éste  lado  el  término  de  la  isla.  Bamett  coloca  punta  Alien  en  19*  46^  55"  lat.  j 
IV  ZV  44,  8*  log.  E.  Conserva  el  nombre  primitivo,  si  bien  en  algonos  cartas  está 
designada  por  baiá  de  ChetemaL 

(2)  Oviedo,,  lib.  XYII,  oap.  X. 
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ría  d^  toioar  f^gaa  y  al  dia  siguiente  volvería  á  las  naves:  la  noohQ 
la  pasaron  lo$  ^pa&oles  junto  al  pozo,  estando  también  en  vela  los 
de  Kimpech  tocado  sus  instrumentos  y  dando  voces. 

Jueves  27  tomaron  lojs  indios  á  impapientarpe,  y  los  castellanos. 4 
sosegarlos  con  la  promesa  de  siempre;  exasperados  al  fin  por  tanta 
tardanza,  adelantóse  un  sacerdote  con  una  lumbre  q^ue  puso  sobre 
una  piedra  y  pronunciando  ciertas  palabras  se  retiró;  preguntado 
Julián  cuál  era  el  signiñcado  de  aquello,  respondió:  ser  aquel  un 
ffuaymaro,  sahumerio  oíreddo  á  los  dbses,  y  que  luego  que  se  con- 
sumiese comenzaría  la  guerra.  En  efecto,  apagada  la  lumbre,  los 
mayas  avanzaron  denodadamente,  pero  reeibidos  i>or  la  artillería  y 
las  armas  de  fuego,  después  de  pelear  un  rato,  tuvieron  que  refu- 
giarse en  un  bosquecillo  cercano,  cediendo  al  ñn  á  la  superioridad 
de  las  armas:  la  defensa  no  debió  ser  tibia,  pues  murió  Juan  de 
Guetaria,  quedaron  heridos  muchos  castellanos  y  el  mismo  Grijal^i^ 
salió  con  dos  dientes  menos  y  dos  flechazos  en  la  pierna  y  la  rodilla. 
Al  caer  la  tarde  los  naturales  fueron  y  volvieron  varias  veces  al 
campo,  dándose  á  entender  por  señas,  interpretadas  por  los  castella- 
nos, ser  de  pa¡9,  en  vista  de  haber  traído  algunas  cosas  para  rescatar. 
Siondo  de  noche,  los  extranjeros  abandonaron  el  pozo,  embarcándo- 
se en  buen  orden.  (1) 

Viernes  28  se  alejaron  del  pueblo  de  Lázaro,  vieron  de  lejos  á 
Poton  Chan,  y  siguieron  la  costa  en  busca  de  un  puerto  en  donde 
reparar  una  de  las  naves  que  hacia  mucha  agua;  lunes  31  halláron- 
lo con  tanta  ansia  buscado,  por  lo  caal  le  llamaron  Puerto  Deseado. 
(2)  Aquí  tomaron  cuatro  indios  en  una  canoa,  destinándoles  para 

(1)  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XL— Itinorario  de  larmata,  png.  260  y  sig.  Siguien- 
do estas  autoridades,  el  encuentro  tuvo  lugar  en  el  pueblo  de  Lázaro  v  sea  Campe- 
che;  conforme  á  Bemal  Díaz,  cap,  IX,  se  veriñcú  en  Fotón*  Cban:  preferimos  la  pri- 
mera versión,  porque  Díaz  citaba  por  recuerdos. 

(2)  Puerto  Deseado  ootresponde  hoy  á  Puerto  Escondido,  Laguna  de  Términos, 
entra  la  isla  de  Puerto  Beal  y  costa  de  Yi^caii^.  Según  la  declaración  de  Alaminos 
(Oviedo,  ^lib.  XVII,. «ap.  XJI),  la  isla  de  Santa  María  de  los  Remedios,  comenzaba 
en  la  bahía  de  la  Ascención  en  17"  de  la  equinoccial  y  terminaba  en  Puerto  Deseado 
en  18r.  entre  ambos  puntos  contrapuestos  había  20  legt^is  de  agua  baja,  llena  de  is- 
leos, que  sólo  se  podría  recorrer  en  buques  menores.  Guando  Gomara  escribía  en 
1651,  no  estaba  aun  muy  claro  si  Yucatán  era  6  no  isla,  cosa  que  en  los  tiempos  dé 
Oviedo  era  fuera  de  duda,  pues  esté  autor  asegura  que  Yucatán  estaba  unida  á  lá 
Tierra  firme.  El  Itinerario  de  larmata,  pág.  293,  dieec  ^ "  Y  los  pilotos  deolararaní 
que  aquí  se  apartaba  la  isla^dtf  Yucatán  de  la  isla  rí^  llanura  Val^,  que  nosotros 
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interpretes,  dando  nombre  de  Pero  Barba,  al  que  pusieron  en  la  ca- 
pitana, por  ser  llamado  de  esta  manera  el  hidalgo  que  le  sirvió  de 
padrino  en  el  bautismo.  Desembarcada  la  gente,  para  su  abrigo 
fueron  construidas  algunas  enramadas,  empleando  el  tiempo  en  re- 
parar la  carabela,  la  tierra  les  pareció  buena,  encontrando  en  abun- 
dancia agua  7  lefia. 

La  escuadrilla  dejó  á  Puerto  Deseado  á  6  de  Junio.  Según  Ber- 
nal  Díaz,  (1)  á  una  de  las  bocas,  la  cual  reconocieron,  noiabraron 
Boca  de  Términos;  es  la  situada  entre  la  punta  de  Xicalanco  y  la 
isla  del  Carmen,  nombrada  ahora  Barra  de  la  Laguna:  la  denomi- 
nación de  Términos  se  da  actualmente  á  Ja  laguna  misma,  conoci- 
da también  por  Laguna  del  Carmen,  Laguna  de  Xicalanco.  Lo  po- 
eo  conocido  que  estaba  entonces  aquel  litoral,  introduce  cierta  con- 
fosion  en  asignar  como  Términos  de  la  isla  de  Yucatán,  ya  la  Boca 
ya  el  Puerto  Deseado;  Lunes  7  de  Junio,  fué  descubierto  un  gran 
rio  y  adelante  otro  mayor;  martes  8,  quisieron  entrar  en  este  ulti- 
mo, más  la  bari^i  impidió  el  paso  de  las  dos  carabelas  de  mayor  por- 
te, pudiendo  penetrar  las  dos  menores  media  legua  arriba  de  la  bo- 
ca, y  no  adelante  por  ser  fuerte  la  corriente;  por  ambas  riberas  se 
descubrían  gentes  armadas  eñ  multitud.  Informados  los  naturales 
de  lo  sucedido  en  Kimpech,  al  principio  intentaron  pelear,  más  des- 
pués pos  medio  de  Grijalva-que  hablaba  con  Julián,  éste  con  el  Pe- 
dro Barba,  quien  á  su  vez  se  entendía  con  los  indios,  vinieron  de 
paz  rescatando  sus  objetos  de  oro  y  que  les  parecían  valiosos,  por 
las  fruslerías  que  les  daban  en  cambio,  que  para  ellos  como  cosas 
nunca  vistas  eran  de  infinito  precio.  ^^  Aqueste  rio  se  llama  de  Ta- 
"  basco,  porque  el  cacique  dé  aquel  pueblo  se  llama  Tabasco;  y  co- 
"mo  lo  descubrimos  deste  viaje  y  el  Juan  de  Grijalva  fué  el  descu- 
*'  bridor,  se  nombra  río  de  Grijalva  y  así  está  en  las  cartas  de  ma- 
rear." (2) 

deBcubrimos  Aquí  tomamos  agua  y  leña,  y  siguiendo  nuestro  viaje  fuimos  á  descu- 
hár  otra  tierra  que  se  llama  Mulua  y  á  acabar  de  reconocer  aquella/*  La  isla  Valor 
2106  parece  ser  ó  la  de  Puerto  Eeal  ó  la  del  Carmen:  evidentemente  Mulua  es  error 
por  Culua. 

(1)  Hist.  verdadera,  cap.  X. 

(2)  Bemal  DíaZj  cap.  XI. — ^£1  primer  gran  río  descubierto  es  el  denominado  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  pertenece  al  Estado  de  Tabasco.  A  la  misma  fracción  po- 
Ktic^  corresponde  el  río  Tabasco  6  de  Grijalva,  pues  ambos  apellidos  conserva.  La 
Barra  en  IS»  34'  16'^  lat.  y  6^  28'  2^  long.  E.  Los  indios  decían  al  pois  Tabasco,  no 
q)ieál  can»,  como  •ntenditron  los  desCubrídOres. 
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Poco  hemos  alcanzado  de  la  historia  de  aquella  comarca.  Parece 
lo  mejor  averiguado,  que  el  nombre  antiguo  del  país  es  Tabzcoob, 
de  cuyu  palabra  se  formó  Tabasco.  Las  tribus  ahí  avencindada^, 
pertenecían  á  la  familia  maya,  según  se  infiere  de  sus  lenguas  co- 
rrespondientes á  aquel  tronco  etnográfico.  Su  civilización  era  idén- 
tica á  la  maya,  según  se  advierte  en  las  ruinas  de  Comalcalco,  se- 
mejantes, según  aseguran,  á  las  de  Uxmal.  Tenían  las  mismas 
costumbres,  religión  y  ciencias  de  sus  vecinos.  Conservaban  una 
tradición  igual  á  la  de  Kukulcan,  si  bien  aquí  el  nombre  del  mítioo 
personaje  era  el  de  Mukú-leh~cham.  (1) 

Dejaron  las  carabelas  el  rio  de  Grijalva  viernes  á  11  de  Junio, 
descubriendo  aquel  mismo  dia  el  rio  de  Dos  Bocas,  al  cual  pusieron 
San  Bernabé;  (2)  veíanse  sobre  la  costa  muchas  humaredas  con  que 
los  naturales  se  comunicaban  de  lejos  la  novedad  de  la  presencia 
de  los  extranjeros.  Siguiendo  á  lo  largo  de  la  posta,  vieron 'sucesi- 
vamente el  pueblo  de  Aguaycduco^  al  que  pusieron  la  Rambla;  (3) 
el  rio  Fenole,  después  de  San  Antón;  (4)  el  rio  Suacagualco,  co- 
nocido por  muy  diversos  y  estropeados  nombres;  (5)  las  sierras  de 
San  Martin,  cuyo  nombre  tomaron  de  un  soldado  San  Martin,  veci- 
no de  la  Habana,  quien  las  vi«)  el  primero.  Sin  permiso  del  general, 
Pedro  de  Alvarado  se  metió  por  un  rio,  ^^  que  en  Indias  se  llania 
Papalohuna,  en  donde  les  dieron  pescado  los  indios  naturales  del 
pueblo  de  Tlacctalpan;  aunque  el  comandante  le  riñó,  el  rio  quedó 
de  entonces  con  su  nombre."  (6)  Navegando  en  conserva  las  cuatro 

(1)  Compendio  históñco,  geográfico  y  estadístico  del  Estado  de  Tabasco,  sa  autor 
Manuel  Gil  y  Saenz,  presbítero.  Tabaaoo,  1S72. 

(2)  Itincrario^ie  larmata,  pág.  205.  En  el  Estado  de  Tabasco.  Conserva  la  deiio* 
minacion  de  Dos  Bocas:  entrada  IS*»  25'  55"  lat,  6*»  67'  40,8"  long.  E.  Humboldt. 

(8)  Estas  denominaciones  se  encuentran  en  Bemal  Díaz,  cap.  XI f,  y  no  en  los 
otros  itinerarios.  Aguayaluco  (la  verdadera  ortografía  Ahualolco),  d  rio  de  la  Kam- 
bla,  corresponde  actualmente  á  la  Barra  de  Santa  Ana  en  el  ^tado  de  Tabesoou 
Véase  para  este  y  los  otros  lugares  los  Apuntes  para  la  hist.  de  la  geog.  en  México. 

(4)  Bio  Fenole  6  río  de  San  Antón,  corresponde  al  río  Tonalá.  Afirma  Nayaxrete 
que,  "  en  las  cartas  del  Depósito  hidrográfico  del  afio  1799,  se  puso  por  equivocación 
rio  ToneladoB,  y  este  error  ya  corregido  en  las  postei^ores,  trascendid  á  la  carta  da 
Kueva  Espafia,  publicada>por  el  Barón  de  Humboldt."  En  efecto,  en  este  y  en  otros 
mapas  se  lee  Toneladas  en  vez  de  Tonalá. 

(5)  Verdadera  escrítura,  Coatzacoaloo.  En  el  Estado  de  Veracruz.  Entrada,  18o  8 
27"  lat.  y  4*  46'  19,  8'^  long.  E. 

(6)  Bio  Papaloapan,  de  Alvarado  6  del  comendador  Alvaxado;  Estado  de  Teift. 
oniz;  barra»  IS*  46'  19*  Ut.  8*  22'  46,8*  long.  £. 


ombelofl^  ykrcHi  en  la  boea  de  ñu  río  A  varios  indios  oo^  grandes 
bandolas  de  mátita  Utoea,  revelándolas  y  llamando  con  ^llas,  A  la 
OQ0Dta  del  soldada  historiador,  lar  tierra  eetato  sujeta  &  un  señor 
poderoso  lUmadó  Motecáhzonia,  el  Qual,  estando  informado  de  la 
primera  expedición  de  Hernández  d^  Córdova;  y  ah(H^  de  la  batalla 
habida  en  Kimpeoh  y  de  qUe  la  armada  venía  costa  á  costa,  había 
oid^iado  á  sus  gobernadores,  que  cuando  los  exiranjeros  por  algún 
lo^r  pasasen,  ellos  procurasen  informarse  de  quiénes  eran  estos  y 
eoáles  sas  intenciones,  *'  Y  lo  más  eierto  era,  según  entendimos, 
*'que  dicen  que  sus  antepasados  les  habiau  dicho  que  habían  de 
"venir  gentes  de  hacía  donde  sale  el  sol,  qne  los  habían  de  seño- 
^'rear.'^  (1)  Vistas  aquellas  señales,  dispuso  Grijalva  enviar  en  dos 
bateles  los  ballesteros  y  escopeteros  con  veinte  soldados,  al  mando 
de  Francisco  de  Montejo,  los  cuales  fueron  recibidos  amigablemen- 
te bajo  lá  sombra  de  unos  árboles,  ofreciéndoles  alimenlos  colocados 
sobre  unas  esteras  y  zahumándoles  á  uso  del  país.  Noticioso  Gri* 
jaiva  de  tan  buen  despacho,  desembarcó  con  toda  la  gente;  recibido 
con  todo  agasajo,  dio  á  los  naturales  de  las  cosas  de  rescate  que 
traía,  recibiendo  en  cambio  hasta  quince  mil  pesos  de  oro  en  diver- 
flss  joyuelas  de  distintas  hechuras.  Permanecieron  ahí  algunos  dias, 
tomaron  un  indio  que  después  de  bautizado  se  llamó  Francisco,  y 
mirando  que  los  indios  no  acudían  con  más  oro,  totnáronse  alas 
carabelas  para  proseguir  el  descubrimiento.  Pusieron  á  aquel  el  río 
de  Banderas.  (2) 

£1 17  de  Junio  llegó  la  escuadrilla  á  una  isla  no  muy  distante 
de  la  costa.  ^'  E  assi  otro  dia  siguiente,  diez  é  ocho  dias  del  mes 
de  Junio,  viernes,  el  capitán  general  saltó  en  tierra  en  aquella  isle- 
ta^n  cierta  gente ^  é  fue  por  un  camino  entre  arboledas,  é  algunas 
dellas  parecían  ser  de  frutales,  é  vieron  algunos  edificios  de  piedra 
antiguos  á  manera  de  adarves  ruinados  por  el  tiempo,  y  derribados 
en  partes,  é  quasí  en  la  mitad  de  la  isla  estaba  un  edificio  algo  al* 
to,  al  cual  subieron  por  una  escalera  de  piedra:  é  subidos  en  lo  alto 
estaban  luego  adelante  de  la  escalera  que  es  dicho  un  mármol,  é 
encima  del  una  animalia  que  quería  parescer  león,  assi  mismo  de 
• 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  Xm. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  XTTT.  Oyiedo  j  el  Itinerario  callan  este  rescate,  no  sabemos 
por  cual  motivo.  El  nombre  mexicano  del  rio  es  Xamapan,  hoy  Jamapa;  pusiáronlo 
k»  deBcnbiidores  Banderas  y  después  de  Medellin. 
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mármol,  con  ttn  hoyo  en  la  cabeza  é  la  lengua  sacada,  é  junio  á  par 
del  mármol  avia  una  pilíta  de  piedra  assentada  en  tierra,  toda  san*-' 
grienta,  y  delante  délla  avia  un  palo  Uincado  que  declinaba  sobra' 
aquella  pilita,  y  delante  algo  apartado  estaba  un  ídolo  de  piedra  en 
el  suelo  con  un  plumaje  en  la  cabeza,  vuelta  la  cara  á  la  pila.  Máa 
adelante  estaban  nluchos  palos,  como  el  que  es  dicho  que  caía  so-' 
bre  la  pila,  todos  hincados  en  el  duelo,  é  cabe  ellos  avia  muchas  ca^ 
bezas  de  hombres  humanos  y  muchos  huesos  assi  mesmo,  que  de^- 
bían  ser  de  aquellos  personas,  cuyas  cabeead  allí  estaban.  Avia  oiroB- 
cuerpos  muertos,  quasi  enteros,  que  debían  ser  muchachos,  que  es- 
taban quasi  podridos  é  muy  dañados:  de  la  qual  vista  los  chrips^ 
tianos  quedaron  espantados,  porque  luego  sospechai^n  lo  que  podía' 
ser,  é  preguntó  el  general  á  uno  de  aquellos  indios,  que  era  de  aque- 
lla comarca  ó  provincia,  qué  cosa  era  aquella,  é  por  las  señas  ó  lo 
que  se  pudo  entender  dellas  mostraban  que  aquellos  difuntos  los 
degollaban  y  sacaban  el  corazón  con  unas  navajas  do  pedernal  que 
estaban  á  par  de  aquella  pila,  y  los  quemaban  con  ciertos  haces  de 
leña  de  pino  que  allí  avía,  y  los  ofrecían  á  aquel  ydolo,  y  les  saca- 
ban las  pulpas  de  los  molledos  de  los  brazos  é  de  las  pantorrillas  é 
muslos  de  las  piernas,  é  lo  comían,  6  que  aquestos  sacrificados  eran 
de  otros  indios,  con  quien  tenían  guerra.  E  assí  les  paresció  á  nues- 
tros españoles  que  ello  debía  ser  é  que  sacrificaban  allí  algunos  in- 
dios de  aquella  tierra  ó  provincia,  7  por  esto  el  capitán  general 
mandó  que  se  llamase  isla  de  los  Sacrifioios,  y  bahia  de  Sacrificios^ 
allí  donde  los  navios  estaban  surtos  entre  la  isleta  v  la  Tierra  Flr- 
me."  (1)  Desde  ahí  se  descubrían  algunos  hombres  sobre  la  costa, 
haciendo  señales  con  banderas  blancas. 

(1)  Oviedo,  lib.  XVn,  cap.  XTV. 
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JMoYBOUHsiQicA  XocoTOTziir. — Caoama. 


Xkdé  de  Mci^eemhÉQVM.'^Qimerú  huir  á  la  gruta  de  OúsákíK'^El  taBÍpUa,^8ueh<m  $ 
pnffMa$,-^Ifótieía$.*^M  meMojfrode  Mi^lancucniíOkk'-^Apaf^ooimimto  m  la  eos* 
ta  delo0  hombreé  blancas  y  barbttdos.-^Smba^dda  á  (¡ueteakoaU,-^  Versión  de  loé 
aetéSA, —  Versión  easUUana,^Bescates  en  la  costa.-^Isla  de  Ban  Juan  de  ühia.— 
Lss  Manóos  se  retiran  por  la  tnar,^MphUor  Toeual.-'-Loépintoresde  Tlalmanal^ 
sf^íf  Chako.-^Dó  Cutí^uaoy  Mlaquic^El  anolanopMon  Qtíieatgtli.'-'Qonfiansa  . 
de  Motecuhsaaia. — 8u  Urania. 


W^  T  T  T  ^^^  1518,  La  noticia  de  la  presencia  de  los  hombrefli 
yV  111  blancos  y  de  bus  batallas  en  Yucatán,  se  divulgó  con 
notable  rapidez  por  toda  la  tierra  ñrme;  propagada  por  el  Anáhuac, 
llegó  pronto  á  conocimiento  de  Motecuhzoma.  Pero  aquí  era  acogi- 
da la  nueva  en  manera  diversa  que  en  la  península.  Acobardado  el 
monarca,  y  la  nación  entera  tristemente  trabajada  por  los  funestos 
presagios,  firmes  en  la  creencia  de  las  profecías  de  duetzalcoatl,  en 
las  relaciones  abultadas  del  vulgo  sólo  podían  ver  la  cercanía  del 
plazo  en  que  las  monarquías  iban  á  ser  destruidais.   Desvelado  Mo- 
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tecuhzoma  por  el  desasociego  que  le  causaban  sus  importunos  pen-^ 
samientos,  una  noche  que  subió  á  los  terrados  de  su  palacio  descu- 
brió en  el  cielo  un  cometa;  aquel  funesto  présago  rindió  su  ánimo^ 
conturbado,  y  sin  valor  para  combatirlos  resolvió  huir  de  los  males^ 
que  le  amenazaban.  El  lugar  escogido  fué  Cicalco,  ^^  entre  México  y 
^^  Coyohuacan,  en  un  lugar  que  llaman  Atlixucao,  donde  dic^n  los^ 
**  viejos  que  todas  las  noches  de  esta  vida  salía  una  fantasma  y  se 
*^  llevaba  un  hombre,  el  primero  que  topaba,  el  cual  nunca  más  pa- 
"  recia,  y  así  huían  de  andar  aquel  camino  de  noche."  (1)  La  gruta 
de  Cicalco,  era  segiin  unos,  sitio  de  delicias,  un  verdadero  paraiso,> 
mientras  para  otros  había  ahí  tormentos  y  penas  como  en  el  in- 
fierno. 

Motecuhzoma  llamó  á  sus  enanos  y  corcovados  y  les  dijo: — "  Os 
he  dicho,  hijos  mios,  que  quería  irme  con  vosotros,  y  me  preguntas- 
teis á  donde  quería  conduciros;  oh  llevo  á  Cicalco,  donde  encontra- 
remos  á  Huemac,  el  mismo  que  hace  muchos  años  estaba  en  Tollan. 
Si  logramos  entrar  allí,  moriremos;  pero  para  revivir  en  una  vida 
eterna,  en  un  lugar  en  donde  se  encuentran  todos  los  manjares  y  las 
bebidas  de  este  mundo,  y  en  donde  los  árboles  están  cubiertos  de 
flores  y  de  frutos,  de  manera  que  los  habitantes  viven  allí  en  ale- 
gría.  El  rey  Huemac.es  el  ser  más  feliz  de  este  mundo,  y  cerca  de* 
él  iremos  nosotros  á  vivir."  Los  enanos  y  corcovados  le  agradecieron 
el  favor  que  pretendía  hacerles.  (2) 

Motecuhzoma  hizo  llamar  á  los  hechiceros  y  sortílegos  llamados* 
iequitque^  mandándoles  desollasen  diez  hombres  y  le  trajesen  las 
pieles.  Ejecutado  el  maüdato,  tomó  dos  de  sus  corcovados  y  entre- 
gándoles á  los  nigromantes  les  dijo:  ''  Tomad  estas  pieles  y  aro/o,  id* 
al  paraíso  de  Cicalco  y  dadlo  de  mi  parte  al  rey  Huemac  diciendo* 
le:  Motecuhzoma  vuestro  vasallo  os  saluda  y  desea  entrar  á  vuestro' 
servicio."  Llegados  los  mensageros  á  la  gruta  encontraron  cuatro' 

(1)  Duran,  cap.  LXVII.  Este  autor  traduce  la  palabra  Cicalco  por  *'  el  lugar  de 
las  liebres, "  f omando  la  palabra  citUy  calU  y  la  preposición  co,  diciendo,  en  la  casa 
de  la  liebre  6  las  liebres;  pero  cUUt  «egun  el  Diccionario  de  Molina,  significa,  '*  lie- 
bre, abuela  o  tia  hermana  de  abuela, "  por  lo  cual  Cicalco  también  puede  decir,  en 
la  casa  ó  la  morada  de  la  abuela.  Esta  segunda  acepción  parece  más  conforme  á  las 
tradiciones  indígenas,  dando  á  entender  el  lugar  de  otígen  ó  morada  de  abuelos  j 
progenitores. 

{^)  Tezozomoc,  oap.  dentó  tres.  MS. 
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caminos,  siguiendo  por  e]  más  bajo  toparon  pronto  con  el  pegro  an- 
ciano Toteo  Chícafaua,  apoyado  en  up  bordean;  preguntiles;  ^'  ¿Q^nién 
soisf  ¿De  d6ude  venís?'' — ^'  Traemos  upa  embajada  al  róy  de  este 
Itigár."— "  ¿A  quién  rey  buscaísr— *'  A  Hi^emac,  á  qv^í^n  Motecuh- 
aoma  nos  envía." — ".  No^ab^e^a'  dijo  Totee  Chica^ua,  os  guiaré." 
Llegados  á  la  presencia  de  Huemac,  de  fiera  figura,  dijo  el  gula: — 
*"  Rey  y  señor,  del  mundo  vienen  estos  mace^ualep  enviados  por  Mo- 
teculizoma." — ^Entonces  preguntó  Huemao,  "¿dué  quieren  estos 
macehuales.''— "  Señor,  respondieron  los  embajadorep,  te  envía  estas 
pieles,  te  saluda  y  mega  le  quieras  recibir  á  tu, servicio." — "El  se- 
Kor  que  me  dio  este  reino,  contestó  Huen^ac,  me  confirió  un  grau  pe- 
nder; que  me  envíe  á  decir  la  pena  que  tiene  y  le  daré  remedio  para 
«u  mal;  volveos  y  decidle  mis  palabras." — Llamóles  de  nuevo  cuan- 
do se  iban  y  dándoles  unos  chilchotes^  xitomate^  y  cempoalxochitl 
y  elotes^  les  dijo: — "  Volveos  al  mundo,  y  dadle  esto." — Los  nigro- 
mantes dejaron  la  gruta  y  vinieron  á  dar  cuenta  á  Motecuhzoma, 
quien  mandó  llamar  á  Petlacalcatl  y  le  dijo: — ^"  Llévate  al  aiauhcor 
lli  estos  bellacos  y  que  mueran  apedreados."  (1) 

Prevenidas  nuevas  pieles  de  víctimas,  Motecuhzoma  llamó  á  sus 
corcovados  y  9:olo  para  enviarles  con  el  mismo  mensaje;  deberían 
guardar  profundo  secreto  acerca  de  su  comisión,  so  pena  de  niprir 
quemados  vivos  con  toda  su  familia.  Los  embajadores  entraron  ala 
gruta  de  Cicalco,  encontrando  un  Ixtepetla  Ó  habitante  del  mundo  sub- 
terráneo; era  pasi  ciego,  con  la  abe^-tura  de  los  ojos  tamaña  como  la  pun- 
ta de  una  p{\}a  y  la  boca  á  proporción.  Conducidos  por  el  Ixtepetla 
á  la  presencia  de  Haemac,  le  dijeron: — *'E1  rey  Motecuhzoma  te 
saluda  y  te  envía  este  presente  de  pieles.  Nos  encarga  ce  digamos 
que  le  afligen  ciertas  palabras  que  antes  de  morir  le  dijo  el  rey  Ne- 
zahualpilli,  amenazándole  con  grandes  desgracias;  quisiera  saber 
cuáles  son,  porque  Tzompantecutlí,  iseñor  de  Cuitlahuac,  le  profeti- 
zó lo  mismo;  desea  también  saber  el  significado  de  la  nube  blanca 
que  á  la  media  noche  vio  alzarse  hasta  el  cielo.  Pretende  de  nuevo 
entrar  á  tu  servicio" — **  Se  figura  Motecuhzoma,  respondió  Huemac, 
ser  este  mundo  igual  al  en,  que  reina;  cree  que  aquí  se  vive  e¿  deli- 
cias, cuando  Éon,  eternos,  los  tormentos  que  se  sufren;  sí  acá  entrara 
no  podría  permanecer  un  instante,  y  huirla  hasta  refugiarse  en  él 

(1)  Tezozomoo^'  caj>«  ciento  cuatro^  MS<— Bunmi  eap.  LXVII, 
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ra.  ^  estos  villanos  eiji  el  cu^ubcalli.^'  (1) 

.  A  lá  (tercera  vez  eflcogi6  por  émbaiaáprQs  á.  dos  nóWés  (je  ^^colliua- 
can;  SI  eu  su  empresa, salían  bien  les  recompensaría  con  dádiv^^ y 
vasall¿s.  más  si  descubrían  el  secreto,  morirían  ellos  y  sus  familia?, 
SUS  casas  seVían  arrasadas^  eiBcarbandb  el  suelo  basta  quabrotara  9I 
agua.  XiOS  nobles  llevando  píeles  en  tiit  chiqu%huitL(chiquihu%te^ 
cesto),  entraron  á  la  gruta  y.^ncpntráron  con  A¿uaíW;iab.-^".Cluíén 
póisy^fles  pregpnt6,r-:" S0190S  mensajeros. de, l\Io^cubzoma,re^^ 
dieron  y  traemos  una  embajada  al  rey;' —"¿lie  (juién  rey  bablais?"— 
í'De  Hij^emac."— ;"  Voy  á  conduciros,  á  su  presenóiaJ'-:-Cuando  es- 
tuvieron flelanté  derHuemac,  se  humillaron  y. (iijeroii:—j"PoderQ90 
sejor,  Motecuhzoipa  te  enyla  este  corto  presente  y  te  ruega  quieras 
admitirle  en  tu  imperio,  porque  Aeme  la  vergüenza  y  l^s  desgracias 
que  le  amenazan  e^elinündo."^ — "duieroque  s^pa,  respondió  Hue- 
mac,  que  él  mismo  se  labró  su  ruina  en  la  manera,  que  tuyo  da  su- 
bir al  tropo,  por  la  soberbia  y  crueldad  con  (Jue  quita  la  vida  é,  sus 
semejantes.  ,Clrie  comience  á  hacer  penitencia  abandonando  las  co- 
midag  exquisitas,, las  rosas  y  los  perfumes;  que  coma  boIlofl.de  mí- 
ohihuauhtli^  beba  el  agua  cocida  con  un  poco  de  polvo  de  frijol  co- 
cido y  se  abstenga  de  sus  mujeres;  así  conjurará  la  sentencia  dada 
ooptra  él,  y  yo  le  asistiré  de  cuando  en  cuando.''  Vueltos  al  mun^o, 
los  nobles  dieroi^  la  ye^pujBsta  á  Motecuhzoma,  aüadiendo: —  "  Si 
cumples  lo  que  te  ordena,  te  vendrá  á  recibir  á  lo  alto  de  Chapulte- 
pec  en  la  parte  llamada  Tlach tonco  y.  te  llevará  á  su  cón>paBía 
yendo  ppr  tí  á  Tlachcongo  anepaütla,  en  medio  de  la  laguna." — 
Holgóse  con  la  respuesija  eLempcrádor,  dio  á  los  nobles  cargos  pú- 
blicog  y  Cjijí^ntiosos  regalos,  entregándose  él  por  espació  de  ochenta 
dias  á  las  penitencias  prescritas  por  Huemac.  (8)  . 

Tej^mii^M^  la  penitencia»  MotecuhzQma  mandó  á  los  miamos  no- 
bles  por  mepsajeio^,  quienes .  llagando  direpti^naenterálíi  ,presei^cia 
de  Huefuí^c,  le  ,dü^''^^  ^^^^  ®^  emperfidor  había  cunipU4o  el  nian- 
ÍAtp.r— "  Está  bi^n,  respopdió  Huemac^  4wtro  de  cpfttro  .diá9  m® 

i  •  1  i 

(t)  T62ozomoe,^oap«  ^ento  cuatro.  MS.-rDarán,  oap.  liXVir. 
(2)  Tezozomoo,  cap.  ciento  Cnatjo.  MS.— Duran,  cap.  LXVlí.  * 
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XQAlú^^aré  epcimai  d^  Cl^ap^ltapec;  c^^ndo  .o^q  v^a^  que  tome  nna 

«ilOíi  jf  yayfi  4  jeap^rarflQ^  á  Tlach^noo,  guip  yAÍr^íB^^.^Í-TTrP^* 
^sUnularj  Motocu}}zoma  se  ontreg^  aJ  deap^bo  darlos  n^goi^os  púr 
blicoB,  mondando  en  secreto,  cual  se  le  tenía  prevenido,  A^orez^^el 
lugar  de  TlachcoQcp^  anepantlajioo^  raucas.  d)3^.za{)iQite7.dpa  juaneas 
^.  hojas  del  |nisq?o  árrbol.  AUjinedi^  floc^^  del  :Ciiiiai;t9,¡dia.  apare-r 
cié  en  la  ouq^bre  de  phapfiUepec  upa,  piedra  blai^ca,  tan  reluciente, 
%aei  (alumbraba  U  ciudad  entera  los, lagps 7  Iqs  mentes:  em  ta  .se^ 
fi^l  de.HueiQcu)»..  El  emperador  hizo  xp^tor  en  tma/cs^o^  i  sus  cor^ 
cefrados,, ;sp  einfbarcó;  óon  ellpsy  remando  apresjoradojpentíe  llegaron 
4  Tladjc^nco;  biz9  vestir. á  sus  xqlo  ponrifmtr^afl^y.éV* -visjti(^ 
rV^p  \m o^ero ,de  geQte,  y  la i;ren;^dera  de  ^, cabeza, con., ptu^ne^sía 
^^'.d^l  e^Yi^  flauhfuechol^  j  una  bezoler^^^e  ^meralda,  jvrejaa^.deoro 
*\  j  un  brazalete  de  orp,  y  en  las  gargantas  de  la  ma^o  y.  pié  collat 
"  rejos  de  ouero  .dorado  y  colorado,  y  su  sonajera  omichicahuaz^  y 
'^  UB^  cuenta^  de  johalohihuitl  muy-  rá(^s.^^  (1).  [La  hi;B  se  manifes- 
'*  tabasob|*e  el  lago,  <:[ual  si[{Iuemac  se^acerGara^ 

Cerqa  de  TlaebconCo  aijepantla  habta  Ufn't^oGaUi,y  §1  texiptla^  6 
semejanza  del  dioá,  dormia  tranquilamente;  de  improviso  re3on6 
uda  Yí)z  diciendoí-r*'  Despierta,  téxipüa^  mira  que  tu  rey  Motecuh- 
4oma  se  huye  y  se  va.  é,  la  cueva  de  Huemac." — Sacudido  el  sueño, 
ta  semejanza  del  dios  vio  una  claridad  deslumbradora,  oyendo  d  la 
Toz  tepétir  aqtiell^s' p^labfas,  míandtod^le  f u^se ,á  impedirla  huida; 
bija  del  teoe^lfí,  métese  en  una  canoa  que  halla  á  punto  y  rema  de 
presto  hasta  lliegar  á  Tlachconco,  ei^onentra  adejre^dos  á  los  pajes 
jr  corcovados,  y  dirigiéndose  resuel tangente  al  emperador,  le  dice- 
^^idiié  es  esto,  ^ñoi*  poderoso?  ¿Q.ué  liviandad  Xq.xi  grande  es  esta, 
^,de  una  persona  de  irtnto  valor  y  i>eso  como  la  tuya?  ¿Dónde  vas? 
**^¿Qué  diréh  los  de  Tlaxcalla,  y  los  de  Huexot^inco  y  los  de  Cho- 
*Mala  y  de  Tlilitiqüitepec,  y  los  de  Mechuapan  y.Meztitlan?  ¿En 
^^qué  tendrán.'á  Méjico;  ^  la  que  es  el  ooo-a^on  d^  «toda  la  tierra?^ 
*'  Cierto,  ^an'  vergüenza  séfi  p^ra  tu  oi^dad;y  para  .todos  los  que 
^^eúiellaquedamosv  que  euecie  la  yeey  4eiptíbliq^:turhu|da.  Si  te 
"mutíferas  7  leyiati  morir' y  «terriar,.e»  cosa  .natural  ;,pe:io  huirte, 
'*¿qitódícémoe?..quére9p(Hlideréi)loSí4'  loñ  que  npQ  pre^oi^taren  por 
**  nuestro  rey?    Respondelles  hemos,  con  vergüenza,  que  se  huyó, 

(1)  TesozomoOy  ca|>*  ciento  «ilu»»  M& 
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^  ^  Yuélrete,  sefior,  á  tu  estado  y  asiento  y  déjate  de  semejante  livian* 
**  dad,  y  mira  la  deshonra  qne  nos  haces  á  todos.'' — **  Y  echándole 
'  ^  mano  de  las  plumas  que  tenía  «n  la  cabeza,  se  las  quitó  y  hiso 
**  levantar." 

^'  Motecuhzoma,  avergonsado,  di6  un  suspiro  y  miró  hacia  el  oer- 
*  *  ro  de  ChapuHepec,  y  vido  que  la  lumbre  que  allí  estaba,  que  er» 
' '  la  que  él  esperaba,  se  había  apagado,  y  que  ya  no  parecía,  y  dicién* 
*^  dolé  al  Texiptla  le  suplicaba  no  le  descubriese  aquella  liviandad,  se 
"vino  con  él  á  México.  Entrándose  en  su  casa,  con. todo  secreto,  el 
^^  Texiptla  se  fué  al  templo,  sin  que  de  nadie  fuese  visto  ni  sentido^ 
"  y  despertando  á  su  guardia  les  dijo:  por  cierto,  vosotros  miráis  bien 
'^  por  mí.  que  en  toda  esta  noche  yo  no  he  estado  con  vosotros:  bien  me 
*'  pudiera  haber  acontecido  alguna  desgracia.  Ellos  muy  turbados  le 
"  suplicaron  nolodijese  á  Motecuhzoma,  porque  los  mataría  luego."  (1) 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente  presentóse  el  Texiptla  en  pala- 
cio; preguntó  por  el  emperador  y  como  le  respondieran  que  dortuía^ 
dijo  sonriendo: — *^  Debe  de  estar  cansado  de  la  mala  noche  que  pa- 
só." Cuatro  dias  permaneció  oculto  Motecuhzoma  sin  mostrarse  á 
nadie,  é  impaciente  el  Texiptla  se  metió  hasta  la  presencia  del  em* 
perador;  le  consoló  por  sus  desgracias,  le  obligó  á  dar  audiencia  á  los 
nobles  que  le  esperaban,  y  le  pidió  tuviera  buen  ánimo  y  se  ocupa- 
ra en  los  negocios  públicos.  El  altivo  rey,  cediendo  á  la  necesidad, 
volvió  á  tomar  su  vida  ordinaria:  pidiendo  al  Texiptla  profundo  se- 
creto, le  honró  constantemente,  le  hacía  comer  con  él,  le  llevaba  con- 
fiigo  á  todas  partes,  le  consultaba  y  seguía  sus  consejos.  (2) 

Esta  preciosa  leyenda  dá  á  entender  su  origen  méxica.  A  nuestro 
entender  es  una  historia  verdadera.  Siguiendo  el  compás  de  sos 
pensamientos  supersticiosos,  Motecuhzoma  pretc^ndió  huir  á  un  lugar 
encantado,  siguiendo  el  ejemplo  de  duetzalcoatl,  de  Topiltzin,  de 
Huemac,  de  otros  de  los  famosos  nigromantes  de  los  antiguos  tiem- 
pos; elegía  para  ello  á  Huemac  con  su  gruta  de  Cicalco.  Descubier- 
to el  proyecto  por  el  Texiptla,  la  varonil  semejanza  del  dios  tuvo  el 
arrojo  sobrado  para  echar  en  cara  al  emperador  su  cobarde  conduc- 
ta obligándole  á  tomar  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  La  gru- 
ta, sus  diversos  moradores,  el  fantástico  Huemac,  son  invenciones  dd 

>         •  * 

(1)  Duran,  oap.  LXVIL 

(2)  Duran,  oap.  LXVII.— Tezozomoo,  oap.  otant»  cinoo  MB. 
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ks  ¿líUiees  embájadürés^  obligados  á  buadac  loiqmb  nó  wUtto;  In^ 
gnndo  mentiras  para  engañar  al  déapota  rey,    •  ';      ^'' 

El  estado  en  qae  Moieoobtoma  se  eboonfcraba  ae  «sekoejfUMi  al4^ 
la  demenoia.  Llamó  á  bus  mayoliclomoa  ptotf regaoiM^rlee  si  hablai 
softado  alguna  oóaa,  ellos  reápondierob  que  jdíó;  mandiles  eptón^s  ^n- 
cargamn  á  los  calpixque  j  tequülaio  (1)  dijeran  á  tedos  priooipeíV- 
mente  á  viejos  7  viejas  relataran  cuanto  sa&aran  celati^á  la  persona 
dd  emperador;  hlzose  el  mismo  encargó  á  los  sacerdotes  y  á  los  qtie 
de  noche  andan  por  los  montes  y  ven  las  fantasmas^  y  si  encontrasen 
á  la  Cibuacoatl  ó  mujer  que  Hora,  le  preguntasen  por  lo  qUe  gime 
y  llora.  Era  ocurrir  á  la  int^retacion  de  loa  sne&off  para  desctíbrit 
los  acontecimientos  futuros,  práctica  común  eo:  todos  los  pueblos  de 
la  tierra.  Quienes  primei*o  se  presentaron  á  declarar  sus  sueños  fue^ 
ron  los  ancianos.  Llevados  á  la  presencia  de  Motecuksoma  y  ofre- 
ciendo decir  verdad,  los  viejos  relataron  haber  visto  ardiendo  el  teln- 
plo  de  Huitzilopochtli,  caer  piedra  á  piedra  el  teocalli,  y  derribarse 
y  destruirse  el  dios  mismo:  escuchó  atentamente  el  emperador  y  los 
mandó  poner  aparte.  Las  viejas  respondieron  haber  soñado,  que  un 
caudaloso  río  se  entraba  con  tal  ímpetu  por  las  puertas  del  palacio* 
que  arrastrando  delante  de  sí  las  piedras  y  maderos  nada  dejaba 
enhiesto,  arrasando  también  el  teocalli  principal.  Moteouhzsoma  aca- 
bada la  plática,  mandó  que  ellos  y  ellas  fuesen  conducidos  eA 
cuauhcalli,  para  dejarlos  ahí  morir  de  hambre.  (2) 

Concertáronse  los  sacerdotes  entre  sí,  y  cuando  fueron  pregunta- 
dos por  Motecuhzoma  lo  que  habían  soñado,  respondieion  que  nada. 
Enojado  con  semejante  respuesta  les  puso  quince  dias  de  plazo  pa- 
ra soñar,  y  como  al  cabo  del  término  dieran  la  misma  respuesta  ne^ 
gativa,  los  mandó  encerrar  en  la  cárcel  para  morir  de  hambre;  ellos 
le  rogaron  no  los  ti'atase  do  manera  ta;n  ctuel,  y  apiadado  por  sus  sur 
plicas  los  mandó  recoger  en  una  sala,  de  dondo  no  saldrían  hasta 
que  sü  voluntad  fuese. 

No  habieüdo  ya  en  la  ciudad  quien  se  atreviese  á  hablar,  el  em 
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(1)  "  TeqtdiUUo,  Mandón  6  Merino,  6  el  qne  tiene  esrgo  de  repartir  el  tributo  6  el 
tequio  (trabajo)  á  los  ma(sehitale%,  jornaleros  6  sirvientes  {Vocabnl.  Mezio.  de  Moli- 
na). Según  Torquemada,  eran  los  agentes  inmediatos  de  la  autoridad  monicipa}. 
Bamírez.  t 

(2)  Duran  cap.  LXVIU.T-TeTOzompo,  cap.  eieotoacU.  MS. 

TOM,  IV. 
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peKidot*  inMdó  UnpiftT  4  los  prinoii)a}08  y  sefiorésjdé  los  pueblos;  we- 
nidos  prontamente,  llevctron'pnéafgo  de  bascar  en  sus  proviiiciasi 
l¿i9^^in«joii9B  h6^T0eroS)-tertíiegos  y  admooé  de  s^s  provSneias^.^ae 
Mptérnn  mi^itp^txr'fwA^9  estrella^,  por  el  aire,  el  fuego  jela^uai, 
-á'fin  de  (^ue  «(kf^lieamn  los  pjxidig^os¿   I^acbos  acinlceroa  á  TeDOth- 
itati.''-^*^36nl)r,*  aqal  somos  vemdos  é  ta  llamfcio^'le  dijeron  á  saber 
í**ttt  volatítod  y  ver  lo  que  nos  quieras.''--^  lea  respondE6:  ¡  "  Seáis 
'**4^ienVen{dos;^habei«  dé  sal^rqne  la  causa  pava  que  os.llamó  es  pa- 
/*m  saber  si^ habéis  visto,  ó^oiáo  6  aoBado  alguna  cosa  ^tocante  á  nlí 
*^reinadp  y'pBwioiwii  pues  seguís , las  ¿ool^s  y  corréis  los  montes,  y 
^(  adivináis  en'  las  agtias,f y  ooof^ideraiq  los  molimientos  de  l^s  cielos  y 
^'el  curso, de ilasiestmUas;  juego  ós  que  no.molo escondáis."-*— Ellos 
lea?espondieron:i*-*^Seík)r,i¿quiín  seré»  osado  á  ujentir  en  tu  présen- 
mela?; fkosotros  Bo'kemios*  visto,  ni  oído,  ni  soñado,  cosa  ique  toque  á 
"lo*  que  fríos  'p^egüiitae.*'—  (1)    Lleno  dé  ira,  él  emperador  mandó 
«ncerrrar  á'todós  €n  M  cáréel.  No  mostraron  los  magos  pesadutnbre 
en  fe  prisiotí,  ántesbien  reían  entro  sí  y  burlaban.    Sabido  por  Mo- 
lecnhroma,  mandó' á  rogarlas  le  declarasen  lo  que  sabían;  todos  pro- 
nosticaron desdichas  y  el  más  (anciano  alzando  la  voz  prorrumpió: 
i— "Sepa  Motecuhzoma,  que  en  una  sola  palabra  le  quiero  decir  lo 
*^qtiC  há  de  ser  de  él,  que  ya- están  puestos  en  camino  los  que  nos 
*^han  dé  Vengar  do  las  injurias  y  trabajos  que  nos  ha  hecho  y  hace; 
"  y  no  le  quiero  deéir  más,  «no  que  espere  lo  que  presto  ha  de  acon- 
**  tecer." —  (2)  Insistía  Motecuhzoma  en  aclarar  quiénes  eran  los 
que  venían,  más  cunndo  sus  mensajeros  llegaron  á  la  cárcel  no  ha- 
tía  persona  en  ella,  no  obstante  no  estar  qnebrantadas  las  vigap  y 
Ha  feltar  de  sU  lugar  piedras  y  cerradaras.  Los  carceleros  postrados 
pidieron  pie<lad,  la  cual  les  fué  concedida  por  no  ser  ellos  culpables; 
pero  el  monarca  envió  eiliisarios  á  todos  los  pueblos  de  donde  habían 
aeudido  los  hechiceros,  con  orden  de  matarlos,  si  á  las  manos  los  ha- 
bían, dar  muerte  igualmente  á  sus  mujeres  é  hijos,  robarles  las  ha- 
ciendas, derribar  las  casas  y  ^avar  el  suelo  hasta  que  el  agua  brota- 
ra todo  lo  cual  fué  cumplido  puntualmente.  (3) 

''  Desde  esto  dia  reinó  en  el  corazón  de  Motecuhzoma  tanta  tris- 

Xl)  Burán,  cap.  LXVIIÍ.         '  ,  , 

(3)  Duran,  cap.  LXVIII. 

(8)  Tezpzomoc,  cató,  denio  éeis.  MS^-^Dnhín,  cap;  LÍVlIL 
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"ieí»  y  Aflitcíón, ' qiie' jainás  ló  véfan  él-toistro  ¿legí^;  átrtes  feúfen- 
'•flo' toda  ^cctovérsacibn  ie  tencdrrttba  én  feíi  tecogftolento  V  tf0drét(?b6n 


^86  le  11111)168611  Imifló,  cré^efedó  (Jué  'si  algún  "tfem^o  mássé  détu- 
"TÍeran,  sacara  d^é  ellos  todorf  los'iítícesbif  (jué  esperaba,  Iffoíréndose 
^'de  la  poca  culpa  quÓBÚíí  nitijerés  y  hijos  tabláti  tenido' ^aía  ba- 
**'ce!lo8  matar,  no  babiéíídólé  ofendido  én  miignñá  cósa:"'(l) 
•  Los  Códices 'T^nériaho'  Rfemense  y  Taticatio*  anofhn'nÜeVa  snmí- 
fiíon  de  los  bnexotzinca' á'  México;  nó  endofítrailnod'  übmíenores.' 

Menciónale  ^  el  •  estreno  de'  tin  templo*  llaiiMído  Clómiátlán,  con  sa- 
crificio de  prisioneros.  (2)  *    '^*  ' 

Asegúrase  por  algunos  atAorcs,  que'bácirf  loa  últíth'os  años* del  rei- 
nado de  Motecubzoma,  los  ejército  méitca  penetraron  basta  Guate- 
mala y  provincias  vecinas,  las  sujetaron,*  y  pasando  adelante  llega- 
ron basta  Nicaracruá.' (3)  ES  evidente  la' éüstcncFa  de  tribus  de 
origen  náboa  en  aquellas  ájiartadas  regtotiés,  lo  cual  indica  baber 
Hegado  basta  allá  las  coloñiias  de  lospüeTjlo^de  la  -misma  filiación 
etnográfica;  pero  no  encontramos  datos  suficientes  para  asegurar,  que 
Guatemala  y  Nicaragua  pertenecieran  nunca  al  imperio  de  Tenoch- 
titlan.  No  repugnamos  sb  verificara  en  aquellos  remotos  países  algu- 
na invasión  tenochcá,  aunque  solo  con  el  carácter  de  pasajera.  Eñ 
los  ültimos  años  del  reinado  dé  Motectlbzo'úia,  el  imperio  no  podía 
ocuparííe  en  aquéllas  lejaúas  expefdiciones. 

Sí  la  inquietud  era  'grande  en  el  interior'  dé  Aúiflmac,  mayo^lo 
era  sin  dtida  en  ías  prórincíias  marltrrrias,  buyos  habitantes  espia- 
ban atentamente  la  mar/ por  donde  esperaban  la  llegada  dé  los  ex- 
tranjeros. La  Tíoticia  de  la  presencia^de  Grijdlva  en  Tabasco  se  de- 
rramó con  asombrosa'rapidez,  así  (j[ue  apenas  Jas  naves  estuvieron 
«obre  las  bostas  íet  ímperio,hacían  sefiates'con  búmapedas,  avisán- 
dolo 6  loe  pueblos  distantes,  y  sueltos  córreos  venían  ú  participarlo 
áMéxTéo'.  •   ■      * 


1 1 


(1)  Darán,,  cap.  LXVÜÍ. — ^Aquí  termina  el  tomo  priinero  del  P.  Duran  ó  soa  la 
pBite  basta  ahora  impresa  de  la  obra.  ^  Pora  en  adelante  nos  hemos  valido  de  la  copia 
namuserita  pertenedeiite  ál  Museo  KaoicHial,  que  nod  ininqneó  sn  director  Don  ÜtL- 
monlaaáte'Alcaraz.     '    '  '    '      ■'•••■••'  "■■■  .n 

(2)  Torquemada,  Ub.  H,  cap.  LtílVlI.     '  '        '  ^     '      '  ■'  * 

(3)  Torqnemada,  lib.  U,  cap.  LXXXI.  " 
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Pocos  dias  después  de  la  huida  de  los  hechiceros  de  la  cárcel»  en- 
traron lp8  8ÍrvieDte&  de  Motecuhzoma  á  decirle,  que  un  hombre  pe- 
dia «con  instancia  hablarle;  concedido  el  permiso,  fué  introd«iOÍdo  & 
la  presencia  real  un  macehual  vestido  toscamente,  al  'Cual  {altaban 
las  orejas^  los  pulgares  de  las  manos  y  los  dedos  grueso»  de  los  piós. 

•  — "jClué  quieres,?^'  le  preguntó  el  monarca. — "Soy  de  Mictlancuauh- 
tla,  (1)  respondió  el  misterioso  personage,  y  como  guardadores  que 
somos  del  mar,  vengo  á  avisarte  haber  visto  sobre  las  aguas  un 
gran  cerro,  moviéndose  de  una  parte  á  otra,  sin  tocar  nunca  en  las 

^rocas." — "Está  bien  respondió  el  manarca,  descansa,"*— Y  hacien- 
do llamar  á  Peikcalcatl,  mandóle  pusiese  á  aquel  hombre  en  la 
cárcel. 

Mandó  en  seguida  llamar  al  Teutlamacazqui  ordenándole  partie- 
se inmediatamente  llevando  en  su  compañía  al  esclavo  Cuitlalpi- 
toc,  para  ir  á  cerciorarse  de  siera  cierta  la  noticia  que  se  le  acababa 
de  comunicar,  debiendo  reconvenir  á  Piootl,  gobernador  de  Cue- 
tlachtla,  por  el  descuido  en  que  había  caido  de  no  avisar  de  su  parte 
aquel  suceso.  Fueron  apresuradamente  los  mensajeros,  regresando 
dentro  dé  muy  breves  dias;  haciendo  el  acatamiento  debido,  dijeron 
á  Motecuhzoma: — "Poderoso  señor,  puedes  matamos  y  echamos  en 
!4a  cárcel  para  que  allí  muramos;  pero  lo  que  te  dijo  el  indio  que 
\\  tienes  preso  es  la  verdad,  y  haz  de  saber,  señor,  que  yo  mismo  por 

i  ^'mis  propios  ojos  quise  satisfacerme,  y  yo  y  Cuitlalpitoc,  tu  escla- 
"  vo,  nos  subimos  en  un  alto  árbol  para  considerar  mejor  lo  que  era, 
*}  y  has  de  saber  que  vimos  una  casa  en  el  agua,  de  donde  salen 
**  unos  hombres  blancos.  Blancos  de  rostro  y  manos,  y  tienen  las 
^^  barbas  muy  largas  y  pobladas,  y  sus  vestidos  son  de  todos  colores 
'^  blancos,  amarillo  y  colorado,  verde  y  azul  y  morado,  fiealmente  de 
"  todos  colores,  y  traen  en  sus  cabezas  unas  coberturas-redondas,  j 
"  echan  al  agua  una  canoa  grandecilla,  y  saltan  en  ella  algunos,  7 
/^  lléganse  á  los  peñascos  y  estánse  todo  el  dia  pescando  y  en  ano- 
"  checiendo  se  vuelven  á  su  lugar  y  casa  donde  están  recogidos,  y 
"  esto  es  lo  que  de  este  caso  te  sabemos  dar  relacion.^^  (2)  Motecu- 

(1)  Esta  población,  xk>  muj  distante  da  la  costa  y  de  Veracruz,  ha  desaparecido^ 
Se  la  encuentra  aiin,  bajo  el  nombre  extropeado  de  Metl^gutla  en  el  plauo  de  Yem- 
CTüz,  remitido  al  rey  Felipe  II,  afto  1^80,  por  el  alcalde  major  Alraro  J^atiAo.  Bntr» 
los  M8S.  del  Sr.  D.  Joaquín  García  IcaahaloaU» 

(2;  Duran,  oap.  LXIX.  MS. 


''lusoiáa  hiclina  la  cabera  6iti  |)roütméiar  palabra.  Bespttes  de  tan- 
tas dilaciones  se  cumplía  b1  pbizd  ftite};  ¿oaaba  la  hbrá  de  la  des- 
trnccion.  La  lúa'tioptieáta  en  la  bódü,' el  emperador  quedó  largó 
tiempo  en  medítádon;  lariísd  ál  volver  en  sí  un  profundo  suspiro  y 
ordenó  le  trajesen  al' mensajero  encerrado  en  la  cártel;  el  enviado 
vt)Wó  á  inforihar,  ^  que  el  iúdlo  habla  desaparecido. — "Bien  pensé , 
gue  sería  algún  heóhíctíro,  exclamó,  más  yo  quería  recompensar- 
le.^ (1)  . 

Por  orden  del  monarca  fueroh  traidod  muy  Secretamente  á  pala- 
ero  dos  plateros,  dos  lapidarios  y  dos  oficiales  de  obras  de  pluma  y 
encalándole^  secreto,  bajb  las  petra^ntós  severas,  les  hizo  construir 
émt&8  joyas  y  preseas  en  la  forma  que  le  pareció;  terminadas  pron- 
tamente, recompensó  á  los  artífices '<;on  abundante  paga  en  mantas 
y  comeatibles.  El  emperador  llamó  de  nuevo  al  Teutlaraacazqui  y 
á  Cuitlalpitoc,  encargándoles  fuesen  al  encuentro  de  los  hombres* 
blancos,  llevando  por  instrucciones,  qué  el  gobernadorde  Cuetlach- 
tla,  proveyera  abundantemente  de  víveres  á  los  extranjeros;  ellos 
bquirirían  cuidadosamente  quiénes  eran  los  recien  venidos,  y  qué 
querían;  sí  era  dnetzalcoatl  ó  sus  descendientes,  sí  ya  venían  á  re- 
coger el  imperio;  se  conocería  sí  eran  los  dioses  esperados,  en  que 
comerían  los  manjares  de  la  tierra  que  ya  les  eran  conocidos  de  an- 
temano; cerciorados  de  ser  en  efecto  duetzalcoatl,  "dile  que  le  su- 
"plico  yo  y  que  me  haga  este  beneficio,  que  me  deje  morir,  y  que 
"después  de  yo  muerto,  venga  mucho  de  norabuena  y  tome  su  rei- 
"no,  pues  es  suyo  y  lo  dejó  en  guarda  á  mis  antepasados,  y  pues  lo 
**  tengo  prestado  que  me  deje  acabar,  y  que  vuelva  por  él  y  lo  goce 
"  mucho  de  norabuena;  y  no  vayas  temeroso,  ni  con  sobresalto,  ni 
"  te  dé  pena  el  morir  á  sus  manos,  que  yo  te  prometo  y  te  doy  mi 
"  fé  y  palabra,  de  te  honrar  á  tus  hijos  y  dalles  muchas  riquezas  de 
"tierras  y  casas,  y  de  los  hacer  de  los  grandes  de  mi  consejo;  y  sí 
*'  acaso  no  quisiere  comer  de  la  comida  que  le  diéredes,  sino  per* 
**  sona,  y  quisiere  comeros,  dejaos  comer,  que  yo  cumpliré  lo  que 
**  tengo  dicho,  con  vuestras  mujeres  y  hijos  y  parientes."  (2) 

Los  mensajeros,  llevando  los  presentes  dispuestos  en  el  palacio, 
salieron  recatadamente  de  México;  llegados  á  Cuetlachtla,  previ- 


(1)  Dvraa,  cap.  LXIX.— Tozozomoo,  cap.  ciento  seis.  MS. 

(2)  P.  Durin,  cap.  LXIX.  MS. 


Dieron  al  gobernador  Piootl  aqopiáf a  Ipa  mejores  maiyares  y,  coo 
ellos  vlni^on  &  la  costa  freojíe  á  donde  r  estaban  surtos  Iqs;  n^yíqsr . 
colocando  el  repuesto  encipiia  de  l|as  rocas,   Caan,do  ó  la  ipauai^a  sir 
guíente  salieron  los  castellanos  de  sus  barcos  les  lucieron  señalesi 
un  bote  acudió  á  saber  qiué'leB,q.uerian  y  el  Teutlamacazcjue  y  Cui- 
tlalpitoc^  fueron  trcbsbordadoa  á,  la  capitana*   AJ^U  por  medio  de  u^a 
india  que  servía  de  intérprete  (1)  po  entendieron  (pon  el  capitán,  le 
entregaron  el  regalo  é  impusieron  de  su  embajada,  recibiendo  poy 
respuesta,  "que  ól  h^xi^  lo  que  le  embiaba  á  rogar,  que  él  se  iba 
'*  luego,  que.se  holgase  y  reinase  mucho  do  norabuena,  que.él  venía  • 
"de  lejas  tierras,  que  al  tiempo  volvería  y  se  holgaría  da  hallalle 
"  vivo,  por  serville  el  presente  que  le  había  hipcbo,"  (2)  Eu  «ijantio 
á  la  comida  ton^arou  los  extranjeros  previo  ser  catada  por  los  in- 
dios; en  cambio  dierpn  á  estos  bízcooho,  tocino  y  algunos  pedazos 
dé  tasajo,  de  lo  cual  comieron  parte,  guardando  el  resto  para  su  se-? 
ñor.  Diéronles  también  vino  con  el  cual  se  embriagaron,  pasando 
aquella  noche  en  la  nao, 

Al  dia  siguiente  les  pusieron  en  tierra, .  dándoles  en  recompensa 
de  Lis  joyas  traídas,  sartales  de  cuentas  de  vidi-io  y  algunas  jugu^ 
tes.  El  Teutlamaca^qui  y  Ouitlalpitoo  permanecieron  en  la  costa 
expiando  los  movimientos  de  las  naves,  hasta  que  las  vieron  alejaj-- 
se  y  desaparecer  en  el  horizonte.  Entonces  regresaron  á  Cuotlach- 
tla,  tomaron  los  presentes  dispuestos  por  Pinotl  para  el  emperador 
y  tomaron  á  México  á  dar  cuenta  de  su  cometido.   (3)  Insistió  Mo- 

(1)  En  la  expedición  de  Gri jaiva  no  venía  ninguna  inclia  interprete,  por  lo  que 
parece  que  Darán  confunde  este  descubrimiento  con  el  de  Cortes.  Tezozomoc,  cap, 
ciento  siete,  adelanta  hasta  decir  que  la  india  se  llamaba  Marina,  cosa  que  evidente- 
mente corre^onde  á  la  segunda  venida. de  los  castellanos.  Como  en  seguida  se  deja 
entender,  esta  india  interpreto  fue'  invención  de  los  mensajeros. 

(2)  Dur^n,  cap.  LXIX  MS. 

(8)  En  la  relación  de  la  conquista  del  P.  Sahagun,  cap.  II,  se  relata  lo  que  los  se- 
ñores de  CempoaUa  hicieron  al  verlas  naves  españolas.  Juntáronse  á  d^berar  lo  que 
deberían  hacer,  determinando  reunir  algunas  mercancías,  para  que  en  son  de  vender- 
las pudieran  verlo  todo,  para  dar  cuenta  cumplida  al  emperador.  Ejecutado  y  Uega- 
dos  á  la  capitana: — "Los  españoles  preguntáronles  de  á  donde  eran  y  á  que  venían, 
''y  dijéronles,  somos  mexicanos:  los  españoles  dije'roúles,  si  sois  mexicanos  deeld 
"líos,  ¿cómo  se  llama  el  sdñer  de  México:?  dijeron  los  indios:  sefiíores  nuestros^  e| 
"señor  de  Me'xico  se  llama  Mocthecuzoma:  entonces  les  dijeron  los  españoles:  pues 
''venís  á  vender  algunas  cosas  que  habremos  menester,  subid  acá  y  véamoslas,  no 
''tengáis  miedo  ninguno,  que  no  os  haremos  mal:  esto  dijeron  por  medio  de  Ü4é]r- 
"  prete  que  ellos  traían."  Qecho  el  cambio,  fueron  á  México. 


teculuoma en  preguntar  tiios  óxtmajerai  eoM  idM:y  Qic^Oifie)^ 

afinnam  ser  úi  verdaid  re0Íi>L6  graü  e^titento,  ctl^yeii^  tue  sus  eq^ 

batidoras  hiibiaQ  alcánsado  ^kjar  d  peligh)^  b^graada  Q«uetoMQ<>&tl 

le  dejara  reinar  mientras  lb<  durara  la  Tida*   No  quiao  probar  ^ 

mabera  elgnna  la  galleta,  el'toeinoiyiel  tasajo  dado  por  k)^  blancon 

bajo  pretesio  de  ser  manjares  de  16.^  dbses}  ma4  bizo  gusUtilo^  ^ 

808  oorooradÓB,  qaienes  declarama  ser, el:  pan  d^iloe  7  suave.  Por 

óideii  de  Motecuhzoma,  áqxiello  fué  recogido  ediu^jioara  (xioalli^ 

dorada,  cubierta  con  riquisimas  ihaniíaa;  Itia  ¡sacerdotes  fermapdo 

pit)cesioD,  incensándola  y  cantando  los  caáitos :  consagrados  á  Qttcí- 

tzalooail,  la  llevaron  hasta  ToUan,  enterrándola  .en  efl  templo  de 

aquel  dios.   Las  cuentas  de  vidrio  y  los 'juguetes^  jtugados  por  Jáo^ 

tecuhzoma  por  cosas'  di/inas  y  de  inapreciable  precio,  quedaron 

enterradas  en  el  teocalli  mayor,  á  los:  pies  deia  estatua  de  Huitzíloi^ 

pocbtli.    Los  mensajeros  quedaron  con  gmndés  honores  y  ríqueízaSii 

redbiendo  üuitlalpitoc  su  libertad.  (1)  i 

Esta  es  la  versión  de  las  historias  iudígenas;  en- cuanto  á  las  relar 
cienes  de  los  castellanos,  aquel  ínismo  dia»  viernes  18  de  Jqnioi,  Gri- 
jaira  envió  en  una  barca  á  Francisco  de  Montejo,  para  saber  lo  que 
querían  alga  nos  indios  que  en  la  costa  hacían  señales  con  unas  ban- 
deras blancas;  diéronle  mantas  ricas,  y  preguntándoles  por  oro,  di- 
jeron lo  traerían;  en  la  tarde  se  llegó  una  cáñoa  á  los  barcos,  dieron 
también  mantas,  y  ofrecieron  oro  para  el  dia  siguiente.  El  sábado 
19  se  vieron  de  nuevo  las  banderas  sobre  la  costa;  vino  Grijalva  y 
encontró  preparados  bajo  de  una  enramada,  multitud  de  platillos 
con  comida  de  la  tierra,  con  los  cuales  le  convidaron,  ofreciéndoles 
los  cafiutos  para  fum^tr,  y  haciendo  sefiae  que  no  se  fuese  que  le 
traerían  oro;  él  dio  en  cambio  sus  cuenti^s  de  vidria  y  sus  bujerías 
de  rescate.  (2)  Grijalva,  ya  en  la  tiérit&  firme,  tomó  posecioñ  del 
pcñs  en  nombre  de  I03  monarcas  espalóles,  puso  al  continente,  que 
lo  era  en  concepto  dé  Antón  de  Alaminos,  el  nombre  de  provincia 
de  San  Juan,  pidiendo  de  ello  testimonio  al  escribano. 

"Siguióse  que  vinieron  ciertos  indios  de  la  Tierral-Firme,  sin  ar- 
*^s  algunas,  y  entre  ellos  avía  dos  principales,  el  uno  viejo  é  el 
*!otro  mancebo,  padre  é  hijo:  losquale^,  como  señores  eran  obedecí- 

(1)  P.DQrán,-<^p.  LXIX  MS.—'Tezozomoo,  <»!>;  dentó  iríételiCS. 

(2)  Ovi^,  lib.  XVII,  oap.  XIT» 
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'^iJosde-losótroe  de  ra  x^ompaflto,  é  algunas  veces. el  mancebo  se 
'enojaba  con  bÍlb  indi^s^  mandándoles  olgo^  é  idaba  palos  6  bofeta- 
'^das  á  los  otros,  é  sofníi^nlo  eoi^  mnchá  paciencia,,  é.se  apartaban  ft 
^Yuera  con  acataimiento.  E  con  nnicho  plkoer  éstos:  principales  átear 
'^ában  al  capitán  Grijalva,^  ó  le  mostraban  mucho  amor^  ¿  él  é  á  loa 
^^hrípstianos;  oomo'si  de  antes  los  oonosoieran;  j  tovioran  amistad 
*'con  ellos;  y  perdían  tiepapo  en  muchas  palabras  qne  decían  en  su 
''lengua  á  los  chtipetianos,  sin  se  entendec  los  unos  ni  loa  otfoSi  Y 
*^  más  yiejo  destos  indios,  mandó  á.  los  otros  que  truxessen  unos 
'^bihaos,  que  son  unas  hojas  anchas  qne  nascen  de.  la  manera  que 
"los  que  acá  llaman  pUtanos,  sina^ne  son  muy  menores,  é  híaolas 
'Hender  debaxo  de  dertos  árboles  que  tenían  puestos  .á:  mano  sus  in- 
''dios,  para  que  hiciescen  sombra,  é  hizo  señas  al  capitán, que  se  sen- 
"tasse  sobre  aquellos  bihaos,  y  también  quiso  que  ce  sentassen  los 
"chripstianos^  que  á  él  le  pareció  que  debían  ser  más  principales  y 
"aceptos  al  general,  é  hizo  señas  que  se  sen^asse  la  otra  gente  toda 
"por  el  campo,  é  el  general  mandólos  assentar;  pero  también  prove- 
"yó  en  que  oviesse  buena  guarda  é  atalayas,  para  que  no  incurrió- 
"ssen  en  alguna  celada,  como  ynorantes  y  desapcrcebidos.  Y  el  ge- 
"neral,  con  los  que  el- indio  principal  señaló,  sentados,  dio  éste  al 
"general  y  á  cada  uno  de  los  chripstianos  que  estaban  sentados,  un 
'*cañuto  encendido  por  el  un  cabo,  que  son  fechos  de  manera  que 
"después  de  encendidos,  poco  á  poco  se  van  gastando  é  consumiendo 
'^entre  sí,  hasta  se  acabar  ardiendo  sin  alzar  llama,  assí  como  lo  sue- 
"len  hacer  los  pivotes  de  Valencia,  é  olían  muy  bien  ellos  y  el  hu- 
"mo  que  dellos  salía:  é  hacían  señas  los  indios  á  los  chripstianos 
"que  nodexassen  perder  ó  passar  aquel  humo,  como  quien  toma  ta- 
Vbaco.  E  al  tiempo  que  llegaron  á  hablar  al  capitán,  un  poco  antes 
"de  llegar  á  él  los  dos  principales  que  es  dicho,  pusieron  ambas  paU 
"mas  de  las  manos  en  tierra  y  las  besaron,  en  señal  de  paz,  ó  salu- 
"tacion;  pero  como  no  avía  lengua  ni  se  entendían  unos  á  otros,  era 
">muy  trabajosa  é  imposible  cosa  entenderse;  é  assí  como  he  dicho, 
"hacíanse  señas  é  decíanse  muchas  palabras,  de  que  ningund  pro^e- 
"cho  ni  inteligencia  se  podía  comprender.  Y  en  tanto  que  esto  pa- 
^esaba,  yban  y  venían  muchos  indios  ntiostmndo  mucho  regocijo  é 
^'placer  con  los  chripstianos,  é  parescía  que  muy  sin  temor  ni  recelo 
'¡venían  é  se  allegaban  á  nuestros  españoles,  como  si  de  largo  tiempo 
"atrás  se  ovieran  conversado,  é  assí  con  mucha  risa  é  descuydo  ha« 
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"biaban,  é  no  acababan,  señalando  con  los  dedos  y  manos,  como  sí 
"fueran  entendidos  de  los  que  los  escucbaban  y  miraban.  E  comen- 
'ífflron  á  traer  de  sus  joyas  é  dieron  dos  guariques  6  arracadas  de  oro 
"con  seis  pinjantes,  é  siete  sartas  de  qüentas  menudas  de  barro,  do- 
"radas  muy  bien,  é  otra  sarta  menor  de  qüentas  doradas  é  tres  ene- 
bros colorados  á  manera  de  parches,  é  un  moscador,  é  dos  máscaras 
"de  piedras  menudas,  como  turquesas,  sentadas  sobre  madera  de 
"obra  musayca,  con  algunas  pinticas  de  oro  en  las  orejas.  En  -re- 
"compensa  de  lo  qual  se  les  dieron  ciertos  hilos  de  qüentas  pinta* 
"das  y  otras  verdes  de  vidrio,  y  un  espejo  dorado,  é  unas  servillas 
"de  muger,  cosas  que  en  Medina  del  Campo  podría  todo  valer  dos 
*^ó  tres  reales  de  plata;  é  los  indios  que  venían  con  éstos  principales, 
*^rddoataban  por  su  parte  con  los  otros  chripstianos  mantas  y  almay- 
"zares  y  otras  cosas.  Y  el  capitán  general  les  dio  á  entender  que  le 
"truxessen  oro,  enseñándoles  algunas  cosas  de  oro,  y  diciéndoles  que 
"los  chripstianos  no  querían  otra  cosa;  y  el  indio  viejo  envió  al  man- 
"cebo  principal  por  oro,  á  lo  que  se  pudo  entender,  é  dixo  por  señas 
"qne  desde  á  tres  dias  volvería,  é  que  se  fuesen  los  chripstianos  á 
*']os  navios  ó  tornassen  á  aquel  mismo  lugar  al  término  que  decían 
"que  traerían  el  oro.  Y  quedó  el  viejo  con  otros  indios  de  los  que 
"allí  estaban,  y  entre  ellos  había  otro  mancebo  que  también  por  se- 
^%ag  decía  que  era  su  hijo;  pero  no  se  hacía  tanto  caso  deste  como 
"del  otro  que  avía  enviado  por  el  oro.  E  assl  con  muchos  abra- 
^zos  é  placer  se  quedó  en  tierra,  é  el  capitán  é  su  gente  se  reco- 
"gieron  á  sus  navios,  é  dixo  el  indio  principal  que  otro  dia  de  ma- 
^liana  él  volvería  al  mismo  lugar,  é  que  assí  lo  hiciessen  los  chríps- 

•Vianoí."  (1) 

£1  domingo  20  saltaron  en  tierra  los  españoles,  y  bajo  las  mismas 
condiciones,  después  de  haber  dicho  misa  el  capellán,  el  indio  viejo 
les  dio  de  almorzar,  siguiéndose  el  trueque  de  algunos  objetos  de 
oro,  por  baratijas  que  tendrían  de  precio  dos  ducados.  Lunes  21  los 
indios  hicieron  desde  temprano  señales  con  las  banderas;  acudieron 
loe  castellanos,  trayendo  una  mesa  para  colocar  sus  rescates,  siguien- 
do  el  cambio  de  oro  y  preseas;  ^^pero  todo  quanto  se  les  di6  no  valía 
"en  Castilla  quatro  ó  cinco  ducados,  é  lo  que  ellos  dieron  valía  más 


(1)  Ovlado,  lib.  XVn,  cap.  XV 

TOM.  IV. — 7 
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^'de  mil.''  (1)  ^^  ^^^^  ^^^  ^^^^^  V^^  ^^^,  rdscatadores  solo  avaluaban 
el  oro,  sin  tener  en  cuenta  la  obra  de  mano,  ni  el  valor  que  piedras, 
joyas  y  plumas  tenían  para  los  naturales.  Nuevo  rescate  tuvo  lugaj: 
el  miércoles  23,  en  el  cual  los  indios  dieron  una  gran  cantidad  de 
oro,  por  fruslerías  de  precio  de  dos  ducados  de  oro.  El  jueves  24 
siguió  el  rescate,  y  fuera  del  oro,  el  indio  viejo  regaló  al  capitán  una 
india  moza  vestida  con  gracia;  la  recompensa  fueron  cosas,  ''que  to- 
"do  podría  valer  en  Sevilla,  ó  en  otra  parte  de  España,  quatro  ó  cin- 
"co  reales." 

A  la  sazón,  los  castellanos  habían  dejado  la  isla  de  Sacrificios,  vi- 
niendo á.  tomar  tierra  en  otra  más  cercana  ó*  la  costa.  Encontraron  ahí 
una  estatua  de  Tezcatlipoca,  con  algunos  sacerdotes  que  acababan 
el  sacriñcio  de  dos  muchachos;  los  sacerdotes  ó  papas  intentaron 
sahumar  á  los  extrangeros,  mas  éstos  no  lo  consintieron.  Dolidos 
de  aquel  espectáculo,  preguntaron  lo  que  significaba,  respondiendo 
un  indio  Olúa,  Olúa,  dando  á  entender  ser  por  orden  de  los  de  Cul- 
hua.  Del  nombre  Juan  de  Grijalva  y  de  aquellas  palabras,  quedó 
nombre  á  la  isla,  que  todavía  tiene,  de  San  Juan  de  Ulúa.  (2) 

Aquel  jueves  24  de  Junio,  dando  por  terminados  los  rescates, 
Grijalva,  quien  no  aceptó  el  partido  de  poblar  en  la  tierra,  envió  el 
navio  San  Sebastian  á  Cuba,  al  mando  de  Pedro  de  Al  varado,  con 
los  enfermos  y  los  objetos  rescatados,  y  cartas  para  Diego  Velaz- 
quez;  él,  con  el  resto  de  la  flotilla,  se  hizo  á  la  vela,  siguiendo  al 
N.O.  en  demanda  de  la  costa.  El  lugar  d€  la  imlya  donde  esto  pa- 
só, era  conocido  por  los  indios  bajo  el  nombre  de  Chalchiuhcuecan, 
lugar  de  conchas  preciosas,  y  poco  más  ó  menos  ahí  se  alza  ahora  la 
ciudad  y  el  puerto  de  Veracruz.  (3) 

En  cuanto  puede  ser  posible,  confrontan  las  relaciones  azteca  v 
castellana;  sólo  que  en  aquellas  conversaciones  por  señas,  cada  quien 
entendía  lo  que  cuadraba  á  sus  intentos,  y  el  Teutlamacazqui  y 
Cuitlalpitoc,  dieron  por  bien  desempeñada  su  embajada,  en  el  sen-  * 
tido  apetecido  por  el  emperador,  inventando  lo  de  la  india  intérpre- 
te p^ra  javitcu:  motivos  de  sospecha.  Lo  evidente  había  sido  que  los 
hoz^)>V6S' blancos  y  buhados,  se  alejaron  en  su&  naves,  volviendo  así 

(1)  Oviedo,  lib.  XVil,  w'^p.      ' . 

(2)  Bemal  Diaz  cap.  XIV. 

(3)  19*  17'  62*  lat.  y  2*  68'  9,  8"  long.  E.  Almanaque  ameriooao.  ,   - 
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la  tranquilidad  al  ánimo  del  atribulado  emperador:  duetzalcoatl 
se  liabía  dejado  ablandar.  Previno  sin  embargo  ó»  todos  los  señores 
de  la  costa,  por  medio  de  sus  calpixque,  pusieran  atalayas  que  ve- 
laran día  y  noche,  á  fin  de  dar  inmediato  aviso  tan  pronto  como  de 
nuevo  se  presentaran  los  extranjeros,  (1) 

Pero  el  negro  afán  de  Moteoub^oma,  no  quedaba  por  nada  sa- 
tisfecho. Hizo  llamar  al  Teutlamacazqu\  Tlilancalqui  y  le  dijo: 
"trae  luego  al  afamado  pintor  Tocual,  y  que  pinte  como  tú  le  digas 
"todo  loque  has  visto."  Siempre  con  la  ridicula  condición  del  secre- 
to, pues  era  materia  pública  entre  el  vulgo,  el  pintor  trasladó  al  pa- 
peí  cuanto  el  Teutlamacazqul  le  dijo,  asi  de  los  barcos  como  de 
las  personas,  vestidos,  armas  y  demás:  atentamente  lo  consideraba 
Motecuhzoma,  maravillándose  extraordinariamente.  Dirigiéndose 
luego  al  pintor,  '/Hermano,  le  dijo,  ruégete  me  digas  la  verdad  de 
lo  que  te  quiero  preguntar.  ¿Por  ventura  sabes  algo  desto  que  aquí 
has  pintado?  ¿Dejáronte  tus  antepasados  alguna  pintura  ó  relación 
destos  hombres  que  hayan  de  venir  é.  aportar  á  ésta  tierra^'*— "Na- 
da sé^  respondió  el  pintor,  mis  antepasados  pintaban  lo  que  los  re- 
yes antiguos  les  mandaban,  y  nada  más." — "Infórmate  con  tus  com- 
pañeros si  alguno  sabe  de  ello."— Tocual  volvió  después  de  algunos 
dias,  diciendo  no  haber  encontrado  quien  le  diera  razón  alguna.  (2) 

Envió  entonces  por  los  anciano9  pintores  de  Tlalmanalco,  Chalco 
y  de  la  tierra  caliente.  Preguntados  por  las  relaciones  y  pinturas 
antigua^  de  sus  mayores,  respondieron,  "que  los  que  hablan  de  ve- 
"nir  á  reinar  y  poblar  estas  tierras,  que  habíqji  de  ser  llamados  Te- 
"zocuilyexique,  y  por  otro,  nombre  Cei^teyexique^  que  son  aquellos 
"que  están  en  los  desiertos,  de  Arabia  que  el  alto  sol  enciende,  que 
"tienen  un  pié  solo  de  una  pata  muy  grande  que  se  hacen  sombra, 
"y  las  orejas  les  sirveA  de  frezadas,  que  tienen  la  cabeza  en  el  pe- 
"chq,  y  esto  dejaron  declarado  los  antiguos  nuestros  antepasados  al 
"tienupo  (jue  vinieron  á  poblar  ^stas  tierras,  y  esto  es  lo  que  enten- 
"de;no9  y  no  otra  cosa,  de,  lo  que  preguntáis."  (3)  Llamados  los  an. 
cienos  de  Cuitlahuac  y  de  Mizquic^  repitieron  que  los  hijos  de  Clue- 
tzalcoatl,  vendrían  á  enseñorearse  de  la  tierra,  recobrando  cuanto 

(1)  Sahftgtm,  réladon,  c«^ .  I X 

(2)  P.  Duran,  cap.  LXX.  MS. 

<3)  Tezozomoc,  cap.  ciento  ocho.  MS.  i 
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habían  dejado  á  guardar;  mas  enseñadas  las  pinturas,  eran  gentes 
diversas  de  las  vistas  por  Teutlamacazqui.  (1) 

Siendo  vanas  las  pesquisas  hasta  entonces  hechas,  recordó  Tli- 
lancalqui  haber  en  Xochimilco  un  venerable  anciano  llamado  Q,ui- 
tlaztli,  muy  entendido  en  cosas  antiguas;  de  orden  del  emperador 
marchó  por  él  y  le  trajo  ú,  palacio.  Q,uilaztli,  enseñó  sus  papeles  y 
dijo:  "que  Á  esta  tierra  habían  de  aportar  unos  hombres  que  habían 
**de  venir  caballeros  en  un  cerro  de  palo,  y  que  había  do  ser  tan 
'agrande  qUe  en  él  habían  de  caber  muchos  hombres,  y  que  les  ha- 
!'bía  de  servir  de  casa,  y  que  en  él  habían  de  comer  y  dormir,  y  que 
"en  sus  espaldas  habían  de  guisar  la  comida  que  habían  de  comer, 
"y  que  en  ellos  habían  de  andar  y  jugar  como  en  tierra  firme  y  re- 
acia, y  que  éstos  habían  de  ser  hombres  barbados  y  blancos,  vesti- 
**do3  de  diferentes  colores,  y  que  en  sus  cabezas  habían  de  traer 
"unas  coberturas  redondas,  (2)  y  juntamente  con  éstos  habían  de 
"venir  otros  caballeros  en  bestias  ú,  manera  de  venados,  (3)  y  otros 
•fen  águilas  que  volasen  como  el  viento,  y  que  éstos  habían  de  poseer 
"esta  tierra  y  poblar  todos  los  pueblos  de  ella,  y  que  se  habían  de 
"multiplicar  en  gran  manera,  y  que  de  éstos  había  de  ser  el  oro  y 
"la  plata  y  las  piedras  preciosas,  y  ellos  lo  habían  de  poseer,  y  por- 
•*que  creas  que  lo  digo  es  verdad,  cátalo  aquí  pintado,  la  cual 
"pintura  me  dejaron  mis  antepasados."  (4)  Sacó  entonces  una  pin- 
tara muy  vieja,  en  la  cual  constaban  los  pormenores  de  que  había 
hablado.  AI  ver  la  absoluta  semejanza  con  las  pinturas  de  Tocual, 
Motecuhzoma  lloró  y  se  angustió  rendido  á  la  fuerza  de  la  eviden- 
cia.— "Has  de  saber,  hermano  Cluilaztli,  le  dijo,  que  ahora  veo  que 
"tus  antepasados  fueron  verdaderos  sabios  y  entendidos,  porque  no 
"há  muchos  dias  que  esos  que  traes  ahí  pintados,  aportaron  á  es- 
"ta  tierra  hacia  donde  nace  el  sol,  y  venían  en  esa  casa  de  palo  que 
"tu  señalas,  y  vestidos  en  la  misma  manera  y  colores  que  esa  pin- 
"tura  demuestra,  y  porque  sepas  que  los  hice  pintar,  cátalos  aquí, 
'*pero  una  cosa  me  consuela,  que  yo  les  envié  un  presente  y  les  en- 
^*vió  á  suplicar  que  se  fuesen  norabuena,  y  ellos  me  obedecieron  y  se 

(1)  Darán,  oap.  LXX.  MS.— Tezozomoc,  oap.  ciento  ocho.  MS. 

(2)  Se  hace  principal  referencia  i  los  sombreros,  á  los  cuales  dieron  por  nombre» 
cvaapa»,  lebrillo  de  la  cabeza. 

(3)  Los  caballos^  apellidados  Umaeamaeatt, 
(i)  Dnrán,  oap.  LXX.  MS. 
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*íueron,  y  no  sé  si  han  de  tornar  á  volver." — El  viejo  duilaztli  le 
**respondi6:"  ¿És  posible  poderoso  señor,  que  vinieron  y  que  se  fue- 
**ron?  Pues  mira  lo  que  te  quiero  decir,  y  si  lo  que  te  digo  no  fuese 
"así,  quiero  que  á  mí  y  á  mis  hijos  y  generación  borres  de  la  tierra 
**y  nos  aniquiles  y  mates  á  todos,  y  es,  que  antes  de  dos  años,  y  á 
"más  tardar  de  tres,  que  vuelven  á  ésta  tierra,  porque  su  venida  no 
"fué  sino  á  descubrir  el  camino  y  á  saberlo  para  tornar  á  venir,  y 
"aunque  te  dijeron  que  se  volvían  á  su  tierra,  no  lo  creas,  que  ellos 
**no  1  egarán  allá,  antes  se  han  de  volver  de  la  mitad  del  cami- 
**no."  (1) 

Semejante  declaración  no  agradó  á  Motecuhzoma,  quien  quedó 
con  harto  pesar;  sin  embargo,  recompensó  ampliamente  á  duilaztli, 
reteniéndole  constantemente  á  su  lado  para  aprovechar  sus  conse- 
jos. El  ánimo  de  Moteciíhzoma  era  voluble,  y  movedizo  como  las 
aguas  del  mar;  permaneció  triste  por  algún  tiempo,  más  mirando 
que  los  hombres  blancos  no  volvían,  creyó  en  su  necio  orgullo  que 
habían  obedecido  sus  órdenes,  y  que  ya  jamás  tornarían  estando  él 
vivo.  El  monarca  debía  estar  en  condiciones  anómalas,  dimanadas 
del  estado  nervioso  producido  por  la  vida  sensual  que  llevaba  en  el 
trato  con  sus  numerosas  mujeres,  por  su  desatentada  superstición^ 
por  su  loco  orgullo.  Ya  con  la  seguridad  de  mandar,  dio  rienda  suel- 
ta á  su  odioso  despotismo:  superior  se  hizo  á  los  mismos  dioses  y  su 
tiranía  no  reconoció  límites.  Exigió  cuantiosos  tributos,  sin  medir 
las  fuerzas  de  los  pueblos;  quitó  al  legítimo  señor  de  Atzcapotzalco 
poniendo  en  su  lugar  á  su  sobrino  Oquiz,  hombre  violento  y  tirano; 
desposeyó  á  los  señores  de  Ehecatepec  y  de  Xochimilco,  poniendo  á 
Huamitl  y  á  Omacatl,  hechuras  suyas;  á  su  hijo  Acamapich  puso 
en  Tenayocan.  "Y  era  tanto  el  descuido  que  tenía  en  pensar  que 
"habían  los  españoles  de  volver,  que  no  acordándose  dello,  mataba 
"y  destruía  y  tiranizaba  todo  lo  que  podía."  (2) 


(j)  Duran,  cap.  LXX.  MS. 

(2)  Darán,  cap.  LXX,  M8. — Tezozomoc,  cap.  ciento  nueve.  MS. 


CAPITULO  IIÍ. 


MOTECÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Prosigue  el  descubrimiento  de  G-rijalva. — Cristvbnl  de  OUd, — Almería. — Tocfijyan. 
— Rio  de  Canoas. — Cabo  Rojo, — Regreso.— Puerto  de  San  Antón. — Rio  Lagartos. 
— ConiL  —  Viielta  á  la  Fernandina.  —  Tercera  expedición.  —  Hernando  Cortés 
nombrado  capitán. — Instrucciones. — Cruces. — Gasto  de  la  armada. — Partida  de  la 
flota  del  puerto  de  Santiago. — Permanencia  en  la  villa  de  la  Trinidad. — En  la  Ha- 
bana,— Tentativas  infructuosas  para  detener  á  Cortés. — El  cabo  San  Antón, — Sa- 
lida d^niiiva,—Fxierza  de  la  armada. 

V  T  T  T  *^^^*^^  1518.  Anudando  la  relación  del  descubrimien- 
^^  111  to,  estaba  inquieto  Diego  Velazquez  por  lo  que  pudier* 
haber  sucedido  á  la  escuadrilla  de  Grijalva,  y  mirando  no  tener 
razón  ninguna,  aprestó  una  nao  al  mando  de  Cristóbal  de  OUd, 
dándole  orden  de  seguir  el  derrotero  de  Hernández  de  Córdoba  has- 
ta encontrar  con  los  expedicionarios.  Olid  llegó  á  la  isla  de  Goza- 
mel,  de  la  cual  tomó  posesión  pensando  ser  él  quien  la  descubría, 
costeó  la  península  de  Yucatán  y  vino  á  tocar  en  puerto  Deseado; 
cogióle  aquí  un  recio  temporal,  y  por  miedo  de  perderse  sobre  las 
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amarras,  fué  preciso  cortar  los  cables,  perdiéndose  las  anclas.  Por 
esta  causa  y  no  haber  encontrado  la  menor  noticia  de  lo  que  busca- 
ba, OHd  se  tomó  á  Cuba,  entrando  Velazquez  en  mayor  zozobra. 
(1)  Por  fortuna,  á  poco  llegó  la  carabela  mandada  por  Pedro  de  Al- 
varado,  y  con  las  relaciones  que  este  hizo  de  la  riqueza  de  los  paí- 
ses descubiertos,  comprobada  con  las  muestras  de  oro,  Diego  Velaz- 
quez  entró  en  la  mayor  alegría,  abrazando  á  Alvarado,  haciendo  x^- 
S^jos  y  jugando  cafias. 

Requerido  Grijalva  para  que  poblase  en  el  puerto  de  San  Juan 
de  Ulúa,  cosa  que  no  aceptó  por  ser  contraria  á  las  instrucciones 
que  había  recibido,  (2)  dado  por  concluido  el  rescate  con  los  indios 
y  partida  la  carabela  San  Sebastian  que  con  Alvarado  iba  á  dar  la 
noticia  á  Cuba,  las  tres  naves  restantes  levaron  anclas  prosiguiendo 
el  descubrimiento  do  la  costa  hacia  el  Norte.  Vieron  un  lugar  al 
que  nombraron  Almería,  (3)  en  seguida  las  sierras  de  Tuspa,  (4) 
llegando  el  28  de  Junio  á  la  boca  de  un  rio  al  cual  pusieron  por 
nombre  rio  de  canoas.  (5)  Pusiéronle  tal  nombre,  porque  estando 
surtas  las  carabelas,  salieron  hasta  diez  y  seis  canoas  cargadas  de 
guerreros,  se  adelantaron  á  combatir  la  nao  de  Alonso  de  Ávila, 
pretendiendo  apoderarse  de  ella;  perojsoltada  la  artillería,  acudien- 
do los  bateles  de  las  otras  carabelas  con  los  ballesterofí  y  escopete- 
ros, recibiendo  algún  daño  los  indios  se  pusieron  á  huir  metiéndose 
en  la  boca  de  Tanhuijo.  *'  Este  dia  ya  tarde  vimos  un  milagro  bien 
"  grande,  y  fué  que  apareció  una  estrella  encima  de  la  nao  después 
"  de  puesto  el  sol,  y  partió  despidiendo  continuamente  rayos  de  luz, 
"hasta  que  se  puso  sobre  aquel  pueblo  grande,  (6)  y  dejó  un  rastro 

» 

(1)  Bcmal  Diaz,  cap.  XV.— Oviedo  üb.  XVH,  cap.  XVIII. 

(2)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  cap.  CXII.  lib,  ni. 

(3)  Almería,  Nauhtla.  Bio  de  Almería,  rio  de  Kauhtla,  j  también  rio  de  la  Torre, 
Estado  de  Yeracrtus.  Itinerario  de  larmata,  pig.  301. 

(4)  Bemal  Diaz,  cap.  XVT,  distingae  las  sierraslde  Tnsta  y  de  Tixspa.  La  primera 
es  la  sierra  de  San  Martin,  en  donde  está  el  volcan  de  Tnxtla;  la  segmida  es  Toxpan 
(Tochpan),  en  20'  69'  30^  lat.  y  1'  46'  12,8"  longitud  Este. 

Co)  Oviedo,  lib.  XYII,  cap.  XVI.  Este  río  de  Canoas  corresponde  á  la  boca  del  río 
de  Tanhnijo  que  camunioa  el  mar  con  el  lago  de  Tamiahua;  la  boca  está  colocada  á 
los  21'  16'  48*  lat  y  1"  42'  18"  long.  E.  La  antigua  población  de  Tamiahua  estaba 
eolocada  sobre  la  costa  y  no  en  donde  ahora  se  encuentra. 

(6)  Debe  referirse  al  antiguo  Tamiahua. 
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"  en  el  aire  que  duró  tres  horas  largas;  y  vimos  además  otras  seña- 
"  les  bien  claras,  por  donde  entendimos  que  Dios  quería  para  su  ser- 
"vicio  que  poblásemos  en  aquella  tierra.  (1)  El  milagro  venia  de 
í'  molde  para  vencer  el  ánimo  de  Grijalva  á  fin  de  poblar  en  la  tierra, 
"aunque  según  parece  no  fué  eficaz.  '*  É  luego  alzamos  áncoras  6 
"dimos  volas,  é  seguimos  costa  á  costa  hasta  que  llegamos  auna 
"  punta  muy  grande;  y  era  tan  mala  de  doblar,  y  las  corrientes  mu- 
"  chas,  que  no  podíamos  ir  adelante;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
"dijo  al  general  que  no  era  bien  navegar  más  aquella  derrota,  é  pa- 
"ra  ello  se  dieron  muchas  causas,  y  luego  se  tomó  consejo  de  lo  que 
"  se  había  do  íiacer,  y  fué  acordado  que  diésemos  la  vuelta  á  la  isla 
"  de  Cuba."  (2) 

Corriendo  el  litoral  en  sentido  contrario  del  que  habían  llevado, 
llegaron  á  la  boca  del  Coatzacoalco  el  viernes  9  de  Julio;  no  pudiendo 
subir  el  rio  por  la  fuerza  do  la  corriente  y  el  mal  tiempo,  el  lunes 
12  alcanzaron  el  rio  Tonalá,  "  que  se  puso  entonces  nombre  San 
Antón:"  permanecieron  tres  dias  ahí  componiendo  una  nave  que  ha- 
cía agua  y  rescatando  de  paz  con  los  pueblos  comarcanos.    Los  in- 
dios de  aquellas  partes  traían  unas  hachuelas  de  cobre  que  á  los 
castellanos  se  les  antojaron  ser  de  oro  bajo,  diéronse  á  rescatarlas 
por  cuentas  de  vidrio,  logrando  reunir  en  tres  dias  más  de  seiscien- 
tas, con  igual  contento  de  los  contratantes;  "mas  todo  salió  vano, 
que  las  hachas  salieron  de  cobre,  y  las  cuentas  un  poco  de  nada." 
(3)    De  mejor  provecho  para  el  país  entero  fué,  que  apartándose 
Bemal  Diaz  del  Castillo  á  dormir  la  siesta  cerca  de  un  teocalli,  sem- 
bró siete  ú  ocho  pepitas  de  naranja  que  había  traido  de  Cuba;  na- 
cieron, y  mirando  los  papas  ser  plantas  que  lo  conocían,  las  defen- 
dieron de  los  insectos  y  cultivaron:  conquistada  después  la  tierra, 
poblada  la  provincia  de  Coatzacoalco,  Bernal  Diaz  recogió  los  arbo- 
lillos,  siendo  estos  "  los  primeros  naranjos  que  se  plantaron  en  la 
"Nueva  España."    Viernes  17  salieron  á  la  mar;  pero  habiendo  da- 
do en  tierra  la  nao  capitana,  tomáronse  al  punto  de  partida:  entóU" 

(1)  Itinerario  de  larmata,  pág.  .302. 

(2)  Bemal  Diaz,  cap  XVI.  Este  cabo  grande  difícil  de  doblar  no  puede  ser  otro 
que  Cabo  Bojo,  en  21**  31'  lat.  y  V  43'  24,8"  long.  E.  Este  debe,  pues,  considerar- 
Be  como  el  término  de  los  descubrimientos  de  Grijalva. 

(3)  Bemal  Diaz,  cap.  XVI. 
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m  huyeron  los  dos  indios  intérpretes  que  tenían,  Julián  y  Pero 
Barba. 

Emplearon  el  tiempo  en  rescatar  y  quitaron  unas  joyas  q^e  en- 
contraron sobre  unos  cadáveres  que  desenterraron,  aunque  ya  he- 
diondos. "  Pero  de  crer  es  que  si  tuvieran  más  oro,  que  aunque  mas 
"  hediera  no  quedaran  con  ello,  aunque  se  lo  ovieran  de  sacar  de  los 
"estómagos;  porque  la  malvada  cobdicia  de  los  hombres  á  todo  tra- 
"baxo  é  asco  y  peligroso  subceeo  se  dispone."  (1) 

Dejaron  el  puerto  de  San  Antón,  martes  á  20  de  Julio;  acometi- 
dos por  el  mal  tiempo  y  sin  saber  dónde  estaban,  buscaron  tierra, 
dando  con  ella  el  martes  17  de  Agosto:  llamaron  al  lugar  puerto  de 
Términos.  (2)  Proveyéronse  de  agua  y  pescado,  haciéndose  al  mar 
el  domingo  22:  tocaron  en  Puerto  Deseado  y  miércoles  1?  de  Se- 
tiembre se  pusieron  frente  á  Poton-Chan;  aunque  salieron  á  una 
¡8leta  cercana  é  la  costa,  no  desembarcaron,  porque  los  indios  esta- 
ban en  son  de  guerra.  Viernes  3  dejaron  aquel  lugar,  alcanzando  el 
pueblo  '""e  Lázaro  el  domingo  5;  desembarcados  para  tomar  agua  de 
que  habían  necesidad,  los  naturales  los  condujeron  poco  á  poco  has- 
ta una  celada  de  que  pudieron  salir  á  poca  costa;  tomada  el  agua  y 
maiz  de  las  sementeras,  diéronse  al  mar  el  miércoles  8.  Siguiendo 
la  derrota,  sábado  1 1  al  ponerse  el  sol  vieron  unos  bajos,  probable- 
mente los  Bajos  de  Sisal,  reconociéronlos  aún  el  siguiente  domingo 
12,  y  no  sabiendo  pasar  por  aquel  camino  volvieron  sobre  la  penín- 
sula, *'  é  tomaron  la  tierra  más  arriba  del  rio,  que  llaman  de  Lagar- 
tos, donde  dicen  el  Palmar."  (3)  Miércoles  16  siguieron  costeando,  has  • 
ta  el  martes  21  que  llegaron  á  Comi,  (4)  y  tomando  al  Norte  descu- 
brieron la  Fernandina  el  miércoles  29  de  Setiembre,  poniéndose 

(l)  Oyi9áo,  lib.  XVn,  cap.  XVI. 

.(2)  "T  6U  tanto  que  allí  eetovieron  lOH  cbriptíanos  tomando  ftguBi  Tieron  oanoa^ 
cada  día  atravesar  con  gente  á  la  .Tela,  que  paoaban  á  la  otra  tierra  de  la  Isla  Bica  ó 
Yucatán."  Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  XYII.  Cónñrma  esta  opinión  lo  que  antes  había 
dicho  Bemal  Diaz;  repetimos  nosotros,  que  el  uso  de  la  vela  importa  un  grado  bas- 
tante adelantado  en  havegncion. 

(3)  Oviedo,  lib.  XXíI,  cap.  XYIII.  Eio  Lagartos,  sobre  la  costa  boreal  de  Ynoa- 
taa,  esk  21^  32^  lat.  y  W  55'  long.  E.  Propiamente  no  es  rio,  sino  una  entrada  que  la 
mar  hace  en  lo  que  llaman  laguna  de  Lagartos  6  de  Mursinic. 

(4)  Oviedo,  loco  cit.  Las  bocas  do  Conil  en  el  cabo  Catoche. 

TOM.  IV. — 8 
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frente  al  ])uerto  Carenas  al  día  siguiente:  la  flotilla  llegó  finalmen- 
te al  puerto  de  Xaruco  el  lunes  4  de  Octubre,  desembarcando  la 
gente  el  martes  cinco.  (1) 

Desembarcado  Orijalva  encontró  una  carta  de  Diego  Velazquez, 
á  la  sazón  en  Santiago,  previniéndole  que  lo  más  pronto  posible  fue- 
ra para  la  villa,  y  dijese  á  la  gente,  que  estando  ocupado  en  hacer 
nueva  armada  para  ir  á  poblar  la  Isla  Rica  de  Yucatán,  los  que 
quisiesen  tomar  parte  esperasen  ahí  en  la  Habana,  dándoles  entre- 
tanto lo  que  hubiesen  menester  de  una  granjeria  que  cerca  tenía 
llamada  Estancia.  (2)  Grijalva  se  puso  brevemente  en  camino  y 
llegado  ante  el  gobernador,  este  le  dio  pocas  gracias  por  el  oro  que 
le  había  enviado  con  AI  varado  y  por  el  que  traía  él  mismo,  riñéndole 
acremente  por  no  haber  poblado  en  la  tierra,  como  si  no  haber 
cedido  á  las  instancias  de  sus  compañeros  no  fuera  haber  cumplido 
con  las  instrucciones  comunicadas  por  el  mismo  Diego  Velazquez. 
La  verdad  parece,  que  las  personas  que  rodeaban  al  gobernador, 
harto  impresionable  por  cierto,  le  hablaban  mal  del  cumplido  Grijal- 
va; Alonso  de  Ávila,  que  "era  mal  acondicionado,"  decía  de  Gri- 
jalva ser  para  poco,  y  al  mal  decir  ayudaba  Francisco  de  Mon- 
tejo.  (íí) 

Diego  Velazquez  so  entendía  en  lo  necesario  para  prevenir  nueva 
armada  que  fuera  á  reconocer  la  ialsL  de  Yucatán  ó  de  Santa  María 
de  los  Remedios,  la  de  Cozumel  ó  Santa  Cruz,  y  la  tierra  grande 
en  parte  llamada  Ulúa  ó  Santa  María  de  las  Nieves.  A  ello  le  deter- 
minaba las  relaciones  de  Pedro  de  Alvarado  y  las  muestras  del  oro 
que  había  recibido.  Para  obtener  el  permiso,  envió  por  su  procura- 
dor á  la  isla  Española  á  un  hidalgo  llamado  Juan  de  Saucedo,  quien 
lo  alcanzó  completo  de  los  religiosos  gerónimos  Fr.  Luis  de  Figue* 
roa,  natural  de  Sevilla  y  prior  de  la  Mejorada,  Fr.  Alonso  de  Santo 
Domingo,  prior  de  San  Juan  de  Ortega,  y  Fr.  Bernardino  de  Man- 

(l)  Consúltese  para  la  expedicioa  de  Grijalva,  Itinerario  de  larmata,  apnd  (García 
loazbalceta.-— Oviedo,  lib.  XVII,  cap.  VIII  al  XVin.— Casas,  hist.  de  las  Indias, 
lib.  rn,  cap.  CIX  al  CXlíI.—Herrera,  déc.  II,  lib  III,  cap.  I  y  n,  IX  al  XI.— Ber- 
na! Diaz,  cap.  VIII  al  XVI.— Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  III  al  V.— Gomara,  Crón. 
cap.  V  y  VI.— Cogoüudo,  lib.  I,  cap.  III  y  IV. 

<2>  Oasos,  Hist.  d^  las  Indias,  lib.  III,  cap.  CXI II.— Herrera,  déc  II,  lib.  III, 
cap.  X. 

(3)  Casas,  lib.  III,  cap.  C XIV.— Herrera,  áéo.  II,  lib.  III,  cap.  XI.— BejnalDiair 
cap.  XVI. 
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zanedo,  nombrados  gobernadores  por  el  cardenal  Ximenez  para  en- 
tenderse en  negocios  de  Indias.  Los  objetos  de  la  expedición,  según 
consta  en  el  preámbulo  de  las  instrucciones  dadas  A  Cortés  eran 
amparar  la  escuadrilla  de  Grijalva  de  la  cual  no  había  noticia  y  pu- 
diera estar  en  peligro;  buscar  y  auxiliar  el  barco  mandado  por  Cris- 
tóbal de  Olíd  y  recoger  seis  cristianos  cautivos  que  se  decía  estaban 
en  Yacat^n.  (1)  Respecto  de  capitán  para  la  armada,  Diego  Velaz- 
qnez  pensó  en  un  hidalgo  llamado  Vasco  Porcallo,  pariente  del  con- 
de de  Feria;  mas  le  desechó  temiendo  se  alzara  con  la  armada,  por- 
que era  atrevido.  Baltazar  Bermudez  (Bernal  Diaz  le  llama  Agustin) 
tenía  mucha  suficiencia  de  su  persona  y  pidió  excesivas  condiciones: 
no  contentaron  tampoco  al  gobernador  Antonio  Velazquez  Borrego 
y  Bemardíno  Velazquez,  que  era  su  pariente.  Por  último  se  fijó  en 
Hernando  Cortés.  Explícase  que  Diego  Velazquez  hiciera  tal  nom- 
nombramiento,  porque  Amador  de  Lares,  contador  y  oficial  del  rey, 
tenía  frecuente  trato  y  grande  influencia  en  el  ánimo  del  goberna- 
dor, encontrándose  en  las  mismas  circunstancias  Andrés  de  Duero, 
secretario  que  siempre  había  sido  de  Velazquez.  Lares  y  Duero  se 
entendieron  con  Cortés,  bajo  la  base  de  que  si  esta  era  nombrado 
capitán,  partirían  entre  los  tres  lo  que  en  oro  joyas  y  plata  les  to- 
cara, y  admitido  el  pacto  pudieron  tanto  las  persuaciones  de  La- 
res y  Duero,  que  Cortés  fué  nombrado  y  reconocidp  por  general  de 
la  armada.   (2) 

Las  instrucciones  dadas  por  Velazquez  á  su  capitán,  llevan  la  fe- 
cha 23  de  Octubre  1518,  y  como  de  su  tenor  se  deducen  las  obliga- 
ciones de  los  contrayentes,  importa  conocerlas.  (3)  Es  un  documen- 


(1)  Colección  de  Documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista,  etc., 
de  Ame'rica  y  Oceanía.  Tom.  XTI,  pág.  220—30. 

(2)  Casas,  lib.  ni,  cap.  CIV. — Herrera,  áéc.  11,  lib.  III,  cap.  XI.— -Bemal  Diaz,  • 
ctp.  XIX. 

(3)  1.*  Prímerametite,  el  principal  motivo  que  vos  y  los  de  toda  vuestra  oompa- 
Mft  abéis  do  Uevar  es  y  a  de  ser  para  que  en  este  viaje  sea  Dios  Nuestro  Sefsor  sorvi- 
^  é  alabado  y  nuestra  santa  feé  catdlica  anpliada,  que  no  consintireys  que  ninguna 
persona,  de  qualquiera  calidad  6  condición  que  sea,  diga  mal  á  Dios  Nuestro  Sefíor 
ni  i  Santa  María  su  madre  ni  á  sus  santos,  ni  diga  otras  blasfemias  contra  sel  santí 
Bímo  nombre,  por  ninguna  y  alguna  manera,  lo  cual  ante  todas  cosas  les  amonesta- 
f^  á  todos;  y  á  los  que  semejantes  delitos  cometieren,  castigallos  eys  conforme  á 
3*íecho  con  toda  la  mas  riguridad  que  ser  pueda." 

3.*"  ítem:  porque  mas  cumplidamente  efn  este  viage  podays  servir  á  Dios  Nuestro 
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to  curioso  bajo  más  de  un  título,  lleno  de  importantes  pormenores. 
Lo  primero  que  se  advierte  es,  que  propiamente  no  se  podrá  ir  en 
busca  de  la  escuadrilla  de  Grijalva  ni  del  barco  de  Cristóbal  de 
Olid,  supuesto  que  muchos  dias  dntes  estaban  de  regreso,  sanos  y 
salvos  en  la  isla  de  Cuba:  quedaba  sólo  por  ejecutar,  recojer  á  los 
,  cristianos  cautivos  en  Yucatán  ó  Santa  María  de  los  Remedios. 
Detalladas  las  instrucciones  para  todos  los  casos,  no  contienen  una 
cláusula  acerca  de  formar  un  establecimiento  permanente;  el  viaje 
era  únicamente  de  exploración  y  de  rescate,  debiendo  seguir  el  ca- 
mino recorrido  por  Juan  de  Grijalva  hasta  San  Juan  de  Ulúa,  tie- 
rra nueva  de  San  Juan  ó  de  Santa  María  de  las  Nieves,  en  donde 
el  primer  descubridor  había  encontrado  tan  pingües  provechos.  Ve- 
lázquez  otorga  cumplido  poder  á  su  capitán  para  resolver  los  casos 
ocurrentes,  no  especificados  en  las  repetidas  instrucciones. 

Observaremos,  por  vía  de  paréntesis,  que  á  los  descubridores  ha- 
bía llamado  mucho  la  atención  haber  encontrado  cruces,  dándose 
ahora  orden  (cláusula  12)  de  inquirir  su  signifi  \  ^o  y  lugar  de  pro- 
cedencia. A  este  propósito  encontramos:  "  Después  del  viaje  referi- 
"  do,  escribe  el  capitán  de  la  armada  al  Rey  Católico,  que  ha  des- 
"  cubierto  otra  isla  llamada  ülúa,  en  la  que  han  hallado  gentes  que 
**  andan  vestidos  de  ropa  de  algodón;  que  tienen  harta  policía,  habi- 
"  tan  en  casas  de  piedra,  y  tienen  sus  leyes  y  ordenanzas,  y  lugares 


Sefior,  no  consintireys  nÍDgan  pecado  público,  asy  como  amancebados  públicamen- 
te, ni  que  uiugano  de  los  cristianos  españoles  de  vuestra  compañía  aya  exceso  ni 
coyto  camal  con  ninguna  mugor,  fuera  de  nuestra  ley,  porque  es  pecado  á  Dios 
muy  odioso  y  las  leyes  dibinas  y  umanas  lo  proyben;  y  procedereys  con  todo  vigor 
contra  el  que  tal  pecado  o  delito  cometiere  c'  castigarlo  eys  conforme  á  derecho  por 
las  leyes  que  en  tal  caso  hablan  y  disponen." 

''3.*  ítem:  porque  en  semejantes  negocios  toda  concordia  es  muy  útil  é  provecho- 
sa, y  por  contrario,  las  disensiones  c  discordias  son  dañosas,  y  de  los  juegos  de  da- 
dos é  naypes  suelen  resultar  muchos  escándalos  y  blasfemias  de  Dios  é  de  sus  san- 
tos,  trabajareys  de  no  llevar  ni  Uebeys  en  vuestra  conpañía  persona  ninguna  que  se 
orea  que  no  es  muy  zelosa  del  ser  icio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas,  y  se 
tenga  noticia  que  es  bullicioso  c'  amigo  de  novedades  y  alborotador,  y  defenderéis 
que  en  ninguno  de  los  navios  que  ilevays  aya  dados  ni  naypes,  y  abisareys  dello,  asy 
á  la  gente  de  la  mar  como  de  la  tierra,  ynponiéndoles  sobro  eUo  recias  penas,  las 
jqnales  ejecutareys  en  las  personas  que  lo  contrario  hicieren." 

'H.°  ítem:  después  de  salida  la  armada  del  puerto  desta  ciudad  de  Santiago,  ter- 
neys  mucho  aviso  é  cuidado,  de  que  en  los  puertos  desta  Isla  Femandina  saltáredes, 
no  baga  la  gente  que  con  vos  fuere  enojo  alguno,  ni  tomen  cosa  contra  su  voluntad 
Á  los  vecinos  é  moradores  ni  indios  della,  y  todas  las  veces  que  en  los  dioh08  puer* 
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"públicos,  diputados  á.  la  administración  de  justicia.  Adoran  una 
"cruz  de  marmoL  blanca  y  grande,  que  encima  tiene  una  corona 
"de  oro;  y  dicen  que  en  ella  murió  uno  que  es  más  incido  y  resplan- 
"  deciente  que  el  sol."  (1)  *^ 

El  nombramiento  de  Cortés  suscitó  entre  sus  émulos  envidias  y 
celos.  Diego  Velázquez  ponía  mucho  calor  en  el  despacho  de  la  ar- 
mada, visitándola  todos  los  dias  para  dar  prisa  en  el  despacho;  "fué 
''entre  las  otras  una  vez,  y  un  truhán  que  Diego  Velázquez  tenía, 
"llamado  Francisquillo,  iba  delante  diciendo  gracias,  porque  las 
"solía  decir,  y  entre  otras,  volvió  la  cara  á  Diego  Velázquez  y  dijo- 
"le:  "i'Ah  Diego!"  responde  Diego  Velázquez:  "¿duó  quieres  loco?" 
"Añide:  "Mira  lo  que  hacéis,  no  hayamos  de  ir  á  montear  á  Cor- 
etes." Diego  Velázquez  da  luego  gritos  de  risa,  y  dice  ¿Cortés, 
'que  iba  á  bu  mano  derecha  por  ser  alcalde  de  la  ciudad  y  ya  capi- 
"tan  elegido:  "Compadre  (que  así  lo  llamaba),  mirad  que  dice 
"aquel  bellaco  de  Francisquillo."  Respondió  Cortés,  aunque  lo  ha- 
"bía  oido,  sino  que  disimuló  ir  hablando  con  otro  que  iba  cabe  él: 
'Uftüé,  señor?"  Dice  Diego  Velázquez:  **Q,ue  si  os  hemos  de  ir  á 
"montear:"  respondió  Cgrtós:  "Déjelo  vuestra  merced  que  es  un 
"bellaco  loco;  yo  te  digo  loco,  que  si  te  tomo,  que  te  haga  y  acón- 
tos  sattáredes.  los  avisareys  dello,  con  apercibimiento  que  seraii  muy  castigados  los 
que  lo  contrario  hicieren,  y  sy  lo  hicieren,  castigarlos  eys  conforme  é  justicia." 

o.*^  ítem:  despnes  qUe  con  aynda  de  Dios  Knestro  Sefíor,  ayays  recibido  los  basti- 
mentos 4  otras  cosas  que  en  los  dichos  puertos  abeya  de  tomar,  é  tHiho  el  alarde  de 
1&  gente  é  armas  que  llebays,  de  cada  navio  por  sy,  mirando  mucho  en  el  registrar 
délas  armas  no  aya  los  fraudes  que  en  semejantes  casos  se  suele  hazer  prestándose- 
lit  loe  ujioB  á  los  otros  para  el  dicho  alarde;  é  dada  toda  buena  hórden  en  los  dichos 
I4ÍM08  é  gente,  con  la  mayor  brevedad  que  ser  pueda  os  partirá  en  el  nombre  de 
Bio8  á  seguir  vuestro  viage/' 

"8.*  ítem:  antes  que  os  fagays  á  la  vela,  con  mucha  diligencia  mirareys  todos  los 
libios  de  vuestra  conserva  é  ynquerireys  é  haréis  buscar  por  todas  las  vias  que  pu* 
^Mzdes  sy  Ueban  en  eUos  algún  indio  ó  india  de  los  naturales  desta  isla,  é  Wy  álgun<> 
liaUardes,  lo  entregad  á  las  justicias  para  que,  sabidas  las  personas  en  que  en  nom- 
^  de  Sus  Altezas  están  depositados  se  los  buelban,  y  en  ninguna  manera  oonsenti- 
i9fB  que  en  los  dichos  nabios  baya  ningún  indio.*' 

"7.*  ítem:  después  de  aber  salido  á  la  mar  loe  nabios  é  metidas  las  barcas,  yreya 
oon  la  barea  del  nabio  donde  vos  fuerdes,  á  cada  uno  de  ellos  por  sy¿  Uebando  con 
▼os  un  escribano,  e  por  las  copias  tomareys  á  llamar  la  gente  que  cada  nabio  Heva- 
^  para  qua  sepáis  li  falta  alguno  de  los  contenidos  ea  las  didias  copias  que  de  ca 
^aabío  obiicdes  feoho>  porque  mas  eierto  sepáis  k  gente  que  llebays,  y  de  eada 

(1)  BfaMiiiio  de  lannata,  pág.  806. 
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"  tezca,"  drjo  Cortés  á  Francisquillo.  Todo  esto  pasó,  todos  burlán- 
'*  dose  y  riéndose,"  (1) 

Cortés  desdo  su  nombramiento  parece  haber  cambiado  de  porte  y 
de  conducta;  adornó  su  persona  cual  convenía  á  su  nueva  posición, 
imponiéndose  la  gravedad  correspondiente;  "como  era  orgulloso  y 
alegre,  y  sabía  tratar  á  todos,  á  cada  uno  según  lo  cognoscia  incli- 
nado, para  lo  cual  ser  Alcalde  no  le  desayiidaba,  súpose  dar  maña 
á  contentar  la  gente  que  para  el  viaje  y  población  se  allegaba,  la 
cual  era  toda  voluntaria  por  la  codicia  del  mucho  oro  que  haber  es- 
peraba." (2)  Activo  como  era,  de  firme  voluntad,  se  entregó  con  ca- 
lor á  terminar  los  aprestos  de  la  armada:  gastada  profusamente  bu 
hacienda,  que  era  poca,  acudió  á  amigos  y  á  mercaderes  por  dine- 
ros prestados,  admitidos  algunos  sobre  las  rentas  de  sus  indios.    (8) 

Pregonado  el  nombramiento  de  Cortés,  alzó  banderas  para  hacer 
la  recluta;  tenían  las  armas  reales  y  una  cruz  de  cada  parte,  con  un 
letrero  en  latin  que  decía:  "Hermanos,  sigamos  la  señal  de  la  san- 
ta cruz  con  fé  verdadera,  que  con  ella  venceremos."  (4)  Conforme  á 
otro  de  los  conquistadores,  llevaba  el  dicho  marques  "una  bandera 
"  de  unos  fuegos  blancos  y  azules,  ó  una  cruz  colorada  en  medio;  é 
"  la  letra  della  era:  Amici^  sequamur  crucem.  et  si  nos  fidem  ha- 

copia  daréis  un  tresJado  al  capitán  quo  piisierdes  en  cada  uabio;  y  de  las  personas 
que  fallardes  que  se  asentaron  con  bos  y  les  habéis  dado  dineros  y  se  quedaren,  me 
enbiar  una  memoria  para  que  acá  se  sepa. " 

"S."  ítem:  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  bisitáredes  los  dichos  nabios,  manda- 
reys  é  apercibiréis  á  los  capitanes  que  en  cada  uno  dellos  pusyerdes  é  ú  los  maestres 
e'  pilotos  que  en  ellos  ban  ó  fueren,  y  á  cada  uno  por  sy  y  á  todos  juntos  tengan  es- 
X>eoiaI  cuydado  de  seguir  é  acompañar  el  nabio  en  que  vos  fnerdes  y  que  por  ningu> 
na  bia  e  forma  se  aparten  de  vos,  en  manera  que  cada  dia  todos  vos  hablen,  ó  á  lo 
menos  lleguen  é  á  hista  e'  conpás  de  vuestro  nabio,  porque  con  ayuda  de  Nuestro 

(I)  Casas,  lib^  ill,  cap.  CXV.— Herrera,  dec  Jí,  lib.  III,  cap.  XII.— Bemal  Díaz, 
cop,  XIX,  refíere  la  misma  anécdota,  en  distintas  palabras,  si  bien  siendo  el  miamo 
el  sentido.  Deoiase  el  truhán»  Cervantes  el  loco:  * 'túvose  por  cierto  .que  dieron  los 
"  Velázquez  parientes  del  Gobernador  ciertos  pesos  do  oro  á  aquel  «hooarr^ro  por. 
"  que  dijese  aquallaa  malicias,  so  color  de  gracias/* 

(2;  Casas,  lib.  ni,  cap.  CXIV. 

(3)  B^NiMklJDíax,  eapb  XX— -Ko  parece  fáoU  poner  en  o]aK>,.ooaeaál  oantídkd  acu- 
dii^C«irt^s.pAr%Xoft  ooatos  daila  armada  y  con  cnanto  oontiifauyó  Yeiásquee:  cuando 
ai^bofl  se  hicicvon  enemigos  €^>it«les,  en  las  probattoan  que  «no  coufam  otro  hicie* 
roo,  Ipsdoe^^nU^r^vomá sabiendo  la  verdad.  yeaelleck>rlQqnepaeda«aoarde 
lo#4iv€Vsos.d0Q«iqexUos  «pn»  vascos  á  oitaTé  Bn  Ja  ^Oa¡Ha  qv4*J}kg0  Vúiá$gtM  mcri- 


(4)  Bemal  Diaz,  cap.  11. 
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^bemus  veré  in  hoc  siffno  vincemus:^^  (1)  era  un  recueado  del  co- 
legio y  del  lábaro  de  ConstántÍDO.  Al  rumor  de  la  expedición,  los 
vecinos  de  las  islas,  deslumhrados  por  un  país  abundante  en  oro, 
muy  más  rico  que  ninguno  de  los  hasta  entonces  descubiertos,  se 
apresuraron  á  engancharse  en  la  armada:  "unos  vendían  sus  hacien- 
"das  para  comprar  armas  y  caballos,  otros  comenzaban  á  hacer  ca- 
"zabe  y  salar  tocinos  para  matalotaje,  y  se  colchaban  armas,,  y  se 
"  apercibían  de  lo  que  habían  menester  lo  mejor  que  podían."  Re- 
cogiéronse en  la  villa  de  Santiago  hasta  trescientos  hombres,  así  de 
principales  vecinos,  como  de  amigos  y  servidores  del  gobernador, 
puestos  por  éste  para  velar  sobre  sus  intereses,  uno  de  ellos  era  Die- 
go de  Ordaz  su  mayordomo  mayor. 

Entre  tanto,  sea  que  los  dichos  de  Cervantes  el  loco  produjeran 
6u  efecto,  sea  que  los  émulos  de  Cortés  trabajaran  el  ánimo  del  go- 
bernador, sea  que  el  mismo  Cortés  despertara  alguna  sospecha  con 
8n  conducta,  lo  cierto  es  que  Diego  Yelázquez  comenzó  á  tener  por 
nudo  el  nombramiento  que  había  hecho,  mostrando  recelos  y  cam- 
biando del  aprecio  que  antes  mostraba  á  su  capitán.  Muy  sagaz  era 
Cortés  para  no  conocer  aquel  cambio,  y  ademas,  que  An4res  de 
Duero  le  informaba  de  los  manejos  de  sus  enemigos  y  de  las  resolu- 

Sefior,  UegaeyB  todOB  jantes  á  la  isla  de  Co^nmel,  Santa  Cruz,  dondo  será  vuestra 
doscha  denota  y  TÍage,  tomándoles  sobre  eUo  ante  yuestro  escribano  juramento,  c 
poniéndoles  grandes  é  graves  penas,  y  sy  por  acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  acae- 
ciere que  por  tiempo  forzoso  6  tormenta  de  la  mar  que  sobrebiniese,  fuese  forjado 
que  los  nabios  se  apartasen  y  no  pudiesen  yr  en  la  oonserba  arriba  dicha,  y  llegalreu 
primero  que  vos  á  la  dicha  isla,  aperei^eys  é  mandareys,  so  la  pena,  que  ningún 
capitán  ni  maestre  ni  otra  persona  algfna,  de  los  que  en  los  dichos  uabios  fueren 
sea  osado  de  salir  dellos  ni  saltar  en  tierra  por  ninguna  bia  ni  manera,  syno  que  an- 
teó syenpre  se  velen  y  estén  á  buen  recaudo  hasta  que  vos  lleguéis;  porque  podría 
ser  que  vos  ó  los  que  de  vos  se  apartasen  con  tiempo,  llegasen  de  noche  á  la  dicha 

Hó  al  Lie,  Figueroa^  para  gue  se  luciese  relación  á  sits  Majestades  de  lo  que  le  Itabla 
'heihd  PemaTido  Cortés,  Docum.  de  Garda  Icazbalccta,  tom.  1,  pág.  39í^,  asegura 
que  mandó  una  copiosa  armada  provista  de  lodo  lo  necesario.  Consta  el  mismo  con- 
cepto en  la,  Demaiida  de  ÜebaMos  en  nombre  de  Panfilo  de  J^arvaez,  contra  ncman- 
ñú  Cortés  y  sus  eompañeros,  Docum.  de  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  437.^— Ovie- 
do, lib.  XVII,  cap.  XIX,  escribe:  "pero  no  apruebo  lo  que  <n,  (Hernando  Cortís), 
y  otros  dicen,  porfiando  que  Cortes  y  otros  fiferon  á  sus  propias  despensas  á  aque- 
*11aB  tierras,  porque  amique  assi  fuese  (que  no  creo,  porque  he  visto  cscripturas  é 

(1)  Belacion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  554. 


64 

cienes  del  gobernador.  En  semejantes  circunstancias,  lo  más  pru- 
dente pareció  á  Cortés  alejarse  del  puerto  lo  más  pronto  posible;  al 
efecto,  hizo  embarcar  la  gente^  las  armas  y  los  bastimentos,  y  él  con 
los  principales  de  la  villa  fué  á  despedirse  de  Velázquez;  pasaron 
mutuas  protestas  de  amistad,  ofrecimientos  de  esperanzas,  abrazos 
de  fingido  cariño.  Al  día  signiehte,  después  de  oida  misa,  Diego 
Velázquez  fué  al  puerto  á  presenciar  el  embarque  del  afortunado 
capitán,  y  después  de  afectuosos  saludos  la  armada  se  hizo  á  la 
vela.  (1) 

Esta  es  relación  de  un  testigo  presencial,  que  por  estar  escrita 
de  memoria  después  de  muchos  años,  puede  haberso  ofuscado  en  la 
mente  del  historiador,  refiriéndose  tal  vez  á  suceso  verdadero,  aun- 
que diverso  de  la  partida  do  la  armada.  Preferimos  el  siguiente  re- 
lato, por  tener  las  condiciones  apetecibles  de  autenticidad  y  certeza. 
Diego  Velázquez  habla  determinado  quitar  el  cargo  que  habla  dado 
á  Cortés,  "  el  cual,  luego,  la  primera  noche  que  lo  alcanzó  á  enten- 
*'  der,  después  de  acostado  Diego  Velázquez,  y  todos  del  palacio  idos, 
"  que  le  hacían,  en  todo  el  silencio  de  la  noche  más  profundo  va 
"Cortés  á  despertar  con  suma  diligencia  á  los  más  sus  amigos,  di- 
*'  ciéndoles  que  luego  convenía  embarcarse.  Y  tomada  dellos  la  com- 

isla,  mandarles  eys  é  abisareys  á  todos  quo  á  las  noches,  faltando  algún  nabio,  ha 
gan  sus  faroles^  porque  se  vean  é  6ep>an  los  unos  de  los  otros,  é  a.qj  mismo  vos  lo 
hareys,  sy  primero  Uegardes  é  por  donde  por  la  mar  fuerdes,  porque  todos  os  sygan 
c  vean  é  sepan  por  donde  bays,  é  al  tiempo  que  desta  isla  os  desabrazardes,  manda, 
reys  é  hareys  que  todos  tomen  abiso  de  la  derrota  que  han  de  Uebar,  é  para  ello  se 
les  dé  BU  ynstrucion  é  aviso  porque  en  todo  ava  buena  hórden." 

"9.*  ítem:  abisareys  é  mandareys  á  los  diSios  capitanes  é  maestros  é  á  todas  las 
otras  personas  que  en  los  dichos  nabios  fueren,  que  si  primero  que  tos  Uegare  á  al- 
guno de  los  puertos  de  la  dicha  isla,  é  algunos  indios  fueren  á  los  dichos  nabios 
que  sean  de  ellos  muy  bien  tratados  é  recibidos,  que  por  ninguna  bia  ninguna  per- 

*  'testimonios  que  dicen  otra  cosa,  y  en  mi  poder  está  signado  un  treslado  de  la  ins- 
"truocion  y  poder  que  le  dio  Diego  Velázquez  para  yr  en  su  nombre),  este  loor  por 
"de  Diego  Velázquez  y  no  de  otro  le  tengo,  pues  él  dio  principio  á  todo  lo  que  sub- 
« «cedió  de  la  Nueva  Espafia,  y  descubrió  de  eUa  la  parte  que  he  dicho  en  mas  de 
* 'ciento  y  tieyta  leguas  de  costa."— En  la  Carta  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
Rioa  Viüa  de  la  Veraortu  á  la  reina  doña  Jicana  y  al  empacador  Carlos  F,  »u  hffo, 
álOde  JtUiode  1519,  Cartas  y  relaciones  do  Hernán  Cortés,  Colee,  de  G^yangos, 
pig.  8.,  escriben  los  conséjales  refiriéndose  á  la  armada,  *'y  para  la  haoer  á  menos 
«costa  suya  (de  Velázquez),  habló  con  Femando  Cortés,  vecino  y  alcalde  de  la  oía. 

a)  Bexnal  Días,  cap.  XX. 
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"  pañía  que  le  pareció  para  defensa  de  sü  perscma^  va  de  allí  luego, 
*^  á  la  caroeceria,  y,  aunque  pesó  al  que  por  obligapion  habia  de  dar 
"  carne  á  toda  la  ciudad,  tómala  toda  sin  dejar  cosa  de  vacas  y  puer. 
"  toa  y  carneros,  y  hácelo  Upvar  á  los  navios,  reclaiac^ndo,  aunque 
^^no  á  voces,  porque  si  las  diera  quizá  le  costara  la  vida,  que  le  lle- 
^  varían  la  pena  por  no  dar  carne  al  pueblo,  quitóse  luego  Cortés 
"  una  cadenilla  de  oro  que  traia  al  cuello,  y  diósela  al  obligado  6 
"  carnicero;  y  esto  el  mismo  Cortés  á  mi  me  lo  dy^.  Vase  Itiego 
*^  Cortés  á  embarcar  oon  toda  la  gente  que  pudo  despertar,  ain  es- 
"  tmendo,  á  los  navios:  ya  estaba  embarcada  mucha  de  la  que  con 
"él  había  de  ir  y  que  fué.  El  ido,  ó  por  los  carniceros  ó  por  otras 
*^  personas  que  sintieran  su  ida,  fué  avisado  Diego  Velazquez  cómo 
"Cortés  era  ido,  y  estaba  ya  embarcado  en  los  navios;  levántase 
"Diego  Yelazquez  y  cabalga,  y  toda  la  ciudad  espantada,  con  él, 
"  van  á  la  playa  de  la  mar  en  amaneciendo  el  dia;  desque  Cortés  Idá 
"vido  hace  aparejar  un  batel  con  artillería  y  escopetas  y  arcabuces, 
"ballestas  y  las  armas  que  le  convenían,  y  la  gente  de  quien  mm 
"confiaba,  y  con  su  vara  de  alcalde,  llegóse  á  tiro  de  ballesta  de 
"tierra,  y  parando  allí,  dicele  Diego  Velazquez:  "  ¿Cómo  compadre, 
"así  os  vais?  ¿es  buena  manera  esta  de  despediros  de  mí?^^  Respon- 

sona,  de  ninguna  manera  ni  condición  qne  sea,  sea  osado  de  les  haz/er  agravio  ni  Ub 
dezir  cosa  de  que  puedan  recibir  sinsabor,  ny  á  lo  que  baya»  saibó  como  están  espe- 
rando que  TOS  les  direys  á  eUos  la  causa  de  yuestra  yda,  ni  les  demanden  ni  ynterro- 
gaen  sy  saben  de  los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  lilaría  de  los  Bemedios  están 
cabtivos  en  poder  de  los  indios,  porque  no  los  abasen  é  los  maten^.é  sobrello.pQmeys 
may  recias  é  grandes  penas." 

10.  ítem:  después  que  en  buen  ora  llegueys  á  la  dicha  isla  de  Sai^ta  Cruz,  siendo 
ynformado  qnes  ella,  asy  por  ynf  ormacion  de  los  pilotos  ó  por  Melchor,  indio  natu- 
ral de  Santa  María  de  los  Bemedios  que  con^vos  Uebays,  traba^reys  de  ber  y  sondar 
todos  los  mas  puertos  é  entradas  é  aguadas  que  pudierdes  por  donde  fuerdes,  asy  en 
la  dicha  isla,  como  en  la  de  Santa  María  de  los  Bemediosi  é  Ptmta  llana,  Santa  Ma- 
ría de  las  Nieres,  é  todo  lo  que  hallardes  en  los  diehos  puertos  hareys  asentar  en  las 

'*dad  de  Santiago  por  Y.  M« ,  y  dijole  que  armasen  ambos  á  dos  hasta  ocho  6  diez 
"nayios,  porque  á  la  sazón  el  dicho  Femando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
''penona  algona  de  la  dicha  isla,  y  con  él  se  creía  que  qaerria  Teñir  mnoha  mas  gen- 
"te  que  con  otro  cualquiera,  y  Tisto  por  el  dioho  Femando  Cortés  lo  que  I>i«go  Ve- 
'lazqaez  le  decia,  movido  con  celo  de  servir  á  YY.  BR.  AA.  propuso  de  gastar  to^ 
"cnanto  tenia  y  hacer  aquella  armada,  casi  las  dos  terceras  partes  deUa  á  su  oosta, 
"así  en  navios  como  en  bastiaaentos  de  mar,  allende  de  repartir  sus  dineros  por  las 
"personas  que  habian  de  ir  en  la  dicha  armada,  que  tenian  necesidad  para  sapio 
*'Tder  de  oosas  necesarias  para  el  viaje."  En  esta  carta,  si  no  eBGrita.bi^ft  el4ioUido 

TOM.  lY. — 9 
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"  d¡6  Cortos:  "  Señor,  perdone  vuestra  merced,  porque  estas  cosas  y 
*' las  semejantes,  antes  han  de  ser  hechas  que  pensadas,  vea  vuestra 
**  merced  que  me  manda;"  no  tuvo  Diego  Velazquez  que  responder, 
*' viendo  su  infidelidad  y  desvergüenza.  Manda  tomarla  barca  y 
**  vuélvese  á  los  navios;  y.  á  mucha  priesa,  manda  alzar  las  velas  á 
"18  de  Noviembre,  año  de  1518,  con  muy  pocos  bastimentos  por- 
•*que  aun  no  estaban  los  navios  cargados."  (1) 

Esta  partida  violenta,  está  en  consonancia  con  el  ánimo  resuelto 
y  la  prontitUvi  en  la  ejecución  que  Cortés  supo  poner  en  sus  cosas. 

o«irtii8  de  los  pilotos  é  á  vuestro  escribano  en  la  relación  que  de  las  dichas  islas  6  tie- 
rras abeyü  de  hacer,  señalando  el  nombre  de  cada  uno  de  los  dichos  puertos  é  agua- 
das é  de  las  provincias  donde  cada  uno  estuyiere,  por  manera  que  de  todo  hagays 
muy  cunplida  é  entera  relación." 

"11.  ítem:  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Seftor  seays  á  la  dicha  isla  de 
009umel,  Santa  Cruz,  hablareys  á  los  caciques  c  indios  que  pudierdes  della  é  de  to- 
.das  las  otras  islas  é  tierras  por  donde  fuerdes,  diciéndoles  como  tos  ys,  por  manda- 
do del  Rey  Nuestro  Seftor,  á  los  ver  é  bitritar;  é  darles  eys  á  entender  como  es  un 
Rey  muy  poderoso,  cuyos  vasaUos  4  subditos  nosotros  é  ellos  somos,  é  á  quien  obe- 
decen muchas  de  las  generaciones  de  este  mundo;  é  que  sojuzgado  é  sojuzga  mu- 
fihñB  partidas  é  tierras  del  mar,  de  las  quales  son  estas  partes  del  mar  Occeano  don- 
de ellos  é  otros  muchos  están,  é  relatarles  eys  los  nombres  de  las  tierras  é  islas,  con- 
de Cortés,  redactada  con  su  aprobación,  los  concejales  se  muestran  enemigos  de  Ye- 
lázquez  hasta  decir,  ''que  la  mayor  parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Die- 
"go  Velt9zqnez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fue  emplear  sus  dineros  en  vinos  y 
"en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco  valor  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  can- 
*tidad  de  lo  que  á  él  le  costó,  por  manera  que  podemos  decir  qne  entre  nosotros  los 
"•spafloles  vasallos  de  VV.  RR.  AA.  ha  hecho  Diego  Velazquez  su  rescate  y  gran- 
"jeado  sus  dineros  cobrándolos  muy  bien." — En  la  Probama  hecha  en  la  Villa  de 
Segura  dé  la  Frontera  (hoy  Tepeaca),  por  Juan  Oehoa  de  Lefaíde,  d  nombre  de  Her- 
nán Cortee,  la  cual  pasó  por  ante  el  alcalde  Pedro  de  Ircio,  á  4  de  Octubre  1520. 
(Docum.  de  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  412),  se  dice:  "que  por  cuanto  á  noti- 

(1)  Casas,  lib.  III,  cap.  OXV.— Herrera,  dec.  II,  lib,  III,  cap.  XII. — Oomara, 
Or6n.  oap.  Vlf,  autor  á  quien  debemos  tener  como  eco  de  D.  Hernando,  viene  á 
confirmar  la  relación  de  Gasas.  ''Cortés,  dice,  procuró  de  salir  luego  de  allí.  Publi- 
có que  iba  por  ai;  pues  era  vuelto  Grijalva»  diciendo  á  los  soldados,  que  no  hablan 
de  tener  qne  hacef  con  Diego  Velazquez;  díjoles  que  se  embarcasen  con  la  comida 
qne  pudiesen.  Tomó  á  Femando  Alonso  los  puercos  y  cameros  que  tenia  para  pesar 
otro  día  en  k  oameceiia,  dándole  una  cadena  de  oro,  hechura  de  abrojos,  en  pago,  y 
para  la  pena  de  no  dar  carne  á  la  ciudad,  y  partióse  de  Santiago  de  Baracoa  á  diez  y 
ooho  de  Noviembre,  con  mas  de  trescientos  eepaftoles,  en  seis  navios.'* — Nada  hay 
aquí  de  las  despedidas  y  abrazos  mencionados  por  ^mal  Díaz,  desprendiéndose  de 
la  breve  relación  de  Gomara,  que  D.  Hernando  obraba  con  doblez  y  huia  mas  bien 
que  enÉprandía  viaje. 
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Lo  que  no  comprendemos  con  claridad,  es  la  condaota  de  los  otros 
capitanes  de  los  barcos  Alonso  Hernández  Puerto-Carrero,  Fran- 
cisco de  Montejo,  Alonso  de  Avila,  Pedro  de  Alvarado,  Juan  Velae- 
qaez  y  Diego  de  Ordaz.  Será  preciso  suponer,  bien  que  tomaron 
parte  en  el  complot,  faltando  á  las  obligaciones  que  debían  á  Diego; 
Telazquez,  seducidos  por  albagos  y  promesas,  bien  que  fueron  en- 
gañados por  alguna  astucia  de  Cortés.  (1)  Al  alejarse  la  flotilla,  y- 
retirarse  á  su  habitación  el  gobernador,  lleno  debía  de  tener  el  co- 
razón de  angustia  y  despecho,  al  verse  asi  burlado. 

La  armada  se  dirigió  á  Macaca,  quince  leguas  de  Santiago,  á  una 
estancia  que  ahí  tenía  el  rey;  en  ocho  dias  que  estuvieron.  Cortés 
obligó  á  Tamayo,  encargado  de  la  granjeria,  que  los  indios  labra- 
sen más  de  300  cargas  de  pan  cazabe;  cada  carga  pesaba  dos  arro- 
bas, y  podía  servir  de  alimento  á  una  persona  por  un  mes;  el  pan  y 
cnanto  más  pudo  de  bastimentos,  puercos  y  aves,  tomó  diciendo  que* 
comprado  ó  prestado  lo  pagaría  á  su  tiempo,  (i)  Saliendo  de  Maoa^ 

biene  á  saber  toda  la  costa  de  Tierra  Firme  hasta  donde  ellos  están  é  la  Lúa  Bspafiolli. 
é  San  Juan  é  Xamayoa  e'  las  que  mas  supierdes,  é  que  á  todos  los  naturales  a  hecho . 
e  haze  muchas  mercedes,  é  para  esto  en  cada  una  dellas  tiene  sus  capitanes  é  gente. 
é  JO  por  su  naandado  estoy  en  esta  isía,  é  abido  jnf ormacion  de  aqueUaa  á  donde 
ellos  están,  en  su  nombre  os  enbio  para  que  les  hableys  é  requyrays  se  sometan  de- 
baxo  de  su  yugo  é  servidumbre  é  amparo  Keal;  é  que  sean*  ciertos  que  haziéhdolo 
uy  e  serbiéndole  bien  é  lealmente,  serán  de  Su  Alteza  é  de  my,  en  su  nombre  muy 
bien  remunerados  é  favorecidos  é  amparados  contra  sus  enemigos^  é  decirles  eys 
como  todos  los  naturales  destas  islas  ansi  lo  facen,  6  en  sefial  de  servicio  le  dan  é 
embian  mucha  cantidad  de  oro,  piedras,  perlas  é  otras  cosas  que  ellos  tienen,  é  tami 
mismo  Su  Alteza  les  face  muchas  mercedes,  6  decirles  eys  que  ellos  ansí  misino  lo 
fagan  é  le  den  algunas  cosas  de  las  susodichas  é  de  otras  que  ellos  tengan,  para  que 

*'cia  del  dicho  señor  ca{>itan  es  venido  que  Diego  Vela^sqnez,  alcalde  é  capitán  é  re- 
"partidor  de  los  caciques  é  Indios  de  la  isla  Femandina  por  SS.  AA.,  ha  becho  rela- 
"oion  á  SS.  MM.  que  todos  los  gastos  y  dispensas  que  ae  hicieron  en  el  armada  que  el 
'*dioho8eflor  capitán  general  Hernando  Cortés  trajo  cuando  á  esta  tierra  vino,  las  ha* 
**bia  el  dicho  Diego  Velazquez  hubo,  é  asimismo  las  que  mas  se  hacian  en  la  pacifica - 
"don  y  conquista  de  esta  tierra;  é  porque  la  verdad  es  en  contrario,  porque  el  dicho 
'^aeftor  capitán  Hernando  Cortés  las  ha  hecho,  como  presentará  y  averiguará  en  su 
*Hiempo  é  lugar,  é  porque  las  escrituras  é  cartas  de  pago  que  de  ello  tenía  se  le  per- 
"dieron  en  la  salida  de  la  ciudad  de  Temiztitan,  á  cabsa  de  la  guerra  que  los  Indios 
**dteron,  ftc."  £1  apoderado  Ochoa  de  Lejalde  prueba  sus  dichos  presentando  por  tes- 

(1)  Casas,  üb.  HI,  cap.  CXV. 

(3)  Gasas»  lib.  m,  cap.  CXV.— Herrera,  deo.  n,  lib.  lU,  cap.  XII.— Gtomm, 
«^VIIL 
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ca  86  descubrió  nn  navio  procedente  de  Jamaica,  cargado  de  pan,  to- 
cino y  puercos,  que  venía  á  traficar  en  las  minas  de  Cuba;  Cortés' 
parte  por  promesas  y  ruegos,  parte  con  amenazas  tomó  el  barco,  di- 
rigiéndose en  seguida  á  la  villa  de  la  Trinidad.  Los  vecinos  princi- 
pales salieron  á  recibirle,  aposentándole  en  una  de  las  mejores  ca- 
sas, delante  de  la  cual  alzó  el  estandarte,  mandando  dar  pregones 
como  en  Santiago.  Aquí  se  le  unieron  algunos  hidalgos  entre  ellos 
Gonzalo,  Jorge  y  Gómez  hermanos  de  Pedro  de  Alvarado,  y  Juan  el 
viejo,  de  la  misma  familia  aunque  bastardo;  Juan  de  Escalante,  Pe- 
dro. Sánchez  Faifan,  Gonzalo  Mejía,  Cristóbal  de  Olid  ''que  fué  for- 
zado^" Juanes  de  Fuenterrabía,  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo,  y  otros 
de  menor  importancia,  con  muchos  de  los  soldados  de  la  expedición 
de  Gríjalva«  Escribió  á  la  villa  de  Santiespíritus,  diez  y  ocho  le- 
guas de  la  Trinidad  en  el  interior  de  la  isla,  pudiendo  tanto  sus 
promesas^  que  se  vinieron  á  la  armada  muchos  soldados,  con  los  hi- 
dalgda  Alonéo  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  conde  de  Mede- 
llin,  Gonzalo  de  Sandoval,  Juan  Velazquez  de  León  pariente  de 
Diego  Velazquez,  Rodrigo  Rangel,  los  hermanos  Gonzalo  y  Juan 
López  de  Jimena,  á,  quienes  salió  á  recibir  Cortés  cuando  llegaron  á 
la  Trinidad,  haciendo  salvas  de  artillería  y  grandes  regocijos.   De  las 

Sa  Alteza  conozca  la  voluntad  que  ellos  tienen  de  servirle  é  por  ello  loa  gratifique; 
también  les  diréis  cómo,  sabida  la  batalla  que  el  capitán  Francisco  Hernández,  que 
fiUa  fue,  con  ellos  ovo,  á  mí  me  peso  mucho,  y  porque  Su  Alteza  no  quiere  que  por 
él  ni  por  sus  vasallos  ellos  sean  maltratados,  yo  en  su  nombre  os  embio  para  que  les 
habléis  é  apacigüéis,  é  les  fagáis  ciertos  del  gran  poder  del  Bey  Nuestro  Señor,  é 
qae  si  de  aquí  adelante  ellos  pacificamente  quisieren  darse  á  su  servicio,  que  los  es- 
paík>le8  no  teman  con  ellos  batallas  ni  guerras,  antes  mucha  conformidad  é  paz,  é 
serán  en  ayudarles  contra  sus  enemigos,  é  todas  las  otras  cosas  que  á  vos  os  parecie- 
re que  se  le  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestro  proposito." 

•*12  ítem:  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  a  fallado  en  muchas  partes 
della  é  encima  de  ciertas  sepulturas  y  enterramientos  cruzas,  las  quales  diz  que  tie- 
nen  entre  sí  en  mucha  venfiracion,  trabajareis  de  inquerir  ú  saber  por  todas  las  viaa 

tigos  ú,  capitanes  y  soldados  del  ejercito.— i^/i  la  Relación  de  los  serulcm  del  Marqv/ig 
del  VaUe,  gm  de  8U  orden preserUó  á  8.  M.  el  Líe.  Ifuñez,  Colee,  de  García  Icozbalce- 
ta,  tom.  2,  pág.  41,  encontramos:  "Lo  primero  suplica  á  V.  M.  tonga  en  su  real  me- 
•*moria  que  él  puso  toda  la  Kueva  España,  que  es  uno  de  los  principales  reinos  c  se 
"ñoriog  que  tiene,  debajo  de  su  cetro  é  corona  real,  sin  ser  ayudado  con  gente  ni 
•'dineros,  ni  con  otro  favor  alguno,  sino  con  su  industria  y  trabajo,  y  á  sus  propias 
"espensas." — En  el  opiísoulo  JDe  rébus  gestts,  FerdínajuU  CortesU,  Dpcum,  de  Gar- 
cía Icazbaloeta,  tom.  1,  el  antor  examina  la  cuestión,  pág.  348,  ''si  Velázquess  puso 
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dos  villas  de  Matanzas,  Carenas  y  otros  lugares,  salieron  como  has 
ta  doeientos  hombres.  "Digamos  ahora  cómo  todas  las  personas  que 
"hemos  nombrado,  veoinos  de  la  Trinidad,  tenían  en  sus  estancias, 
"donde  hacían  el  pan  cazabe,  y  manadas  de  puercos  cerca  de  aquo- 
"11a  villa,  y  y  cada  uno  procuró  de  poner  el  más  bastimento  que 
''podía."  (1) 

Darán  te  la  permanencia  en  la  villa  de  la  Trinidad,  Cortés  activó 
la  rennion  de  cuantos  elementos  podían  convenir  á  su  intento.  Com 
pro  un  navio  nuevo  de  Alonso  Guillen,  vecino  de  la  puebla.  Envió 
á  Pedro  González  de  Trujillo  en  una  carabela  á  Jamaica,  para  com- 
prar víveres,  trayendo  á  la  vuelta  quinientos  tocinos  y  dos  mil  car- 
gas de  cazabe.  Tuvo  nuevas  de  un  navio  que  venía  con  bastimentos, 
para  comerciar  en  las  minas;  envió  á  Diego  de  Ordáz  en  una  cara- 
bela^'para  que  le  apresase,  llevándola  al  cabo  San  Antón,  lo  cual  fuó 
camplido;  capitán  del  barco  era  Juan  Núñez  Sedeño,  quien  venido 
á  la  Trinidad  á  la  presencia  de  Cortés,  dijo  traer  mil  quinientos  to' 
cLuos,  dos  mil  cargas  de  pan  cazabe  y  muchos  pavos,  ''y  después  de 
muchas  pláticas  que  tuvieron,  le  compró  el  navio  y  tocinos  y  caza- 
be fiado,  y  se  fuó  el  Juan  de  Sedeño  con  nosotros."  (2)  Compró  á 
Villanueva  una  yegua  por  setenta  pesos  de  oro,  y  en  cien  pesos  de 

que  ser  pudiere  y  con  muclia  diligencia  c  cuidudo  la  siuificación  de  porque  la  tienen; 
4  BÍ  la  tienen  porque  lo  hayan  tenido  ó  tengan  noticia  de  Dios  Nuestro  Señor  y  que 
«Q  eUa  padeció  onbre  alguno,  y  sobre  esto  porneis  mucha  vigilancia;  y  de  todo  por 
ante  vuestro  escribano  tomareis  muy  entera  relación,  así  en  la  dicha  isla,  como  en 
cualesquier  otras  que  la  dicha  cruz  fallardes  poí  donde  fuerdes." 

•*I3  ítem:  tornéis  mucho  cuidado  de  inquerir  c'  saber,  por  todas  las  vias  e'  formas 
que  pudierdes,  si  los  naturales  de  las  dichas  islas  o  de  algunas  dellas  tengan  alguna 
geta  ó  creencia  ó  rito  6  ceremonia,  en  que  ellos  crean  o  en  quien  adoren,  o  si  tienen 
mezquitas  6  algunas  casas  de  oración  ó  ídolos  6  otras  cosas  semejantes,  é  si  tienen, 
personas  que  administren  sus  ceremonias,  así  como  alfaquies  ó  otros  minist^s,  y  de 

**6  no  algo  de  su  hacienda  para  el  apresto  de  la  armada,  pues  veo  que  muchos  están 
"ereidos  de  que  el  compró  ó  fletó  todas  las  naves  á  su  costa,  y  las  entregó  á  Cortés 
•*oon  la  licencia  parala  jomada."  Achaca  á  Oviedo  haber  propagado  este  errado 
concepto,  y  tras  aducir  largamente  las  razones  que  lo  parecen  autenticas,  resume  su 
juicio  á  la  pág.  35S,  en  esta  forma:  **Con  lo  referido  se  prueba  clai*amente,  si  no 
"me  engafto,  que  Corte's  alistó  la  armada  ú  su  costa.  Es  verdad  que  el  primer  pen^ 
"Sarniento  y  la  autorización  vinieron  de  Velázquez;  mas  el  trabajo,  el  empeño  y  el 
•^sto  faeron  de  Cortés.'* — Gomara,  apud  Barcia,  cap.  VII,  hacer  relación  á  la  corn- 
il) Bemal  Díaz,  cap.  XXI. 
(2)  Benud  Díaz,  cap.  XXI, 
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oro  al  herrero  de  la  villa  (Cristóbal  Sánchez,  una  fragua,  anzuelos  y 
arpones.  (1)  Cortés  y  sus  panegiristas  aseguran  que  las  compras  fue- 
ron pagabas  por  su  justo  precio  al  contado;  más  consta  no  haber  sido 
siempre  así,  haciéndose  generalmente  el  pago  en  ricas  promesas  6 
en  cartas  de  obligación. 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  llegaron  á  la  Trinidad  cartas  de 
Diego  Velazquez,  dirigidas  la  una  á  su  cuñado  Francisco 'Verdugo, 
alcalde  mayor  de  la  villa,  previniéndole  detuviera  la  marcha  de  la 
armada,  pues  Cortés  había  sido  destituido  del  cargo,  quedando  nom- 
brado en  su  lugar  Vasco  Porcallo;  las  otras  cartas  á  Diego  de  Ordáz, 
Francisco  de  Moría  y  otras  personas,  contenían  las  mismas  determi- 
naciones. Impuesto  Cortés  de  aquella  orden,  habló  con  los  vecinos 
influentes  de  la  villa  y  con  sus  partidarios,  procediendo  con  tales 
artes,  ayudadas  de  halagos  y  promesas,  que  alcanzó  ganarse  á  las 
hechuras  de  Velazquez,  tanto  que  el  mismo  Ordáz  se  apersonó  con 
el  alcalde  mayor  Verdugo,  para  disuadirle  del  cumplimiento  del 
mandato,  ya  porque  Cortés  no  había  dado  motivo  para  ser  destitui- 
do, ya  porque  si  se  intentara  llevar  la  orden  á  efecto,  los  parciales 
de  Cortés  podían  poner  sacomano  á  la  villa,  y  hacer  algún  gran  des- 
todo muj  estenso  traeréis  ante  vuestro  escribano  muy  entera  relación  que  se  le  pue- 
da dar  feé." 

"14  ítem:  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  que  Sus  Altezas  permiten  que  bo  des* 
cubran  tierras  nuevas,  es  porque  tanto  numero  de  ánimas,  como  de  innumerable 
tiempo  acá  an  estado  é  están  en  estas  partes  perdidas  fuera  de  nuestra  santa  fe4  por 
falta  de  quien  della  les  diere  verdadero  conocimiento,  trabajareis  por  todas  las  ma- 
neras del  mundo,  sí  por  acaso  tanta  conversación  con  los  naturales  de  las  islas  é  tie- 
rras donde  vais  tuvierdes,  para  les  poder  informar  della,  como  conozcan  á  lo  menos 
faciéndoselo  entender  por  la  mejor  orden  é  via  que  pndierdes,  como  ay  un  solo  Dios 
criador  del  cielo  é  de  la  tierra  y  de  todas  las  otras  cosas  que  en  el  cielo  é  en  el  mun- 
do son,  y  decirles  eys  todo  lo  demás  que  en  este  caso  pudierdes  y  el  tiempo  para 

pañía  que  Diego  Velazquez  y  Cortés  hicieron  para  armar  la  flota;  pero  todos  sos 
asertos  los  contradice  Gasas,  lib.  III,  cap.  CKIVj  en  esta  forma:  * 'Cerca  de  enta  ida 
*'de  Cortés  por  Capitán  de  este  viage,  dice  el  clérigo  Gomara,  en  su  Historia,  mu» 
''chas  y  grandes  falsedades,  como  hombre  que  ni  vido  ni  oyó  cosa  della,  mas  de  lo 
"que  el  mismo  Hernando  Cortés  le  dijo  y  dio  por  escrípto,  siendo  su  capellán  y  cria- 
ndo después  dé  Marqués,  cuando  volvió  la  postrera  vez  á  España;  el  cual  dice  que 
'*  Diego  Velazquez  habló  á  Cortés  para  que  armasen  ambos  á  medias,  porque  tenía 
"2,000  castellanos  de  oro  en  compafiía  de  Andrés  de  Duero,  mercader,  y  qne  le  rog^ 

(1)  Probanza  en  Segura  de  la  Frontera  por  Ochoa  de  Lejalde,  apud.  Garoía  ioas- 
baloeta,  tom.  I»  pág.  414.— De  rebus  gestis,  pág.  864. 
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ooDoierto.  Por  persuaoion  6  por  miedo,  Francisco  Verdugo  se  man- 
tuvo quieto.  Cortés  escribió  á  Vel.izquez  afectuosamente,  quejándo- 
se de  una  desconfíaza  para  la  cual  no  había  dado  motivo,  y  protes- 
tando de  su  lealtad  para  él  y  con  el  rey;  á  sus  amigos  Duero  y  La- 
res escribió  igualmente  dándoles  razón  de  lo  hasta  entonces  ocurri- 
do. Llevó  la  respuesta  uno  solo  de  los  mozos  de  espuelas  mandados 
por  Yelazquez,  pues  el  otro,  nombrado  Pedro  Lazo,  se  alistó  en  la 
armada.  (1) 

1  acatl  1519.  Según  puede  inferirse,  la  armada  dejó  la  villa  de 
la  Trinidad,  hacia  principios  de  Enero  1619.  Dirigíanse  í  la  villa 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  situada  entonces  orillas  del  rio 
Onicaxinal;  una  nao  al  mando  de  Juan  de  Escalante  tomaría  el 
rumbo  por  el  Norte;  los  caballos  con  alguna  gente  de  á  pié,  fueron 
por  tierra  al  mando  de  Pedro  de  Alvarado,  con  encargo  de  recoger 
gente  por  las  estancias  del  camino;  Cortés  con  la  flota  tomó  rumbo 
al  punto  de  reunión.  Hombres,  caballos  y  barcos  llegaron  á  San  Cris- 
tóbal, 7  Cortés  no  pareció.  Fué  el  caso,  que  montaba  la  capitana, 

éUo  diere  Ingar,  j  todo  lo  mas  y  mejor  os  pareciere  é  al  servioio  de  Dios  NttMio 
Seftor  é  de  Sus  Altezas  conviene." 

15.  ítem:  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Cruz  seáis,  y  por  todas  las  otras  tiemuí 
donde  faerdes,  trabajareis  por  todas  las  vias  que  pudierdes  de  inquerir  é  saber  algu- 
na nncTa  del  armada  que  Juan  de  Gríjalva  llevói  porque  podría  ser  que  el  dicho 
Juan  de  Grijalva  se  oviese  vuelto  á  esta  isla  é  toviesen  ellos  dello  nueva  é  lo  snpie- 
ien  de  cierto,  6  que  estoviesen  en  alguna  parte  ó  puerto  de  la  dicha  isla,  é  assl  mis- 
mo por  la  dicha  urden  trabajareis  de  saber  nueva  de  la  caravela  que  llevó  á  cargo 
Cristóbal  Dolid,  que  f u<í  en  seguimiento  del  dicho  Juan  de  Grijalva,  sabréis  si  llegó 
á  la  dicha  isla,  é  si  saben  que  derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de  á 
donde  está  é  como." 

"que  fuese  con  la  flota,  y  que  Cortés  aceptó  la  compalUa,  &o.  ¡Mirad  que  hacían 
'%000  castellanos  á  quien  gastaba  20,000  y  mas  en  el  despacho  della!  No  era  Diego 
"Velazqnez  tan  humilde  ni  tan  gracioso,  que  rogase  á  Cortés  que  fuese  por  Capitán 
"de  su  flota,  habiendo  muchos  en  la  isla  á  quien  mandallo  pudiera,  y  que  lo  recibie- 
^'ran  por  muy  gran  merced  y  mucha  honra,  é  ya  que  algunos  les  prestaran  dineros 
"no  se  abatiera  ¿  hacer  compafiía  con  alguno,  como  fuese  seftor  de  todo,  y  estuviese 
"en  su  mano,  como  Gobernador,  hacer  lo  uno  ó  lo  otro.  T  dice  mas  Gomara,  que 
"después  que  llegó  Grijalva  hubo  mudanza  en  Diego  Yelazquez  y  que  no  quiso  gas- 

(1)  Bemal  Diaz,'cap.  XXII.  Gomo  frecuentemente  lo  hace,  Bemal  Díaz  acusa  á 
Gomara  de  no  decir  la  verdad  en  lo  relativo  ¿  este  acontecimiento,  asegurando  ser 
cierto  lo  que  él  afirma,  como  testigo  que  fué  de  vista. — Serrara,  dec,  II,  Ub,  Xllf 
cap.  XIII.— Gomara,  Orón.  cap.  VIII. 
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la  nao  de  mayor  porte  de  la  escuadra;  separada  de  las  otras  embar^ 
caciones  fué  á  tocar  en  los  bajos  de  los  Jardines,  quedando  en  seco 
el  casco;  fué  preciso  aligerarla  por  medio  de  la  descarga,  ponerla  á 
flote,  cargarla  de  nuevo  y  ponerse  en  marcha  hasta  alcanzar  el  puer- 
to. Más  de  siete  dias  tran.-.  urrleron  en  ello,  dando  aquella  ausencia 
lugar  á  disturbios  entre  caj mitanes  y  soldados,  por  saber  quién  sería 
reconocido  comandante.  (1) 

Aposentado  Cortés  en  la  casa  de  Pero  Barba,  teniente  de  la  villa 
por  Diego  Velazquez,  puso  su  estandarte  delante  de  la  posada,  y  co- 
mo de  costumbre,  mandó  pregonar  la  expedición,  lleuniéronsele  de 
ahí  algunos  buenos  hidalgos,  como  Francisco  de  Montejo,  después 
adelantado  de  Yucatán  y  Honduras,  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  Gar- 
cía Caro,  Sebastian  Rodríguez  Santa  Clara,  los  JNMjera,  los  Martí- 
nez, ítc.  Hizo  sacar  la  artillería  de  las  naves  para  componerla  y  ade- 
rezar la  munición,  poniéndola  á  cargo  de  los  artilleros  Mesa,  el  le- 
Tantisco  Arbenga,  Juan  Catalán  y  B,irtülom6  de  Usagre.  Se  hizo  al- 
macén de  nueces,  cuerdas  y  saetas  para  las  ballestas,  y  como  abun- 
daba el  algodón,  fueron  construidos  sayos  colchados  propios  para  re- 
sistir las  flechas.  '^Y  allí  en  la  Habana  comenzó  Cortés  á  poner  ca- 
**6a  y  á  tratarse  como  señor,"  nombrando  maestresala  d  un  Guz- 

**16.  ítem:  si  dieren  nuevas  6  snipierJes  do  la  dicha  armada  qne  está  por  allí,  tra- 
bajareis de  juntaros  con  ella,  y  después  do  juntos,  si  se  pudiese  haber  sabido  misTa 
de  la  díeha  caravela,  daréis  orden  y  concierto  para  que  quedando  todo  á  buen  recab- 
do  é  avisados  los  unos  de  los  otros  de  á  donde  os  podráis  esperar  é  juntar,  porque  os 
toméis  á  dciTamar,  é  concertar  eys  con  mucha  prudencia  como  se  vaya  á  buscar  la 
dicha  crravela,  é  se  traiga  donde  concertardes." 

"17.  ítem:  si  en  la  dicha  isla  do  Santa  Cruz  no  supierdes  nuevas  de  quel  armada 
aya  vu.^lto  por  allí  6  está  cerca  y  snpierdes  nueva  do  la  dicha  caravela,  iréis  en  su 
busca,  y  fallado  que  la  halláis,  trabajareis  do  buscar  á  saber  nueva  do  la  dicha  arma- 
da quo  Jiian  de  Grijalva  llevó." 

**1S.  ítem:  hecho  que  nyais  todo  lo  arriba  dicho,  segtin  e'  como  la  oportumidad  del 

**tar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni  quisiera  que  la  acabara  de  armar,  por  so 
"querer  Diego  Velazquez  quedar  con  ella  y  enviar  á  solas.  Todo  esto  es  salido  de 
•las  mañas  de  Cortes,  su  amo,  y  manifiestas  falsedades.  Mirad  quien  le  podía  impe- 
**dir  á  Diego  Velazquez  que  no  hiciera  lo  que  de  la  flota  quisiera,  y  de  enviar  ó  es- 
"torbar  que  no  fuera  en  ella  el  que  lo  pluguera,  y  en  especial  Cortds,  que  no  osaba 
"boquear  ante  el,  y  que  no  sabia,  al  menos  en  lo  exterior,  que  placer  y  servicio  ha- 
"ceUe,  y  di  mismo  jaez  de  falsedad,  por  lo  dicho,  parece  lo  que  mas  anide  Goma- 
**ra:  "Que  Diego  Velazquez  envió  al  Amador  de  Lares  á  que  indujese  á  Cortas  que 

(1)  Bemal  Díaz,  oap.  XXIII.— Herrera,  dec.  II,  lib.  III,  cap.  XIII. 
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niAD,  camarero  á  Rodrigo  Rangel,  y  mayordomo  ü  Juan  de  Cá- 
ctres,  (1) 

Acatando  las  órdenes  de  Velassquez,  los  vecinos  se  resistieron  á 
▼«ider  los  víveres;  en  compensación  todos  los  alistados  embarcaron 
enantes  bastimentos  pudieron  haber.  Además,  Cortés  envió  una  na- 
ve, mandada  por  .Diego  de  Ordáz,  á  la  punta  de  Guaniguanico  en 
donde  había  un  pueblo  de  indios  de  la  pertenencia  de  Yelazquez,  á 
tomar  el  cazabe  y  puercos  que  ahí  abundaban.  Compró  en  la  mane- 
ra de  siempre,  á  Francisco  de  Montejo  y  á  Ju^u  de  Rojas,  160  puer- 
cos y  500  caicas  de  pan,  de  Pedro  Castellar  200  puercos;  de  Pedro 
de  Qrellana  60  puercos  y  600  cargas  de  pan;  de  Pero  Barba  500  car- 
gas de  pan.  De  Cristóbal  de  Quesada,  colector  de  diezmos  del  obis-  . 

tíampo  para  eUo  os  diese  lugar,  si  no  supierdec»  naeva  de  la  dicha  armada  ni  oarave- 
la  que  en  su  segnimiento  fué,  iréis  por  costa  de  la  isla  de  Tacatan,  Santa  María  de 
los  BemedioSy  en  la  qoal  están  en  poder  de  ciertos  caciques  principales  della  seis 
cristianeB,  segon  é  como  Melchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  tos  Uevais, 
dice  eos  dirá,  é  trabajareis  por  todas  las  vias  é  maneras  é  mafias  que  ser  pudiere 
por  aver  á  loa  dichos  cristianos  por  rescate  ó  por  amor  ó  por  otro  cualquier  yia  don- 
de DO  intervenga  detrimento  dellos  ni  de  los  espafioles  que  lleváis  ni  de  los  indios, 
é  porque  el  dicho  ^lelchor,  indio  natural  de  la  dicha  isla  que  con  tos  Uerais,  cono- 
ce á  los  caciques  que  los  tienen  cabtivos,  haréis  que  el  dicho  Melchor  sea  de  todos 
muy  bien  tratado,  é  no  consintireis  que  por  ninguna  via  se  la  faga  mal  ni  enojo  ni 
qoe  nadie  bable  con  61  si^o  vos  solo,  é  mostrarle  eys  todas  las  buenas  obras  que  pn- 
diardes^  porque  d  os  le  tenga  y  diga  la  Verdad  de  todo  lo  que  le  preguntaxdes  y 
mandardes,  é  os  eiasefie  é  muestre  los  dichos  caciques;  porque  como  los  dichos  in- 
dios en  caso  de  guerra  son  mañosos,  podría  ser  que  nombrasen  por  caciques  á  otros 
indios  de  poca  manera  para  que  por  ellos  hablasen  y  en  ellos  tomasen  ispirienola  do 
lo  que  derian  hacer  por  lo  que  ellos  les  dijeren,  e'  teniéndoos  el  dicho  Melchor  bnen 
amor,  no  consentirá  que  se  os  haga  engaño,  sino  antes  os  avisará  de  lo  que  riere,  y 
'  por  el  contrario,  si  de  otra  manera  con  ál  se  hiciese." 

"se  dejase  do  la  ida  y  que  le  pagana  lo  gastado,  pero  que  Co^rt^,  entendiendo  los 
"pensamientos  de  Diego  Velasquez,  respoodió  que  no  la  dejarla  ni  apartaría  com- 
"pafiia,  siquiera  por  la  rergüenza."  Todo  es  absurdísimo,  y  que  ni  sustancia  ni  oo- 
"lor  de  Terdad  contiene  ante  los  ojos  y  consideración  de  los  que  conocimos  á  Diego 
"Velasqnez  y  á  Ck»rt^  parecerá  también  claro  por  el  suceso  que  hobo  el  negocio  y 
"lo  que  adelante  se  dijere.*'— Herrera  sigue  las  opiniones  de  Casas.— Bemal  Diaz, 
c^  XX,  dice:  "Pues  para  hacer  aquestos  gastos  que  he  dicho  no  tenia  de  que,  por 
"que  ^  aqnella  sazón  estaba  muy  adeudado  y  pobre,  puesto  que  tenia  buenos  in 
"dios  de  enoomienda  y  le  daban  buena  renta  de  las  minas  de  oro;  mas  todo  lo  gasta- 
'^  en  su  persona  y  en  atavios  de  su  mujer  que  era  recien  casado."— El  crédito  que 

(1)  Banal  Díaz»  oap,  XXIII.  El  capítulo  finaliza  con  una  curiosa  relcbcio^  de  los 
caballos  que  en  la  exi>edicion  Tenían,  con  los  nombres  de  sus  dnefios. 

TOM.  IV.— 10 
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pO)  tomó  iodo  el  cazabe  y  puercos  recogidos,  y  del  receptor  de  la 
Santa  Cruzada,  los  efectos  con  que  á  falta  de  numerario  habían  pa- 
gado las  bulas.  Por  complemento  puso  unos  cien  hombres  &  vivir  en 
aquella  misma  estancia  de  Guaniguanico,  perteneciente  áVelazquez, 
ya  despojada  por  Ordáz.  {1)  De  cual  manera  anduvo  por  la  isla,  des- 
pués que  dejó  el  puerto  de  Santiago,  lo  explica  el  conquistador  mis- 
'hno.  '*Todo  esto  me  dijo  el  mismo  Cortés,  con  otras  cosas  cerca  dello, 
^'después  de  Marqués,  en  la  villa  de  Monzón,  estando  allí  celebrando 
"Cortes  el  emperador,  año  de  1542,  riendo  y  mofando,  y  con  estas 
"formales  palabras.  "A  la  mi  fe,  anduve  por  allí  como  un  gentil 
"corsario.  "Dije  yo,  también  riendo  pero  entre  mí:  "Oigan  vuestros 
"oidos  lo  que  dice  vuestra  boca."   Puesto  que  otras  veces  hablando 

"19.  ítem:  teméis  mucho  aviso  c  ciiidado  de  que  á  todos  los  indios  de  aquellas 
partes  que  á  tos  vinieren,  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra  donde  estovierdes^  á  ye'ros 
é  hablaros  6  á  rescatar  ó  á  otra  cualquier  cosa,  sean  de  vos  c  de  todos  muy  bien  tra- 
tados 7  recibidos,  mostrándoles  mucha  amistad  é  amor,  c  animándolos,  según  os  pa- 
reciere que  al  caso  6  las  personas  que  á  vos  vinieren  lo  demanden,  é  no  consentáreii, 
10  grandes  penas  que  para  ello  porneis,  que  les  sean  fecho  agravio  ni  desaguisado 
alguno,  sino  antes  trabajareis  por  todas  las  vias  é  maneras  que  pudierdfeo  como, 
quando  de  vos  se  partieren,  vayan  muy  alegres  é  contentos  6  satisfechos  de  vuestra 
conversación  c  de  todos  los  do  vuestra  compañía,  porque  de  facerse  otra  cosa,  Dios 
Nuestro  Sefior  é  Sus  Altezas  podrían  ser  muy  deservidos,  porque  no  podría  aver 
efecto  vuestra  demanda."  .  ' 

"20  Ítem:  si  antes  que  con  el  dicho  Juan  de  Grijalba  os  juntardes  algimoe  indica 
quisieren  rescatar  con  vos  algunas  cosas  suyas  por  otras  de  las  que  vos  lleváis,  por- 
que  mejor  recabdo  aya  en  todas  los  cosas  del  rescate  é  de  lo  quo  se  oviero,  lleyareis 
un  aroa  de  dos  6  tres  cerraduras,  é  señalareis  entre  los  ombrcs  do  bien  de  vuestra 

le  abrieron  sus  amigos  no  fué  de  una  gran  cantidad.— Ppr  ultimo,  la  pregunta  21  dé^ 
interrogatorio  que  Cortés  presentó  para  su  defensa  on  1534,  dice:  *'Item:  si  saben 
qnel  dicho  Don  Hernando  Cortés  acebto  la  empresa,  é  luego  poso  por  obra  de  se 
aderezar  é  comprar  navios  é  bastimentos,  é  facer  xentes  é  darles  ayudas  de  dineros, 
4  daries  á  comer  á  su  costa,  é  no  del  dicho  Diego  Velazquez  ni  de  otra  persona  al- 
guna;  é  para  ello  dependió  su  hacienda  é  h  gastó  en  cantidad  de  cinco  á  seis  mil 
castellanos  de  minas,  para  comprar  navio }  é  oderezallos  de  arma»  c  pertrechos,  é 
viandas  é  cosas  necesarias,  4  tomó  prestados  muchos  dineros  en  mucha  cantidad, 
«mi  de  Diego  Velazquez  é  de  Andrés  de  Duero  é  de  Pedro  de  Tieres  (Torres)  é  de 
Antonio  de  Santa  Clara,  é  de  otras  muchas  personas,  en  cantidad  de  otros  seis  mil 
castellanos,  é  los  gasté  todos  en  la  dicha  armada  para  pasar  á  estas  partes."  (Doo. 
ined.  ds  Indias,  tom.  XX Vil,  pág.  308). 

(1)  j^iobanza  ds  Ochoa  de  Lejalde,  en  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  416.— De 
rebut  gestis,  pág.  35f^. 
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"con  él  6D  México  eii  conversación,  diciéndole  yo  con  qué  justicia 
''y  ooDciencia  había  preso  aquel  tan  gran  rey  Moteczuma,  y  usurpa- 
*'dole  sus  reinos,  me  concedió  al  cabo  todo  y  dijo:  ^^Qui  non  intrai 
^^per  osiiumfur  est  et  latro.^^  Entonces  le  dije  á  la  clara,  con  pala- 
bras formales:  **Q¡gan  vuestros  oidos  lo  que  dice  vuestra  boca,"  y 
después  ^'todo  se  pasó  en  risa."  (1) 

Diego  Yelazquez  hizo  nuevo  esfuerzo  para  detener  al  fugitivo. 
Con  su  criado  Gaspar  de  Gamica,  escribió  á  Pero  Barba,  Diego  de 
Ordáz,  Juan  Yelazquez  de  León  y  á  los  parientes  que  tenía  en  la  vi- 
lla, ordenándoles  no  solo  detener  la  armada,  sino  prender  á  Ck)rtés  y 
remitírsele  á  buen  recaudó.  El  mismo  Gamica  fué  portador  de  una 
carta  de  un  religioso  mercedario,^dirigida  á  Fr.^Bartolomé  de  Olme- 
do, de  la  misma  orden,  que  en  la  armada  venía,  dentro  de  la  cual  car- 

• 

compafiíá  los  que  os  parecieren  <pio  mas  zoIobob  del  servicio  de  Sus  Altezas  sean, 
que  sean  personas  de  confianza,  uno  para  veedor  é  otro  para  tesorero  del  rescate  que 
9»  oviese  é  resóátardes,  asi  de  oro  como  de  perlas,  piedras  preciosas,  metales  é  otras 
qualquier  cosas  que  oviere  é  si  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras,  la  una  llave  daréis 
que  tenga  el  dicho  veedor,  é  la  otra  el  tesorero  é  la  otra  teméis  vos  6  vuestro  man- 
dado, 6  todo  se  meterá  dentro  de  la  dicha  arca,  é  se  rescatará  por  ante  vuestro  escri- 
bano que  deUo  de  feé." 

"21.  ítem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  de  saltar  en  tierra  algunas  veces,  asi  á 
tomar  agua  é  lefia  como  á  otras  cosas  que  podía  ser  menester,  quando  la  tal  necesi- 
dad se  ofreciese,  porque  sin  peligro  de  los  espafioles  mejor  se  pueda  facer,  embia- 
leis  oon  la  gente  que  á  tomar  la  dicha  agua  é  lefia  fueren  una  persona,  que  sea  de 
quien  tengáis  mucha  confianza  y  buen  concebto  que  es  persona  cuerda,  al  qual  man- 
dareis que  todos  obedezcan;  y  mirareis  que  la  gente,  que  así  con  él  embiardes  sea  la 
mas  pacífica  é  quieta  é  de  mas  confianza  é  cordura  que  vos  pudierdes,  é  la  mejor  ar 
mada,  é  mandaries  eys  que  en  su  salida  y  estada  no  aya  escándalo  ni  alboroto  con 
los  natuialeB  de  la  dicha  isla,  é  mirareis  que  sean  é  vayan  muy  sin  peligro,  é  que  en 
xüngima  manera  duerman  en  tierra  ninguna  noche  ni  se  alejen  tanto  de  la  costa  de 
la  mar,  que  en  breve  no  puedan  vplver  á  ella;  porque  si  algo  les  acaeciere  con  lofi 
indioa,  puedan  de  la  gente  de  los  navios  ser  socorridos." 

"32.  Itom:  si  por  acaso  algún  pueblo  estoviese  cerca  de  la  costa  de  la  mar  y  en  la 
gente  del  vierdes  tal  voluntad  que  os  paresca  que  seguramente  por  su  voluntad  é 
sin  eaoándalo  dello  é  peligro  de  los  espafioles  podéis  ir  á  verle  é  os  determinardes  á 
eUOy  llevareis  con  vos  la  gente  mas  pacífica  é  cuerda  y  bien  armada  que  pudierdes, 
y  mandarles  eys  ante  vuestro  escribano,  con  pena  que  para  ello  les  pomeis,  que  nin- 
guno  sea  osado  de  tomar  cosa  ninguna  á  los  dichos  indios,  de  mncho  ni  poco  valor, 
ni  por  ninguna  via  ni  manera,  ni  sean  osados  de  entrar  en  ninguna  casa  dollos,  ni 
de  burlar  oon  sus  mugeres,  ni  de  tocar  ni  llegar  á  ellas  ni  las  hablar,  ni  decir  ni  ha- 
cer otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  pueden  resabiar,  ni  se  desmandar  ni  se 

(1)  Gasas,  hlst.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  GXVl. 
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ta  ae  incluían  otras  de  Andrés  de  Duero  y  de  Lares,  dando  aviso  á 
Cortés;  así  que,  informado  éste  al  mismo  tiempo  que  el  teniente  de 
la  villa,  pudo  fácilmente  parar  el  golpe.  Diego  de  Ordáz  estaba  au- 
sente en  Guaniguanico;  Juan  Velazquez  "no  estaba  bien  con  el  pa- 
riente porque  no  le  había  dado  buenos  indios;"  de  los  demás  ningu- 
no se  movió,  *'ántes  todos  á  una  se  mostraron  por  Cortés,  y  el  te- 
niente Pedro  Barba  muy  mejor,"  "por  manera  que  si  en  la  villa  de 
Trinidad  se  disimularon  los  mandamientos,  muy  mejor  se  callaron 
en  la  Habana  entonces."  Pero  Barba  contestó  con  el  mismo  Gkmií- 
ca,  no  haber  podido  apoderarse  de  Cortés  por  miedo  ú,  los  soldados 
que  le  seguían;  Cortés  escribió  todavía  á  Diego  Velazquez,  con  nne^ 
vas  protestas  de  fidelidad,  asegurándole  que  el  dia  siguiente  se  daba 
á  la  vela  (1) 
En  efecto,  despachó  el  navio  San  Sebastian  con  Pedro  de  Alvara- 

aparten  de  tos  por  ninguna  vía  ni  manera,  ni  por  cosa  que  sa  les  ofrezca,  aunqne 
los  indios  salgan  á  vos  hacer  que  vos  les  mandéis  lo  que  deben  y  an  de-hacer, -según 
el  tiempo  e  neoemdad  en  que  os  hallardes  é  vierdes." 

*'23.  ítem:  porque  podria  ser  que  los  indios,  por  os  engañar  c  matar,  os  mostxB- 
sen  buena  voluntad  j  os  incitasen  á  que  fuérodes  á  sus  pueblos,  teméis  mucho  esta* 
dio  é  vigilancia  de  la  manera  que  en  ellos  veis,  j  si  fuerdes,  iréis  siempre  muy  sobre 
aviso,  nevando  con  vos  la  gente  arriba  dicha  y  las  armas  muy  arrecabdo,  é  no  oon- 
sintíreis  que  los  indios  se  entremetan  entre  los  españoles,  á  lo  menos  muchosi  sino 
que  antes  vayan  é  estén  por  su  parte,  haciéndolos  entender  que  lo  facéis  porque  no 
queréis  que  ningún  español  les  haga  ni  diga  cosa  de  que  reciban  enojo;  porque  mo- 
ti^ndose  entre  vosotros  muchos  indios,  pueden  tener  celada  para,  en  abrazándose 
los  unos  con  vosotros,  salir  los  otros,  é  como  son  muchos  podriades  correr  peligro  j 
perecer,  y  dejareis  muy  apercibidos  los  navios,  así  para  que  ellos  estén  á  buen  re- 
oabdo,  como  para  que,  si  necesidad  se  os  ofreciere,  podáis  ser  socorrido  de  la  gente 
que  en  ellos  dejais,  y  dejarles  eys  cierta  seña,  así  para  que  ellos  la  hagan,  si  necMi- 
dad  se  oviere,  como  para  que  vos  la  hagáis,  si  la  tovierdes." 

''24.  ítem:  ávido  y  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  ayais  los  oristianos  que  en  1* 
dicha  isla  de  Santa  María  de  los  Bemedios  están  oabtivos,  y  buscando  que  por  éÜA 
ayais  la  dicha  armada  y  la  dicha  caravela,  seguiréis  vuestro  viaje  á  la  Punta  llana» 
que  es  el  principio  de  la  tierra  grande  que  agora  nuevamente  el  dicho  Joan  de  OrU 
jaiva  de6cubri<5,  y  correréis  en  su  busca  por  la^  costa  della  adelante,  buscando  todos 
los  rios  é  puertos  deUa,  hasta  llegar  á  la  baya  de  San  Juan  y  Santa  María  de  las  Nie- 
ves, que  es  desde  donde  el  dicho  Juan  de  Grijalva  me  enbió  los  heridos  é  dolientes 
é  me  escribió  lo  que  hasta  aUí  le  avia  ocurrido,  é  si  allí  le  f  allardes,  juntaros  eys  oon 
el;  y  porque  entre  los  españoles  que  lleváis  y  allá  están  no  aya  diferendas  ni  disia- 
ciones,  juntos  que  seáis,  cada  uno  tenga  cargo  de  la  gente  que  consigo  Ueva,  y  en- 
tramos juntamente  é  muy  conformes  consultareis  todo  aquello  que  vierdes  que  mas 

(1)  Beroal  Díaz,  cap.  XXTV.— Herrera,  déc.  11,  lib.  III,  cap.  Xm. 
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do  por  la  banda  del  Norte,  con  orden  de  reunírsele  en  el  cabo  San 
Antón  ó  Corrientes  el  más  occidental  de  Cnba;  envió  un  emisario  á 
Gnanignanico  para  que  Diego  de  Ordáz  se  le  reuniera  en  el  mismo 
cabo,  y  él  con  los  nueve  buques  restantes  dejó  la  Habbnael  diez  de 
Flebrero  (1)  Libado  á  San  Antón,  recogidos  los  otros  dos  barcos  y 
los  den  hombres  de  la  estancia  de  Diego  Velazquez,  Cortés  exhortó 
á  8U8  compañeros  para  tener  fé  en  la  empresa,  dijese  misa  por  el  ca- 
pellán para  implorar  el  auxilio  divino,  y  por  fin,  después  de  tantas 
contradicciones  y  demoras,  dióse  la  armada  á  la  vela  en  dirección  4 
Tncatan  ó*  Santa  María  de  los  Remedios,  á  18  de  Febrero  151d.  (2) 
C(»nponia8e  la  armada  de  once  navios;  el  mayor  que  servia  de  ca- 
pitana medía  cien  toneles,  otros  había  de  sesenta  toneles  y  el  resto 

¿mejor  al  servido  d«  Dios  Kaestro  S«fior  é  de  Sos  Altezas  sea,  ooníorma  á  las  h». 
traooioiíaB  que  de  ana  Pateniidadea  é  miaa  al  dicho  Joan  da  Orí  jahra  Hartf ,  7  este 
q[ae  es  nombre  de  Boa  Altezas  agora  70  os  do7,  7  Jnntos  qne,  pladendo  á  Dioa 
Vuestro  Sefior,  seáis,  si  algiin  rescate  <S  presente  oviese  de  valor  por  onalqtder  via, 
noibaseea  presencia  de  Francisco  de  Pefialosa,  veedor  nombrado  por  sos  Patemi- 


"25.  ítem:  trabajareis  con  mncha  diligencia  é  solicitad  de  inquerir  é  saber  el  se* 
«eto  de  las  dichas  islas  é  tierras  7  de  las  demas,á  ellas  comarcanas  7  qne  Dfos  Nnes- 
tn  BeAor 'aya  sido  serrido  que  se  descubran  é  descubrieren,  así  de  la  mafia  é  con- 
vinadoQ  de  la  gente  de  cada  una  de  ellas  en  particular,  como  délos  árboles  7  frutea, 
yvbes,  aves,  animaSas,  oro,  piedras  preciosas,  perlas  é  otros  metales,'  especeiia  é 
Qtns  oualesquier  cosas  que  de  las  dichas  islas  é  tierras  pudierdes  saber  é  alcansar  é 
^  todo  traer  entera  reladon  por  ante  escribano,  é  sabido  que  en  las  dichas  islas  é 
tíenas  a7  oro,  sabréis  de  donde  é  como  lo  an,  é  si  lo  oviere  de  minas  7  en  parte  que 
TOS  lo  podáis  aver,  trabajar  de  lo  catar  é  verlo  para  que  mas  cierta  reladon  dello  po- 
dáis hacer,  especialmente  en  Santa  María  de  las  Nieves,  de  donde  el  dicho  Grijalva 
BM  enbió  Yertos  granos  de  oro  por  ftmdir  é  fundidos,  é  sabréis  si  aquellas  cosas  de 
ovo  labradas  se  labran  allí  entre  ellos,  6  las  traen  á  rescatar  de  otras  partes." 

"26.  ítem:  en  todas  las  islas  que  se  descubrieren  saltareis  en  tierra  ante  vtieetro 
«Olíbano  7  muchos  testigos,  7  en  nombre'  de  Sus  Altezas  tomareis  7  aprehendds  la 
posesión  deHas  con  toda  la  mas  solenidad  que  ser  pueda,  hadando  todos  los  autos  4 
dOigendas  que  en  tal  caso  se  requieren  é  se  suelen  hacer,  7  en  todas  ellas  trabaja, 
lus,  por  todas  las  vias  que  pudierdes  7  con  buena  manera  7  drden,  de  aver  lengua 
de  qdan  os  podáis  informar  de  otras  islas  é  tierras  7  de  la  manera  7  nulidad  de  la 
gante  deUa;  é  porque  diz  que  a7  gentes  de  orejas  grandes  y  anchas  7  otras  que  tie- 
aen  las  caras  como  perros,  7  ansí  mismo  donde  7  á  qu^  parte  están  las  amazonas, 
^'díoen  estos  indios  que  con  vos  neváis,  que  están  cerca  de  allí.** 

"97.  Ítem:  porque  demás  da  las  cosas  de  suso  contenidas  7  que  se  os  an  encarga- 
do 7  dado  por  mí  instrucción,  se  os  pueden  ofrecer  otras  muchas,  é  que  70  como 

a)  Boftal  I>ias>  oap.  XXV. 

9)  Gotatta,  Cidn.  01^  X.-*Herrora,  dác.  II,  tíb.  IV,  oap.  VI. 
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pequeños  y  sin  cubierta.  (1)  (Quinientos  ocho  soldados,  ireiatay  dos 
ballesteros,  trece  escopeteros,  diez  y  seis  caballos  6  yeguas,  lo  cual 
formaba  el  total  de  la  caballería;  ciento  nueve  marineros,  maestres 
y  pilotos,  unos  doscientos  entre  indios,  indias  y  negros,  empleados  ^ 
para  carga  y  servicio.  Constaba  la  artillería  de  diez  piezas  de  bron- 
ce y  cuatro  falconetes.  Para  todas  las  armas  había  copioso  almacén, 
ya  de  saetas,  casquillos,  nueces  y  cuerdas,  como  de  pólvora  y  pelo- 
tas  ó  balas.  (2)  El  piloto  principal  era  Antón  de  Alaminos,  el  mis- 
mo que  había  guiado  las  naves  en  las  dos  anteriores  expediciones; 
el  bergantín  más  pequeño  venía  á  cargo  de  Ginés  Nortes,  dueda- 

aiisentA,  no  podría  prevenir  en  el  medio  <),  remedio  dellas,  á  las  quales  vos,  como 
presente  é  persona  de  quien  yo  tengo  isperiencia  y  confianza  que  con  todo  estxidio  é 
vigilancia  teméis  el  cuydoso  cuydado  que  convenga  de  las  guiar  y  mirar  y  encami- 
nar y  preveer  como  mias  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  con- 
venga, proveeréis  en  todas  según  c  como  mas  sobradamente  se  puedan  é  díeban  ha- 
cer é  la  oportunidad  del  tiempo  en  que  os  hallardes  para  ello  os  diere  lugar,  confor- 
mándoos en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  laa  dichas  instrucciones  arriba  contenidas, 
é  de  algunas  personas  prudentes  é  sabias  de  las  que  con  vos  llebais,  de  quien  tengáis 
crédito  é  confianza,  e'  por  esperiencia  seáis  ciertos  que  son  zelosos  del  servicio  de 
Dios  Nuestro  SoOor  é  de  Sus  Altezas,  é  que  os  sabrán  dar  su  parecer." 

''38.  ítem:  porque  podría  ser  que  entre  las  personas  que  con  vos  fueren  desta  is- 
la Femandina  oviere  alguno  que  deriere  dineros  á  Sus  Altezas,  tiabajereis*  por  todas 
las  vias  que  pudierdes,  en  todos  los  puertos  que  en  esta  isla  tocardes  y  gente  quisie- 
re ir  con  vos,  si  alguna  dellas  debe  por  qualquier  via  en  esta  isla  dineros  algunos  á 
Sus  Altezas,  é  si  los  deviere,  fagáis  que  los  paguen,  é  si  no  los  pudieren  pagar  luego 
qne  den.  fianzas  en  la  isla  bastantes-  que  los  pagaran  por  la  tal  persona,  é  si  no  los 

(1)  Herrera,  áéc,  II,  lib.  IV,  cap.  VI.— El  tonel  era  medida  mayor  que  la  tonela- 
da, supuesto  que  diez  toneles  hacen  doce  toneladas. 

(2)  Bemal  Diaz,  cap.  XXVI,  á  excepción  de  los  indios  que  no  los  meqpiona  He- 
rrera, déc.  n,  lib.  rv,  cap.  VI,  se  conforma  con  el  cómputo  anterior. —Qomara,  cap. 
VIII,  cuenta,  "quinientos  y  cincuenta  españoles;  de  los  cuales  eran  marineros  los 
cincuenta."  "Había  también  doscientos  islefios  de  Cuba  para  cargo  y  servicio,  ciar- 
tos  negros  y  algunas  indias."— Casas,  cap.  CXVI,  pone:  ,'iban  en  ella  550  hombres 
con  marineros  y  todos,  200  6  300  indios  é  indias,  ciertos  negros  que  tenían  por  es- 
clavos, y  12  ó  15  yeguas  y  caballos." — Diego  Velazquez,  en  la  carta  que  eseribid  al 
Lio.  Figueroa,  apud  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  400,  afirma  que  fuerún  seis- 
cientos hombres,  lo  cual  no  se  ajusta  á  la  verdad:  no  así  la  Carta  del  Begimiento  de 
la  Villa  Bica,  pág.  9,  que  splo  pone:  "cuatrocientos  hombres  de  tierra."  Estas  dií«- 
rendas  son  indispensables,  pues  provienen  ó  de  tomar  informes  poco  exactos,  <5  de^ 
deseo  de  los  autores  de  aumentar  ó  disminuir,  según  las  particulares  ideas  de  cada 
uno.— En  el  interrpgatorio  presentado  por  Cortas  el  afio  1584  se  dice  á  la  pregimt» 
3S:  ítem:  si  saben  que  con  todos  se  aumentaron  once  navios  en  el  dicho  Cabo  de 
Corrientes,  sin  esta  otra  yela  que  después  vino  ál*pnerto  de  la  Villa-Bioa  VÍgxs,  y 
en  ellos,  quinientos  é  treinta  hombres."  (Doo.  de  Indias^  tomo  XXVn,  pág.  316). 
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rea  las  soldados  divididos  en  once  compañías;  el  capitán  de  cada 
una  lo  era  también  del  barco  que  montaba;  en  la  capitana  Cortés 
oon  la  oompafiía  que  para  si  dejó,  y  luego  en  las  demás  naos  Alonso 
Hernández  Paertocarrero,  Alonso  de  Avila,  Diego  de  Ordáz,  Fran- 
cisco de  Montejo,  Francisco  de  Moría,  Francisco  de  Saucedo,  Jnan 

m 

de  Escalante,  Jaan  Yelazquez  de*Leon,  Cristóbal  de  Olid  y  Pedro 
da  Alvarado;  ñie  nombrado  capitán  de  la  artillería  Francisco  de 
Oroeoo  quien  se  había  distinguido  en  las  guerras  de  Italia;  llevaban 
el  cuidado  de  las  ballestas,  Juan  Benitez  y  Pedro  Guzman  el  bailes- 

pagare  6  diere  fianzas  que  por  el  los  pague,  no  le  Ueyareis  en  vuestra  compañía  por 
ninguna  vía  ni  manera/' 

"29.  ítem:  trabajareis  después  que  ajáis  llegado  á  Santa  María  de  las  Nieves,  6 
antes  si  antes  os  pareciere,  ó  ovierdes  fallado  el  armada  ó  caravela,  de  oon  toda  la 
mas  brevedad  que  fuere  posible  do  me  enbiar  en  un  navio,  del  que  menos  necesidad 
tovierdes  y  que  bueno  sea,  toda  la  razón  de  todo  lo  que  os  oviero  ocurrido  y  de  lo 
que  aveis  hecho  y  pensáis  hacer,  y  enbiarme  eys  todas  las  cosas  de  oro  é  perlas  é 
piedras  preciosas,  especería  6  animalias  é  frutas  é  aves  é  todas  las  otras  cosas  que 
podierdes  aver  ávido,  para  que  de  todo  yo  pueda  hacer  entera  é  verdadera  relación 
al  Bey  Nuestro  Sefior,  y  se  lo  enbie  para  que  Su  Alteza  lo  vea  y  tenga  muy  entera  é 
completa  relación  de  todo  lo  que  ay  en  las  dichas  tierras  é  partes,  é  tengáis  noticia 
que  ay  6  paede  aver." 

"30.  ítem:  en  todas  las  cabsas  así  ceviles  como  criminales,  que  alia  entre  unas 
personas  con  otras  é  en  otra  cualquier  manera  se  ofrecieren  6  acaecieren,  conoceréis 
déQas  y  en  ellas  conforme  i  derecho  é  justicia  é  no  en  otra  manera,  que  para  todo 
k)  soso  dicho  é  para  cada  una  cosa  c  parte  de  ello,  é  par^todo  lo  á  ello  anexo  é  co- 
nexo é  dependiente,  yo  en  nombre  de  Sus  Altezas  vos  doy  é  otorgo  poder  complido 
é  bastante,  como  é  según  que  yo  de  Sus  Altezas  lo  tengo,  con  todas  sus  incidencias 
idependenciae,  anexidades  y  conexidades,  oa  en  nombre  de  Sus  Altezas  mando  á 
todas  é  qnalesquier  personas  de  qualquier  estado,  calidad  é  condición  que  sean,  ca- 
TtUeíos,  hidalgos,  pilotos  mayores  6  maestros  é  pilotos,  contra  maestres  é  marine- 
ros é  hombres  buenos,  así  de  la  mar  como  de  la  tierra,  que  van  ó  fueren,  6  estovieren 
en  vuestra  oompafiía,  que  ayan  é  tengan  á  vos  el  dicho  Femando  Cortés  por  su  ca- 
pitán, é  como  á  tal  vos  obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  é  parezcan 
inte  vos  á  vuestros  llamamientos  é  consultas  é  á  todas  las  otras  cosas  necesarias  é 
eonoemientee  al  dicho  vuestro  cargo,  é  que  en  todo  é  para  todo  se  junten  con  vos  é 
cumplan  é  obedezcan  vuestros  mandamientos,  é  os  den  todo  favor  é  ayuda  en  todo 
é  para  todo,  so  la  pena  6  penas  que  vos  en  nombre  de  Sus  Altezas  les  pusierdes,  las 
qnales  c  cada  una  dellas,  vos  las  poniendo  agora  por  escrípto  como  por  palabra,  yo 
desde  agora  para  entonces  6  de  entonces  para  agora  las  pongo  é  por  puestas,  y  serán 
exeo^tadas  en  sus  personas  é  bienes  de  los  que  en  ellas  incurrieren  6  contra  lo  suso 
dicho  fueren  6  vinieren  6  consintieren  ir  ó  venir  6  pasar,  6  dieren  favor  é  ayuda  pa- 
ra ello,  é  las  podados  executar  é  mandar  executar  en  sus  personas  é  bienes.  Fecha 
«n  esta  ciudad  de  Santiago,  puerto  desta  Isla  Femandina,  á  veinte  é  tres  de  Otubre 
do  mu  é  quinientos  é  diez  c  ocho  afíos.  "—Documentos  inéditos  del  Archivo  de  In- 
dias, tom.  XU,  pág.  230-45. 
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tero.  Como  el  objeto  principal  era  rescatar  oro,  llevaban  cumplida 
provisión  de  cuentas  de  vidrio,  cascabeles,  espejos  y  otras  más  bara- 
tijas, que  sin  disputa  debían  ser  de  gran  estima  entre  los  indios 
por  la  novedad.  (1)  Compulsando  los  pasajes  en  que  se  habla  de  la 
bandera,  ésta  debía  de  ser  de  tafetán  negro,  con  las  armas  de  O^ir. 
los  Y,  es  decir  el  águila  austríaca  de  dos  cabezas,  con  los  castillos 
7  leones  de  Castilla  y  de  León,  teniendo  á  los  lados  una  cruz  roja, 
con  fuegos  ó  ráfagas  blancas  y  azules,  y  éste  lema  latino  de  que  an- 
tes hablamos,  Amici^  sequamur  crucem^  et  si  nosfidem  habetnus 
veré  in  koc  signo  vincemus.  (2)  La  flota  iba  puesta  bajo  el  patro. 
cinío  del  apóstol  San  Pedro. 

Tales  eran  los  elementos  de  una  expedición,  destinada  por  la  Pro- 
videncia para  derrocar  y  destruir  los  imperios  de  Anáhuac. 


(l)  Véase  la  enumeración  de  estes  artículos  en  Gomara,  cap.  VIII. 
(3)  Bexnal  Diaz,  cap.  XX.— Kelac.  de  Andrés  de  Tapia.— Gomara,  Orón.  cap. 
Vin.— Herrera,  dec.  II,  lib.  IV,  cap.  VI. 
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CAPITULO  IV, 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN.—C ACAMA. 

Beirato  de  Hernando  CorUs,^Canoes£on  de  Al^andto  Vl.^ffl pHnoipio  reltnioffo. 
--Soldados  fnidmeros.-^EIl  requerimiento- — Beqtterimiento  á  lo$  eadques  de  CW^'l- 
-^Idea»  de  loe  eonquUtadorei  acerca  de  ¡os  indi^K-^A^nae  eran  hoTnbres.^Tdóla- 
üra$,^Se  Íes  debía  retener  en  sertndumfíre, — Flojos  y  enemigos  del  trábalo,— Pe, 
todo  nefando. — Antropofagia. — Reflexiones. 

Iacatl  1519.  Cuando  Hernando  Cortés  comenzó  la  conquista  de 
México  contaba  treinta  y  cuatro  años;  edad  del  entero  desarrollo 
Taronil,  de  la  prontitud  en  las  determinaciones,  del  arrojo  para  cum- 
plirlaF.  'Tué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporcionado  y 
'^membrudo,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  cenicienta,  é  no  muy 
'*  alegre;  y  si  tuviera  el  rostro  más  largo,  mejor  le  pareciera;  los  ojos 
'^en  el  mirar  amorosos  y  por  otra  graves;  las  barbas  tenía  algo  prie- 
*'  tas  y  pocas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usaba  era 
^*de  la  misma  manera  que  las  barbas,  y  tenia  el  pecho  alto  y  la  es- 
*  palda  de  buena  manera,  y  era  cenceño  y  de  poca  barriga  y  algo 

TOM.  IV. — 11 


82 

"  estevado,  y  las  piernas  y  muslos  bien  sacados,  y  era  buen  jinete, 
'^  diestro  de  todas  armas,  ansí  á  pié  como  á  caballo,  y  sabía  muy 
"  bien  menearlas,  y  sobre  todo  corazón  y  ánimo,  que  es  lo  que  im- 
''  porta."  En  su  presencia,  acciones  y  conversación,  se  mostraba  co- 
mo gran  señor.  Vestía  á  la  usanza  del  tiempo,  aseado  y  llano,  sin 
ostentar  galas  ni  sedas;  llevaba  una  cadenilla  de  oro  con  un  joyel 
con  la  imagen  de  la  Virgen  y  de  San  Juan  Bautista,  con  letreros  en 
latin;  al  dedo  un  anillo  con  un  rico  diamante,  y  en  la  gorra  una  me- 
dalla. Era  afable  con  capitanes  y  soldados;  ^'y  era  latino,  y  oí  de- 
'^  cir  que  era  bachiller  en  leyes,  y  cuando  hablaba  con  letrados  y 
^'  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  le  decían  en  latin.  Era  algo 
'^  poeta,  hacía  coplas  en  metros  y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo 
^\  decía  muy  apacible  y  con  muy  buena  retórica,  y  rezaba  por  las 
^\  mañanas  en  unas  horas,  é  oia  misa  con  devoción;  tenía  por  su  muy 
^*  abogada  á  la  Virgen  María  nuestra  Señora,  la  cual  todo  fiel  cris- 
''  tiano  la  debemos  tener  por  nuestra  intercesora  y  abogada;  y  tam- 
^^  bien  tenia  á  señor  San  Pedro,  Santiago,  y  al  señor  San  Juan  Bau- 
'^tista,  y  era  limosnero."  Mostrábase  porfiado  siguiendo  su  parecer 
en  cosas  de  guerra.  (1)  He  aquí  en  lo  físico. 

En  lo  moral,  le  hemos  visto  pasar  por  varias  trasformaciones,  co- 
mo en  todos  los  hombres  acontece,  á  medida  que  cambian  de  edad, 
de  posición  social  ó  de  fortuna.  Según  se  muestra  en  el  periodo  que 
vamos  examinando,  era  de  constitución  nerviosa  y  sanguínea,  lo 
cual  explica  su  constante  y  viva  inclinación  por  las  mujeres  y  su 
carácter  turbulento;  codicioso  en  demasía;  lleno  de  ambición  y  po* 
co  escrupuloso  en  los  medios  para  medrar;  falaz,  cruel  en  muchos 
casos.  Estos  graves  defectos  estaban  contrapesados  con  grandes  cua- 
lidades. Voluntad  firme  é  inflexible;  valor  á  toda  prueba,  recordan- 
do en  sus  empresas  á  los  antiguos  paladines  de  la  Mesa  redonda; 
ingenio  pronto  y  fácil  en  espedientes;  profunda  sagacidad  para  en- 
tender  lo  que  delante  se  le  presentaba  y  sacar  partido  de  las  meno- 
res circunstancias;  sereno  en  los  reveses,  tranquilo  en  la  desgracia; 
poseía  el  arte  de  seducir  y  de  mandar:  ninguno  como  él  tenía  dotes 
para  ser  capitán  de  aquel  ejército,  compuesto  de  algunos  hidalgos 
de  reconocidas  prendas,  más  de  una  multitud  de  gente,  muy  ani- 
mosa, es  verdad;  pero  ignorante,  codiciosa,  acostumbrada  en  las  is- 
las á  la  expoliación,  indisciplinada  y  licenciosa. 

(1)  Bernal  Diaz,  cap.  CCIV. 
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Las  creencias  profesadas  en  aquella  época  explican  asi  los  vicios 
como  las  virtudes  de  los  conquistadores,  y  se  ve  predominar  el  prin- 
cipio religioso:  nada  más  natural.  Los  espa&oles  sostuvieron  por 
varios  siglos  porfiada  guerra  contra  los  moros,  hasta  lograr  arrojar- 
los de  Granada  y  expelerlos  para  el  África;  se  peleaba  no  sólo  por 
libertarla  patria  del  dominio  extrafio,  sino  también  por  el  caito, 
aquella  guerra  fué  al  mismo  tiempo  nacional  y  religiosa;  ambas 
ideas  se  hicieron  inseparables  en  la  conciencia  de  los  combatientes. 
La  lectura  de  los  libros  de  caballería;  las  creencias  cíomunes  en  la 
hechicería,  en  las  artes  de  la  cabala  y  de  la  mágica,  en  la  protec- 
ción de  los  amuletos  y  de  los  talismanes,  se  unían  á  la  esperanza 
atperstídoea  de  que  Dios  obraría  milagros,  supuesto  tratarse  de  la 
propagación  de  la  fé  y  en  la  protección  de  los  bienaventurados,  á 
cambio  de  simples  oraciones  sin  buenas  obras  ó  de  promesas  no 
siempre  cumplidas  con  la  largueza  carecida  en  el  momento  de  apu- 
ro. Estos  achaques  no  eran  de  sólo  Espafia,  sino  de  la  mayor  parte 
de  Europa. 

Por  bula  de  Alejandro  YI  dada  en  Roma  en  San  Pedro,  á  4  de 
Mayo  de  1493,  se  concedió  á  los  reyes  Católicos  D.  Femando  y  Do- 
fia  Isabel)  el  dominio  de  las  tierras  é  islas  que  se  descubrieran  en  el 
Nuevo  Orbe,  seüaladas  por  un  meridktno  tirado  cien  leguas  al  Oes- 
te de  las  islas  Azores  y  Cabo  Verde.  (1)  Sea  cual  fuere  lo  que  aho- 
la  tengamos  que  decir  contra  semejante  concesión,  siempre  queda 
por  evidente,  que  en  $1  siglo  XY  daba  un  derecho  perfecto  a  los  so- 
beranos de  Castilla  y  de  León,  derecho  que  no  fué  disputado  por 
ley,  nación  ó  filósofo.  Decimos  mal;  persona  hubo  muy  caracterizada 
en  el  siglo  Xyi,que  supo  estampar  estas  palabrais:  '^Dije  "tuvie* 
'^diñare,'*  porque  nunca  las  Indias  Jamás  lo  tuvieron,  como  para- 
ncera adelante.  Dije^'suya  propia,^  entendiendo  con  esta  condi- 
^ctoD,  si  los  Reyes  la  pudieran  dar  al  Almirante  por  suya  propia, 
"  pero  no  podían,  porqup  era  ajena,  conviene  á  saber,  de  los  indios 
^Wecinos  y  moradores  naturales  dellas  y  de  los  Reyes  naturales  su- 
^yesque  en  ellas  reinaban;  las  cuales  ni  los  Reyes  ni  el  Papa  que 
**  les  dio  poder  para  entrar  en  ellas  (lo  oual  con  toda  reverencia 
'*  quiero  que  sea  dicho),  no  los  pudieron  despojar  de  sus  sefioríos  pú- 

(1)  Sot^nano,  Política  Indiana,  tercera  edio.  Madrid,  1786,  lib.  I,  oap.  X,  núm. 
32  i  24|  ofrece  copia  de  la  bula,  traducida  al  castellano. 
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''blicos  y  particulares,  estados  y  libertad,  porque  no  eran  moros  ó 
'!  tarcos  que  tuviesen  nuestras  tierras  usurpadas  6  trabajasen  de 
''  destruir  la  religión  cristiana,  6  con  guerras  injustas  noa  fatigasen 
*^  6  infestasen."  Esta  declaración,  basta  temeraria  en  su  tiempo  y 
que  hoy  mismo  pasará  por  valiente,  es  del  apóstol  Las  Casas;  (1) 
ella  abona  la  rectitud  de  sus  juicios,  la  fuerza  de  sus  convicciones, 
la  imparcialidad  de  su  conciencia,  haciendo  olvidar  la  acritud  con 
que  juzga  de  las  acciones  de  los  conquistadores.  De  esto  último  no 
es  tan  culpable  como  aparece:  por  una  regla  contraria  á  las  estable- 
cidas en  la  óptica,  los  hombres  tratados  de  cerca  parecen  más  pe- 
queños que  vistos  á  lo  lejos;  Casas,  que  aún  no  podía  proveer  los 
beneficios  que  la  Santa  Providencia  iba  á  sacar  de  los  desmanes  co- 
metidos en  las  Indias,  en  los  guerreros  que  tenía  al  lado  sólo  podía 
distinguir  al  merodeador  ocultándose  completamente  el  héroe.  Asi 
juzgamos  hoy  de  los  personajes  de  nuestros  dias. 

La  concesión  hecha  á  los  reyes  Católicos  no  carecía  de  preceden- 
te; en  1420  Martino  Y  hizo  donación  idéntica  á  los  portugueses  de 
tierras  infieles  en  la  India  Oriental,  confirmada  por  Nioolás  V  y  Ca- 
lixto III  ampliándola  ú,  ciertas  provincias  del  África.  (2)  La  gracia 
de  Alejandro  VI,  sin  embargo,  era  condicional;  doctrinar  .á  los  in- 
dios, convertirlos  á  la  ^anta  fó  católica.  El  derecho  á  la  conquista 
del  Nuevo  Orbe  era,  pues,  de  origen  religioso  y  encaminado  á  fin 
religioso;  nada  más  natural  que  las  disposiciones  del  gobierno,  las 
reglas  paora  las  autoridades  subalternas,  la  pre^oacion  de  las  órde- 
nes monásticas,  las  acciones  de  los  conquistadores  mismos,  todo,  en 
fin,  llevara  un  profundo  sello  religioso. 

El  soldado  tuvo  que  afectar  el  porte  del  misionero;  mezcla  que 
resultó  extravagante,  siendo  imposible  hermanar  la  rapiña  y  la  ma- 
tanza con  las  santas  doctrinas  del  Evangelio.  De  aqui  ciertas  mons» 
truosidades  ridiculas.  Predicar  un  Dios  santo  con  la  palabra,  y  dar 
el  ejemplo  de  las  malas  pasiones.  Incendiar  y  destruir  el  teocalli; 
derrocar  y  quebrar  los  ídolos;  pero  guardar  cuidadosamente  el  oro 
consagrado  al  cultC)  odioso.  Era  horror,  estaba  prohibido  por  leyes 
divinas  y  humanas  al  acceso  á  la  mujer  infiel;  desaparecía  el  cri- 
men haciéndola  bautizar  sin  convertirla,  y  el  escrúpulo  de  ooncien- 

(1)  Hifit  de  las  IndíAS,  lib.  I,  cap.  CXXIV. 

(2)  Solórzano,  Política  Indiana,  lib  I,  cap.  X,  n.  21. 
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c¡a  se  borraba  ante  la  profanación  del  sacramento.  (1)  Según  ellos, 
la  guerra  era  también  justa  y  meritoria,  porque  se  hacía  á  bárba- 
ros sin  pulimento,  á  infieles  desconocedores  del  verdadero  Dios,  á 
hombres  entregados  á  vicios  vergonzosos.  (2) 

Para  quitar  á  la  invasión  hasta  la  menor  sombra  de  ilegalidad,  se 
ejecutaba  el  requerimiento,  (3)  Era  este  un  escrito  compuesto  por 
el  Doctor  Palacios  Rubios,  jurisconsulto  de  fama  en  su  tiempo  y 
del  consejo  de  los  reyes.  Formado  principalmente  para  servir  á  Pe- 
drerías en  su  gobernación,  se  hizo  después  extensivo  á  todas  las  In- 
dias. Puestos  los  conquistadores  en  presencia  de  los  bárbaros,  ó  bien 

(1)  Alamán,  Disertaciones,  tom.  I,  pag,  7  del  segando  apéndice. 

(2)  Solorzano,  PoKtíca  Indiana,  lib.  I,  cap.  IX  y  X. 

(3)  **De  parte  del  Bey  Ü.  Femando  y  de  la  lleina  Dofia  Juana,  9u  hija,  .Beiua  de 
Castilla  y  de  León,  etc.,  domadores  de  los  gentes  bárbaras,  nos,  sus  criados,  os  no- 
tincamos  y  hacemos  saber  como  mejor  podemos,  que  Dios  Nuestro  Señor,  vivo  y 
eterno  crió  el  cielo  y  la  tierra,  y  un  hombre  y  una  mujer,  de  quien  vosotros  y  noso- 
tros y  todos  los  hombres  del  mundo  fueron  y  fion  descendientes  y  procreados,  y  to- 
dos los  que  después  de  nosotros  vinieren.  Mas  por  la  muchedumbre  de  la  generar 
cion  que  destos  ha  salido,  desde  cinco  mil  años  á  esta  parte  que  el  mundo  fué  criado, 
ftié  necesario  que  los  unos  hombres  fuesen  por  ima  parte  y  otros  por  otra,  e'  se  divi- 
diesen en  muchos  reinos  y  provincias,  que  en  una  sola  no  se  podían  sostener  ni 
conservar.  De  todas  estas  gentes.  Dios  Nuestro  Señor  dio  cargo  á  uno,  que  fue'  Ua- 
inado  Sant  Pedro,  para  que  de  todos  los  hombres  del  mundo  fuese  señor  y  superior, 
i  quien  todos  obedeciesen,  y  fuese  cabeza  de  todo  el  linaje  humano,  do  quiera  que 
los  hombres  viviesen  y  estuviesen,  en  cualquiera  ley,  secta  y  creencia,  y  diole  el 
anndo  por  su  reino  y  jurisdicción,  y  como  quier  que  le  mandó  poner  su  silla  en  Ro- 
ma, ^mo  en  lugar  más  aparejado  para  regir  el  mundo,  mas  también  le  permitió  que 
pudiera  estar  y  poner  su  silla  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo,  y  juzgar  y  gober 
nir  á  todas  las  gentes,  cristianos,  moros,  judíos,  gentiles  y  de  cualquiera  otra  secta 
<j  creencia  que  fuesen.  Este  llamaron  Papa,  porque  quiere  decir  admirable,  mayor 
padre  y  gobernador  de  todos  los  hombres.  A  este  Sant  Pedro  obedecieron  y  toma- 
ron por  señor.  Bey  y  superior  del  Universo,  los  que  en  aquel  tiempo  vivian,  y  aai- 
niismo  han  tenido  á  todos  los  otros  que  después  de  el  fueron  al  Pontificado  elegidos, 
y  así  se  ha  continuado  hasta  agora  y  so  continuará  hasta  que  el  mundo  se  acabe. 
Tno  de  los  Pontífices  pasados  que  en  lugar  de  éste  sucedió  en  aquella  dignidad  é  si- 
Qa  qne  he  dicho,  como  señor  del  mvndo,  hizo  donadon  destas  islas  y  tierra  firme 
del  mar  Océano  á  los  dichos  Bey  y  Beina,  é  á  sus  sucesores  en  estos  reinos,  uaestros 
sefiores,  con  todo  lo  que  ellas  hay,  según  se  contiene  en  ciertas  escripturas,  que  so- 
bre ello  pasaron,  segim  dicho  es,  que  podéis  ver  si  quisiéredes;  así  que,  Sus  Altezas 
6on  Beyes  y  señores  destas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha  donación,  y 
Mtno  átales  Beyes  y  señorea  algunas  islas  mas,  y  casi  todas  á  qrden  esto  ha  sido 
Qotifleado,  han  recibido  á  Sus  Altezas  y  les  han  recibido  y  servido  y  sirven  como 
Biibditos  lo  deben  hacer,  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  resistencia,  luego,  sin 
^ilición,  como  fueron  informados  de  lo  susodicho,  obedecieron  y  recibieron  los  va- 
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á  larga  distancia,  de  noche  algunas  veces  ó  en  ausencia  de  los  re- 
queridos, (1)  leia  el  escribano  el  extraño  documento,  y  no  siguiendo 
la  pronta  sumisión,  el  ánimo  del  invasor  quedaba  tranquilo  y  él  es^ 
taba  autorizado*para  ser  cruel  y  tirano.  Verdad  es  que  los  agredi- 
dos no  entendían  la  lengua  extranjera,  y  aun  cuando  la  entendie- 
ran,  nada  podian  escuchar  por  la  distancia,  y  aún  cuando  la  oyeran 
tenían  cumplido  derecho  para  resistirse;  pero  la  fórmula  forense  es- 
taba cumplida,  nojquedando  en  nada  lastimado  el  principio  religio- 
so. Por  esto  eran  elementos  indispensables  en  una  expedición,  uno 

iones  religiosos  que  Sus  Altezas  les  enviaban  para  que  les  predicasen  y  enseñasen 
nuestra  santa  fe,  j  todos  ellos,  de  su  libre  y  agradable  voluntad,  sin  premia  ni  con- 
dición alguna,  se  tomaron  cristianos  y  lo  son,  y  Sus  Altezas  los  recibieron  alegre  y 
benignamente,  y  así  les  mandaron  tractar  como  á  los  sus  subditos  é  vasallos,  y  vo- 
sotros sois  tenidos  y  obligados  á  hacer  lo  mismo.  Por  ende,  como  mejor  podemos, 
T08  rogamos  é  requerimos  que  entendáis  bien  esto  que  os  decimos  y  toméis  para 
entenderlo  y  deliberar  sobre  ello  el  tiempo  que  fuere  justo,  y  reconozcáis  á  la  Igle- 
sia por  sefiora  y  superiora  del  universo  mundo,  y  al  Sumo  Pontífice,  llamado  Papa, 
y  en  su  nombre  al  Bey  y  á  la  Beina  dofia  Juana,  nuestros  sefiores,  en  su  lugar,  co- 
mo á  superiores  y  sefiores  y  Beyes  desas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de  la  dicha 
donación,  y  consintáis  y  deis  lugar  que  estos  padres  religiosos  os  declaren  y  predi- 
quen lo  suso  dicho.  Si  así  lo  hiciéredes,  haréis  bien  y  aquello  que  sois  obligados  á 
Sus  Altezas,  y  nos,  en  su  nombre,  vos  recibiremos  con  todo  amor  é  candad,  é  vos 
dejaremos  vuestras  mujeres  é  hijos  y  haciendas,  libres,  sin  servidumbre,  para  que 
dellas  y  de  vosotros  hagáis  libremente  lo  que  quisiéredes  y  por  bien  tuviéredes,  é  no 
vos  compelerán  á  que  vos  toméis  cristianos,  salvo  si  vosotros,  informados  de  la  ver- 
dad, os  quisi^redes  convertir  á  nuestra  santa  fe  católica,  como  lo  han  hecho  cuasi 
todos  los  vecinos  de  las  otras  islas,  y,  allende  desto,  Sus  Altezas  vos  darán  muchos 
privilegios  y  exenciones  y  vos  harán  muchas  mercedes;  y  si  no  lo  hici<íredes,  y  en 
ello  dilación  maliciosamente  pusierdes,  certificaos  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  nos- 
otros entraremos  poderosamente  contra  vosotros,  y  vos  haremos  guerra  por  todas  las 
partes  y  maneras  que  pudiéremos,  y  vos  subjetarémos  al  yugo  y  obediencia  de  la 
Iglesia  y  de  Sus  Altezas,  tomaremos  vuestras  personas  y  de  vuestras  mujeres  é  hi- 
jos, y  los  haremos  esclavos,  y  como  á  tales  los  venderemos  y  dispomémos  dellos  co- 
mo Sus  Altezas  mandaren,  e'  vos  tomaremos  vuestros  bienes  y  vos  haremos  todos 
los  dafios  y  daños  que  pudiéremos,  como  á  vasallos  que  no  obedecen  ni  quieren  re- 
cibir á  su  señor,  y  le  resistan  y  contradicen,  y  protestamos  que  las  muertes  y  dafios 
que  de  ello  se  recrecieren  sea  á  vuestra  culpa  y  no  de  Sus  Altezas,  ni  nueótra,  n^ 
destos  caballeros  que  con  nosotros  vienen:  y  de  como  lo  decimos  y  requerimos  pe- 
dimos al  presente  escribano  que  nos  lo  áé  por  testimonio  signado,  y  á  los  presentes 
rogamos  que  dello  nos  sean  testigos,  etc."  Gasas,  lib.  III,  cap,  LVII. — ^HerrezBy 
déc.  I,  lib.  Vn,  cap.  XIV,  presenta  el  texto  encabezado  por  Alonso  de  Hojedaí  con 
algunas  pequeñas  variantes. 

Cl)  Casas,  lib,  in,  cap.  LXTI. 
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6  varios  ecleciásticos  para  comenzar  la  predicación  cristiana,  y  el 
escribano  que  daba  fé  de  los  sucesos  y  de  cuanto  podía  acontecer 
entre  aquellos  hombres  amigos  de  querellas,  que  sabían  resolver 
así  por  medio  de  la  espada,  como  de  interminables  procesos  en  que 
manejaban  la  pluma  con  no  vista  constancia. 

A  propósito  del  requerimiento  refiere  una  curiosa  anécdota  el  Ba- 
chiller Enciso  ''Yo  requerí,  dice,  de  parte  del  Rey  de  Castilla  ádos 
oaciques  destos  del  ^Cenú  que  fuesen  del  Rey  de  Castilla,  y  que  les 
hacía  saber  como  había  un  sólo  Dios  que  era  Trino  y  Uno  y  gober- 
naba al  cielo  y  á  la  tierra:  y  que  este  había  venido  al  mundo  y  ha- 
bla dejado- en  su  lugar  áf'San  Pedro:  y  que  San  Pedro  había  dejado 
por  su  sucesor  en  la  tierra  al  Sancto  Padre  que  era  señor  de  todo  el 
mundo  universo  en  lugar  de  Dios,  y  que  este  Sancto  Padre  como 
Señor  del  Universo  había  fecho  merced  de  toda  aquella  tierra  de 
las  Indias  y  del  Cenú  al  rey  de  Castilla:  y  que  por  virtud  de  aque- 
lla merced  que  el  Papa  le  había  fecho  al  Rey  les  requería  que  ellos 
le  dejasen  aquella  tierra  pues*  le  pertenecía:  y  que  si  quisiesen  vi- 
rir  en  ella  como  se  estaban,  que  le  diesen  la  obediencia  como  &  su 
lefior  y  le  diesen  en  señal  de  obediencia  alguna  cosa  cada  un  año:  y 
que  estojftiese  lo  que  ellos  quisiesen  señalar:  y  que  si  esto  hacían 
que  el  Rey  les  haría  mercedes  y  les  daría  ayuda  contra  sus  enemi- 
gos: y  que  pomía  entre  ellos  frailes  ó  clérigos  que  les  dijesen  las  co- 
sas de  la  fé  de  Cristo  y  que  si  algunos  se  quisiesen  tomar  cristia- 
nos que  les  harían  mercedes  y  que  los  que  no  quisiesen  ser  cristia- 
nos que  no  los  apremiarian  á  que  lo  fuesen,  sino  que  se  estuviesen 
como  86  estaban.  Y  respondiéronme  que  en  lo  que  decía  que  no  ha- 
bla sino  un  Dios  y  que  este  gobernaba  el  cielo  y  la  tierra  y  que  era 
Señor  de  todo,  que  les  parecía  bien,  que  así  debía  ser;  pero  que  en  lo 
que  decía  que  el  Papa  era  Señor  de  todo  el  universo  en  lugar  de 
Dios,  y  que  él  había  fecho  merced  de  aquella  tierra  al  Rey  de  Cas- 
tilla: dijeron  que  el  Papa  debiera  estar  borracho  cuando  lo  hizo:  pues 
daba  lo  que  no  era  suyo,  y  que  el  Rey  que  pedía  y  tomaba  tal  mer- 
ced, debería  ser  algún  loco,  pues  pedía  lo  que  era  de  dtros:  y  que 
fuese  allá  á  tomarla  que  ellos  le  pomían  la  cabeza  en  un  palo  como 
tenían  otras  que  me  mostraron  de  enemigos  suyos  puestas  encima 
de  sendos  palos  cabe  el  lugar:  y  dijeron  que  ellos  se  eran  señores  de 
su  tierra  y  que  no  habían  menester  otro  Señor.  Y  yo  les  tomó  á  re- 
querir que  lo  hiciesen,  si  no  que  les  haría  la  guerra  y  les  tomaría  el 
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lugar:  y  que  mataría  t  cuantos  tomase  6  los  prenderla  y  loa  vende- 
rla por  esclavos.  Y  respondiéronme  que  ellos  me  pornian  premero 
la  cabeza  en  un  palo:  y  trabajaron  por  lo  hacer  pero  no  pudieron, 
porque  lea  tomamos  el  lugar  por  fuerza  aunque  nos  tiraron  infini- 
tas flechas  y  todas  herboladas  y  nos  firieron  dos  hombres  con  yer- 
ba y  entrambos  murieron  de  la  yerba,  aunque  las  heridas  eran  pe- 
queñas. Y  después  prendí  yo  en  otro  lugar  al  un  cacique  dellos 
que  es  el  que  dije  arriba  que  me  había  dicho  de  las  minas  del  No- 
cai  y  hállelo  hombre  de  mucha  verdad  y  que  guardaba  la  palabra  y 
le  páresela  mal  lo  malo  y  bien  lo  bueno:  y  cuasi  desta  forma  se  ha 
cen  allá  todas  las  guen-as."  (1) 

He  aquí  la  protesta  de  un  bárbaro  contra  la  concesión  pontificia. 
Casas,  quien  copia  este  pasage,  (2)  no  tiene  por  cierta  la  réplica  del 
cacique  de  Cenú  por  no  considerar  á  este  bastante  versado  en  el 
castellano  para  comprender  las  palabras  de  San  Pedro,  Papa,  y  otras 
de  esta  clase.  A  ser  cierta  la  observación  del  obispo,  sería  preciso 
achacarle  las  palabras  irreverentes  al  mismo  Enciso,  quien  las  pu- 
so en  boca  del  cacique,  ya  para  expresar  su  propio  juicio  echando 
la  responsabilidad  á  cargo  ajeno,  ya  inventando  que  el  indio  las  pro- 
nunciaba para  hacerle  reo  de  fuerte  castigo. 

Los  conquistadores  de  México  aprendieron  en  las  islas  la  manera 
de  tratar  á  los  naturales.  Las  opiniones  que  abrigaban  respecto  de 
esto,  poco  más  ó  menos  debían  ser  las  expresadas  por  el  obispo  del 
Darien,  delante  de  Carlos  V,  este  año  1519. — "Ha  cinco  años,  dijo, 
que  partí  de  estos  reinos  para  tierra  firme.  En  todo  este  tiempo  no 
ee  ha  hecho  cosa  buena  ni  en  servicio  de  Dios  ni  en  el  del  Príncipe. 
Viendo,  pues,  como  aquella  tierra  se  perdía,  y  que  el  primer  go- 
bernador de  ella  fué  malo  y  el  segundo  peor,  y  que  todo  so  encamina- 
ba mal  en  aquella  tierra,  determiné  pasar  á  España  á  fin  de  infor- 
mar V.  M.  de  lo  que  pasa;  y  en  lo  que  toca  á  los  indios,  es  muy*  ex- 
traordinario que  se  dispute  todavía  sobre  un  punto  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  decidido  en  los  consejos  de  los  Reyes  Católicos,  abuelos 
de  V.  M.  Sin  duda  se  ha  tomado  esta  determinación  para  tratarle 
con  todo* rigor  por  haber  reflexionado  sobre  el  genio  y  costumbres 
de  los  indios.  ¿Para  qué  hemos  de  referir  aquí  las  rebeliones  y  las 

Cl)  Martin  Fernández  de  Enciso.    Suma  de  Geografía,  &c.,— Sevilla,  por  Juan 
Crombtrger,  1530,  fol.  gótico.— Fol  Iv  vuelto  y  Ivj, 
(2)  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  LXUI. 
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perfidias  de  tan  iodigna  geute?  ¿Se  ka  podido  jamás  reducir  ó»  los 
indios  sin  ía  fuerza?  ¿duién  ignora  cuánto  aprecian  el  oro,  cuánta 
industria  se  requiere  para  sacárselos,  siendo  de  suyo  tan  desconfia • 
dos?  (So  han  tentado  todos  los  medios  para  acabar  con  sus  amos  y 
sustraerse  de  su  nuevo  dominio?  Por  noticia  que  tengo  de  los  de  la 
tierra  á  donde  he  estado,  y  de  las  otras  partes  de  las  Indias  que  de 
camino  he  visto,  soy  de  sentir  que  han  nacido  para  la  esclavitud,  y 
sólo  en  ella  los  podremos  hacer  buenos.  No  nos  lisonjeemos;  es  pre* 
ciso  renunciar  sin  remedio  á  la  conquista  de  las  Indias  y  á  los  pro- 
vechos del  Nuevo  Mundo,  si  se  deja  á  los  indios  bárbaros  una  liber- 
tad que  nos  sería  funesta.  ¿Pero  qué  hay  que  oponer  contra  la  es- 
clavitud á  que  están  reducidos?  ¿No  ha  sido  siempre  el  privilegio 
de  las  naciones  victoriosas  y  la  suerte  de  los  bárbaros  vencidos?  ¿Se 
portaron  de  otra  manera  los  griegos  y  los  romanos  con  las  naciones 
indómitas  que  sujetaron  con  la  fuerza  de  sus  armas?  Si  en  algún 
tiempo  merecieron  algunos  pueblos  ser  tratados  con  dureza,  es  en 
el  presente  los  indios,  más  semejantes  á  bestias  feroces  que  á  cria- 
taras  racionales,  ¿ülué  diré  de  sus  delitos  y  de  sus  excesos  que  dan 
vergüenza  á  la  misma  naturaleza?  ¿Se  nota  en  ellos  alguna  tintura 
de  razón?  ¿Siguen  otras  leyes  que  no  sean  las  de  sus  brutales  pa- 
siones? Pero  dicen  que  por  el  rigor  de  sus  amos,  y  tiranía  de  los  re- 
partimientos no  abrazan  la  religión    ¿Clué  pierde  la  religión  cou 
tales  sujetos?  Se  pretende  hacerlos  cristianos,  casi  no  siendo  hom- 
bres. Digan  los  ministros  que  han  entrado  hasta  aquí  en  sus  tierras 
cuál  ha  sido  el  fruto  de  sus  trabajos  y  cuántos  verdaderos  proséli- 
tos han  hecho.  Pero  son  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Jesucris- 
to: convengo  en  ello.  No  quiera  Dios  que  yo  pretenda  abandonarlos, 
y  por  siempre  sea  aplaudido  el  celo  de  nuestros  piadosos  Monarcas 
para  atraerlos  al  rebaño  de  Jesucristo;  pero  sostengo  que  la  esclavi- 
tud es  el  medio  más  eficaz,  y  aüado  que  es  el  único  que  se  puede 
emplear.  Siendo  ignorantes,  estúpidos,  viciosos  ¿cómo  se  les  podrá 
instruir  en  las  cosas  necesarias  si  no  son  reducidos  á  una  servidum- 
bre saludable?  Tan  ligeros  ó  indiferentes  para  renunciar  al  cristia- 
nismo como  para  abrazarlo,  los  vemos  muchas  veces  salir  del  bau- 
tismo para  seguir  sus  antiguas  supersticiones.  Convendrá,  pues,  no 
abandonarlos  á  sí  mismos,  sino  dividirlos  en  cuadrillas,  poniéndo- 
los bajo  la  disciplina  de  los  más  virtuosos  españoles,  porque  sin  es 
ta  diligencia,  en  vano  se  trabajaría  en  reducirlos  á  la  vida  racio- 

TOM.  IV.— 12 
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nal  de  hombres  y  jamas  se  lograría  hacerlos  buenos  cristianos."  (1^ 
El  obispo  del  Dañen  no  procedía  cuerdamente,  pues  juzgaba  de 
todos  los  pueblos  del  continente,  por  el  ejemplo  particular  que  ha- 
bía  observado,  y  aún  de  lo  mismo  que  había  visto,  alguna  imputa- 
ción carecía  de  fundamento,  los  otros  cargos  estaban  abultados.  No 
era  sólo  el  prelado  antedicho  quien  así  pensaba.  Fr.  Bemaldo  de 
Mesa  opinaba,  que  estando  llenos  los  indios  de  hábitos  viciosos,  y 
no  siendo  casi  hombres,  preciso  era  para  doctrinarlos  el  retenerlos 
en  servidumbre.  (2)  Seguían  apretadamente  la  doctrina  los  enco- 
menderos, á  fin  de  alcanzar  les  dieran  á  los  naturales  como  esclavos 
á  perpetuidad,  6  al  menos  por  tres  vidas.  (3)  Gregorio,  predicador 
del  rey,  sostenía  ser  justa  la  servidumbre,  ^^donde  se  hace  en  aque- 
"líos  que  naturalmente  son  siervos  y  bárbaros,  que  son  aquellos  que 
"faltan  en  el  juicio  y  entendimiento,  como  son  éstos  indios,  que,  se- 
''gun  todos  dicen,  son  como  animales  que  hablan.  Esto  mismo  in- 
"fieren  los  doctores  sobre  el  primer  libro  de  República,  donde  dicen 
"que  los  siervos  naturalmente,  como  los  bárbaros  y  hombres  silves- 
^'tres  que  del  todo  les  falta  la  razón,  les  es  provechoso  servir  á  se* 
''ñor,  sin  ninguna  merced  ni  galardón.  ítem,  hace  para  nuestro  ca- 
"so  lo  que  Scoto  dice  en  el  lib.  lY,  en  la  distinción  treinta  y  seis, 
*art.  1?,  donde  poniendo  los  modos  de  servidumbre,  dice,  que  el  Prln- 
"cipe  que  justamente  es  sefior  de  alguna  comunidad|  si  cognosce  al- 
agunes así  viciosos  que  la  libertad  les  daña,  justamente  los  puede 
"poner  en  servidumbre;  pues  así  es  que  éstos  indios  son  muy  vicio- 
"sos  y  de  malos  vicios,  son  gente  ociosa,  y  ninguna  inclinación  ni 
"aplicación  tienen  á  virtud  ni  bondad,  justamente  Vuestra  Alteza 
"los  puede  y  tiene  puestos  en  servidumbre."  Además,  por  causa  de 
ser  idólatras  se  les  puede  privar  de  libertad,  como  castigo  de  peca- 
do contra  la  naturaleza.  (4) 

Los  encomenderos  de  las  islas  acusaban  á  los  indios  de  ser  flojos, 
precisamente  cuando  les  habían  hecho  perecer  en  trabajos  excesi- 
vos: (5)  ¿Gluién  se  mostrará  afanoso  en  la  servidumbre  para  agotar 
sus  fuerzas  en  provecho  de  sus  amos?  Risible  es  el  cargo  de  no  aban- 

(1)  Beanznont,  Crón.  de  la  ProTinoia  ád  Michoaoan,  cap.  XXIX.  MS. 

(2)  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  oap.  IX. 
(S;  Casas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  IH,  cap.  VIII. 

(4)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  III,  cap.  XII. 

(5)  Casas,  Hist.  de  Indias,  lib.  II  f,  cap.  LVI. 
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doDar  con  desprendimiento  el  oro,  cual  si  ésta  su  propiedad  no  les 
faera  arrancada  con  violencia  por  sus  avariciosos  señores  "como  di- 
'^imos  en  nuestra  Apologética  Historia,  las  gentes  de  éstas  cuatro 
"íslas^  Española,  Cuba,  Sant  Juan  y  Jamaica,  y  las  de  los  Lucayos, 
"carecían  de  comer  carné  humana,  y  del  pecado  oontra  natura,  y  de 
'^hartar  y  otras  costumbres  malas,  de  lo  primero  ninguno  dudó  has- 
^^  hoy,  de  lo  segundo,  tampoco  aquellos  que  tractaron  y  cognoscie- 
^'ron  éstas  gentes,  solamente  Oviedo  que  presumió  de  escribir  histo- 
'*ria  á  lo  que  nunca  vio,  ni  cognosció,  ni  vido  algunas  destas,  las  in- 
"famó  deste  vicio  nefando,  diciendo  que  eran  todos  sodomitas,  con 
"tanta  facilidad  y  temeridad,  como  si  dijera  que  la  color  dellas  era 
*^n  poco  fusca,  ó  morena  más  que  la  de  los  de  España."  (1)  En  efec- 
to, para  que  no  les  fuera  tomado  en  cuenta  el  número  de  las  vícti- 
mas sacrificadas  con  crueldad,  sacaron  á  relucir  los  cargos  de  em- 
briaguez, y  el  infame  y  repugnante  del  pecado  nefando:  abundan  em 
los  primitivos  historiadores  testimonios  de  ello,  sospechosos,  por  lo 
menos,  de  exageración.  No  vamos  á  examinar  cuales  pueblos  podían 
ser  acusados  con  justicia;  pero  en  México,  hasta  donde  se  extendía 
la  civilización  nahoa,  ó  alcanzaba  la  mano  del  imperio,  ambos  críme- 
nes se  pagaban  con  la  vida.  Las  leyes  que  regían  á  éste  proposito, 
praeban  en  verdad  la  existencia  de  ambas  faltas;  pero  también  prue- 
ban que  no  eran  admitidas  como  costumbre,  que  los  casos  aislados 
se  castigaban  con  dureza.  Si  de  la  disposición  de  la  ley  debiera  in- 
ferirse que  era  una  práctica  arraigada,  el  mismo  argumento  pudiera 
tomarse  de  los  códigos  criminales  de  las  naciones  civilizadas,  sin  lle- 
garse nunca  á  inferir  con  justicia  que  sean  reos  de  semejantes  vi- 
cios; se  dan  en  los  pueblos  entes  degradados,  sin  que  al  pueblo  en- 
tero pueda  achacarse  el  hábito,  como  se  puede  en  ciertas  épocas  á 
griegos  y  romanos.  (2) 

(1)  Oasaa,  BGst.  de  Indias,  Ub.  IIl,  cap.  XXin, 

(S)  Acerca  de  este  lUúo,  dice  Olavijero,  Hiet.  antig.,  tom.  I,  pág.  824.  "En  to* 
"dos  los  pueblos  de  Anáhuac,  exoepto  entre  loe  Pannqaeses,  se  miraba  oon  abomi- 
''luicion  aquel  crimen,  y  en  todos  se  castigaba  con  rigor.  Sin  embargo,  algonos 
"bombres  malignos,  para  jostifloar  sos  propios  excesos,  infamaron  oon  tan  horrendo 
"▼ido  i  todas  las  naciones  americanas;  pero  la  falsedad  de  esta  calumnia,  que  oon 
*'enlpable  facilidad  adoptaron  muchos  escritores  europeos,  está  demostrado  por  el 
"testimonio  dé  otros  más  imparoiales  y  mejor  instruidos." — Si  tal  vicio  hubiera  exis- 
^^  entre  los  antiguos,  algún  rastro  quedara  entre  los  modernos  indios,  en  lo 
contnrio  nos  confirma  el  Farol  Indiano  y  Guia  de  Curas  de  Indios,  por  Flr.  Manuel 
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Extinguida  casi  la  población  indígena  en  algunas  islas,  se  recu- 
rrió al  reprobado  medio  de  hacer  esclavos  en  las  demás  islas  y  en 
la  tierra  firme,  prohibidos  por  la  ley,  en  mal  hora  se  hizo  la  excep- 
ción contra  los  indios  caníbales,  porque  todos  los  indios  fueron  de- 
clarados comedores  de  carne  humana.  Es  de  ver  la  sentencia  fulmi- 
nada el  año  1520  por  el  Lie.  Rodrigo  de  Figueroa,  juez  de  residen- 
cia y  justicia  mayor  en  la  isla  Española,  encargado  por  la  reina  y 
el  emperador,  de  hacer  la  información  y  declarar  cuáles  son  indios 
caribes;  pues  según  nos  dice,  por  los  dichos  "de  los  pilotos,  maes 
*'tres  é  marineros,  capitanes  é  otras  personas  que  an  usado  ir  á  la 
''costa  de  Tierra  Firme,  é  islas  é  partes  andadas  é  descubiertas  en 
''éstas  partes  del  mar  Océano,  y  la  que  así  mismo  pude  aber  de  re- 

^'lígiosas  personas, Fallo  que  debo  declarar  é  declaro  que 

"todas  las  islas  que  no  están  pobladas  de  cristianos,  excepto  las  is- 
tias de  la  Trinidad  é  de  los  Lucayos,  é  Barnudos  é  Gigantes  y  de  la 
"Margarita,  las  debo  declarar  é  declaro  ser  de  caribes  é  gentes  bár- 
baras enemigos  de  los  cristianos,  repunantes  la  conversación  dellos; 
"y  tales,  que  comen  carne  umana,  y  no  an  querido  ni  quieren  reci- 
"bir  á  su  conversación  los  cristianos,  ni  á  los  predicadores  de  nues- 
"tra  Santa  Fee  católica."  En  cuanto  á  la  Tierra  firme,  el  magis- 
trado divide  las  provincias  entonces  conocidas  en  guatraos  ó  ami- 
gos de  los  cristianos,  y  en  sus  enemigos,  por  cuya  intención  son  do 
necesidad  caribes,— "A  las  cuales  dichas  provincias  ó  tierras,  de  su- 
"so  declaradas  por  caribes,  debo  declarar  é  declaro  que  los  cristia- 
"nos,  que  fueren  en  aquellas  partes,  con  las  licenciaB  é  condiciones 
"é  instrucciones  que  les  serán  dadas,  puedan  yr  é  entrar  ó  los  to- 
"mar  ó  prender  é  cabtivar  é  hacer  guerra  é  tener  é  traer  é  poseer  é 
"vender,  por  ser  esclavos  los  indios  que  de  las  dichas  tierras  y  pro- 
"vincias  ó  islas,  así  por  caribes  declarados,  pudieren  haber  en  cual- 
"quier  manera,  con  tanto,  que  los  cristianos  que  fueren  á  lo  susodi- 
"cho,  no  bayan  á  lo  hacer  sin  el  veedor  ó  veedores  que  les  fueren 
"dados  por  las  justicias  é  oficiales  de  S«  Magestad,  que  para  las  di- 
^'chas  armadas  dieren  la  licencia,  y  que  lleve  consigo  de  los  qaa- 

PereZ)  México,  1713.  Naeve  preguntas  pone  acerca  del  sexto  mandamientOi  siete 
eomunes  ¿  los  dos  sexos,  dos  partioolares  á  las  mujeres.  La  quinta  que  al  caso  con- 
viene dice:  *'Cuix  otioahuilti  in  motlaelnacoyo,  ahnozo  otinoc  in  moxínachyo/"  A 
lo  cual  contesta;  "En  la  quinta  pregunta,  raro  aut  nunquam  caen,  pero  si  acaso* 
suelen  ser  soluti  qui  non  habentfoenUnam,'' 
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*^traos«  (1)  de  las  islas  é  partes  comarcanas  á  los  dichos  caribes,  pa- 
^*ra  qne  vean  é  se  satisfagan  de  ver  como  los  cristianos  no  hacen 
"mal  á  los  gnatraos,  sino  á  los  caribes,  pues  los  dichos  guatraos  se 
"van  é  quieren  ir  con  ellos  de  buena  gana  &."  (2)  A  mucha  benig- 
nidad se  puede  llamar  i  ésto,  injusticia. 

Para  honra  de  la  humanidad  y  alivio  de  los  indios,  no  todos  pen- 
saban de  igual  modo;  sobre  el  trono  había  existido  la  excelente  rei- 
na Dofia  Isabel,  cuyo  bondadoso  influjo  se  prolongó  aún  después  d^ 
su  muerte;  las  doctrinas  humanitarias  tenían  un  acérrimo  defensor 
en  el  docto  y  vehemente  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  no  faltando 
religiosos  y  seglares  que  siguieran  animosos  la  defensa  de  los  ca- 
lumniados. 

Pero  los  conquistadores,"  se  presentaban  á  la  labor  bajo  el  influjo  de 
las  ideas  dominantes.  En  su  concepto,  venían  prevenidos  de  un  de- 
recho legítimo  para  hacer  la  invasión;  autoridad  competente  les  ha- 
bía dado  la  tierra;  deber  de  españoles  y  cristianos  los  lanzaba  á 
combatir  á  los  idólatras;  obra  justa  y  meritoria  era  destruir  á  bár- 
baros sin  fé,  comedores  de  carne  humana,  encenegados  en  vicios  de- 
gradantes y  vergonzosos,  la  ley  les  entregaba  por  esclavos  á  quienes 
resistían  someterse,  y  podían  sin  cargo  de  conciencia,  apoderarse  de 
las  personas  y  de  sus  haciendas.  Muchos  crímenes  brotaron  de  aquí, 
de  los  cuales  sólo  debe  responder  el  tiempo  y  sus  doctrinas.  • 

La  intrepidez  propia  de  la  raza,  lá  fuerza  que  por  sus  atmas  al- 
canzaban, la  superioridad  de  su  táctica  y  de  su  disciplina,  estar  ya 
amañados  en  la  guerra  de  las  islas,  tener  en  poco  ó  nada  á  sus  ene- 
migos por  desúudos  y  de  flacas  armas,  todo  ello  y  más  que  dejamos 
sin  decir,  daba  marcadas  ventajas  á  los  invasores  sobre  los  invadi- 
dos. De  ésto,  que  corresponde  á  la  parte  brutal  de  los  Hombres,  re- 

(1)  Guatraos  se  dice  y  se  repite  en  el  doéumento  qne  eopiamés;  mas  nos  parece 
una  mala  interpretación  paleográfica,  y  debe  leerse  guaUaos»  Así  la  escribe  Herré- 
ra,  déc.  II,  üb.  X,  cap.  V.,  al  extractar  este  fallo  ó  declaración  del  Lie.  Figueroa. 
Es  palabra  de  la  lengua  de  las  islas,  aplicada  i  la  oostnmbre  qne  había  en  la  Espa- 
fiola,  cuando  dos  personas  querían  ajustar  amistad  y  alianza  duraderas,  y  consistía 
en  cambiar  recíprocamente  de  nombre:  "Este  irueqite  de  nombres  en  la  lengua  co- 
mnn  desta  isla,  se  llama  ser  yo  y  fulano,  que  trocamos  los  nombres,  guáüaos,  y  así 

Be  llamaba  el  tmo  al  otro;  teníase  por  gran  parentesco,  t  como  liga  de  perpetua 
imistad  y  confederación,  y  así,  el  Capitán  general  y  aqmel  sefior  quedaron  gua- 
tíaos."  Casas,  Ub.  II,  cap,  VIH.-  -      -  ^  - 

(2)  Declaración  que  hixo  el  Idc.  Bodrigo  de  Figueroa,  Ac,  Colee,  de  documentos 
ineptos  del  Arcbiyo  de  Indias,  tomo  11,  pág.  321. 
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saltaron  también  muchos  crímenes;  pero  de  ellos  es  responsable  la 
guerra:  la  guerra,  ese  derecho  injusto  que  las  naciones  fuertes  de 
todas  las  edades,  se  han  reservado  para  aplicarla  según  su  antojo  á 
las  naciones  débiles.  La  guerra,  aberración  de  la  humanidad,  que  los 
mismos  males  derrama  por  causa  santa  y  buena,  que  por  aborrecible 
é  inmotivada.  Sobraba  con  esto  para  hacer  cruel  y  expoliatoria  la 
conquista,  que  todas  las  conquistas  son  crueles  y  ezpoliatorias.  De- 
ben aún  ponerse  á  cuenta  las  malas  pasiones  individuales,  que  tanto 
recrecen  los  padecimientos  de  los  vencidos;  de  ellas  son  exclusiva- 
mente reos  los  hombres  perversos,  de  dafiadó  corazón,  que  las  ejer- 
citan por  un  instinto  bárbaro,  saliendo  de  los  lindes  marcados  por 
la  conciencia  y  el  deber. 

En  aquellas  expediciones,  los  voluntarios  se  armaban  y  equipa- 
ban por  su  cuenta,  y  si  no  tenian  recursos  recibían  del  jefe  alguna 
suma,  jeintegrable  de  la  parte  de  provechos  que  alcanzara;  no  toca- 
ban soldada  alguna,  manteniéndoles  el  armador  durante  el  viaje, 
recibiendo  al  fin  de  la  expedición  la  parte  alicotá  que  le  tocaba,  ya 
de  lo  rescatado,  ya  de  lo  tomado  como  botin  de  guerra.  Los  solda- 
dos de  Yelazquez  venían  interesados  en  la  tercera  parte  de  lo  que 
se  reuniese,  quedando  los  otros  dos  tercios  para  los  armadores,  (1) 
aunque  con  la  obligación  de  pagar  el  quinto  al  rey.  Interés  de  todos 
y  cada  uno  era  reunir  la  mayor  suma  de  oro  6  cosas  ^e  valor,  que 
en  cuanto  á  mantenimientos  se  cogían  sobre  la  tierra  invadida. 

De  las  dos  civilizaciones  que  se  ponían  en  presencia,  la  menos 
adelantada  debía  sucumbir:  es  la  ley  providencial.  Por  una  circuns- 
tancia excepcional,  el  principio  religioso  que  los  azteca  profesaban, 
los  empujaba  &  los  pies  del  invasor.  La  creencia  de  duetzalcoatl 
venida  por  Oriente,  salla  al  encuentro  de  los  blancos  de  Oriente,  en- 
tregando ya  sometidos  á  los  Fectarios  de  aquella  antigua  fé.  Ningún 
remedio  habla.  Las  naciones  de  Anáhuac  debieron  entonar  las  la- 
mentaciones de  su  canto  fúnebre,  resignados  á  sufrir  la  sentencia 
de  Breno:  j  Ay  4el  vencido! 

{!)  Dedaradoo  do  Alonso  Hernández  Portooarrero  y  Francisco  de  MontejOi  en 
la  GoruAa,  en  29  de  Abril  1520,  en  la  Ck>leocion  de  Dooomentos  inéditos  pera  la 
toria  de  Espafia,  tomo  I,  pág.  490. 

<a» 


CAPITULO  V. 


MOTBCÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Viqfe  á  Cazumel,— Llega  Pedro  de  Alvarado.Su  conducta  eon  los  indios, —Beu- 
nion  de  la  flota.—Paces  eon  ¡os  indios.— SaMa  de  Ordás  en  busea  de  ios  españoles 
que  e$ta^>an  en  Tnecaán.—^Deétruecion  de  los  Ídolos  en  Cominel,—Llegada  d^  Ge- 
rónimo de  Agvilar,— 'Salida  defini^va  de  la  armada,^Boea  de  Términos.'^Llega 
¡a  earmada  aUriode  THbaseo, — Los  indios  se  ponen  en  armas,Ssearamuza,'^Ba- 
talla  de  CentUa, -^Sumisión  del pais.-^Doña  Maaina^^Booqti^o, 


Iacatl  1619.  Según  dejamos  dichO|  la  flota  debía  navegar  en 
conserva,  y  caso  de  algún  contratiempo  que  separase  las  naves, 
debían  reunirse  en  Cozumel.  El  navio  San  Sebastian  mandado  por 
Pedro  de  Alvarado,  después  de  cumplir  con  la  consigna  que  llevaba 
debía  incorporarse  á  la  flota;  contraviniendo  d  las  órdenes,  el  piloto 
Camacho  tomó  rumbo  directamente  para  la  isla  de  Santa  Cruz, 
aportando  dos  días  antes  que  ninguna  otra  nao.  Alvarado  hizo  de- 
sembarcar la  gente,  y  como  bnyeran  los  del  vecino  pueblo,  adelantó 
su  correría  basta  otro  pueblo  una  legua  distráte,  el  eual  se  encon- 
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tro  tambieu  desamparado;  tomaroo  de  ahí  algunos  bastimentos,  así 
como  de  un  Kú  cercano  los  adornos  6  alhajuelas  de  oro  en  unas  ar- 
quillas encerradas,  (l) 

La  armada,  sorprendida  por  un  temporal,  fué  dispersada  de  pron- 
to; la  nave  montada  por  Francisco  de  Moría,  perdió  el  gobernalle, 
hizo  señales  á  las  cuales  acudió  Cortés;  aunque  siendo  de  noche  fué 
preciso  esperar  el  dia,  á  cuya  luz  se  rió  el  limón  flotando  algo  lejos; 
amarrado  Moría  á  un  cabo  se  tiró  á  la  mar,  logrando  apoderarse  del 
útil  y  colocarle  en  su  lugar.  Reunidas  las  naos,  echaron  las  anclas 
en  el  puerto  de  San  Juan  Ante  Portam  Latinam,  faltando  sólo  una, 
llegada  más  tarde.  Cortés,  que  tenía  necesidad  de  mostrarse  rigoro- 
so para  enfrenar  la  gente  que  le  seguía,  puso  preso  á  Camacho,  cas- 
tigándole la  inobediencia  y  reconvino  agriamente  á  Alvarado  por  la 
merodeacion  ejecutada  en  los  pueblos.  Dedicóse  é  tranquilizar  á  los 
naturales.  Puso  en  libertad  dos  indios  y  una  india  cautivados  por 
Alvarado,  dióles  algunos  regalos,  y  por  medio  del  faraute  Melchor 
les  encargó  llamasen  á.  los  señores  principales,  pues  quería  hablar- 
les.  Entretanto  volvían  los  mensajeros,  á  los  tres  dias  hizo  alarde 
de  la  gente,  teniendo  entonces  ciencia  cierta  de  los  elementos  en 
hombres  y  armas  á  su  disposición.  No  pareciendo  los  indios.  Cor- 
tés despachó  dos  capitanes,  con  cada  cien  hombres,  á  traer  la  gente 
que  pudiesen;  regresaron  al  cabo  de  cuatro  dias  con  unas  doce  per- 
sonas que  los  quisieron  seguir,  avisando  que  los  pueblos  estaban 
yermos.  Entre  los  que  vinieron  había  uno  que  se  decía  jefe,  á  quien 
halagó  Cortés  y  dio  recado  para  el  señor  de  la  isla;  la  medida  pro- 
dujo los  mejores  resultados,  pues  aquel  principal  señor  vino,  dijeron- 
le  cosas  tocante  á  Dios  y  al  monarca  español,  diéronles  seguridades 
para  su  persona  y  vasallos,  y  de  todo  quedó  tan  convencido,  que  á 
los  pocos  dias  regresaron  los  naturales  á  sus  pueblos,  tratándose 
confiadamente  con  los  cttstellanos  cual  antiguos  y  buenos  amigos.  (2) 
Aunque  Bernal  Diaz  (3)  lo  pone  é  cuenta  de  la  perspicacia  de 


(1)  Bernal  Diaz,  oap.  XXV. 

(2)  Carta  del  Begimiento  de  la  Bica  Villa,  pág.  8— 10.— Casas.  Ub.  III,  cap. 
CXVn.— Herrera,  Me.  H,  lib.  IV,  cap,  VI.— Bernal  Díaz,  oap.  XXV  y  XXVI.— 
Belacion  46  Andrés  de  Tapia,  apnd  García  Icazbaloeto,  tom.  2,  pág.  655.^Torqn«- 
mada,  lib.  IV,  cap.  VIII.— Gomara,  Crdn.  cap.  X.— Véans^iguaUnente  las  pregan, 
tas  42  7  48  del  interrogatorio  de  Cortés,  Doc.  inéd.  tom.  XXVII.  pág.  817  y  18. 

(8)  Hiit.  verdadera,  cap.  XXVII. 
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Cortés,  oampliendo  éste  (»>n  la»  instraociones  de  YeUzqtiez,  se  in- 
formó con  loa  caci(}ues  de  Santa  Cruz,  acerca  de  la  exÍRr|encia  de 
algUDos  hombres  blancos  en  Yucatán;  ellos  respondieron  ser  verdad 
ka  habia^  dos  soI^3  de,  andadura  ia  tierra  adentro;  y  que  estaban  en 
k  isla  algunos  mercaderes  que  pocos  dias  hacia  los  hablan  visto.  El 
capitán,  poi^  medio  de  dádivas  de  cuentas,  encontró  mensajeros  qíie 
sé  encargasen  de  ir  á  ver  á  los  cautivos,  entregándoles  ñna  carta  pa- 
ra ellos,  y  cuentas  y  bujerías  para  servirles  de  rescate.  Apevcibidoe 
los  dos  bergantines  de  menor  porte,  con  veinte  ballesteros  y  escope- 
teros al  mando  de  Diego  de  Ordáz,  dieran  la  vela  al  cabo  Catoche; 
llegados  allí  echaron  i  tÍ0rTa  á  los  mensajeros,  esperando  por  ocKo 
dias  ségnn  se  les  tenia  prevenido,  no  sin  riesgo  p<Hr  ser  la  costa  muy 
brava.  (1) 

Tranquilo»  los  indios  con  las  seguridades  recibidas,  volvieron  d 
sus  ocupaciones  ordin^ías,  y  aún  á  las  prácticas  de  su  culto.  Acn- 
zamil,  era  un  lugar  santo  para  los  moradores  de  la  vecina  península 
de  Yucatán,  de  la  cual  iban  en  romería  atravesando  en  canoa  el  pe- 
queño estrecha  que  separa  la  isla  de  la  tierra  firme. — ^'Adoraban  la 
'agente  della  en  ídolos,  á  los  cuales  hacían  sacriñcio,  especial  i  uno 
^*qne  estaba  en  la  costa  de  la  mar  en  una  torre  alta.  Este  ídolo  era 
^'de  barro  cocido  é  hueco,  pegado  con  cal  á  una  pared,  é  por  detrás 
**de  la  pared  había  una  entrada  secreta  por  do  pareció  podía  entrar 
^  envestirse  el  dicho  ídolo,  é  así  debie  ser,  porqne  los  indios  decían, 
'^segund  después  se  entendió,  que  aquel  ídolo  hablaba.  En  esta  is- 
'1a  se  halló  delante  del  ídolo,  abajo  de  la  torre,  una  cruz  de  cal  de 
"altor  de  estado  y  medio,  é  un  cerco  de  cal  y  piedra  almenado  alre- 
!'dedor  de  ella,  donde  los  indios  dicien  que  oírecien  codornices  ó 
"sangre  dellas,  ó  quemaban  cierta  resina  á  manera  de  incienso,  é 
"questo  hacían  cuando  tenían  necesidad  de  agua,  y  haciéndolo  Uo- 
"vie."  (2)  Uno  de  aquellos  dias,  b»  reunieron  los  mayas  en  el  patio 

(1)  BernalDiaz,  cap.  XXVII. 

(2)  B«1a6ion  dé  Andrés  de  Tá^ift,  eh  Garcíía  Feazbalceta,  tom.  2,  pág.  52(5.— En  ú 
Teragiino  Indiano  por  D.  Antonio  dé  Saavedra  €hizman,  Madrid,  1599,  leemos  Á  la 
foJt22TezBO: 

Tienen  allí  la  Cnxz,  y  la  adorauan 
Con  gran  Téneraeíon  j  rererencia, 
Dios  de  Uuyias  oontinao  la  namauan, 
Y  estaña  en  vn  gran  templo  de  abstinencias 
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del  Kü,  para  hacer  sns  Bahumerios  j  oraciones,  el  sacerdote  éabido 
en  preeminente  lugar,  dirigió  á  los  circunstantes  las  exhortaciones 
prescritas  por  el  culto;  asistieron  curiosos  los  castellanos  al  nuevo 
espectáculo,  y  acabada  la  ceremonia,  Cortés  preguntó  á  Melchor  lo 
que  el  papa  había  dicho,  respondiendo  ésto  que  eran  cosas  malas. 
El  capitán  hizo  venir  á  su  presencia  á  los  principales  y  al  mismo 
sacerdote,  dándoles  á  entender  por  medio  del  faraute  Melchor,  lo 
abominable  do  los  ídolos,  el  error  religioso  en  que  se  encontraban  y 
que  abandonasen  aquel  culto  que  los  conduciría  al  inñerno:  (1)  res- 
pondieron ser  aquellos  los  dioses  de  sus  padres,  buenos  y  propicios, 
ni  ellos  se  atreverían  á  quitarlos  ni  los  españoles  les  pondrían  ma- 
no sin  ser  castigados.  Cortes  hizo  derribar  los  ídolos  las  gradas  del 
templo  abajo,  mandó  limpiar  y  encalar  el  santuario,  colocar,  en  un 
altar  nuevo  una  imagen  de  nuestra  Señora,  y  los  carpinteros  Alon- 
so Yafiez  y  Alvaro  López,  formaron  una  gran  cruz  de  madera,  la 
cual  colocaron  cerca  del  altar,  en  el  cual  dijo  misa  el  clérigo  Juan 
Diaz.  (2)  Fué  la  primera  demostración  religiosa  de  los  conquista- 
dores contra  los  ídolos.  Nos  imaginamos  que  Melchorejo  sabía  pooo 
del  castellano  y  menos  de  los  dogmas  católicos,  para  ser  buen  intér- 
prete en  aquella  ocasión:  en  cuanto  á  los  de  Cozc»mel,  ignoramos 
cuál  juicio  formaron  acerca  de  la  santa  imagen,  mas  respecto  de  la 

Todos  muy  de  ordinario  la  estimauan 
Con  gran  solicitud  j  continencia» 
Dizen  que  en  Yucatán  por  yso  auia 
Ponerla  sobre  el  cuerpo  que  moria. 

(i)  Loa  oonquistadorea,  y  los  escritores  de  tiempos  más  cercanos  á  nosotros,  no 
Toían  en  los  ídolos  los  símbolos  de  una  religión  falsa,  sino  retratos  Terdaderos  del 
demonio,  bajo  cuyo  influjo  podían  hablar  y  aiín  hacer  prodigios:  de  esta  manera  IO0 
indios  trataban  familiarmente  con  el  diablo.  D.  Antonio  de  Solis,  Hist.  de  la  Con- 
qoista  de  México,  cap.  XV,  escribe:  '*£ra  el  ídolo  (de  Cozumel,)  de  figura  humana; 
"pero  de  horrible  aspecto  y  espantosa  fiereza,  en  que  se  dejaba  conocer  la  semejan- 
"za  de  su  original.  Obsenrdse  esta  misma  circunstancia  en  todos  los  ídolos  que  ado- 
<'raba  aquella  gente,  diferentes  en  la  heohuia  y  en  la  significación;  pero  conformes 
"en  lo  feo  y  abominable:  6  acertasen  aquellos  bárbaros  en  lo  que  fingían;  ó  fi^Me 
«que  el  demonio  se  les  aparecía  como  es,  y  dejaba  en  su  imaginación  aquellas  es- 
"pecies;  conque  sería  primorosa  imitación  del  artífice  la  fealdad  del  simulacco,*' 
Horrendos  y  deformes  eran  en  realidad  aquellos  bultos,  juzgados  por  las  reglas  da 
la  estética;  pero  como  representaciones  místicas,  ralían  tanto  como  ciertos  dioses  in* 
formes  de  los  griegos  6  los  complicados  de  los  hindos» 

(2)  Bemal  Diaz,  cap.  XXVIL 


onu  debidnm  de  admitirla  de  Iraen  grada,  supoteto  ser  Bimbolo  por 
«Uos  adorado,  el  ecaUema  iraido  por  Elücaléan*  «^ 

Trascurrido  el  pla^  dd  ocho  dias,  Die^  de  Oréis  tenia  á  Gost- 
mel  refiriendo,  que  aunque*  haMa-pétteaiMoid»  eb  la  costa  con  rkfe- 
go  de  perderse,  no  habían  pareado  les*  cepafioleS'  ni  losf  ir^soséijeros 
qos  á  buscarlos  fueren:  mucho  enejó- á  Gottés  semejante  resulta- 
do, 7  trató  c(m  dureza  4  Qrdáss,  por  haber  sido  para  poco  en  la  etn- 
presa.  Sucedió  que  unos^  hetmanocí  Pe&ates,  marineros,  hurtaron  á 
Berrío  ciertos  tocinos;  quejóse  érte  al  genMIl,  j  i^nüqué  aquellos 
negaron,  puesto  en  claro  el  delito  ftieron  axotados  les  criminales, 
no  obstante  haber  intercedido  por  ellos  les  oficiales  del  ejército.  No 
teniendo  ya  q^  hacer  en  \t  isk,  la  armada  sehiaQ  á  la  >6la  el  M- 
hado  cinco  de  lU^arso,  (1)  haciendo  rumbo  á  la  isla  Mujeres,  tíí  dia 
siguiente,  que  fuó  Camestíolendaíei,  (3)  tcsaanm  tierra  y  én  ella  oye* 
ron  misa.  Vueltos  á  embarcar  aquel  mismo  dia,  con  Intento  de  do- 
blar el  cabo  Catoche,  se  oyó  i  poc6  un  caionaxó;  era  la  nao  dé  Juan 
de  Escalante  que  pedia  eocorro,  porque  se  amgaba,  haciendo  tanta 
agua  qae  no  se  podía  agotar  con  las  bombas;  adeóiáe,  ahí  iba  em- 
barcado el  pan  oazabi:  á  fin  dérepamr  la  avería,  -diose  t)rdén  á  toda 
la  armada  de  retornar  ú  OoBomeL  (3)  .    »  :    : 

Los  indios  no  mostraron  pesadumbre  por  la  vuelta  de  los  caste- 
llanos, ayudando  de  buen  grado  ú  descargar  la  nave  y  repararla, 
operación  que  duró  cuatro  días.  Terminada  la  obra,  sábado  doce  de 
Marzo,  se  tomó  a  embarcar  la  gente;  mas  cñiañdo  sólo  faltaban  de 
entrar  á  las  nav^i  Corté»  con  alguno»  espaüoles^  se  desencadenó  un 
gran  viento  acompañado  de  recios  aguaceros,  y  como  afirmaran  los 
pilotos  que  había  riesgo  en  hacerse  al  mar,  la  gente  desembarcó  de 
nuevo.  £l  temporal  duró  dia  y  noche,  y  amaneciendo  el  Domingo 
primero  de  Cuaresma,  trece  de  Manió,  se  dispuso  oir  misa  y  comer 
antes  de  reembarcarse.  (4)  ^^Estando  en  un  navio  el  que  esta*  rela- 
^^cion  da  é  otros  ciertos  gentiles  hombres,  vieron  venir  por  la  mar 


(1)  Segnimofl  en  leM  fechas  á  Gomara,  oap.  Xlt,  por  salir  conforme  con  los  he* 
<oho8.  Bemal  Diax,  cap.  XXX,  fija  el  ooatro  de  Mar2o^oomo  dia  de  la  salida  definí- 
ÜTa  de  la  isla,  lo  cual  resulta  imposible. 

(2)  Gomara»  cap.  XII.  Quincuagésima  ó  0ame8t<^endaa  cayó  aquél  afio  1519  en 
domingo  seis  de  Marzo. 

(S)  Bemal  Diaz,  cap.  XXVIII.— Herrén,  déo,  n,  lib.  IV»  cap.  Vil, 
(i)  GomarSi  oap.  XII.*-Bdacion4e  Andrés  de  Tapie. 
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*hina  canoa^  que  aif  «e^Haota,  qu6  ^s  tn  k'que  k>8  iodio»  navegan, 
**j  es  hecha  de  nna  pi«Ha>déun  úthcA  «avada,-  é  reconoeiendo  que 
^hritíie  á  tomar  tieita  éo'  la  Ma,  eaiieron  del  navio  «n  tienra,  é  por  la 
^^costase  fueron  lo  ttüáaMMmbiertamefito'qné  ptidieron^  é  llegando 
^^idoodnila  oaiMa  querta  tomar 'tíérva,  é  la  tom6,  vieron  tres  hom- 
^^bres 'dednndos,  tapfWlas' 808  vergüensaS)  atadoB  los  cabellos  atrás 
*^nlo mujeres; ésnü  arco» é fledhas en \m  mano^, -é  tes  hicimos  se- 
^%BB  que  no  oriewn  miedo,  y  él  uno  de  ellos -se  adelantó,  é  los  dos 
^hnostraban:  haber  miedo  y  qwerer  huir  ésa  bajel,  é  el  uno  les  ha- 
^bló'en  lengua^  que  (no  enteíndlmos;  é  se  vino  hacia  nosotros,  dioien-' 
**do  enBfnestro-ctwtollaoo:  **8efioreí»,  ¿sois  cristianos,  é  cuyos  vasa- 
**11Ó8?''  XMjímasle  que  sí  y  que  del  rey  de  Castilla  éramos  vasallos, 
*%  alégrese  é  rogónos  que  diésemos  gracias  á  Dios,  y  él  así  lo  hizo 
^^n  muchas  lágrimaS)  4  levantados  de  la  oración,  fuemos  eaminan- 
*«do  al  real."  (1)  :        .  . 

El  espafiel  ^estaba  ennegrecido' por  la  intemperie,  traía  el  pelo 
trasquilado  ¿ila  manera  de  los  eeclavos,  vestido  con  una  manta  an- 
íérejosa  eñ  una  cb  cuyas  puntas  llevaba  atade  un  libro  viejo  de  bo- 
tas, cubierta  la  einturacon  un  mal  pañoy  unacotara  vieja  calzada 
y  otra  en  el  cinto  y  un  remo  al  hombro,  de  manera  que  en-  aquel  ar- 
reo no  ee  diferenciaba  de  los  otros  indios;  Llegados  á  presencia  de 
Cortés,  preguntó  éste  4  Andrés  de  Tapia,  cuál  era  el  español,  él  se 
^uso  en  onoliilas  á  usanza  de  la  tierra,  respondiendo:  *'Yo  soy.^  En 
efecto,  era  Jerónimo  -de  AguUar,  natural  de*  Ecija  y  ordenado  de 
Evangelio,  de  quien  oovtamo»  ea  otro  higar  la  historia,  añadiendo 
ahora,  la  de  cómo  alcanzó  la  libertad,  F^ieles  los  mensajeros  le  on- 
jtregaron  la  carta  y  presentes  «que  habían  recibido;  Aguilár  por  me- 
dio de  aquellos  rescates,  logró  licencia  de  su  atno  para  ir  á  donde 
^isies^;  en  conseouencíafuéá  buscar  á  Gonzalo  Ghierrero,  marinero 
natural  de  Pjalos,  á  quien  invitó  para  irse  á  Cozumel;  mas  éste  res- 
ixmdib:  >^  Hermana  AguUar^  yo  soy  casado,  teogo  tres  hijos,  y  tié- 
"  nenme  por  cacique  y  capitán  cuando  hay  guerras:  ios  vos  con  Dios; 
**  que  yo  tengo  labrada  la  cara  é  horadadas  las  orejas,  ¿qué  dirán  de 
.\^  mí  desque  me  vean  esQs  españoles  ir  desta  manera?  £  ya  veis  es- 
"  tos  mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.  Por  vida  vuestra  que  me 
•*  deis  desas  cuentas  verdea  que  traéis,  para  ellos;  y  diré  qué  mis 


(1)  Belao.  de  Andrés  d&.Tspia,  eo-Omnáa  lettbftlsetá,  pig.  SfiSi 
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"limi^aiiDS  mebui  eaFtaacbd  mvüetvm.!!  S^re^tf  laciovij^r  á^. 
OaeFFon»/  qifieft  dijo  nmy  eooá^'  ^^  IKi^iOWi  iBfi»  *ví ene  '^e  eicl#- 

BM»  %Bd  to  agiiiii4«¿Mi4  <  £1  liMibidí  otnilifliwloi  rtti»iiim#  r^  ^cdhfí^v 
con  0at  honoaaoi; 4i6le  F^mOeiiM  1% omrw  qmei^  ^  ro9lít#  toiMtv 
de  lívida  de  ice  BSMQraHf  amMrAbi^bl  i^U  tien»>ltf  fiMnflM^f  4i^4iir 
iu4a4  alcanzada;  pttdkna  a^p  lanyoy  retoaeiiiti^  ^W  Mbla'  ioina^ 
parte  en  oompcAM  4e  a^oao^ae  f  JiMiMÍa4o^n:J#f<9  la  iM^la 
(MHitra  Hemáadaa  4ei  CkSnlofaa^'  (3)  iC^oandO'AgailaE  Ueg^  i  la  ooata 
ya  Ba  Miaba  la  nao  4f  OteflO  d^  <34rdaa;  pw^  yJwaiida  qi^  la  arma- 
da hablan  vaelto  -4  GoaoiMli  al^i^^^oaa  'la9  eneo^  da  ñdrio-^nt 
canoa  con  seis  remerosi  ea  la^caal  ú/^  MumMt$  A  la  ida.  *  Pata 
Cortés  ñ;i6  éste  cm;  bcdla^go.  de  suma  impovta»^  pws  ad^iUri^^  un 
buen  interpreta.  (3)  • 

AqmMStadas  de  aM?o  loa  iadios  aoeiífa^^  lia  valigioa.  paír  medio 
de  ÁgoUar,  la  armada  ee ' bisa  finalmeotaé  k  viela 4a  Ooisaaiel,  al 
domiogo  tfeoe  de  ümtxo:  oh  temtwfal -dispensó  las  náres^  qae.al  cUa 
signienta  se  reüaienm  eo  isla  Mi^eres.  T^wMse  ruaibe  por  la  oost% 
boreal  da  Yooatan,  doblando  ea  segaida  por  la  oocidental:  4  le,  yin* 

*  •  ■  .  '      •    '         '  ' 

(1)  Bernal  Díaz  cap.  XXYIL  ^ 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  XXIX. 

(3)  Ls  Carta  de!  Begúaientcí  dé  U  TIHa  Rica,  pig.  í%  dicet  '%ilro«e  catre  njoík* 
otros  aqMléooiiteariaQta  da  <iMlp#i]íieBtiosOidf4e  fe# 
nray  gs^  misterio  7  n^Iiigro  4<t  I>iQfi."*-'094^  jmmjipiB^  J>aa.  sigiyiwtps  noticias  en 
la  pregunta  61.  de  su  interrogatorio:  *'Itepi:  si  saben  que  los  dichos  espidióles  é  jn- 
dios  que  faoron  en  la  canoa,  llegaron  á  tierra  é  vieron  que  Temían  en  ella  los  mea- 
nxeros  qtte  dicho  Don  Hernando  Cortés  abht  imftiado  cdn  la  carts  á  los  egpaflolM 
facetaban  captiros  entre  los  jndios,  é  con  ellos  el  uno  de  los  diohos  espaftolcs,  que 
•e^Oamaba  Gcrúnimo  ^  Aguilar»  el  qptX  v^nvU  dcsnudoi  e<^  xm,  arco  é  nnaa  flechas 
en  la  mano,  é  no  les  acertaba  á  hablar  en  nuestra  lengua:  é  ansi  le  irazeron  antel  di- 
cho Don  Hernando  Cortés;  é  deste  espafíol  se  sopo,  como  él  é  otros  se  ábian  perdi* 
Ao  atrareaando  dendela  IHenra  Firme,  á  las  Islas,  en  irnos  bazos  que  se  llamaban  las 
YÍTora%  cerca  á  la  Isla  de  >|Lamayc(^  en  un  navio  de  tin  Fr^ídsco  Kioo,  piloto,  na- 
tural de  Moguel;  é  que  on  la  barca  se  abian  metido  los  quen  ella  copieron,  y  el  tiem- 
po les  abia  traido  á  la  Punta  de  Yucatán;  é  cuando  llegaron,  se  abian  muerto  mas  de 
la  mitad  por  la  Mar^  é  de  sed  é  de  hambre,  en  la  barca;  é  los  que  llegaron  tívos  qas 
Mrian  ha^  ocho  ó  nueve»  llegaron  tale%  que  si  los  jndios  no  los  remediaran,  na 
ttcapuca  ninguno;  é^añsi  murieron  todos»  e^cebto  dP9k  de  loa  qua,les  hora  eate^  Úer^ 
idmo  de  Aguüar»  el  uno,  7  el  otro»  un  MonUeo,  el  qual  no  abia  querido  Teñir,  por- 
qos  temía  ya  oradadas  las  orezas;,  y  estaba  pintado  coi^o  yndio,  é  casado  ocm  naa 
yndia,  é  teniia  hizos  oon  ella.'' 000.  inéd.  lom.  XJ^VH,  pág.  8d2. 
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ta  de  Poton-Chan,  qai«leiu  reogar  Cortés  el  desbarato  de  Hemái»- 
dea  de  Córdoba,  desí^tieiido  de  semejaiite  designio  por  Im  obeenra- 
cionefl  de'  Aütoi^  de  Alahninos,  aoerta  de  ser  la  oosta  peligrosa.  De 
iála  M«ijere^  había  aaUdoentm  bergatiMn  el  eapitan  Escoban,  coa 
ófdeB  de 'Teecfno^ier  la  Boea  deTérmiiiOB;  al  llegar  ahí  la  ftrmáda  no 
le  enoontrarott,  si  bien  dieron  á  poco  oon  él,  ofreoiecdo  el  barco  la 
particttlaridad  de  ir  coligados  de  las  jarcias  muchos  pellejos  de  lie* 
bree  y  conejos:  conté  Escobar,  qne  al  tomar 'tierm  había  salido  á  sn 
encttentro  la  lebrela,  dejada  pot*  Oríjalra,  haciéndole  muchas  can« 
ciaé,  yendo  y  vitíiendo  con  pretía  de  aqneltos  animales,  cnyas  pieles 
estaban  tendidas  para  secar,  déspnes  de  haber  reduddo^  las  carnes  i 
cecinía.  De  Boca  de  Términos  ^8igai6  adelanté  la  armada /llegando 
al  rio  Tabasco  ó  Orijalra  el  veintidós  de-Marzo.  (1) 

Como  en  su  lugar  vimos,  Otíjalva  fué  recibido  de  paz  en  aquella 
comarca,  realizando  un  rescate  de  cuantía;  por  esto  sin  duda  quiso 
Cortés  detenerse  en  el  nmmo  sitio,  esperanzada  en  sacar  provecho. 
Las  cosas  habíain  cambiado.  Después  de  ido  Orijalva,  los  guerreros 
mayas  orgullosos  por  haber  derrotado  á  Hernández  de  Córdoba,  se 
burlaron  del  sefiorde  Tabasco,  apodándole  de  cobarde  por  no  haber 
combatido  á  los  hombree  blancos;  afrentados  el  jefe  y  sus  guerreros 
prometieron  defenderse  cuando  la  ocasión  llegara.  El  rio  no  consen- 
tía la  entrada  de  las  grandes  naos,  así  que,  al  acercarse  la  armada 
surgieron  en  la  mar  la&  mayores  naves,  y  oon  las  pequefias  y  los  ba- 
teles se  desembarcó'  la  gente  en  la  Punta  de  los  Palmares,  lugar  re^^ 
conocido  en  la  expedición  anterior  de  Grijalva,  distante  cosa  de  me- 
dia legua  del  pueblo  de-Tabasco,  situado  á  la  margen  del  rió.  Con- 
tra lo  que  se  esperaba,  el  pueblo  estaba  fortalecido  y  lleno  de  gue* 

(1}  Bemal  Díaz,  cap.  XXXI»  pone  doce  de  Marzo,  lo  coal  es  imposible,  acaso  ha- 
ya un  error  de  numero  en  qne  se  poso  12  en  lugar  de  22.  La  rectdfioaoion  se  soca 
del  mismo  l^emal  Díaz,  cap.  ^STXXlIl,  al  asegurar  que  la  batalla  de  Coutla  tuvo  lu- 
gar el  dia  de  NueHra  Señora  dé  Marzo^  dtclio  que  repite  en  el  siguiente  capítulo. 
Pues  bien,  el  dia  de  la  Anuncivcion  cay<5  en  Tíémes  veinticinco  de  Manso.  En  re- 
cuerdo de  esta  Jomada,  fundó  en  aquel  lugar,  el  adelantado  D.  Francisco  de  Monte-. 
Jo,  padre,  la  villa  de  Santa  María  de  la  Victoria,  y  cada  veinticinco  de  Marzo  saca- 
ban los  castellanos  el  pendón  real  y  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Victoria  6  Conquig- 
tactora,  la  cual,  según  áecí)m,  era  la  misma  dejada  ¿  los  indios  por  Cortas.  Cuando 
la  vÜIá  fu^  trasladada  á  la  dudad  de  San  Juan  Bautista,  capital  después  del  Estado 
de  ^abásco,  continuó  la  misma  costumbre  y  siempre  en  memoria  de  la  batalla '  dé 
Céütla.  Actualmente  se  teñera  aquella  biátórica  imagen,  retocada  en  1860,  en  I* 
iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista  de  EETquipulas. 
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nw)0|  recdrri^ndor  la  conrieiito  maohas  canoas  con  hombrea  armadcHT 
m  mm  de  guerra;  Agailar  el  intérprete  hfAAó  á  unos  qtte  parecían 
j^9e  7  pasaban  oevaajpov  eFagna;  mas  éstos  despreeiaroa  las  pala- 
bne,  mostrándose  mo^  bturos.  Coiiée  iiizo  artiHac  los  bateles,  ais- 
poso  el  leal  j  cerrada  lal  nodie  lenTi^  eres  oastella&os  i  descubrir 
mía  rereda  qae^de  lÁI  oondvota  al  pMblo.  (1) 

Sin  pretenderlo,  el  genend  se  eneoniró  mélñdo  en  tina  inesperada 
empresa,  dejsfria  sin  oeaeteíri  fuera  peligroso,  paes  empteiidida  la 
retirada  se  achacaría  á  miedo,  ouadivía  ln  roa  entre  los  tribus  y  se* 
gnirlase  detiiment^Jal  nombre  castelkmo.  Al  dia  sigtHente,  miérco-' 
les  23  de  Marco,  vinieron  alganoe  indios  én  canoas,  .trayendo  pocos 
hectnientos.  é  insistiendo  en  que  los  blancos  digaran  {atierra;  sé' 
les  lejó  el  requerimiento  ptfm  que  como  tasallos  del  rey  de  Espafiá 
ctiesen  la  obediencia,  i  lo  cual  no  hicieron  caso.  Cortés  di6  entonces' 
aosortadtte  dcsposicioces  para  asaltar  el  puet>lo.  EñTÍó^  por  la  vereda 
reoosooida  durante  la  -  noche,  al  capitán  Alonso  de  Ávila  con  dos- 
cíentoe  iniantes  y  diez  ballenteros,  pre viniéndele  ^na^a  intentara  an- 
tes de  oir  el  raido  de  la  artillería;  él  con  el  resto  de  la  fuerza  tomó 
los  bateles  y  bergantines,  y  remontando  el  rio  fué  á  colocarse  de-' 
lante  de  la  poblaaion^    Oomo  los  indios  se  mostraban  dispuestos  d 
pelear,  Cortés  mandó  al  escribaao  Diego  de  Gk>doy,  leyera  de  nuevo 
el  requerimieato,  dJAndole  testimonio  de  la.rebisténcla  de  aquellos 
hombres;    Los  naturales  por  su  parte,  se  apellidaron  tocando  sus 
atamberes  y  eoracotes,  á  cuyo  sonido  acudieron  muchas  conoas,  en 
su  lengua  llamadas  túhncup^  llenas  de  guerrero». 

La  artillería  barrió  las  débiles  embarcaciones  de.  los  indios  que 
delante  se  presentatnn,  loe  bátele»  so  acercaron  á  tierra;  pero  como  la 
orilla  estaba  valientemente  defendida,  los  castellanos  tuvieron  qu  e 
anojarse  al  agtia;  llevarla  hasta  la  crntura  y  ser  fangoso  el  fondo, 
fueron  obst^chloR  que  no  pudieron  ser  vencidos  de  pronto,  recibien- 
do entretanto  algún  dafk>.  Alentados  por  Cortés,  quien  perdió  el  cal- 
zado de  uno  de  los  pies  en  el  lodo,  al  grito  de  Santiago,  (2)  los  asal- 
ta&tes  pudieron  llegar  é  tierra,  desalcjando  no  sin  pena  á  los  beli- 

a)  Bflnal'DÍMs,  o«p.  XXXI. 

(2)  £1  giito  d^gnerrlkde  Ids oopqvtií^Mor^  e#ft,  ¡ganiiago!  {Ckmi  EtptAal  vo- 
oet  admitidas,  ja  i>ara  comenzar  el  combate,  ja  para  cargar  al  enemigo  6  dbmnn  icar 
ímpeta  en  la  pelea.  Tal  es  el  sentido  de  la  (rase  usada  en  nuestros  escritores  an  ti' 
gaos  de,  dar  H  Santíago,  es  decir,  dar  la  voz  de  acometer. 
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00K)8  indios;  rebiqiéronse  éstos  poco  más  adelante  y  si  biea  pelearon 
con  brío,  ^^sbaratados  de  nuevo,  fneroo  i  fiibiigarse  dentro  de  Icmi. 
albarrad^s  del  pueblo,  Dei^de  ahí  defendíaa  la  apTOxio^aoion  al  mtir 
ro  á  flechazos  y,  ped^a^a^,  y  cowdo  más  cerca  tuvieron  i  los  contca* 
rios,  con  pipas  y  varas;  habjeodo  pendrado  los  castellanos  por  «a 
portillo,  hicieron  rostro  eu  Jas  calles  y  ea  dondo  se  podían  foirtale* 
cer,  sin  cesar  4^  comb^ir,  A  esta  sazoa  llegó  Alonso  de  Ávila  con 
sus  peoiiies,  detepido  en  la  uiarcha  por  haber  tenido  que  franquear 
algunas  ci^u%gas,  cay6  spbre  la  retaguardia  de  los  indios,  quienes 
abandonaron  la  pobl^acion,  sieodo  perseguidos  por  un  trecho:  ^^ 
*!  ciertamente  que  comoi  buenos  gnerreros,  iban  tirando  buenas  r^ 
V  ciadas  4^  flec^^  y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
**  espaldas,  hasta  un  gr^n  patio  donde  estaban  unos  aposentos  y  ca- 
^}  sas  grandes,  y  tenía  tres  casas  de  ídolos,  ó  ya  habían  llevado  todo 
*'  cuanto  hato  bab^  en  aquel  patia"  (2)  Cesado  el  aloance,  en  aquel 
patip  tomó  Cortas,  posesión  de  la  tierra  en  uombre  de  loa  monarcas 
castellanos,  dando  tres  cuchilladas  á  una  gran  ceiba  que  ahí  habíai 
diciendo  á  voces  que  aquella  posesión  defendería,  con  espada  y  ro^ 
déla,  contra  quien  quiera  que  se  opusiese;  aprobaron  el  acto  los  sol- 
dados, ofreciendo  sostenerlo  con  sus  personas  y  armas,  pidiendo  al 
escribano  asi  lo  diera  por  testimonio. 

Para  correr  la  tierra  y  procurarse  víveres,  el  dia  siguiente,  34  de 
Marzo,  salieron  al  campo  Francisco  de  Lugo  con  cien  hombres^  eu* 
tre  ellos  doce  escopeteros  y  ballesteros,  y  PediK>  de  Alvarado  con 
otros  ciento,  y  quince  armados  de  ballestas  y  escopetas:  á  este  capí' 
tan  debía  acompañar  el  indio  intérprete  Melchorejo,  mas  buscado 
que  fué  no  pudo  ser  hallado:  aupóse  entonces  que  el  dia  anterior 
había  dejado  colgados  los  veetido$  á  las  raoms  de  Un  árbol  en  la 
Punta  de  Palmares,  metiéndose  en  unft  canoa  y  huyendo  para  los  de 
Tabasco.  Aparlado  Lugo  obra  de  una  legua  del  pueblo  en  que  es* 
taba  el  real,  encontró  con  los  guerreros  Indios,  quienes  le  acometic'* 
ron  con  furor  y  tan  terrible  ímpetu,  que  á  pesar  de  los  estragos  que 
sufrieron  por  el  cortar  de  las  espadas  y  las.  armas  de  fuego,  lograron 
detenerle;  y  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  castellanos,  Lugo  tuvo 
que  emprender  la  retirada  en  buen  orden,  dando  cuenta  al  general 
7  pidiéndole  socorro  por  medio  de  un  indio  de  Cuba,  muy  suelto  oo- 

12)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXI. 


iiedor.  Alvarado,  d^Vbido  en  M  mar^  por  qoocr  £»ngale9,  e3oa*' 
dyuyk)  los  iifoa  de  li^  oioopeti^i  se  4irí)U  sobr^  el  eafnpQ  de  b^^to* 
II»  en:  aaxiti<>  de  lAigo;'  sa  presei&cia'  restiibleeió  el  c^toba^  J>a* 
diendo  rechazar  de  pronto  á  los  indios;  n^a^  é^l¡(^  torpiMroa  am  el 
aidor  pfiaterpy  fiNroaad^^  á  los  enstellaaos  áf  •  empr^^deiT  \e^  retirada. 
Por  foriutia  Ueg4  Coiiés  oon  hu  r^uerao  á  calvarles,  ^^y  $i  no  faeta 
"  fecho  de  presto  saber,  al  <k^itai^  para  que  W  sooorriese,  eomolos 
"socorrió,  créese  qnie  mataran  m4s  d^  la  mitadrde  los  eristianos;  j 
'^ansi  Boa  veaimoa  j  retrsjímoa  todo  á  QiM>stro  real,  y  fueion  cura^ 
"dos  los  heridos»  j  desoaosaron  los  que  babtan  peleade."  (1) 

Bn  la  esoacamoza  oogienm  tres  natorales»  al  uao  de  elloe  qoe 
parecía  principal  diexoii  legfl^,  sAoargiodole  fuera  á  los  suyos  é 
pcopouer  la  paa;  soltáronle,  mas  IlU^oa  Tolnó.  De  los  otros  dos  se 
inquijEÍó  por  Agailar,  que  Melehor  se  había  refugiado  entre  ellos, 
aooasejjAndo^s  sombatieseot  á  los  blancos  día  y  noche,  ^  ser  poeoa 
y  estar  a^jetos  á  la  mnerta  como  los  denlas  hombres;  dijeron  ade* 
masi  que  al  día  siguienta  vendrían  los  guerreros  ixm  todo  sn  poder 
sobre  el  real  para  destruir  4  los  blancos.  (2)  Ski  yirtad  de  ostais  no- 
ticias, Cort^  hizo  llevar  los  beridos  a  las  n^ves,  fe  dasembarparon 
trece  caballas  y  alguna  artUlería,  aparejóle  t<^  la  gente  de  pelea 
y  tomó  coantas  providencias  le  parearon  aoertfMla^  pava  la  pr6xi« 
ma  batalla.  <3) 

Al  siguieata  25  da^  Marzo,,  día  de  Noe^^ra  SeUori^,  el  ejército  se 
ann6  desdn  bieu  teoq^n^no,  oyó  misa  y  pijiso  en  órdeu  para  salir  al 
encuentro  del  eaem^.  Los  jiaet^a  escogidos  para  forufiar  la  caba* 
Uería,  fueron  Cristóbal  de  OUd,  Pedre  de  Alvarado,  Alonso  Hernán- 
dez PuertooHirero,  Juan  de  Escalante,  Fcancisco  de  Montijo,  Alón* 
80  de  Avila,  Juan  Yeltequez  de  Leám,  Francisoo  ds  Moría,  Lares  el 
boea  jinete,  Morón  el  de  Bayamo,  Pedro  Oonzilez  de  Trujillo  y 
Gonzalo  Dominguezi  doce  en  total,  tomados  de  loa  bopibres  mejor 
armados  y  diestros,  cuyo  mando  tomó  Cortés  en  persona;  4  los  tre- 
ce caballos  se  pusieron  pretales  de  caseabelea,  oamuoicaudo  orden  á 
los  caballeros,  que  para  cargar  sobre  la  multitud  llevaran  las  lanzas 
terciadas,  á  la  altura  del  rostro  de  los  indios,  sin  detenerse  á  alan- 
cear hasta  después  de  desbaratcurlos.  Mesa  iba  onoargc^o  de  la  arti- 

(l)  Carta  aal  BHMento  d«  U  VUU  UioA,  pág.  IS^lS. 
(S)  Bemal  Dla%  oap»  XXXI  I. 
(S)  Bdnud  Díis,  oap.  XXXIII. 

TOM.  IV. — 14 


Hería;  mandaba  los  peones  Diego  de  Ordae,  divididos  en  tres  eapi- 
tanías  de  eien  hombres  cada  una,  con  el  alférez  Antonio  de  Tilta- 
rroel,  sostenidas^  por  otra  capitanía  de  cien  hombres  que  servía  de 
réserHra  6  retagtrardia.  (1) 

laarga  una  legaa  mas  atlá  del  paebte  que  entonces  servía' de  feal 
á  los  castellanos,  se  alzaba  otra  población  ooi^ocída  ^$on  ^l  nombre 
de  Ceutla,  el  teiteno  intermedio,  en  donde  había  tenido  lugar  la  e«- 
caríimuBa  del  dia  anterior,  era  una  llanura  unida  en  parte,  corta- 
da en  lo  demás  por  acequias  6  canales  de  riego,  pues  era  un  campo 
labrado  y  barbechado.-  Guando  los  españolefí-  llegaron  al  lugar,  en- 
contraron é,  los  iñdioe  que  venían  ásu  encuentro;  era  unA  nmltitud 
inmensa  compuesta  dé  guerreros  de  íiKaciert  maya  y  zoque^  apelli- 
dados* de  las  provincias  de  aquella  demarcación;  traftm  grandes  pe- 
nachos en  la  cabeza,  pintado  el  rostro  de  rojo  coD*almagré,  blanco  y 
negro;  armüs  defensivas -de  algodón  colchado;  arco  y  flechas,  hondas, 
lanzas  y  uña  espada  semejante  al  méicuáküitl  méxica;  llevaban  por 
música  militar  atambores  y  trompetas  á  su  usatuKi.-  {2)  Hecho  el 
requerimiento,  que  los  indios  no  atendieron,  mayas  y  zoques  como 
más  sueltos  y  lijeros  para  saltar  las  acequias  y  andar  sobre  el  des- 
igual terreno,  atacaron  denodadamente  la  vanguardia  de  los  blancos, 
logrando'  detfetterla  y  áuñ  'poderla  en  aptiro;  socorrida  por  la  reta- 
guardia se  estableció  el  combate,  sintiendo  los  guerreros  el  cortar 
dé  las  eripadas  de  muy  cerca,  se  apartaron  un  tanto  para  hacer  uso 
de  sus  armas  arrojadizas,  mas  ahí  sentían  el  estrago  de  las  escope- 
tas y  de  la  artillería.  Al  notar  defecto  de  las-pelotas  daban  gran- 
des-gritos  y  silvos,  taíilan  sus  trompetas,  arrojaban  al  aire  tierra  y 
pajas,  y  daban  'voces  áicietído:  Alalala:  (3)  todo  con  objeto  de  en- 
cubrir el  dafio  que  recibían.  Con  él  nlovimíento  que  hicieron  zoques 
y  tnayas  perdieron  terreno;  cargaron  reciamente  sobre  ellos  los  cas- 
tellanos,  logrando  rechazarlos,  y  arn>jándolos  hacia  lá  parte  de  la 

(1)  Bomal  Díae,  oap.  XXXJIL— CtaiU  á&í  K^ttieiitq  d«  la  ViUa  Bica,  pág.  16. 

(2)  £1  total  del  «j^rúita  maya-zoque  ñja  la  carta  del  Regimiento  de  la  Villa  Biea 
en  40,000  hombres,  mientras  Tapia  en  su  relación  ía  eleva  á  48,000.  Pensamos  que 
eslóH  niíiúeros  y  todos  los  de  su  clase,  no  se  deben  tom'ar'sino  como  la  expresión  á9 
la  idea  dé  mvicbedtHnbrB/  de  gran  mnltítnd.  Todo/i  los  pueblos,  en  todos  los  tiem- 
pos, aumentan  las  fuerzas  del  enemigo,  para  enaltecer  sus  propios  hechos. 

(8)  Arrojaban  grandes  grilíoe  con  la  bppa  abierta/ sosteniendo  largamente  nna  pro- 
nunciación semejante  á  la  de  la  a,  tapando  y  destapando  altematiramente  la  boca 
oon  la  palma  de  la  mano;  de  aquí  el  sonido  de  AlcMO,     -  >    . 


lOT' 

Ounra  vnids.    Los  no  menos  denodados  gaevtetoi  Tolrieron  á  la 
acometida,  en^vierM  completamente  á  los  Manóos  teniendo  éstos 
que  pelear  espalda  eon  espaMa:  annqne  habían  perdida  pocos  de ' 
sos  bombrés,'Oonlaban  hasta  setenta  heridos,  hallándose  en  trance" 
en  t^ne  ápenM  podían  sostenerse.  Clarante  este  tiempo  la  caballea  ' 
no  se  había  prenotado,  Cortea  con  la&gedte^  se  había  emboícadb' 
eninna  ai^beleda,  y' acometido á) «a  turno púr  una  partida  dé  guet^e- ' 
roB^y  detenido'  por  nná<  ciénaga,  no  se  había  desembarazado  de  los 
obstácalos  sin  haber  teñido  cíy»oo  cabaUert)S  y  -oohb  caballos  heri-  » 
dos.  De  improviso  apftmió  la  caballería  sobre  ta  retagüaf^ia  de  los  ' 
indios;  el  caballo  eon-  sus  r¿pidés  y  désémbarias^os  movimientos, 
prodnoiendc'  un  ruido  iextmfid  con  su  pretal  de  cascabeles/ llevando ' 
encima  el  jinete  vestido  de  locientee  armas,  ería  espectáculo' por' 
primera^  Ves  visto  de  «aquellos. guerreros  á  quietíes  se  les  tintójó  que 
animal  y  hombre  érnn  una  eoU  pieaa;  {1}'  ¡sobrecogidos  por  el  pro- ' 
digio,  má»  de  pasmo  que  de  miedo,  aflojaron  en  el  combatir  aprové- ' 
chande  el  esttrpor,  los  caballeros  atrepellaron  los  esouadrones  iíia!yás 
y  íeque^  desbamtándolos  y  poniéndolos  en  dispersión;  desémbaraza-f  * 
da  la  infantería '  rehúo  eú  formación  y  completé  la  derrotar,  persí-' 
gniendo  pior  gran  trecborá  los  fugitivos  que  fueron  á  guarece)*se  en  ' 
los  montes.    La  batalla  tomó  el  nombre  de  Ceutla,  y  hrkki'  recia  y ' 
aparada  debib;de  Bef,'pues  lo^  oaj^teliano^pusieiton  su  $aWaciei¿á 
eoenta  de  un  prodigio.  (2)'  '  ■  '     '.  -  '^ 


'  1 


¡' 


(2)  Gpnuura,  Qt^xl  cap^  XX,  ^iscribe:    "^o  popas  guacias  ^eron  .nueajtros  ^aüp-* 
lea»  cuando  se  vieron'liSres  de  las  flechas  y  muchedumbre  de  .indios  conque  habían 
peleado,  á  Kuestro  Señor,  qdé  ¿nilagrosaíiiente  los  quiso  librar,  y  todos  dijeron,  que 
ciento  por  Ims  Tdo«i^al  del  «abalo  moio  picado  pelear  en  im;fá^ov  oontisa  Iob  iadibe, ' 
Mgim  arriba  qneda  diQho,  y  q^a  ei^  ^f^ago»  xWQfstfo^  Pl4^i^;  F^qu^ido  Coi;t^.maB  . 
^nenaque  fuese  San  Pedro,  su  especial  abogado;  pero  ouakjuiera  que  de  ellos  fué/. 
M  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  pareció,  porque  nó  solamente  le  vieron  los  espafi'o- 
kfl,  mas  también  los  indios  lo  notaron,  por  el  estrago  que  eñ  ellot^  hacía  Cada  vez 
^  airosiejfciá  á  sa.esimadKm,  y  porqnis  les  pareéía^queclostcegabs  y  eiitorpeeía.  t)e 
loiprinoneros  qne  se  tomaron  se  su^  es^.'^^-Tapía  ^ar^a  on.  ^  relación,  lo  de} 
aparecimiento  por  tres  veces  del  caballero  en  el  caballo  rucio  picado,  pág.  551K~ 
CO— Con  su  nistíoa  y  hermosa  franqueza  nos  dice  Bemal  Díaz,  cap.  XXXIV,  "y 
poSeía  ser  qae  Iob  qtie  diee  el  €k)mara,  fueran  }m  gloriosos  8p<>8toles senor  6attt^.> 
go  6  sefior  San  Pedro,  é  jo,  como  peoador,  no  fuese  digno  de  verlos;  lo  que  yo  em 
touis  vi  y  oonoeí  fbe'  á  nranelsco  de<Moilaen  un  oabaUo  oastaflo,  qne  ventfa  jimta*  \ 
>Mnte  con  Cortés,  que  me*  parece  agora  qué  lo  estoy  estniUendo,  sé  me  repreaenta  • 

per  estos  ojos  pecadores  toda  la  guerra  según  y  de  la  manera  qvealU  pasamos;  y  Jra 


Huidos  los  naturales,  retmjéroQBJd  los  vencidos  debido  de  maá 
árboles,  descabalgaron  los  jinetes,  y  juntos  dieron  ^'tnuclias  ¿racifti 
"  ;  loores  á  Dios  y  á  naestra  Señora  sv  bendita  Dladre,  alzando  t^ 
^^  dos  las  manos  al  cielo,  porque  nos  había  dado  aquella  yictoríatan 
**  cumplida.'^ — '^Y  esto  pasado  apretamos  las  heridas  i  los  heri^ 
*'  con  paños,  que  otra  cosa  no  había,  y  se  curaron  los  caballos  oda 
"  quemalles  las  heridas  con  unto  de  indio'  de  los  nuestro»  que   abrt 
^'  mos  para  sacalle  el  unto,  é  fuimos  á  ver  los  muertos,  que  haUi 
*<  por  el  campo,  y  eran  más  de  ochocientos,  ó  todos  loB  más  de  esto- 
*' cadas,  y  otros  de  Io$  titoB  y  escopetas  y  ballestas,  é  muchos  esta- 
*^  ban  medio  muertos  y  tendidos.  Pues  donde  i^nduvieron  los  de  á 
"  caballo  habla  buen  recaudo  de  ellos  muertos  é  otros  qnej^ndoae 
^^  de  las  heridas.  Estuvimos  en  esta  batalla  sobre  una  hora,  que  M 
*'  les  pudimos  hacer  punto  de  buenos  guerreros,  hasta  que  vinieron 
*4os  de  á  caballo,  como  he  dicho;  y  prendimos  cinco  indios,  ó  los 
*'  dos  dellos  capitanes;  y  como  era  tarde  y  hartos  de  pelear,  é  no  ha- 
^^ibíamos  comido,  nos  volvimos  al  real,  y  luego  enterramos  dos  sol* 
*\  dados  que  iban  heridos  por  las  gargantas  é  por  el  oido,  y  que- 
"  mamos  las  heridas  á  los  demás  é  á  los  caballos  con  el  unto  del  in- 
"dio,  y  pusimos  buenas  velas  y  escuchas,  y  cenamos  y  reposa- 
remos." (1) 

Los  dos  jefes  primeros  fueron  puestos  en  libertad;  les  regalaron 
cuentas  verdes  y  azules,  dándoles  á  entender  por  voz  de  Aguilar  ha* 
blaran  con  los  caciques  de  la  comarca  convidándoles  con  la  paz,  pues 
de  la  pasada  guerra  ellos  tenían  la  culpa  por  haberla  emprendida 
Presentáronse  en  efecto  hasta  quince  mensajeros,  que  por  traer  los 
rostros  pintados  y  las  ropas  ruines,  se  daban  á  conocer  por  escIavoSi 
trayendo  gallinas  y  pescado  asado,  con  un  poco  de  pan  de  maíz;  aua- 
que  Cortés  les  recibió  con  halago  y  aun  les  regaló  de  las  cuentas  de 
vidrio,  despidiólos  diciéndoles,  que  si  sus  señores  querían  paz  vinie- 
sen en  persona  á  tratar  de  ella,  no  queriendo  tener  pláticas  con  los 
esclavos.  Al  dia  siguiente  volvieron  hasta  treinta  principales,  ira- 
yendo  un  presente  de  gallinas,  pescado,  fruta  y  pan  de  maíz,  pidieo- 

qne  yo,  como  indigno  pecador»  no  merecedor  de  yer  i  eaalqfdera  de  aqneUoe  ^otSor 
sos  apiSetoles,  eUí  en  nuestia  oompaflía  había  aobre  cnatrocientoe  eoldados,  y  Cortés 
y  otros  muoboe  cabaUeroe,  y  platícáraee  deUo  y  (omárase  por  teaümonío,  y  ae  kn^ 
Uera  hedió  una  iglesia  cuando  se  pobld  la  Tilla  ¿do, 
(1)  Bemal  Dias,  cap.  XXXIY. 
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do  licencia  pum  enterrar  j  quemar  sue  muertos,  ofreciendo  que  al 
dia  sigmente  vendrían  á  concertar  las  paces  los  señores  de  los  pue- 
blos:  otorgada  la  licencia,  acudieron  por  los  Campos  con  mucha  gen- 
le  para  enterrar  6  quemar  los  cadáveres  según  la  usansa  de  las  tri-. 
tas.  (1) 

Oon  ia  certeza  de  que  los  indios  vendrían  al  dia  siguiente,  Cortés 
para  engañarlos,  haciéndolo^  entender  que'cabtillos  y  lombardas  ha- 
dan por.sí  mismos  la  guerra,  mandó  traer  á  su  aposento  la  yegua 
de  Juan  Sedeño,  y  luego  el  caballo  de  Ortiü  el  músico  que  era  muy 
rijoso,  para  que  tomara  el  olor  de  ella,  haciéndolos  en  seguida  sepa- 
rar y  poner  donde  no  los  vieran  ni  oyeran  relinchar  los  naturales: 
después  igualmente,  tener  preparada  una  lombarda  bien  cargada  y 
cebada.  £n  efecto,  los  principales  llegaron  hacia  el  medio  dia,  hl- 
eieroB  sus  cortesías  de  estilo,  zahumaron  &  cuantos  estaban  presen- 
tes, y  entrando  en  la  íiegociacion  pidieron  perdón  por  lo  pasado, 
ofreciendo  para  lo  futuro  ser  amigos.  Cortés  contestó  por  medio  de 
Agnilar,  dándose  por  enojado,  que  ellos  etan  culpables  de  la  pasa- 
da guerra,  por  lo  cual  merecían  la  muerte;  caso  de  que  se  conserva- 
sen en  paz,  el  rey  de  Castilla  mandabíi  favorecerlos  y  ayudarles* 
pero  sí  faltaban  á  la  fé  prometida,  él  soltaría  algunos  de  los  tepuz- 
üe  que  tenía  para  hacerles  mal,  pues  algunos  de  ellos  estaban  aun 
enojados  por  la  guerra  pasada.  En  aquel  puato  dieron  fuego  á  la 
IcHnbarda;  el  inesperado  tronido,  el  zumbar  de  la  pelota  y  el  estra- 
go que  en  el  monte  hacía,  llenaron  de  terror  á  los  embajadores,  á 
qiiienes  sosegó  Cortés,  diciéndoles  no  tuvieran  miedo,  pues  él  había 
mandado  no  les  hiciesen  daño.  'Trajeron  entonces  el  caballo,  ama- 
rrándole no  lejos  de  Cortés;  con  el  olor  de  la  yegua  el  bruto  patea- 
ba, relinchaba,  hacía  bramuras  y  parecía  que  miraba  con  ojos  en- 
cendidos á  los  indios,  quienes  tomaban  ao^uellas  demostn^ciones  co- 
BK>  dirigidas  contra  ellos;  Cortés  se  levantó  de  la  silla,  tomó  el  caballo 
por  el  freno,- é  indicó  á  Aguilar  hiciera^  creet  á  los  embajadores  que 
habla  apaciguado  al  animal  para  que- ¿o' lee  clausara^^año:  dos  mo- 
los de  espuelas,  sacaron  al  caballo  donde  np  fuera  i  visto  pQr  los  in- 
dios. A  esta  sazón  llegaron  treinta  lámenos  con  algnn  {H'esente,  ter- 
minando la  plática  por  ofrecer  que  al  dia  siguiente  vendrían  los  ca- 
ciques á  nuevo  concierto.  (2) 

m  Borail  Díaz,  cap.  XXXV. 
(9}3emai;Pi«B,  oap.  XXXV. 


A  postrero  de  Marzo  llegaron  muchos  caciques  de  los  pueblos  oo- 
márcanos,  trayendo  un  corto  presente  en  objetos  de  oro  y  mantas 
bastas,  concortándose  la  pieiz  ó  más  bien  el  sometimiento  de  la  ptíh 
vincia  á  los  reyes  de  Castilla:  el  presente  de  oro  nada  fué  en  com- 
paración de  veinte  esclavas  que  trajeron  al  general,  entre  las  cuaks 
se  contaba  á  Marina,  llamada  así  después  de  bautizada,  muy  ceno- 
cida  en  la  conquista  por  ser  la  intérprete  del  ejército»  Pregimtése 
á  los  caciques  de  donde  provenían  las  cosas  de  oro,  y  respondieron 
que  de  Culehua  (Culhua)  y  México,  nombres  que  los  castellanos  no 
entendieron,  comprendiendo  sólo  por  los  dichos  de  un  indio  llamado 
Francisco,  que  eran  países  más  adelante.  Preguntados  por  Melehe- 
rejo  y  pidiendo  se  le  entregaran,  informaron  haber  huido  para  en- 
tre ellos  y  haberles  aconsejado  dieran  guerra  á  los  castellanos,  peso 
que  no  podían  entregarle,  porque  habiendo  visto  el  mal  resultado  de 
la  batalla  de  Ceutla  se  habla  huido:  según  se  averigüé,  loe  tabas- 
queños  sacrificaron  á  Melchorejo,  visto  el  fatal  resultado  de  su  con- 
sejo. Pidiéronles  en  señal  de  paz,  que  los  habitantes  del  pueblo 
volvieran  á  sus  abandonados  hogares,  cosa  cumplida  exactatuente 
dentro  de  los  dos  dias  d^  plazo  que  para  ello  se  les  puso.  (1) 

Repoblado  el  pueblo  y  aprovechado  el  trato  frecuente  con  los  ca- 
ciques, el  P.  Olmedo  por  lengua  de  Aguilar  les  dio  á  entender  ía 
excelencia  de  la  religión  cristiana,  lo  inútil  de  los  ídolos  y  aborrecible 
de  los  sacrificios,  exhortándolos  á  desechar  su  falso  culto;  no  pareée 
mostraran  pesadumbre  por  el  cambio,  y  de  buen  grado  se  prestaron 
á  admitir  al  nuevo  Dios.  En  consecuencia  fué  construido  un  limpio 
altar,  en  el  cual  quedó  colocada  una  imagen  de  la  santa  Yiígen 
con  su  niño  en  los  brazos;  (2)  los  carpinteros  Alonso  Yañez  y  Al- 
varo López,  construyeron  una  gran  cruz  como  en  Cozumel,  la  cuil 
pusieron  junto  al  altar,  y  una  vez  terminados  los  preparativos,  dijo 
misa  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  púsose  al  pueblo  nombre  de  Santa 
María  de  la  Yíctoria;  por  boca  de  Aguilar  se  hizo  una  plática  á  las 
veinte  esclavas,  bautizándolas  en  seguida,  para  que  siendo  ya  Cris- 
tianas pudieran  ser  repartidas  á  sus  nuevos  amos.  La  muchedum- 
bre.de  los  zoques  y  mayas  asistían  recogidos  y  n^aravillados. 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  [XXXVI. 

(2)  Dice  Bemal  Diaz,  cap.  XXXYI»  qae  lo0  natnxalea  Uamaban  á  la  imagen  T^ 
cUdguata.  La  palabra  parece  estar  compuesta  de  las  dos  voces  meTioanas  UoúM 
j  eihuaU,  haciendo  Tecuhcihuatl,  mujer  6  sefiora  oaballera  ó  prineipaL 


Yarios  dias  pasaran  aún,  pormaDeciendo  los  casteUaooa  adstidos 
y  regalados.  Llagado  «i  domiogo  do  Ramos,  diez  j  siete  de  Abril, 
los  indios  caciques  fueron  invitados  con  sus  yasallqsi  y  familias  á 
presenciar  las  ceremonias  de  aquel  soleíaae  dia;  los  cafiftellanos  de* 
híBXk  ponerse  ^n  marcha  acabadti  la  fiesta,  pues  los  pilotos  teniw 
temor  al  Norte,  ^  más  bien  Cortés  no  encontraba  ya  conveniente  pejEir 
manecer  en  el  país.  Mandóse  construir  en  Ceutla  una  cfuz  en  <gfia 
gran  ceiba,  en  memoria  de  la  victoria  alcanzada,  (emendo  cuidado 
de  dar  é  la  función, religiosa  el  mayor  aparato.  Domingo  muy  temr 
prano  vinieron,  al  patio  en  donde  estaban  la  cruz  y  el  altar,  los  ca- 
ciques y  prii^cipales  con  sus  mujeres  é  hijos;  dijese  la  misa,  oficíate 
do  el  religioso  de  la  Merced.  Fr.  Bartolo^m^  de  Olmedo  y  el  clérigo 
Juan  Díaz;  terminada,  presidiendo  Cortés  y  con  los  capitanes  y  sol- 
dados llevando  los  ramos  benditos  en  las  manos  desfilaron  eq  de- 
vota procesión;  adoraron  y  besaron  la  cruz;  asistiendo  maravillados 
los  indios  de  semejantes  demostraciones  por  ellos  vistas  por  \a  v^ 
primera.  Los  caciques  presentaron  algunos  bastimentos  para  el  via- 
je, despidiéronse  amigablemente  de  los  castellanos,  quedando  encar- 
gados de  cuidar  y  reverenciar  la  imagen  de  la  Virgen  y  las  cruces, 
sintiendo  tal  vez  gran  regocijo  al  ver  partir  á  sus  nuevos  amos.  Lo6 
españoles,  en  sus  líateles  y  en  las  canoas  prevenidas  por  los  indios, 
ee  embarcaron  en  Santa  María,  conservando  aún  en  las  manos  los 
rampa  benditos  bajaron  el  rio,  recogiéndose  en  la  flota,  la  cual  per- 
maneció al  ancla  durante  aquella  noche.  (1) 

Detengámonos  un  poco  á  hablar  de  Doña  Marina  la  lengua.  Os- 
cura es  la  primera  parte  de  su  vida,  y  tanto  que  no  se  sabe  con  fi- 
jeza cual  fué  el  lugar  de  sn  nacimiento*  Preguntada  por  Cort^, 
quién  era  y  de  dónde,  respondió:  ''  que  era  de  hacia  Xalisco,  de  un 
"lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ricos  padres,  parientes  del  señor  de 
"  aquella  tierra,  y  que  siendo  mochacha  la  habían  hurtado  ciertos 
'*  mercaderes,  en  tiempo  de  guerra,  y  traido  á  vender  á  la  feria  de 


{!)  Benua  Di»,  oap.  XXXI  á  XXXVL— OtfU  del  BegfmiMito  de  Villa  Itíea, 
pág.  18— IS.-'Beladoii  de  Andrés  de  Tapit,  pág.  55S— 660.^-OoBi«m,  0$^.  XVJXL 
i  XXin.— Henera,  déo.  II,  Ub.  IV,  oap.  XI  y  XIL-^Torqnemada,  lib.  IV,  oap.  XI 
y  XIL— Loa  teetigoa  presenoialee  no  siempre  están  oonformee  en  la  relaotOB^'oosa 
natnnd  pues  dos  hombree  no  examinan  el  mismo  objeto  bajo,  idéntíoQ  punió  de  vis- 
ta.—Véanae  en  el  interrogataiio  preBeHtadopor  Cortés»  de  la  {á^^ta  Siá}m  79, 
Doe.  inéd.,  tom.  XXVII,  pág.  32S-S3& 
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"Xicalanco,  qne  es  un  gran-  pueblo  sobre  Coa'zaqualco,  nó  muy 
"  aparte  de  Tabasco,  y  de  allí  era  Tenida  á  poder  del  sefior  de  Po- 
"tonchau."  (1) 

En  la  hÍ8toria  atribuida  á  Chimalpain,  que  no  es  otra  cofi»  que 
la  obra  de  Cromara  con  intercalaciones  ó  rectificaciones  del  escritor 
mexicano,  encontramos  afiadido  al  texto  original:  "  Marina  6  Ma- 
"  linzín  Tenepal  (que  era  su  propiít  alcufía,  que  después  se  llamó 
"  Marina,  nombre  de  cristiana),  dijo  que  era  de  hacia  Jalluoo  6  Ja- 
"llisco,  de  un  lugar  dicho  Huilotlan,  que  quiere  decir  lugar  de  tdr- 
"  tolas."  (2)  Según  otra  autoridad:  **era  natural  del  pueblo  de 
**  Huilotlan  de  la  provincia  de  Xalatzinco,  hija  de  padres  nobles,  y 
"  nieta  del  sefior  de  aquella  provincia."  &c.  (3)  Si  no  nos  engafia- 
mos,  el  dicho  de  los  autores  mencionados  reconoce  por  origen  y  fuen- 
te á  Gomara,  según  el  cual  Doña  Marina  era  oriunda  del  pueblo  de 
Huilotlan  en  Xalisco,  Chimalpain  aumenta  que  su  nombre  de  fa- 
milia era  Tenepal.  Ixtlilxochitl  sitúa  á  Huilotlan  en  Xalatzinco, 
cosa  bien  diferente  y  distante  de  Xalisco. 

**É  mas  adelante,  en  otro  puerto  que  se  dice  Champoton,  se  to- 
**  mó  una  india  que  se  decía  Marina,  la  cual  era  natural  de  lo  cib- 
•*dad  de  México,  é  ciertoig  mercaderes  indios  habíanla  llevado  á 
"  aquella  tierra,  é  aprendió  muy  bien  é  presto  la  lengua  española." 
(4)  Oviedo,  autor  de  estas  palabras,  dá  México  por  patria  á  Doña 
Marina,  y  como  Gomara  confunde  á  Charapotcn  con  Tabasco.  S^ 
gun  Casas:  "  Hallóse  una  india,  que  después  se  llamó  Marina,  y  los 

V  indios  la  llamaban  Malinche,  de  las  veinte  que  presentaron  á  Cor- 

V  tés  en  la  provincia  de  Tabasco,  que  sabía  la  lengua  mexicana, 
**  porque  había  sido,  según  dijo  ella,  hurtada  en  bu  tierra  de  hacia 
"  Xalisco,  de  esa  parte  de  México  que  es  al  Poniente,  y  vendida  de 


(1)  Gomara,  Ctón.  cap.  XXVI.  Gomara,  cap.  LIX,  ittsiste  en  Uamaria,  Marina  de 
Viluta.  Téngase  presente  que  el  autor  confunde  en  todo  este  episodio  á  Potonchan 
con  Tabasco. 

(3)  Asf  en  im  Tol.  HS.  c[^e  poseemoa,  tín  portada  y  trunco  eyideíittoaente,  paos 
Mío  coDitíene  dal  cap.  1  al  SO^  enoontrándose  las  palabras  copiadas  en  el  cap^  86. 
Copia  1f<nal  ¿  la  nvestra»  lártiá  sin/duda^á  Qon  Oáferlos  HAiía  Bustemaote  pam  UBEiat 
de  las  oonGEOistas  de  I>oq  Hernando  Cortés,  Ao.  Máxioo,  1626,  eñ  la  cual  se  AOta  el 
mismo  relato,  tom.  I,  pág.  41,  cap.  96. 

(t)  Ixtlil)<oclJtt  Hist  Cbichimeca,  cap.  79.   MS. 

(4)  Oviedo,  Hist.  gen.  y  nai  lib.  XXXIII,  oi^  L  .    .    , . .    / . 
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'^mano  eamano  hasta  Tabaseo/'^  (1)  Sígnele  Herrera  diciendo; 
*^7  Marina,  según  dijo,  fué  hurtada  en  su  tierra,  que  erahicia  Xa- 
'*líseo,  al  Poniente  de  México,  j  llevada  Tendida  á  Tabasco:  enten- 
'^dióse  que  era  de  padres  nobles,  y  bien  lo  mostró  con  las  buenas 
*^  inolinaciones  que  sienfpre  turo."  (2)  Se  apoyan  en  Herrera,  Tor- 
"  quemada  y  Mota  Padilla.  (3) 

Bastamante  había  escrito  en  nota  á  la  edición  de  Gomara:  *^  En 
"Acayucan  dicen  que  nació  en  Xaltipa  de  aquella  provincia,  y  se- 
'^fialan  donde  vivía  como  dije  en  la  Crónica  mexicana  ó  Teoamox* 
"tli."  (4)  El  pueblo  de  Jaltipan  contiene  sobre  2,300  habitantes, 
y  está  situado  en  la  falda  de  una  elevación  del  terreno,  en  cuya  par- 
te superior  está  construido  un  túmuUus  de  tierra,  de  unos  40  pies 
de  altura  y  100  de  diámetro,  en  la  base  construido  en  honor  de  la 
Malinche,  Doña  Marina,  que  era  nativa  de  este  pueblo."  (5)  Con- 
forme á  ana  nota  comunicada  al  Sr.  Don  Joaquin  García  Icazbalce- 
ts  por  el  Dr.  D.  C.  H.  Berendt:  *'  Todavía  subsiste  esta  tradición 
en  aquella  costa.  Hay  un  cerrfto  en  la  salida  del  pueblo  de  Xalti- 
pan,  que  lleva  el  nombse  de  la  Malinche.  Por  lo  físico  y  por  lo  mo- 
ral de  las  indias  de  Xaltipan,  bien  podría  la  Malinche  ser  de  allá. 
Son  nombradas  por  su  belleza,  y  la  fama  las  distingue  por  su  ligere- 
za, en  medio  de  la  inmoralidad  general  del  Istmo.  Un  extranjero  se 
dirijió  á  una  indita,  en  la  calle  de  Minatitlan,  con  una  pregunta 
que  mal  interpretada  le  valió  esta  respuesta:  iVb  soy  de  Xal- 
tipan.'' (ft) 

Según  Bemal  Diaz,  Dofia  Marina  fué  desde  su  nifiez  ''  gran  se- 
'^  fiova  de  pueblos  y  vasallos,  y  es  desta  manera:  que  su  padre  y  su 
'*  madre  eran  señores  y  caciques  de  un  pueblo  que  se  dice  Pai&ala, 
**y  tenia  otros  pueblos  sujetos  á  ól,  obra  de  ocho  leguas  de  la  villa 


0)  Cfiaas,  Hist.  de  las  Indias,  lib.  III,  cap.  CXXI. 
(S)  Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  lY. 

W  Twqpmtmáñi  Ifb.  IV,  oí^  XVI.— Mota  PadÜb,  Hist.  ^e  laconqusta  de  la 
]PtomeU  da  la  Nueva  Oalicd%  e^.  XLIL 

(4)  Oomara,  tom.  I,  pág.  41,  nota.— Teoamoxtli,  carta  1  *,  ^<g,  18. 

(5)  The  Tqithmtin  of  Tehuantepeo,  by  Majbr  J.  G,  Bamard,  Ne^^-ToÁ,  1S52  pág. 
31.«»yeMe  la  tradoé.  -isaatdUana,  M0jáoo,  lB$t,  pág.  S8.— V^áiie  Díee.  Uüfv.  da 
Bst  y  de  Gkogr.  art.  Jaltipan. 

(S)  DUIogoe  de  Cervantes,  pág.  178,  nota  2.  El  predoso  trabajo  del  Sr.  García 
ImUoeta^  aoeíoa  de  Dofia  Mazina,  contenido  en  este  libro,  sbe  ha  sido  de  gran  nti- 
Hdid  7  proveobo  en  el  presente  estudio. 
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';  de  Guacaluco,  (Coatzaooalco),  y  murió  el  padre  quedando  muy  ni- 
'^  ña,  7  la  madre  se  casó  con  otro  cacique  mancebo  y  hobieron  un 
'*  hijo,  y  según  pareció,  querían  bien  al  hijo  que  habían  habido; 
'^  acordaron  entre  el  padre  y  la  madre  de  dalle  el  cargo  después  de 
*'  sus  dias,  y  porque  en  ello  no  hubiese  estorbo,  dieron  de  noche  la 
"  niña  á  unos  "indios  de  Xicalango,  porque  no  fuese  vista,  y  echaron 
'^  fama  que  se  había  muerto,  y  en  aquella  sazón  murió  una  hija  de 
*^  una  india  esclava  suya,  y  publicaron  que  era  la  heredera,  por  ma- 
*'  ñera  que  los  de  Xicalango  la  dieron  á  los  de  Tabasco  y  los  de  Ta- 
'*  basco  á  Cortés,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de  madre, 
*•  hijo  de  la  vieja,  que  era  ya  hombre  y  mandaba  juntamente  oon  la 
"  madre  á  su  pueblo,  porque  el  marido  postrero  de  la  vieja  ya  cr» 
*' fallecido;  y  después  de  vueltos  cristianos,  se  llamó  la  vieja  Marta 
"  y  el  hijo  Lázaro:  y  esto  sélo  muy  bien."  <fcc.  (I) 

En  vista  de  lo  expuesto  podemos  asegurar,  que  tenemos  delante 
cuatro  autoridades  de  gran  peso.  La  do  Oviedo  resulta  ser  de  me- 
nor cuantía,  por  inexacta  ó  vaga;  lo  primero,  admitiendo  como  ad- 
mite la  palabra  México  por  el  nombre  de  la  ciudad;  lo  segundo,  si 
la  misma  voz  se  toma  para  expresar  todo  el  país  ó  imperio  de  Mé- 
xico. Quedan  Gomara  y  Casas,  conformes  entre  sí  sosteniendo  la 
misma  opinión,  contra  la  diversa  de  Bernal  Diaz.  ¿A  cuál  de  las 
dos  versiones  damos  la  preferencia?  Gomara  no  estuvo  en  México, 
ni  con  Doña  Marina  habló,  es  verdad;  pero  fué  informado  por  Cor- 
tés, de  boca  de  éste  recibió  las  noticias  que  puso,  y  ninguno  como 
{^ortés  estuvo  en  aptitud  para  saber  mejor  la  historia  de  su  amada. 
Casas  tampoco  vio  á  Doña  Marina;  mas  tmtó  personalmente  á  Cor- 
tés, se  informó  de  los  conquistadores,  recogió  ouanto  pudo  acerca  de 
la  vida  de  los  actores  eá  el  gran  drama  de  la  oonquista.  Bernal 
Diaz,  testigo  presencial  de  los  hechos,  es  intachable.  ¿Cómo  conci- 
liar entonces  cosas  tan  disímbolas?  Y  ademas  ¿pada  significa  la 
tradición  de  Xaltipan? 

Clavigero  se  arrima  i  Bemal  Diaz,  dando  por  principal  funda- 
mento á  lo  que  parece,  que  "  Xalisco  dista  de  Xicalango  más  de 
novecientas  milltts,  y  no  se  sabe^  ni  es  verosímil,  que  haya  habido 
comercio  entce  pnnrin«iias  tan  distantes/-  (2)  Solis  sigjue  la  mifma 

(n  Bernal  Diaz,  cap.  ^XXVn. 

(2)  GlavigeTO,  Hist.  antig.  tom.  2,  pág.  9,  idiota. 
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ftQtoridad,  y  ann  moteja  á  Herrera  porque  adoptó,  de  preferenciAt  ^ 
autoridad  de  Gomara  sobre  la  de  Beroal  Díaz;  mas  xk>  da  la  razón 
de  su  aserto.  (1)  Prescott  admite  llanamente  el  relato  del  cronista 
conquistador,  sin  hacerse  cargo  de  la  controversia.  (2)  El  Sr.  García 
leazbalceta  se  decide  también  por  Bernal  Diaz,  y  dicbo  sea  de  paso, 
es  el  primero  que  haya  estudiado  la  cuestión.  (3) 

Perplejos  como  nos  encontramos,  nos  decidimos  igualmente  por 
Bernal  Díaz,  Confesando  ser  por  intuición,  arrastrados  por  los  por- 
menores auténticos  suministrados  por  el  soldado  historiador.  Corres- 
pondiente al  antiguo  señorío  de  Xalixco  no  encontramos  ningún 
pueblo  llamado  Huilotla,  (4)  aunque  esto  puede  achacarse  á  que 
había  desaparecido.  En  1580  el  alcalde  mayor  Suero  de  Cangas  y 
duifiones,  (5)  nombraba  los  pueblos  que  caían  dentro  del  territorio 
de  su  jurisdicción,  y  entre  ellos  no  encontramos  á  Huilotla  ni  á  Pai- 
nala,  sin  duda  por  haber  desaparecido;  pero  hallamos  conocidos  á 
Acayuca  y  á  Ocaltiba  ó  Xaltiba,  evidentemente  Xaltipan.  En  1831 
Acayucan  era  cabecera  del  departamento  de  su  nombre,  en  el  Esta- 
do de  Veracruz,  cayendo  dentro  de  su  demarcación  los  pueblos  de 
Oluta  una  legua  corta  al  S.  E.  de  la  cabecera,  y  Jaltipan  siete  le- 
guas al  E.  de  Acayucan.  (6)  Ahora  bien,  este  Oluta  esfcá  menciona- 
do en  la  lista  de  Cangas  y  Q,uiñones  en  la  forma  Otutla,  menos  en- 
tendible  en  significación  que  la  genuina  Oluta  6 mejor  Olutla.  Sien* 
do  promisma  la  pronunciación  de  la  o  con  la  i*,  puede  decirse  tam- 
bién üluta,  de  donde  resultó  el  Vituta'  de  Gomara,  corregido  en 
Hnilotla  por  el  comentador  Chimalpain.  Este  no  es  un  supuesto 
tan  arbitratio  como  parece,  supuesto  el  estropeo  sufrido  4>or  las  pa- 
labras nlexioanas  en  boca  de  todos  los  oonquistadoifes.  Y  la  correc- 
ción no  es  desacertada,  supuesto  que  el  mismo  Oluta,  Uluta  ú  Otu- 
tla, parecen  ser  oohtipoion  de  la  palabra  Huilotla.  Si  esto  es  verdad, 
entonces  la  deiminadiofi  de  Xalisoo  ^  arbitraria  y  debe  ser  supri- 


'I '. 


(1 )  Bofifl,  Hi0t.  de  la  Cósq.  de  UérLoo^  cap/  XTL 

(2)  Preacott,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  tom.  I,  pág.  213. 
(S)  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  177. 

(4)  Mota  Padilla,  Conq.  de  la  Ktteya  Galicia,  oap.  IX. 

(5)  Kelaoion  de  la  villa  del  Espíritu  Santo.   MS. ,  eo'la  preciosa  odeccdoii  áü  8r. 
Don  Joaquín  García  leazbalceta. 

(6)  Eaudístíca  de  los  departamentos  de  Adáyuoan  y  Ja^[M^  por  José  María  Igle- 
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mida;  el  error  es  muy  fácil  de  cometerse  por  personas  doctas  como 
Casas  y  Gomara,  aunque  totalmente  ignorantes  en  la  geografía  de 
los  países  recientemente  conquistados.  Suprimida  la  referencia  i 
Xalisco  todas  las  opiniones  quedan  conformes,  supuesto  que  Yiluta, 
Oluta,  Olutla,  Huilotla,  que  son  una  misma  cosa,  Painalla  y  Xalti- 
pan,  se  encontraron  juntos  en  la  provincia  de  Coatzacoalco,  ceníana 
i  la  de  Xícalango  y  próxima  ésta  á  Tabasco.  Painalla  no  existe 
actualmente;  pero  se  le  nota  juntamente  con  Huilotla  y  Acayocan 
en  el  mapa  de  Anáhuac  dado  por  Clavigero.  (1) 

Respecto  del  nombre  nos  informa  Bernal  Diaz,  y  no  vemos  dis- 
crepancia en  los  autores,  ^^  que  se  dijo  doña  Marina,  que  asi  se  lla- 
mó después  de  vuelta  cristiana;  "  y  más  adelante  repite,  "  é  luego 
se  bautizaron,  y  se  puso  por  nombre  Doña  Marina  aquella  india  y 
señora  que  allí  nos  dieron. "  (2)  La  explicación  de  cómo  se  convir- 
tió la  palabra  Marina  en  Malinche,  fué  ésta:    **  No  habiendo  en  la 
lengua  mexicana  la  letra  r,  se  sustituyó  en  su  lugar  la  /  que  es  la 
que  más  se  le  aproxima:  de  aquí  el  nombre  de  Marina  se  trasformó 
en  Malina  á  la  que  agregada  la  terminación  tzin  que  era  el  dimi- 
nutivo de  cariño  en  la  misma  lengua,  resultó  Malintzin^  Marinita, 
y  como  los  españoles  corrompían  esta  terminación  pronunciando  en 
su  lugar  c/¿5,  salió  de  aquí  el  nombre  tan  conocido  de  Malinche.^'* 
(3)  Nada  tenemos  que  decir  en  contrario;  pero  conforme  al  sentir 
del  Sr.  Don  Fernando  Ramirez,  lo  esciito  por  el  Sr.  Don  Joaquín 
Grarcía  Icazbaíceta  (4)  y  lo  que  nosotros  mismos  teníamos  barrun- 
tado, las  cosas  en  su  origen  pasaron  de  otra  manera.  Según  el  co- 
mentario £rt  Códice  Telleríano  Remense,  en  la  lám.  X;  '^  En  este 
^*  año  sujetaron  loff  mexicanos  á  la  provincia  de  Coatlasta  (Cuetlax- 
*'*'  ta),  que  está  veinte  leguas  de  Yeracruz,  dejando  sujetos  todos  los 
^^  demás  pueblos  que  quedan  de  allí  atrás,  esto  fué  el  año  de  8  CasM 
^*  y  de  1461,  que  es  esta  Gua^ acualco  que  ee  la  provincia  donde  ha* 
**  liaron  los  españoles  á  la  india  Malinale,  que  constantemente  lia* 
^*  man  Marina.  ^*  (5)  Según  esto,  el  nombre  de  la  esclava  se  derivaba 


(1)  Véase  en  el  principio  del  tom.  I,  edio.  de  Londres, 

(2)  Benud  DIas^  cap.  XXVL 

(8)  Alaman,  disertaciones,  tom.  1,  pág  59,  nota. 

(4)  Diálogo*  d«  Cebantes,  pág.  181. 

(5)  Lord  Eingsborough,  tom.  V,  pág.  150.— Arolihres  Fileogi^biqaM  da  l*t]rrioa| 
•t  de  rAmériqne;  Paris,  1870.— 71,  tom.  I,  pág.  220. 


iir 

de  Malinalli^  nombre  6  signo  del  décimo  segundó  diá  del  mes  mexi- 
cano; como  nombre  propio  de  persona,  09  que  se  puede  suprimir  á  con- 
tentó  la  silaba  final,  bien  se  podía  decir  Malinalli  ó  Malinal:  por  se- 
mejanza 7  en  sustitución  natural  se  le  di6  la  apelación  cristiana  Ma- 
rina, y  afiadida  la  partícula  tzin^  no  diminutivo,  sino  reverencial 
resultaron  según  se  quiera  Malintzin  ó  Marintzin,  explicando  la  se- 
fiora  Malinal  ó  Marina;  pero  como  en  el  nahoa  faita  la  r  ambas  d^ 
Dominaciones  se  cenvirtieron  en  Malintzin,  cuadrando  igualinente  á 
ks  dos  palabras,  que  se  corrompieron  en  Malinche.  (1)  El  nombre 
mexicano  determinó  el  espafiol. 

Como  hemos  dicho  intes,  pocos  dias  después  de  haber  entregado 
las  veinte  esclavas  el  cacique  de  Tabasco,  fueron  bautizadas, — ''Y 
**  Cortés  las  repartió  á  cada  capitán  la  suya,  é  á  esta  Doña  Marina, 
"  como  era  de  buen  parecer  y  entremetida  é  desenvuelta,  dio  á  Alon- 
''so  Hernández  Puertocarrero,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que  era 
'*  buen  caballero,  primo  del  conde  de  Medellin. "  (2)  En  compafiía 
de  su  nuevo  amo  hizo  el  viaje  hasta  San  Juan  de  Ulua.  Al  presen* 
tarse  los  naturales,  Don  Hernando  se  encontró  con  que  no  podía  en- 
tenderlos; Gerónimo  de  Aguilar  sabía  la  lengua  maya  de  Yucatán 
y  por  eso  pudo  hablar  á  los  de  Tabasco;  pero  aquí  el  habla  era  muy 
diversa,  pues  usaban  la  mexicana.  *^  El  marqués  había  repartido  al- 
**gunas  de  las  veinte  indias  que  dijimos  que  le  dieron,  entre  ciertos 

(1)  Los  mexioanos,  no  sabemos  si  oob  cierta  ironía,  llamaban  á  Cortés  el  capitán 
Halinche.  "T  la  causa  de  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como  Dofia  Mari- 
08,  nuestra  lengua,  estaba  siempre  en  su  compafiía,  especialmente  cuando  venían 
embajadores  6  pláticas  de  caciques,  y  ella  lo  declaraba  en  lengua  mexicana,  por  esta 
causa  le  llamaban  á  Cortés  el  capitán  de  Marina,  y  para  más  breve  le  llamaron  Ma- 
finche;  y  también  se  le  quedó  este  nombre  á  un  Juan  Pérez  de  Arteaga,  vecino  de  la 
Puebla,  por  causa  que  siempre  andaba  con  Bofia  Marina  y  con  Oerónimo  de  Aguilar 
deprendiendo  la  lengua,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan  Pérez  Malinche.  **  Bemal 
Díaz,  cap.  LXXIV. 

(2)  Bemal  Diaz,  cap.  XXXVI.  Mufioz  Camargo,  Hisi.  de  Tlazcallai  MS.,  (en  el 
ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  pág.  218  y  sig.),  cuenta  una  vida  de  Dofia  Marin% 
Oena  de  los  mayores  errores  posibles,  confundiendo  los  nombres  geográficos,  las  épo^ 
cas,  los  acontecimientos  todos.  Según  el  autor,  quien  dice  seguir  á  Bemal  Diaz,  estan- 
^ya  Malintzin  en  Tucatan,  naufragaron  sobre  la  costa  García  del  Pilar  (tal  vez  d 
^BA^rprete  que  fué  de  NnAo  de  Guzman)  y  Hierúnimo  de  Aguilar;  este  *'  procuré  da 
■cnrir  y  agradar  en  gran  manera  á  su  amo,  ansi  en  pesquerías  que  él  hacía  como  en 
otras  servicios  que  los  sabía  bien  hacer,  que  le  vino  tanto  á  ganarle  la  voluntad  que 
le  dio  mujer  á  Malintzin. "  Btta  grosera  conseja  la  adopta  IxtiÜJBOokitl.  0^.  79,  di- 
^^n^i  ••  Marina  andando  el  tiempo  «e  casó  oon  Agnilar.  ** 


118! 

^*  caballeros,  Ó^dós  de  ellas  estaban  ien  la  compaüla  dó  estaba  el  que 
^'  esto  escribe;  é  pasando  ciertos  indios,  una  de  ellas  les  habló,  por 
"  manera  que  aábíe  dos  lenguas,  y  nuestro  español  intér^)i*ete  la  exi* 
i^  tendie,^y  supimos  de  ella  que  siendo  nina  la  liabien  hurtado  unos^ 
"  mercaderes  é  llevádola  á  vender  á  aquella  tierra  donde  se  habié 
!'  criado;  y  así  tomamos  á  tener  interprete. "  (1  j  En  efecto,  en  ade- 
lante plática8[.ó  conciertos  tenían  lugar  en  una  forma  tan  curiosa- 
como  complicada:  Don  Hernando  decía  en  castellano  á  Aguilar,  es- 
te traducía  al  maya  para  Marina,  la  cual  á  su  vez  vertía  del  maya 
al  mexicano  á  los  indios;  la  respuesta  sufría  las  mismas  trasforma- 
ciones,  del  mexicano  al  maya,  del  maya  al  español.  Algún  tiempo 
después  Doña  Marina  aprendió  el  castellano,  *'con  tanta  más  faci- 
"lidad,  dice  Prescott,  (2)  cuanto  que  era  la  lengua  del  autor.  "  La 
expresión  es  poética,  mas  no  exacta;  Cortés  no  la  quiso  nunca  sino 
como  á  india,  según  se  desprende  de  la  conducta  constante  con  ella 
observada. 

La  india  estuvo  algunos  dias  como  de  prestado  con  el  general, 
hasta  quCj  ido  á  España  como  procurador  Puertocarrero,  se  quedó 
definitivamente  con  él.  De  entonces,  y  sobre  todo  cuando  supo  enten- 
derse directamente  con  su  tercer  amo  conocido,  quedando  eliminada 
Aguilar,  no  se  separaba  un  punto  del  conquistador,  estando  pronta  á 
prestar  sus  servicios;  en  la  manta  pintada  de  Tlaxcalla  se  observa, 
siempre  la  figura  de  Doña  Marina  unida  á  la  de  Cortés,  como  la 
sombra  al  cuerpo:  como  dijimos  antes,  esto  le  valió  el  renombre  á  D. 
Hernando  del  capitán  Malinche. 

Nos  asedia  una  sospecha  ¿sería  intérprete  fiel  Doña  Marina  de 
los  sentimientos  de  los  pueblos  invadidos?  Aquella  mujer,  esclava 
en  Tabasco,  había  sido  ludibrio  de  sus  amos,  pasando  trabajosa  vi- 
da en  su  mísera  'condición.  Por  un  acaso,  por  ella  no  imaginado, 
un  dia  pasó  á  poder  de  los  extranjeros;  lavada  con  el  agua  de  los  cris- 
tianos, cambió  de  religión  sin  entender  los  deberes  de  su  nueva  cre- 
encia; entregada  á  Puertocarrero  para  su  servicio,  de  esclava  de  los  bár- 
baros entró  en  la  servidumbre  de  los  blancos.  Su  destreza  en  las  lenguas 
maya  y  nahoa  lapizo  indispensable  en  el  trato  con  los  indios;  su  ca- 
rácter de  intérprete  la  retuvo  al  lado  del  inflacMble  Don  Hernando; 


(1)  Beladon  de  Ajbéréñ  6»  Tapia,  apad.  García  loasbaloeta,  tom.  %  pig  661. 

(2)  Hi8t.  da  la  oonq.  de'M^zioo,  tom.  I,  ptfg.  318. 
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aTiaada,  inteligente,  hermosa,  sin  los  meliiidre.<^  de  Lueteoia,  la  suer- 
te la  oondajo'á  partir  el^lecho  de  oatnpaM  del  capitán  de  los  tea- 
les.  Considerábanla  los*;in'vasóre8  lastimando  los  legítímos  dere- 
chos de  Doña  Catalina}  JxiAtev;  respetá^banla,  adorábanla  casi  los  in- 
dígenas como  á  la  compañera  escogida  por  los  barbudos  dioses;  *  En 
pocos  meses  se  cumplieron  tan  {>rof  undas  trasformaciones,  que  de- 
bieron trastornar  por  completo  el  corazón  de  la  mujer.  Entregada  en 
cuerpo  j  alma  á  los  extranjeros;  eonxlesconocidas  ideas  despertadas 
for  el  orgullo,  colocada,  según  se  imaginaba,  en  encumbrada  posi- 
ción, rompió  toda>  liga  con  los  pueblos  do  Anáhuac,  desconoció  su 
raza;  á  mengua  debía  tener  el  color  bronceado.  Por  un  extraño  ca- 
pricho de  la  suerte,  venía  á  ser  arbitra  de  los  destinos  do  las  nacio- 
nes invadidas.  Pasaban  p(»r  su  boca  los  discursos  de  los  embajado- 
res, las  quejas  del^los^primidos,  la  sumisión  de  las  ciudades,  todo 
linaje  de  relaciones  y  noticias;  no  existía  otro  medio  de  comunica- 
cbn;  ea  estas  comunicaciones  no  había  medio  de  corregir  el  abuso; 
6n  manera  alguna  podían  ser  contradichas  las  palabras  de  la  intér- 
prete. Se  comprende  qijie'por  amor  y  por  miedo  traduciría  de  bue- 
na fó,  en  cuanto  pudiere  alcanzar,  los  dichos  de  Don  Hernando;  pe- 
ro nada  nos  asegura  tomara  el  mismo  empeño  respecto  de  los  indí- 
genas. Por  torpeza  en  medir  y^ concertar  las  palabras,  ya  que  no 
quiera  suponerse  desprecio  por  los  vencidos,  cariño  por  su  amante, 
influjo  de  los  aliados  de  los  invasores,  "bastaba  suprimir  una  frase, 
cambiar  una  idea,' para  hacer  de  lo^^blanoo  negro,  disponiendo  de  es- 
ta manera  á  su  antojo  de  hombres  y  ciudades:  sobrada  ocasión  le 
daba  la  intima  cornuoioacion  oon  Don  Hernando  para  influir  sospe- 
chas, predisponer  con  buenos  ó  malos  consejos. 

Doña  Marina  "  fué  gran  principio  para  nuestra  conquista,  '*  pres- 
tando muchos  é  importantes  servicios.  Siguió  con  ánimo  varonil 
toda  la  campaña;  salvóse  del  desbarato  de  la  Noche  Triste,  mientras 
todas  las  demás  mujeres  perecieron  en  aquella  infausta  jornada,  y 
vi6  consumarse  la  destrucción  y  conquista  de  México.  "Digamos 
"como  Doña  Marina,  con  ser  mujer  de  la  tierra,  que  esfuerzo  tan 
!*  varonil  tenía,  que  con  oir  cada  dia  que  nos  habían  de  matar  y  co- 
**mer  nuestras  carnes,  y  habernos  visto  cercados  en  las  batallas  pasa- 
**das,  y  que  ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes,  jamas  vimos 
!f  flaqueza  en  ella  sino  muy  mayor  esfuerzo  que  de^mujer.^'  (1) 

(1)  Bemal  Diaz,  oap.  LXvr. 
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Don  Hernando  no  menciona  á  Dofia  Marina.  En  un  curioso  libro 
del  siglo  XYI,  encontramos  estas  palabras:  ^^  como  es  de  la  llegada 
al  puerto  de  Sant  Joan  de  Lúa  j  la  Yeracruz  con  sus  dos  nuevos 
soldados  y  la  yndia  Marina,  que  no  es  la  peor  pieza  del  arnez,  c<hi 
la  qual  todos  venían  muy  contentos  que  momento  no  la  dejaban, 
los  unos  y  los  otros  de  venirla  preguntando  muchas  cosas,  que  ya 
Hernando  Cortés  dio  en  que  nayde  la  hablase.  Malas  lenguas  dije* 
ron  que  de  zelos,  y  esta  duda  la  quitó  el  tener  della,  como  tuvo,  seis 
hijos,  que  fueron,  don  Martin  Cortés,  caballero  de  la  orden  del  se- 
ñor Santiago,  y  tres  hijas,  las  dos  monjas  en  la  Madre  de  Dios,  mo- 
nasterio en  Sant  Luoar  de  Barrameda,  y  Doña  Leonor  Cortés,  mu- 
jer que  fué  de  Martin  de  Tolosa."  (1)  Como  se  advierte,  se  enume- 
ran seis  hijos  y  sólo  se  distinguen  cuatro.  Ademas,  de  las  personas 
nombradas,  sólo  consta  con  evidencia  que  fuera  hijo  de  Cortés  y  de 
Marina  el  D.  Martin  llamado  el  bastardo.  De  este  no  podemos  pre- 
cisar el  año  de  su  nacimiento,  porque  cuando  fué  procesado  respon- 
dió ser  de  cuarenta  años  de  edad,  lo  cual  referiría  su  natalicio  el 
año  1526,  tiempo  en  que  ya  Marina  era  esposa  de  Juan  Xaramillo: 
es  evidente  que  D.  Martin  al  responder,  ó  no  sabía  con  exactitud 
su  edad,  ó  no  la  fijó  con  toda  precisión,  cual  debiera  haberlo  ejecu- 
tado. (2)  Algunos  de  los  testigos  que  declararon  en  el  proceso  de 
residencia  contra  D.  Hernando,  1529,  afirman  que  Marina  tenía 
una  hija,  dama  también  de  Cortés.  (3)  El  intérprete  Gerónimo  de 
Aguilar,  ademas  de  mencionar  las  relaciones  amorosas  con  Doña 
Marina,  la  lengua  afirma  lo  mismo  respecto  de  '^una  sobrina  suya 
^'  que  DO  se  acuerda  pomo  se  llama,  que  cree  que  se  llamaba  Doña  Ca- 
''  talina.  (4)  El  Bachiller  Alonso  Pérez  aumenta  más:  vido  este  tes- 
''  tigo  dos  ó  tres  indios  ahorcados  en  Cuoyacan  en  un  árbol  dentro  de 
**  la  casa  del  dicho  D.  Fernando  Cortés,  ó  oyó  decir  este  testigo  pú- 
^'blicamente  quel  dicho  D.  Femando  Cortés  les  había  mandado 
^'  ahorcar  porque  se  habían  echado  con  la  dicha  Marina."  Existiea- 


(1)  Suárez  de  Peralta,  Noticias  históricas  de  la  Nueva  Eupafia,  Madrid,  1878, 
pág.  75. 

(2)  Véase  Coujuraeion  del  líavqaéz  del  Valle. 

(8)  Bc^sidenpia  ooutra  D.  Femando  Cortés:  Cristóbal  de  Ojeda,  tom.  1^  pág.  It^- 
Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  70;  Bachiller  Alonso  Pérez  tom.  2  pág.  101, >^ 
Yéase  también  la  Pesquisa  secreta,  MS.  en  poder  del  Sf.  García  loazbaloeta. 

(4)  Besidenoia,  tom.  t,  pág.  196.— Pesquisa  secreta.  MS. 


do  tal  hija,  la  edad  de  Dotia  Marina,  al  caer  en  poder  de  los  caste- 
llanos, debía  pasar  con  mucho  de  treinta  aüoi;  es  decir,  estaba  en  el 
completo  desarrollo  mnjeril. 

Rumbo  á  Honduras,  con  intento  de  castigar  á  Cristóbal  de  Olid 
vebelado  en  aquella  gobernación)  D.  Hernando  Cortés  salió  de  Mé- 
xico á  12  de  Octubre  1524;  (1)  llevaba  como  de  costumbre  á  Dofia 
Marina  como  intérprete,  y  sin  conocerse  los  antecedentes,  en  un  pue- 
blo inmediato  á  Drizaba  se  casó,  ó  más  bien  fué  casada  con  Juan 
Xaramillo,  estando  borracho^  según  afirma  Gomara.  Bernal  Diaz  di- 
ce primero:  "fué  tan  excelente  mujer  y  bu^ia  lengua,  como  adelan- 
"  te  diré,  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cortés  consigo,  y  en  aquella 
"sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  un  hidalgo  que  se  decía  Juan  Jara- 
"  millo,,  en  un  pueblo  que  se  decía  Orizaba,  delante  de  ciertos  tes- 
"  tigos,  que  uno  dellos  se  decía  Aranda,  vecino  que  fué  de  Tabas- 
"co.  (2)  Más  adelante  rectifica:  "  diré  como  en  el  camino,  en  un  pue" 
"  blezuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  cerca  de  otro  pueblo  que  se  llama 
"  Orizaba,  se  casó  Juan  Jaramillo  con  Doña  Marina  la  lengua  de- 
alante  de  testigos/'  (3) 

Prosiguiendo  el  camino,  "estando  Cortés  en  la  villa  de  Guacacual- 
co  (Coatzacoalco),  envió  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella 
provincia  paro  hacerles  un  parlamento  acerca  de  la  santa  doctrina 
sobre  su  buen  tratamiento,  y  entonces  vino  la  madre  de  Doña  Ma- 
rina, y  su  hermano  de  madre.  Lázaro,  con  ottos  caciques.  *Dias  ha- 
bía que  me  había  dicho  la  Doña  Marina  que  era  de  aquella  provin- 
cia y  señora  de  vasalloe,  y  bien  lo  sabia  el  capitán  Cortés,  y  Aguilar, 
la  lengua;  por  manera  que  vino  la  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y 
conoeierou  que  claramente  era  su  hija,  porque  se  le  parecía  mucho. 
Tuvieron  miedo  della,  que  creyeron  que  los  enviaba  á  llamar  para 
matarlos,  y  lloraban;  y  como  así  los  vido  llorar  la  Doña  Marina,  los 
consoló,  y  dijo  que  no  hubiesen  miedo,  que  cuando  la  traspusieron 
con  los  de  Xicalanco  que  no  sabían  lo  que  se  hacían,  y  se  lo  perdo- 
naba, y  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  de  ropa  y  que  se  volviesen  á 
su  pueblo,  y  que  Dios  le  había  hecho  mucha  merced  en  quitarla  de 
adorar  ídolos  agora  y  ser  cristiana,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  se- 
ñor Cortés,  y  ser  casada  con  un  caballero  oomo  era  su  marido  Juan 

-  (1)  Pireeoott,  Oonq.  é»  H^ieo,  tom.  2,  pág.  31^ 

(2)  Bernal  Diaz,  oap.  XXXVII.  ^ 

(3)  Bemal  Diaz,  oap.  CLXXIV;  ' 

TOM*  VI. — 16. 
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Jaramillo;  que  aunque  la  hiciesen  (sácica  de  todas  cuantas  provin- 
cias habla  eu  la  Nueva  España,  no  le  sería,  que  en  más  tenía  ser- 
vir A  su  marido  6  á  Cortés  que  cuanto  en  el  mundo  hay;  y  todo  estt) 
que  digo  se  lo  ol'muy  certificadamente  y  se  lo  juro  amen.V  f  1) 

De  regreso  de  la  expedición  de  Hibueras  llegó  D.  Hernando  Cór« 
tés  al  puerto  de  S.  Juan  Chalckicueca  á  veinte  y  cuatro  dé  Mayo 
15?6,  y  en  el  primer  cabildo  que  presidió  eu  sus  casas  en  México  á 
veinte  y  seis  de  Junio  del  mismo  año,  aparece  Juan  Xaraniillo  co- 
mo alcaldo  ordinario.  (2)  Esto  parece  dar  á  enten(?er,  que  Xarauíi- 
Uo  y  su  mujer  después  de  acompañar  á  Cortés  durante  la  expedi- 
ción, hablan  regresado  con  él  á  la  colonia.  Antes  de  este  tiempo  se 
encuentra  firmado  en  las'actíis  un  Alonso  Xaramillo,  indinduo  que 
una  nota  anónima  identifica  con  Juan,  cosa  que  carece  del  más  mí- 
nimo fundamento.  Juan  Xaramillo  se  nombra  algunas  veces  Juan 
García  Xaramillo,  y  cesó  de  ser  alcalde  en  fin  del  repetido  ano  1526. 
Consta  que  tenía  solar  en  la  ciudad  por  el  cabildo  de  26  de  Octubre 
1526;  en  siete  de  Enero  1528  fué  nombrado  alférez  real  de  México, 
en  catorce  de  Marzo  1528  se  hizo  merced  **á  Juan  Xaramillo  é  á 
*•  Doña  Marina  su  mujer  de  un  sitio  para  hacer  una  casa  de  placer 
"  ó  huerta  ó  tener  sus  ovejas  en  la  arboleda  que  está  junto  á  la  pa- 
"red  de  Chapultepec  á  la  mano  derecha;"  diósele  también  "una 
"huerta  cercada  con  ciertos  árboles  que  solía  ser  de  Moctezuma, 
*'que  es  en  términos  de  esta  ciudad  sobre  Cuyoacan  que  linda  con 
"  el  rio  que  viene  delAtlapulco  en  que  haga  huerta  ó  viña  y  edifique 
*'  lo  que  quiere:"  parece  que  sus  casas  de  habitación  estaban  en  la 
actual  calle  de  Medinas.  (3) 

.  De  Doña  Marina  no  encontramos  noticias  posteriores.  Según  Pres- 
cotl,  "se  le  concedieron  tierras^en  su  provincia  natal,  donde  proba- 
blemente pasó  el  resto  de  sus  dias.'^  (4)  Mas  nos  conforma  la  opinión 
del  Sr.  García  Icazbalceta,  quien  hace  vivir  y  morir  en  México  á 
la  intérprete,. rica  y  estimada.  Respecto  de  estimada  no  lo  creemos 
tanto,  sino  es  para  los^indios;  en  lo  de  rica  parece  haber  sobrado  ra- 
zón, pues  consta,  ademas  de  lo  enunciado,  que  con  su  marido  fué 

(1)  Bdtnal  Dia«,  cap.-^XXXVí. 

(2)  Libro  primero  de  las  actas  del  Cabildo  de  México. 

(3)  Libros  de  cabildo.— Alaman^  Disertaciones^  tom.2,pág,  298 — i-«-Garoía  loas- 
balceta.  Diálogos  de  Cervantes,  pág.  180. 

(4)  Prescott,  Conq.  de  Mádoo,  tom.  2,  pág.  329. 
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dueña  de  la  mayor  parte  del  sitjo  en  que  se  estableció  el  convento 
de  Jesús  María;  (1)  ademas,  "A  Juan  de  Xaramillo,  esposo  de  Doña 
"  Marina,  le  tocó  la  parte  del  valle  comprendida  en  las  tierras  del 
"  Sumidero,  hacia  el  NE.  de  Orizaba."  (2) 

He  aquí  un  paso  que  damos  poco  más  adelante.  En  el  Proceso 
de  residencia  contra  Pedro  de  Alvarado  se  encuentra  inserta  copia 
de  una  pintura  auténtica,  en  que  se  representa  el  castigo  de  ape- 
rreamiefito^  impuesto  en  Coyobuacan,  por  orden  de  Cortés,  á  seis 
principales  de  Cholollan  servidores  de  Andrés  de  Tapia,  año  1537, 
según  consta  de  la  interpretación  dada  por  el  Sr.  D.  José  Femando 
Ramirez.  (3)  Según  la  pintura  demdestra,  el  aperreamiento  con- 
sistía en  mantener  atado  por  las  manos  al  reo,  al  extremo  de  una 
cadena,  cuyo  segundo  extremo  sujeto  por  el  verdugo,  lanzábase  un 
perro  fuerte  y  bravo  sobre  el  indefenso  ajusticiado,  muriendo  éste 
mordido  y  despedazado.  En  la  parte  superior  de  la  estampa,  á  la 
izquierda,  se  destingue  la  figura  de  D.  Hernando,  en  actitud  de 
enumerar  ó  contar^con  las  manos,  teniendo  detras  aún  á  la  intérpre- 
te Doña  Marina,  mostrando  un  rosario  suspendido  en  la  izquierda. 
No  cabe  duda,  Malintzin  la  lengua  vivía  en  1537,  existía  en  Méxi- 
co, y  aún  servía  de  intérprete  al  marques;  ambas  figuras  están  to- 
davía juntas  como  en  la  manta  de  Tlaxcalla, 


(1)  Sigiienza  y  Ghíngora,  Parhíso  Occidental. 

(2)  Arroniz,  Hisrt.  de  Orizaba  pág,  182.  Comunicó  al  autor  esta  noticia  el  Br.  D. 
y.  MadrazO;  quien  encontró  en  las  escrituras  de  sus  tierras  que  ''Ma^riapan,  Sumi- 
**  dero  y  el  Molino  de  la  puente  de  D.  Miguel  que  está  cabe  el  camino  que  va  des- 
"¡ke  lugar  á  la  VsTüctuz,  pertenece  al  qapitan  Juan  de  Xaramillo,  marido  de  Dofla 
*' Marina  la  lengua." 

r  (5)  Proceso  de  residencia  contra  Pedro  de  Alvarado,  pág.  290  y  sig. 


^é^ 


É 1  • 


•  .  • '  •  I 


CAPITULO  VI. 


MOTECÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaOAMA. 


Llega  la  flota  á  San  Jttan  de  Ulua.— Primera  entrevista  en  busoa  de  QitetealooatU 
— Primera  embajada,  — Los  nigromantes  y  Jiechiceros. —Segunda  embicada, — MentO' 
jero€  enviados  por  el  rebelde  IxtUaochitL—Los  caciques  de  Axapochco  y  de  Tepeya» 
hualoo.—D.  Hernando  se  informa  del  estado  del paU,— Tercera  y  última  embc^ada, 
— Hampimiento, — Los  naturales  desaparecen  del  campamento  español. 


IacaÜ  1519.  La  flota  levó  las  anclas  el  lunes  18  de  Abril,  dejando 
definitivamente  el  rio  de  Tabasco^  tomando  la  dirección  ha- 
cia San  Juan  de  Ulúa,  navegando  siempre  no  lejos  de  la  costa* 
Los  voluntarios  que  hab(an  venido  con  Grijalva,  enseñaban  á  Cor- 
tos los  lugares  del  tránsito,  diciéndoles,  aquí  es  la  Rambla,  este  ei 
el  rio  de  San  Antón,  mirad  aquellas,  son  las  sierras  de  San  Martin; 
oyéndolo  Alonso  Hernández  Puertocarrero  se  acercó  al  general  j  I0 
dijo:  'Taréceme,  Señor,  que  os  han  venido  diciendo  estos  caballe- 
*^  ros  que  han  venido  otras  dos  veces  á  la  tierra: 


^^Cata  Francia,  Montesinos 
**Cata  Paris  la  ciudad, 


^*Cata  lai  aguas  del  Duero, 
''Do  van  á  dar  á  la  mar 


''Yo  digo  que  miráis  las  tierras  ricas,  y  sabaos  bien  gobernar." 
A  lo  cual  comprendiendo  la  intención,  respondió  Cortés:  "Dénos  Dios 
"  ventura  en  armas,  como  al  paladin  Roldan;  que  en  lo  demás,  tenien- 
"  do  á  vuestra  merced  y  á  otros  caballeros  por  señores,  bien  me  sabré 
"  entender.^'  Las  naos  se  'detuvieron  en  el  conocido  lugar  de  San 
Juan,  Jueves  Santo,  veintiuno  de  Abril,  después  de  medio  día.  (1) 

Alaminos,  conocedor  de  aquellos  parurejas  escogió  el  lugar  don- 
de las  naos  estuvieran  abrigadas  de  los  Nortes,  y  cuando  estuvieron 
segaras,  la  capitana  levantó  el  estandarte  real,  engalanándose  ade- 
mas con  flámulas  y  gallardetes.  Percibíase  sobre  la  costa  mucha 
gente  haciendo  señales,  espectáculo  que  no  llamó  la  atención,  ya  que 
dorante  el  viaje  habían  observado  en  la  playa  multitud  de  curio- 
sos. "  Desde  obra  de  media  hora  que  surgimos,  vinieron  dos  capeas 
muy  grandes,"  tripuladas  por  muchos  indios,  los  cuales  guiados  por 
las  insignias  se  diríjieron  á  la  nao  capitana,  preguntando  por  el  je- 
fe. Aunque  no  se  les  entendía,  porque  Aguilar  el  faraute  ignoraba 
el  nahoa,  explicáronse  por  señas,  comprendiendo  los  castellanos  que 
venían  de  parte  del  gobernador  de  la  provincia  á  inquirir  quiénes 
eran  y  si  pensaban  estar  ahí  ó  pasar  adelante;  en  este  supuesto  res- 
pondieron, que  al  dia  siguiente  saldrían  á  tierra  para  hablar  al  go- 
bernador, al  cual  rogaban  no  tuviese  recelo,  pues  no  iban  á  hacerle 
dafio.  Dieron  á  los  indios  de  comer,  les  hicieron  beber  vino,  y  aga- 
sajados con  cosas  de  rescate  en  cambio  de  lo  que  llevaron,  fueron 
despedidos  amigablemente.  (2) 

Los  escritores  de  la  conquista  de  México  han  olvidado  por  com- 
pleto ó  han  parado  muy  poco  las  mientes  en  las  relaciones  de  las 
naturales,  dando  absoluta  preferencia  á  los  hechos  y  dichos  de  los 
blancos;  contentáronse  con  ellos  para  tejer  su  narraeion,  dejando  re- 
legadas al  olvido,  cual  cosas  despreciables,  las  tradiciones  ccmserva- 
das  por  los  indios.  Estos,  en  su  propia  y  antigua  escritura/  mantu- 
vieron loB  recuerdos  de  la  destrucción  del  imperio;  después  que 

•-  ■ 

(1)  Btfnal  Dias,  cap.  XXXVt 

CB)  Benud  Días,  cap.  XXXVIII.— Gomara,  Orón.  cap.  X^V.^Oásas,  BIqí.  de  las 
WHii,  cap.  OXXL--Herrcra,  déo.  n,  ITb.  V;  6ap.  IV. 
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aprendieron  á  escribir,  con  el  abecedario  fonítico,  redactaron  en  su 
habla  copiosas  relaciones,  no  escasas  de  mérito  algunas,  supuesto 
que  de  las  que  tenía  en  su  poder  Torquemada,  dice:  **  y  tengo  tanta 
"  envidia  al  lenguaje  y  estilo  conque  estiln  escritas,  que  me  holgaré 
"  saberlas  traducir  en  castellano,  con  la  elegancia  y  gracia  que  en 
"  su  lengua  mexicana  se  dicen:  y  por  ser,  historia  pura  y  verdalera 
"la  sigo  en  todo;  y  si  á  los  que  las  leyeren  parecieren  novedades, 
"  digo,  que  no  lo  son^  sino  la  pura  verdad  sucedida;  pero  que  no  se 
**ha  escrito  hasta  ahora,  porque  los  pocos  que  han  escrito  los  suce- 
"  sos  de  las  Indias,  no  las  supieron,  ni  hubo  quien  se  las  dijese."  (1) 
Recogieron  la  tradición  méxica,  el  P.  Sahagun,  de  quien  tomó  el  P. 
Torquemada,  y  andando  el  tiempo,  Ixtlilxochitl  y  Tezozomoc:  que- 
daron ademas  pinturas  y  relaciones,  disfrutadas  por  aquellos  escri- 
tores, algunas  de  las  cuales  han  podido  llegar  hasta  nosotros.  Las 
auténticas  merecen  tanta  fé,  son  do  tan  indisputable  autoridad,  co- 
mo los  escritos  de  los  europeos:  si  presentan  diferencias  y  aun  tal 
vez  contradicciones,  esas  diferencias  y  contradicciones  son  del  géne- 
ro de  las  observadas  en  las  historias  impresas  de  origen  español. 

Veamos  la  version.de  los  méxica.  Desde  que  las  naves  de  Juan 
de  Grijalva  se  alejaron,  los  gobernadores  de  las  costas  habían  reci- 
bido órdenes  para  tener  de  continuo  atalayas  en  lugares  convenien- 
tes, á  fin  de  espiar  el  mar  y  dar  cuenta  si  las  naos  aparecían  de 
nuevo.  Uno?  nueve  meses  trascurrieron  en  aquella  constante  vigi^ 
lancia,  hasta  que  se  tuvo  constancia  de  la  presencia  de  la  flota  de 
D.  Hernando;  entonces  los  guardas  de  las  costas  dieron  aviso  y  lige- 
ros correos  vinieron  á  México  comunicando  la  noticia  á  Motecuhzo- 
ma.  Éste  reunió  á  los  de  su  consejo,  siendo  de  parecer  que  otra  vez 
retornaba  el  gran  emperador  Q,uetzalcoatl  á  quien  estaban  esperan- 
do, por  16  cual  debían  salir  á  recibirle  con  toda  presteza,  llevándolo 
ricos  presentes.  Fueron  nombrados'  al  efjBcto  cinco  nobles,  llamados 
Yallizchan,  Tepuztec^tl,  Tizaoa,  Hu^huetecatl  y  Hueicaznecate- 
catl:  (2)  recibieron  lo^  presentes  que  consistían  en^piezas  de  oro, 
piedjras  prepip^as^  joyap.  plum^j^fi  ricos»  con  las  insignias  de  los, dio-, 

(i)  Torqttemádli,  lib.  IV,  cap.  Ítlí,  al  Unáí. 

(2)  Así  en  la  relación  de  la  conqtiista  del  P.  Sahagnn,  prim.  edio.  México,  1629, 
cap.  m.  En  la  segiinda  edio.  México,  1840,  cap.  IIX,¡ánn  cuando  se  refiere  gne  lof 
Qqabi^adoiea  eran  cmeo,  no  se  nombra^  mis  de  dos  JoaÚiostha  y  Xepuzt^catí:  él 
nombre  Jallioatha  no  parece  de  buena  Yonnacion  mexicana. 


sea  Quetzalooatl,  Tezcatlipoca  y  Tlalocateculitli,  todo  lo  cual  en- 
volvieron  en  maltas  ricas,  colocando  los  envoltorios  en  petacas:  ade- 
rezado el  fardaje,  al  despedirse  del  emperador  dijo  éste  á  los  envia- 
dos: ''  Andad  y  cumplid  vuestm  embajada  como  os  lo  he  mandado; 
"mirad  que  no  os  detengáis  en  ninguna  parte,  sino  que  con  toda 
"brevedad  lleguéis  á  la  presencia  <te  nuestro  señor  y  rey  Quetzal- 
**  coatí,  y  decidle:  Vuestro  vasallo  Moteeuhzom».,  que  ahora  tiene  la 
"tenencia  de  vuestro  reino,  nos  envía  á  saludará  vuestra  majes- 
"tad,  y  nos  dio  este  presente  que  aquí  traemos."  (1) 

Los  embajadores  pusiéronse  brevemente  en  camino,  llegando  con 
toda  prisa  á  orillas  del  mar:  cuando  las  naos  de  D.  Hernando  ancla- 
ron, ellos  se  metieron  en  dos  canoas  con  sus  cargas,  dirijiéndose  á 
la  nao  capitana,  más  aparente  por  las  insignias  que  ostentaba.  Al 
estar  junto  á  la  nave,  '*preguntáronles  de  dónde  venían,  y  quiénes 
eran:  ellos  respondieron,  que  eran  mexicanos  y  que  venían  de  Mé- 
xico á  buscar  á  su  sefíor  y  rey  duetzalcoatl,  que  sabían  estaba  allí. 
Cómo  los  españoles  hubieron  oído  aquella  respuesta,  maravilláron- 
se y  no  les  respondieron  nada,  y  comenzaron  á  hablar  ellos  mismos 
entre  sí  con  palabras  bajas  diciendo;  ¿qué  quiere  decir  esto  que  di- 
cen, que  saben  que  está  aquí  su  rey  y  su  señor  dios,  y  que  le  quie- 
ren ver?  Esta  respuesta  oyó  Don  Hernando  Cortés  con  todos  los  de- 
más, y  comenzaron  á  conferir  entre  sí  sobre  estas  palabras,  y  después 
de  mucho  dar  y  tomar,  concertaron  entre  sí  que  Don  Hernando  Cor- 
tés se  ataviase  con  los  mayores  atavies  qtie  tenía,  y  le  aderezaron  un 
trono  en  el  alcázar  de  popa  donde  se  sentase,  representando  persona 
de  rey,  y  estando  *de  esta  manera  entrasen  á  verlo  y  hablarle  aquellos 
indios  mexicanos  quQ  venían  en  busca  de  duíetzalcoatl.  Hecho  esto 
respondieron^  los  indios  que  fuesen  muy  bien  venidos,  que  allí  es- 
talMi  el  que  ellos  buscaban,  y  que  le  verían  y  hablarían.  (2) 

Los  de  la  capitana  ayodaron^  á  st|bhr  á  los  iíombres,  y  trasborda- 
ron 1Ó8  efeotOB-de  las  canoas;  cuando  los  emb(tjadoree  pretendieron 
ver  al  dkw, ,  los  castellanos  loe  llevaron  á  donde  estaba  dispuesto 
Oortés;  entraron  llevatub-  los  presentes  en  ks  mano!s,  al  ver  á  Don 
Hetnaiid^  faíci^nm  el  oeatmDiidttto  oeostumbrodo,  poniendo  el  dedo 
nuij^ide  Isi-mano  detechá  en  el  stielo  y  llevtliidOÉeló  á  la  boca,  y  el 

(1)  P.  Sahagnn,  relac.  de  la  oonquista,  cap.  IV. 

(2)  Sahagon,  reUwJ.  Cap.  V.— Tói^üeüíada,  lib.  TVtIskp.  XTV: 
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principal  de  ellos  habló  diciendo:  "  Dios  nuestro  y  señor  nuestro, 
"  seáis  muy  bien  llegado,  que  grandes  tiempos  ha  que  os  esperamos 
"  nosotros,  vuestros  siervos  y  vasallos.  Henos  enviado  á  saludar  y 
"  recibir  Moctecuhzoma,  vuestro  vasallo  y  teniente  de  vuestro  rei- 
"  no,  y  dice  que  seáis  muy  bien  venido,  nuestro  señor  y  dios,  y  trae- 
'^  mos  aquí  todos  los  ornamentos  preciosos  que  usábades  entre  nos- 
*'  otros  en  cuanto  nuestro  rey  y  dios."  Vistiéronle  entonces  los  orna- 
mentos de  Q,uetzalcoatl,  poniéndole  en  la  cabeza  una  especie  de 
corona  de  oro  con  joyas  y  plumas;  de  la  garganta  á  la  cintura  el 
vestido  nombrado  xicolli]  un  collar  de  piedras  valiosas,  y  así  de  las 
demás  insignias:  extendieron  á  sus  pies  los  ornamentos  de  Tezca- 
tlipoca  y  Tlalocatecubtli,  con  los  demás  objetos  djel  presente.  Aca- 
bada la  ceremonia  preguntó  Cortés:  **pue8  no  traéis  más  de  esto  pa- 
ra recibirme?"  A  lo  cual  respondió  el  embajador  principal:  *  Señor 
"  nuestro  y  rey  nuestro,  esto  nos  dieron  que  trujésemos  á  vuestra 
"majestad  y  no  más.".  Los  huéspedes  fueron  puestos  en  el  castillo 
de  proa,  agasajándolos  con  viandas  y  bebida.  Los  españoles  de  otras 
naves  acudieron  á  la  curiosidad  de  lo  que  pasaba,  admirados  de  ver 
tan  gran  simpleza  y  novedad.  (1) 

Al  dia  siguiente,  los  castellanos  pusieron  por  obra  asustar  i  los 
méxica,  aherrojándolos  con  grillos  y  cadenas,  soltando  la  artillería 
de  que  mucho  se  amedrentaron,  presentándoles  las  armas  de  fierro, 
solicitándolos  á  combatir  con  ellas;  como  ellos  rehusaron  pelear  los 
injuriaron,  ^^  diciendo  que  eran  cobardes  y  afeminados,  y  quQ  se  fue- 
"  sen  como  tales  á  México,  que  ellos  iban  allá  á  conquistar  á  los 
"  mexicanos,  y  que  allí  morirían  á  sus  manos,  y  que  dijesen  á  Mo- 
"  tecuhzoma,  como  su  presente  no  les  había  agradado,  y  que  yendo 
"  á  México  les  robarían  oufinto  tenían  y  lo  tomarían  para  sí."  (2) 
Después  de  este  discurso,  los  méxica  fueron  puestos  en  sos  canoas, 
dejándolos  en  libertad;  sobrecogidos  del  miedo,  remaron  apresura- 
damente hasta  la  pequeña  isleta  de  Xioalanoo,  en  donde  comieron 
y  reposaron  un  poco,  tomaron  para  el  pueblo  de  Tecpwtlayacao, 
comieron  y  durmieron  en  Cuetlaxtla,  prosigtLLendo  apresuradamen- 
te para  Tenoohtitlan.  Por  el  cemifiía  iban  eeofaaMi  y  ptfeocopades^ 
revolviendo  en  la  meóle  lo  que  babíaa  visto  y  oido^  maditanio  en 


(1)  Sahagun,  relacocip.  V^-^-T^rq^smada,  Ub.  lY^  cap.  XIV. 

(2)  Sahagun,  relac.  cap,  VI. 
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los  males  que  1^  atiienazabán.  Llegados  á  México  fuérpñse  ¿tere- 
chas  al  palacio  del  ertipérador,  y  hahlatido  con  los  guardas  de  la  cá- 
mara les  dijeroii: '"Si  duerme  nuestro  señor  Mocthéu^otaá, . dis- 
pertadle  y  dfecídle!  Señor,  vuelto  Han  los  embajadores  qu^  envías-! 
teÍ8  á  la  mar,  á  recibir  á  nuestfó  dios  duetzalcoátl."  Entraron  á'  íá 
cámara  los  guaí*das  y  el  emperador  dio  por  respuesta:  /'Decidles 
que  no  entren  acá,  sino  que  se  vayan  derechos  á  la  sala  do  )a  judi- 
caltira.  '^(l)  ' 

Llevados  los  embajadores' á  la 'sala,  frieron  sacrificados  algunos 
esclavos,  con  ctiya  feangre  los  rociaron,  ceremonia  usada  cuando  se 
presentaba  embajada  dé  suma  importancia  y  grave.  Sentado  Mote 

fl)  Sa&figan,  reíac.  cap.  VI. — Torquemáda,  lib.  IV,  cap.  XIV.— Codiee  Kamírez. 
HB.— ^trríjéüro,  tomo  2,  pág:  11,  nota;  impugna  esta  relación  contenida  en  TorqAe- 
mada,  fundándose  en  6<tta8  reflexiones.    "El  ejercitó  salió  deí  rio  de  Tabasco  el  Lií- 
tm  Sonto  y   Uegú  el  Jueves  al  puerto  da  Uliía.    Los  montes  de  Tochtlan  y  de  Mic 
tltn,  dú  donde  se  pudo  Ter  la  expedición,  no  distan  de  la.  capital  menos  de  SOOmillaSf 
ni  está  de  Üliíft  in^os  de  220,  así  que  aunque  se  hubiese  visto  la  expedición  el  mis- 
mo día  en  qne  zarpd  de  Tabasco,  era  imposible  que  los  embajadores  llegaran  él  Jue- 
yes á  üliia.    No  hay  escritor  que  haga  mencioii  de  esta  cirouns^noia:  ¿ntes  bien,  de 
U  relación  de  Bernal  Díaz  se  infiere  que  todo  es  invención,  y  que  los  mexicanos  ha- 
^an  ya  conocido  el  error  que  ocasionó  la  primera  armada." — Aunque  á  todo  esto 
paede  darse  mny  larga  respuesta,  concretaremos  lo  mucho  que  se  puede  *decir,  para 
Bo  hacer  esta  nota  demasiado  extensa.    La  noticia  do  la  flota  de  Cortés  no  se 
toro  del  liines  Santo   18  de  Abril,  sino  desde  que  llegó  á  Tabasco,  lo  cual  ex- 
tiende el  plazo  de  cuatro  'días  á  más  de  un  mes.    Las  atalayas  estaban  espiando  la 
Tenida  de  los  blancos,  y  las  noticias  se  comunicaban  por  las  postas,  colocadas  á  lo 
Ittgo  de  los  eaminos  principales,  que  eran  sueltos  corredores  que  á  paso  gimnástico 
7  TttloeE  recorrían  la  distancia  de  unas  dos  legnas,  á  ctbo  de  las  ouales  otra  persona 
ncibía  de  palabra  la  noticia  ó  el  escrito  en  que  estaba  contenida,  prosiguiendo  así 
noesivanfiente,    sin  que  aquel  pronto  caminar  se  interrumpiera  de  día  ni  de  noche. 
'*Hay  autores  que  dicen  que  de  aquel  modo  atravesaba  un  mensaje  la  distancia  de 
''tresdentas  millas  en  un  sdlo  dia:"  dice  él  mismo  Clavijero,  tom.  1,  p^ág.  314.    El 
Bümo  tutor,  notando  la  oelerídad  de  las  oomnnieaoioDes  entre  Veracmz  y  México, 
ifitma  en  el  tom.  2,  pág.  14,  nota  segunda:  "pero  habiendo  dicho  poco  antes  que 
''las  postas  mexicanas  eraf  más  diligentes  que  las  de  Europa,  no  es  de  extrañar  que 
**  Devisen  en  poco  más  de  nn  dia  la  noticia  de  la  llegada  de  los  espafioles,  y  qu^  en 
"enatro  6  cinco  dias  hiciese  el  embajador,  en  litera,  y  á  hombros  de  los  mismos  co- 
*'ReQ8,  oon^>  muchas  veces  se  faaoifk    Pue^  ^  hecho  no  es  inverosímil,  debemos 
"ereer  á  Bernal  Díaz,  testigo  ocular  y  sincero.  "—Bernal  Díaz  no  hace  mención  de 
tttt  embajada,  porque  no  habiendo  intérprete  no  pudo  saber  que  lo  era;  pero  sí  re- 
^1s  presencia  de  las  dos  canoas,  obra  de  media  hora,  después  de  anclada  la  flota: 
^  lAiébcion  del  repetido  Bernal  Díaz,  más  bien  apoya  que  contradice  la  reladon.  Los 
*Q0Dtecimiento8  posteriores  demuestran,  que  los  méxica  permanecían  en  el  eiror  en 
9^  eiUiban  onando  la  primera  armada. 

TOM.  IV.— 17 
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cuhzoma  en  su  trono,  rodeado  de  los  de  su  consejo,  el  principal  de 
los  embajadores  hizo  su  acatamiento,  tomó  polvo  del  suelo  con  el 
dedo  (llamábase  esta  ceremonia  tlatcualiztli^)^  y  tomó  la  palabra^ 
refiriendo  punto  por  punto  cuanto  les  había  acaecido  con  los  caste- 
llanos. Al  oir  la  narración  y  principalmente  las  amenazas  de  los  blmi* 
eos,  espantóse  mucho  el  emperador,  mudáronsele  los  colores  y  mos- 
tró gran  tristeza  y  desmayo.  (1)  Entróse  después  en  su  recogimiento, 
en  donde  estuvo  triste  y  abatido,  llorando  amargamente  por  los  ma- 
les que  le  amenazaban.  La  fatal  noticia  se  extendió  velozmente 
por  la  ciudad,  supiéronlo  chicos  y  grandes,  quienes  por  calles  y  pla- 
zas formando  corrillos  lloraban,  doliéndose  de  las  desgracias  que  en 
breve  les  acaecerían:  andaban  cabizbajos  y  llorosos,  y  los  padres  en 
sus  casas  decían  á  sus  hijos:  *'{Ay  de  mí  y  de  vosotros,  hijos  mios, 
qué  grandes  males  habéis  de  ver  y  pasar!  Las  madres  repetían  lo 
mismo  &  sus  hijas,  habiendo  por  todas  partes  desolación  y  duelo.  (2) 

En  esta  primera  entrevista  no  pudieron  entenderse  por  falta  de 
intérprete;  las  comunicaciones  fueron  por  señas,  que  cada  quien 
comprendería  según  atinara.  D.  Hernando  ignoraba  fueran  emba- 
jadores quienes  venían,  y  debió  tenerlos  por  simples  rescatadorer, 
convenía  á  sus  designios  recibirlos  de  una  manera  autorizada^  y  si 
le  pusieron  los  ornamentos  de  duetzalcoatl,  no  sabía  la  significa- 
ción de  ellos,  y  pudo  tomarlo  como  una  usanza  de  los  bárbaros.  Res- 
pecto de  los  embajadores,  tomando  á  lo  serio  su  encargo,  gastaron 
inútilmente  sus  parlamentos  y  retóricas;  engañados  por  acciones 
no  comprendidas,  se  tuvieron  por  desafiados.  Sin  duda  alguna 
mintieron  al  decir  que  habían  entendido  los  discursos  de  los  blan- 
cos, pero  en  la  misma  mentira  incurrieron  los  enviados  á  Grijalva, 
de  miedo  de  ser  muertos  por  el  emperador,  estando  obligados  como 
estaban  á  traer  respuestas  claras  y  categóricas.  En  últioK)  análÍBÍSi 
los  embajadores  inventaron  una  conseja,  deducida  de  sus  particnla- 
res  impresiones  ante  la  conducta  de  los  extranjeros,  la  cual  vino  4 
embrollar  de  una  manera  fatal  los  desatinadas  pensamientos  del- 
estúpido  emperador. 

Motecuhzoma  había  recurrido  á  las  artes  de  sus  mágicos  y  encan-j 


(1)  Sah^igún,  relao.  cap.  Vn.—Torqaemada,  lib,  IV,  cap.  XV.— Ood.   Bamírai 

(2)  Sahagun,  relac.  cap.  IX.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XV^— Codio.  Bomíre» 
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tadoies,  á  fia  de  que  fuesen  con  sna  conjuros  á  espantar  á  los  cas- 
tellanos, haciéndolos  huir:  mas  habiendo  vuelto  á  decir  ser  inefica- 
ees  sus  encantamientos  y  nigromancias,  por  ser  dioses  más  fuertes 
que  Iqs  suyos,  el  cuitado  monarca,  por  consejo  de  los  ancianos,  repi- 
tió las  órdenes  comunicculas  á  los  gobernadores  de  las  costas  para 
recibir  amigablemente  á  los  extranjeros.  Dia  y  noche  iban  y  venían 
correos,  participando  cuanto  en  la  costa  acontecía.  (1) 

Yiémes  Santo,  veintidós  de  Abril,  desembarcaron  los  castellanos, 
sobre  la  costa  arenosa,  llena  de  médanos,  denominada  Chalchiuh- 
cuecan  por  los  méxica,  y  en  donde  hoy  se  alza  la  ciudad  y  puerto  de 
Teracruz:  (2)  salida  la  gente  y  los  caballos,  la  artillería  quedó  ases- 
tada en  lugar  conveniente  para  defender  el  real,  formado  de  estacas 
7  ramas  acarreadas  por  los  indios  de  Cuba,  quienes  formaron  las 
chozas  que  fueron  menester.  Al  dia  siguiente,  sábado,  acudió  can- 
tidad de  naturales  enviados  por  el  gobernador  de  Cuetlaxtla;  com« 
pusieron  las  chozas  del  general  y  ranchos  más  cercanos,  extendien- 
do sobre  ellas  grandes  mantas,  trajeron  ademas  porción  de  víveres, 
con  algún  regalo  df  joyas  de  oro  que  entregaron  á  Cortés,  quien  las 
pagó  en  las  bujerías  que  traía.  (3)  Rescataron  también  con  los 
castellanos  algunos  objetos  de  oro,  recibiendo  en  cambio  cuentas  de 
vidrio,  espejos,  tijeras,  cuchillos,  alfileres,  cintas  y  otras  cosas  del 
mismo  tenor.  ''  Yisto  por  Cortés  la  mucha  cantidad  de  oro,  que 
"aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente  por  dijes  y  niñerías, 
'^  mandó  pregonar  en  el  real,  que  ninguno  tomase  oro,  so  graves  pe« 
"ñas,  sino  que  todos  hiciesen  que  no  lo  conocían  ó  que  no  lo  que- 
rrían, porque  no  pareciese  que  era  codicia,  ni  ser  intención  y  veni- 
'*da  á  sólo  aquello  encaminada,  y  así  disimulaba  para  ver  qué  cosa 
"  era  aquella  gran  muestra  de  oro,  y  si  lo  hacían  los  indios  por  pro- 
^*bar  si  lo  había  por  ello.^^  (4)  Graciosa  industria  de  Cortés,  enea- 
minada  por  ^una  parte  á  evitar  la  competencia  que  los  soldados  le 
Imcían  en  el  rescaté,  y  por  otra  hacer  rebajar  el  precio  que  al  oro 
pudieran  poner  los  naturales:  la  verdad  es,  que  en  aquellos  trueques 


(1)  Sfthftgnm»  relaa  cap.  VlII.^Codio.  Bamírez.  MS. 

(2)  Según  el  sistema  de  calendario  nahoa  que  seguimos,  la  llegada  de  la  flota,  21 
da  Abril,  correspondió  al  primer  día  del  mes  HueitozozÜi;  denominado  onu  CipaO' 
Vi^  el  desembarco  trxé  el  yei  BkecM, 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXVHL 
(i)  Gomara^  Orón.  cap.  XXV. 
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los  contratantes  quedaban  satisíechos  mútapiente,  los  castellanos 
por  el  subido  precio  á  que  vendían  sus  fruslerías;  los  naturales  por- 
que adquirían  objetos  para  ellos  de  inestimable  precio,  por  raros, 
desconocidos,  con  el  picante  sabor  del  origen  extranjero  y  de  la  no- 
vedadj  á  cambio  de  un  metal  que  en  sus  mercados  no  era  de  prime- 
ra importancia, 

Domingo  de  Pascua,  veinticuatro  de  Abril,  llegaron  al  campo 
hasta  cuatro  miljpersonas  sin  armas,  de  los  cuales  algunos  eran  prin- 
cipales y  los  demás  tamene^  cargados  con  bastimentos  y  regalos; 
venían  capitaneados  por  Teulitlilli,  gobernador,  de  Cuetlaxtla,^  y  por 
Cuitlalpitoc,  embajador  cuando  Grijálva.    Llegados  ante  Cortés  le 
hicieron  tres  acatamientos,  le  sahumaron  como  á  señor  6  dios,  guar- 
dando todo  respeto;  el  general  los  recibió  con  agrado  abranzándolos, 
aplazando  la  plática  p^ra  después  de  la  ceremonia  de  la  misa.  Por 
fortuna  ya  para  entonces  había  intérprete;  se  había  visto  hablffr  d 
Marina  con  los  méxica,  y  como  era  diestra  en  el  idioma  maya,  según 
sabemos  ya,  Cortés  le  prometió  la  libertad  si  desempeñaba  con  fide- 
lidad el  encargo  de  faraute.    Aderezado  un  altar,  Fr.  Bartolomé  de 
Olmedo  dijo  misa,  ayudado  por  él  clérigo  Juan  Díaz,  retiráronse  en 
seguida  las  embajadores  y  Cortés  á  la  tienda  de  éste,  comieron  jun- 
tos, y  alzados  los'¿^manteles,  en  presencia  de  varios  castellanos  y  na- 
tu^-ales  comenzó  la  conversación.  Dijo  Don  Hernando,  por  los  intér- 
pretes, que  eran  vasallps  de  un  poderoso  monarca,  llamado   Don 
Carlos^  el  mayor  del  mundo,  á  quien  muchos  reyes  y  príncipes  obe- 
decían, el  cual  teniendo  noticia  mucho  tiempo  había  de  esta  tierra 
y  del  señor  que  la  mandaba,  le  enviaba  á  él  para  decirle  cosas  de 
contento,  y  para  contratar  con  él  y  sus  vasallos  de  buena  amistad; 
quería  por  lo  tanto  saber  en  dónde  podría  verle  y  hablarle.     Escu- 
chó Teuhtlilli  muy  sosegado  el  razonamiento,  mas  á  la  última  pre- 
tensión respondió  algo  soberbio:    "  Aun  agora  has  llegado  y  ya  le 
"  quieres  hablar;  recibe  agora  este  presente  que  te  damos   en  su 
"nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te  cumpliere."   (1)    Sacó  en 
seguida  muchas  piezas  de  oro  de  buenas  labores  y  ricas,  más  de  diez 
cargas  de  mantas  fínas,[con  otras  muchas  joyas;  los  tamene  trajeron 
las  vituallas  de  que  venían  cargados.    ^'  Cortés  las  recibió  riendo  y 
^'  con  buena  gracia,  y  les  dio  cuentas  de  diamantes  torcidas  y  otras 

(1)  Benud  Días,  cap.  XXXVIII. 
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"cosw  de  Castilla,  7  les  rogó  que  mandaseu  en  sus.pueblps  (juq  yí- 
^'oiesen  á  contratar  con  nosotros,  porque  él  traía  mi:^cha^  .cuentas  á^ 
"  trocar  á  oro,  y  le  dijeron  que  agí  lo  mandarían" , ..."  y  luego  Cor- 
"tés  mandó  traer  una  silla  de  caderas  con  entalladuras  muy' pinta-, 
^das  y  unas  piedras*  margajitas  que  tienen  dentro  de  ai  muchas  lá- 
^'bores,  y  envueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  porque 
'^oliesen  bien,  y  un  sartal,  de  diamantes  torcidos  y  una  gorra  de 
^'  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  figurado  á^  San  Jorge^ 
'^qne  estaba. á  caballo  con  una  lanza  y  parecía  que  ipataba  á  un 
^* dragón;  y  dijo  á  Tendite,  {l).que  luegp  envíase  aquella  silla  eja 
"qne  se  asiente  el  señor  Montezumdi  para  cuandd  le. vaya  á  ver  y 
*' hablar  Cortés,  y  que  aquella  gorra  que. la  ponga  en  la  cabeza,  y 
^  que  aquellas  piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  rey  nuestro 
"señor,  en  49eñal  de  amistad,  porque  ^abe  que  es  gran  señor,  y  qü4 
^- mande  señalar  para  qué  día  y  en  qué  parte  quiere  que  le  vaya  a 
"ver,  (2) 

Para  espantar  á  los  embajadores ,  Cortés  hizo  soltar  la  atfilleríá 
cuando  estaba  conversando  con  ellos:  ^'  caíanse  en  el  suelo  del  gbU 
*'pe  y  estruendo  que  bacía  la  artillería,  y  pensaban  que  se  hundía 
''el  cielo  á  truenos  y  rayos:  y  de  las  naos  decían,  que  venía  el  dioá 
'I  QrUetzalcohuatl  con  sus  templos  acuestas,  que  era  dios  del  aire,  ^ 
"que  se  había  ido  y  la  esperaban."  (3)  Los  jinetes  corrieron  y  es- 
caramucearon, todo  para  dar  muestra  de  su  poder  y  fuerza.  Nobles 
y  pecheros  méxica  observaban  asombrados  aquellos  objetos  tanÁue^ 
106  para  ellos,  y  á  fin  de  poder  dar  cuenta  cumplida  al  emperador; 
algunos  diestros  pintores  rpcorrían  el  campamento  trasladando  al 
papel  cuanto  veían,  ^n  olvidar  al  general,  á  Harina,  ni  á  los  negrojs^ 
dioses  también  como  los  blancos,  á  los  cuales  llamaron  teucqLcatzáQr 
tu.  (4)  Notó  Teuhtlilli  que  un  peón  tenía  un,  casco  medio  dorado], 
J  observó  era  semejante  á  otro  que  los  antepasados  de  su  linaje  ha* 
bían  dejado,  y  servía  entonces  de.  adorno  á .  Huilzilopochtli,  razón 


(1)  Los  nombrea  de  los  embajadores  se  encuentran  estropeados  .en  los  autores; 
Htman  al  uno  Tendile,  Teatlille,  TeathHUe,  TendUle,  Tentlil;  al  otro  Pitalpitpo,  Fi. 
tAlpitoqae,  Coitlapiltoo,  Pilpatoe.  A  Cuitlalpitoo,. pusieron  los  castellanos  el  nom- 
\n  de  OrandUlo,  sin  duda  por  el  parecido  que  tenfa  con  el  soldado  de  este  apellido' 

{V  Berna!  Díaz,  cap.  XXXVIII, 

(S)  Qomara,  Orón.  cap.  XXVI. 

(4)  Sahagnn,  reUc  oap.  VHL 
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por  lo  caal  se  holgaría  Motecahzoma  de  verle;  Cortés  le  prestó  el  cas- 
co dicióndole:  "  que  porque  quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  co- 
^^  mo  el  que  sacau  de  la  uuestra  de  los  rios,  que  le  envíen  aquel  case 
"  lleno  de  granos  para  enviarlo  á  nuestro  gran  emperador.'*  ( I )  Ya  an- 
tes se  había  informado  Don  Hernando  de  sí  Motecuhzoma  tenía  oro, 
y  como  le  respondiera  el  embajador  que  sí,  le  dijo:  "  embíeme  de  ello, 
^*  ca  tenemos  70  y  mis  compañeros  mal  de  corazón,  enfermedad  que 
*^sana  con  ello."  (2)  Burlas  eran,  que  contenían  veras.  TeuhtUIli, 
terminadas  las  pláticas  y  pinturas,  se  despidió  amigablemente,  ofre- 
ciendo volver  pronto  con  la  respuesta.  (3) 

No  lejos  del  campo  se  estableció  Cuitlalpitoc,  en  unas  mil  chozas 
de  ramas  con  unas  dos  mil  personas  entre  hombres  y  mujeres  ocu- 
pados en  hacer  comida  que  traían  á  los  castellanos,  así  como  agua  y 
lefia,  con  yerba  para  los  caballos.  (4)  Cluéjase  Bemal  Diaz  diciendo 
que  aquellas  viandas  eran  para  Cortés  y  capitanes  que  á  su  mesa 
comían^  mientras  los  soldados  estaban  atenidos  á  pescar  ó  rescatar  con 
los  indios;  (5)  no  parece  problable  que  los  alimentos  preparados  por  el 
considerable  número  de  sirvientes  fueran  tan  cortos,  que  pudieran 
ser  agotados  por  reducido  número  de  personas.  Según  las  indicacio- 
nes hechas  por  Cortés  á  los  embajadores,  los  habitantes  de  los  pue- 
blos comarcanos  ocurrían  al  real,  trayendo  algunas  piezas  de  oro  7 
mantenimientos,  las  duales  rescataban  individualmente  los  soldados, 
provistos  de  bujerías  de  cambio;  quéjase  también  el  buen  soldado 
cronista  de  que  las  joyas  eran  de  poco  valor. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  costa,  el  ánimo  supersticioso  é  indéci- 
60  de  Motecuhzoma  le  precipitaba  á  las  mayores  extravagancias. 
(Vigorándose  que  los  dioses  querrían  venir  á  Tenochtitlan  para  pe- 
dirle el  imperio,  comunicó  sus  órdenes  al  Tlilancalqui  para  que  no 
&ltasen  víveres  por  los  caminos,  f  éstos  estuviesen  barridos  y  adere- 
zados, con  casas  para  aposentarlos*  pero  deseando  al  mismo  tiempo 
evitar  una  entrevista  siempre  dañosa,  ponía  todos  los  medios  para 
retener  á  los  extranjeros  lejos  de  la  corte  ó  hacerlos  volver  por  don- 


(1)  B6mal  Díaz,  oap.  XXXVm. 
/2)  Gomara,  Ci^n.  cap.  XXVI. 

(d)  Bemal  Diaz  y  Gomara,  loco  oii.  ^Herrera,  d^  11^  lib.  V,  oap.  tV.— Torqne' 
mada»  Ub.  IV,  eap.  XVI.— IztlUxoebid,  Hisi.  Chichimeca,  oap  79,  MS. 

(4)  Gomara,  Grdn.  eap.  XXVIL 

(5)  Bemal  Diaz,  cap.  XXXIX. 
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de  haftíafor  venido.  Recurriendo  de  nuevo  i,  las  artes  mágicas,  hizo 
i0mf  á  loe  nigromantes  y  hechiceros  de  Caauhnahuac,  Yauhtepec, 
Hoaztepeo,  Aeapichtlan,  Ocuilla,  Malinalco  y  Tenantzinco,  diestfos 
en  comer  los  eoraaones  á  los  hombres  vivos  y  mudarles  las  intencio- 
nes, apodeiaree  de  noche  de  los  dormidos  para  despefiarlos  por  hon- 
donadas y  barrancas,  atraer  las  sabandijas  ponzoñosas,  poner  enfer- 
medades en  los  sanos  y  tomarse  en  leones,  tigres  y  otro?  animales 
biavos.  Rennidosen  su  presencia,  les  mandó  marchar  á^  la  costa^  y 
empleando  sus  artes  lograran  mover  á  los  blancos  á  volver  á  su  tie- 
ira  ó  al  menos  impedirles  viniesen  á  México.  Prometieron  dé  cum- 
plirlo, tomando  el  camino  para  Chalchiuhcuecan:  llegados  allá,  cua- 
tro días  ocultamente  ejercitaron  sus  artificios  sin  provecho,  y  al  cabo 
convencidos  de  su  impotencia  regresaron  á  México  á  decir  al  empe- 
rador c6mo  divididos  en  cuadrillas,  sin  ser  viétos  rodearon  á  los  dio- 
ses, sin  poder  hacer  dafio  en  los  dormidos  porque  siempre  habla  al- 
ganos  velando;  mataban  á  cuantos  animales  se  les  acercaban,  no 
pudíendo  nada  los  conjuros  sobre  su  corazón:  dioses  debían  de  ser 
de  clase  muy  superior.  (1)  Cosas  son  estas  que  parecerían  indignas 
de  la  historia,  si  con  ser  pequeñas  y  ridiculas  no  explicaran  óumplir 
demente  ese  hecho  extraño  á  primera  vista,  de  cómo  pueblos  nume- 
losos,  valientes  y  aguerridos,  recibían  de  paz  y  regalaban  á  los  inva- 
sores, permitiéndoles  penetrar  al  corazón  del  país  sin  resistirles. 

Teuhtlilli  vino  por  la  posta  &  Tenochtitlan,  entregando  á  Mote- 
eohzoma  las  pinturas,  el  regalo  de  Cortés,  é  informándole  de  las 
pretensiones  que  aquel  caudillo  tenía  de  verle.  Yisto  y  oido  todo, 
el  emperador  cayó  en  el  mayor  abatimiento,  sin  saber  disimular  las 
lágrimas;  pensaba  que  los  dioses  le  dejarían  tranquilo  como  la  vez 
primera;  mas  ahora  tenía  la  evidencia  de  que  intentaban  verle,  sin 
duda  para  consumar  su  ruina:  su  acerba  pena  se  comunicó  á  la  ciu- 
dad, llorando  grandes  y  pequeños  el  daño  pronto  á  estallar  en  cum- 
pli^niento  de  las  antiguas  profecías.  El  emperador  reunió  á  consejo 
áloe  reyes  altados  Cacama  y  Totoquihuatzín,  con  los  señor  princi- 
pales del  imperio.  Deliberado  el  caso,  la  mayor  parte  de  los  conse- 
jeros faeron  del  aviso  de  Cacama,  quien  dijo  debían  ser  recibidos 
de  paz  los  extranjeros;  porque  si  eran  dioses  inútil  era  la  resisten- 
^;  si  como  se  decían  eran  embajadores  de  un  gran  rey,  por  honra 

(1)  Teío^moCy  eap.  ciento  diez.  MS.— P.  Doran,  cap.  LXXI.  MS. 


del  imperio  y  de  los  enviados  debí^  recibírseles  con.hppra;  9Ítia(aa 
alguna  intención  hostil,  preciso  era  no  apareott^r  4ebirK)fLd|  conoce 
esa  intención  lo  más  pronto^posible  á  ñn  de  com,batirliv,  ya  (^ue  tan 
pocos  eran,  antes  d^  que  pvidipran  (Bot^nderse  d^  las4isen8Íon^adel 
imperio.  Interpelado  CuitlabuaCt  se^of  de  Itztapalapapi,  «e  ^conten- 
tó  con  dqpir  estas  palabras:  ^'  Mi  parece^  e«,  gv^fk  9e^r^  ^ue  no  me- 
^'  tais  en  vuestra  casa  quien  os  eche  de  ella.''  (2^  No  po;  má«  auer- 
do,  sino  por  más  conforme  á  Iop  recelos  dp  Motecub^omay  prevaleci6 
este  consejo,  en  consecaeqcia  del  cual  recibieron  iostruccione^  los 
embíy  adores. 

Siete  dias  depues  de  haberse  despedido,  es  (jleclr:  h^oif^  principios 
de  Mayo,  reapareció  Teuhtlilli  en  el  campamento,  español,  trayendo 
en  su  compañía. UD  noble  parecido  en  el  rostro  á  Cortés^  escogido 
por  Motecuhzoma  como  una  especie  de  agasajo  para,  el  general  y 
guiado  por  las  pinturas  que  le  habían  llevado;  Beroal  Dias  lellama 
Qeuintalbor,  nombre  que  no  es  mexicano,  aunque  en  ol  campo  fué 
conocido  con  el  apellido  de  Cortés.  .  Llegados  los  enviados  delaote 
de  Don  Hernando  hicieron  la  reverencia  de  estilo,  le  sahumaron  ooq 
copalli  eiji  braserillps  que  en  las  manos  traían,  y  estendiendo  e^U^rwi 
finas  (petlatl)  sobre  el  suelo  y. encinta  mantas  ricas,  los  cien  tame* 
nes  que  venían  pusierpn  los  objetos  de  un  rico^presente.  Co^joponía- 
se  éste  de  telas  delicadas  entretejidas  con  plumas,  rodelas  de  plu» 
mas  con  planchas  de  oro  y  plata,  adornadas  con  aljófar,  petiachoade 
grandes .  plumas,  mosqueadores,  bra^alet^s,  collares  y  orejeras;  de 
oro  y  piedras  finas^  sapdálias  con  la  zuela  dq  una  piedra  blanca  y 
azul^  piezas  de  armadura  de  oro,  espejos  de  margajita,  tejidps  finísi- 
mos cual  si  ^eran  de  seda,  figuras  vaciadas  de  diversos  aniípalea 
como  perros  de  la  tierra,  leones  y  tigres: .  ''  Sobre  todo  esto  áió^ 
^^  dos  nielas,  la  uaa  de  oro  esculpida  en  ella  la  figura  del  sol  con  sus 
^^  rayos  y.  follajes,  y  ciertos  animales  señalados,  que  pesaba  máf 
^^de  cien  marcos;  la  otra  era  de  plata,  con  la  figura  de  la  luna,  la- 
'^  brada  de  la  misma  manera  que  el  sol,  de  cincuenta  y  tantos  marcqs: 
"  tenía  de  ffiieap  como  un  re^l  de  á  cuatro  3t  toda,s  qia,ciza8:  te^ 
^^nían  ei^  re^opdo.cada  una  lo  que  una  rueda  de  c^^rel^a.  .Q.ue(daron. 
"  todos  las.QU^.Us  vieron  suBpepsQS  y  admii^adoa  de.ta^gcan  riquer 
'^  za,  y  juxgés^  quie  valdría  el  oro  y  la  plata  que  alli  había,  veinte  J 

(2)  Ixüilxoobitl,  HUt  ChiclOm.,  cap.  SO.  MS. 
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'^cinco  mil  oaateUanos;  pero  la  hechura  y  hermosura  de  las  cosaSi 
^  mueho  mafr  Taldria  de  otro  taato/'  (1)  Trajeron  ademas  el  casco 
que  Uevarou  prestado  Heno  de  oro,  ^  en  granos  crespos  como  los  sa- 
"can  de  las  minas,  que  yalía  tres  mil  pesos.  Aquel  oro  del  casco  tor 
"  ?imo8  en  más,  por  saber  cierto  habla  buenas  minas,  que  si  truje- 
^'ján  treinta  mil  pesos.'*  (2)  En  suma,  aquello  representaba  la  in- 
doatria  y  la  riqueza  indígenas. 

En  cuánto  al  asunto  principal  aseguraron  los  embajadores  á  Don 
Hernando,  que  el  emperador  se  holgaba  de  saber  de  tan  poderoso 
rey  como  el  de  Espafia,  que  fuera  éste  áu  amigo  y  mandara  i  verle 
personas  tan  yalerosas  como  las  llegadas,  por  todo  lo  cual  y  en  se^ 
fial  de  amistad  proporpocionaría  4  los  blancos  cuanto  hubieran  me^ 
nester  mientras  en  la  tierra  estunereu;  pero  en  cuanto  i  tecibii^  la 
embajada,  ni  Motectíhioma  podía  bajar  á  la  costa,  ni  los  castellano^ 
tenían  lagar  de  subir  á  la  capital,  así  por  la  distancia  larga  y  ser 
los  cjitminos  fragosos,  coolo  porque  aquel  espacio  estaba  infestado  de 
gentes  bárbaras  enemigas  del  imperio;  este  cúmulo  de  dificultades 
hacía  imposible  la  entrevista:  Cortés  tomó  el  presente  con  semblan* 
tealegp^,  hizo  grandes  halagos  á  los  embajadores,  regalando  á  ca* 
da  uno  dos  camisas  de  holanda,  vidrios  azules  y  otras  cosillas,  ro- 


(1;  Herrera,  áéo,  II,  lib.  V,  cap.  V. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XVII. 

(2)  Benud  DUz,  cap.  XXXIX.— Oomari^,  cap.  XXVn.— Oaaas,  HUt.  ñe  Ua  In^ 
£asi  oapw  CXXI,  escribe:  "  Estas  ruecas  eran,  oiarto,  oosa^  de  yer,  jó  les  yids  con 
todo  lo  demás  el  aí^o  de  1520,  ea  ValladoUd,  el  di%  que  las  vido  el  Booperador^  pes- 
que entonces  llegaron  allí  enviadas  por  Qonéñ,  como  abajo  placiendo  á  Dios,  se  to- 
rá:  quedaron  todos  los  que  Tieron  aquestas  cosas  tan  ricas  j  tan  bien  artificiadas  7  her- 
mosísimas, como  de  cosas  nmiea  Tisftas  y  oidas,  mayormente  no  babiéndoin  hasts 

eah;nces  TÍsto  en  estas  Indias  en  gran  manera  como  suspensos  y  admirados." 

"  Vüldría  el  oro  y  la  plata  que  allí  había  20  6  25  mil  castellanos,  pero  la  hermosura 
dellas  y  la  hechura,  mucho  mas  vaUa  de  ¿tro  tanto."  Como  se  advierte,  Herrera  co- 
pió de  Casas,  atribuyendo  la  admiración  á  los  conquistadores  cuando  no  tn4  sino  de 
los  cortesanos  de  Oázios  V,  y  computando  el  yalor  del  presente  de  Moteouhzom« 
por  el  de  Uw  objetos  remitidos  ¿  Espafta. — De  las  mismas  rusdas  dice  Oyiedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  I:  "  Lab  cuales  yo  vide  en  Sevilla  en  la  casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  con  otras  muchas  joyas  de  oro  é  plata,  é  muy  hermosos  penachos  de  plumas 
may  extreiáados,  que  todo  e(ra  mu^ho  de  ver.*^ — Pedro  M¿rtír,  d^c:  IV,  cap.  9:  ''si 
quid  unqnam  honoris  humana  ingenia  in  hujuscemodi  artibus  sunt  adita,  prinoips- 
tom  jure  mérito  ista  consequentur.  Anrum,  gemmasque  non  admiror  qnidem;  qna 
iadostria  quove  studio  superet  opus  materiam,  stupeo.  MiUe  figuras  et  fados  milis 
prospexi.  quae  scribere  nequeo.  Quid  oculos  hominum  sua  pulobrítt\dine  aeq«e  pos- 
ñt  alHoere  meo  Judíelo  vidi  nunquam." 

TOM,  IV. — 18 
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g&iidolas  Yolviemn  de  nuevo  al  emperador-para  deeble,  que  lialneiido 
atni'^eMtdo  el  mar  y  yeBÍdo  de  tierras  muy  lejanas  por  s6k>  veAe  y 
hablatle,  sí  se  volviesen  sin  desempeñar  el  encargo  kxi  eastígaría  el 
rey  de  España,  y  como  la  misisn  qne  trae  es  mny  importante  venoe- 
rá  los  obstáculos  é  irá  á  buscarle  en  donde  quiem  que  se  encuentre. 
Teuhtlilli  aceptó  el  encargo,  si  bien  exponiendo  que  seria  inútil  lo 
relativo  á  la  entrevista.  En  retomo  del  presente  llevaron  los  mansar 
jeros  á  Motecuhzoma,  ^'  una  copa  de  vidrio  de  Florencia  labrada  y 
''  dorada,  con  muchas  arboledas  y  monterías  que  estaban  en  la  oo« 
^'pa,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  otras  cosas."  (1)  Cuitialpitoc 
permaneció  á  inmediaciones  del  campamento  con  la  servidumbre  en« 
cargada  de  dar  de  comer  á  los  castellanos. 

Adelantando  el  mes  de  Mayo  con  sus  recios  calores,  siendo  ar^ 
dientes  los  arenales  y  estando  lejos  de  las  poblaciones  aquel  sitio, 
D.  Hernando  envió  dos  naos  por  la  costa  arriba  al  mando  de  Fracis- 
eo  de  M  entejo,  con  los  pilotos  Anión  de  Alaminos  y  Juan  Alvarez, 
el  Manquillo,  á  fin  de  buscar  puerto  seguro  en  lugar  menos  desabri- 
gado; en  efecto,  siguiendo  la  derrota  de  Juan  de  Grijalva  hasta  cer- 
ca del  rio  Panuco;  tomaron  á  cabo  de  diez  ó  doce  dias,  dando  noticia 
de  haber  encontrado  puerto  al  eual  pusieron  un  nombre  feo  de  Ber- 
nal,  doce  leguas  al  N.  de  San  Juan  de  Ulúa,  cerca  de  un  pueblo, 
puesto  sobre  una  altura  llamado  duiahuíztla.  (2) 

Sin  el  aparato  de  los  méxica  y  como  de  oculto  llegaron  al  cam- 
pamento ciertos  emisarios  del  rebelde  principe  de  Texcoco,  el  joven 
Ixtlixochitl;  traían  algún  regalo  en  oro,  mantas  y  plumas  que  en- 
tregaron á  D.  Hernando,  dándole  la  bien  venida  y  diciéndole  que 
su  señor  se  ofrecía  por  amigo  suyo;  é  informándole  de  las  desave* 
nencias  y  disturbios  del  imperio,  pedíale  ayuda  para  vengar  en  Mo- 
tecuhzoma la  muerte  de  Nezahualpilli,  y  poner  en  libertad  á  todos 
los  pueblos.  (3)  Aquel  ambrcioso  fué  el  primero  que  acudió  al  ex- 
tranjero, buscando  apoyo  para  el  logro  de  una  usurpación  injusta  y 
una  venganza  bastarda.  Ignoramos  lo  que  le  respondió  Cortés,  si 
bien  se  alcanza  no  escasearía  buenas  promesas  y  palabras. 

Tal  vez  no  eran  éstas  las  dnicas  noticias  de  su  especie  adquiridas 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XXXIX.— Gomara,  CróD.  cap.  XXVII.— Herrera,  dée«  Hb. 
V,  cap.  y.— Torqnemada,  Hb.  IV,  cap.  XVII. 
(S)  Bemal  IMasr,  cap.  XL.  Kombra  al  pueblo  Qmahidatian. 
(3)  IxtÜlxochitt,  Hi8t  Chichiia«^p.  80.  M8. 
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pot  D.  Harttando.  Segan  nn  doeamento  que  parece  auténtíoo,  no 
obstante  do  estar  exento  4e  contradicción,  Tlamapanatzin  y  Ato- 
naletzin  sefiores  de  los  pneblos  de  Axapochoo  (San  Esteban),  y  Te- 
peyalraalco^Santiago),  en  términos  de  Otompa  (Otnmba),  reioo  do 
Aeolhnacan,  disgnstados  de  la  tiranía  de  Motecnhzoma,  sabiendo 
^ne  fes  dioses-  habían  llegado  á  la  costa,  bajaron  en  su  basca  á  pe- 
dirles favor;  mas  al  alcanzar  el  término  de  su  riaje  los  dioses  érán 
Uos,  con  lo  eiral  tuvieron  que  regresar  á  sns  pnebldr.  aconteció  ésto 
enando  la  expedición  de  Jnan  de  Ghrijalva.  Sabedores  que  de  nnevq 
Sé  habían  presentado  los  hombres  blancos,  se  hicieron  encontradi- 
Bos  con  los  primeros  embajadores  enviados  por  Motecnhzoma,  se 
i^^garon  á  la  comitiva  de  Tenhtlilli  presentándose  con  él  en  el 
campo  espafiol.  Ofrecieron  pdt  medio  de  la  intérprete  Marina,  si  se 
les  guardaba  secreto,  entregarían  las  pinturas  antiguas  que  conte- 
nían las  profecías  con  otras  noticias  importantes.  Admitida  la  pro- 
puesta é  idos  á  sus  pueblos,  retomaron  trayendo  grandes  rollos  de 
pinturas  en  donde  constaba  menudamente  la  predicción  de  €luetzal- 
coatí,  la  situación  y  forma  de  la  ciudad  de  México,  caminos  para 
h  capital,  genealc^ía  de  los  rey  es  azteca,  etc.,  todo  lo  cual  leían  y  ex*' 
pilcaban  por  medio  de  los  intérpretes,  señalando  las  escrituras  con 
unas  varillas  delgadas.  Afíadieron  cuantas  informaciones  se  les  pi- 
dieron, entre  ello  que  Motecnhzoma  tenía  mucho  oro  tomado  poi^ 
ñierza,  de  lo  cual  y  del  tesoro  de  Axoyacatl  tenía  un  aposento  lle- 
no, sin  sellar  y  en  bruto,  fuera  de  inmensa  cantidad  de  piedras  pre- 
ciosas. Tan  importantes  descubrimientos  pagó  D.  Hernando  con 
una  promesa  de  tienras,  valedera  para  cuando  Motecnhzoma  fuera 
arrojada  del  trono,  fechada  éi  20  de  Mayo;  (1) 

Corrobora  en  nuestro  concepto  lo  anterior  el  dicho  de  un  testigo 
preseticial,  quien  nos  informa  que  Cortés  supa  de  unos  indios  prin- 
dpales  la  posición  de  México,  ser  advenedizos  los  méxica,  sus  gue« 
rras  y  conquistas,  tiranía  con  que  Motecnhzoma  gobernaba,  é  impa- 
ciencia con  que  las  provincias  llevaban  el  yugo,  '^informado  el  mar- 
*^  ques  desto,  procuró  de  hablar  con  algunos  de  los  naturales  de  la 


(1)  Beal  ejecutoria  dé  8.  M.,  sobre  tierras  y  reservas  de  pechos  y  paga,  periene- 
élentes  á  los  caciques  de  Azapusco»  de  la  Jurisdicción  de  Otumba.  Escribano  Ser- 
ai.  Despachada  por  S.  M.,  en  su  Beal  Consejo  áe  las  Indias,  afio  de  1537.  Fecha 
^toa  mertsed  por  D.  fiemando  Cortés,  y  á  peóhñetíio  de  pattea,  afio  de  ISSS.  Do^ 
«UMnlOB^para  la  BM,  delíldoo,  por  Jbaqoin  García  loaslMdeetai  tom.  II,  ptfg.  1. 
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"  tierra  que  vivien  en  esta  sujeción,  los  cuales  se  le  quejjaffpn.y  pe-« 
'^dieron  los  remediase,  é  él  les  ofreció  que  haría  por  ellos  todo  su 
'*  poder,  ó  que  no  conpintirie  que  le»  hiciesen  agravio."  (1) 

Aún  cuando  xioa  faltaran  estos  testimonios,  debíamos  it^^^^tí'»  ^* 
nocida  como  es  lagraa  perspicacia  de  CortéS|  que  no  debió  perdo> 
nar  medio  para  informarse  del  estado  guardado  ppr  el  país,  au;nque 
no  fuera  sino  para  saber  dirigirse  ^n  su  empresa.  Y  siempre  resulta 
para  este  tiempo,  que  ya  era  dueño  de  los  secretos  del  imperio^  Por 
las  diversas  ^mbajadais  inñrió  la  riqueza  de  l^  tierra  y  la  debilidad.  6 
inepcia  de  su  monarca;  dijéronle  los.  caciques  las  profecías  que  lia* 
cían  pasar  á  los.  extranjeros  como  los  prometidos  de  Cluetzalcoatl; 
supo  la  guerra  civil  de  Acolhuacan,  la  tiranía  de  los  tenochca,  la 
impaciencia  con  que  las  provincias  soportaban  el  yugo,  las  difereiir 
cias  religiosas  y  de  raza,  en  suma,  pudo  entepder  existía  la  divisicui 
que  haca  débiles  las  Daciones.  Cuttlalpitoc  comenzó  á  aflojar  en  eX 
aprovisionamiento  del  campo,  los  indios  acudieron  pocos  al  rescato 
y  como  recatadamente;  al  cabo  de  ocho  ó  diez  dias  reaparecieron  ea 
el  campamento  Teuhtlilli  y  Cuitlalpitoc,  acompañadoa  de  numero* 
sos  tamene;  hicieron  su  reverencia  á  Cortés,  zahumáronle  como  ár 
dios  (2)  y  le  entregaron  un  presento  para  el  monarct^  castellano^ 
compuesto  de  diez  cargas  de  plumas  ricas  y  ñnas,  cuatro  grandes 
chalchihxdU^  y  ciertas  piezas  de  oro  que  valdrían  hasta  tres  mil  pe» 
sos,  según  el  cálculo  de  Bernal  Díaz.  En  concepto  de  los.méxioa 
era  aquel  un  regalo  espléndido,  puc^s  las  plumas  valían  mucho,  e»- 
timando  el  valor  de  cada  chalchihuitl  ea  una^  carga  de  oro;  pero  pa- 
ra los  castellanos  fué  el  niás  pobre,  supuesto  que  mai^t9.s  y  plumas 
sólo  eran  objeto  de  curi(;>si4ad,  las  piedras- carecían  de  estima,  y  só- 
lo el  oro  podía  llamarles  la  atención,  en  cuanto  á  metal^  sin  aten- 
der al,  artefacto.  Respecto  del  negocio  principal,  negáb(^^e  absoluta- 
mente Motecuhzoma  á  tener  entrevista,  expresando  resueltamente 
su  resolución  de  no  volver  á  recibir  mensajero  ni  mensaje  acerca  do 

•  «      '      '  '  ' 

(1)  Eelao.  de  Andrés  d§  Tapia,  pág.  561. 

(2)  **Esta  ceremonia  no  se  hacía,  dice  Torquemada,  lii>.  IV,  cap.  XVII,  sino  £Io0 
que  reconocían  por  dioses;  j  de  aquí  se  advertirá,  como  por  entonces  y  algunos 
tiempos  despueo,  fueron  temdos  estOB  espafioles,  4d  estos  indios,  por  deíficos,  aun* 
qu«  en  estas  primaras  ocasiones  por  puros  dioses;  y  de  aquí  naci<$  temerlos  tanfto^ 
que  á  creer  que  eran  puros  hombres,  por  sifi  duda  se  tiene,  que  ni  los  dejaran 
adelante,  ni  dejaran  de  jun^.  los  reyes  de  México,  de  Tezo  uoo  y  Tlacupa,  que 
los  que  tenían  repartida  la  tiezra  entre  sí  y  sus  gentes,  y  salir  á  oonsumirlos**' 
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aquel  punto.  Pesó  á  Cortés  de  semejante,  reafpuesta,  y  volviéndose  á 
los  soldados  que  le  rodeaban. — "Verdaderamente,  dijo,  debe  de  ser 
"gran  señor  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  dia  le  hemos  de  ir  á 
f'ver.  Y  respondimos  los  soldados:  Ya  querriamos*  estar  envueltos 
"con  él."  (1) 

A  la  hora  del  Ave  María,  al  tañido  de  una  campana  que  en  el 
neal  había,  se  arrodillarou  los  castellanos  delante  de  una  cruz  colo- 
cada sobre  el  médano  más  alto,  haciendo  devota  oración,  Maravilla- 
do Teuhtlilli  preguntó  lo  que  aquello  significaba;  entendiéndolo 
Cortés,  invito  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  para  declarar  á  los  méxi- 
ca  los  misterios  de  la  fé:  en  efecto,  hízoles  el  religioso  un  largo  ra- 
SEonamiento,  **que  unos  buenos  teólogos  no  lo  hicieran  mejor,"  ter 
minando  con  decirles  que,  bus  ídolos'  ei^n  falsos  y  malos  dioses,  que 
huían  delante  de  la  santa  señal  de  la  cruz,  á  los  cuales  no  debían  ado- 
rar, y  que  en  su  lugar  pusiesen  una  cruz  como  aquella  que  veían  y 
aquella  imagen  de  la  Virgen  con  su  niño  en  los  brazos,  que  para  el 
intento  se  les  daba:  los  embajadores  prometieron  decirlo  á  Mote- 
euhzoma  y  cumplirlo.  La  maravilla  de  los  indios  no  podía  venir  de 
acto  de  adoración,  sino  de  que  tuviera  lugar  delante  de  la  cruz,  sím- 
bolo de  Quetzalcoatl,  signo  religioso  también  para  los  méxica;  de 
aqaí  su  confusión  de  ideas^  pues  no  era  verdad  que  el  dios  de  la 
lluvia  ahuyentase  á  los  otros  dioses,  pues  por  experiencia  los  veían 
estar  juntos.  Suponiendo  las  ideas  bien  trasladadas  por  los  intér- 
pretes á  sus  respectivos  idiomas,  el  momento  de  la  predicación  fué 
inoportuno,  porque  se  escogió  la  hora  del  rompimiento;  el  medio  de 
explicar  cosas  abstractas  inadecuado;  una  sola  insinuación  nunca 
decide  el  cambio  en  opiniones  religiosas.  Retiráronse  definitivamen- 
te los  embajadores.  El  último  rescate  tuvo  lugar  con  los  indios  que 
aeudieron  al  real  con  Teuhtlilli,  pues  en  la  noche  huyeron  sin  ser 
sentidos  Cuitlalpitoc  y  los  naturales  que  habían  estado  sirviendo  á 
los  castellanos.  (2) 


(1)  Bom^  JHMZf  cap.  XL* 

(2)  Bemal  Diaz,  cap.  XL.— Gomara,V.oap.  XXVII.— Torqucmada,  lib.  IV,  cap; 

xvm. 

. 'y  . 


CAPITULO  VII. 


MOTBCÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — CaCAMA. 


Lo$  toUmaca, — DUturbias  en  el  campamento, —Fundación  de  ¡a  Villa  Rica  déla 
Yeracrm.^ Nombramiento  de  Cortea  por  justicia  mayor  y  capitán  general, — Dáh 
posidones  del calnldo.-^Z/Uima  tentativa  de  loe  partidarios  de  Velásquez, — Rasgo 
de  seüeridad,— Excursión  al  interior  del  país,-^ Entrada  en  Cempoala.-^Quiahuü' 
Üa.^Los  recaudadores  de  Moteeulteoma.—Astueias  de  Cortés, — Insurrección  de 
¡os  totonaca.—Zozobra  en  la  tierra. 


Iacatl  1519.  La  desaparición  de  Io8  naturales  se  tuvo  en  el  cam- 
po como  principio  de  las  hostilidades;  en  consecuencia,  esperan- 
do los  castellanos  ser  combatidos  de  un  momento  á  otro,  pusieron 
el  real  en  estado  de  defensa,  viviendo  en  pié  de  guerra.  Nada  hubo 
sin  embargo;  pero  los  víveres  comenzaban  á  escacear,  los  repuestos 
en  los  buques  se  echaban  á  perder,  arreciaban  las  penalidades  traí- 
das por  el  ardiente  clima,  haciendo  insoportable  la  vida  en  los  are- 
nales la  presencia  de  nubes  de  moscos,  entre  ellos  el  sanguinario 
zancudo.  Tres  dias  después  de  la  partida  de  los  embajadores,  es 
tando  de  facción  Bemal  Díaz,  se  acercaron  cinco  indios,  quienes 
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haciendo  aoatamieiito  pidieron  por  sefias  ser  oondocidos  al  real, 
lo  cual  ejecutó  naestro  buen  veterano.  Los  naturales  vestían  de 
numera  diversa  de  los  cullrna,  traían  grandes  horados  en  el  labio 
mferior  y  en  las  orejas,  en  aquel  un  tentetl  de  piedras  pintadas  de 
asul,  en  estas  grandes  rodajas  de  oro  j  piedras.  Llegados  delan- 
te de  Cortés  pronunciaron  las  palabras,  '^Lopelució,  lopelucio,"  se- 
gún oyó  el  cronista,  las  cuales  no  fueron  entendidas  de  los  in- 
dios intérpretes;  preguntando  Marina  si  alguien  de  ellos  sabía  el 
naboa,  dos  de  ellos  respondieron  que  sí,  entablándose  la  conversa- 
ción en  la  manera  acostumbrada.  Súpose  entonces  ser  mensajeros 
del  señor  de  Cempoalla,  un  sol  ó  jornada  distante  de  ahí  quien  les 
enviaba  á  dar  la  bienvenida  á  los  extranjeros  j  ofrecerse  por  su 
amigo;  no  habían  venido  antes  por  temor  de  los  méxica,  de  los  cua- 
les eran  vasallos,  y  cuyo  yugo  llevaban  impacientes  por  ser  mucha 
la  tiranía  de  Motecuhzoma.  De  su  boca  obtuvo  Cortés  nuevos  in- 
formes acerca  de  los  enconados  disturbios  existentes  en  el  país,  de 
lo  cual  recibió  contento,  despidiendo  á  los  enviados  con  dádiva,s 
halagos  y  promesa  de  que  muy  pronto  iría  á  ver  á  su  señor.  (1)  Per- 
tenecían Á  los  totonaca,  tribu  diferente  en  lengua  y  costumbres  á 
los  de  México,  habitadora  de  una  provincia  que  se  extendía  orillas 
del  mar,  con  su  capital  Cempoalla:  conquistados  por  los  méxica, 
sufrían  el  duro  despotismo  de  Motecuhzoma,  quien  reciamente  car- 
gaba la  mano  sobre  ellos,  por  lo  cual  acudían  á  los  hombres  blan- 
cos y  barbados  para  sacudir  tan  angustiosa  servidumbre. 

Apreciando  los  ineonvenientes  en  el  arenal,  sin  objeto  para  per- 
manecer más  tiempo  en  aquel  desamparo,  D.  Hernando  comunicó 
las  órdenes  para  trasladar  el  campo  á  Ctuiahuiztla,  descubierto  por 
Montejo.  Hasta  este  punto,  juzgando  por  las  obras,  las  solas  á.  nues- 
tro alcance^  y  no  por  las  intenciones  fuera  de  nuestro  poder,  Cortés 
se  había  ajustado  cláusula  por  cláusula  á  las  instrucciones  de  Vo- 
lásKpiez;  siguió  el  derrotero  trazado,  tocó  en  .los  lugares  prevenidos, 
buscó  á  Jerónimo  de  Aguilar,  llegó  á  San  Juan  de  Ulua  y  se  ocupó 
aetivamente  en  rescatar  ségun  «I  convenio:  era  de  esperar  que  cesa- 
do el  tráfico  lucrativo  y  con  los  bastimentos  necesarios  para  elre- 
gieso,  el  gemeral  tornara  á  Cuba  á  dividir  con  su  socio  los  provechos 


(i)  BcBuJ  Dia«,  cap.  XUL— Ctomam,  Crón.  cap.  XX Vm.— Herrera,  dác.  II,  lib. 
V,  cap.  VI.— Torqnemoda,  lib.  IV  cap.  XVm. 
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de  la  expediciot).  Las  cireaostanoias,  empero,  habían  oambiado  poc 
completo.  Cortés  estaba  al  frente  de  un  rico  imperio,  que  »  muchoí 
habla  dado,  mucho  más  podría  producir;  dividido  él  .país  en  faccio- 
nes, su  pequeño  ejército  sobmba  para  ir  al  encuentro  del  opulen- 
to emperador,  sostenido  y  ayudado  por  los  descontentos;  abandonar 
así  las  cosas  era  dejarlas  á  medio  hacer:  habla  aún  que  añadir,  el 
encono  de  Velázquez  y  las  grandes  dificultades  que  habría  al  hacer 
la  partición  con  el  sórdido  gobernador.  Nada  mas  natural  que  cam- 
biar de  conducta,  la  cual  venía  á  ser  la  consecuencia  de  la  manera 
con  que  se  separó  en  Cuba  de  Velázquez.  Apareció  al  fin  franca- 
mente como  infiel  á  sus  compromisos;  pero  esta  perfidia  fué  merecido 
castigo  para  el  avariciososo  Don  Diego  y  la  causa  de  una  grande  ha- 
zaña. En  esta  circustanoia  difícil,  como  en  todas  las  de  interés  y 
responsabilidad.  Cortés,  que  sabía  imponer  su  firmo  voluntad  á  st^s 
subordinados,  trabajaba  diestramente  para  aparentar  ceder  á  exi- 
gencias ajenas,  ó  á  ineludibles  obligaciones. 

La  orden  de  trasladarse  á  duiahuiztla  hizo  estallar  en  el  campa- 
mento la  división,  sólo  latente  hasta  entonces.  Los  amigos  de  Ve- 
lázquez eran  los  muchos,  fundados  en  las  instrucciones  hacían  va- 
ler, que  estando  estas  cumplidas,  pues  había  termidado  el  rescate, 
debían  retornar  á  Cuba;  pasar  adelante,  faltando  sobre  treinta  y 
cinco  hombres,  así  do  los  muertos  en  Tabasco  cómodo  los  dolientes 
en  la  costa,  escasos  de  bastimentos  y  expuestos  á  ser  atacados  por 
los  naturales  tarde  ó  temprano,  parecía  locura  contraria  á  los  inte- 
reses del  gobernador  y  de  todos  los  soldados:  lo  más  cuerdo  y  acer- 
tado sería  ir  á  dar  cuenta  dol  resultado  de  la  empresa.  Cortés  res- 
pondió con  moderación,  no  era  buen  consejo  dejar  la  tierra  sin  ha- 
berla antes  conocido  y  saber  los  proirechos  que  encerraba;  si  faltaban 
algunos  soldados,  en  todas  las  guerras  y  trabajos  acontecía  lo  mis- 
mo; ninguna  queja  podían  tener  de  la  fortuna  y  aún  debían  dar 
gracias  á  Dios  por  lo  bien  que  les  ayudaba:  si  faltaban  bastimentos, 
sobraba  maíz  entre  los  indios  y  pueblos  cercanos,  de  lo  cual  come- 
rían, ''ó  mal  nos  andarían  las  manos."  con  esto  se  sosegaron  algún 
tant6  los  descontentos. 

X40B  partidarios  de  Cortés,  encabezados  por  Alonso  Hernández 


(8)  Benud  Díaz,  oap.  XLL— Herrera,  d^,  n,  lib.  Y,  cap.  YL— Torqnenuida,  ISb. 
IV,  cap.  xvin. 
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Pnettooárrero,  lod  Altftradios.  Cristóbal  de  OSA^  Alonso  de  Avila, 
Joan  de  Escalante,  FraticíÉco  de  Lugo  y  otros,  hablaban  secreta- 
mente á  los  soldados  pata  ganar  parciales,  haciéndoles  estas  refiexio- 
q6b:  Cortés,  décian,  ños  ha  ttaido  engafiados,  pues  noB  ofreció  ve- 
nir á  poblar,  j  ahora  se  contenta  con  lo  que  se  ha  rescatado:  si  á 
Cuba  nos  volvemos,  Diego  Velázquez  se  cogerá  el  oro  como  lo  hizo 
la  vez  pasada,  quedándonos  todos  sin  la  porción  que  nos  pertenece; 
ya  bemos  visto  que  algunos  han  venido  á  rescatar  hasta  tres  veces, 
estando  hoy  tan  pobres  como  al  principio:  lo  mejor  será  poblar  la 
tierra  en  nombre  de  8.  M.,  y  elegir  capitán  á  D.  Hernando  Cortés, 
á  fin  de  acrecentar  y  no  perder  nuestras  ganancias..  No  fueron  tan 
ocnltas  estas  pláticas  que  dejaran  de  llegar  á  oidos  de  los  de  Yeláz- 
qnez,  quienes  se  fueron  al  general,  diciéndole  con  palabras  altane- 
ras, no  anduviera  con  aquellos  artificios  para  quedarse  en  la  tierra 
y  no  dar  cuenta  de  lo  pasado  á  quien  le  había  nombrado  capitán; 
^e  no  se  anduviese  con  más  rodeos  para  embarcarse,  ya  que  ni 
gente  ni  bastimentos  había  para  poder  poblar.  Con  gran  frialdad 
respondió  Cortés.  "Me  place:  en  ninguna  manera  iré  contra  las  ins- 
trucciones y  memorias  que  traigo  del  señor  Diego  Velázquez,"  y 
mandó  pregonar  el  embarque  para  el  siguiente  dia.  (1) 

Aquella  orden,  alcanzada  tan  sin  contradicción  y  otorgada  de  una 
manera  al  parecer  espontánea,  engafió  y  dejó  perplejos  á  los  de  Ve- 
lázqnez.  Más  los  amigos  de  Cortés  se  reunieron,  conferenciando  en- 
tre sí,  que  siendo  caballeros  hijos-dalgo,  eran  obligados  al  servicio 
de  SS.  AA.,  al  acrecentamiento  de  sus  reinos;  señoríos  y  rentas;  y 
pues  de  lo  recogido  constaba  que  la  tierra  era  rica  y  los  indios  les 
tenían  buena  voluntad,  parecíales  no  se  cumpliera  lo  mandado  por 
Kego  Velázquez,  que  era  rescatar  y  vol veíase  á  Cuba,  porque  hacién- 
dolo, sólo  gozarían  del  oro  Velássquez  y  su  capitán  Cortés;  lo  mejor 
sería,  pues,  que  se  fundase  y  poblase  un  puerto  en  nombre  de  SS, 
ÁA.  RR.,  para  que  hubiese  justicia  que  lo  tuviese  en  el  señorío 
real  6  hiciese  mercedes  á  los  pobladores.  Reunidos,  se  dirijieron  en 
'^guida  á  la  presencia  de  D.  Hernando,  diciéndole  que  pues  conve- 
nía al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  el  de  S.  M.,  atentas  las  ra- 
I  zones  antes  expuestas,  que  cesase  de  hacer  los  rescates  en  la  forma 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XLII.— Hetrertt,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  Vn.— Torqnemftdft 

iib.  IV,  cap.  XVni. 
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que  se  estaba  practicando,  para  que  no  se  empobreciese  la  tierrai  y 
le  requerían  en  toda  forma  nombrase  alcaldes  y  regidiures,  porque 
querían  poblar  una  villa,  haciendo  protesta  en  ^  contra  si  así  no 
procediese.  Cortés  contestó,  respondería  el  dia  siguiente.  (1) 

No  parece  que  los  parciales  de  Yelázquez  hayan  opuesto  abierta 
resistencia;  se  procedía  en  el  orden  legal,  invocando  el  servicio  de 
Dios  7  el  del  soberano,  y  tal  vez  ninguno  quiso  aparecer  tibio  en  el 
cumplimiento  de  ambos  deberes;  ademas,  muchos  debían  haberse 
pasado  ya  á  las  filas  contrarias,  aplaudiendo  el  cambio,  con  la  espe- 
ranza de  acrecentar  la  porción  que  del  botin  les  tocara,  por  las 
exenciones  que  gozaban  como  vecinos  de  la  puebla.  El  dia  inmedia- 
to señalado  por  Cortés,  respondió  á  la  protesta:  que  su  voluntad  era 
servir  á  SS.  AA.,  sin  mirar  el  perjuicio  que  se  le  sigue  en  no  prose- 
guir el  rescate,  para  recobrar  los  muchos  gastos  que  en  compañía 
de  Yelázquez  tiene  hechos  en'  la  armada,  y  antes  posponiéndolo  to- 
do; le  place  hacer  lo  que  se  le  tiene  pedido,  pues  tanto  conviene  al 
servicio  de  SS.  A  A.  Procedió  inmediatamente  al  nombramiento  de 
concejales:  quedaron  por  alcaldes  ordinarios,  Alonso  Hernández 
Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  amigo  de  Yelázquez;  regido- 
res, Alonso  de  Ávila,  Alonso  y  Pedro  de  Alvarado,  y  Gonzalo  de 
Sandoval;  procurador  general,  Alonso  Alvarez  Chico;  alguacil  ma- 
yor, Juan  de  Escalante;  capitán  de  las  entradas,  Pedro  de  Alvara- 
do; maestre  de  campo,  Cristóbal  de  Olid;  alférez  real,  Corral;  teso- 
rero, Gonzalo  Mexia;  contador,  Alonso  de  Ávila;  alguaciles  del  real, 
Ochoa  y  Alonso  Romero;  escribano,  Diego  Godoy.  Dieron  por  nom- 
bre á  la  puebla,  Yilla  Rica  de  la  Yeracruz:  rica,  por  serlo  la  tierra; 
de  la  Yera  Cruz,  en  memoria  de  haber  desembarcado  el  Viernes 
Santo.  Componíase  la  villa  de  las  enramadas  construidas;  quedó 
colocada  la  picota  en  medio  de  la  plaza,  y  fuera  de  la  puebla  una 
horca,  signos  ambos  de  jurisdicción  señorial.  (2) 

Al  dia  siguiente,  reunidos  los  concejales  en  su  cabildo  ó  ayunta- 
miento, enviaron  á  llamar  á  Cortés,  pidiéndole,  cuando  estuvo  pre- 
sente, mostrase  los  poderes  que  de  Diego  Yelázquez  traía;  no  te- 
niéndolos ahí,  mandó  por  ellos  á  su  aposento  y  los  entregó.    Leídos 

(1)  Carta  del  Begimiento  do  la  Veracroz,  apud  Gayangos,  pág.  10-20. 

(2)  Carta  del  Begimiento,  pág.  20.— Bemal  Díaz,  cap.  XLII. — Gomara,  cap. 
XXX— Herrera,  áéo,  II,  lib.  V,  cap.  Vll.—Casas,  lib.  III,  cap.  CXXII,— Torquema- 
da,  Ub.  IV,  cap.  XVIIL 
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j  examinados  que  fueron,  declaró  el  cabildo  haber  cesado  aquellos 
poderes,  en  cuya  consecuencia  D.  Hernando  no  podía  ejercer  los 
caigos  de  justicia,  ni  de  capitán  de  la  armada.  Considerando  en  se- 
guida ser  indispensable  hubiera  persona  principal  que  sirviera  de 
cabeza  en  nombre  de  S.  M.,  y  no  encontrando  otra  más  idónea  que 
Hernando  Cortés,  asi  por  sus  servicios  y  conocimiento  de  la  tierra, 
como  por  su  desinterés  en  abandonar  el  rescate,  se  le  nombraba  por 
joBticia  mayor  y  capitán  de  las  reales  armas.  Aparentó  D.  Hernan- 
do resistir  el  nombramiento,  (1)  aunque  vencido  después  por  las  sú- 
plicas de  todos,  aceptó,  prestando  juramento  ante  el  cabildo  de  cum- 
plir fielmente  el  encargo,  el  cual  durarla  hasta  que  otra  cosa  dispu- 
siera  S.  M.  (2)  Dispui^o  también  el  cabildo,  que  pues  no  había  bas- 
timentos en  la  villa,  se  tomasen  los  existentes  en  las  naos,  dejándose 
á  D.  Hernando  lo  que  para  sí  y  sus  criados  hubiese  menester,  ta- 
sándose el  resto  á  precios  moderados  para  repartirles  entre  los  veci- 
nos, quienes  los  pagarían  de  la  parte  de  botin  que  les  tocara;  se 
tasarían  también  las  naves  y  se  pagarían  en  común,  para  ser  em- 
pleadas en  viajes  á  las  islas,  á  fin  de  traer  cuanto  hubiesen  menes- 
ter la  villa  y  el  ejército.  Cortés  contestó  graciosamente,  que  á  pesar 
del  costo  que  le  tenían,  regalaba  los  bastimentos  sin  ninguna  paga, 
pues  no  quería  revenderlos  como  hacían  otros;  que  se  tomaran  y  el 
municipio  los  repartiera  igualmente  por  cabezas  ó  raciones,  sin 
exceptuar  á  él  mismo,  ni  quedar  mejorado:  respecto  de  las  naos  se 
haría  lo  que  á  todos  conviniera,  y  no  dispondría  de  ellas  sin  prime- 
ro hacerlo  saber.  (3) 

Por  medio  de  este  artificio  forense,  el  carácter  de  la  expedición 
cambió  por  completo.  En  el  país  había  ya  una  colonia  española, 
conforme  al  régimen  municipal  de  Castilla,  la  puebla  no  reconocía 
más  superior  que  al  soberano,  y  le  representaba  legítimamente  el 
regimiento  de  la  villa;  los  nombramientos  del  cabildo  eran  firmes  y 

(1)  Benud  Díaz,  cap.  XLIL  con  su  franqueza  ordinaria  dice:  'Tor  manera  que 
Cortés  lo  euce-pió,  y  aunque  se  hacía  mucho  de  rogar,  y  como  dice  el  refrán:  **Tú  me 
lo  niegí»  é  yo  me  lo  quiero/' 

(2)  Carto  del  regimiento,  pág.  21. 

(3)  Gomaza,  cap.  XXXL— Bemal  Diaz,  cap.  XLTT,  refiriéndose  á  Cortés  dice:  y  lo 
peor  de  todo  que  le  otorgan^,  que  le  daríamos  el  quinto  del  oro  de  lo  que  se  hu« 
Uén  después  sacado  el  real  quinto,  y  luego  le  dimos  poderes  muy  bastantísimos  de- 
kute  de  un  escribano  del  rey  que  se  deda  Diego  de  CK>doy,  para  todo  lo  por  mí 
aqoi  dicho." 
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valederos,  sin  que  nÍDgana  autoridad  pudiera  en  ellos  mezclarse; 
como  vecinos  de  la  puebla,  los  soldados  quedaban  transformados  en 
la  milicia  comunal,  sujeta  directamente  al  justicia  mayor:  en  lo  ab- 
soluto dependía  ya  Cortés  de  Diego  YeUzquez,  pudiendo  únicamen- 
te el  rey  privarle  de  su  autoridad  y  revocar  sus  poderes.  Tan  súbi- 
ta transformación,  sin  duda  en  provecho  de  todos,  dafiaba  eviden- 
temente los  derechos  del  gobernador  de  Cuba;  si  parece  justo  casti- 
go privarle  de  provechos  alcanzados  en  virtud  de  contratos  perjudi- 
ciales, era  sobradamente  injusto  apropiarse  lo  que  le  pertenecía  de 
razón,  sin  pagarle,  ni  aun  considerarle  al  menos. 

La  parcialidad  de  Yelázquez,  ya  que  no  pudo  oponerse  á  lo  eje- 
cutado en  nombre  del  rey,  tomó  otro  rumbo  para  sus  quejas,  trata- 
ba de  ilegítimo  el  nombramiento  de  Cortés,  supuesto  no  haber  ellos 
contribuido  á  la  elección,  y  por  esta  falta  no  ser  de  la  comunidad 
entera  cual  se  debía:  teniendo  este  vicio,  no  querían  estar  bajo  el 
mando  de  aquel  capitán,  prefiriendo  regresar  á  la  Femandina.  Sa- 
bido esto  por  Cortés,  dio  licencia  á  los  quejosos  para  embarcarse; 
más  como  siguieran  alborotando  el  campo,  fiados  en  el  número,  pa- 
ra darles  á  entender  que  su  autoridad  no  era  de  burlas,  mandó  al 
alguacil  mayor  prendiese  á  Juan  Velázquez  de  León,  Diego  de  Or- 
daz,  Pedro  Escudero,  Escobar,  paje  de  Velázquez  y  otros,  principa- 
les instigadores  de  la  resistencia,  poniéndolos  en  la  nao  capitana, 
con  prisiones  y  guardas.  (1)  Este  rasgo  de  severidad  fué  provecho- 
so; propio  de  D.  Hernando,  que  tan  bien  supo  enfrenar  aquella  tur- 
ba brusca  y  turbulenta. 

Para  buscar  víveres  frescos,  ó  más  bien  para  dividir  las  fuerzas 
de  los  contrarios,  y  evitar  en  el  campo  un  rompimiento  á  mano  ar- 
mada, el  justicia  mayor  envió  la  tierra  adentro  á  Pedro  de  Alvara- 
do  con  cien  soldados,  de  ellos  más  de  la  mitad  de  los  parciales  de 
Velázquez,  llevaban  órdenes  apretadas  de  apoderarse  de  loe  mante- 
nimientos, respetando  los  demás  objetos.  El  destacamento  recorrió 
algunos  pueblecilloB  de  la  jurisdicción  de  Cuetjlaxtla,  (2)  provincia 
subordinada  á  les  méxica:  los  habitantes  desamparaban  sus  casas 
en  tropel,  abandonando  cuanto  tenían;  sólo  dos  se  presentaron  tra- 
yendo maíz,  más  pora  todas  partes  vieron  las  sefiales  de  recientes 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  XLDI.— Hezrera,  déo.  II,  lib.  V,  cap.  Yin.— Torqnemada, 
lib.  IV,  cap.  XIX. 

(2)  Gostaztlan  de  Bemal  Díaz,  hoy^CotasÜa,  Estado  de  Yeracraz. 


149 

sacrificios,  los  cuerpos  muertos,  los  corazones  ofrecidos  á  los  ídolos, 
las  piedras  y  cuchillos;  visto  aquello  por  primera  vez,  aunque  lo  sa- 
bían ya  los  soldados,  causóles  profunda  sensación.  Sin  encontrar  la 
menor  resistencia,  Alvarado  regresó,  trayendo  los  soldados  buen 
acopio  de  mantenimientos,  los  cuales  fueron  recibidos  con  contento 
en  el  campo.  (1) 

Entretanto,  con  palabras  buenas,  largas  promesas  y  dádivas  "del 
oro,  "que  quebranta  peñas,"  las  personas  presas  se  fueron  dando  á 
partido,  saliendo  de  la  capitana  amigos  de  Cortés.  Resistieron  los 
últimos,  Juan  Velázquez  de  León  y  Diego  de  Ordaz,  más  al  cabo 
cedieron,  '^y  hizo  tan  buenos  y  verdaderos  amigos  dellos  como  ade- 
lante verán,  y  todo  con  el  oro,  que  lo  amansa."  (2) 

Terminadas  asi  felizmente  las  diferencias,  dueño  Cortés  del  ejer- 
citó, determinó  abandonar  aquella  ardiente  playa,  para  trasladarse 
al  lugar  descubierto  por  Montejo.  (3)  Embarcados  los  trenes,  arti- 
llería y  enfermos,  las  naos  tomaron  el  rumbo  siguiendo  costa  á  cos- 
ta. D.  Hernando  tomó  por  tierra  con  cuatrocientos  hombres  y  dos 
medios  falconetes  arrastrados  por  algunos  indios  de  Cuba;  los  de  á 
caballo  marchaban  á  la  descubierta.  Tomando  al  N.  de  la  posición 
que  dejaban,  siguiendo  por  la  arenosa  playa,  debieron  encontrar  su- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XLIV. 

(2)  Bemal  Díaz,  loco  cit. 

(3)  Para  determinar  la  marcha  de  los  conquistadoros  á  lo  largo  do  la  costa  del  ac- 
toal  Estado  de  Yeracriiz,  tenemos  á  la  vista  dos  planoR,  copias  de  los  dos  origínales 
pertenecientes  al  Sr.  D.  Joaquin  García  Icazbalceta,  mandados  el  alio  1680  al  rey  Fe- 
upe  n  por  el  alcalde  mayor  Alvaro  Patino:  formados  á  ojo,  dibujados  de  una  manera 
tosca  á  la  pluma,  si  no  son  de  utilidad  para  fijar  los  rumbos  y  distancias,  sirven  de  un 
modo  cumplido  para  dar  la  situación  respectiva  de  los  lugares  y  conocer  todos  los  pue- 
blos existentes  entonces,  ya  hoy  desaparecidos.  El  asiento  de  la  primera  Villa  JBica 
de  la  Vera  Cruz,  es  decir,  de  la  fundada  en  el  arenal,  está  sefialado  con  el  nombre, 
Bájuan  de  lúa,  ocupando  más  ó  menos  el  sitio  de  la  ciudad  actual  de  Veracruz.  Es- 
ta primera  puebla,  que  solo  constaba  da  chozas  de  ramar,  tné  desamparada  y  perdi- 
da al  internarse  los  conquistadores  en  busca  del  punto  encontrado  por  Montejo.  Se- 
gunda Villa  Bica  de  la  Veracruz,  fué  la  situada  en  el  puerto  de  Bemal,  aquel  mismo 
lAo  1519,  de  la  enal  hablaremos  adelante,  durando  en  aquel  sitio  hasta  fines  de  1523 
¿  principios  de  1524,  en  que  D.  Hernando  Cortas  la  hizo  trasladar  orillas  del  rio 
Hoitzilapan,  después  Canoas  y  hoy  de  la  Antigua,  desapareciendo  también.  Esta 
teioera  puebla,  llamada  igualmente  Villa  Rica  de  la  Veracruz,  se  fundó  sobre  la  már- 
88&ixquÍ6zda  á  una  legua  corta  de  la  desembocadura  del  rio  Canoas;  sirvió  de  puer- 
to y  de  cabecera  de  la  provincia.  En  los  afios  siguientes  á  esta  tercera  fundación,  ea 
el  BÍtio  primitivo  del  arenal,  había  algunos  pequefios  edificios  en  que  se  depositaban 
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cesivamente  el  río  de  Enmedio  y  el  arroyo  del  Aguacate,  corrientes 
que  se  precipitan  en  la  mar  después  de  breve  curso,  no  mencionadas 
en  las  relaciones.  Detenidos  por  uu  rio  crecido,  pues  debía  ser  el 
mes  de  Junio,  bajaron  hasta  cerca  de  la  desembocadura,  vadeándo- 
le en  balsas,  en  unas  canoas  rotas  y  á  nado  quienes  supieron:  (1)  re- 
montaron por  la  orilla  izquierda,  internándose  hacia  el  O.,  sin  saber 
el  camino  de  Cempoalla  á  donde  se  dirijían,  hasta  llegar  á  un  pue- 
blo pequeño,  á  la  sazón  desamparado.  No  encontraron  habitantes  ni 
alimentos,  pero  descubrieron  los  restos  de  los  sacrificios  humanos, 
los  instrumentos  para  aquella  crueldad,  incensarios,  libros  con  pin- 
turas geroglifícas,  teocalli  con  sus  ídolos.  La  desaparición  de  los 
naturales  se  explica  fácilmente.  Aunque  los  invasores  se  creían 
abandonados,  multitud  de  espías  los  asechaban  de  continuo,  ya  pa- 
ra dar  cuenta  diaria  en  Lléxico  de  sus  menores  movimientos,  ya 
para  dar  •noticia  en  los  pueblos  cuando  á  éstos  se  aporcaran.  Toma- 
las  mercancías  traídas  por  los  buques,  que  de  preferencia  buscabaa  el  fondeadero 
de  San  Juan  de  Uliía.  **  El  año  de  1572,  no  tenía  aun  forma  de  ciudad  la  Nueva  Ve- 
*'  racruz.  Solamente  había  algunas  bodegas  y  almacenes  en  la  playa  para  la  guarda 
**  de  algunas  efectos  que  no  podían  tan  prontamente  transportarse  á  la  Veraomz 
"  Vieja,  y  un  hospital  que  poco  antes  había  hecho  edificar  D,  Martin  Enriquez." 
Alegre,  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús  en  Nueva  España,  México,  1841,  tom.  1,  pág. 
52. — Hacia  flnes  del  siglo  XVI,  lo  ahí  construido  llevaba  el  nombre  de  Ventas  de 
Buitrón.  Por  fin,  aquí  mismo,  por  orden  de  Felipe  II,  poco  antes  de  su  muerte, 
fundó  la  Nuefoa  Veracru»  el  virey  conde  de  Monterey,  año  1599;  es  decir,  retomd  la 
puebla  á  ocupar  su  lugar  primero.  Esto  dice  Lerdo  de  Tejada  en  sus  Apuntes  histó- 
ricos de  Veracruz,  tom.  1,  pág.  114;  más  en  la  Estadística  del  Estado  libre  y  sobera- 
no de  Veracruz  encontramos  que  la  puebla  obtuvo  los  privilegios  de  ciudad  en  1615, 
"  aunque  su  establecimiento  fué  el  de  1600;  y  su  cuerpo  mimicipal  primero  que  se 
''instaló  en  México,  fechó  su  primer  acuerdo  el  7  de  Marzo  de  IGOl,  habiendo  con- 
"tinuado  invariablemente  con  el  carácter  de  capital  de  provincia."  (pág.  5^),-- 
Conservó  por  algún  tiempo  el  nombre  de  Nueva  Veracruz,  haata  quedar  con  el  tiem- 
po en  sólo  Veracruz,  como  hoy  se  la  conoce;  la  tercera  Villa  Rica  no  se  despobló, 
subsistiendo  actualmente  con  la  denominación  de  la  Antigua.  Tal  es  en  compendio 
la  historia  de  la  primera  villa  fundada  por  los  conquistadores  en  nuestra  patria. 

(1^  Bemal  Diaz,  cap.  XLTV,  fija  la  situación  del  rio,  didcndo:  "y  llegamos  ¿  mi 
rio  donde  está  poblada  ahora  la  Veracruz."  (La  Antigua) — El  MS.  del  alcalde  mayor 
Patino,  refiriéndose  á  esta  misma  corriente,  dice:  *'  porque  ademas  del  rio  de  este 
"  ciudad  que  los  indios  llaman  guicUapa  (Huitzilapan)  á  quien  los  españoles  llama- 
**  ron  al  principio  rio  de  canoas  y  agora  llaman  en  toda  la  tierra  rio  de  la  veraeruM, 
"  por  ser  el  principal  pueblo  que  hay  en  su  ribera.*' — Hoy  es  conocido  bajo  la  deno- 
minación del  rio  de  la  Antigua. 
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ron  al  siguiente  dia  por  una  sabana  llena  de  verdura;  en  la  cual  pa- 
cían algunos  venados,  tras  uno  de  ellos  corrió  Pedro  de  Alvarado 
en  su  yegua  alazana,  más  aunque  logró  darle  una  lanzada,  escapó 
ocultándose  en  el  monte.  Ahí  los  encontraron  doce  totonaca,  quie- 
nes presentaron  á  los  castellanos  algunos  bastimentos,  rogándoleS| 
de  parte  de  su  señor,  fuesen  á  Cempoalla,  distante  camino  de  un 
sol;  Cortés  se  lo  agradeció,  ''pernoctando  aquella  noche  en  otro  pue- 
blo también  desamparado.'  Volvieron  á  encontiar  las  señales  de  los 
sacrificios,  ofrecidos,  bien  pai'a  aplacar  á  los  nuevos  dioses,  ó  pedir 
favor  á  los  antiguos.  (1) 

De  los  doce  mensajeros  seis  fueron  enviados  á  Cempoalla  para 
avisar  de  la  próxima  llegada  de  los  castellanos,  quedando  los  seis 
restantes  para  servir  de  guías.  El  ejército  se  puso  en  marcha  en 
8ÓD  de  guerra,  dispuesto  á  repeler  toda  agresión;  atravesó  por  un 
vado  el  rio  Chachalacas,  siguió  un  camino  practicable  por  medio  de 
campos  cultivados,  poniéndose  al  fin  á  vista  de  la  ciudad.  A  corta 
distancia  salieron  veinte  principales  á  dar  la  bienvenida,  regalaron 
á  Cortés  7  á  los  de  á  caballo  frutas  y  flore»,  diciendo  á  Cortés  que 
sa  señor  no  había  salido  á  recibirlos  por  estar  imposibilitado,  mas 
los  esperaba  en  sus  aposentos.  Uno  de  los  jinetes  corredores  del 
campo  que  se  acercó  á  los  edificios,  volvió  á  rienda  suelta  para  decir 
i  Cortés  que  las  paredes  de  las  casas  eran  de  plata  bruñida;  Agui- 
lar  y  Marina  explicaron  sería  yeso  ó  cal,  como  en  efecto  apareció 
después,  con  gran  risa  de  los  soldados  y  confusión  del  jinete.  "  Creo 
"que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  deseos,  todo  se  les 
"antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía."  (2)  A  medida  que  se  acercaban 
salía  á  sa  encuentro  mayor  número  de  gente,  mezclándose  algunas 
señoras  que  por  su  traje  parecían  principales;  en  las  calles  creció  el 
gentío  que  confiadamente  se  confundía  con  los  soldados,  siendo  in- 
mensa la  muchedumbre  en  la.  plaza  principal:  naturales  y  extran- 
jeros se  maravillaban  mutuamente  de  verse,  pues  para  ambos  el  es- 


(1)  Qomara,  Or<5n.  cap.  XXXII.— Bemal  Díaz,  cap.  XLIY.— Las  crónicas  callan 
«1  nombre  de  estos  dos  pueblos.  Consultando  los  planos  del  alcalde  mayor  Patifio  i 
1m  dos  poblaciones  que  pudieran  convenir,  situadas  entre  los  zios  de  la  Antigua  y 
de  Chachalacas,  llevan  la  una  el  nombre  de  Tuztalpan  6  hisealpan  y  la  otra  el  de  To* 
natíejm.  Pase  esto  como  simple  conjetura,  fundada  no  obstante  en  la  presencia  de 
los  mismos  pueblos,  hoy  desaparecidos. 

(2)  Gomara,  cap.  XXXn.— Bemal  Díaz,  cap.  XLV. 
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pectáculo  se  presentaba  por  primera  vez.  Llegados  al  patio  del  teo- 
calli  mayor,  salió  de  su  palacio  el  señor,  sostenido  de  los  bmzos  por 
dos  nobles;  era  persona  muy  obesa,  de  movimientos  lentos,  razón 
por  la  cual  le  pusieron  el  cacique  gordo:  hizo  su  acatamiento  á  Cor- 
tés, le  zahumó  en  señal  de  reverencia,  dióle  la  bienvenida,  retirán- 
dose después  de  haber  sido  abrazado  por  Don  Hernando.  Los  cas- 
tellanos como  dioses  fueron  alojados  en  el  teocalli  y  sas  viviendas;  el 
general  dispuso  poner  la  artillería  á  la  puerta,  que  los  soldados  estu- 
viesen á  punto,  prohibiendo  pena  de  la  vida  ninguno  se  separase  del 
atrio.  Fueles  servida  una  abundante  comida,  formando  parte  mu- 
chos cestos  de  ciruelas,  que  como  todo  pareció  bien  á  los  necesita- 
dos caminantes.  (1) 

Acabado  el  refrigerio,  pidió  licencia  el  cacique  gordo  para  hablar 
á  Cortés;  otorgósele  y  vino  acompañado  de  muchos  nobles  en  sus 
trajes  de  gala,  trayendo  un  presente  de  joyas  de  oro  y  mantas,  el 
cual  ofreció  disculpando  la  pobreza,  y  diciendo  diera  mucho  más  si  le 
tuviera.  La  conversación  tenía  lugar  por  medio  de  los  farautes,  lo  que 
importaba  que  los  discursos  pasaran  sucesivamente  por  el  caste- 
llano, maya,  nahoa  y  totonaco.  Agradeció  Don  Hernando  el  regalo, 
prometiendo  pagarle  en  buenas  obras,  pues  ellos  eran  vasallos  de  un 
gran  señor,  dueño  de  muchos  reinos  y  señoríos,  quien  les  enviaba 
''para  deshacer  agravios  y  castigar  á  los  malos  y  mandar  que  no  sa- 
crificasen mas  ánimas,"  prosiguiendo  en  declarar  las  cosas  tocantes 
á  la  fé  cristiana,  con  la  inutilidad  de  los  ídolos  y  horror  que  debía 
tenérseles.  Al  oir  el  cacique  gordo  lo  de  castigar  á  los  malos  arrojó 
profundos  suspiros,  quejándose  amargamente  de  Motecuhzoma,  de 
quien  hace  poco  tiempo  están  sojuzgados,  sufriendo  tantas  vejacio- 
nes que  no  puede  sufrirlas  sino  á  la  fuerza,  pues  el  emperador  az- 
teca es  fuerte  y  poderoso.  Respondióle  Cortés,  que  por  lo  pronto  no 
podía  entender  en  ello,  mas  que  el  haría  que  dentro  de  pronto  fue- 
sen desagraviados;  pero  que  teniendo  por  entonces  que  ir  á  ver  á 
los  navios,  se  dirijía  á  Gluiahuiztla,  y  hablarían  después  más  despa- 
cio.   (2) 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XLV.— Gomara,  Crcín.  cap.  XXXTl.— -Herrera,  déc.  JI,  Ub. 
V,  cap.  Vni.-^Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XIX, 

(2)  Bernal  Díaz,  ca]),  XLV.  Seguimos  en  esto  de  preferencia  la  narración  del  sol- 
dado cronista,  quien  contradice  á  Gomara. 
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Cempoalla,  ó  mejor  Cenpohualla,  era  cabecera  de  uno  de  los  seño- 
ríos en  que  á  la  sazón  estaban  divididos  los  totonaca;  por  el  cálcu- 
lo más  bajo  contaba  25,000  vecinos,  quedando  en  su  jurisdicción 
más  de  treinta  pueblos.  Muchas  de  las  casas  eran  de  cal  y  canto, 
encaladas  las  paredes  y  bruñidas  hasta  aparecer  de  lejos  como  de 
pkta;  tenía  espacioso  teocalli  con  viviendas  para  los  papas;  tecpan 
6  palacio  muy  capaz;  el  resto  de  las  casas  de  adobe  estaban  techa- 
das de  zacate.  Con  plaza  principal  y  otra  para  el  tianquiztli  6  mer- 
cado, los  edificios  quedaban  distribuidos  en  calles,  entre  huertos 
y  jardines,  dando  al  conjunto  el  aspecto  de  un  verdadero  verjel.  Era 
la  mayor  ciudad  vista  hasta  entonces  por  los  castellanos  en  nuestro 
país,  por  lo  cual,  complacidos  así  del  hermoso  aspecto^el  lugar,  co- 
mo del  agradable  recibimiento  recibido,  le  pusieron  Sevilla  por  el 
tamaño  y  Villaviciosa  por  la  abundancia  de  frutas  y  esplendor  do 
la  vegetación.  (1) 

Solo  un  dia  permanecieron  los  castellanos  en  la  ciudad,  saliendo 
al  dia  siguiente  en  dirección  á  Q,uiahuíztla.  Al  emprender  la  mar- 
cha fueron  puestos  á  sus  órdenes  cuatrocientos  tamene^  que  entre 
aquellos  pueblos  reemplazaban  á  las  bestias  de  carga,  dispuestos 
para  llevar  á  cuestas  el  fardaje:  impuestos  los  castellanos  de  ser  es- 

(1)  Onpoal,  Cenipoal  con  sus  demás  yariantes  corresponden  al  nombre  Cempoal- 
la. Según  los  mapas  MSS.  del  alcalde  Alvaro  Patino,  estaba  situado  entre  dos  ríos, 
qne  conforme  á  la  relación  MS  del  mismo  alcalde  mayor  se  nombraban  Chachalaca  y 
Cenpoal;  la  puebla  quedaba  situada  á  legua  ó  legua  y  media  de  la  mar,  dos  tiros  de 
balk^ta  de  la  orilla  izquierda  del  Chachalaca  y  cinco  leguas  de  Chiahuiztla. — Lo  mis- 
mo nos  dice  esta  noticia:  **  La  capital  de  Zempoala,  de  la  cual  solo  ha  quedado  la 
"memoria  consignada  en  los  anales  historíeos,  era  una  población  grande  y  de  vista 
"  muy  hermosa,  situada  entre  dos  rios  que  fertilizaban  la  campaña,  los  cuales  son 
"  conocidos  hoy  con  los  nombres  de  Actopan  y  San  Carlos,  cuyos  desagües  á  la  mar, 
"forman  las  barras  de  Juan  Ángel  y  Chachalacas."  Estadística  de  Veracruz,  pág. 
57. — Así,  el  río  Chachalacas  llámase  ahora  San  Carlos,  mientras  el  Cempoalla  se  de- 
nomina de  Actopan  ó  de  Juan  Ángel.  En  1580  decía  Patino  en  su  relación  MS.: 
"  cempoalla  un  lugar  famoso  é  de  los  primeros  que  acudieron  á  la  amistad  é  buen 
''  acogimiento  do  los  españoles  questá  dos  leguas  de  la  Veracruz  (Antigua)  hacia  la 
"banda  del  norte  6  fué  según  es  fama  pueblo  de  veinte  mil  vecinos  y  ahora  apenas 
"tiene  treinta  casas." — La  ciudad  siguió  disminuyendo  hasta  quedar  en  sólo  dos  ó 
tres  vecinos,  que  al  verificarse  la  congregación  de  los  pueblos  por  el  virey  conde  do 
Monterey  fueron  trasportados  á  un  lugar  de  la  doctrina  de  Jalapa,  quedando  aban- 
donada y  yerma  la  población:  el  sitio  fué  repartido  en  estancias  para  labranzas.  Tor- 
quemada,  lib.  IV,  cap.  XIX. — Poco  tiempo  hace  quedaban  vestigios  de  los  edificios, 
coQ  montouefi  de  tierra  restos  del  teocalli.  La  punta  al  Sur  de  la  desembocadura  del 
Actopan,  conserva  todavía  el  nombre  de  punta  de  Cempoalla. 

TOM.  IV.  — ^20 
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ta  costumbre  del  país,  cuidaron  eu  lo  de  adelante  de  exigir  el  mis- 
mo servicio  en  todos  los  pueblos.  (1)  Aquella  noche  pernoctaron  en 
un  pueblo  desamparado  á  donde  los  cempoalteca  trajeron  de  cenar, 
llegando  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  inmediato  delante  de  Q,aia- 
huiztla.  (2)  Treparon  á  punto  de  guerra  las  agrias  cuestas  que  al 
pueblo  conducían,  extrañando  no  ver  á  los  habitantes;  penetrando 
por  las  desiertas  calles,  al  llegar  cerca  del  teocalli  salieron  quince 
sacerdotes  con  braserillos  en  las  manos,  zahumaron  á  Cortés  y  sol- 
dados inmediatos,  diciendo  al  capitán  les  perdonase  de  no  haber  sa- 
lido á  recibirle,  porque  los  vecinos  habían  huido  de  miedo;  más  aho- 
ra que  sabían  de  sus  pacíficas  intenciones  reposasen,  seguros  de  que 
los  pobladores  retornarían  tranquilamente  aquella  misma  noche. 
Cortés  les  mostró  cariño,  díjoles  la  relación  acostumbrada  de  las  in- 
tenciones con  que  venia,  del  poder  del  emperador  Don  Carlos,  de  la 
falsedad  de  los  ídolos  y  excelencias  del  cristianismo,  acabando  por 
regalarles  cuentas  verdes  y  otras  cosillas,  pagadas  por  los  papas  con 
gallinas  yfpan  de  maiz. 

Conversaba  Cortés  en  la  plaza  con  el  señor  de  düiahuiztlan,  cuan- 
do vinieron  ciertos  mensajeros  avisando  se  acercaba  el  señor  de  Cem- 
poalla;  en  efecto,  presentóse  á  poco  conducido  en  unas  andas  á  hom- 
bros de  los  principales  de  su  pueblo.  Los  tres  reunidos,  comenzaron 
las  quejas  de  los  dos  nobles  contra  Motocuhzoma,  ponderando  con 
lágrimas  y  suspiros  cuantos  males  resentían;  lo  excesivo  de  los  tri- 
butos y  la  crueldad  con  que  eran  exigidos;  cómo  les  pedían  á  hijos 
é  hijas  ya  para  sacrificar,  ya  para  trabajar  en  las  sementeras,  lle- 
vando á  tanto  la  insolencia  los  recaudadores,  que  tomaban  á  las  mu- 
jeres hermosas  haciéndolas  servir  por  fuerza  á  sus  placeres:  iguales 
desmanes  acontecían  por  todos  los  pueblos  totonaca.  D.  Hernando 
los  consoló  del  mejor  modo  posible,  prometiéndoles  los  favorecería  en 
cuanto  pudiese,  quitándoles  de  aquellos  robos  y  agravios,"  y  con  es- 
taspalabras  recibieron  algún  contento,  más  no  se  les  aseguraba  el  co- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XLV. 

(2)  Llámanle  los  autores  Quiabxiiüan,  QxüanisÜan,  Chiaoitztla,  ChianizÜa  &o,  Ko 
consta  en  los  planos  MSS.  de  Patifio,  lo  cual,  fuera  de  no  seB  omisión,  indica  qne 
para  15S0  había  desaparecido.  Acerca  de  su  posición  nos  dice  Bemal  Díaz,  cap. 
XLVI,  qne  estaba,  "  entre  grandes  peñascos  y  mny  altas  cuestas,' y  si  hubiera  Tesis- 
tencia  era  mala  de  tomar." — ^Distaba  una  legua  de  la  mar. 
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200  con  el  gran  temor  que  teDian  á  los  mexicanos.  (1)  En  la  pláti- 
ca estaban,  cuando  se  acercaron  unos  indios  participando  que  esta- 
ban próximos  los  recaudadores  de  Motecuhzoma.    Temblando  y 
perdida  la  color,  los  señores  dejaron  intempestivamente  á  Cortés 
para  salir  al  encuentro  de  aquellos  terribles  funcionarios,  haciéndo- 
les preparar  inmediatamente  aposentos  decentes  y  suculenta  comi- 
da.   Los  cinco  altivos  recaudadores  traían  el  pelo  atado  con  una 
cinta  roja  sobre  la*  coronilla  de  la  cabeza,  en  señal  de  caballeros;  ri- 
cas y  pintadas  mantas  á  los  hombros  é  iguales  maxtlatl\  olían  des- 
deñosamente las  rosas  que  en  la  mano  llevaban,  mientras  sus  cria- 
dos y  sirvientes  los  cubrían  con  grandes  mosqueadores  de  plumas: 
con  reposado  andar  apoyados  en  los  grandes  bordones  negros,  signo  de 
su  autoridad,  atravesaron  las  calles,  pasaron  altivamente  delante  de 
los  castellanos  como  si  ahí  no  estuvieran,  metiéndose  á  comer  al 
alojamiento  preparado.  Terminada  la  comida,  mandaron  11amai*al 
señor  del  lugar  y  al  de  Cempoalla  con  los  demás  principales,  recon- 
viniéndoles agriamente  por  haber  recibido  y  aposentado  á  los  extran- 
jeros sin  permiso  de  Motecuhzoma;  los  amenazaron  por  aquel  apto 
de  desobediencia,  exigiendo  les  diesen  en  el  acto  veinte  personas  en- 
tre hombres  y  mujeres  para  sacrificar  á,  los  diosos.  (2)    Sin  duda 
que  aquellos  funcionarios  obraban  por  órdenes  del  emperador,  pues 
de  otra  manera  no  se  hubieran  atrevido  á  presentarse  en  donde  es- 
taban los  extranjeros;  trataron  á  éstos  con  desvío  porque  los  méxi- 
ca  habían  roto  relaciones  con  ellos,  y  venían  á  hacer  alarde  de  su 
poder  sobre  los  pueblos  vencidos,  á  fin  de  evitar  relaciones  peligro- 
sas.   Informados  por  los  espías  de  la  entrada  de  los  castellanos  á 
Cempoalla  se  dirijieron  para  aquella  ciudad;  al  saberlo  el  cacique 
gordo  vino  á  refugiarse  á  duiahuiztla  entre  los  extranjeros,  y  ahí  le 
siguieron  los  recaudadores. 

Extrañando  Cortés  que  los  indios  no  volvieran,  fué  informado 
por  Marina  de  lo  qué  pasaba.  Al  instante  hizo  llamar  al  cacique 
gordo  y  oyendo  de  su  boca  el  relato  de  lo  acontecido,  le  dijo,  que 
pues  el  rey  su  señor  le  había  mandado  á  castigar  los  malos  y  no 
consentir  en  sacrificios  ni  robos,  puesto  que  los  recaudadores  pre- 
tendían robar  y  llevar  hombres  y  mujeres  para  matar,  no  lo  con- 

(1)  Bemal  Díaz  cap.  XLYI. 

(2)  Bemsl  Diaz,  cap.  XLVL— Harrera,  d^.  11,  lib  V,  cap.  X.— Toiqaemada,  lib. 
IV,  cap.  XXI.— Gomara,  Orón.,  cap.  XXXIV. 
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sintieran,  y  antes  bien  los  pusieran  presos  hasta  que  Motechuzoma 
fuera  informado  de  ello.  Espantáronse  los  caciques,  pues  les  pare- 
cía tan  inaudito  atrevimiento  que  no  se  resolverían  Á  ejecutarlo; 
Cortés  insistió  y  porfió,  hasta  que  perdido  todo  respeto  se  abalan- 
zaron á  los  recaudadores  poniéndoles  colleras  y  en  el  cepo  de  pies; 
uno  de  ellos  hizo  valiente  resistencia  y  hartáronle  á  palos.  Roto  el 
dique  se  desbordará  la  corriente.  Cortés  ordenó  á  los  caciques  no 
dieran  en  adelante  tributo  ni  obediencia  é,  Motecuhzoma,  que  esto 
mismo  publicasen  en  todos  los  pueblos  del  Totonacapan,  y  que  si 
algunos  otros  recaudadores  existiesen  le  dieran  aviso  para  mandar 
por  ellos.  Tan  estupenda  nueva  se  derramó  rápidamente  por  toda 
la  provincia,  comunicada  no  sólo  por  los  mensajeros  despachados  al 
intento  por  el  cacique  gordo,  sino  por  los  nobles  y  sirvientes  de  la 
compañía  do  los  méxicas  quienes  huyeron  asombrados  d^  tan  tre- 
metido  caso.  Maravillados  de  acción  tal,  imposible  de  ser  ejecutada 
por  hombre  humano  contra  el  deífico  emperador,  sólo  pudieron  atri- 
buirla á  seres  sobrenaturales,  á  los  dioses  blancos  y  barbados  que 
esperaban,  y  desde  entonces  dieron  en  nombrar  teules  á  los  extran- 
jeros. (1) 

Los  totonaca  pretendieron  matar  á  los  presos,  más  Cortés  se  opu- 
so, mandándoles  mantener  en  prisión  con  buena  guarda,  y  á  fin  de 
que  no  se  escapasen  puso  también  algunos  de  sus  soldados.  Ade- 
lantada la  noche,  dio  orden  á  los  castellanos  veladores,  que  sin  ser 
sentidos  de  los  indios  le  trajesen  los  dos  prisioneros  más  inteligen- 
tes por  la  apariencia,  ejecutado  así,  estando  en  su  aposento,  hacién- 
dose el  desentendido,  les  preguntó  por  medio  de  los  intérpretes 
¿quiénes  eran  y  por  qué  estaban  presos?  Po^  bárbaros  que  se  supon- 
gan á  los  méxica,  no  podían  serlo  hasta  no  atinar  con  lo  visto  con 
sus  propios  ojos,  así  respondieron,  que  los  caciques  de  Cempoalla  y 
de  aquel  pueblo  los  prendieron,  con  su  favor  y  el  de  sus  soldados, 
pues  por  ellos  mismos  no  lo  intentarían.  Cortés  replicó  estar  de  to- 


(1)  Bemal  Daz,  cap.  XLVII.  **E  viendo  cosas  tan'maravillosas  dde  tanto  peso  pa- 
**  ra  ellos,  dijeron  qne  no  osaran  hacer  aquello  hombres  humanos,  sino  teules^  que 
".asi  llaman  á  sus  ídolos  en  que  adraban;  4  á  esta  causa  desde  allí  adelante  nos  Ua- 
**  marón  teules  que  es,  como  he  dicho,  ó  dioses  ó  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta 
*í  relación  teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  personas,  sepan  que  se  di- 
«  ce  por  nosotros." — Teules,  palabra  estropeada  del  singular  teotl  6  teuÜ,  dios,  en 
mexicano,  puesta  en  plural  según  la  formación  castellana. 
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¿o  ignorante  y  pesarle  mneho  lo  acontecido.  Dióles  de  cenar,  híao- 
les  muchos  halagos,  prometiéndoles  iba  á  ponerlos  en  libertad  pM*a 
que  fuesen  á  decir  á  Moteeuhzoma,  que  los  castellanos  eran  sns 
buenos  y  grandes  amigor,  si  A  tierras  de  los  totonaoa  habían  veni- 
do, culpa  era  del  emperador  quien  les  dejó  sin  viveres  en  la  playa, 
baciendo  retirar  á  Teuhtlilli  y  Ciutlalpitoc^,  desaprobada  la  con- 
ducta de  los  caciques  totonaca,  por  la  cual  les  habla  reñido,  él  de 
su  Toluntad  les  devolvía  la  libertad  para  evitar  fuesen  muertos,  y 
cuidaría  de  los  tres  sus  compa&eros,  á  quiénes  soltaría  en  tiempo 
oportuno:  que  huyan  presto,  no  los  vayan  á  prender  de  nuevo  y  los 
maten.  Agradeciéronlo  los  recaudadores,  observando  que  para  huir 
habían  de  pasar  por  tierras  de  los  totonaca:  Cortés  los  hizo  condu- 
cir á  la  playa,  meter  en  un  batel  con  seis  hombres  y  conducirlos  por 
la  mar  fuera  de  la  jurisdicción  de  Cempoalla.  (1) 

Llegado  el  dia  y  advertida  por  los  caciques  la  evasión  de  los  dos 
recaudadores,  pretendieron  sacrificar  los  otros  tres.  Impidiólo  Cor- 
tés, rifiendo  á  los  totonaca  por  el  descuido  que  habían  tenido  dejan- 
do escapar  los  presos;  bajo  protesto  de  evitar  la  fuga  de  los  demás 
hizo  traer  de  las  naves  una  cadena  á  la  cual  los  amarró,  haciéndolos 
coQducir  luego  á  loa  naos  para  mayor  seguridad;  pero  llegados  ahí 
les  hizo  quitar  las  prisiones,  los  halagó,  echando  la  culpa  de  lo  acae- 
cido á  los  totonaca,  ofreciéndoles  ponerlos  en  libertad  para  regresar  á 
México.  Cortés  se  burlaba  de  los  indios  á  más  y  mejor;  pero  en  ver- 
dad, aquello  no  era  política  sino  perfidia.  (2)  El  desacato  cometido 
por  los  totonaca  era  de  aquella  clase  que  nunca  había  quedado  im- 
pune. Comprendiéndolo  así,  los  sefiores  de  Cempoalla,  Q^uiahuiztla 
y  otros  lugares  vinieron  á  D.  Hernando  significándole  el  peligro  en 
que  se  encontraban  de  ser  castigados  por  el  emperador;  contestóles 
el  capitán,  que  antes  de  determinarse  á  dar  un  paso  lo  pensasen 
maduramente;  debían  tener  en  cuenta  el  gran  poder  de  Moteeuhzo- 
ma, quien  podría  destruirlos;  más  si  á  pesar  de  ello  intentaban  re- 
belarse, él  sería  su  capitán,  pues  razón  era  defender  á  sus  amigos  y 

(1)  B«mal  Díaz,  oap.  XLYII. — Herrent,  déo.  II,  lib.  V,  cap.  XL— Tozqatmiida, 
Bb.  IV,  cap.  XX.— Gom.  Cron,  cap.  XXXV. 

(2)  El  comentario  de  Solía,  clkp.  IX,  dice:  ^'grande  aitíflee  de  medir  lo  que  diipo^ 
&ia  con  lo  que  recelaba,  y  prudente  capitán  él  qne  ftabe  caminar  ea  aloanoe  de  las 
contingencias,  y  madrugar  con  el  discurso  para  quitar  la  fuerza  6  la  novedad  á  loa 

Bucesos," 
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amar  á  quienes  le  amaban.  Pusiéronse  á  conferenciar  los  totonaca, 
dividiéndose  en  opiniones:  pensaban  los  unos  pedir  perdón  al  empe- 
rador sujetándose  rendidos;  los  otros,  y  fueron  los  más,  prevalecie- 
ron opinando  por  sacudir  el  yugo  con  el  auxilio  de  los  teules.  To- 
mada esta  detenninacion  preguntóles  cuántos  hombres  podrían  le- 
vantar de  pelea;  respobdieron^que  cien  mil.  D.  Hernando  les  previno 
los  tuviesen  aparejados  para  la  guerra,  pues  si  bien  él  no  los  habla 
menester  para  su  ayuda,  bastando  con  los  suyos  contra  el  poder  de 
Culhua,  ellos  los  debían  tener  á  punto  para  su  propia  aefen^a,  de- 
biendo darle  aviso  cuando  se  presentasen  los  méxica.  Descansando 
en  aquellas  promesas,  los  serranos  totonaca  se  insurreccionaron,  ne- 
gando resueltamente  tributo  y  obediencia  á  Motecuhzoma,  arrojan- 
do de  sus  tierras  á  los  recaudadores  y  empleados  méxica;  confede- 
ráronse con  los  castellanos,  y  á  fin  de  hacer  más  firme  la  alianza 
se  reconccieron  por  vasallos  de  los  reyes  "de 'Castilla.  De  todo  ello 
pidió  testimonio  D.  Hernando  el  escribano  Diego  Gedoy.  (1) 

Por  un  acto  impremeditado,  siendo  juguete  de  la  astucia  los  moD- 
tafieses  y  broncos  totonaca  se  precipitaron  á  la  insurrección.  No  sa- 
bían lo  que  iban  á  ganar,  calculando  sólo  en  salir  de  un  apuro.  En 


(1)  Gomara,  Orón.,  cap.  XXXVI.— Bemal  Díaz,  cap.  XLVIL— Herrera,  déc.,  II 
lib.  V,  cap.  XI. — Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXII. — Acerca  de  estos  acontecimien- 
tos se  explica  D.  Hernando  de  esta  manera,  en  la  pregunta  93  de  su  interrogatorio, 
"ítem:  si  saben  que  de  los  naturales  de  Campual  (Cempual)  é  de  todos  los  de  la  tie 
rra  é  costa,  que  llaman  los  Tolona,  fué  informado  quellos  estaban  opresos  é  tiraniza- 
dos por  el  dicho  Montezuma,  é  que  contra  su  voluntad  é  por  fuerza  le  servían,  por- 
que los  había  conquistado  por  guerrra;  é  sí  saben  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés 
tobo  ciertas  formas  é  maneras  para  facer  que  toda  esta  zente,  que  es  mucha  canti- 
dad, que  á  la  sazón  heran  más  de  mil  hombres  de  guerra,  se  desvengonzase  é  rebe- 
lasen del  servicio  del  dicho  Monteznma,  dándoles  el  dicho  Don  Hernando  Cortés 
favor  para  ello,  de  secreto;  é  por  otra  parte,  imbiando  mensazeros  al  dicho  Monte- 
zuma,  é  disciéndole  que  le  pesaba  de  lo  que  aquellos  facían,  pero  quél  iba  á  verle,  é 
desque  se  viesen,  darían  hórden  como  todos  les  sirviesen  6  .obedesciesen  muy  me- 
zor  que  antes,  porque  ansí  lo  traya  mandado  por  S.  M.  é  no  vemía  á  otra  cosa;  é  si 
saben  questa  discordia  é  alzamiento  desta  zente,  tné  mucha  parte  para  la  siguridad 
del  dicho  Don  Hernando  Cortés  é  de  los  que  con  él  pasaron;  porque  fué  con  él  ma- 
cha zente  deUos,  la  tierra  adentro,  ansí  de  guerra  como  para  les  Uevar  el  f  ardaze  é 
dalles  bastimentos;  é  que  todo  fué  muy  gran  parte  para  lo  que  adelante  6ucedi<5.*- 
(Doc.  inéd,  tom.  XXVII,  pág.  388.) — ^La  palabra  tokms  noe  parece  ttna  mala  tradac' 
don  paleográáoa  do  la  palabra  totom,  oompuesta  de  taton,  radical  de  totonaca,  aña- 
dida ima  B  para  darle  la  forma]  de  plural  castellano.  £1  nombre  tokma  se  enenentra 
repetido  en  otros  lugares  del  proceso. 
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luttxor  á  la  tiranía  de  los  mézica,  se  ponían  bajo  la  dependencia  de 
desconocidos  extrangeros.  Para  recobrar  la  libertad  perdida,  juraban 
obediencia  á  un  monarca  incógnito.  Consejos  fueron  del  odio  y  no 
de  la  razón.  En  cuanto  á  Cortés  no  sólo  era  ya  dueño  de  los  secre- 
tos  del  imperio,  sino  que,  adquirida  la  autoridad  de  dioses,  contaba 
con  la  primera  provincia  rebelada. 

Extendióse  con  suma  celeridad  por  toda  la  tierra  la  noticia  de 
aquella  gente  extraña,  causando  profunda  alteración  en  los  ánimos; 
no  era  el  miedo  de  perder  sus  haciendas,  sino  pensar  iba  á  acabarse 
el  mundo,  debiendo  perecer  aquella  generación:  los  hombres  más 
poderosos  determinaban  ir  con  sus  familias  á  ocultarse  en  las  mon- 
tañas mientras  pasaba  la  cólera  de  los  dioses,  anunciada  por  las  pro- 
fecías y  los  prodigios.  Motecuhzoma,  apocado  y  cobarde,  hacía  con- 
sultar á  sus  ídolos  si  los  recien  llegados  eran  por  fin  hombres  ó  dio- 
ses: los  númenes  ó  más  bien  los  sacerdotes  no  sabían  responder. 
Hombres  parecían  por  el  aspecto  y  manera  de  viyir;  en  derribar  los 
ídolos  parecían  gentes  bestiales,  sobre  las  cuales  caería  la  cólera  ce- 
leste; ademas,  si  dioses  fueran,  no  maltratarían  á  sus  hermanos* 
Pero  teniendo  en  cuenta  las  profecías,  no  quedaba  la  menor  duda 
eD  ser  divinidades;  blancos  y  barbados,  venían  en  animales  extra- 
ños nunca  vistos  ni  conocidos;  no  traían  mujeres,  sino  sólo  una  co- 
mo diosa,  la  cual  hablaba  la  lengua  nahoa,  lo  cual  no  podía  ser  sino 
por  milagro,  pues  Marina  era  extranjera;  á  presencia  de  una  balles- 
ta y  de  ana  espada  llevada  á  Motecuhzoma,  discurrió  ser  incapa- 
ces los  simples  mortales  de  manejar  aquellas  armas;  cañones  y  ar- 
cabuces eran  truenos  y  rayos  del  cielo;  pocos  eran,  y  su  número  no 
los  espantaba;  pero  seres  sobrenaturales  debían  de  ser,  ya  que  te- 
nían la  osadía  de  pretender  venir  á  México;  y  se  atrevían  contra  la 
majestad  del  imperio.  (1)  En  estas  niñerías  se  ocupaba  Motecuh- 
zuma,  en  lugar  de  arder  en  ira  por  el  ultraje  de  los  totonaca;  en  su 
orgullo  se  imaginaba  seres  divinos  á  quienes  se  atrevían  á  su  alta 
majestad:  inerte  ó  cuando  más  vacilante,  sólo  estaba  atento  en  ga- 
nar unos  cuatro  dias  más  par^  su  miserable  reinado. 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  XI.— Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  XXÍÍ. 
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CAPITULO  VIII. 


MOTECUHZOMA  XOCOYOTZIN. — CACAMA. 


S^undo  asiento  de  la  ViUa  Ii£ca.—2iueva  embajada  de  los  méxioa^-^Expedicion  con- 
tra Tízapanteineo. — Cortés  derroca  los  Ídolos  en,  CempocUla.—If^OTnbramiento  de 
procuradores, — Cartas  dirigidas  al  emperador. — Nti&DO  complot, — Castigo  de  los 
culpados,— Destrucción  de  la  flota, — Partida  de  los  procuradores. — Juan  Poncede 
Leon.'^Franeisoo  de  Oaroi/.—Las  na/oes  de  Alonso  Alvárez  de  Pineda. 

Iacatl  1519.  Terminados  los  conciertos  con  los  totonaca,  puso 
Cortés  por  obra  irse  al  lugar  en  donde  estaban  las  naos,  para 
establecer  la  villa  fundada,  en  la  costa  de  San  Juan.  El  lugar  esco- 
gido fué  á  media  legua  de  duizhuiztla  y  media  del  puerto  del  nom- 
bre feo  de  Bernal,  en  unos  llanos  abundosos  en  agua,  cerca  de  unas 
salinas.  Trazóse  iglesia,  casa  de  regimiento,  pl^^za,  atarazanas,  ca- 
sa de  munición;  señaláronse  solares  para  los  vecinos,  con  una  forta- 
leza de  tapias  para  servir  de  defensa,  caso  de  guerra.  Púsose  mano 
á  la  obra  dando  el  ejemplo  los  capitanes  y  el  general  en  acarrear 
los  materiales,  si  bien  los  indios  confederados  tuvieron  de  su  cuen- 
ta traer  ramas,  madera  y  piedra.  Este  fué  el  segundo  asiento  de  la 
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Yülik  Rica  de  1»  Tmtcmz,  j  anmqtie  peqwfiai,  Ift  fbrtalcm^  ttr?i6  de 
base  á  las  operaeióíieff  títOftare»  rateeouMlgs^  ée  pii*to  de^iuluaiii 
caso  de  un  revés,  d^  mftigio  por  eolOndés»  paM  eiftifoiDi  jr  ptoo  Iis«> 
tos,  al  mismo  tiempo  que  de  twptfto  é  lo»totomie*7  ^  atalaya p»- 
ra  lo  que  pudíem  ptesetktars»  por  ftt  mar.  fl)  CottfoRBe  á.  ¿iroó» 
tambre  adoptada  por  los  óonqmetadieteS)  al  podbte  éa  QaáalmiBtk 
Uamaron  ArcMdorm.  {i} 

(t)  0aDBt«atoée^eHl»ieg«DdttVflUXISft]iaidfld0iQOtíT9éTttú^  Sa 

dpiaao M9b  d»  Patito,  1510^  iw»  apueotta  Qninhiuziila  ni  la  Vera  Cruz;  más  en  la 
ralaeion  se  diúe.  ''£n  qnanlo  el  segundo  capítulo  se  rresponde  que  según  se  coUige 
de  laa  historias  deste  rreyno  y  de  la  tradición  y  fama  ptíblioaqtteatf  en  ella  prime- 
n  entrada  que  en  esta  provincia  hicieron  los  espafloíleflr  fué  carca  de  los  anos  dd  St^ 
flor  ét  1519^  stottéli^  su  c^iltMl  geneial  Heraando  Cortó*;  «1  qmal  tué  prosiguiendo 
el  danabrimisaio  que  avian  l^eobo  da  la  provincia  de  yucatan  e'  tauasco  corriendo 
It  costa  desta  nuera  espafia  más  hacia  el  norte  vino  á  tomar  puerto  en  el  sitio  que 
agora  se  dize  Tillarrioa  la  vieja  y  aUí  ssÉúó  en  tierra  con  toda  su  gente  y  ft^dá  ntt 
pQeUo  en  Ib  costa  de  la  mar  m^nos  da  ntedia  Is^aa  M  Bgcm  i  qman  Humó  la  vilU 
nica  da  la-f^ra  cvna»  pm  avar  dado  íeaoda  en  aquel  puerto  é  tomado  tierra  en  bier- 
ms  atato^  el  qinal  puablo  ae  fundó  obra  de  diez  leguas  de  donde  agora  está  fundada 
li  dadad  de  la  vera  cruz,  (Antigua)  hacia  la  parto  del  norte  é  sirvtó  de  puerto  y  es- 
cala pera  los  nabios  que  á  este  rreyno  benían  dtmmte  el  tüampo  dé  sn  donqiuista  y 
algmiosdiasmtfs'pero  tifio  ctttsIksfB  psqiMfta  panto  jr  poca  sagoro  para  lea  aavioa 
porli  ftianift  gnaida  dA  loa  nortes  á  fae  estova  daecabiorto  los  coalea  vientos  en  esta 
c«U  son  nauy  hocdinazios  y  vehementísimos  oomo  se  dirá  en  el  capítulo  tras,  se 
dio  hóiden  oomo  los  navios  fuesen  á  surgir  al  puerto  de  san  juan  de  tüiía  por  lo  quid 
ks  vecinos  de  la  villa  frica  de  la  vera  croa  se  pasaton  á  l^iir  é  3M>blar  en  d  sitio 
qoesla  aora  esta  dadad  (Itntígoa)  por  goaar  de  la  comodidad  queste  rno  les  ofrecía» 
ptm  tiaer  ^  d  en  baroaa  las  mercaderías  y  carga  de  los  ndbs,"  eto.— Como  se  ad- 
▼iertet  la  reladon  confunde  la  primera  con  la  segunda  Veracruz^  si  bien  la  historia 
conresponde  exactamente  á  la  de  Quiahuiztla. — En  un  mapa  antiguo»  ñmnado  el  aflo 
1527,  dedicado  á  Carlos  V.,  y  ptÁyüeado  ea  Weimar  Qeogsaphiashea  IsMtiliut»  1S60; 
ae  encuentra  la  Tara  f  en  la  sitoaaidn  dd  puerto  de  Bamal,  determinado  por  una 
pequefia  isla,  la  cud  se  eneuentra  igualmente  en  loa  planos  de  Patino.  Partiendo  de 
esta  indicación,  el  puerto  de  Bemd  conserva  todavía  su  nombre  y  es  conocido.— 
"Desde  Chachalacas  continua  ál  mismo  rumbo  otras  seis  millas  largas  hasta  la  pna- 
U  de  Zempoala»  formando  entre  las  dos  algún  saco  paca  d  O.;  en  d  ood  y  á  dis* 
Utada  de  tres  millas  desemboea  d  rio  de  Juan  Aagcl.  Desde  Zempoda  roba  la  cos- 
ta al  O.,  formando  una  regular  ensenada  con  la  punta  de  Bemd,  que  corre  con  In 
laterior  d  K.  21'  O. y  y  dista  de  eUa  como  diez  millas.  Esta  punta  de  Bemd  demo- 
ta desde  Vezaoruz  N.  29'  28'  O.^'—^'A  la  parte  del  S.  de  la  punta  de  Bemal,  y  á  dis- 
tfaeia  como  de  uua  milla>  hay  un  islote  llamado  Bemd  chico,  que  demora  igual- 
mente de  Veracruz  al  N.  di''  52'  O'*— Derrotero  de  las  islas  Antillas,  México,  1825, 
pig.  i^Z,^tM  misma  posición-  la  encuentro  á  la  Villa  Bica,  en  un  plano  Mf).  que 

OM  ha  Qomunioado  el  Sr.  D.  Ángel  Nufiez. 
(S)  '?Lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es,  que  dende  i  pocos  dias  quasto  testigo  llegó 
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Estando  en  la  conBtmccion  de  la  villa  lleg6  nuera  embajada  de 
MoteoahzQma,  compuesta  de  dos  jóven^p  sobrinos  suyos,  con  cuatro 
ancianos  que  les  servían  de  consejeros,  más  un  buen  númeto  de  ta- 
mene.  A  la  noticia  de  la  prisión  de  los  recaudadores  y  sublevación 
de  los  iotonaca,  el  emperador  se  habla  encendido  al  fin  en  ira,  dispo- 
niendo numeroso  ejército  para  castigar  á  los  culpados;  á  la  sazón  lle- 
garon los  dos  nobles  puestos  en  libertad,  con  lo  cual  cambió  de  in- 
tento, enviando  aquellos  nuevos  embajadores.  Traían  un  presente  en 
ropas,  plumas,  joyas  y  un  casco  lleno  de  oro  en  pepitas  como  en  los 
rios  se  recoje,  todo  lo  cual  avaluaron  en  unos  dos  mil  pesos:  dijeron 
á  Cortés,  ''que  Motecuhzoma,  su  señor,  le  embiaba  el  oro  de  aqqel 
casco  para  su  dolencia,  y  que  le  hiciese  saber  de  ella;^'  (1)  dábale 
las  graci{(s  por  haber  puesto  en  libertad  á  los  dos  recaudadores,  y 
le  suplicaba  saltara  á  los  otros  tres;  con  su  protección  y  de  los  suyos 
se  habían  insolentado  .los  totonaca,  negando  el  tributo  y  la  obedien- 
cia, lo  cual  merecía  severo  castigo;  pero  uniendo  en  cuenta,  "á  que 
''tiene  por  cierto  que  somos  los  que  sus  antepasados  les  habían  di- 
"  cho  que  habían  de  venir  é  que  debemos  de  ser  de  sus  Ikiajes,  y       | 
"  porque  estamos  en  casa  de  los  traidores  no  los  mandó  luego  des- 
^'truir;  mas  que  el  tiempo  andando  no  se  alabaran  da  aquellas  trai- 
' '  ciones^^  (2)  Cortés  recibió  afablemente  el  regalo,  contestando  con 
quejas  de  Motecuhzoma,  por  haberle  abandonado  en  la  costa  de 
San  Juan,  á  cuya  causa  se  vio  precisado  á  venir  entre  los  totonaca;     *j 
en  estos  pueblos  había  recibido  honra,  por  lo  cual  le  manda  suplí-      I 
car  les  perdone  el  desacato  cometido;  en  lo  respectivo  al  tributo,  no      j 
pueden  entregarlo  como  antes,  pues  habiendo  reconocido  al  rey  de 
Castilla,  no  deben  reconocer  al  mismo  tiempo  dos  señores:  de  todo 
ello  le  dará  explicación  y  harán  arreglo,  pues  está  determinado  á  ir 
á  verle  y  ponerse  á  sus  órdenes  lo  más  pronto  posible.  Pagó  el  pre- 
sente con  cuentas  y  bujerías,  entregó  á  los  tres  presos  cuyo  libertad 
se  le  pedía  é  hizo  escaramucear  la  caballería:  con  estos  despachos 
despidió  á  los  embajadores.  La  nueva  de  aquella  embajada  se  pro- 

en  la  dicha  villa  de  la  Vera  Cruz  primeramente  poblada,  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés  se  aposentó  en  un  pueblo  alto  ques  cerca  de  la  dicha  vUla,  que  los  indios  Bs- 
man  Q^iabiUan  é  los  espafioles  por  estar  en  alto  posieron  Archidona/'  Doe.  in^.  tPS« 
XXVIII,  pág.  30. 

(1)  Gomara,  C^áa*  cap.  XXXVd. 
(3)  Bemal  Dte,  cap.  XLVIII. 
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pagó  rápidamente  por  el  Totonaespan,  comanieando  pan  seguridad 
^  los  rebddee;  en  lugar  de  ser  destruidos,  los  extranjeros  eran  tra* 
tados  con  todo  miramiento:  la  conducta  de  Moteciihzoma  no  se  po- 
día interpretar  sino  por  miedo,  7  con  razón  llamaban*  teules  á  ios 
bli&eoe,  ya  que  el  orgulloso  emperador  les  tenia  respeto  7  regalaba 
como  á  nifigono  de  loa  grandes  soberanos  de  Anáhuao.  (1) 

PoGo  después  vino  á  la  Tillarica  el  sefior  de  Cempoalla,  quejándo- 
se de  Ids  de  Tezapantzinco,  (2)  porque  entralxai  por  tienas  de  sus 
súbditoa  haciendo  daño;  el  pueblo  era  frontera  de  les  totonaca,  es- 
taba en  fortaleza  sobre  un  cerro  7  abrigaba  una  guarnición  de  los 
mézica.  Siendo  aquella  la  primera  vez  que  los  aUados  le  pedían  so- 
carra, Cortés  resolvió  dársele,  aunque  riendo  dijo  á  los  soldados: 
^'Sabéis,  sefiores,  que  me  parece  que  en  todas  estas  tierras  7a  tese- 
'Irnos  filma  de  esforzados,  7  por  lo  que  han  visto  estas  gentes  por 
"tos  recaudadores  de  Montezuma,  nos  tienen  por  dioses  6  por  cosas 
^eomo  sus  ídolos.  He  pensado  que,  para  que  crean  que  nno  de  nos- 
potros  basta  para  desbaratar  aquellos  indios  guerreros  que  dicen  que 
"  están  en  el  pueUo  de  la  foírtaleza  de  sus  enemigos,  enviemos  á  He- 
'^ledia  el  viejo¿'^  Este  Heredia  era  im  vizcaíno  viejo,  mal  agestado, 
coft  ima  cuehillada  en  la  cara,  tuerto  7  cojo;  llamado  por  Don  Her- 
nando, dándole  orden  de  lo  que  había  de  ejecntar,  le  dijo:  "  como 
s(HS  tan  mal  «agestado,  crearán  que  sois  ídolo.''  Los  totonaca  se  ma- 
rayfllaban  de  qitó  un  solo  teule  bastara  contra  los  enemigos,  7  entre 
asomlHfados  7  dudosos  marcharon  con  Heredia,  quien  iba  haciendo 
brBVUIa8^7  disparando  al  aire  la  escopeta.  Según  lo  conoertado,  al 
Udgar  al  rio,  Cortés  les  mandó  volver  á  la  villa,  diciéndoleá  que  por 
la  buena  vólnntad  que  les  tiene  quiere  ir  con  ellos  en  persona,  para 
lo  cuál  dispongan  tamene  para  llevar  la  artillería  y  fardaje.  (3) 

Yendo  los  cuadrilleros  á  apercibir  la  grate  para  la  jomada,  siete 
de  los  parciales  de  Yelázqquez,  acaudillados  por  un  tal  Moiron,  se 
negaron  resueltamente  al  servicio,  alegando  estar  cansados  7  enfer- 


(1)  Bemal  Díbz,  cap.  XLVIII.— Gk>mara,  CnSn.  cap.  XXXVU.^Herrera,  dée,  II, 
üb,  V,  cap.  XII.— Torquemada,  üb.  IV,  cap.  XXm. 

(2)  Nombran  á  este  lugar  Cingapacinga,  Tizapanoinoay  de  otras  maneras.  Bi  pve- 
^  no  existe  aetoafanente;  mas  se  le  encueutra  en  los  planos  liSS.  de  Patifio  bajo  el 
Dombie  Tizapanecingo,  y  estaba  situado  unas  ocho  ó  nueve  leguas  al  NO.  de  Cea- 
poiBa.  Izflilzooltitl,  Hist.  Cfaich,  cap.  82,  corrige  Tizapantanoo.  ' 

(S)  BenMl  Diaz,  cap.  XLIX.— Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap.  XIL 
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mofi,  queriendo  retornar  á  la  FernaDdina  en  virtud  de  la  Uosiida 
concedida  en  el  ar^l.  Llam6loe  Cortés  haciéndoles  ciu^o  por  k 
desobediencia^  mas  ellos  respondieron  algo  soberiiioi  infiistiMide  4tt 
BU  det^nlii&acion;  apatentando  ceder  Skm  Hernán  ¿o  les  conoeAti  ht 
liceBota^  señaiándolee  ikio  en  que  se  eaiiHu^easen,  eou  bastimentos 
pocos.  Dir^íanse  lüuy  oontentoa  los  ameAínadQS  á  la  mar^  cnando 
el  regilniento  de  la  viHa  seguido  de  mdcfaos  soldados  so  pf^eetttó  al 
graerai  dioiéfidoley  que' por  ningona  vía  diese  licencia  i  imldádo  a)- 
gano  para  salir  de  la  tierrav  por  no  ser  conveniente  al  servioto  de 
Dios  nuestro  S^ior  7  de  sü  majestad;  que  qmeneB  así  se  iban,  con- 
fotme  á  la  ley  militar  m^:ecian  pena  de  muerte,  por  abandonar  en 
tiempo  de  guena  7  peligro,  su  bandera  y  jefe.  Cortés  hm>  comoqtie 
pretendía  sostener  la  lioescia,  hasta  que  vencido  por  los  requert- 
mientes  del  consejo  revocó  la  érden.  Moren  7  sus  eompafieros  M- 
naron  á  la  villa  avergonzadoe  por  su  oobaidía,  ^^  Y  todo  íhé  tsastm' 
do  por  Cortés."  (1) 

Con  cuatrocientos  in&ntes,  catoree  ginetes  7  una  pieza  de  artille- 
ría Salió  CkatéB  de  la  Yillariea;  yendo  á  pernoctar  en  Cenrpoallr, 
con  dos  mil  auxiliares  totonaca,  divididos  en  cuatro  capitanías,  se 
dirijié  al  dia  siguiente  sobre  Tizapantsstnco.  Rindié  la  priaiúera  jor- 
nadbEk  en  el  campo,  poniéndose  durante  la  segunda  á  la  vista  del 
pueblo.  Al  eomenzar  á  trepar  la  altura  sobre  que  estaba  situado, 
salieron  ocho  principales  7  papas,  quienes  llorando  dijeron  al  gene- 
ral, que  no  les  hiciera  dafio  ni  destru7era;  verdad  era  haber  eñ^ 
do  ahí  guarnición  méxica,  mas  7a  llevaba  dias  de  haberse  reúté&ó] 
la  enemistad  de  los  de  Cempoalla  provenía  de  las  diferencias  que 
traían  por  motivo  de  términos  7  linderos  de  tierras.  Comprendió  en- 
ténces^  Don  Hernando  haber  sido  aquella  una  astucia  del  cacique 
gordo,  haciendo  servir  á  los  castellanos  para  su  provecho  personal, 
7  enojado  mandó  contener  á  los  cempoalteca  que  7a  andaban  roban- 
do por  las  estancias,  les  riñó  por  sus  excesos  é  hizo  devolver  lo  ro- 
bado, ordenándoles  acampar  fuera  del  pueblo.  Los  moradores  no 
recibieron  daño  alguno;  agradecidos  á  la  justicia  recibida  convoca- 
ron á  las  vecinas  parcialidades,  prestando  todos  obediencia  al  rey 
de  Castilla  7  o7endo  tranquilos  cuanto  se  les  dijo  contra  sus  ídolos 
7  en  favor  de  la  religión  cristiana:  Al  dia  siguiente  hizo  ajustar  pd- 

• 

(1)  Benud  Dí$z,  cap.  L, 
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«as  j  smiatod  «ntie  los  amedrentados  capitanes  cempcalteca  y  los 
astú^hoe  mosadares  de  TisapantiñeQ.  (1) 

S^Eitada  fama,  no  aolo  de  valeíoso^  sino  también  de  jostioiero; 
CknrUis  volvió  i  .CempoaUa  por  distinto  oamixio  del  primero.  En  el 
tráosíto,  mn  tal  Mora,  natura  de  Cindad  Rodr^,  iob6  dos  gallinas 
ea  jema  oaaat  <^ntra  las  órdenes  expresas  comnnioadas  al  ejéxeito; 
J)m  ItenftnAo  le  mandó  i^roar  de  las  rapias  de  un  árbol,  y  akipe- 
leoÍHta.á  no  haber  eertado  la  soga  con  la  espada  el^^apitan  Pedjo  de 
Ahsmdo.  (2^)  Deduciendo  de  los  keidios  anterioves,  oreemos  q^e 
aqnel  aoto  de  severidad  fuera  ordenado  por^  genaml  para  enfrenar 
i  kis  soldados,  y  no  permstieía  que  Alvarado  estando  junto  á  ól  tro- 
ssia  la  coarda,  á  no  ser  por  cmoievto  entro  ambos  para  librar  la  vi- 
da i  quien  no  liabía  incurrido  en  pena  de  muerte. 

£1  cacique  .gcrdo  «alió  á  recibir  al  ejército,  dándt^  de  comer  ^i 
oaas  chezas  pueparadas  al  intento.  Uegados  á  Cempoalla,  el  señor 
pwseotó  á  Cortés  ocho  indias  perfectamente  ataviadas  á  su  usanza, 
MI  mudias  majares  de  sofvicio,  diciéndole:  ^'  Teule,  estas  siete 
«mjfii?es  non  paia  los  icapüanes  que  tienes,  y  ésta,  jque  es  mi  sobri- 
la,  es  paca  tí,  que  es  señora  de  pueb^  y  vasallos.^'  Í!n  las  costun^- 
bcss  de  aquellos  pueblos  fignificaba  la  acción,  cUstinguida  sefial  de 
piz  y  apnecio,  con  deseo  de  emparentar  formando  una  sola  familia. 
Cortés  admitió  la  dádiva  con  semblante  alegre,  tomando  ooaáon  con 
etba  para  decir  al  cacique,  que  para  admitir  i^uellas  damas  era  in« 
díspensaUe  se  bautizaran  y  volvieran  cristianas,  (3)  y  si  amigos  y 
h0ananps  debían  eer,  abandraaran  la  religión  de  los  ídolos,  los  sa- 
fllifií^s  y  iodas  las  abominacicmes  de  su  cuite.  M,  cacique,  sacer- 
4(rtes  y  nobles  rei|M»aidMirQn  A  una  voz,  iuo  debían  abandonar  los  dio- 
m  de  mB  padres,  tanto  más,  cuanto  aquellas  divinidades  (»an  bue- 
m$j  1^  dflliaa  aalud,  copiosae  tementecas  y  cuanto  habían  manes- 
iSKi  Ana  «mando  se  imponga  qne  los  conquistados  no  estuvieran 
mñdMde  vesAideva  piedad,  la  vista  de  aquellas  feas  figuras,  espán- 
talas por  su  mmMimúQj  aqael  b^ble  inmolar  de  víotimas  huma- 


(1)  Bernal  Díaz,  eap.  LI.— Herrera,  déc.  II,  lib.  Y,  cap.  XII. 

(2)  n«iiial  Días,  úftp.  hl. 

^) '*Q¡qe  da  bi««R^i  gaiM^  r«^kíaa  la^  4om«Qaí^  spiao  fiiesw 

da  afra  wMWpr^^xa  at»  pecBilMi»  i^<wpt»aq,  Irfjpa  4aU  Ig>0f^4^  J>uw>  ímmr  99mm- 
cia  ecm  idólatna."   Hener?^  ^.  U^  üb.  V,  ^«p.  VJi- 
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BM  7  comer  de  la  carne,  (1)  les  debían  tener  atosigadoe,  bí  n6  per 
religión,  por  humanidad  y  repugnnacia.  *La  resistonoia  de  los  toto- 
naca  puso  espuela  al  deseo  de  Don  Hernando,  quien  dirijién^oae  á 
tus  soldados  les  jecordó  sus  deberes  de  cristianos,  inflamó  su  erio 
reli^oso,  haciéndoles  entender  que  si  no  volvían  por  la  honra  de 
Dios,  la  Divinidad  no  les  ayudaría  en  ninguna  de  sus  empresas,  por 
lo  cuid  en  aquel  mismo  punto  debían  derrocar  los  ídolos,  ^un  cuan- 
do preciso  fuera  pelear  y  morir  en  la  demanda.  Entusiasmado  el 
ejército  ofreció  cumplir  lo  ordenado  por  su  general:  Cortés,  volvién- 
dose á  los  totonaca  les  dijo  perentoriamente,  iba  á  proceder  é  derro- 
car los  ídolos,  á  cuyo  efecto  se  adelantaron  cincuenta  peemos  á  waHr 
por  las  gradas  del  Ku,  En  tumulto  se  interpusiéronlas  mujeres,  los 
nobles,  el  cacique;  los  sacerdotes  con  la  especie  de  casullas  negras, 
las  capillas  negras  como  de  canónigos,  el  pelo  pegado  en  mechones 
con  la  sangre  de  las  víctimas,  discurrían  por  la  multitud  apdlí- 
dando  d  lo8lfíeles,[miéntras  los  guerreros  acudían  en  tropel  blandien- 
do sus  armas:  la  confusión  era  espantosa.  Sereno  como  sabía  serio 
Don  Hernando,  repitió  á  los  indios  que  amonestados  cornos  estaban 
para  quitar  aquellas  malas  figuras,  si  ellos  no  las  derribaban  las  de- 
rribarían sus  soldados;  si  se  resistían,  en  lugar  de  ser  com»  hasta 
entonces  amigos  y  hermanos,  se  tomarían  en  mortales  enemigos,  y 
<en  adelante  les  harían  la  guerra  y  destruirían.  Marina  por  su  parte 
les  hizo  entender,  serían  muertos  por  los  teules  ó  por  lo  menos,  sin 
su  amistad,  caería  Motecuhzoma  sobre  ellos  con  todo  su  poder,  eas- 
tigando  la  rebelión  con  destruir  los  pueblos  y  pasar  á  cuchillo  á  los 
habitantes.  Estrechado  el  cacique  entre  aquellos  extremos  que  sa- 
lían á  la  ruina  suya  y  de  su  pueblo,  con  esperanza  tal  vez  de  que  los 
númenes  obraran  algún  prodigio  en  su  defensa,  respondió  que  no 
siendo  dignos  de  llegar  á  sns  divinidades,  contra  su  tolontad  hioie- 
sen  los  teules  lo  que  quisiesen.  Inmediatamente  los  cincuentfk  peo- 
nes subieron  por  las  gradas  del  teocalli,  penetraion  al  santoaiíoi 
«rranciu!on  los  ídolos  del  altar,  y  quebrados  los  arrojaron  por  la  esca- 
lera abajo.  A  la  vista  de  semejante  profanación,  nobles  y  papas  llo- 
raban cubriéndose  el  rostro  con  las  manos,  disculpándose  en  alta  voz 

(1)  *'j  cada  dia  sacrificaban  delante  de  nosotros  tres  ó  cuatro  6  cinco  indios 
y  los  corazones  los  ofrecían  á  sos  idoloe  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes, 
7  «ortábanles  las  piernas  j  brazos  y  muslos,  y  los  oomísati  como  yaca  qii««o  iraede 
las  oarnioerías  de  nuestra  tierra.'*  Bemal  Díaz,  cap.  LI. 
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eon  Io8  númenes  de  no  tener  parte  4n  ello,  ni  haber  dado  mi  ooufleni- 
timiento;  pero  la  muchednmbre  alzó  un  inmenso  alarido  de  coraje, 
adelantándose  los  guerreros  dispuestos  á  trabar  combate.  Cortés, 
como  siempre  rápido  en  sus  determinaciones,  se  apdderó  del  caciqtie, 
ñe  seis  de  los  principales  sacerdotes,  j  de  muchos  nobles,  intimáa- 
doles  los  matarla  á  la  menor  demostración  hostil:  no  quedó  otro  ar- 
bitrio al  cacique  gordo  para  salvar  la  Tida,  que  apaciguar  á  les  gue- 
rreros dándoles  orden  de  retirarse,  aquietando  cuanto  pudo  á  la  mti- 
cfaedumbre.  (1) 

Sosegóse  el  tumulto.  Los  totonaca  debieron  pensar  que  aquel  fué 
un  combate  de  dioses  contra  dioses,  quedando  vencidos  los  de  Cení- 
poalla  por  más  débiles,  supuesto  no  haber  obrado  ningún  prodigio 
en  su  defensa.   Donde  existe  una  superstición  absurda,  no  haj  yer- 
dadera  piedad.  Ocho  de  los  papas  recogieron  á  los  mutilados  núme- 
nes, llevándolos  á  quemar  á  sus  propios  aposentos.    El  teocalli  fué 
purificado  de  )a  sangre  que  lo  manchaba;  limpio  y  encalado  de  nue- 
vo, cubierto  de  verdes  ramas  y  olorosas  flores,  recibió  sobre  el  altar 
ja  cristiano  la  imagen  de  la  Santa  Virgen:  (2)  sobre  una  peana  que- 
^  colocada  una  cruz  de  madera.  Al  estar  todo  terminado  dijo  misa 
Ft,  Bartolomé  de  Olmedo,  asistiendo  los  caciques  de  Cempoalla  y 
comarcanos;  recibieron  el  bautismo  las  ocho  mujeres  regaladas,  lla- 
mándose Doüa  Catalina,  la  fea  de  la  sobrina  del  cacique  gordo, 
"aquella  dieron  á  Cortés  por  la  mano,  y  la  recibió  con  buen  sem- 
^^  blante;  á  la  hija  de  Cuesco,  que  era  un  gran  cacique,  se  puso  por 
^'nombre  Doña  Francisca;  ésta  era. muy  hermosa  para  ser  india,  y  la 
**  dio  Cortés  á  Alonso  Hernández  Puertocarrero;"  las  otras  repartie- 
ron á  soldados.    Hlzose  al  pueblo  una  larga  plática  acerca  de  los 
misterios  de  la  religión  cristiana,  terminando  con  recordar  que  ya 
<nm  hermanos,  no  sólo  en  armas  sino  en  creencias,  por  lo  cual  les 
defenderían  en  todo  tiempo,  de  Motecuhzoma.    Para  cuidar  de  la 
imagen,  quedóse  ahí  uñ  soldado  viejo,  llamado  Juan  de  Torres,  na- 
toral  de  Córdoba,  en  calidad  de  ermitafio;  cuatro  de  los  mu^erdotes, 
limpios,  trocadas  sus  lúgubres  vestiduras  por  otras  blancas,  debían 
tener  barrido  y  compuesto,  el  teocatti.    Pax»  alambrar  á  la  Saxtta 

<l)  Bemal  Disz,  cap.  LE.— Hemra,  déo.  n,  lib.  V,  cap.  Xm. 

^)  tal  oaBleQanoB  debían  traer  copia  de  imágenes.  Una  dejaron  en  Oozamel;  pn- 
>Mna  otea  en  Tabasco;  regalaron  una  tercera  á  los  embajadores  de  Mote<mhxoma>  y 
44arai  ima  eoarfca  en  (fempoalla* 
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Yixgi^íit  eoBeSaroa  á  los  naturales  á  coostrair  bajito  coo  cera  de 
abcgas.  (1) 

Terminadoa  aquellos  arreglos,  el  ejército  di6  la  vuelta  á  la  Villa- 
riea.  Aquel  mismo  dia  en  que  llegó  á  la  puebla,  di6  fondo  en  el 
puerto  de  Bemal,  una  nao  mandada  por  Francisco  de  Salcedo,  por 
«plH^eoombre  el  Pulido,  conduciendo  setenta  soldados  y  diez  caba- 
Uos;  entre  los  voluntarios  se  contaba  al  capitán  I4UÍS  Marín.  (2) 
Súpose  por  los  recién  venidos,  los  buenos  despai^os  alcanzados  por 
Diego  Yelázquoz,  quien  quedaba  nombrado  Adelantado,  con  facul- 
tad de  rescatar  7  poblar  en  las  tierras  recientemente  por  él  descu- 
biertas. 

Con  ol  aumento  de  esta  fuerza,  resolvióse  ouánimemente  inter- 
narse ea  el  país,  en  busca  de  Motecuhzoma.  Antes  de  ponerlo  por 
olnra,  Cortés,  el  regimiento  4e  la  villa  7  los  vecinos,  detemunaron 
escribir  al  emperador  Carlos  Y,  dándole  cuenta  de  lo  acaecido  7  pi- 
diéndole la  aprobación  de  «Ib;  á  fin  de  hacer  mAs  eficaz  la  dcoKian- 
da,  quisieron  enviar  de  segalo  los  objetos  adquiridos  ya  por  péscele, 
ya  por  dádivas  de  los  naturales,  lo  cual  formaria  en  realidad  up 
conjunto  ^pléndido.  Más  como  en  el  acervo  se  contenía^  ademas 
del  quinto  real  7  el  de  Cortés,  las  porciones  de  los  soldadas^  PÍQgo 
de  Ordaz  7  Francisco  de  Montejo,  icn  calidad  de  comisionados*  £Ql^ 
ron  solicitando  i  cada  bombre  en  particular,  para  ceder  lo  que  le 
correspondía,  haciéndoles  firmar  en  un  papel  la  donación:  todos  jae 
conformaron  por  no  parecer  desafectos  al  soberano.  (3) 

Iduedaron  nombrados  procuradores  Alonso  Hernández  Puertoca- 
rrero  7  Francisco  de  Montejo,  ^^  porque  7a  Cortés  le  habla  dada  ^' 
bre  dos  mU  pesos,  por  tenelle  por  amigo.''  La  carta  del  regimiento 
úe]^  Villa  Rica  déla  Tora  Cruz,  llévala  fecha  de .  diez  de  Julio 
1S19.  ^arra  «ucíutam^nte  los  ucontecámieotosi,  hace  una  breve  des- 
cripción déla  pcfueSa  parte  del  país  hasta  entonces  visto,  así  coi&o 
de  las^^^oitumbces  de  los  bahífaurtes,  lanzando  sobre  todos  la  acusa- 
cioa  de  ^eutr^gavse  al  .pecado  nefando.  Dice  los  nombres  4e  los  pro- 


(2)  Así  Gomara^  Grón.  oap.  XXXVIIL— -Bemal  Díaz,  oap.  LUÍ,  llaman  al  oa(»i' 
tan  Francisco  de  Sanando,  baQi^n4o  oanaiatír  al  xafategg  fp  4iejB  .aeldqdei^jr^Biiea' 
bf^lcML^-^BeiraFa,  ^ée,  U,  lü).  V,  oap.  XIV,  eaonba  FtmmoQ  ^  8(|lA#di9>  wn^^ 
«n  «1  niittaco  de  los«oldadef  del  xaf!»0vzo  4  Banval  I)ia;i. 

(3)  Benua  Díaz,  oap.  Lili.  ^ 
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iomdoies,  ^^  loé  cuales  envwnoB  á  Y.  M.  con  tod»  ello,  y  púa  que 
^*de  nuestra  parte  besen  sus  realas  soanos,  y  m  uuestaDO  uosabse  y 
»«de  esta  villa  y  oonscijo  supMqum  á  YY.  KR.  AA,  nos  hagan  mer- 
**  oed  de  algunas  cosas  cno^lideras  al  s^vicio  de  Dios  y  de  W. 
*tMM»  y  al  bien  oomun  de  la  ^la,  s^ua  mte  largamente  llevan 
^^per  las  instrucciones  que  les  dimos.  A  loe  cuales  hnmildemeote 
^'sapUcamos  á  VV.  MM.  con  todo  el  ncatawyoto  que  debemos,  re- 
'^ciban  y  den  sus  reales  manos  para  que  4e  jiuestra  parte  las  besen, 
''  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre  de  este  consejo  y  nuestro  pi- 
^^^ieren  y  suplicarWf  las  concedan,  poique  d^mas  de  baoer  Y.  M. 
"  servicio  en  ello  á  nuestro  Se&or,  esta  villa  y  consejo  recibiremos 
^^muy  sefialada  merced,  cemo^e  cada  día  esperamos  que  Y  Y.  RR. 
*^  AA.  nos  han  de  hacer."  JiiBzuim  duras  acusaciones  contra  los 
psoeedimientos  de  Dic^  Yeltequez  y  su  mwera  de  gobernar  en  Cu- 
bi^  terminaado  can  dedr:  ^'  Y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  morado- 
^^ies|de  esta  YiUa  Rica  de  ta  Yemcru?  notorio  lo  susodicho,  se 
**  juntaron  oon  el  procurador  de  este  consejo,  y  nos  pidieron  y  requi- 
*^  ñeion  por  su  requerimimto  firmado  de  sus  nombres,  que  en  su 
^  nomlwe  de  todos,  suplicásemos  á  Y  Y.  MM.  que  no  proveyese  de  los 
^  dichos  cargos  ni  de  alguno  de  ellos  al  dicho  Diego  Yelázquez,  4n- 
^(es  le  mandase  ioqutr  Tesidencia,  y  le  quUiase  el  cargo  que  en  la 
^  isla  40  la  F^mandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomipdole  re- 
^sidencia,  se  sabría  quees  verdad  y  muy  notorio.  Por  lo  cual  á  Y. 
''  H.  suplicamos  manden  dar  un  pesquisidor  para  que  haga  la  pes- 
'^fuisa  de  todo  esto  de  que  hemos  hecho  relación  á  YY.  RR.  AA., 
t^ansi  para  la  isla  4e  Cuba  como  ^ara  otras  i>artes,  porque  le  en* 
^*4enAemos  probar  cosas  por  donde  YY.  MM.  vean  si  es  justicia  ni 
'^nonekama  que  él  tenga  cargos  reales  en  estas  partes  {ni  en  las 
^«tois  «donde  al  presente  reside."  I«a  carta  está  escrita  en  alaban- 
sa  de  Cortés,  vefiriéndose  al  pual,  escriben  ademas:  *^  Hannos  ansí 
^üdÍMBe  pedido  «I  Nprocucador  y  vecinos  y  moradoras  de  esta  vUla 
^ra  el  dielK)  pedimento,  que  en  su  nombre  supliquemos  á  Y  Y.  MM. 
*^  que  provean  y  manden  dar  su  cédula  y  provisión  real  para  Fer- 
«*nando  Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  YY.  RR.  AA.,  pars^ 
*^|iie  lA  nos  tenga  en  justieia  y  gobernación  hasta  teoto  que  esta 
^tierra  esté  eonqnistada  j  ípaolfica,  y  ptnr  el  tiempo  que  más  á  YT. 
"MM.  pareciere  y  fuese  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que 

Ton.  IV.  —22 
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• 

''  coo viene  para  ello/'    Acompañóse  á  la  carta  una  lista  de  los  obje- 
tos remitidos  con  los  procuradores.  (1) 

Escribió  también  Cortés;  (2)  dio  á  los  electos  poder  cumplido  pa> 
ra  entender  en  los  negocios  que  en  la  corte  mandaba  solicitar,  á 
cuyo  efecto  les  entregó  una  suma  de  oro,  con  otra  para  su  padre  D. 
Martin.  £1  ejército  dio  igualmente  cuenta  de  los  sucesos:  ^*E  la  fir- 
^^  mamos  todos  los  capitanes  y  soldados  que  éramos  de  la  parte  de 
"  Cortés,  é  fueron  dos  cartas  duplicadas,  é  nos  rogó  que  se  la  mos- 
"  trásemos,  y  como  vio  la  relación  tan  verdadera  y  los  grandes  loo- 
^*  res  que  del  dábamos,  hubo  mucho  placer  y  dijo  que  nos  lo  tenía 
^^  en  merced,  con  grandes  ofrecimientos  que  nos  hizo,  empero  no 
'*  quisiera  que  dijéramos  eil  ella  ni  mentáramos  del  quinto  del  oro 
"  que  le  prometimos,  ni  que  declaráramos  quien  fueron  los  prime- 
*'  ros  descubridoras,  porque  según  entendimos,  no  hacía  en  su  carta 
*' relación  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  ni  del  Grijalva,  sino 
* '  á  él  solo  se  atribula  el  descubrimiento  y  la  honra  y  honor  de  todo; 
*'y  dijo  que  agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
''  y  no  dar  relación  déllo  á  su  majestad;  y  no  faltó  quien  le  dijo 
"  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  lo  ha  de  dejar  de  decir  todo  lo  que 
''pasa."  (3) 

Antes  de  darse  los  procuradores  á  la  vela,  algunos  de  los  parcia- 
les de  Velázquez  murmuraban  en  el  real  diciendo,  fuera  mejor  man- 
dar todo  aquello  al  gobernador  de  Cuba  que  no  al  rey,  con  otras  co- 
sas descomedidas;  (4)  llegó  á  tanto  el  atrevimiento  que  el  clérigo 
Juan  Díaz,  Pedro  Escudero,  Diego  Cermeño,  piloto,  Gonzalo  de  ün- 
gría  ó  Umbría,  también  piloto,  Bemáldino  de  (^oria,  Alonso  Peffiate 
y  sus  hermanos,  marineros  naturales  de  Gibraleon,  con  algunos 
otros,  concertaron  secretamente  apoderarse  de  un  bergantín,  dar 
muerte  al  maestre,  enxbarcar  los  pocos  víveres  que  tenían  prepara- 
dos y  huir  para  la  Pemandina  á  dar  parte  á  Diego  Velázquez  de  la 
nao,  tesoro  que  llevaba  é  instrucciones  dadas  á  los  procuradores,  á 


(1)  Colección  de  Gayabgos,  pág.  1-34. —Colección  de  documentos  inéditos  pan 
la  historia  Se  Espafia,  tom.  1,  pág.  410.— Alaman,  Disertaciones,  tom.  1,  Apéndke 
II,  pág.  31.— Biblioteca  de  autores  españoles,  tom.  22.— Bobertson,  en  sn  Stgtdrfa 
de  Améiioar  se  engafia  asignando  á  la  carta  la  fecha  de  seto  de  Jnlio. 

(2)  €K»mara,  cap.  XL»  da  idea  de  la  carta,  hasta  hoy  no  encontrada. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LIV. 

(4)  Carta  del  Begimiento  de  la  Villa  Rícfi,  apnd  Oa^angos,  pág.  27. 
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fia  de  que  el  gobernador  e^ivíaM  naos  para  apoderaree  de  lodo.  (1) 
A  la  media  noche,  al  irse  á  verificar  el  complot,  arrepeirtido  Bemal- 
dino  de  Coria  vino  á  dennnoiaTlo  á  Cortés,  quien  inmediatamente 
«6  apoderó  de  los  culpados,  haciendo  desmantelar  el  bergantin.  En  ^ 
m  oaHdad  de  justicia  mayor,  instruyó  sumariamente  las  averiguá- 
ronos, resultando  de  las  deolaraeiones  estar  complicadas  otras  mu- 
días  personas,  sobte  las  cuales  se  disimuló  atendidas  las  chrcuastan- 
cias;  pagando,  como  siempre,  los  tnás  debites,  fu^:on  ahorcados  Pe- 
dio Escudero  (2)  y  Di^o  Cem^fio,  cortáronle  los  pióS'á  Qonsalo  de 
Umbría  y  dieron  doscientos  azotes  é,  cada  uno  de  los  Pe&ate;  al  Pa- 
dre Juan  IHaz  le  valió  su  carácter  sacerdotal,  contentándose  el  juez 
^n  meterte  algún  temor.  (3)  ^'Acuerdóme  que  cuando  Cottés,  fir- 
"  mó"  aquella  sentencia  dijo  con  grandes  suspiroe  y  sentimientos: 
^'  iOh^  q»ión  no  supiera  escribir,  para  no  firmar  mueartes  de  hom- 
^^  bres.  Y  paréceme  que  aqueste  dicho  es  muy  común  entre  los  jue- 
^*  oes  que  sentenciafi  algunas  personas  á  muerte,  que  lo  tomaron  de 
'^  aquel  cruel  Nerón  en  el  tien^  que  dio  muestras  de  buen  empe- 
"  radon"  (4)  Ejecutada  la  sentencia,  Cortés  se  dirijió  á  matacaba- 
llo  á  Cempoalla,  dando  orden  le  siguieran  doscientos  infisintes  con 
todos  los  caballos,  haciendo  dirijirse  al  mismo  lugar  la  fuerza  que 


(1)  Este  cargo  dan  ú  los  culpados/ Cortes,  Cartas  de  relación  eu  Lorenzana,  Mt'> 
xico,  1770,  pág.  41,  y  Bemal  Díaz,  cap.  LVII.  Pero  según  Andrés  de  Tapia,  Eelac. 
spud  García  loazbalceta,  pág.  568:  *'é  ovo  personas  españoles  en  fm  compaflía  que 
pnBioMm  en  i^ática  y  por  obra  de  hurtar  un  navio  pequeño,  é  salir  á  tobar  lo  que 
Jleraban  para  el  rey."  '- 

{%y  £ta  d  mismo  alguacil  que  prendió  á  Cortés  en  la  iglesia  de  Cuba.* 

(3)  Bernal  Díaz,  cap.  LYII,  coloca  estos  sucesos,  "desde  á  cuatro  días  que  partie- 
r(m  nuestros  procuradores,"  lo  cual  no  parece  exacto  en  todds  sus  puntos.  La  carta 
(lelBegimiento  de  la  Villa  Rica,  pág.  27;  haciendo  relación  al  complot,  dice:  **por  lo 
"  cual  l09  Inundamos  prender,  y  quedan  presoe  para  se  hacer  de  eUos  justicia,  y  des- 
*'9aes  de  heoha,  se  hará  reUunon  á  VV.  MML"  Poco  más  ó  m^nos  dioe  lo  miimo 
Cortés,  Relaciones  en  iiOrenzana.  pág.  40,  aumentando  el  casti^  aplicado  á  los  cul- 
pidos.  Resulta  de  estos  testimonios,  que  el  complot  se  fraguó,  fué  descubierto  y 
V^darcm  en  prÍBion  lo9  criminales  antes  del  diez  de  Julio,  fecha  de  la  carta;  el  cas- 
^«Bipuesto  á  loft  oolpadoB  kabrá  sido  cuatro  dias  dei^raes  de  idos  los  proomoado- 
Mi. .  No  puede  sev  de  otea  mane^»  puea  si  la  huida  se  íracgaaba  aotúto  diaa  áésp^B 
de  la  marcha  de  los  euTÍados,  no  podía  tener  el  objeto  que  se  le  supone, 

(4;  Bemal  Dtet,  cap.  LYII.— Se  refiere  á  Suetonio,  lib.  VI,  cap.  X:  £t  oum  de 
MppHcio  cfnjusdam  eapite  daomatí,  ut  ex  more  snbscriberet,  quam  vellem,  inquit, 
Bflicáe  litenM." 
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al  mand^  de  Pedro  de  Alomado  heiiia  «alido  tres  dMM  áates,  para 
proporoiooar  viveiesi  esoaaos  en  la  puebla. 

Pf  eorapalNk  á  P«  Heidaado  lo  acabado  de  suceder  eu  la  vüla. 
Stsifltíau  eu  su  ^jéirdAo  numevosos  amigos  de  Yel^Usque?;  mwdM 
gente  tenia  pooa  fé  en  el  resaltado  de  aquella  empresa,  aítettdidas 
las  grandes  dificultodes  y  loa  pocos  medios  de  allanarlas;  temía,  pues, 
que  al(^ítodofl^  4e  la  Villa  Rica  la  guainieion  la  abandimadm,  peí* 
diendo  en  ello  de  un  gdlpe,  así  la  guarnición  misma  ccdaao  el  punto 
de  apoyo  j  retirada.  Paca  cortar  de  raíz  todo  intento  postreiior,  da- 
terminó  destruir  las  nav^s;  privado  así  el  ejército  de  todo  medio  de 
huir,  le  quedaba  asegurado  hasta  en  el  easo  de  un  revés,  fMea  se 
▼eía  colocado  en  la  foraosa  altearuativa  de  morir  ó  rencer.  D.  Her- 
nando 00  quiso  asumir  sólo  k  responsabilidad  de  semejante  detec- 
fiMaacion;  fuera  de  necesitar  del  concurso  de  muchos  para  llevarla 
á  cabo  y  eostenerla,  do  quería  aparecer  disponiendo  de  las  baos 
puertea  ya  á  dispoécton  del  concejo  de  la  Villa,  ni  hacerse  respon* 
saUe  del  valor  de  lee  mismas  naves.  Así,  pues,  comumeó  el  pro- 
yecto á  sus  parciales;  y  como  entre^  aquellos  voluntarios  fuera  el  va- 
lor la  mayor  de  sus  virtudes,  en  ellos  y  aún  entre  los  amigos  de  Ve- 
léwyieg  encoiubró  firme  apoyo,  pues  calculaban  no  sólo  aleamar  el 
objeto  deseado  de  evitar  la  faga  de  los  tímidos,  sino  aumentar  la 
fuerza  efectiva  con  los  ciento  ó  más  marineros,  ocupados  hasta  en- 
tonces en  guarda  de  los  navios.  Obtenido  el  consentimiento  de  los 
camaradas,  Cortés  quiso  dar  á  la  determinación  d  barniz  legal.  Pi- 
dió informe  é  los  pilotos  y  maestres,  quienes  estando  ganados  al  in- 
tento, afirmaron  con  juramento,  estar  sólo  tres  naos  en  estado  de 
navegar  con  mucha  costa,  quedando  inútiles  las  demás,  habiéndose 
dado  el  caso  que  alguna  de  ellas  se  hundiera  por  su  estado  de  ve- 
jez. Armado  con  el  informe,  ordenó  á  Juan  de  Escalante,  alguacil 
mayor  de  la  villa,  recogiese  cables,  anclas,  velas  y  cuanto  contepían 
lae  embaveacioBes,  dando  al  través  con  ellas,  á  esoepcioQ  de  las  tres 
en  estado  de  servicio  y  de  los  bateles  destinado^  para  pescar.  Eje- 
cutólo puutualmente  Escalante,  dirijiéndose  en  seguida  á  Cempoa- 
Ha  tQQA  una  eompañía  de  maiíaeíos,  de  los  cuales  eegau  testimosio 
de  Ber&al  Díaz,  mvehos  sali^xm  buenos  moldados.  (1) 


(0^  ]&!nNMb|,  tam.  1,  p^  SS9,  noAii  %S,  stríbn^  Is  gloicí^4«effta4Mei<»i  «ibcM- 
Tsmente  á  Cortés,  tiguiendo  la  sutoridad  de  Gomara,  desechando  d«  ptoo^  ^  ^ 
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CUottladM&ente  el  e^idto  liabía  aMo  llatáda  en  sa  mayw  pacte 
á  Ciradpoalla,  sin  dada  para  e^rttat  asa  autsifBetadea  diHiwyuíaia 
departe  d(^ les  MiigM  de  Yetaa^wa;  efa  ^emibsáfp^  ooa&db Íqb 4h^ 
oaMatttee  mpk»w  ki  deetfMemí  de  lae  piteierag  Moe  pronoupie^ 
m  ea  atiíaiflias  quejáa,  aMg«aaada^^ftMOoiiéa^*'teeqiM^ 
iHMdend^'^  ( 1 )  Pbí^  ÉoMgktto»  lea  dije^  ^u^  eetande  dietenafaado  a 
peaetzar  eú  la  tiehe,  ^ttkni  no  ^oieieee  mgdtlé  qpiedalia  aa  Uter^ 
teide  ^Ivene  á  Caba,  á  oujf^efeoto  eetatea  pMftae  lee  ties  ttti- 
IÉÉ0  naves;  atgUMs",  priaeipalaieÉEte  lÉúMijketmj  aéepteiym  déMmbd- 
ttdeibM«e  el  penaoii^,  crtfes  ee^  »M»(tooii  teaieb^  tev^EMa  de 
mottott  oobafdfa  en  pttblk^  laás  caande  T>.  fkttMAo  m  hábo  éet- 
tifleado  de  ^tdénes  entü  loé  tímidiofi^  inanAE>  túxaíc  lea  dee  aaod  fll(^ 
deudo  á  flote  eelo  hk  oapitana.  (Z)  Segtm  ii^bnaaitA  á  Oasae,  *^ 
^^Mbór  lo  hobieroti  de  sentir  la  gente,  y  aina  00  le  amotinatM  mti- 
**€lkee,  y  eete  ftié  tAio  de  léi  peügnni  que  pesaron  pe» Ceiftée  de  fiMf«' 
^*'ohDi^  qite  para  matallo  de  los  misinoe  eapafkdee  irnto^  pero  eApdfeM 
^áq^Iacai'cMmsolándoIoe  eon  b  éspenmaaqfaedeliAeelleaYioee  y  bta»* 
'^aTéntnradoÉ  lee  propuso.'^  (3) 

Banal  Bfto.  Oontracttjo  ytt  el  títeño  él  Sr.  D.  i09á  FcmMade Bsaníre»!  ttoteaoavvt 
áift  edie.  de  Oompüdo,  iom.  2%  pág.  92  de  la  líltíma  Mlttlwtt;  ttás  ao  esteada  oeÉK 
formes  en  todas  bus  deducciones,  diremos  algunas  palabras  en  esta  ciseslioüu  l^wa» 
cett,  signe  á  Gomara,  Ctón.  cap.  XLII,  qnien  esorR>e:  *'oosaMda,ypeligrosftyde' 
**gnnr  péfdlda,  á  coya  cansa  tuvo  hieú  que  pensar,  y  no  porque  le  doliesen  losno* 
"tíoi^  riño  i>orque  no  se  lo  estotrasea  loa  eompafleí06k  ea  sin  duda  ae  K>  esterta, 
"  ran,  y  aun  se  amotinaran  de  yeras,  si  lo  entendieran. '*>^£sta  autoridad  pmaba  en 
ifeeto  la  opinión  de  Prescott,  quien  para  corroliioraila  afiade:  *<CortéB  e^Mesamen-^ 
té  declara  en  su  carta  al  emperador,  que  ordenó  la  destrucción  de  las  naves,  sin  eo*» 
aoeiniiento  de  sus  tropas." — El  texto  á  que  se  reáere  el  historiador  se  encuentra  en 
IiQrenzan<i,  -pág,  41,  y  dice:  "7  porque  demás  de  los  que  por  ser  criados  y  amigos 
ds  Diego  Velazquez  tenían  yoluntad  de  saBr  de  la  tierra,  habte  otros,  que  por  relfa 
tan  grande,  y  de  tanta  gente  y  tai;  y  yer  los  pocos  españoles  que  éramos,  eMbtíi 
áA  mismo  propMto,  creyendo  que  si  idU  los  navios  dejase,  se  me  alearían  con  ^los 
yyéndoee  todos  los  qae  de  esta  voluntad  estaban,  yo  qMdaría  casi  aóh;  por  doade 
leestoéyara  el  gran  servicio,  que  á  Dios  y  á  V.  A.  en  esta  tierra  se  ha  hecho:  tuve 
xnanem,  como  so  color  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  navegar,  los  eché  Ú  h» 
costa:  por  donde  todos  perdieron  la  esperanza  de  safir  de  la  tierra;  y  yo  hke  mi  oa* 
talbo  mas  seguro  y  sin  sospecha^  que  vudtas  las  espaldas  ao  había  de  fáltame  Ift 
gttite,  que  ye»  en  la  vilht  había  dé  dejar. ''-^itttii  -sIb  teMtít  ea  ecienta  que  D.  DañüÉ 

(T)  Ckñnara,  Chcdn.  cap.  XLÍL  • 

(2)  Gomara,  cap.  XUI.— Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  56S. 
(S)  Casas,  Hist.  de  Indias,  Ub.  m,  cap.  Camn. 


\7l 

La  situación  de  D.  Hernando  se  destaca  claramente  de  loa  aeou- 
tecimientoB.  Volver  á  Coba  era  imposible;  había  roto  de  una  mane- 
ra tan  violenta  con  Diego  Yelazques,  que  ninguna  esperanoa  queda- 
ba de  reconciliación  6  perdón.  Conocedor  de  los  secretos  del  impe- 
rio, sabia  la  riqueza  de  la  tierra,  la  cobardía  del  emperador,  los  dis- 
turbios en  que  el  país  se  ardía.  £u  vista  de  ello  había  formado  nns 
resolución,  de  la  cual  hacía  partícipe  á  Carlos  Y.:  *^Y  díze  así  ines- 
^^  mo  que  tenía  noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Mntezu- 
'^  ma,  que  los  naturales  de  esta  tierra  <ne  habían  dicho  que  en  elb 
^'  hab(a,  que  estabtf,  según  ellos  señalaban  las  jomadas,  hasta  na- 
'^  venta  ó  cien  leguas  de  la  coata  y  puerto  donde  yo  desembarqué,  Y 
^^  que  confiado  en  la  grandeza  de  Dios  y  con  esfuerzo  del  real  nom- 
*^bre  de  Y.  A.,  pensaba  irle  á  ver  do  quiera  que  estuviese:  y  aún 
^^  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  á  la  demanda  deste  Se- 
'^fior,  á  mucho  más  de  lo  á  mí  posible.^^  (1)  Para  ir  en  demanda  de 
aquel  Motecuhzcnna  do  quier  que  estuviere,  no  podía  contar  con 
nuevos  socorros  de  la  Femandina,  ni  de  las  demás  islas,  en  toda» 
las  cuales  se  le  tenía  por  alzado  contra  su  superior:  juzgaba  ser  su- 
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do  en  sos  relaciones  sólo  habla  de  sí,  siendo  avaro  en  recomendar  á  sos  compafteros, 
nada  encontramos  en  el  párrafo,  apoyando  expresamente  el  intento  de  Preaoott,  aon 
onando  pueda  prestarse  á  ciertas  suposiciones. 

,  Bemal  Díaz  contradice  con  particular  insistencia  la  idea.  En  el  cap.  XVIU,  escri- 
be contra  Gomara:  "Pues  otra  cosa  peor  dice,  que  Cortcfs  mando  secretamente  ba- 
rrenar loa  once  navios  en  que  habíamos  venido;  antes  fué  público,  porque  clara- 
mente por  consejo  de  todos  los  demás  soldados  mando  dar  con  ellos  al  través  á  ojos 
vistas,  porque  nos  ayudase  la  gente  de  la  mar  que  allí  estaba." — En  el  cap.  LVni : 
"Estando  en  Cempoal  como  dicho  tengo,  platicando  con  Cortés,  en  las  cosas  de  U 
guerra  y  camino  para  adelante,  de  plática  en  plática  le  aconsejamos  los  que  éramos 
sus  amigos,  que  no  dejase  navio  en  el  puerto  ninguno,  sino  que  luego  diese  al  traved 
con  todos,  y  no  quedasen  ocasiones,  porque  entre  tanto  que  catábamos  la  tierr* 
adentro  uo  se  alzasen  otras  personas  como  los  pasados;  y  demás  desto,  que  teníamos 
mucha  ayuda  de  los  maestres,  pilotos  y  marineros,  que  serían  al  pié  de  cien  perso- 
sonasj  y  que  mejor  nos  ayudarían  á  pelear  y  guerrear  que  no  estando  en  el  puerto;  y 
según  Tí  y  entendí,  esta  plática  de  dar  con  los  navios  al  través  que  allí  le  propud- 
mo8^  el  mismo  Cortés  lo  tenía  ya  concertado,  sino  que  quiso  que  saliese  de  nosotros, 
porque  si  algo  le  demandasen  que  pagase  los  navios,  que  era  por  nneiteo  consejo,  y 
iodos  fuésemos  en  los  pagar."— En  el  mismo  cap.  LVín,  hada  el  fin:  "Aquí  es 
donde  dice  el  cronista  Gomara,  que  mandé  Cortés  barrenar  los  navios,  y  también 
dice  el  mismo  que  Cortés  no  osaba  publicar  á  los  soldados  que  quería  ir  á  Méxieo 
busca  del  gran  Montezuma.   Pues  ¿de  qué  oondioion  somos  los  emafioles  pan  bo  ir 

(1)  Carlas  de  velae.  sa  Loieosaiia»  pég.  SS. 
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fieíentes:  á  la  empiresa  las  faerzas  qne  á  la  imano  tenia;  pero  estaban 
divididas,  existiendo  partidarios  ardientes  de  Yelázquez,  mal  halla- 
dos con  el  mando  de  Cortés,  y  personas  desalentadas  6  cobardes  de^ 
terminadas  á  no  segair  los  azares  de  la  guerra,  prefiriendo  tomar 
salvos  á  sus  casas;  estos  habían  murmurado  frecuentemente,  árro* 
jándose  al  motin  algunas  veces.  De  la  manera  natural,  tranquila,  ^ 
con  que  hablan  de  la  destrucción  de  las  nares  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros, se  desprende,  que  sólo  consideraban  la  cuestión  bajo  el  lado 
práctico;  quitar  toda  ocasión  de  huida,  hacer  mayor  la  fuerza  oon  el. 
concurso  de  la  marinería^  obligar  á  los  descontentos  y  desanimados 
á  prestar  su  apoyo  á  la  obra  común,  ya  que  no  por  convencimiento, 
por  la  resignación  en  lo  imposible:  en  cuanto  á  las  naos,  sin  tener 
en  cuenta  que  la  broma  las  inutilizaba  en  breve  tiempo  en  los  ma- 
res intertropicales,  de  lo  cual  tengan  sobrada  experiencia,  contaban 
con  el  velamen,  jarcia,  clavazón  y  cuantos  objetos  no  pedían  propor- 
cionarse en  la  tierra;  las  naves  dadas  al  través  podían  ser  de  nue- 
vo utilizadas,  y  si  no,  contaba  el  ejército  con.  buenos  carpinteros  de 
ribera,  abtindaban  maderas  de  construcción  por  el  litoral  entero. 

•delante,  y  estarnos  en  partes  que  no  tengamos  proyecho  é  gu6Tras?"-^Cap,  LIX. 
Después  de  haber  dado  oon  los  navios  al  través,  j  no  como  lo  dice  el  cronista  Gó- 
món" — ^En  el  cap.  CV,  dando  idea  de  la  partición  del  oro  por  Cortés,  asienta:  "Lo 
primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Cortés  dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto 
como  á  su  magestad,  pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  alzamos  por  capi- 
tán general  y  justicia  mayor,  como  ya  lo  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla.  Lue- 
go tras  esto  dijo  que  había  hecho  cierta  costa  en  la  isla  de  Cuba,  que  gastó  en  el  arma- 
da, que  lo  sacasen  del  montón;  y  demás  desto,  que  se  apartase  del  mismo  monte  la 
^  costa  que  había  hecho  Diego  Velazquez  en  los^Tiacioa  que  dimos  (U  través,  pues  todo* 
fiamos  en  eÜo,^^ — Preferimos  los  dichos  del  testigo  presencial  abonado  de  sincero,  al 
testimonio  del  testigo  de  oidas,  tachado  como  parcial  por  Cortés. 

Podemos  interrogar  aun  algunos  óteos  testigos  presenciales:  oigamos  á  Francisco 
di  Montejo,  el  procurador  de  la  villa,  resx)ondiendo  al  interrogatorio  que  se  le  hizo 
tn  la  Corufta»  á  29  de  Abril  1520.  (Docum.  inéditos  para  la  Hist.  de  Espafia,  tom.  1, 
pág.  489;)  ''Fúele  preguntado,  qué  se  hicieron  los  navios  que  llevaban  en  la  dicha 
annada:  dijo,  que  porque  eran  viejos  tomaron  información  de  maestres  y  pilotos, 
los  cuales  con  juramento  dijeron  que  no  estaban  mas  de  los  tres  de  ellos  para  poder 
▼olver,  y  aim  estos  volverían  con  mucha  costa,  y  que  todos  los  echaron  al  través, 
eicepto  los  tres,  qne  el  uno  es  en  el  que  vini»!on  los  dichos  procuradores  y  los  otros 
dos  se  quedaron  aderezados,  y  algunos  de  ellos  se  hundieran  antes,  y  que  el  dicho 
Hernando  Cortea  j^gó  6  quedó  de  pagarlos  á  sus  duefios.*'— Alonso  Hernández 
pQtrto  Carrero,  1(^1  <)it.  pág.  494:  *<Fttcle  preguntado,  qué  se  hioienm  los  navioB 
qna  nevaron:  dijo,  que  desde  que  poblanm  venían  k»  maestres  da  los  aariot  á  dedr 
il  eapitaa  que  todos  los  navios  fe  iban  <  fondo,  qos  no  los  podúm  tonér  sboíbm  dii 
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La  Seterminaoion  en  sí  fué  un  rasgo  d^  verdadera  valentía*  Lu 
reflexióAee  de  arriba  en  itada  metKNioabaii  el  mérito  indisputable  de 
la  aoeion,  tan  honrosa  para  el  capitán  que  *la  ideó,  oomo  para  Iob 
soldados  que  la  secuadaron.  Se  Lablaa  menester  resolución  firme, 
voluntad  inflexible,  valor  indomable,  desprecio  completo  del  peli- 
gro y  de  la  muerte,  para  romper  toda  comunicación  oon  d  mundo 
conoeído,  y  quedarse  aislados,  en  compañía  de  sus  jurados  enemi- 
gos, delante  de  lo  probable  ó  desconocido:  en  esto  nada  puede  caber 
de  vulgar  6  de  mezquino,  (puedan  memorifr  de  hecbos  semejfmtes  á 
este,  más  todos  corresponden  á  grandes  hombres.  Gomara  mencio- 
na á  Omich  Barbaroja  quemando  siete  gtúeotas  y  fustas  para  tomar 
á  Bugia.  (1)  Solis  habla  de  Agatocles  quien  quemó  su  flota  en  Si- 
cilia para  combatir  á  los  cartagineses;  de  Timarco  capitán  de  los 
etolos,  y  de  las  advertencias  militares  de  duinto  Fábio  Máximo. 
(2)  Prescott  trao  á  colación  la  memoria  de  Juliano,  quemtaodo  su 
flota  al  pasar  el  Tigris  y  presentarse  como  triunfador  delante  de 
Ctesiphon.  (3)  A  nuestro  entender,  los  castellanos  ignoraban  estas 
hazañas,  y  si  las  sabían  no  les  sirvieron  de  pauta;  las  grandes  ac- 

agoa,  y  el  dicho  capitán  mandó  á  ciertos  maestres  y  pilotos  que  entrasen  en  los  na- 
yios  y  Tiesen  los  que  estaban  para  poder  navegar,  é  á  ver  si  se  podrían  remediar,  é  los 
dichos  maestres  y  pilotos  dijeron  que  no  había  mas  de  tres  navios  que  pudiesen  ne> 
vegar  é  remediarse,  é  que  había  de  ser  con  mucha  costa,  é  que  los  demás  que  no  ha- 
bía medio  ninguno  en  ellos,  é  que  alguno  dellos  se  himdió  en  la  mar  estando  echada 
el  ancla,  é  que  con  los  demás  que  no  estaban  para  poder  navegar  é  remediarse  los 
dejaron  ir  al  tjave's."— Loe  procuradores,  oomo  apoderados  é  informados  por  Gort^Si 
van  conformes  con  la  relación  de  su  capitán,  es  decir,  "como  so  color  que  los  dichos 
navios  no  estaban  para  navegar/'  les  había  echado  á  la  costa.  Estas  dedaraoiones 
esparcen  buena  luz  en  el  orden  de  loe  sucesos.  Montejo  y  Puertocarrero  presencia- 
ron la  destrucción  de  las  naves,  y  se  sabe  salieron  del  puerto  de  Bemal  á  diez  y  seis 
de  Julio:  la  carta  de  los  concejales  de  la  villa,  está  fechada  á  diez  del  mismo  Julio, 
constando  en  ella  la  pnsion  de  quienes  pretendían  huir,  sin  decirse  una  palabra  de 
haber  echado  Á  pique  las  naves:  se  infiere  claramente,  que  entre  el  diez  y  el  diez  t 
seis  de  Julio,  fué  el  castfgo  de  los  culpados  y  la  pérdida  de  la  flota.  Hada  de  esto 
contribuye  en  lo  más  mínimo  á  los  intentos  de  Prescott 

Otro  testigo  presencial,  Andrés  de  Ti^ia,  Relac.  de  la  conq.,  apud  García  Icaz- 
baléete,  tom.  II,  pag.  563:  ' 'Visto  el  marques  que  entre  los  suyos  habie  algunas 
personas  que  no  le  tentan  buena  voluntad,  é  que  destos  é  otros  que  mostraban  vo- 
luntad de  se  tomar  á  la  isla  de  Cuba  donde  hablamos  salido,  habie  cierto  niímero, 

^1)  Qonsra,  Crón.  cap.  XUI.  ^ 

(2)  aaMs,  Oonq.  Ub,  H,  oap.  XILL 

(S>  Ptassott»  oonq.  de  Méiioo,  tom.  I,  pág.  269,  nota  24. 
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cíonea  no  se  copian,  y  cuando  alguien  las  repite,  es  por  estar  dota- 
do de  las  relevantes  prendas  j  virtudes  del  original. 

En  la  capitana,  única  nao  salvada,  se  embarcaron  los  procarado-, 
res  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francisco  de  Montejo,  con 
todo  el  oro  y  correspondencia  destinada  á  España;  tripulábanla  quin- 
ce marineros,  con  el  maestro  Baptista  y  por  pilotos  Antón  de  Ala- 
minos y  su  compañero  Camacho.  Llevaban  orden  de  tomar  el  cami-. 
DO  por  el  canal  de  Bahama,  con  absoluta  prohibición  de  tocar  en  la 
isla  de  Cuba,  en  donde  Montejo  tenía  una  estancia  llamada  Marien, 
por  temor  de  que  Yelázquez  se  informara  de  lo  contenido  en  el  bar- 
cp  y  pretendiera  apoderarse  de  él.  Dicha  misa  por  Fr.  Bartolomé 
de  Olmedo  y  encomendados  al  Espíritu  Santo  para  que  los  guiase, 
los  procuradores  se  dieron  á  la  vela  el  diez  y  seis  de  Julio.  (1)  De- 
jaremos decir  para  su  tiempo  el  resultado  de  este  negocio. 

Llegadas  las  cosas  á  este  punto,  resultó  el  problema  en  el  senti- 
do dispuesto  por  Cortés,  fué  por  él  detélminada  la  marcha  á  Méxi- 
00  en  busca  de  Moteouhzoma.  Para  tomar  sus  ultimas  disposiciones 
tomó  á  la  Villa  Rica;  nombró  por  capitán  de  la  puebla  á  Ji;ian  de 

yioaá  con  alganee  de  los  qae  iban  per  maestros  de  los  naTios,  é  á  algunos  rogó  que 
diMen  barrenos  •  kw  nayioa»  é  á  otros  que  le  TÜüesen  á  decir  que  sus  navios  estaban 
9Ü  acondicionados;  é  como  lo  hiciesen  así,  dicíeles:  "Pues  no  están  para  navegar. 
Tangán  á  la  oosta,  é  rompedlos,  porque  se  excuse  el  trabajo  de  sostenerlos;'*  é  así 
ditroa  al  tmwéi  oon  seis.d  siete  navios,  é  en  uno,  que  era  la  capitana,  en  que  él  ha- 
bía ido  á  aquella  tiecniy  hizo  meter  todo  el  oro  que  le  habien  dado  j  las  cosas  que  en 
a^BsOa  tiezra  había  hahido,  é  enviólo  al  rey  de  Castilla." 

Poco  más  nos  resta  por  citar,  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  II,  sigue  como  siempre 
i  Oort^-^Oaaas,  Hist  de  las  Indias,  lib.  m,  cap.  CXXIII,  adopta  la  versión  de 
Oonuaa,  sí  tíen  motejando  agriamente  á  Cortés. — ^Herrera,  déc.  II,  lib.  V,  cap. 
XIV,  80  decide  por  Bemal  Díaz. — ^En  este  conjunto  de  opiniones  apoyamos  la  rela- 
<Áoa  que  se  encuentra  en  nuestro  texto. 

B.  Hernando,  en  el  interrogatorio  que  presentó  en  15B4,  dice:  89  ítem:  si  saben 
<p>e  taego  los  sobre  diohos  nombrados  en  la  pregunta  antes  desta,  cometieron  el  di- 
«hft  diUto;  é  visto  el  miedo  que  de  entrar  en  la  tierra  muchos  temían,  el  dicho  Don 
Hsmando  Cort^  fizo  dar  é  dio  con  los  navios  al  través,  diciendo  á  la  xente  é  com- 
pa&eBOs,  que  ya  no  les  quedaba  otro  remedio  sino  sus  manos  é  procurar  de  vencer  é 
gUttr  la  tierra,  6  morir,"  Doc.  inéd.  tqm.  XXVII,  pág.  836—37. 

U)  Esta  lédha  esla  seftalada  por  Cortés,  Cartas  en  Lorenzana,  pág.  38. --Gayan- 
gOB^  pág.  61-- Gómate,  ChSn.  cap.pCL,  escribe  2^  de  Julio.— Bemal,  cap.  LTV,  po- 
M  igualmente  veiot^  y  seis  de  Julio,  cambiando  la  fecha  sólo  en  seis  poco  más  ade> 
liBta^  oap.  laVL  Ambas  fechas  parecen  ser  erratas  de  imprenta,  no  obstante  que  en 
^ü  adioionea  mtigum  van  escritas  en  letras  y  no  con  nümeroB. 

TOM.  IV.— 23 
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Escalante,  alguacil  mayor  del  ejército  dejándoles  cimto  cíncaenfta 
hombres  de  los  menos  aptos  para  la  guerra,  como  vecinos  y  giiar* 
nicion;  convocados  los  señores  de  los  totonaca,  D.  Hernando,  te-» 
niendo  por  la  mano  á  Jnan  de  Escalante,  les  dijo:  Este  es  mi  her- 
mano; lo  que  os  mandare  habéis  de  obedecer,  y  si  los  mexicanas  oa 
dieren  guerra,  acudid  á  él  que  os  defenderá:  asi  ofrecieron  hacerlot 
zahumando  al  nuevo  comandante  y  haciéndole  acatamiento  en  señal 
de  recibirle  por  superior.  Los  vecinos  y  sus  vasallos  los  indios  de- 
berían terminar  los  edificios  de  la  puebla.  Dadas  estas  disposicio- 
nes Cortés  se  dirigió  á  Cempoalla.  (1) 

Esta  ciudad  india  había  recibido  ya  el  nombre  de  Nueva  Sevilla. 
Un  dia  después  de  misa,  estando  reunidos  capitanes  y  soldados 
les  habló  diciéndoles:  '^  due  ya  habíamos  entendido  á  la  jornada 
*^que  íbamos,  y  mediante  nuestro  Señor  Jesucristo  habíamos  de 
*'  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros,  y  que  habíamos  de  estar 

Entrando  en  otro  orden  de  ideas,  encontramos,  que  los  actores,  los  testigos  pr^ 
sendale^  y  los  autores  bien  informados,  están  todos  unánimemente  contestes,  en 
que  las  naves  fueron  dadas,  al  través.   No  obstante  tan  segura  prueba,  no  faltan  per- 
sonas que,  así  en  prosa  como  en^erso,  se  hayan  aventurado  á  decir,  que  los  naVÚM 
fueron  quemados.    Como  ejemplo,  nos  ocurre  copiar  lo  que  dice  Juan  Suáiea  d» 
Peralta,  Noticias  históricas  de  la  Nueva  Espafia,  pág.  76. — 'Tarecíéndole  que  se  pu- 
siese en  esecusion  lo  pensado,  determinó  de  tratallo  con  dos  amigos  suyos,  sin  que 
nayde  lo  entendiese,  y  que  se  pusiese  fuego  á  las  navios  y  se  quemasen:  y  como  lo 
trató  con  los  amigos,  acordaron  que  se  hiciese  y  dieron  su  tra9a.    Si  Henuoido  Ootr- 
tés  tuviera  mando,  que  no  le  tenía  porque  no  venía  por  más  de  caudillo,  él  los  man- 
dará  quemar  luego  como  llegó,  mas  no  osó  hasta  dar  dello  parte  á  quien  le  ayudase, 
como  la  dio;  y  fue  que  estando  questuviesen  todos  muy  descuydados,  fuesen  y  pe- 
gasen fuego  á  los  navios,  y  solo  dejasen  en  que  enviar  aviso  á  Santiago  de  Cuba. 
Así  lo  hicieron,  y  quando  no  se  cataron,  vieron  arder  los  navios  y  procuraron  noo- 
rrellos,  y  no  pudieron  porque  algunos  holgaron  dello,  y  el  tiempo  no  les  daba  lugar^ 
porque  soplaba  un  ayrezito  que  los  ayudó  á  quemar  muy  presto.    Visto  el  fuego,  j 
quemados  sus  navios,  dieron  en  hazer  pesquiza  de  quien  lo  había  hecho  para  casti- 
galle,  y  Hernando  Cortés  andaba  muy  soh'cito  en  la  averihuacion,  y  no  pudiéndose 
descubrir  el  que  lo  hizo,  acordaron  de  encomendarse  á  Dios,  j  de  tomar  ka  amuui  y 
entrar  la  tierra  adentro,  con  la  noticia  que  tenían  de  Marina,  y  así  lo  hicieron." 

El  autor  fué  natural  de  México  y  vivía  en  el  siglo  XVI,  no  obstante  lo  cual,  no 
parece  bie»  informado  en  las  cosas  de  la  conquista.  Se  nos  ocurre,  que  en  todas 
materias,  contra  la  más  evidente  se  puede  alegar  siempre  una  autoridad  en  contra- 
rio: la  contradicción  humana. 

(1)  Cartas  de  Cortés,  pág.  40.— Bemal  Díaz,  cap.  LVIII— Herrera,  dea  II,  líb. 
VI,  cap.  L-— Gomara,  Orón.  cap.  YTjTTI,  se  engafia  al  asentar,  haber  sido  Pedro  de 
Iroio  quien  quedó  por  capitán  de  la'villa. 
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'^tan  prestos  para  ^lo  cbmo  conrenía;  porqtte  en  cuAlcitiier  pwtt» 
'^qne  faésemos  deabaratados  (lo  ooal  Dios  no  permitiese)  no  podxla- 
*^mos  ahsar  cabeza,  por  ser  muy  poeos,  y  que  no  teníamos  otto  00- 
"  CORO  ni  ayuda  sino  el  de  Dios,  porque  ya  no  teníamos  navios  pa- 
^ra  ir  á  Cuba,  salvo  nuestro  buen  peleaar  y  ceraeones  fuertes;  y  so- 
mbre ello  dijo  otras  mucbas  oomparaciones  de  heobos  beroicos  de 
^los  romanos."  (1)  Don  Hernando  supo  impresionar  á  su  auditorio, 
de  manera  que  capitanes  y  soldados  ofrecieron  seguirle  á  donde  lle- 
varlos quisiese,  mostrando  gran  entusiasmo  por  su  jefe,  pues  ya  en 
aquellas  circunstancias  los  mas  tibios  tuviercm  que  baeer  de  la  ne- 
cesidad virtud.  Al  cacique  gordo  se  le  pidieron  doscientos  tamene 
para  tirar  de  la  artillería  y  cargar  el  fardaje,  con  mas  cincuenta 
gaerreros  nobles,  ya  como  rehenes  ya  para  servir  de  gnías;  acompa- 
saba al  ejército,  cierta  cantidad  de  tropas  totonaca,  aunque  no  se 
expresa  el  número.  (2) 

Estando  en  estas  disposiciones,  ocho  ó  diez  dias  después  de  la  des- 
trucción de  las  naos,  llegó,  un  correo  de  la  Villa  Rica  con  el  que  Esca- 
lante participaba  á  Cortés,  andar  por  la  costa  cuatro  navios;  que  ba- 
bié&dolofl  visto  Juan  de  Escalante,  salió  en  una  barca  y  de  ellos  supo 
pertenecían  á  Francisco  de  Garay,  gobernador  de  Jamw^a,  por  cuya- 
6ideu  venían  á  descubrir;  dijoles  el  capitán  estar  ya  la  tierra  po- 
blada por  Hernando  Cortés,  en  señal  de  lo  cual  tenía  fundada  una 
TÍUa  una  legua  de  donde  estaban  las  naves,  á  cuyo  lugar  podían  ve- 
nir á  dar  cuenta  de  stt  venida;  respondieron  haber  visto  ya  la  villa 
y  allá  irían;  mas  hasta  entonces  no  se  hablan  presentado,  ignoráñ- 
deae  cuál  fuera  el  intento  de  aquellos  navegantes.  Sobresaltado 
GoáéB  con  el  pensamiento  ie  ser  aquella  gente  de  Diego  Telazquez, 
dejó  apresuradamente  á  Cempoalla  acompañado  de  cuatro  ginetes, 
dando  orden  de  seguirle  á  los  cincuenta  moeres  peones:  el  ejército 
qoedó  al  numio  de  F^edro  de  Al  varado,  y  de  Gronzalo  de  Sandoval, 
Qiesargado  por^  primera  vez  de  un  puerto  importante.  (3) 

Paca  dar  cuenta  de  la  presencia  do  aquellas  naves  en  la  costa  de 
Mójáeo,  se  nos  permitúri  entrar  en  una  pequelía  digresión.  Estable- 
cidos los  españoles  en  las  islas  Santo  Domingo,  Cuba  y  Puertorico, 

(1)  Beniál  Díaz,  cap.  LIX. 

(2)  Castas  de  relación,  pág.  40.— BcmalDiaz,  ei^.  LXIX. 
(8)  Caxta  de^relaeioxi^  pág.  40.— BetDil  Dias,  cap.  ÍéXJX. 
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lapieron  de  los  habitantes  haber  tierras  hacia  la  parte  septentrional, 
donde  entre  otras  cosas  maravillosas  había  una  fuente  cuyas  aguas 
remozaban  á  los  viejos  que  en  ellas  se  bañaban.     En  busca  de  la 
fuente  milagrosa  se  movió  Juan  Ponce  de  León,  gobernador  que  ha- 
bía sido  de  Puertorico,  armando  allí  tres  naves  en  las  cuales  se  dio- 
á  la  vela  el  3  de  Marzo  de  1512:  el  domingo  de  Pascua  27  descu- 
brió una  tierra,  imposible  de  ser  reconocida  por  el  mal  tiempo,  y 
obligado  á  seguir  adelante  surgió  cerca  de  la  costa  el  2  de  Abril, 
desembarcando  y  tomando  posesión  por  el  rey  de  Castilla:  dióse  á  la 
tierra,  creida  entonces  isla,  el  nombre  de  Florida,  así  por  haber  sido 
descubierta  en  la  Pascua  de  flores,  como  por  estar  llena  de  verdor  y 
frescas  arboledas:  los  naturales  la  llamaban  Cantío.    Después  de 
correr  un  poco  la  costa,  Ponce  de  León  se  dirijió  en  busca  de  la  isla 
de  Bimini  á  donde  se  decía  estar  la  fuente  prodigiosa;  mas  no  dan- 
do con  ella,  envió  en  una  nave  á  Juan  Pérez  de  Ortubia  con  el  pilo- 
to Antón  de  Alaminos,  entrando  de  vuelta  á  Puertorico  el  21  de 
Setiembre.    Si  el¡descubrimiento  no  fué  d^  provecho  para  Ponce,  lo 
fué  para  la  geografía,^descubriéndose  entonces  el  camino  de  regreso 
para  España  por  el  canal  de  Bahama.  (1)    Las  capitulaciones  con 
Juan  Ponce  de  León  para  el  descubrimiento  de  la  isla  de  Bimini,  pa- 
saron en  Burgos  á  23  de  Febrero  1512  y  en  Yalladolid  á  26  de  Se- 
tiembre 1512.  (2) 

Francisco  de  Garay,  á  quien  hay  motivo  para  nombrar  algunas  ve- 
ces, pasó  á  las  Indias  con  el  almirante  Don  Cristóbal  Colon  en  el  segun- 
do viage,  obtuvo  el  alguacilazgo  mayor  de  Santo  Domingo,  y  más 
tarde  el  almirante  Don  Diego,  por  recomendación  del  rey  Don  Fer- 
nando, le  nombró  su  teniente  en  Jamaica,  pues  ademas  de  su  ami- 
go estaba  casado  con  parienta  suya:  hízose  muy  rico,  pues  llevaba 
parte  en  la  administración  de  la  hacienda  del  rey.  (3)  Los  descu- 
brimientos de  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva,  produje- 
ron gran  sensación  en  las  islas;  Garay  fué  informado  de  la  riqueza 
de  la  tierra  por  el  piloto  Antón  de  Alaminos,  y  como  tenía  posibles, 
con  licencia  de  los  religiosos  gerónimos  armó  una  expedición  de  cua- 

(1)  Kayarrete,  Viages  y  descabrímientos,  tom.  III,  pág.-— 50— SS^Oviedo,  part. 
1 «» lib.  XIX,  cap.  XV.— Herrera  áéo.  I,  lib.  IX,  cap,  X,  XI y  XIL— Gomara;  Hist, 
de  las  Indias,  cap.  XLT. 

(2)  Ctoleo.  de  docmn.  inéditos,  tom.  XXII,  pág.  26  y  83. 

(8)  Oriedo»  lib.  XVm,  oap.  L--Henera,  áée.  Hit  lib.  V,  cap.  Vil. 
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tro  Davíos,  buenos  pilotos,  270  soldados,  caballos  y  artillería,  al 
mando  del  capitán  Alonso  Álvarez  de  Pineda.'  La  flotilla  se  di6  i 
la  vela  de  Jamaica  hacia  los  últimos  meses  de  1518,  llevaba  encar- 
go de  buscar  un  estrecho  hacia  la  tierra  descubierta  por  Ponce  de 
León  7  reconocer  el  litoral  de  la  Florida.  Ocho  6  nueve  meses  gas- 
taron sin  encontrar  lo  que  buscaban:  intentando  costear  la  penlnsU" 
la  de  la  Florida  al  E.,  fueron  detenidos  por  bajos,  arrecifes  y  vien- 
tos contrarios;  entonces  tomaron  al  O.  siguiendo  á  lo  largo  de  la 
costa,  reconociéndola  con  cuidado,  hasta  encontrar  con  la  Tilla  Rica 
fondada  por  Cortés.  (1)  Estas  cuatro  naves  fueron  las  que  preocu- 
enparon  al  comwdante  de  la  puebla;  debían  ser  fines  de  Julio. 

Libado  Don  Hernando  ¿  la  villa,  sin  aceptar  el  ofrecimiento  de 
Juan  de  Escalante  de  ir  en  demanda  de  las  naos,  dando  por  razón 
**  que  cabra  coja  no  tenga  siesta,''  luego  que  llegaron  los  cincuenta 
peones,  inn  sin  darles  tiempo  de  comer,  ee  puso  en  marcha  al  N. 
Cerca  de  una  legua  antes  de  donde  las  naos  estaban  surtas,  se  vi6  4 
tres  hombres  venir  por  la  playa;  Guillen  de  la  Loa,  quien  se  titula- 
ba escribano,  Andrés  Núñez,  carpintero  de  ribera,  y  maese  Pedro  el 
de  la  arpa.  Preguntados  qué  querían,  Loa  respondió,  que  en  su  ca- 
lidad de  escribano  y  con  aquellos  dos  testigos,  le  requería  en  nom- 
bre de  su  capitán,  puesto  haber  hecho  ol  descubrimiento  de  la  tie- 
rra, partiesen  y  amojonasen  la  costa,  ''  porque  su  asiento  quería  ha- 
"cer  cinco  leguas  la  costa  abajo,  después  de  pasada  Nautecal,  que 
^'  es  una  ciudad  que  es  doce  leguas  de  la  dicha  villa,  que  agora  se 
*4lama  Almería."  (2)  Respondió  Cortés,  que  para  semejante  con- 
cierto viniera  el  capitán  á  tratarlo  á  la  villa,  en  donde  darían  el  so- 
corro que  necesitase  la  gente;  Loa  dijo  que  en  manera  alguna  ven- 
dría el  capitán  ni  gente  ninguna:  no  insistió  Don  Hernando,  aun- 
qne  sin  soltar  su  presa  fué  á  emboscarse  en  la  costa  frente  á  las 

naves. 

Esperaba  que  alguien  bajara  en  busca  del  escribano  y  testigos; 
fué  vana  esperanza,  pues  trascurrió  gran  parte  del  dia  sin  presen- 
tarse ninguno,  haciéndose  desentendidos  los  de  las  naos  á  las  sefia- 


(1;  Kavarrete,  Viages  y  desoabrlmientoB,  tom.  Ill/pág.  64.     Véase  en  el 
Toliimen,  Apéndice,  niírn.  XLV,  la  relación  de  este  víage  j  la  real  cédula  íaooltando 
á  Gkffay  para  nneTa  expedioion. 

(2)  Kantecal;  Kaahtla,  en  el  Estado  de  Vetacruz:  conserva  el  nombro  antiguo, 
soldados  de  Pineda  le  pusieron  Almería. 
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les  de  los  de  la  tierra:  comprendió  Cortés  haber  sido  vista  la  fuersa 
qae  le  acompafiaba;  hizo  quitar  los  vestidos  i  los  tres  cautivos,  ks 
hiso  vestir  á  tres  de  sus  soldados  á  quienes  dejó  en  la  playa,  to- 
mando él  con  U  fuerza  el  camino  al  descubierto  cual  si  se  tomara 
á  la  villa;  cuando  no  pudo  ser  visto  por  ser  de  noche,  retrocedió  de 
noevoj  emboscándose  en  lugar  conveniente.  Al  amanecer  los  tres 
soldados  hicieron  señales;  de  una  nao  se  desprendió  una  barca  con 
diez  ó  doce  hombres,  de  los  cuales  saUaron  cuatro  en  tierra,  mión' 
tras  los  disfrazados  se  retiraban  Á  unas  matas  volviendo  las  espfj- 
das;  los  otros  les  gritaron:  *^  Venios  á  embarcar  ¿qué  hacéis?  ¿por 
qué  no  venís?"  Respondió  uno  de  los  disfrazados:  ^^  Saltad  en  tir 
ira  y  veréis  aquí  un  poco."  Desoonocida  la  voz  por  los  desembar- 
cados quisieron  huir,  mas  saliendo  de,  improviso  los  de  la  celada  se 
apoderaron  de  ellos,  no  sin  que  uno  pretendiera  dar  fuego  á  su  ar- 
cabuz; la  barca  se  hizo  al  mar  á  fuerza  de  rem98  y  el  mismo  barco 
soltó  las  velas  y  desapareció  para  no  volver.  (1)        % 

Según  se  observa,  los  de  Pineda  procedían  con  suma  desconfían* 
za:  Cortés  por  su  parte,  según  nos  informa  Bernal  Diaz,  pretendía 
apoderarse  de  la  nave,  de  la  cual  se  quedó  con  siete  hombres,  entre 
ellos  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros.  Para  disculpar  su  acción  es- 
cribe al  emperador:  "  É  creyendo,  que  habían  de  haber  hecho  algún 

*'daño  en  la  tierra,  pues  se  recelaban  de  venir  ante  mí; y  si 

"  algún  daño  en  la  tierra  hubiesen  hecho,  embíarselos  á  V.  S.  M.,  y 
'ajamas  salieron  ellos  ni  otra  persona."  (2)  Este  proceder  de  Don 
Hernando,  principio  de  las  contradicciones  constantes  que  hizo  á 
Francisco  de  Garay,  dimanaba  de  no  consentir  el  asiouto  de  persona 
alguna  en  las  tierras  que  por  conquista  le  pertenecían.  Tan  pre- 
sente tuvo  esto,  que  informado  por  los  prisioneros  de  lo  acontecido 
en  la  expedición:  '^  Lo  cual  todo  después  supe  mas  por  entero,  de 
"aquel  gran  señor  Muctezuma,  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tie- 
"  rra  que  él  tenía  consigo,  á  los  cuales  y  á  un  indio,  que  en  los  di- 
*^chos  navios  traían  del  dicho  rio,  que  también  yo  les  tomé,  embié 
*^oon  otros  mensajeros  del  dicho  Muctezuma,  para  que  hablasen  al 
*<  señor  de  aquel  rio,  que  se  dice  Panuco,  para  le  atraer  al  servicio 
/*de  y.  S.  M.     Y  él  me  embió  con  ellos  una  persona  principal;  y 

(1)  Oartas  da  rélM.  en  Lonnsttna,  pág.  43-— 44.— Benul  Dko,  oap.  LX. 

(2)  Cartas  de  relao.  en  Loranzana,  pág  4S. 
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"  tn  eegim  deetes,  Befior  de  un  pueblo.  £1  cual  me  dio  de  mi  par* 
'*  te  derta  n>pa,  y  piedras,  j  plum^jei.  S  me  dijo,  que  él  y  toda  aa 
''tiena  ^ran  muy  contentos  de  ser  vasallos  de  Y.  M.  y  mis  amigoB* 
"^E  yo  les  di  oteas  eosas  de  las  de  España,  con  que  fué  muy  con' 
^  tentó,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho  Fran* 
'* cisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  Y.  A.  faré  relación),  me  em- 
* '  bié  á  decir  el  dicho  Panuco,  como  los  dichos  navios  estaban  en  otro 
'  ^  rio  lejos  de  alli  hasta  cinco  ó  seis  jornadas.  E  que  les  hiciese  sa- 
'^  ber  si  eran  de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venían,  porque  les 
'^darian  lo  que  obiesen  menester:  é  que  les  habian  llevado  ciertas 
"mujeres,  y  gallinas,  y  otras  cosas  de  córner.'^  (1) 

Francisco  de  Garay,  en  el  informe  que  dio  al  rey,  habla  de  dis* 
tinta  manera,  pues  aseguró  que,  ''  tanto  andovieron  hasta  que  topa- 
"fon  con  Hernando  Cortés  é  los  españoles  que  con  él  estaban  en  la 
*' misma  costa,  é  llegados  alli  amojonaron  el  término  hasta  donde 
'*  habian  descubierto."  (2)  La  verdad  es,  que  las  naves  de  Alonso  Ál- 
varez  de  Pineda  tomaron  al  N.:  entraron  en  un  rio  muy  caudaloso 
(el  Panuco)  en  cuya  boca  habia  un  puebla  grande  en  donde  perma- 
necieron mas  de  cuarenta  dias  dando  carena  á  los  navios,  tratándo- 
los aquella  gente  de  una  manera  pacifica  y  regalándoles  de  lo  que 
tsDian:  subieron  unas  seis  leguas  la  corriente  descubriendo  hasta 
Cuarenta  pueblos  sobre  ambas  márgenes.     Era  la  tierra  apacible  y 
féttil,  acarreaban  los  ríos  pepitas  de  oro;  los  habitantes  usaban  jo- 
jas  de  oro  en  narices,  orejas  y  otras  partes  del  cuerpo;  tenian  con- 
dkion  blanda  y  amorosa,  y  en  cuanto  á  la  talla  los  viajeros  vieron 
gnm  diversidad,  pues  ya  les  pintan  gigantes  de  diez  á  once  palmos 
en  alto,  á  otros  de  cuerpo  regular,  no  faltando  una  tercera  clase  de 
pigmeos  de  cinco  ó  seis  palmos.  (3.)    Aquella  provincia  llamada  por 
los  descubridores  Amichel^  era  el  Huaxtecapan  sujeto  en  parte  al 
imperio  de  México,  en  parte  independiente:  imbuidos  los  moradores 
en  las  mismas  ideas  de  los  pueblos  comarcanos,  recibieron  de  paz  á 
los  castelllanos  teniéndolos  por  dioses.    Garay  no  sacó  gran  prove- 
cho de  aquella  expedición,  lográndose  sólo  algún  rescate  de  oro;  si 
tomaron  repetidamente  posesión  de  la  tierra  por  el  rey  de  Castilla, 

• 

<1)  Cartas  de  relac.  en  Lorenzana,  pág.~44 — 45. 

(2)  Navanreto,  Viagea  y  desoubrimientos,  tom.  III,  pig.  147. 

(Z)  Hararrete,  tom.  III,  pág.  65  7  Apéndice  niím.  XLV. 
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no  formaron  establecimiento  permanente.  Adelantó  considerable- 
mente la  ciencia  geográfica,  pnes  con  los  reconocimientos  de  Juan 
Ponce  de  León  al  N.,  los  de  Córdova,  Grijalva  y  Cortés  al  S.  y  el  in- 
termedio de  Pineda,  quedó  visto  el  Golfo  de  México  de  la  penlnsn- 
la  de  la  Florida  á  la  de  Yucatán,  en  los  afios  trascurridos  de  1606 
á  1619. 


I 


CAPITULO  IX, 


MOTBGUHZOMA  XOOOTOTZIN. — CáOAMA. 


8aíe  el  ^ércUo  de  OempoaUa  camino  de  Métíoo.—Xalapan.—Xieóehintaieo.'-Iakúm- 
ean.-'Teonttía.-'Deepoblado.^Xoeotla  ó  CcuUlblcmao.-^Embc^adoree  méxiea.-^Ie- 
taemaxtítian. — Tlaxcalla, — IMerminacion  de  ¡a  eenaria, — Muraüa  de  lafrorUer: 
SI  ^fércUo  penetra  par  Uerrae  de  ¡a  MepúbUea.—Primera  eecaramuea. — BataÜm 
del  primero  de  Setiembre. — Teompantdnco,^  Cinco  de  Setiembre, 


Iacatl  1519.  Tranquilizado  Cortos  sabiendo  que  aquella  geni» 
no  pertenecía  á  Diego  Yelázquez,  permaneció  algunos  dias  en  U 
Yillarica  esperando  si  los  barcos  volvían,  7  cuando  estuvo  satisfecho 
de  que  las  naves  habían  desaparecido  hacia  el  N.,  retornó  á  Cem- 
poalla  para  dar  la  última  mano  á  los  preparativos  de  la  marcha  á 
México  en  busca  de  Motecuhzoma.  Los  conséjales  de  la  Villa  Ri- 
ca de  la  Vera  Cruz  del  puerto  de  Archidona^  (1)  se  reunieron  en 
el  pueblo  de  Cempual^  llamado  Sevilla,  viernes  en  la  tarde,  cinco 


(1)  Del  nombre  Archidona  existen  dos  lagares  en  Espafta;  una  TÜla  en  la  previa - 
^  de  MÜagai  una  aldea  anexa  al  «astillo  de  las  Guardas,  provincia  de  Sevilla. 

TOM,  IV.— 24 
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de  Agosto.    Eran  alcaldes  los  nobles  y  virtuosos  señores  Alonso  de 
Avila  y  Alonso  de  Grado,  regidores  Cristóbal  de  Olid,  Bernardítio 
Vázquez  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  Juan  Ga- 
tiérez  de  Escalante:  juntos  en  cabildo  pareció  el  procurador  del  con- 
cejo Francisco  Alvarez  Chico  pidiendo,  que  pues  el  el  general  pen* 
saba  ir  á  las  provincias  de  Culuacan^  se  le  demandase  dejar  en  la 
villa  gente  suñciente  para  guardarla  y  con  que  acudir  á  la  defensa 
de  los  pueblos  comarcanos,  ya  sometidos  á  la  obediencia  real;  pero 
que  siendo  este  servicio  de  importancia,  sé  diese  á  todos  los  que  aa 
quedasen  las  mismas  porciones  de  lo  que  so  ganase,  cual  si  fuesen 
á  la  campaña.     Para  determinar  suplicóse  al  señor  capitán  general 
viniese  al  cabildo,  y  hecho,  fué  leida  la  petición,  á  la  que  accedió 
Don  Hernando  de  buena  voluntad  por  ser  justa,  ofreciendo,  "  que 
^^  las  partes  que  oviesen  de  llevar,  sean  iguales  con  los  que  en  la 
^^  dicha  entrada  van,  como  si  con  sus  personas  en  ella  fuesen."   Re- 
tirado el  general,  los  concejales  con  el  procurador  se  quedaron  dis- 
cutiendo, acerca  de  lo  notorios  que  eran  los  grandes  gastos  hechos 
por  Don  Hernando,  asi  en  armas,  bastimentos  y  socorros  para  venir 
á  la  tierra,  como  mantener  ahora  á  tanta  gente  y  regalar  á  los  indios 
para  atraerlos  á  la  obediencia,  en  todo  lo  cual  había  consumido  su 
hacienda  sin  llevar  salario  ni  remuneración  alguna,  por  todo  lo  cual 
era  razón  gratificarle  su  trabajo.  Nada  quedó  resuelto,  determinan- 
do volver  á  reunirse  el  siguiente  sábado  seis  de  Agosto:  entóuoes 
quedó  acordado,  "que  su  merced  haya  de  haber  por  razón  de  todo 
*'  lo  que  arriba  es  dicho,  que  de  todo  lo  que  en  estas  partes  se  hu- 
"  biere,  así  que  los  indios  lo  den  como  que  se  haya  de  rescate  en  las 
*'  entradas  que  su  merced  fuere  ó  enviare  á  hacer,  así^e  oro  é  perlas 
"ó  piedras  de  valor,  é  joyas,  é  preseas  é  esclavos,  como  de  otras 
^'  cualesquiera  cosas  de  valor,  que  sacado  de  todo  ello  el  quinto  que 
"  pertenece  á  SS.  A  A.  haya  é  lleve  é  se  le  dé  de  todo  lo- demás  qud 
"  quedare,  el  quinto  de  todo  ello,  porque  les  parecía  que  todo  era 
"  cosa  justa  é  convenible."    Consultada  la  voluntad  de  algunos  de 
**los  vecinos  de  la  villa,  se  mostraron  conformes,  así  como  lo  quedó  . 
^'  el  general  cuando  le  comunicaron  la  determinación.  (1) 

Según  el  testimonio  de  Bemal  Diaz,  el  quinto  lo  prometió  el  ejer- 
cito en  el  arenal,  mas  no  todos  los  soldados  estaban  conformes  en 

(1)  Doc  inéd.^,  tom.  XXVI,  pág.  5—16. 
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dio;  para  dar  faerza  á  la  promesa  vino  el  acuerdo  del  cabildo  de  la 
Tillarica.  Confinnaron  la  graeia,  elafio  siguiente  1S20,  en  concejo 
pleno,  los  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera, 
7  todavía  el  alio  1621  lo  otorgó  el  ejército  en  Amecamecan  de  la 
]aDVÍncia  de  Cbalco.  (1)  Los  soldados  no  podían  oponer  excepción 
alguna  á  la  hora  del  reparto. 

Dejó  Cortés  la  Nueva  Sevilla  el  diez  y  seis  de  Agosto.  Compo- 
níase la  expedición  de  cuatrocientos  peones,  quince  6  diez  y  seis  ji- 
netes y  seis  piezas  de  artillería;  los  acompafiaban  1,300  totonaca, 
contados  entre  ellos  los  nobles  llevados  como  en  rehenes,  y  doscientos 
ttmene  para  tirar  la  artillería  y  cargar  el  fardaje,  el  resto  eran 
guerreros  al  mado  de  sus  caudillos  Teuch,  Mamexi  y  Tamalli.  (2) 
Ror  consejo  del  Cacique  gordo  la  marcha  se  dirigía  á  Tlaxcalla,  cu- 
706  moxadores  enemigos  constantes  de  los  méxica  y  amigos  de  los 
totonaca,  debían  recibir  de  paz  á  los  teules  y  á  sus  aliados.  (3)  Qme- 
déen  Cempoalla  un  paje  de  Don  Hernando,  de  doce  años  de  edad, 
para  aprender  la  lengua:  en  cuanto  á  la  fea  de  la  sobrina  del  caci- 
que, dada  á  Cortés  y  bautizada  con  el  nombre  de  Francisca,  no  se 
Toelve  á  hacer  la  menor  mención. 

La  primera  ciudad  en  que  se  aposentaron  fué  Xalapan;  (4)  el 
8(Adado  cronista  afirma  haberse  rendido  ahí  la  primera  jomada,  lo 
cual  nos  parece  imposible  á  causa  de  ser  lo  más  recio  de  la  esta- 
ckm  de  las  lluvias,  siendo  preciso  vencer  unas  doce  leguas  de  terre- 
no fragoso  y  resbaladizo.  Rindióse  la  cuarta  jomada  en  Xicochi- 
milco,  situado  en  una  ladera  agria,  cuya  subida  era  t^na  especie  de 
escalera  angosta  muy  fá^cil  de  ser  defendida;  la  llanura  estaba  cu- 
bierta de  alquerías  de  doscientos  á  quinientos  vecinos.  El  pueblo 
em  de  lengua  mexicana;  el  señor  hizo  la  mejor  acojida  al  ejército, 
diciendo  á  Cortés,  estar  informado  como  iba  Á  ver  á  sn  señor  Mo- 
teeuhzoma,  quien  le  había  enc(u:gado  recibirle  cumplidamente  y 
piapordkynarlé  bastímentos,  pues  era  su  amigo.  ^^E  yo  le  satisfice  á 

(1)  Interrogatorio  de  Cortés»  pregunta  183,  Doc.  inád.  tom.  XXVII,  pág.  373. 
tepuesta  de  los  testigos,  tom.  XXVII,  pág.  508;  tom.  XXVni,  pág.  169. 

(2)  Gomara,  Crón.  cap.  XLIV.  Herrera,  áéc  ü,  lib.  VI,  cap.  n.— Torquemadft, 
lib.  IV,  cap.  XXVL— Ixtlilxochil,  Hist.  Chiohim.  cap.  88.  MS.  Con  frecuencia,  los 
tutores  españoles  callan  ó  disminuyen  el  número  de  los  aliados  indios.  ^ 

(S)  Bemal  Díaz  cap.  LXI. 

(4)  Bemal  Díaz,  cap.  XU.  Jalapa,  situada  en  la  falda  del  cerro  Macniliep^o,  Es 
^^  de  Veracruz:  entonces  aquella  ciudad  correspondía  al  Totonaoapan. 
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"  8u  buen  comedimiento,  diciendo,  que  V.  M.  tenía  noticia  de  él, 
*!  y  me  había  mandado  que  le  viese:  y  que  yo  no  iba  á  más  de  ver- 
^Ue^'  (1)  En  todos  los  lugares  del  tránsito  se  daba  á  entenderá 
los  moradores,  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  la 
grandeza  del  rey  de  Castillas  las  excelencias  de  la  religión  cristia- 
na, dejándoles  cruces  para  ser  adoradas.  ^ 

El  terreno  á  la  sazón  recorrido  es  la  faja  comprendida  entre  la 
costa  y  la  barrera  de  montañas,  cuyas  principales  cimas,  el  Nauh- 
oampatepec  6  Cofre  de  Perote  se  eleva  4081  ^  sobre  el  mar  (Hum- 
boldt),  mientras  el  Citlaltepec  ó  Pico  de  Orizaba  se  levanta  á  6296» 
(Humboldt);  este  último  habla  sido  visto  por  los  castellanos  desde 
la  playa,  dudando  si  lo  blanco  de  la  cumbre  fuera  nieve,  cual  leí 
habían  informado  los  indígenas.  Avanzaron  primero  en  dirección 
del  Cofre,  cuyas  faldas  entonces  muy  más  boscosas  los  obligaron  á 
derivar  hacía  el  S.  O.  en  busca  de  Xicochimalco;  todavía  siguieron 
el  rumbo  S.  O.,  franquearon  el  terreno  fuertemente  accidentado  en 
cuya  parte  superior  estaba  el  Puerto  del  Nombre  de  Dios;  (2)  á  la 
bajada  había  algunas  alquerías  y  la  villa  y  fortaleza  llamada  Iz- 
huacan,  (3)  en  la  cual  fueron  aposentados  y  asistidos  amigablemen- 
te,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  comunicadas  por  Motechuzo- 
ma.  Buscaron,  pues,  el  paso  de  la  cadena  de  montañas  por  entre  el 
Cofre  y  el  Orizaba. 

En  lo  más  alto  de  la  subida  encontraron  hospitalidad  en  el  pa^ 
blo  llamado  Texutla;  (4)  si  el  soldado  cronista  no  aplica  en  sus  re- 
miniscencias este  nombre  á  Ixbuacan,  debe  ser  uno  de  los  pueblos 
en  la  actualidad  perdidos.  Las  tres  jomadas  siguientes  fueron  por 

(1)  Cartaa  de  relao.  pág.  45.  Xicoohimalco  cinco  leguas  al  S.  O.  de  Xalapan,  lla- 
mada hoy  XicOi  situado  entre  los  nos  Tepetlaoalapa  y  Chapulapa  en  el  Estado  á$ 
Veracruz.  Cortés  llama  á  la  proyinoia  Siemchimalen;  Bemal  Díaz  le  nombra  Soco- 
chima;  en  el  plano  MS.  de  Patifío  tiene  puesto  Xicoximalco.  Los  comentadores  da 
la  obra  de  Lorenzana  admiten  que  la  proyincia  de  Xienchimalen  es  Xicochimako; 
pero  identiñcan  el  pueblo  fuerte  con  Naulinco,  pág.  11,  lo  cual  no  admitimos. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  46.  Los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortés  en  Lores- 
zana  identifican  Puerto  de  Nombre  de  Dios  con  el  Paso  del  Obispo, 

(3)  Ceyconacan  de  Cortés;  Theuhixuacan  de  Gomara;  Tenychoacan  en  el  plfl»« 
MS.  de  Patino:  hoy  Isbuacan,  Estado  de  Yeracruz  al  S.  O.  de  Xalapan  diez  legnai, 
colocado  en  el  terreno  quebrado  surcado  por  los  ríos  Huichilapa,  Tenejapon  f 
Grande. 

(4)  Bernal  Díaz,  cap.  LXI. 


189 

un  terreno  despoblado,  en  el  cual  sufrieron  mucho  por  falta  de 
Tíreres  y  de  agua  potable;  ademas,  los  helaba  el  viento  frío  que  so- 
plaba de  la  dirección  del  volcan.  Sorprendidos  por  un  fuerte  tur- 
bión de  agua  y  granizo,  perecieron  de  frío  algunos  de  los  indios  de 
Cuba,  poco  abrigados  por  el  vestido;  acosados  por  la  sed,  quienes 
bebieron  de  las  aguas  salobres  que  por  allí  había,  enfermaron.  (1) 
13  paso  de  la  cadena  se  hacía,  pues,  entre  el  Cofre  y  el  Nevado, 
más  cerca  de  la  falda  del  primero;  aquel  terreno,  según  la  distan- 
cía  de  veinte  leguas  señalada  por  Andrés  de  Tapia,  era  en  parte  el 
malpais  ó  comarca  cubierta^por  las  lavas,  entonces  rodeada  de  es- 
pesos bosques  de  pinos,  prolongándose  en  seguida  por  los  contornos 
de  la  laguna  de  Atlachichica  y  la  parte  pantanosa  y  salitral  hasta 
Xalapazco  y  Tepeyahualco.  (2)  Dejaban  el  territorio  del  actual 
Estado  de  Yeracruz  para  avanzar  sobre  el  de  Puebla.  Al  fin  del 
despoblado  atravesaron  otro  puerto  6  desfiladero,  menos  agrio  que 
el  anterior;  en  lo  alto  de]  cual  había  un  teocalli  pequeño  con  ído- 
los, consagrado  sin  duda  ú,  las  divinidades  de  los  montes,  con  una 
gran  cantidad  de  cargas  de  leña  muy  compuestas  alrededor,  razón 
por  la  cual  dieron  al  sitio  el  nombre  de  Puerto  de  la  Leña.  (3) 


(1)  Cartas  de  relación,  pág.  46. — Bemol  Díaz,  cap.  XXI. — (domara.  Crón.  cap. 
XLiy.— Andrés  de  Tapia,  relación,  pág.  566,  dice:  **é  deepuee  de  haber  andado  el 
'maiqaes  con  toda  su  gente  poco  más  de  veinte  leguas  de  despoblado,  salido  de  la 
**  tierra  de  éstos  qne  se  habían  dado  por  nuestros  amigos,  las  cuales  veinte  leguas 
"  anduTO  por  cabe  unos  lagos  de  agua  salada  como  de  la  mar  é  por  tierra  de  salitra* 
"les." — ^Herrera,  deo.  II,  lib.  VI,  cap.  11. 

(2)  ''En  estos  llanos  de  Perote  están  las  lagunas  que  llaman  de  Hachao  y  Atlacbi- 
dúoa  y  Queoholac;  algunas  gentes  quieren  decir  que  en  otros  tiempos  fueron  cerros 
y  folcanes,  que  el  tiempo  los  consumió,  que  se  hundieron  y  que  se  hicieron  estas  la- 
^{iinas  que  ion  cinco  ó  seis,  y  así  parece,  que  por  los  bordes  se  reconoce  tina  cosa 
^  indica  que  lo  de  enmedio  se  hundid,  y  quedan  como  unas  calderas,  porque  los 
loides  son  altos  y  las  lagunas  están  hundidas  y  bajas  en  aqueUos  llanos  que  tenemos 
nieddo.  "EL  agua  destas  lagunas  es  salobra  y  muy  clara  que  parecen  ojos  de  agua  6 
iQflpírid0ro0  de  la  misma  tierra.  Oriaa  pesoadülos  menudo  y  blanco  de  muy  buen 
luto,  que  auestros  eapaftc^  llaman  peje  r^.  fistas  didias  lagunas  ú  ojos  de  agua 
«rtaa  apartadas  unas  de  otras  á  una  ó  á  dos  leguas,  6  á  tres,  y  á  más  6  ménos^  Mií- 
JtoB  Gamargo»  Hlst.  de  Tlazcalla.  Mfi. 

*  (t)  Los  «otons  déí  Tiaje  de  Oortés,  colocado  al  frente  de  la  edio.  de  Lorenama» 

^9%»  jn  y  flig,  dioen,  '  "cuyo  paraje  se  conjetura  oon  fundamento  ser  lo  que  hoy 

Hiaiin  Bkrrm  de  ¡a  agtia.'*  Sierra  dal  agua  es  ponto  del  oamino  de  Jalapa  á  Paróte, 

lis.  O.  da  Oras  blanca;  está  situado  sóbrela  ftdda  boreal  del  Cofre,  y  por  conse- 
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A  la  bajada,  entre  agrias  sierras,  entraron  en  un  fértil  Talle  cu- 
bierto de  labranzas,  en  el  cual  se  distinguía  un  pueblo  4  euya  se- 
ñor fueron  enviados  dos  cempoalteca  para  avisarle  de  la  llegada  i» 
los  castellanos:  andadas  dos  leguas  por  entre  las  esparcidas  casas, 
llegaron  al  palacio  6  morada  del  cacique,  de  piedra  de  cantería  la- 
brada, muchos  y  bien  formados  aposentos,  siendo  ol  edificio  más  be- 
llo de  los  hasta  entonces  vistos  en  la  tierra,  razón  por  la  cual  se 
formaron  grande  idea  del  dueño;  el  pueblo  tenía  lindo  aspecto,  las 
casas  y  teocalli  encalados  y  como  algunos  portugueses  del  ejercito 
dijeron  se  parecía  á  Casteloblanco  en  Portugal,  le  pusieron  Castil- 
blanco.  Nombrábase  el  valle  üaltanmic,  el  lugar  Xoootla;  manda- 
ba ahí  uu  señor  llamado  Olintetl,  hombre  obeso  á  quien  llevaban 
por  los  brazos  dos  de  sus  parientes  y  debía  sufrir  alguna  enferme- 
dad nerviosa  pues  los  españoles  le  pusieron  por  apodo  el  Tembla- 
dor. (1)  Recibidos  los  extranjeros  con  benevolencia,  cual  por  todad 
partes  hasta  entonces  lo  habían  sido,  entablóse  conversación  etre  el 
cacique  y  Cortés.  Dióle  este  noticia  del  rey  de  España  á  quien  ser- 
vía, de  su  venida  á  la  tierra  y  de  como  iba  en  busca  de  Motecubso- 
ma,  terminando  con  preguntarle  si  él  era  vasallo  del  emperador  az- 
teca ó  pertenecía  á  otro  señorío.  Asombrado  Olintetl  respondió  ij 
quién  no  es  vasallo  de  Motecuhzoma?  **Yo  le  torné  aquí  á  replicar 
*'  y  decir,  el  gran  poder  y  señorío  de  V.  M.:  y  otros  muy  muchos  y 
'^  muy  mayores  señores,  que  no  Muctezuma,  eran  vasallos  de  Y.  A: 
^^  y  aún  que  no  lo  tenían  en  pequeña  merced:  y  que  así  lo  había  de 
'^  ser  Muteczuma  y  todos  los  naturales  de  estas  tierras-  y  que  así  lo 
^*  requería  á  el  que  lo  fuese,  porque  siéndolo  sería  muy  honrado  y 


cnenoia  no  puede  corresponder  á  este  itinerario  que  corre  por  la  falda  anstraL  Mn- 
che  menos  puede  admitirse  que  Caltanmi  sea  Teziubtlan,  pues  á  ello  se  oponen  U 
geografía  de  los  lugares  y  los  datos  históricos. 


(1)  Gomara,  eap.  XLIV,  dioe:  ''Llámase  en  su  lengua  Zaootlan  aquel  lugai^.  6i 
vf^  Zaeatamíy  j  el  seflor  Olintkc."  I^os  nombres  del  pueblo  y  del  sefior  se  emcfam- 
tzan  ortografiados  de  muy  distintas  maneras,  restableciéndolos  nosotros  ea  su  vtr- 
dadera  forma  Xoootla  ó  XtuMan,  y  Olimteti.  £1  pueblo  estaba  situado  á  dos  leguas 
do  Iztacmaxtitlan;  por  consecuencia  se  hace  imposible  admitir  el  dicho  de  los  aalo- 
res  del  Viaje  de  Oortést  quienes  pmtenden  identUear  á  OaUanni  con  Tlatíat^uÜ^ 
pM;  ''en  donde  viTÍá  entonces  él  oaoiqíie  aeAor  da  toda  aquella  tíeira  6  Tallti  J^ 
dioltf)  pueblo  en  1a  parte  inferiot  de  él  se  oonoee  haber  estada  el  palaoio  de  Oét- 
tsaoL'* 
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"  jGivozeoido,  y  por  el  contrario  no  i^ueriendo  obedecer,  iería  ponido. 
"£  para  que  tuviese  por  bien  de  le  mandar  recibir  á  su  real  serví- 
"  cío,  que  le  rc^ba,  que  me  diese  algún  oro  que  yo  embiase  4  S.  M. 
'^  Y  él  me  respondió,  que  oro  que  él  lo  tenía,  pero  que  no  me  lo  que- 
*'  ría  dar  si  Muteczuma  no  lo  mandase:  y  que  mandándolo  él,  que 
"  (MCo  y  su  persona,  y  cuanto  tuviese  darla.  Por  no  escandalizarle, 
"  ni  dar  algún  desmán  á  mi  propósito  y  camino,  disimulé  con  él  lo 
"mejor  que  pude:  y  le  dije,  que  muy  presto  le  embiaria  á  mandar 
*!  Muteczuma,  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tuviese.''  (1) 

Marina  y  los  aliados  totonaca  satisfacían  á  su  modo  la  curiosidad 
de  Jos  del  pueblo.  Preguntados  qué  clase  de  animal,  si  tigre  6  león, 
era  un  lebiel  de  Francisco  de  Lugo  muy  ladrador  de  nocbe,  respon- 
dian:  ^'Traenle  para  que  cuando  alguno  los  enoja  los  mate.''  Con- 
talxm  de  las  lombardas,  qi;ie  con  piedras  que  dentro  les  metían,  da- 
ban muerte  á  quienes  se  les  antojaba;  de  los  caballos  asegurabcm 
cmex  más  ^ue  venados,  alcanzando  á  quien  se  les  mandaba.  "Lue- 
go desa  manera,  teules  deben  de  ser,"  decían  los  atónitos  indios. 
*'Paes,  ícómol  ¿ahora  lo  veis?  Ilírad  que  no  hagáis  cosa  con  que  los 
enojéis,  que  luego  lo  sabrán,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensa- 
miento." Contaban  entonces  cuanto  les  habían  visto  ejecutar,  con- 
cluyendo con  decir:  "Y  demás  desto,  ya  habréis  visto  cómo  el  gran 
MoEtezumba,  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  envía  oro  y  mantas, 
7  ahora  han  venido  á  este  vuestro  pueblo,  y  veo  que  no  les  dais  na- 
da; andad  presto  y  traedles  algún  presente."  (2)  No  obstante  los  di- 
chos de  aquellos  echacuervas^  como  les  dice  Bernal  Díaz,  el  caci- 
que de  Xocotla  se  mantuvo  firme;  sólo  dos  señores,  el  uno  á  cuatro, 
el  otro  á  dos  leguas  de  distancia,  acudieron  con  ciertos  collares  y  jo- 
yas, trayendo  cada  uno  cuatro  esclavos  para  hacer  pan  á  los  extran- 
jeros. Ck)rtés  pretendía  derrocar  los  ídolos  dejando  en  su  lugar  una 
cmz,  á  lo  cual  se  opuso  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo;  porque  no  estan- 
do bien  convertidos  los  indios  y  siendo  algo  desvergonzados,  no  hi- 
cieían  desacato  el  santo  signo.  Xocotla  era  lugar  fuerte  y  poblado, 
i^bía  guarnición  mexicana,  y  como  cercana  á  la  frontera  de  Tlax- 
cálla,  estaba  siempre  apercibida  á  la  pelea.  (3) 

(1)  Cartas  de  lelao.  en  Lorenzana,  pág.  47. 
<2)  Bocnal  Díaz,  ctíg,  LXI. 

(S)  Gaitas  de  rélacioii,  loco  oit^Bemal  Díaz,  cap.  LXL— Gtomara,  Orón,  cap. 
ÍLIV.— Herrero,  déc,  II,  lib,  VI,— Torquemada,  cap,  II,  lib.  IV,  cap.  XXVI. 
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ñores  que  antes  habían  venido  á  saludar  á  Cortés.  La  población 
distaba  dos  leguas  de  Xocotlan,  nombrábase  Ixtacmaxtitlan,  y  se 
extendía  tres  ó  cuatro  leguas  á  lo  largo  de  un  pequeño  rio,  estando 
sobre  un  alto  cerro  la  morada  del  cacique,  "con  la  mejor  fortaleiw 
"  que  hay  en  la  mitad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro,  y  bar- 
"  bacanas,  y  cavas;  y  en  lo  alto  de  este  cerro  tema  una  población  de 
*í  hasta  cinco  6  seis  mil  vecinos  con  muy  buenas  casas,  y  gente  al- 
"  go  más  rica,  que  no  la  del  valle  abajo."  (1) 

•Para  proseguir  la  narración,  refresquemos  la  memoria,  repitiendo 
algunas  cosas  ya  sabidas.  La  república  de  Tlaxcalla  (2)  estaba  en- 
clavada dentro  del  territorio  del  imperio  tenochca,  lindando  al  E., 
con  el  reino  de  Acolhuacan;  dividíase  en  cuatro  parcialidades  ó  ca- 
beceras, mandada  á  la  sazón,  la  de  Ocotelolco  por  Maxixcatzin, 
general  del  ejército;  la  de  Tizatlan  por  Xicotencatl,  muy  anciano  y 
casi  ciego;  la  de  Tepeticpac  por  Tlehuexolotzin,  y  la  de  (iuiahuiz- 

(1)  Cortes,  Cartas  de  reine,  pág  48,  nombra  al  pueblo  Iztacmartitau:  Gomara, 
Crúu.  cax'>.  XLIV  lo  llauía  Iztacmixtlitau.  Berual  Díaz,  cnp.  LXII,  dice  al  pueblo 
Xalacingo,  siguiendo  la  opiuion  Torqueraada,  lib.  IV,  cnp.  XXVII,  corrigiendo  el 
nombre  en  Xncatzinco.  Nosotros  seguimos  la  autoridad  de  Cort(ís. — Ixtaoamasti- 
lian,  como  ahora  so  pronuncia,  i^ertenece  al  Estado  de  Puebla,  y  en  aquella  época, 
•*  estaba  en  lo  alto  dol  cerro,  y  lo  bajaron  á  este  sitio  el  año  de  ICOl  por  la  incomo- 
**  didad  que  acarreaba  al  ministerio  y  comercio:  el  sitio  cu  donde  se  hallaba  cuando 
**  Cortas  estuvo  en  él,  es  un  peñasco  muy  alto,  cortado  por  eílado  del  Sur,  r^ue  hace 
*'  respaldo  y  so  llama  (JoVin/it  que  quiere  decir  redondo:  esto  peñasco  tenía  en  su  ci- 
'*  ma  el  palacio  del  señor  del  valle  y  provincia,  sujeto  á  Muteczuiina;  se  conservan 
*'  en  el  mismo  sitio  muchas  piedras  labradas  y  algunos  cimientos  que  demuestran  la 
•*  grandeza  de  aquel  palacio,  cuyo  sefior  se  llamaba  Teiuimaxcuicuitl,  esto  es,  piedra 
"pintada,^* — **El  referido  pefiasco  se  une  con  lo  demás  del  monte  por  medio  de  un 
*'  pequeño  Uano,  y  sellimiaba  esta  unión  Tenamietio,  que  quiere  decir,  piedra  unida 
"  6  eoMída,  y  por  esta  unión  se  comunicaba  el  palacio  oon-el  pueblo,  que  constaba 

."de  cinco  á  seis  mil  vecinos  y  de  sus  casas  apenas  se  perciben  ya  señales,  así  por 
«  haberlas  robado  las  aguas,  como  por  las  labores.  Tiene  el  peñasco  del  palacio  otro 
"  cerro  en  frente  tan  alto  como  él,  y  uno  y  otro  tendrán  media  legua  de  subida;  es- 
**  te  cerro  tiene  al  lado  del  Norte,  que  mira  á  el  del  palacio,  un  ribazo  á  modo  de  pa- 
"  red,  que  en  su  idioma  llaman  los  indios  Texcale,  á  el  cual  lo  señala  por  medio  ana 
**  lista  ó  cendal  blainco,  que  ellos  llaman  IxtacmaxtUt  de  donde  tomó  nombre  el  ts- 
'*  Ue  y  pueblo  de  IxtacmaxtiÜan.**  Viaje  de  Hernán  Cortés  en  Lorenzana,  pág.  V. 
•«-Supuesto  que  la  significación  es  cendal  ó  maxtU  Uaneo,  la  Yerdadera  ortograftia  ea 
Iztacamaxtitlan. 

(2)  JJa  llamada  repiiblica  de  Tlaxcalla  tomaba  nombre  de  su  capital  igualmente 
denominada  TlaxcaUa:  el  territorio  de  aquel  señorío  era  casi  el  mismo  de  la  provin- 
cia conservada  cOn  sus  antíguos  límites  durante  la  dominacioii  española,  y  hoy  co- 
nocido por  el  Estado  de  Tlaxcalla. 
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tfen  por  Citlalpopocatzin.  No  estar  el  gobierno  en  manas  de  un  só- 
lo monarca,  determinó  á  los  antiguos  escritores  á  dar  á  aquel  esta- 
do el  nombre  de  república.  Esta  palabra  no  debe  inducirnos  en 
error,  por  el  sentido  que  ahora  le  damos,  sabiendo  la  significación 
antigua.  No  era  aquel  un  señorío  regido  por  leyes  votadas  en  una 
asamblea,  determinando  los  derechos  y  las  obligaciones  de  hombres 
libres;  proiñamente  era  una  oligarquía,  en  la  cual,  si  bien  se  deli- 
beraban los  negocios  por  los  cuatro  jefes,  para  adoptar  las  determí- 
nariones  de  la  mayoría,  no  se  reconocía  el  dominio  de  constitución 
alguna,  estando  sujetos  los  vasallos  á  la  misma  servidumbre  de  los 
subditos  de  los  reyes.  (1)  Por  otra  parte,  la  mayoría  de  los  autores^ 
Prescótt  entre  ellos,  creen  la  república  tan '  poderosa  y  fiera,  sus 
guerreros  tan  aguerridos  y  valientes,  sus  jefes  tan  fieros  y  briosos, 
que  el  imperio  de  Tenochtitlan  nunca  había  logrado  domeñarla,  ni 
áñn  empleando  la  suma  de  su  inmenso  poder.  La  aserción  es  com- 
pletamente falsa  como  en  su  lugar  demostramos:  Tlaxcalla  existía 
merced  al  pacto  religioso.  Vamos  á  corroborarlo  con  nueva  autori- 
dad,— "Estos  indios  por  todas*  partes  de  sus  provincias  partían  tér- 
'*  micos  con  sus  enemigos,  vasallos  de  Moteczuma  é  de  otros  sus 
"  aliados,  é  cada  que  Moteczuma  queria  hacer  alguna  fiesta  é  saori- 
"ficio  á  sus  ídolos,  juntaba  jente  é  enviaba  sobre  esta  provincia  á 
"pelear  con  los  de  ella  ó  á  cativar  jentes  para  sacrificar,  puesto-que 
¡^muchas  vocéalos  déla  provincia  mataban  mucha  gente  délos 
'•(xmtrarios;  pero  muy  averiguado  parecía  qué  si  Muctezuma  y  bus 
^'  vasallos  y  aliados  quisieran  poner  su  poder  á  dar  cada  cual  por  fiU 
^  parte  en  esta  provincia,  los  desbarataran  en  breve  y  fenecieran  la 
^  gnerrcí  con  ellos;  ^  asi  yo  que  esto  escribo  pregante  á  Muctezuína 
''y  á  otros  sué  capitanes,  que  era  la  cabsa* porque  tiniendo  aquellos 
**e&  medio  no  los  acababan  en  un  dia,  é  mo  respondien:  "Bien  lo 
"  podióramos  hacer;  pero  luego  no  quedara  donde  los  mancebos  ejer- 
"  citaran  sus  personas,  sino  lejos  de  aq(ul:  y  tambira  queríamos  que 
^^  siempre  oviese  gente  para  sacrificar  á  nttestrod  dióáes.^  (2) 

Los  tláxcalteca  tenían  sobradas  noticias  de  los  castellanos;  partí- 
<¿paban  de  las  preocupaciones  generales  respecto  de  los  hombres 
blancos  y  barbados;  les  traían  confasos  algunos  agüeros,  como  ciet' 

(1)  Véaso  Mnfioa  Oamwrgo,  Hist.  de  TUacálla.  MS. 

(3)  Udao.  de  Andrés  de  Tapia,  apad.  Gareía  leazbaloeta,  pág.  '672. 
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tos  terremotos  sufridos,  la  aporicioa  del  cometa,  el  haberse  derriba^ 
do  aígmiQs  de  sus  ídolos;  pero  si  esta  era  la  creeucia  común  y  vuU 
gc^r,  no  fletaban  desconfiados  para  inferir  de  la  manera  de  ^ida  de 
loa  extranjeros^  de  sus  costumbres  é  instintos,  la  imposibilidad  de 
su  origen  divino  ó  al  menos  no  admitieran  cuanto  de  su  poderlo  se 
ijelataba,  (1) 

Los  cuatro  embajadores  cempoalteca  salieron  de  Xocotla,  vistió* 
rpnse  las  insignias  de  su  cargo  y  se  dirijieron  apresnradamente  á  hk 
dudad  de  Tlaxcalla;  llegados  á  su  destino  fueron  llevados  á  la.  saín 
del  consejo,  dándoles  de  comer  mientras  se  reunía  la  sQüoría,  no  se- 
nado como  malamente  se  dice.  Juntos  los  cuatro  señores,  hicieroa 
entrar  á  los  menaajeros,  quienes  haciendo  las  reverencias  de  estilo^ 
presentaron  la  carta,  (2)  espada,  ballesta  y  sombrero;  después  tor 
mando  la  palabra  el  más  anciano  dijo:  ''el  ae&or  de  Cempoalla  y  los 
totonaca  os  hacen  saber,  han  llegado  á  sus  tierras,  en  grandes  oca- 
m^  de  la  parte  del  Oriente,  unos  teules  fuertes  y  animosos,  quieuefi 
les  han  ayudado  y  puesto  en  libertad  de  Motecuhzoma;  dicen  ser 
vasallos  de  xubl  poderoso  rey  y  traer  al  verdadero  Dios;  quieren  viai- 
liaros  y  ofrecen  ayudaros  contra  vuestro  capital  enemigo;  porque 
veáis  su  fortaleza  os  traemos  sus  armas,  y  dicen  los  cempoalteca  se- 
rá bien  les  tengáis  por  amigos,  pues  si  pocos  son,  valen  por  mw- 
^os."  AquoUos  negociadores,  como  se  advierte,  tomaron  los  nom^ 
kres  de  su  señor  y  de  su  pueblo  de  preferencia  al  de  los  castellanos» 
Los  de  la  señoría  contestaron,  '^fuesen  bie^  v^dos;  á  los  totonaoa 
padecían  el  conse)o,^  y  á  los  teules  su  regalo;  más  siendo  el  nego- 
cio áüduo  y  necesitando  tiempo  para  deliberfir,  se  retirasen  á  des- 
cansar/' Salidos  de  la  sala  se  agolpó  la  gente  preguntando  n^l  co- 
sas i^lativas  á  los  extranjeros,  á  las  cuales  respondían  los  enviólos 
ensalzando  cuanto  habían  visto,  contando  prodigios,  esparcidos  }^n 
IHKmto  por  el  admirado  vulgo*  (3) 

Habiendo  quedado  solos  los  euatrosefio]:^  usó  de  la  pali^imt  Ma- 
xixcatzin;  dioimdo:  los  cempoalteoa,  enemigos  de  MoteoQh«wia, 
nps  aconsejan  reoibir  á  los  eztranjeror,  éstos  según  su  valor  y  la 

(1)  Mnfioa  Oamacgó,  Wat  de  llaxotSa.  MS^ 

(2)  El  primer  cuádrete  de  la  iñanta  de  Tlaxcalla,  representa  á  estos  embajadores, 
presentando  la  carta  lortenida  en  nua  Yaya  gequelia* 

(8)  Heirera,  ctée.  U,  lib,  V|,  cap.  m.-^Toiqoema4a  Ub.  IT«  oip.  XXVIJ^ 
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íherza  de  siis  armas,  dioses  parecen  y  no  hombres,  y  nos  éfrécen 
ayuda  contra  el  imperio;  nuestros  antepasados  predijeron  yéndtían 
por  el  Oriente,  en  acalli  grandes,  ciertos  Mjog  del  sol,  en  traje  y 
ifostumbres  deferentes,  valientes  hasta  valer  uno  por  mil,  enviados 
por- un  grttn  sefior,  á  quien  un  poderoso  Dios  favorecía;  parecíale  ser 
negado  el  tiempo,  bastando  á  probarlos  los  ph)dfgios  presenciados: 
bpinaba,  pues,  fuesen  recibidos  de  buena  gana  aquellos  t6tdes,  pues 
de  otra  manera,  ftieíB  del  daño  de  la  república;  decíale  ^1  cott^n 
entrarían  á  la  ciudad  aunque  les  pesase  y  por  mnch^i  resistencia 
^e  se  pnsiese.^'  £1  anciano  Xicotencatl  fué  de  parecer  contrario: 
liospedar  á  los  extranjeros  era  precepto  de  los  dioses,  más  no  cuan*' 
do  venfan  'para  hacer  dafio;  lois  proniMícos  emn  inciertos,  y  no  de- 
hfsk  dárseles  crédito;  si  talientes  aparecían  los  extranjeros,  valientes 
también  eran  los  tlaxcaltecas,  y  serla  meugUa  dejar  entrar  á  la  ciu- 
dad un  corto  ntkme^  fie  ¿tierrerOiB  sin  haber  combatido;  éi  resulta» 
han  mortales  no  habrían  Caldo  en  engafio,  si  inmortales  aparecían, 
tiempo  habría  para  tebonciliátse  con  ellos;  ^segun  las  relaciones  da» 
(fes,  '*  no  le  parecíab  hombres,  sino  monstruos,  salidos  de  la  espuma 
*^de  bt  ma^,  y  más  n^desitados  ^ue  ellos;  ptiéé  como  se  decia  iban 
"^con  ciervos  grande^,  ooi^iendo  la  Miétr^^  püdienáo  oro,  dutníiendo 
'^iftbre  ropa,  y  guMando  de  deleites,  y  que  creía  cierto,  que  la  mar, 
''ño  los  babiieíndo  podido  sufiir,  los  había  echado  de  sí."  (1)  Si  esto 
éfeá  verdad  nin^n  mal  fuera  mayor  al  de  recibit  aquellos  monstruos 
j^  amigos,  y  una  tietta  que  pdr  def^Kter  su  libertad  en  tanta  pó' 
btéza  había  caído,  cometería  tmá  torpeza  en  admitid  voluntaria- 
mente á  quien  la  metiei^  en  serVMutiifoté:  debía  defettdensé  la  se^ 
ftoría  combatiendo  por  la  patria,  la  religión,  la  íkolilia,  la  honra  y 
rt  buen  nombre  de  Tlaxcalla."  Dividiéronse  los  setores  entte  aque- 
lioe  encontrados  pareceres,  dividiendo  también  á  nobles  y  pecheros; 
los  mercaderes  y  los  pusiknimes  áe  decidieron  por  la  paz,  mientras 
los  patriotas  y  los  esforzados  se  determinaron  por  la  guerra, 
fttra  conciliasr  los  extremos,  Tlehuéxolotzin  (S2)  propuso;  "que  Ids 

(1)  Heireffa,  dtfo.  n,  lib.  VI,  eap.  IIL 

(9)  Be«r^a  y  TotqHemada  le  dan  él  iKHiitod  de  Tet&tíotecatl.  BflÍAdosD  y  «te  an- 
te ^róBgidftd  sería  Ir  seftalando  á  cada  pa/90  las  oontttkdiooiotieB  y  difsretiaias  etttra 
tta  iatótes,  aun  etáuido  sea  de  Iob  que  copiaton  unos  de  ótfon,  En  este  caso  v*  g., 
BbistUaHÍHiyé  á  XI6dfceucftll  l^]t>,  el  nütonanaéiilo  dd  ^Mté,  y  ímCMs  higaiM  lAoe 
«Éa  feíMaiKMMiadel  padxy»  y  delMJo. 
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embajadores  dijeran  al  capitán  de  los  extranjeros,  estar  dispuesta  la 
señoría  á  recibirle  de  paz;  más  entre  tanto,  Xicotencatl  con  los  oUh 
mies  les  saliera  al  paso  y  diera  guerra;  si  los  llamados  dioses  eran 
vencidos,  la  gloria  quedaría  á  Tlaxcalla,  más  si  triunfaban  se  pon- 
dría la  culpa  á  cargo  de  los  otomíes  como  bárbaros  y  atrevidos.. Pa- 
reció bueno  el  consejo^y  fué  admitido.  Para  poúerle  en  práctica  di- 
jese á  los  embajadores  cempoalteca,  ^*que  la  república  quedaba  dis* 
puesta  á  recibir  de  paz  á  los  teules*/'  y  dióse  orden  á  Xicotencatl, 
el  joven,  para  ponerse  al  frente  de  las  guarniciones  orientales  y  ^sa- 
lir al  frente  de  los  extranjeros.  Xicotencatl,  hijo  del  anciano,  sefior 
de  Tizatlan,  era  un  capitán  intrépido,  enemigo  de  loa  hombres 
blancos,  aficionado  como  mozo  á  la  gloria  militar;  por  todas  estas 
circunstancias  recibió  con  placer  el  encargo  de  la  república.  A  fin 
de  ganar  tiempo,  se  detuvo  mañosamente  á  los  cempoalteca,  bajo 
pretexto  de  un  sacrificio  solemne  y  aun  se  les  puso  en  prisión.  (1) 

Impaciente  D.  Hernando  al  no  ver  retornar  á  los  mensajeros,  pro* 
guntó  á  los  cempoalteca  cuál  sería  el  motivo  de  la  tardanza;  elloi 
respondieron,  provendría  de  la  lentitud  propia  en  aquellas  negocia- 
ciones. Después  de  permanecer  tres  dias  en  Iztaogiaxtitlan,  cansa^ 
do  de  esperar,  dejó  el  pueblo  dirijiéndose  á  las  tierras  de  la  repúbli* 
ca;  al  terminar  el  valle,  ^'fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan 
alta  como  estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  tan  ancha  como  veinte  pies:  y  por  toda  ella  un 
potril  de  pié  y  medio  de  ancho,  para  pelear  desde  encima:  y  no  mas 
de  una  entrada  tan  ancha  como  diez  pasos,  y  en  esta  entrada  do- 
blada la  una  cerca  sobre  la  otra  á  menera  de  rebelin,  tan  estrecho 
como  cuarenta^^pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y 
no  á  derechas."  (2)  Paráronse  los  castellanos  á  contemplarla  mata- 


(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  III.— Torquemada,  lib,  IV,  cap.  XXVII, 

(2)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág.  49.— Bemal  Díaz,  cap.  LXn,  dice  de  la  tmm 
muralla:  '*y  hallamos  una  fuerza  bien  fuerte  hecha  de  cal  j  canto  y  otro  betún  tan 
recio,  que  con  picos  de  hierro  era  forzoso  deshacerla,  y  hecha  de  tal  manera,  que 
para  defensa  era  harto  recia  de  tomar." — De  las  frases  un  tanto  oscuras  de  Cortés, 
han  inferido  los  autores,  pertenecer  la  cerca  á  los  de  Iztacmaxtitlan  y  ser  obra  de 
los  méxioa  oontie  los.tlazcalteoa;  afirma  lo  contrario  Bemal  Díaz,  quien  la  atribuye 
¿  los  tlaioalteca  contra  los  mélica.  Esto  segundo  parece  lo  más  cierto,  según  Jos 
mejores  testimonios  antiguo»,  y  así  lo  admite  Clavijero,  tom.  1,  pág.  837;  tom.  2, 
pág.  32.— La  muralla,  según  los  autores  del  Viaje  de  Cortés,  Lorenzana  p^.  YT^  se 
extendía  desde  un  cerro  alto  hasta  otro  Uamado  Atonñco.    "El  cerro  de  dondd  im^ 
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villados  de  obra  tan  considerable,  sacando  de  ella  consecuencias  del 
poder  del  pueblo  constructor;  en  aquella  sazón  no  había  guatmoion 
alguna  y  ni  sobre  del  muro  se  descubría  atalaya  6  espía,  cosa  sor^ 
préndente  y  que  podía  encerrar  alguna  celada.  Aprovechando  aque- 
Ha  perplejidad,  el  cacique  de  Iztacamaxtitlan  rogó  de  nuevo  á  Cor^ 
tés  no  entrara  al  territorio  de  la  república,  pues  aquellos  eran  sus 
enemigos,  y  pues  iba  en  busca  de  Motecuhzoma,  le  llevaría  salvo 
por  tierras  del  imperio;  el  cempoalteca  Mamexi  contradijo  como  án* 
tes,  afirmando  ser  los  tlaxcalteca  amigos  suyos,  mientras  los  méxi- 
ca  eran  malos  y  traidores,  pretendiendo  llevar  á  los  blancos  á  don- 
de hacerles  dafio.  Cortés  siguió  el  consejo  de  los  cempoalteca,  des^ 
pidióse  del  cacique  de  Iztacamaxtitlan  aunque  pidiéndole  trescien- 
los  guerreros,  {1)  y  exclamando:  '^Señores,  sigamos  nuestra  bandera, 
qtie  es  la  señal  de  la  Santa  Cruz,  que  con  ella  venceremos,"  (2)  pe« 
netró  resueltamente  por  la  puerta  de  la  muralla  seguido  por  su  eu* 
tiüiasmado  ejército,  precedido  por  el  estandarte,  á  cai^o  del  alférez 
Corral. 

Era  el  miércoles  treinta  y  uno  de  Agosto:  aquella  la  tierra  de 
Tlaxcalla,  Las  tropas  marchaban  en  ótden  completo,  apercibido 
cnal  si  el  enemigo  estuviera  al  frente.  Cortés  con  otros  seis  jineted 
precedía  como  una  media  legua;  una  partida  de  los  peones  más  lU 
jeios  servía  de  descubierta,  apoyada  por  una  vanguardia  de  escope* 
teros  y  ballesteros;  o€upaban  el  centro  la  artillería  y  el  grueso  de 
l68  de  espada  y  rodela;  iba  en  la  rezaga  el  fardaje  custodiado  por 

la  oetoá  es  muy  ái^>6ro,  j  en  partes  tiene  cortaduras,  y  encima  de  ellas  se  ve  áxm  la 
Mioa  de  qne  habla  .la  carta  y  de  la  que  en  todo  el  distrito  se  conserran  varios  restos, 
y  en  partes  hasta  de  nna  vara  de  alto:  esta  cerca  se  ve  qne  era  de  piedra  seca,  puesta 
una  sobre  la  otra  sin  mezcla  alguna,  y  había  en  algunas  partes  de  ella  algunos  pe- 
^^aseos  tan  grandes,  qne  llenaban  bastantemente  el  ancho  de  veinte  pies,  que  tenia 
la  dicha  oeica,  como  aun  se  demuestra  en  las  piedras  enterradas  en  el  suelo:  entre 
^08  peñascos  está  en  el  dia  uno  muy  grande,  que  llaman  la  mitra,  por  tener  su  re-- 
mate  de  esa  figura,  y  habiéndole  quitado  las  piedras  de  la  cerca  que  tenía  á  su  pié, 
^  qaéda  debajo  una  cueva,  en  que  caben  y  se  abrigan  de  noche,  treinta  6  cuarenta 
animales  de  cerda  de  un  rancho  que  está  allí  inmediato." — Befiérense  estas  noticias 
i  1770;  más  se  mencionan  aun  existentes  las  reliquias  en  el  punto  llamado  Tenamas- 
ctiícnitl,  en  el  Boletín  de  la  Soc.  de  Geog.  tom.  1,  pag.  6,  niím,  3. 

(1)  Gomara,  Orón.  cap.  XLV. —Herrera,  de'c.pl,  lib.  VI,  cap.  IV.— Los  autores 
fiecasntemente  omiten  ó  disminuyen  el  niímero  de  los  aliados. 
(^  BenudDíaz,  eap.  LXIL 
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los  aliados  en  número  de  dos  mil  entre  mézioa  y  oempoaUeca.  Una 
legua  mis  allá  de  la  fortaleza  entraron  en  an  pinar  espeso,  en  don- 
de enoontraron  papdes  ó  hilos  enredados  á  los  árboles  y  tendidos, 
obstruyendo  el  camino;  era  aquella  una  nueTa  imbecilidad  de  Mo* 
tecuhzoma,  quien  había  mandado  á  los  sortílegos  y  hechiceros  fa6>- 
ran  de  nuevo  á  encantar  á  los  hombres  blancos,  haciendo  sus  conjti* 
ros  para  cerrarles  el  camino.  El  liviano  obstáculo  hubiera  detemdo 
el  paso  á  los  indios;  los  blancos  cortaron  los  hilos  con  la  espada,  ha* 
ciendo  baria  y  donaire  de  los  crédulos  autores.  (1) 

Los  cempoalteca  encargados  de  pedir  víveres  y  alojamiento  paia 
el  ejército  se  adelantaron  á  Tecoae,  pueblo  ocupado  por  los  otomíes; 
Toopaczohiuili,  señor  del  lugar,  al  oir  tal  demanda  se  puso  en  ^ 
y  ccrn  grande  enojo  les  respondió:  *^  Idos,  no  somos  aquí  vandlos  ai 
de  los  dioses  ni  de  Motecuhzoma;  no  quiero  recibirlos,  ni  es  mi  vo^ 
luntad  darles  nada.*'  Apercibió  en  seguida  á  sus  guerreros,  saUoi- 
do  al  campo  apresuradamente.  (2)  Andadas  cuatro  leguas,  loe  dos 
de  á  caballo  de  la  descubierta,  al  encumbrar  una  cuesta,  vioM 
uhos  quince  otomíes  armados  á  su  usanza,  los  cuales  se  pusieron  á 
h\úx\  llegaba  ú  la  sazón  Cortés  con  otros  tres  jinetes,  y  mirando  i 
loa  indios  no  haoer  caso  de  las  señales  que  para  que  parasen  les  ha- 
dan, los  castellanos  arremetieron  á  la  carrera  para  toBkar  algUn  prt*- 
ñonero.  Los  guerreros  otomíes  mirándose  alcanzados  hxeieron  tos- 
teo,  matarob  de  una  cuchillada  con  el  macuahuitl  un  caballo,  cortáa- 
d(de  á  oercea  el  ouello,  desjarretaron  un  segundo  caballo  que  murió 
también,  hirieron  otros  tres  caballos  j  á  dos  caballeros:  de  ellos,  cin- 
co quedaron  tendidos  en  el  campo.  Un  jinete  corrió  é  rienda  suel- 
ta á  dar  orden  á  la  infantería  de  apresurar  el  paso.  Ya  era  tiempo. 
De  Una  celada  salieron  como  basta  tres  mil  guerreros  combatiendo 
con  sobrada  bizarría;  hízoles  frente  Cortes  con  ocho  jiitétes,  poaietf* 
do  en  práctica  la  táctica  adoptada  para  lances  semejantes;  no  dete- 
nerse en  alancear,  sino  llevar  la  lanza  terciada  á  la  altura  del  rostro 
de  los  indios  y  atropeUar  con  todo  el  empuje  del  caballo.    Los  ji' 

d)  HéTfera,  déc.  11,  Kb.  VI,  cap.  IV.— Torqaemada,  üb.  IV,  cap.  XXVIÍI. 

(2)  P.  Duran,  cap.  LXXII,  MS.—Tezozomoo,  cap.  ciento  diez,  MS.  P.  Sahagan, 
cap.  X,  quien  interpreta,  el  nombre  Tecoae:  "  lugar  donde  está  la  gente  fiera  j  béH- 
iBOSa:"  la  traducción  lite»d  e6,  dn  la  culebra  de  pfedfa.  Ddaapareció  tsil  pu6l>lo  y  ea 
BU  lugar  queda  la  pequefia  hacienda  de  T^ooac,  situada  á  un  cttareo-éd  fogua  ti  O. 
de  HuamanÜa,  Estado  de  Tlaxcalla. 
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notes  soloi  tal  vez  no  habíeran  resistido;  f>ero  dobreviniendo  la  in- 
fintéela  oob  la  furtillería  j  atfevbucetía,  |>or  lod  indios  irista  por  prí^ 
mem  vez,  los  hicieron  apartar  después  de  nn  raito  de  pelea,  retitán* 
dcwB  al  cabo  en  buen  (adffit.  Cuatro  de  los  oaisítíenanos  salieron  h^ 
lidos;  de  los  otomies  quedaron  ínuertes  diez  y  siete,  con  grcín  mime- 
10  de  lastimados.  (1) 

A  poco  ét  retirados  los  guerreros  se  presetítanron  al  general  eiertoá 
ettisBiios  de  la  repúblka  con  dos  de  los  embajadores  cempoalteca^ 
diciendo,  ^  les  pesaba  el  akevimiento  de  aquellos  bárbaros,  quiénes 
liabían  combatido  sis  licencia  ni  noticia  de  la  señoría;  ésta  deseaba 
m  amistad  j  recibirle  en  Tlaxcala  para  servirle;  si  deseaba  le  pa- 
ffma  los  caballos  muertos  por  ellos  le  matndarían  oro  y  joyas.^' 
Swpondióles  Cortés  agrodeciéndodoles  la  amisted,  j  ofreciendo  ir 
eorao  lo  convidaban.  (2)  Esta  conducta  dolosa  de  los  tlaxcalteca 
«ra  oonsecuenoia  ciara  de  la  resolución  tomada;  no  los  creyó  Don 
Bemando,  pues  dMoasiado  sabía  cómo  debían  temerse  las  palli^bras 
m  guetca.  Adelante  una  legua  del  lugar  del  combate  pernoctó  el 
ejéio^  junto  á  un  wnofo  é  fin  de  tener  agu»,  no  pasando  de  atií 
por  ser  tarde  é  ir  la  gente  caaesada.  Era  tm  llano  con  labranzas  dé 
miz  y  naagneyales,  mirándose  cerca  «I  abandonado  pueblo  fie  Te- 
leta "  Y  iCOD  el  unto  de  un  indio  gordo  que  allí  xiiatamos,  que  se 
^afarí^,  se  ouiwron  los  beridos:  que  aceite  no  lo  había;  y  tuvimos 
'^faieft  de  cenar  de  unod  penrillos  que  ell^s  crian,  puesto  que  e^ta- 
'*  te»  todas  láis  casas  despobladas^  y  akado  el  hato^  ^  aunque  los 
^  pemttos  nevaban  consigO)  de  noefae  se  volvtan  á  bus  casas,  y  allí 
'^los  apafiábamos,  que  -son  harto  buen  mantenimiento.''  El  ejérci- 
to pasó  la  noche  en  la  mayor  vigHanoia  con  velas  y  escuchas,  los  ea- 
Míos  eiMBiUados  y  enfrenados,  todos  listos  para  repeler  una  acó^ 
Batida.  <3) 

Al  dia  eiguimite^  primera  de  'SetíembTe,  el  ejército  se  puso  en 
xiifeba  á  la  madrugada,  llevando  buena  ordenanza.  A  la  salida 
éei  sol,  al  pasar  una  honda  quebrada  lad^  un  petro  en  la  des- 

(1)  BSmai  Díaz,  cap.  LXII. 

^  iba  k)  relativo  á  los  embajadores  oempoalteoa  damos  la  preferencia  á  Cortés' 
QOatea^lo  aseotado  por  Bemal  Díaz. 

(t)  Cartas  de  relao.*  pág.  49  y  sig.— Bemal  Díaz,  cap.  LXir.— Gomara,  Crón.  cap. 
XLV.— Herrera,  dác.  II,  lib.  VI,  cap.  IV.— Torquemadft,  Ub.  IV,  cap.  XXIX.— Ovie- 
ao,lib.  XXXIII,  cap.  ni.— Ixtlüxochiü,  Hist.  Ohichim.  eáp.  8S,  MS. 

TOM.IT.— 26 


202     ' 

cubierta,  acudió  Lares  el  buen  jinete,  quien  descubriendo  unos  in- 
dios mató  á  dos,  huyendo  los  otros  dos:  á  este  mismo  lugar  salieron 
los  otros  dos  embajadores  cempoalteca  llorando  y  diciendo:  '^  los  ha- 
bían preso  los  tlaxcalteca  para  sacrificarles  á  su  dios,  aunque  aque- 
lla noche  habían  podido  huir  de  la  cárcel  desatándose  el  uno  al  otro; 
habían  oído  decir  pensaban  sacrificar  á  todos  los  blancos.''  (1)  Men- 
tira debió  ser,  pues  todos  aquellos  pueblos  guardaban  con  estricta 
fidelidad  las  inmunidades  de  los  embajadores;  acaso  impacientes 
porque  no  los  dejaban  volver,  huyeron  disculpándose  con  una  fal- 
sedad. 

Poco  más  adelante  salieron  dos  escuadrones  de  guerreros  arrojan- 
do sus  gritos  de  combate,  tocando  sus  instrumentos  bélicos,  lanzan- 
do una  lluvia  de  piedras  y  flechas.  Cortés  hizo  alto.  Con  tres 
'  prisioneros  tomados  el  dia  anterior  mandó  á  decirles  no  diesen  gue- 
rra, pues  él  quería  su  amistad  y  tenerlos  por  hermanos;  til  mismo 
tiempo  mandó  al  escribano  Diego  de  Godoy  hiciera  el  requerimien* 
to  de  estilo  y  de  ello  le  diera  testimonio,  para  que  en  ningún  tiem-» 
po  se  le  tomaran  en  cuenta  los  daños  que  se  causaran,  duedando 
sin  fruto  ambos  procedimientos,  el  general  dio  la  voz  de  Santiago  y 
á  ellos!  trabándose  una  ruda  pelea.  (2)  Aunque  era  mucho  el  es- 
trago  producido  por  la  artillería,  los  arcabuces  y  las  ballestas,  y  las 
arremetidas  de  la  caballería  desbarataban  los  pelotones  de  los  gue- 
rreros otomíes,  estos  cerraban  de  nuevo  sus  filas,  teniendo  los  caste- 
llanos de  ir  muy  unidos;  pues  quienquiera  separado  de  las  filas  pe- 
recía sin  remedio  sin  poder  valerle,  teniendo  muchos  esfuerzos  que 
hacer  para  no  ser  desbaratados.  Tras  algunas  horas  de  pelea  los 
tlaxcalteca  comenzaron  á  retraerse  en  buen  orden;  perseguidos  por 
los  castellanos  hicieron  pié  en  un  terreno  quebrado  sobre  el  cual 
no  podía  jug-ar  fácilmente  la  caballería.  Entonces  notaron  los  in- 
vasores haber  caido  en  una  celada,  pues  se  vieron  rodeados  por  in-' 
mensa  multitud,  entre  la  cual  se  distinguían  las  divisas  blaneas  y 
rojas  de  la  capitanía  de  Xicotencatl,  con  el  estandarte  de  aquel  bia- 
vo  mozo  dominado  por  una  garza  blanca  con  las  alas  tendidas,  so- 
bre un  peñasco.  (3)     Entonces  fué  el  mayor  peligro;  envueltos  los 

(1)  Herrera,  déo.  II,  lib.  VI,  cap.  V.— .Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XXX. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXIII. 

(8)  Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tl^xcalla.    MS. 
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castellanos,  sin  el  uso  desembarazado  de  los  caballos  y  la  artillería, 
macho  trabajo  tuvieron  en  mantenerse  unidos  siendo  éiste  el  único 
medio  de  no  ser  destruidos.  Un  grupo  de  otomíes  logró  apoderarse 
de  la  lanza  de  Pedro  de  Morón,  detuvo  á  fuerza  de  brazos  la^  yegua 
m  que  montaba,  la  cortaron  el  pescuezo  de  un  mandoble,  hirieron 
malamente  al  jinete  y  de  él  se  apoderaran  á  no  ocurrir  en  su  soco-  ^ 
rro  el  grueso  de  los  peones,  costando  diez  heridos  rescatarle,  aunque 
no  la  muert^i  cabalgadura.  Haciendo  un  gran  empuje  alentado  por 
el  intrépido  Don  Hernando,  el  ejército  pudo  atravesar  el  terreno 
quebrado  empujando  al  enemigo  hacia  la  llanura,  en  donde  volvie- 
Km  á  recobrar  sus  ventajas  los  jinetes  y  las  armas  de  fuego;  éun 
así  conservaron  el  campo  los'  tlaxcalteca  hasta  una  hora  antes  de 
{Kmerse  el  sol,  dando  muestras  al  retirarse  piás  de  cansados  que  de 
vencidos.  (1) 

Las  pérdidas  de  los  beligerantes  no  pueden  ser  apreciadas  con 
exactitud.  Los  tlaxcaltecas  cuidaban  de  retirar  sus  muertos  y  heri- 
dos. En  cuanto  á  los  blancos,  Cortés  escribe:  ^^  les  fice  mucho  da- 
"^lo,  sin  recibir  de  ellos  ninguno  más  del  trabajo,  y  cansancio  del 
^  pelear,  y  la  hambre."  (2)  Bernal  Diaz  nos  informa:  "  y  desque  nos 
\' vimos  con  vitoria  dimos  muchas  gracias  Á  Dios,  que  nos  libré  de 
"  tan  grandes  peligros;  y  desde  allí  nos  retrujimos  luego  á  unos  cues 
*Kque  estaban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza,  y  con  el  unto  del 
^Mndio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaron  nuestros  heridos  que 
*^fa»on  quince,  y  murió  uno  de  las  heridas;  y  también  se  curaron 
^  cuatro  ó  cinco  caballos  que  estaban  heridos,  y  reposamos  y  cenan^os 
^^muy  bien  aquella  noche,  porque  teníamos  muchas  gallinas  y  pe- 
"iriUos  que  hubimos  en  aquellas  casas,  con  muy  buen  recaudo  de 
^^  escuchas  y  rondas,  y  los  corredores  del  campo."  (3) 

Como  observación  general  pcwa  darse  cuenta  de  las  batallas  en  la 
conquista,  se  concibe  ser  los  indígenas  quienes  sufrían  el  mayor  y 
desastroso  daño,  atendiendo  á  sus  flacas  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas, su  defectuosa  táctica  militar,  su  ignorancia  absoluta  en  saber 

« 

(1)  £1  míQiero  de  tlaxoalteoa  salidos  á  la  batalla  varía  en  el  cómputo  de  los  auto* 
res:  Cortés  dice:  más  de  cien  mil;  Bernal  Díaz  pone  más  de  cuarenta  mil;  Gomara 
nub  de  ochenta  mil;  Herrera  más  de  treinta  mU,  &c.  Estos  niímeros  estimados  á 
0}0,  se  abuKan  6  disminuyen  á  contento  de  los  escritores. 

(2)  Cartas  de  relao.  en  Lorenzana,  pág.  51. 
(S)  Bernal  Díaz,  cap.  LXIU. 
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resistir  la  caballería.  No  -debe  perderse  de  vista  la  fanesta  costum- 
l»re  contraída  en  «us  gaerras,  de  la  cual  bemos  hablcuio  repetidas 
veces  en  la  historia  antigua,  expresada  en  eslos  términos  por  el  bis- 
toriador  Prescott:  '!  La  pérdida  de  los  españoles  consislífei  pt^i- 
^'  pálmente  en  berídos,  pnes  los  indios  de  Anáhuac  procutaban  tnis 
"  bien  que  matar,  coger  prisioneros  con  que  solemnizar  sus  triunfos 
*'  y  que  sirviesen  de  victimas  en  sus  sacrificios;  dtcuiístancia  á  qué 
^'no  pocas  veces  debieron  los  cristianos  la  salvación  de  su  pe^ 
"sona."  (1) 

Los  fatigados  castellanos  no  se  quedaron  en  la  llanura,  sino  esco- 
gieron una  altura  coronada  por  un  teocalU  j  llamada  Tzompantsin- 
co.  (2)  Los  aliados  de  quienes  se  callan  asi  las  proezas  como  las  pérái-^ 
das,  se  portaron  bizarramente  en  la  pelea,  recibiendo  por  ello  las  fe- 
licitaciones del  general:  estaban  destinados  á  ser  los  proveedot^es  del 
ejército,  y  entonces  fueron  empleados  en  construir  choteas  de  tramas 
para  abrigo  de  la  tropa,  y  en  los  días  siguientes  construyeron  algtt* 
ñas  fortificacicmes  para  hacer  fuerte  el  asiento.  Celebraron  la  vio- 
toría  los  castellanos  con  gran  gozo,  asi  como  los  aliados  dando  rieU' 
da  sudta  i  bu  alegría  en  bailes  y  regocijos.  (3)  También  Ion  tlat' 
oalteca  se  dieron  por  vencedores,  anunciándolo  así  á  los  pueblos  dé 
la  república  al  repartirles  los  pedazos  de  carne  de  la  yegua  muefto, 
y  en  hacimiento  de  gracias  ú  Oamaxtle  le  ofrecieron  el  sombrero  ve- 
dijudo y  la  carta  misiva.  (4) 

Colocamos  esta  batalla  en  primero  de  Setiembre  por  la  antmdad 
de  Gomara,  contra  la  de  Bemal  Díaz,  quien  la  fija  en  el  día  dos,  poít 
conformarse  más  con  la  Gron<^ía  seguida  por  Cortés.  Es  n($tftble 
no  existir  en  los  doeumentos  relativos  á  la  república,  noticias  estén- 

(1)  Presóoet,  Conq.  de  Mésieo,  tom.  I,  pág.  SIS). 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXIII,  llama  al  lagar  Tehuaoingo  ó  Tehnacapingo,  mientiai 
eb  el  Cap.  LXVITI  le  nombra  Tecodoungapacingo,  sujeto  al  pueblo  de  Zumpan&íngo 
á  tina  legtia  de  distancia.  Gomara,  pone  Téocacingo;  el  P.  Dui^n  Tzopachtzinco; 
Iiótílxoohitlt  TéKMMtarindO;  ClaiflgWo,  Téútíbmnto,  lugar  del  agua  divina.  Segufi 
Cortés,  distaba  el  lugar  seis  leguas  de  Tlazcalla;  Bemal  Díaz,  cap.  LXIV,  le  colo- 
ca á  dos  leguas  del  campamento  de  XiootencaÜ  situado  en  Tecuacii^acingo.  I^ 
autores  del  Viage  de  Cortés,  Lorenzana,  pág.  VIIIj  aseguran  corresponder  al  ceno 
de  Tzompaohtepeo,  una  legua  de  Texcalao,  de  el  cual  se  fxmáó  el  pueblo  de  San 
Salvador  Tzompantzinoo,  conocido  hoy  por  San  Salvador  de  los  Oomales,  por  confi- 
truirse  ahí  muchas  de  estas  vasijas  de  barro. 

CS)  Gomara,  Ozón.  cap.  XLVI. 
(4)  Bemal  Díaz,  cap.LXIII. 
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8M  aoeroa  del  periodQ  de  esta  gaenra.  La  oíaata  de  Tlazcalla  no. 
ooBlíene  BÍogaoa  Vatolla  coi^tra  la  «dfioda;  el  cuádrete  segundo 
swneioiía  i  YUyocan  y  el  tercero  á  Teooac  6  Teooatzinco»  mas  no  . 
ODiQO  sitios  de  batalldi  sino  como  de  anUsboso  i^dbixmento.  La  infor- 
m^koion  de  la  señoría  pasa  á  la  lig^»^  sobre  eaekos  aoontecimientoa,  con- 
tentándose con  afirmar  que  tras  cort^  reñrtencia  se  ájn9tó  la  paz. 
El  cronista  Mn&oz  Canmii^  tampoco  toma  despacio  la  relación. 
Los  tlaxoalteca  pretendian  hao^  olvidar  su  brava  j  porfiada  resis- 
tencia, recordando  únicamente  la  constante  y  no  interrumpida  amis- 
tft4  pactada  con  los  hombrei  blancos. 

Tianscttrri<}  el  dia  siguiente  en  curar  los  heridos,  descansar  de 
Ifie  fatigas^  adobar  las  ballestas  y  alirtar  almacén  de  saetas.  Al  otro 
dia,  tree  de  aquel  mes,  asi  para,  imponer  a!  enemigo  como  para  pro- 
pmáúDsme  víveres,  Cortés  dejó  en  el  cerro  á  Pedro  de  Alvaiado 
^oa  doscientos  peones  y  la  artillería,  saliendo  él  al  campo  con  el 
rosto  de  loa  in&ntes,  la  caballería,  Quatnxñentos  cempoalteca  y  tres- 
Matos  méjáca  de  los  de  Iztacmaxtitlan;  sin  ser  sentido  de  pronto 
aay6  sobre  cinco  ó  seis  aldeas  ha^ta  de  cien  vecinos,  temó  los  man- 
tenimientos, quemó  las  casas;  y  aunque  los  tlaxcalteca  acudieron  á 
la  d^nsa^  los  casteUanpfl  se  reiirajeron  al  red  peleando  en  buen  or- 
den ^tea  de  que  llegara  djgrueso  de  los  contrarios,  y  trayendo  ade« 
loas  del  botin  cuatrocientos  prisioneros  entre  hombres  y  mujeres.  (1) 
D«  Hernando  trató  bondadosamente  ^  los  cautivos,  hizo  darles  de  co- 
Oer  y  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar  se  les  encargó 
dijesen  4  los  suyos,  no  fueeen  locos  en  proseguir  la  guerra,  pues  los 
6q^<des  sólo  querían  su  amástad  y  ser  sus  hermanos.  A  dos  prisio- 
neros prindpales  de  la  batalla  primera  se  les  dio  una  csarta  con  re- 
cado para  los  cuatro  principales  de  la  se&oría  diciéndoles  no  venían 
ábaoerles  mal  ni  enojo,  sinos<do  pira  pasar  por  su  tierra  é  ir  á  Mé^- 
ideo  en  busca  de  Motecuhzoma.    Los  emisarios  fueron  puestos  en 
libertad.  (9) 

Al  dia  siguiente  volvieron  aquellos  dos  enviados*  Se  habton  di* 
ri^jUe  id  camipamento  de  Xicotencatl,  situado  á  dos  leguas  del  real^ 
entregado  á  aquel  jefe  la  mbiva  y  dándole  el  mensaje;  el  valeMio 
Í6ven  había  contestado;  vayan  los  blancos  á  TlaxcaÚa,  allá  hare- 

{X)  Cott^  reledonea  ea  Loreniana,  pág.  52. 
(2)  Beniil  Díaz,  osp.  LXIV, 


206 

mos  las  paces  hartándonoscon  sus  carnes  y  honrando  á  nuestros  di^ 
ees  con  sus  corazones  y  sangre;  al  siguiente  dia  llevaría  la  respues- 
ta. Quedaron  asombrados  los  castellanos  con  la  arrogancia  de  la 
respuesta.  Vista  la  amenaza,  Cortés  inquirió  de  los  dos  nobles  cuan- 
to le  importaba  saber,  ya  por  medio  de  halagos,  ya  empleando  el 
tormento.  (1)  Supo  entonces  ^ue  las  tropas  estaban  compuestas  de 
tlaxcalteca  y  otomies,  si  bien  se  ocultaba  hacerse  la  guerra  por  con- 
sentimiento y  á  nombre  de  la  señoría,  para  evitar  cayese  sobre  ella 
la  vergüenza  de  la  derrota;  aborrecían  Á  los  blancos  por  ser  amigos 
de  Motecuhzoma  y  tenían  determinado  combatirlos  hasta  extermi- 
narlos, sacrificándolos  á  los  dioses  y  haciendo  con  sus  carnes  un 
banquete  celestial;  prevenidnse  cincuenta  mil  hombres  de  pelea  los 
más  de  ellos  flecheros  y  honderos,  diez  mil  de  la  parcialidad  de  Xi- 
cotencatl,  diez  mil  de  los  de  Maxixcatzin,  el  mismo  número  de  Chi- 
chimecatecuhtli,  otro  tanto  del  señor  de  Topoyanco  llamado  Teca- 
paneca  y  los  diez  mil  restantes  de  Huexotzinco;  haciáse  la  guerra  á 
instigación  de  Xicotencatl  el  anciano,  y  por  eso*se  presentaría  á  re- 
taguardia del  ejército  el  pendón  de  la  república,  que  era  una  águi- 
la de  oro  con  las  alas  extendidas,  con  muchos  esmaltes  y  argente- 
ría; daríase  la  batalla  al  dia  siguiente,  confesaron  recibir  el  mayor 
daño  de  las  armas  de  fuego,  de  los  caballos  y  las  espadas.  Seme- 
jantes noticias  pusieron  temor  en  los  más  animosos.  '^Y  cuando 
"  aquello  vimos,  como  somos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  mu- 
^^  chos  de  nosotros  y  aún  todos  los  más  nos  confesamos  con  él  padre 
''  de  la  Merced  y  con  el  clérigo  Juan  Díaz,  que  toda  la  noche  estu- 
"  vieron  en  oir  de  penitencia  y  encomendándonos  á  Dios  nos  librase 
"  no  fuésemos  vencidos"  (2) 

Por  mucho  que  se  desminuya  el  número  atribuido  á  los  ejércitos 
de  los  indígenas,  queda  siempre  una  cifra  suficiente  para  esperar, 
bien  el  completo  desbarato  del  pequeño  escuadrón  de  los  vencedo- 
res, bien  que  á  fuerza  de  sufrir  pérdidas  quedara  reducido  en  po- 
cos lances  á  la  nulidad.  Esas  victorias  de  los  blancos,  al  primer  as- 
pecto fabulosas,  no  se  explican  solamente  por  la  superioridad  de  las 
armas,  reconocen  aclemas  otras  muchas  causas.  Indicamos  antes  el 


(1)  Heirera,  déc.  II,  Ub.  VI,  oap.  VI. 

(2)  Bexnal  Díaz,  oap.  LXIV.— Herrera,  áéo.  U,  lib.  VI,  cap.  VI.— Torqoemadaí 
Ub.  IV,  cap.  XXXL 
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deseo  de  tomar  vivos  á  los  contraríos;  aumentaremos  ahora  su  ma- 
D^  de  combatir.  Aunque  divididas  en  capitanías,  acometían  en 
ana  especie  de  columna  en  masa;  los  guerreros  de  las  primeras  fi- 
las podían  usar  sus  armas;  más  los  de  las  líneas  á  retaguardia,  en 
confuso  pelotón,  embarazg^ban  los  movimientos  sin  dar  fuerza  al 
empuje,  eran  hombres  empleados  inútilmente.  Para  las  armas  de 
fuego  presentaban  blanco  seguro,  profundidad  sobrada  para  hacer 
estrago;  espadas  y  picas  tenían  de  continuo  donde  herir,  sin  que  el 
frente  de  la  columna  fuera  suficiente  para. compensar  Ja  resistencia. 
La  muerte  del  jefe  principal,  la  pérdida  del  estandarte,  un  pánico 
inmotivado,  hacía  huir  sin  vergüenza  á  los  guerreros  como  una  ban- 
dada do  palomas,  abandonando  el  campo  casi  (il  medio  de  una  vic- 
toria segura:  uno  de  estos  motivos  impidió  la  destrucción  de  los  in- 
vasores en  la  batallado  Otompa.  Aunque  presentaba  ventajas  é  in- 
convenientes al  empleo  de  la  fuerza  unida  del  ejército,  la  táctica 
de  los  generales  indios  consistía  en  lanzar  una  división  al  combate^ 
vencidos  ó  cansada  entraba  otra  á  remplazaría,  de  manera  que  no 
importaba  cual  fuese  el  efectivo  de  la  tropa  para  hacerla  valer  en 
un  punto  determinado,  pues  sólo  combatía  á  la  vez  una  fracción. 

Por  causa  de  su  organización  social  hemos  visto  sucumbir  uno 
tras  otro  los  pueblos  bajo  el  yugo  del  imperio,  poderoso  por  la  triple 
^nza,  mientras  los  vencidos  eran  débiles  cada  uno  de  por  sí,  sin 
ocorrirles  aumentar  las  propias  fuerzas  por  medio  de  alianzas  ó  li- 
gas. Aconteció  lo  mismo  durante  la  conquista  española.  Cada  pue- 
blo, cada  estado  resistió  con  sus  propios  elementos,  en  tanto  los  ve- 
cinos^ á  quienes  amenazaba  el  mismo  peligro,  permanecían  impasi- 
bles: los  esfuerzos  fueron  aislados,  carecieron  de  unidad  y  por  con- 
secuencia de  ézito^  Por  el  contrario,  cada  tribu  domada,  acrecía  el 
poder  del  vencedor;  en  su  mano  inteligente  y  diestra  aquellos  ele- 
mentos dispersos  se  condensaban  en  un  sólo  cuerpo,  para  recibir 
una  meditada  dirección;  la  conquista  de  las  monarquías  de  Anihuac 
se  vmfícó  en  gran  parte  por  las  naciones  indígenas,  con  tanta  ma- 
yor facilidad  cuanto  les  allanaba  el  camino  el  imbécil  y  supersticio-» 
80  emperador  de  México. 

'  Muy  temprano  á  la  mañana  del  cinco  de  Setiembre  se  presentó 
Xicotencatl  con  su  ejército,  cual  lo  tenía  ofrecido.  Según  la  cos- 
tumbre caballerosa  de  los  pueblos  indios  registrada  con  frecuencia 
en  sus  historias,  envió  al  real  trescientos  pavos  y  doscientos  cestos 
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de  ta7Jialli  6  bollos  do  maíz  con  peso  de  doscientas  arrobas^  para  qo» 
los  blancos  comiesen  antes  da  pelear  y  no  dijesen  habían  sido  Tieoe-. 
cidos  por  falta  de  fuerzas.  (1)  Cuando  el  tlaxcaltecatl  oalciiló  qn© 
los  castellanos  habían  concluido  de  comer,  destacó  dos  mil  de  sos 
más  valientes  guerreros  diciéndoles:  "Id  ^  tomar  esos  hombres  rebo- 
^'  sados  por  la  mar;  si  se  defienden,  matadlos;  mirad  que  hagáis  co- 
'^  mo  valientes,  pues  sois  la  flor  dol  ejército  y  vais  á  pelear  por  los 
'dioses  y  por  la  patria/^  Otomíes  y  tlaxcatleca,  arrojando  sus  gritos 
^e  guerra  y  al  son  de  sus  lúgubres  instrumentos,  pasaron  briosa- 
mente la  barranca  tendida  caai  al  pié  del  cerro,  abalanzándose  so* 
bre  el  real;  á  su  encuentro  salieron  los  jinetes  castellanos,  sosteni 
dos  por  algunos  peones,  los  cuales  lograron  detener  el  ímpetu  de 
los  contrarios  y  después  rechazarlos  tras  un  corto  combate.  Aunque 
los  guerreros  se  retiraron,  rehiciéronse  de  nuevo,  tomando  á  comba- 
tir con  mayor  furor;  mas  aunque  hicieron  soberanos  esfuerzos,  ven» 
cidos  todavía  fueron  arrojados,  ya  muy  mermados,  al  lado  opuesto 
del  barranco. 

Por  una  especie  de  inspiración  Xicotencaíl  dio  orden  de  cargar  á 
todas  las  capitanías.  Por  una  circunstancia  favorable  á  los  españo^ 
les,  el  general  de  los  tlaxcalteca  habla  reconvenido  al  hijo  de  Chi- 
chimecatecuhtli  por  su  mal  comportamiento  en  la  batalla  anterior, 
resultado  de  lo  cual  fué  un  altercado  y  aún  la  propuesta  de  un  dne* 
lo  personal;  resentido  por  esto  aquel  joven  aturdido,  no  sólo  no  obe- 
deció con  su  capitanía  á  entrar  á  la  batalla,  sino  que  arrastró  om 
su  mal  ejemplo  á  los  guerreros  de  Huezotzinco,  quienes  también 
permanecieron  quedos.  (2)  La  confusa  masa  de  guerreros  de  las 
tres  capitanías  restantes,  lanzando  atronadores  gritos  con  una  llu- 
via de  flechas  y  pedrisco,  empujó  en  retirada  la  caballería,  trepó 
por  las  laderas  del  cerro  llegó  hasta  las  débiles  trincheras  del  real 
y  algunos  guerreros  sitando  dentro  de  la  defensa  anduvieron  á  bra^ 
zos  y  cuchilladas  con  la  guarnición.  El  descabellado  empeño  de  to- 
mar  vivos  á  los  extranjeros  hizo  inútil  tanto  denuedo,  pues  sin  lo- 
grar el  objeto,  sólo  se  expusieron  á  recibir  inmenso  áaSko.  Comba- 
tieron y  porfiaron  durante  cuatro  horas  prodigando  inútilmente  sa 

• 

(1)  Gomara,  Orón.  cap.  XLVII.— Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  VI.— Torqaema* 
da,  lib.  IV,  cap.  XXXL— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  S3.  MS.— Preacott  no 
ci^e  en  esta  cortesía,  mia  no  por  eso  deja  de  aparecer  como  cierta. 

(2)  Bemal  Víu,  eap.  LXV. 
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SBOgro;  al  fin  miraron  sa  estrago,  se  apartaron  nn  tanto  de  la  trín- 
iAifín,  para  ser  blanco  seguro  á  la  artillería,  retrayéndose  por  último 
á  la  llanura. 

Tras  ellos  salió  D.  Hernando  con  la  cal)alleria,  los  infantes  y 
aliadQB  y  bocas  de  fuego.  Otomíes  y  tlaxcalteca  hicieron  rostro,  vol- 
yi^do  á  la  carga  guiados  por  XicotencatL  '^  Yo  vi  entonces  medio 
"  desbaratado  nuestro  escuadrón,  que  no  aprovechaban  voces  de  Cor- 
^*  tés  ni  de  otros  capitanes  para  que  tomásemos  á  cerrar;  tanto  nú- 
''  mero  de  indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  á  puras  es- 
"  tocadas  les  hicimos  que  nos  diesen  lugar;  conque  volvimos  á  po- 
'*  fiemos  en  concierto.  Una  cosa  nos  daba  la  vida,  y  era  qUe,  como 
*'  oran  muchos  y  estaban  amontonados,  los  tiros  les  hacian  mucho 
**  mal;  y  demás  desto,  no  se  sa;bian  capitanear,  porque  no  podían 
*' allegar  todos  los  capitanes  t(xi  sus  g^Ates."  (1)  Aquellos  intrépidos 
guerreros  sufrieron  la  matanza  sin  abandonar  el  campo^  hasta  ya 
tarde  que  se  retiraron  á  su  campamento  cansados,  hambrientos,  de- 
sesperados por  haber  visto  instiles  sus  heroicos  esfuerzos.  (2)  La 
jomada  fué  celebrada  por  los  vencedores  con  gran  júbilo,  y  &  fé  les  so- 
braba razón;  se  habían  salvado  de  un  gran  peligro,  habían  adquiri- 
rido  la  conciencia  dé  sus  ^pias  fuerzas.  Etí  sus  relaciones  Cortés 
nanea  cuenta  las  pérdidas;  siempre,  á  su  decir,  se  salía  sin  dafio. 
Bemal  Díaz  confiesa  un  muerto  y  sesenta  heridos,  si  bien  é  poco  es- 
cribe: ^^enterramoff  los  snuertes  en  una  de  aquellas  casas  que  te- 
*^  nían  hechas  en  loe  soterrafios,  porque  no  viesen  los  indios  que  era- 
^^mos  mortales,  sino^ue  creyesen  jque  éramos  teulesi  como  ^Uos  de- 
''  Cían,"  <») 

(1)  Bemal  Días,  cap,  LXV. 

(2)  Gomara,  Odn;  cap,  XLVIl.— Meníertt,  áée.  ir,  lib.  VI,  bap.  VH.-^Tor^e- 
mada,  lib.  IV,  cap,  XXXII.  Beraál  Díaz  no  menciona  ío  del  asalto  al  leal,  en  lo 
enállesigaePreaoott:  Cortés,  en  Lorenzana,  pág,  52,  dice:  ''Otro  día  en  amane, 
''deudo,  dan  sobre  nuestro  real  más  de  ciento  y  cincuenta  y  nnere  mil  hombres, 
"qae  cabrían  toda  la  tierra,  tan  determinadamente,  qne  algunos  de  eUos  entraron 
"  totÉx)  mxüy  ándoTleron  á  cuchilladas  con  los  espafioleé.*' 

(8)  Biihal  Dfax^  ctBp,  hXY. 


TOM.  rv.— 27 


CAPITULO  X. 


MOTECÜHZOMA  XOCOYOTZIN. — C ACAMA. 


Ctynfiria^'-JBñffíJbajada  á  la  JSm&ria.'^ConsuUa  á  los  papas  y  liecfdceros. — EmbcQoéa 
t¡axoalteea,^tortéi  hace  cortar  las  manos  á  tínmterUa  espias.^InuUHdaddeVasal' 
to  noctumo.-^Expedüdon  á  Tdmpantdneo^^Otra  embajada  méxiea, — La  Beño- 
riade  TlasoeaUase  deddepor  la pag.'-^JResisteneia  de XieoúncaieL^XiooieneaiL^ 
Embajada  de  los  UaxeaUeoa.^PaM  con  la  repúblÍea,'^(haeion,^Entrada  en  Tlaz- 
eaUa.—BatUismo  de  los  cuatro  eabasas  di  la  señoria.^Bwnor  en  la  tUrra.^Bega- 
lo  de  CcrtéB^-'Bwnision  de  Huexoteineo  y  de  l9tíÍlMchUl,Sl  Popocatepee^^^i- 
cendondeDiegode  Ordát, 


Iacatl  1519.  Siguiendo  los  cómputoB  de  Cortés,  al  siguiente  seis 
de  Setiembre,  salió  del  real  antes  de  amanecer  oon  los  caba- 
llos, cien  peones  y  los  indios  aliados.  Se  comprende  ser  el  intento 
amedrentar  á  los  tlaxcalteca,  esparcir  el  terror  causando  dafio  en 
la  comarca.  Dirigiéndose  sin  ser  sentido  á  la  llanura,  quemó  y  des- 
truyó hasta  diez  pueblos,  alguno  de  ellos  de  más  de  tres  mil  casas, 
sin  encontrar  resistencia  más  de  en  una  población  cuyos  habitantes 
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ledbieron  grave  da&o.  Caando  los  gaerreros  se  retmlan  para  def en- 
dose, con  el  botín  recogido  j  los  bastimentos  se  tomó  al  real,  des. 
pues  de  medio  dia,  si  bien  los  indígenas  vinieron  peleando  por  el 
camino.  (1) 

Antes  de  saHr  á  esta  correrla,  con  tres  principales  tomados  pri- 
8Í<HieroB  en  la  batalla  anterior  j  los  dos  primeros  mensajeros,  D. 
Hernando  envi6  nneva  embajada  á  los  sefiores  de  Tláxcalla,  para 
repetir  el  razonamiento  de  costumbre;  que  concierten  en  la  paz;  pues 
los  blancos  no  qnieren  hacerles  dafio,  pretendiendo  únicamente,  el 
paso  por  sos  tierras  para  ir  á  verse  con  Motecnbzoma;  si  de  aque- 
lla ves  no  consienten  en  ser  amigos,  todos  ellos  serán  destruidos. 
Los  enviados  fueron  á  la  capital,  y  dieron  el  mensaje  á  los  sefiores. 
Los  cuatro  nobles  de  la  seBorla  no  habían  caido  en  desaliento  toda- 
vía, si  bien  se  les  vela  confusos  por  la  mala  suerte  alcanzada  en  los 
combates.  Por  otra  parte  estaban  perplejos,  pues  los  extranjeros 
^«reclan  invencibles,  invulnerables,  ya  que  no  se  sabía  recibiesen 
el  menor  da&o,  la  tradición  los  proclamaba  dioses  y  así  lo  as^ura- 
ban  los  cempoalteca;  pero  estaba  en  contradicion  con  no  verles  co- 
mer el  corazón  de  las  víctimas,  el  derrocar  los  teocalli  de  las  divi- 
nidades, mirarlos  vivían  como  los  simples  mortales,  tener  las  debi- 
lidades comunes,  codiciar  el  oro  y  los  placeres. 

Para  salir  de  la  incertidumbre  recurrieron  á  la  sabiduría  de  sus 
sacerdotes,  hechiceros  y  adivinos.  Reunidos,  después  de  levantar  la 
figura,  deolaraion  ser  los  extranjeroe  hijos  del  sol,  del  cual  recibían 
fuerza  y  virtud;  por  consecuencia,  de  cUa,  á  la  luz  del  astro  radian- 
te, eran  esforzados  ó  invendUes;  mas  dejaban  de  serlo  en  las  tinie- 
blas, durante  ks  cuales  se  tomaban  pusilánimes  y  débiles.  Pareció 
bmn  la  solmiion  y  filé  adoptada.  El  senado  fa<mltó  á  Xicotencatl 
pam  asaltar  el  real  durante  la  noche  al  frente  de  diez  mil  soldados. 
(2)  Por  absurda  que  aparezca  la  solución  de  papas  y  nigromantes, 
encerraba  en  el  fondo  algún  poco  de  esperanza;  presumibios  no  ser 
extra&o  el  influjo  de  Xteotencatl  en  semejante  medida.  Pelear  de 
noche  era  contra  la  costumbre  militar,  contra  el  derecho  estableci- 
do; loe  tlaxcalteca  habían  combatido  ardorosamente  durante  la  luz; 
las  érdenes  solas  del  general  no  hubieran  sido  obedecidas  para  pe- 

« 

(1)  Cartas  de  relac.  en  Lorensana,  pág.  52. 

(2)  Bemal  Días,  cap.  LXVI. 
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lear  en  la  osomád^  pasa  psobar  foiiuna  ^n  I09  combata»  jMtfíjt- 
VM  era  ii^^)eii4abl6  ui^a  autoriis^oa,  qja  sq^a^dKto  oml  j  roUgb- 
so  al  nuBiao  tiempo,  á,  fia  4e  91)  ^üa9(»lr^r  Te^isteMia  te  los  gneoe- 
ros.  En  las  tinieblas  los  tiros  de  la  artillería  serían  ménOB  certeros, 
ro^noa  ^^b^  el  a^omiiento  de  los  ^sabaUo^i  «e  igualarían  loe  gol- 
pes de  las  ejcs^as  asestados  al  acaso. 

£1  $\^  de  ^e^ieoibre^  vinieron  jO^Roa  mencia>er09  de  Tkzoalla 
á  dftr  la  jeepuesta  pedida;  preseniieion  al  geneifal  algunos  vegaki  7 
chineo  esclavos,  dipieQdo  al  general  ^nuls  a^iimose:  *^Si  «ree  dioade 
^'  los  que  comen  »ngre  é  carnea  cómete  estos  indica,  é  traerte  be- 
!^  mos  mis;  é  si  erea  dios  bueno,  y^s  aquí  cQcieMO  é  plumas;  ó  si 
<(  eres  homl^re,  ves  aquí  gallinas  ^  pw  ^  ce^re^s."  £¡1  xmorqnea  siem- 
pre los  dice:  ^^Yo  ó  ^is  compañeros  ^nnaboes  somos  coma  voeofaros; 
\\  ^  JO  mucho  deseo  tengo  de  que  no  me  mintáis,  parque  70  siaah 
!'  pre  oa  dicie  verdad,  é  de  verdad,  os  digo  que  deseo  nmcfao  que  no 
^!  seáis  locos  m  peleéis,  porque  no  recibáis  da^o.^'  (1 )  E&  estas  relacio- 
ues  presidía  por  ambas  partes  la  magr^ff  s^^la  fé.  ho$  sebetes  de 
Tlaxcalla  protestaban  da  au  amistad,  hecbando  la  culiÑ^  de  la  gue- 
rra á  los  bárbaros  otomiep;  Coitos  apetecía  ser  úrmMO  4e  loa  tibz- 
qalteca  y  el  pfiso  franco  pa^a  ir  é  Móxicoi  caigando  la  mano  ea  la 
destrucción,  cual  si  no  bubieii'a  otro  oanaino  pa^  llegar  á  tienrasdsl 
imperio, 

Jx>s  dias  anteriores)  {uríncipabnente  después  de  algún  combate, 
venían  algunos  ipdios  con  pan  de  maí^  6  tortilla,  galUhan  7  Mu- 
sas; (2)  ¡Mresentábanlo  i  CoHéo  J  le  decísA),  )e&  peaabi^  naueho  le 
bioieran  enojo  en  la  tierra  lo  cual  no  era  por  voluntad  aujrat  siso 
qu^  la  gente  que  pelefiba  eva  de  Qtra  «laoiojn  bé^rbasa^  momáoi^é^ 
um#  monta&as  que  most^raban  con  el  dedp:  tfmniaaban  ¿empre  pre- 
guntando ¿^^dué  ájffio  hn  becho  estos  beUaooa  e»  vosotrait"  Bpd 
Hei^ptando  respondía^  no  reciba  ellos  mfd  alguno^  ai  bien,  le  pesaba 
del  mucbo  dafio  por  los  contrarios  recibido.  (3)  Aquella  tarda  vienm 
pasar  los  centinelas  gente  de  guana  por  un  certo  no  distantof  j  po* 

Q,)  JUliMSioa  4e  Andrtfi  4e  Tapia»  9px»á.  Gtxoí»  IcaeMoeta,  pág.  IW.-^^Kimsr», 
CtóJL  Qfqp..]UiVIJ.«-HeiTtn^  d^.  II;  Ub,  VI»  cap.  VIL-^Torquemadaí  Ub.  IV,  «ap. 
XXXJI. 

(2)  Las  cerezas  no  eran  frata  conocida  entonces  en  México;  traían  capulines  algo 
parecidos  en  la  figura  á  la  oeresa. 

(8)  Belae.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  SS?. 
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oo  áespoee  de  presentérOB  en  el  rm\  hMíá  (Ancútniú  tiombtes,  trá* 
púáa  oédft^de  oestttíiAife  algunos  <^t>m«8Ubtes.  Si  los  espías  ante- 
riores se  habteft  portado  áimmtihidos,  estos  se  pusieron  á  discurrir 
pM  el  fsal,  eieaiBl&áiidol6  todo  como  entre  bobos  7  admirados.  No 
catea  en  la  cuenta  toe'  castellanos,  más  el  cempoaltecati  Teucfa,  co- 
nocedor de  las  .pr&eticas  de  guerra  en  Anábnac,  lo  htsso  notar  á  D. 
HefnattdO)  adviHiéndele  ser  aquellos  espías,  y  coino  hablaban  reca- 
tsÉMueate  eoa  los  de  Islacmaxtitlan.  D;  Hernando  se  apodera  di- 
rioütladamente  de  uno  de  ellos,  j  ao^edrentándole  supo  ^or  medio 
de  los  intériMretes  Marina  j  Agüilar,  como  Xtcotencatl  estaba  con 
gnu  cantidad  de  gente  en  unos  cerros  fronteros  al  real  para  dar 
afoella  noche  el  asalto;  port][ue  decían  no  ^aferles  nada  pelear 
de  día,  7  querfan  p^barse  de  noche  á  fin  que  los  guerreros  no 
temiesen  los  caballos,  ni  los  thos,  ni- las  espadas;  ellos  habían  veni- 
do á  Tcr  las  entradas  7  salidas,  con  la  manera  de  poner  fuego  i  las 
dmas  de  ramas.  Examinetdos  uno  tras  otro,  hasta  seis,  se  confor- 
mmm  en  la  respaest€^  por  lo  cual  reuniendo  á  todos  les  dijo:  ^Os 
^be  ya  avisade  siempre  que  conmigo  habláis,  que  no  me  mintáis, 
^^  perqué  yo  Minea  oit  miento,  é  agora  venis  por  espías  7  con  menti- 
"  mí^  é  hizo  oortar  las  manos  i  los  cincuenta,  despidiéndolos  covi 
encargo  de  decir  á  Xiootencatl,  viniese  cuando  quisiera,  de  dia  ó 
te  noche,  pues  siempre  vería  quienes  los  castellanos  eran.  (1) 

Corlea  tomó  las  disposiciones  necesarias  para  rechazar  el  asalto; 
peto  caleidando  acertadamente  sería  mejor  salh*  al  encuentro  dd 
enemigo  alistó  los  jinetes,  haciendo  poner  á  los  caballos  pretales  de 
oisoabeles,  máeeón  objeto  de  reconocerse  en  la  oscuridad,  que  de 
atottottear  é  los  ihdioé.  Listo  estaba  al  ponerse  el  sol.  Cerrando  la 
Dosbe,  Xieeieneaíll  Jítjé  ísúb  guerreros  dejaron  el  escondite  dé  los  cer- 
no», pmMfMtté  sileneioaamehte  en  la  llanura,  encubfettos  por  Ids 
laaiíales;  creían  na  haber  skb  sentidos,  7  stn  embargo  las  velas  7 
escmohas  habían  ya  eomnnicado  la  alarma  en  él  real.  Era  una  no- 
che de  luna,  á  etiysi  luz  inéecisa  cargó  la  caballbtía  con  su  acostum- 
hniú  dentiedo;  M  vista  inespemda  llenó  de  terrot  á  los  tla:scalteóa 

(1)  Cartas  de  relao.  en  Lorenzana,  pág.  58.->Goxnara,  Crón.  cap.  XLVIII.^Be}a- 
don  de  Andz^  de  Tapia,  pág.  ATO. -^Herrera,  áéo.  U,  Ub.  VI,  cap.  VlII,  escribe, 
iín  duda  paira  minorar  la  impresión  de  esta  crueldad:  ''mandd  cortar  las  manos  á 
''Siete  de  enes»  y  á  algunos  los  dedos  ptdgares,  mny  éófntra  su  vohmtad,  paredea 
"do,  qtte  pata  lo  de  addaaite  así  eonyenía" 
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resistieron  pocO|  dándose  prontamente  á  huir  por  entre  los  sembrar 
doS)  no  sin  ser  persegnidos  y  recibiendo  algún  da&o.  Pocos  llegaron 
hasta  el  real,  fácilmente  rechazados  y  puestos  en  fuga.  (1) 

Semejante  malaventura  fué  natural.  No  por  una  disposición  ni 
en  una  sola  vez  se  arranca  una  costumbre  inveterc^a,  una  supers- 
tición arraigada.  Ademas  la  predicción  de  los  papas  y  adivinos  ha- 
bla salido  absolutamente  falsa,  pues  los  blancos  estaban  dispuestos 
á  pelear  también  de  noche.  Así,  los  guerreros  quedaron  asombra- 
dos, desmayaron  conforme  se  vieron  encima  á  los  fuertes  y  vengati- 
vos dioses.  Sigui<!^e  entonces  mayor  perjuicio  de  las  creencias  reli- 
giosas que  de  la  derrota.  Los  hombres  blancos  crecieron  mucho  en 
la  vulgar  estimación  del  populacho,  y  como  por  los  errores  públicos 
paga  de  continuo  el  más  flaco,  dos  de  los  desdichados  nigromantes 
fueron  sacrificados  á  Camaxtle.  Los  castellanos  sacaban  ventajas 
de  los  desaciertos  de  los  indigCDas. 

Como  de  costumbre,  después  de  aquella  victoria  despachó  Cortés 
nuevos  mensajeros  á  Tlaxcalla;  más  conformándose  en  cierta  mane- 
ra á  los  usos  de  los  indios,  al  darles  el  constante  recado  de  paz  con 
protestas  de  amistad  y  amenazas,  les  entregó  una  carta  y  una  sae- 
ta, dando  á  entender  con  ello  á  la  señoría  escogiera  definitivamente 
entre  la  paz  y  la  guerra.  (2)  Pasáronse  ciertos  dias  sin  hacer  cosa 
notable,  fuera  de  constantes  correrías  en  los  alrededores  del  cerro 
para  perseguir  y  desbaratar  las  partidas  de  otomíes  que  se  presen- 
taban, ya  para  provocar  gritando,  ya  para  trabar  alguna  escaramu- 
za. (3) 

Don  Hernando  vivía  en  el  teocali!,  y  de  noche  cuando  no  dormía 
registraba  la  campiña  con  la  vista,  para  observar  si  había  lumbres 
indicantes  de  alguna  población;  así  descubrió  por  el  día  ciertos  hu- 
mos grandes^  á  unas  cuatro  leguas  del  real,  junto  á  una  sierra  en  la 
cual  aparecía  haber  mucha  gente.  Una  noche,  después  de  rondada 
la  guarda  de  prima,  d^ó  el  real  al  frente  la  caballería,  cien  peones 
y  los  indios  amigos,  tomando  el  rumbo  hacia  loa  pendes.  Caminada 

w 

una  legua,  súbitamente  se  derribó  un  caballo  al  suelo  «in  poderse 
menear;  avisado  Cortés,  dijo:  ^Tues  vuélvase  su  dueño  con  él  al 

^1)  Cartas  de  Belao.  pág.  54.— Bexnal  Díaz,  cap.  LXVL—  AA.  oit. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXYXL 

(3)  Cortég,  en  Lorenzana»  pá£.  54.  Como  se  advierte  seguimoB  de  pceferenoia  la 
relación  de  Cortés,  teniendo,  en  oaenta  el  orden  de  los  sucesos  omitidos  por  éL 


216  . 

reaL'^  Re^ndi^  la  misma  frase  al  caer  de  idéntica  manera  el  se- 
gando oaballo;  los  soldados  le  observaron:  ^*Se&or,  mira  qne  es  mal 
"  pronóstico,  ó  mejor  será  que  dej  wios  amanecer;  luego  veremos  p<^ 
!' do  vamos/'  El  dicie:  jPor  qué  imrais  en  agQeros?  No  dejaré  la 
"jomada,  porque  se  me  figura  que  de  ella  se  ha  de  seguir  mucho 
*^bi6n  esta  nodie,  é  el  diablo  por  lo  estorbar  pone  estos  inconvinien- 
'*'  tes.'*  Cayó  también  al  suelo  el  caballo  de  D.  Hernando;  más  aun* 
que  hicieron  alto  por  un  rato,  siguieron  adelante  con  las  cabalgadu- 
ras del  diestro.  (1)  Por  fortuna  los  caballos  quedv^n  buenos  á  po- 
co tiempo;  acometidos  ligeramente  de  torozón  por  alguna  yerba  que 
comieron,  según  creemos,  lo  atribuyeron  los  castellanos  á  hechicería, 
pim  en  aquella  época,  blancos  é  indios,  en  esta  materia  adolecían 
de  las  mismas  supersticiones. 

Perdido  el  tino  en  la  oscuridad,  dieron  en  un  pedral  del  i  cual 
con  dificultad  salieron;  divisaron  la  lumbre  en  una  choza,  en  la  cual 
se  apoderaron  de  dos  mujeres,  y  como  en  seguida  aprisionaran  dos 
lK»nlnes,  estos  les  sirvieron  de  guías.  '^  Y  antes  que  amaneciese 
^di  sobre  despueblos,  en  que  maté  mucha  gente.  É  no  quise 
*'  quemar  las  casas,  por  no  ser  sentido  con  los  fuegos  de  las  otras 
^^peUadones,  que  estaban  mny  juntas."  (2)  Al  amam^cer  cayeron 
sia  ser  sentidos  sobre  Tzimpantzinco,  lugar  de  hasta  veinte  mil  ca« 
sai;  los  castellanos  penetravon  yot  las  calles  haciendo  estrago  en  los 
Borprendidos  habitantes,  quienes  huían  desnudos,  así  como  las  mu- 
jeies  y  los  nifios,  lanzando  lastimaros  gritos:  los  principales  y  los 
ancianos  se  {«resentaron  á  pedir  el  fin  de  la  matanza,  arrojando  las 
armas  m  sdlal  de  paz  los  pocos  que  las  habían  tomado.  Dijeron, 
no  haber  ocurrido  en  amistad  al  real  poír  impedirlo  Xiootencatl;  mas 
que  ellos  quieren  s^  amigos  de  los  castellanos^  en  a^l  de  lo  cual 
les  soministiarían  viveral.  Ski  efecto,  sacaron  á  los  bluicos  cerca 
de  una  fuente  en  donde  les  dieron  abundante  comida,  acompasando 
en  segnida  á  los  Uaneos  conduciendo  bueni^  cantidad  4^  vituallad, 
Dsn  HtnaBdo  en<Mg<i  á  los  papas  y  principales  dijeran  á  los  sefio- 
i«s  de  las  cuatro  cabece?as  eómohabían  ádo  tratados,  pn^niéndo}e8 
d^ran  una  guerra  para  ellos  tan  costosa  y  concertaran  la  paz.  (3) 

(1)  Beladon  de  Andiéi  de  Tapia,  pág.  568. 

(2)  Cortés  relaciones,  pág  54. 

(S)  Bemal  Diáz,  oap.  LXVIIL— Gomara,  Crón.  cap.  L.--Henrera,  d^.  U,  lib 
VI,  eap.  Vni.— Tovqnemada,  lib.  IV,  cap.  XXXIII. 
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Soibido  Cortó*  ea  una  i^ata  deocubrió  giaades  oaserlos  j  pcegtm- 
tando  cuáles  emn  le  reipondieroo,  k  ciudad  de  Tkxcalla;  llan^  4 
lo»  sddadM  y  diljo  traaquUaiueQto:  ^^Yed,  qué  hiciera  al  caso  ms^- 
ta»  los*  de  aquí,  habiendo  tantos  eaeim|^  alU/'  Volviéndose  entéa* 
cea  al  alcalde  mayor  Alonso  de  Grado  le  pregunté:  ^^  Atenta  la  mu- 
chedumbre de  gente  ¡cffké  ea  pareee  se  debe  hacet ?''-^^  Retiramos  á 
la  oostai  respondié  Grado,  y  escribir  á  Biega  Yelázques  nos  eam 
BOéono^  porque  si  sobreyie&e  algún  accidente  é  enfermamo»  setenios 
comidos  por  los  indioSi'^  Aquella  respuesta,  eeo  de  los  pensamiexi* 
tos  de  muchos  eai  el  real,  no  debié  sonar  bien  4  los  oídos  ájS  Dea 
Hernando,  quien  disimulando  la  flaqueza  se  contenté  con  r^lioar: 
^*  Advertid  que  retirándonos  las  mismas  piedffis  serán  coBtia  nos- 
otros, y  si  nuestra  muerte  es  cierta,  mejor  es  acabar  Uevando  nues- 
tro intento  adelante^  que  no  huyendo.^'  (1)  Los  expedicionarios 
fueron  recibidos  en  él  real  con  gran  júbilo,  pues  por  haber  visto  vol- 
ver^  los  dos  jinetes  temían  hubiera  sucedido  alguna  desgraoia. 

Aunque  la  victoria  coronaba  los  estandartes  castellanos,  costaba 
una  parte  del  efbctívo  de  las  tropaa  lo  ya  ejecutado,  pomendo  espan- 
to aun  en  los  mis  briosos  lo  que^  de  la  empresa  restaba  por  veaiatapr. 
Habían  sucumbido  sobre  cincuenta  y  olnco  hombres;  de  qoienea  so- 
brevivían, la  mayor  parte  estaban  heridos;  doce  estaban  dolientes 
de  etifermedades,  eutre- ellos  Fr.  Bartolomé  de  Qknedo  y  el  mismo 
Cortea  adokcfa*  de^  calenturae:  (2)  flobrdb»  la  comida,  es  vecdiid, 
más  faltaba  sal  -  para^  condivaentat^  y  esoaecaban  loa  vestidos.  IS 
cónthmo  pelear^  traer  la»  armas  eiémpre<  puestas^  rondas  y  vigilias 
halMan  agotado  las  fuensas  de  loi^  más  robustos.  £1  disgusto  y  ks 
murmuraciones  se  ff^opagaton  en  el  reali  Moches  soldadoa  en  co- 
rrillos y  jpláiicas  sé  mostraban  mustio»  y  desaleotadoe.  Estando  de 
vela  Bon  Hemando-oyé  decir  dentro  díe^  una  'Ckoea:  *^  fiC  el  geB«»l 
es-loco  y  se  mete^  en  dcndie^  nunea^  pod^  salk,  no* lo  seamoa  nosotiof , 
vidirámonos^  la  mar  ]r  ri  él  quiere  venúr  een  nosotros,  Irie»^  wfs  á 
no,  le  dejarémoe.'^    CÍásL  pábUbamenteí  le  llamaban  Pedio^  Gsur bow- 

ro,  que  tes  había  metído  en  donde  nunca  podrían  saliff.  (S)  - '  Ltegé 

•  •        .       ■ 

(1)  Belacion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  568. — Oomara,  Crón.  oap.  L.— Herrera, 
déo.  II,  Ub.  VI,  cap.  VIH. 

(2)  Bemal  Díaz,  oap.  LXVI. 

(P)  Qartaa  de  Belao.  pig.  55. — '*  Pedro  Garbonerqte,  qme  por  entrar  á  tierra  de 
M  moros,  á  hacer  salto,  sé  habia  qaecUdo  allá  muerto,  con  todos  los  qae  oon  ü  fbe- 
*<ron."   Gomara,  Crón.  cap.  LI. 
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el  fitarevimieQto  basta  meterse  siete  persoaas  en  la  posada  d^  Cortés, 
pata  hacerle  presexkte  la  dificultad  de  la  empresa,  el  corto  nAmero  de 
los  blaeoos,  la.  imoeniaa  mnebedombre  de  los  oeutrarios,  las  pórdi 
das  sufUdoB;  pu?eoía  acertado  tomarse  á  la  Villa  Rica  á  esperar  re 
fnerzos,  pnes  con  los  elementos  actuales  la  conquisAa  era  imposible ' 
lUqxmdióles  mansaiQeDte  Cortés  recordéndoles  la  buena  fortmia 
q^  basta  entonces  los  kabia  aoompafiado,  la  ccmfianza  que  eti  Dios 
debían  tener,  pues  por  su  causa  o<Hnbatían;  baeiéndoles  notar,  que 
relrocedíeBdo,  en  lugar  de  tenerlos  por  dioses  les  mirarian  como  co* 
bardes  y  de  pocas  foersas,  sus  propbs  aliados  se  mostrarían  contea 
eUoa  por  temor  de  Moteoubsoma.  Les  quejosos  infipbBtiefon  en  sus 
ai^mentacioaes,  basta  que  ]>on  Hernando  algo  enojado  respondió, 
más  mlia  rivir  por  buenos  que  morir  deshonrados;  é  interviniendo 
los  amigos  del  general  le  dijeron  en  alta^  voces  no  hiciera  caso  de 
ooníUos  ni  pláticas,  sino  dispusiese  lo  que  juzgara  conveniente  y  to- 
dos dios  obedeeertan.  (1) 

Los  altados  acostumbrados  á  la  obediencia  eiega  y  pasiva  no  mos- 
traban temor  lúguno.  Consultado  por  Cortés  el  jefe  cempoidtecatl 
Hmuik  le  respondió:  ''  Sefiof,  no  te  fatigues  en  pensar  pasar  ade* 
^  lante  de  aquí,  porque  yo  siendo  mancebo  fui  á  México,  y  soy  ex- 
"perimentado  en  las  guerras,  é  conozco  de  vos  y  de  vuestros  com* 
^^paferos  que  sois  hombres  é  no  dioses,  é  que  habéis  hambre  y  sed 
'^y  os  cansáis  como  hombres;  é  bagóte  saber  que  pasado  de  esta 
^  provincia  hay  tftnia  ¿ente,  que  peleacan  contigo  oi^i  mil  hombres 
^^  agora,  y  muertos:  ó  vencidos  estos  vemáa  luego  otros  tantos,  ó  uti 
*^  podrán  venwdaorse  ó  morir  por  mueho  ti^oopo  de  cient  mili  en 
^cient  müt  hombres,  é  tú  é  los  tuyos,  ya  que  seáis  invencibles, 
'^mofíreis  de  cansados  de  pelea4r,  porque  como  te  he  dioho,  conoaoo 
'^cpe  seis  hombres^  é  yo  no  tengo  mea  que  decir  de  que  miréis  en 
^eslo  que  h&  dieho^  é  si  detlsrmináreddst  de  morir,  yo  iré  con 
''vos.'^  (1^  IHerdadero  valer  es,  reconocer  la.  la^miftid  del  peU* 
gro  y  quití^r  ársetÉmrie. 

Pide  Ia  jofltioiá  deolarar,  qóe*  ea  aqueUa^  oiraun^taneias  Ds^n 
Ifemando  se  mostré  muy  grande.  E^entomente  su  resolueion  «o 
dimaoába  deioiega^  tenacidad;  dentro  de  él  debía  haber  un  impulso  su* 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  LXIX. 

(3)  Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  671. 
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perior  para  empujarle  adelante;  una  voz  secretítle  hacía  cerrar  los  oídos 
á  todo  consejo.  Para  nosotros,  impulso  y  voz  venían  de  la  ft  en  su 
causa,  de  la  fé  producidora  de  verdaderos  milagros  en  la  humani- 
dad: veía  en  el  cielo  la  estrella  cintilante  que  condujo  á  Colon  á  lo 
largo  del  inmenso  y  tenebroso  Océano. 

Sin  duda  la  situación  de  los  castellanos  era  apurada;  permanecer 
indefinidamente  en  el  cerro  no  hubiera  sido  acertado,  y  tampoco  era 
cuerdo  bajar  á  la  llanura  en  busca  de  batallas  en  campo  abierto. 
Una  de  las  meltiplicadas  inepcias  de  Motecuhzoma  los  sacó  del  em- 
barazó. Aquel  monarca,  al  ver  penetrar  á  los  blancos  en  el  territo- 
rio de  Tlaxcalla,  se  haría  este  cálculo  sencillo;  si  los  invasores  ven* 
cían  ú  los  tlaxcalteca,  ganaba  el  imperio  en  la  destrucción  de  sus 
enemigos;  si  lo  contrario  acontecía,  los  importunos  teules  no  ten- 
drían ya  ocasión  de  ir  á  México.  Informado  constantemente  "pov 
sus  espías,  supo  de  las  victorias  de  los  españoles  sin  inquietarse  por 
ello,  más  informado  de  los  pensamientos  de  la  señoría  para  hacer  la 
paz,  entró  en  gran  cuidado,  pues  la  alianza  uniendo  las  fuerzas  de 
sus.  contraríos  los  hacía  mucho  más  temibles.  A  fin  de  evitarlo  reu- 
nió en  concejo  á  las  personas  principales  del  imperio;  Ouitlahuac, 
señor  de  Itztapalápan,  opinó  mandar  embajadores  á  Cortés  con  un 
gran  presente,  pidiéndole  su  amistad  y  rogándole  no  pasase  á  Mé- 
xico por  haber  en  ello  inconvenientes;  Cacama  fué  del  parecer  de 
siempre,  recibir  con  todo  decoro  en  la  ciudad  á  los  extranjeros.  Di- 
vididos los  pareceres,  Motecuhzoma  adoptó  el  de  el  señor  de  Itzta* 
palapan,  á  la  verdad  no  muy  acertado,  si  bien  introduciendo  una 
mala  variante;  en  consecuencia  8e|dÍ8puso  nueva  embajada.  (1) 

No  bien  apaciguadas  las  murmuraciones  en  el  real,  llegaron  seis 
principales  nobles  méxica  con  .doscientas  gentes  de  servicio;  con  las 
ceremonias  á  su  usanza,  saludaron  á  Cortés,  presentándole  un  rega- 
lo de  hasta  mil  pesos  de  oro  en  polvo,  igual  número  de  piezas  de 
ropas  de  algodón,  joyas  de  valor  y  plumas  de  valía.  El  más  ancia- 
no tomó  la  palabra,  diciendo  le  saludaba  de  parte  de  Motecuhso- 
ma,  quien  le  mandaba  la  enhorabuena  por  sus  victorias  contra  los 
tlaxcalteca;  quería  el  emperador  ser  amigo  del  bravo  capitán  y  re- 
conocerse por  vasallo  del  gran  rey  á  quien  servía,  á  cuyo  efaeto  le 
mandaba  aquel  presente  y  le  mandaba  preguntar  con  cuál  cantidad 


(1)  Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  XXXV. 
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7  en  qué  objetos  debería  pagar  cada  afio  el  tributo;  pero  que  le  su- 
pilcaba  DO  fuese  á  Mézioo,  porque  siendo  la  tierra  estéril,  el  cami' 
no  áspero  y  peligroso  quería  evitar  le  sucediese  algún  dafio.  Tomó 
el  presente  Don  Hernando  j  agradeció  el  recado,  haciendo  muchos 
bálagos  7  demostraciones  de  amistad  á  los  embajadores,  á  quienes 
8ÍD  embargo 'no  dio  por  entonces  respuesta,  reteniéndolos  á  su  lado, 
mientras  se  desenlazaban  los  tratos  con  la  república.  Los  embaja- 
dores habían  tomado  por  la  vía  de  Huezotzinco,  7  sea  que  éstos  los 
patrocinaran  ó  les  fuera  salvaguardia  su  respetado  carácter,  ellos  no 
encontraron  contradicción  por  parto  de  los  tlaxcalteca  hasta  pene- 
trar en  el  real.  Más  según  lo  mejor  averiguado,  aquel  mismo  diai 
como  en  desafío  á  los  méxica,  Xiootencatl  cargó  deoonadamente 
con  tres  escuadrones  de  guerreros  sobre  el  real,  haciendo  prodigios 
de  valor  por  salir  airoso.  Don  Hernando,  atacado  de  calenturas  s 
babia  tomado  un  purgante,  no  obstante  lo  cual  dada  la  alarma 
monto  á  caballo,  se  puso  al  frente  de  los  jinetes,  7  a7udado  por  los 
peones  rech  el  asalto.  (1)  Xiootencatl  se  retiró  á  su  campamen- 
to, mén^  tido  de  sus  pérdidas,  que  despechado  por  haber  sido 
Tencido       ^   .  ^ncia  de  los  méxica. 

Mientras  esto,  pasaba,  los  emisarios  de  D.  Hernando,  enviados 
con  la  carta  7  la  saeta,  se  presentaron  á  Maxixcatzin  7  Xiootencatl, 
ante  los  cuales  expusieron  su  encargo.  Aquellos  señores  convocaron 
á  loi  otros  dos  de  la  sefioría,  á  los  principales  capitanes,  7  aun  á  sus 
amigos  do  lluexoteinco.  Reunida  la  junta,  Ifaxixcatzin,  desde  el 
principio  ardiente  partidario  de  los  extranjeros,  se  decidió  por  la 
alianza  con  los  hombres  blancos,  tomando  pié  de  las  desgracias 
acontecidas  para  esforzar  sus  primitivas  argumentaciones:  de  nada 
babía  servido  combatir  á  los  teules  de  dia  ni  de  noche,  por  el  con- 
tiario,  aqaelles  seres  eran  poderosos  á  causar  dafio,  mostrándose 
siempre  invencibles  é  invulnerables;  trataban  con  humanidad  á  los 
prisioneros,  7  en.  vez  de  matarlos  los  ponían  libres;  quitaron  á  los 
totonaca  del  7Ugo  de  Motecuhzoma,  7  ahora  pretenden  ser  amigos 
de  Tlaxcalla  para  defenderla  de  aquel  su  cruel  7  encarnizado  ene  - 
migo:  inmensas  ventajas  deberían  seguirse  de  la  amistad  con  los 
teoles,  miéntcas  de  omtinuar  combatiénddes  sólo  se  alcanzaría  la 


(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  60.— Bemal  Días,  cap.  LXXII.— Gomara,  Crón. 
cip.  XLIX.— Herrera,  déc.  &,  lib.  VI.  eap.  X.— Torqnemada,  Ub.  IV,  cap,  XXZV. 
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muerte  de  los  ciudadanos  y  la  destrucción  de  la  señoría.  (1)  Estas 
razones  pesaron  tanto  en  el  ánimo  de  los  posUánimes,  qa«  fue  re- 
suelta la  paz, 

En  consecuencia^  cuatro  principales  pasaron  al  campamento  de 
Xicotencatl,  el  mozo,  á  ordenarle,  de  parte  de  la  sefiocia,  se  absiu* 
viese  de  proseguir  la  guerra.  El  intrépido  general  so  ndg6  abierta- 
mente á  acatar  el  mandato,  y  enojado,  maltrató  de  palabra  á  los 
emisarios:  ya  he  muerto,  les  dijo,  un  caballo  (2)  y  á  muchos  teules: 
en  otra  batalla  que  de  noche  les  dé,  lograré  vencerlo  y  matarlos. 
Los  cuatro  desairados  nobles  tornaron  con  aquella  respuesta  al  con- 
sejo, la  cual  dio  tanto  enojo  á  los  cuatro  señores,  principalmente  á 
Maxixcatzin  y  á  Xicotencatl  el  viejo,  que  mandaron  intimar  á  to- 
dos los  capitanes  del  ejército  no  obedeciesen  á  su  general  en  oosas 
de  pelear.  Aquella  segunda  érden  resistió  como  la  primera,  y  aun 
retuvo  en  su  campamento  á  los  nobles  enviados^  evitándoles  fuesen 
á  demandar  la  paz.  (3) 

Yeriácóse  entonces  la  expedición  &  Tzimpantzinco,  y  los  del  pue- 
blo, que  hablan  traido  bastimentos  al  real^  eon  promesa  de  segioir 
suministrándolos,  lo  avisaron  á  Xicotencatl;  quien  los  riñó  fuerte- 
mente^ afeándoles  la  acción,  Los  papas  y  principales  se  dirijiecon 
entonces  á  la  señoría;  informados  los  ouatro  principales  de  la  con- 
ducta observada  por  los  blancos,  en  lo  relativo  á  no  m^^ar  loa  pri- 
fiioneroa,  y  teniendo  en  cuenta  la  determinación  tomada  para  hacer 
pa,ces,  mandaron  á  los  de  Tzimpantzinco  llevaran  diariamente  al 
real  cuantos  víveres  se  hubiesen  menester.  (4)  Contrariando  esta 
determinación,  dio  Xicotencatl  el  asalto  al  real,  en  el  cual  tan  mal 
deq;>acho  alcanzó. 

^*  £xa  este  Xicotenga^  alto  de  cuerpo,  y  de  grande  espalda  y  Imb 
^'  hecho,  y  la  cara  tenía  larga  y  como  hoyosa  y  robusta,  y  ea»  hasta 
^*  de  treinta  y  cinco  años,  y  en  el  parecer  mostraba  en  su  pajona 
^^  gravedad."  (5)  Esta  noble  figura,  maltratada  en  la  pluma  de  al- 
gunos escritores,  merece  de  toda  justicia  detenerse  un  poco  en  su 


(1)  Beinal  DÍAS,  oap.  LXTII. 

(^)  LotMásLoa  ñamaban  al  oftbaQo  mautUj  Tenade,  f  tutúnmi  UmnaolífU,  dsatoó 
ft&ta.  Mofioz  Camargo,  Hiat  de  Tlazoalla.  MS. 
(8)  Bemal  Díaz,  cap.  LXVII. 
(4).  Bemal  Díaz,  oap.  LXVIII. 
(5)  Bemal  Diai,  oap.  LXXIII.--Cor^  le  Uaiúa  Sioutangal. 
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presencia.  Él  sólo,  en  todo  su  pueblo,  sé  mostró  patriota,  maute- 
niéndose  -firme  contra  los  invasores;  logró  con  sil  valor  Retener  por 
algunos  dias  la  carreta  victoriosa  de  los  blancos,  y  cesó  de  combatir 
cuando  no  tuvo  quien  le  acompafiara  al  comWei'  Derrotado  de  con- 
tinuo, no  conoció  el  desaliento,  volviendo  á  la  pelea  con  doblado  eu- 
tusiasmo.  Heroicos  ei^n  los  civilizados  acometiendo  la  iümexisa 
muchedumbre  que  los  rodeaba;  pero  má^or  y  de  mejor  temple  era 
la  heroicidad  del  bárbaro,  luchando  contra  la  fortuna,  la  debilidad 
de  sus  compatriotas,  contra  los  dioses  invencibles  y  sus  abrasadores 
rayos;  Libre  de  las  preocupaciones  vulgares,  leyó  en  el  porvenir  las 
desgracias  que  á  su  patria  amagaban  y  quiso  conjurarlas;  loables,  y 
meritorios  fueron  sus  inútiles  esfuerzos;  si  la  fama  no  les  ba  prego- 
nado cual  debiera,  es  que  la  complaciente  deidad  sólo  alaba  á^os 
triunfadores.  '  . 

La  última  derrota,  y  sobre  todo  la  presencia  de  los  embajadores 
méxica  en  el  real  de  los  castellanos,  apresuraron  á  la  señoría  ú  con- 
cluir la  proyectada  paz,  y  vencieron  la  obstinada  resistencia  de  Xi- 
cotencatl;  temieron  que  los  eztrapjeres  estrecharan  sus  relaciones 
con  Motecuhzoma,  en  lo  cual  debía  empeorar  la  situación  de  Tlax- 
calla,  y  se  adelantaban  á  evitarlas,  negociando  por  sú  propia  cuenta. 
A  fin  de  dar  mayor  seguridad  á  los  invasores,  fué  nombrado  Xico- 
tencatl  como  embajador  principal;  excusóse  ál  principio^  más  aceptó 
al  cabo,  urgido  por  los  señores  del  consejo.  (I) 

Cuando  no  se  esperaba,  presentóse  en  el  real  Xicotencatl,  segui- 
do de  hasta  cincuenta  nobles  principales,  llevando  las  mantas  por 
mitad  blancas  y  rojas,  divisa  de  la  casa  del  general  indio.    Los  me- 
nea concibieron  grande  enojo  al  ver  llegar  á  sus  odiosos  enemigos, 
y  no  fué  menor  el  coraje  en  los  tlaxcalteca.    Atempanecatl,  princi- 
pal embajador  de  Motecuhzoma,  se  acercó  al  noble  de  Tlazcalla, 
llamado  Tolimpanecalí  y  le  dijo:  '^jA  qué  vienes  aquí?  ¡Oxié  em- 
*' bajada  es  la  que  traes?    Cluiero  saber  de  ello,  y  ¿sabes  á  quién  se 
**  la  traes?  ¡Es  tu  igual  para  que  lo  recibas  con  las  armas  aoóstum- 
^  bradas  de  la  profanidad  de  la  milicia?^  y  no  req)ondiéndole  pala- 
**  bra,  prosiguió  el  embajador  de  Motecuhzoma  diciendo:  ^'Q^uién  tie- 
^  nela  culpadelad  desvergüenzas  y  contiendas  que  ha  habido  énHui- 
*^  tzilhuacan,  Tepatlalco,  Tetxmolocan,  Teotlalzinco,  Tepetzinoo, 

(1)  H«Rtta^  déc  ZI,  lib.  VI,  cap.  X.— Torquomadaí  lib.  IV,  cap.  XXXV. 
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^'  Ocotepec,  Tlamacazqaioac,  Atlmoyahuacan,  Cecalaooyan,  y  en  to- 
^^  do  el  contorno  hasta  ChoIoUan?  Yeamos  lo  que  vas  á  tratar  con 
^!  Cortés,  que  quiero  verlo  y  oirlo.'^  A  todo  esto  había  estado  pre- 
sente Marina,  y  asi  el  embajador  de  la  señoría  de  Tlaxcalla,  vol- 
viendo á  ella  los  ojos  le  dijo:  ^'  Quiero  en  presencia  de  nuestro  pa- 
V  dre  y  sefior,  el  capitán  Cortés,  responder  á  mi  deudo  el  embajador 
^^  mexicano.^'  Marina  le  respondió:  '^  Proseguid  en  vuestras  deman- 
^^  das  y  respuestas,^  y  asi  volviéndose  al  embajador  mexicano  le  di- 
jo: ^  ¿Tenéis  más  que  decir?'^  El  cual  respondió:  ''  Harto  he  dicho, 
*^  sólo  quisiera  ver  vuestra  demanda^'  El  cual  le  respondió:  ^'No 
*|  tienes  razón,  sobrino,  *xle  tratar  tan  mal  á  tu  patria  y  señorío  de 
^^  Tlaxcalla,  y  mira  que  nadie  te  da  en  rostro  con  las  tiranías  que 
*^  has  hecho  en  alzarte  con  los  señoríos  ajenos,  comenzando  desde 
*'  Cuitlahuac  y  prosiguiendo  por  la  provincia  de  Chalco,  Cuauhque- 
^^  chollan,  Itzocan,  Cuauhtinchan,  Tecamachalco,  Tepeyacac  y  Cues- 
^Ulan,  hasta  llegar  á  la  costa  de  Cempoalla,  haciendo  mil  agravios 
"  y  vejaciones,  y  desde  el  un  mar  al  otro;  sin  que  nadie  os  lo  dé  en 
^^  cara  ni  estorbe;  y  que  por  vuestra  causa,  por  vuestras  traiciones  y 
^^  dobleces,  por  ti  haya  aborrecido  mi  sangre  el  huexotzincatl,  cau- 
^^  sado  todo  del  temor  de  vuestras  tiranías  y  traiciones,  sólo  por  go- 
"  zar  espléndidamente  el  vestido  y  la  comida.  Ten  vergüenza,  no 
^^  quieras  vengar  tus  pasiones  con  mano  ajena,  y  si  quieres  tener 
^  algún  litigio,  sal  sólo  al  campo  conmigo,  que  yo  pondré  la  cabeza 
"  para  que  ^ejecutes  tu  venganza,  sin  valerme  de  nadie,  que  no  me 
^^  da  miedo  la  muerte.  Y  en  lo  que  dices,  que  recibí  con  las  armas 
*'  al  capitán  Cortés  tu  amigo,  respondo,  que  los  qne  salieron  de  Za- 
^^  caxochitlan,  Teocalhueyocan,  Cuahuacan  y  Mazahuacan,  huyen- 
*^  do  de  tí,  vinieron  á  parar  á  mis  tierras  y  fueron  los  que  le  bicie- 
*^  ron  guerra  al  capitán  Cortés,  y  ahora  le  llevaré  sobre  mis  espaldas 
«( y  le  serviré,"  (1)  Así  se  desataban  los  odios  de  aquellos  pueblos 
rivales,  en  perjuicio  de  la  causa  común, 

Xicotencatl  venía  en  su  traje  guerrero,  más  dispuesto  en  aparien- 
cia á  lanzar  un  reto,  que  á  proponer  la  sumisión.  Recibido  con  aga- 
sajo por  Cortés,  le  llevó  á  su  aposento,  en  donde  estando  ambos  sen- 
tados y  los  demás  en  pié,  el  embajador  entregó  un  pobre  presente 
en  joyas  y  mantas,  algunos  mancebos  que  debían  servir  de  rehenes, 

(1)  Ixtlilzoohitl,  Hist.  Chiohim.  cap.  88.  MS, 
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1  toxoando  la  palabra  con  yot  reposada  d^o:  ser  general  de  las  tro- 
pas de  la  república  y  quien  babia  becho  la  gaena  en  defensa  de  la 
patria,  pensando  que  los  castellanos  eran  amigos  de  Motocohsoma, 
de  quien  ellos  babian  recibido  continuados  dafios,  pues  si  carecían 
de  oro  y  piedras  ricas,  de  algodón  y  aun  de  sal  para  sus  alimentos, 
provenía  de  estar  cercados  p<nr  (los  móxica;  en  nombre  de  Maxixoa- 
tzin  y  de  la  señoría,  se  presentaba  á  ajustar  una  paz  segura  y  dura- 
dera, garantes  de  la  cual  son  los  reboñes  que  presenta:  para  morti- 
ficar á  los  mózica  que  le  escuchaban,  se  difundió  en  cargos  contra 
el  emperador  Motecuhzoma  y  los  culhua,  gente  que  no  descansaba, 
ni  á  nadie  dejaba  en  sosiego,  y  pues  la  república  nunca  sufrió  el 
yugo  de  México,  ni  otro  alguno  extraño,  ahora  que  venía  á  poner 
sos  libertades  en  manos  de  D.  Hernando,  las  mantuviera,  y  defen- 
diera las  familias  de  los  ultrajes  de  los  azteca.  Cortés  rei^ndió, 
que  ellos  tenían  la  culpa  del  daño  recibido;  él  se  había  entrado  por 
su  tierra  pensando  eran  sus  amigos,  como  los  cempoalteca  se  lo  ha- 
bían certificado,  y  no  obstante  haberles  enviado  mensajeros  para  pe- 
dirles su  amistad,  ellos  le  habían  hecho  la  guerra,  y  habiendo  veni- 
do sobre  s^uro;  le  saltearon  en  el  camino  matándole  dos  caballos  é 
hiriéndole  otros,  (1)  Rogóle  Xicotencatl  fuera  á  aposentarse  á  la 
ciudad,  *'  y  tomó  Cortés  á  decir  algo  más  áspero  de  las  guerras  que 
**  nos  habían  dado  de  dia  y  de  noche;  é  que  pues  ya  no  puede  ha- 
*'  ber  enmienda  en  ello,  que  se  lo  perdona,  y  que  miren  que  las  pa- 
'*  ees  que  ahora  les  damos  que  sean  firmes  y  que  no  haya  muda- 
''  miento,  porque  si  otra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  á 
*'  su  ciudad,  y  que  no  aguardasen  otras  palabras  de  paces,  sino  de 
'*  guerra.'^  (2)  En  suma,  D.  Hernando  se  dio  por  agraviado;  d^ido 
á  entender  al  admitir  la  sumisión  de  Tlaxcalla,  que  más  era  mag- 
nanimidad suya,  que  cosa  por  él  ansiada  y  pretendida. 

Ajustada  la  paz,  mejor  dicho,  la  sujeción  de  la  república,  Xico* 
tencatl  se  retiró,  llevando  para  sí  y  los  de  la  señoría,  cuentas  de  vi- 
drio verdes  y  azules,  regab  del  vencedor.  Los  embajadores  de  Mo- 
tecuhzoma dijeron  entonces  á  Cortés,  no  creyese  en  los  ofrecimien- 
tos de  los  tkxcalteca,  pues  todo  era  burla,  mentiras  y  traiciones; 


(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  56—57. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXIII.— Oviedo,  lib.  83,  cap  IIL— Gomara,  Orón.  cap. 
IdU— Herrera,  déc.  U,  lib.  VI,  cap.  X.— Torquemadaj  lib.  IV,  cap.  XXXV, 
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que  estaco  resex^itidos  46  no  hal^r  podido  matar  á  los  blancos  en 
las  batallftg  pasadas,  fingíanla  paz  para  llevarlos  á  la  ciudades 
paxte  don^e  pudieran  «btrles  cómodamente  la  mnerte«  Por  su  pátte 
decían  los  ilaxcalteca  á  Cortés,  que  bo  se  fíase  en  lo  «bsolutode 
los  méxica,  pues  sus  cosas  las  hadan  con  traición  y  mafia,  de  cuya 
igaanera  faabiaii  sojuzgado  toda  la  tierra;  se  lo  arisaban  por  ser  sus 
verdaderos  amigos  y  conocer  á  los  azteca  mucho  tiempo  habla. 
"  Vista  la  discordia  y  desconformidad  de  los  unos  y  de  Iob  otros,  di- 
^^  ce  D.  Hernando,  no  tuve  poco  placer,  porque  me  pareció  hacer 
**  mucho  á  mi  prepósito,  y  que  podría  tener  manera  de  mas  ainaj 
"  sojuzgarlos,  y  que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte  &c.  é 
'^  aun  acordóme  de  una  autoridad  evangélica,  que  dice,  Omno  Re- 
^^  gnum  in  seipsum  divisum  desolalntur:  y  oon  los  unos  y  con  los 
^  otros  maneaba,  y  á  cada  uno  en  secreto  le  agradecía  el  aviso  que 
'*  me  dada,  y  le  daba  crédito  de  más  amistad  que  si  otro,'^  (1) 

Xicotencatl,  al  tornar  de  Tlaxcalla,  fué  recibido  por  la  señoría, 
la  cual,  satisfecha  de  haber  sido  concertada  la  paz,  la  hizo  publicar 
solemnemente  en  la  provincia.  Orando  fué  él  regocijo  público,  ex- 
presado con  enramadas  y  flores,  un  suntuoso  baile  con  más  de  vein- 
te mil  hombres  de  la  nobleza,  solemnes  fiestas  á  los  dioses,  con  sa- 
crificio de  esclavos.  La  muchedumbre  iba  y  venía  al  real  trayendo 
copia  de  mantenimientos  sin  recibir  paga  alguna,  comunicándose 
coai  los  blancos  en  toda  confianza.  Los  cuatro  señores  de  las  cabe- 
ceras, celosos  por  la  permanencia  de  los  méxica,  insistían  diaria  y 
porfiadamente  en  llamar  á  Cortés,  á  fin  de  apartarle  de  la  eomuni- 
cacion  con  sus  enemigos  y  tenerle  libremente  en  su  poder.  (2) 

D.  Hernando  diferia  la  marcha  con  buenos  pretextos,  ya  para 
darse  á  deseo,  ya  para  observar  si  los  tlaxcalteca  obraban  de  buena 
fé,  parte  por  estar  todavía  con  los  restos  de  las  calenturas,  y  prin- 
cipalmente porque  los  embajadores  méxioa  le  habían  pedido  seis 
dias  de  plazo,  á  fin  de  mandar  dos  de  ellos  á  dar  cuenta  de  I9  ocu- 
rrido á  Motecuhzoma,  recibir  instrucciones  y  tomar  con  la  respues- 
ta. En  tanto  Cortés  escribió  á  Juan  de  Escalante  su  teniente,  en  la . 
Villa  Rica,  partieiptedole  su  buena  ventura  y  rogándole  le  manda- 
ra ciertos  encargos  de  vino  y  hostias  para  el  culto.    Con  los  indios 


(1)  Caitas  de  BelflO.  pág.  6Í.-^Bernal  Díaz,  cap.  LXXtlL 

(2)  Herrera,  déo.  n,  lib.  VI,  cap.  XI  — Torqnemada,  lib.  IV  cap.  XXXVI. 
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de  l6ft  contornos  7  de  Tshnpandnco  ftié  leyantadá  uba  gran  cruz 
en  el  reaV,  se'Hmpió  y  aderezó  el  teocálli  de  la  cmnVré  4el  der^o;  ré* 
formáronse  adenías  las*  viviendas  déla  trópa^  méjoratido 'cQfttitp  ^ti- 
do  cada  nno  en  comodidades;  Al  tiempo  estijdúladó  llegaron  al  real 
seis  nobles  muy  prinei^es,  con  un  rico  bgalo  consistente  en  'lú'ás 
de  tres  mil  pesor  dé  oro,  en  joyas  de  diversas  hechuras,  y  dosoient¿(s 
caigas  de  mantas  de  algodón  y  pluma;  el  más  anciano  dijo  á  Cor- 
tés, que  Moteteuhzoma  le  daba  él  pláceme  por  6u  l)uena  andanza,  v 
le  ruega  ahincadriínente  en  bueno  ni  én  ínalo  se  ñe  de  los  de  Tlai- 
ealla  ni  á  sd  ciudad  vaya,  pues  siendo  pobres  Ib  Unico  que  intentan 
ee  sacarlos  de  ahí  par»  robarlos  y  matarlos.  Cortés  co|i  semblante 
ilegre  recibi6  el  regalo,  dando  por  respuesta  agradecer  el  presente, 
"  y  que  él  lo  pagaría  al  sefior  Montezuma  en  buenas  obras;'^  si  fal- 
taran los  tlaxcalteca  i  su  palabra  lo  pagarían  con  la  vida;  pero  que 
estando  seguró  no  harán  una  villanía,  ha  determinado  definitivamen- 
te ir  á  Tlaxcalla.  (1) 

Lu^  que  los  cuatro  seRores  de  la  república  supieron  del  regroiso 
de  los  embajadores  méxfca,  en  su  empefio  por  disputane  á  los  ex- 
tranjeros vinieron  en  persona  al  real,  en  andbs  los  unos,  en  hamacas 
los  otros,  acompafiad'os  con  gran  séquito  de  nobles;  en  presencia  de 
Cortés  tomaron  pohro  del  suelo  con  el  dedo  mayor  de  la  mano  dere- 
cha, el  cual  llevaron  á  la  boca  en  señal  de  reverencia,  incensaron  al 
general,  y  tomando  la  palabra  el  anciano  Xicotencatl  le  dijo  amo- 
rosamente: Malinehe,  Malinche,  muchas  veces  te  hemos  enviado  á 
rogar  nos  perdones  por  haberte  dado  guerra,  dándote  las  razones 
por  qué  lo  hicimos,  y  pues  ya  nos  perdonaste,  sólo  falta  te  vayas 
con  nosotros  á  nuestra  cinídad  á  donde  te  atenderemos  y  regalare- 
mos; mira  Malinche,  vamonos  luego,  y  no  hagas  caso  de  los  dichos 
de  los  méxíca  contra  nosotros,  pues  son  falsos  y  mentirosos,  y  tal 
vez  por  su  causa  no  quieres  venir  á  nuestra  casa.  Con  alegre  sem- 
blante respondió  Cortés,  ^^  que  bien  sabía  desde  muchos  años  antes 
^  que  á  estas  sus  tierras  viniésemos  cómo  eran  buenos,  y  que  deso 
**  se  maravilló  cuando  le  salieron  de  guerra;"  aquellos  méxica  espe- 
raban respuesta  para  Motecuhzonoa;  agradecía  el  convite  para  ir  t 
la  ciudad  ^'  y  lo  pagaría  en  buenas  obras;^'  mas  no  lo  había  ejecuta- 


(1)  Benud  Días,  cap.  LXXriL 

TOM.  IV.— 29 


236 

do  por  no  tener  quien  llevaae  1a  artillería.  (1)  . "  Pues  cómo,  le  re- 
plicaroni  ipor  eeto  has  estado  y  no  lo  has  ¿Ucbo?  y  en  nxénQS  de  mar 
dia  hora  pre^eptaron  quinientos  indios  de  cai^.  Lkks  embajadoiei 
mézica  ié  ^^^yaron  é  bien  la  determinación; ;  más,  sin  dijida  paia  es* 
tar  prf  ^  ,  ,aber  puapto  pi^ba  ^dejaron  persuadir  pwnir* 
Tla^t  ,  ^  ^  ía  promesa  de  Ckytés  de  no  Qoijiaentir  les  hicierau 
daño       ',..,•,  •  '.■'..•..• 

Ai  dia  isip>r^onte  de  naanana  dijo.mjsa  el  présbite^  Juan  Diaz,  j 
después  de  una  exhortación,  loa  castellanos  abandqnaron  ol  cerro  de 
Tzompantzinco,  al  oual  en  memoria  de  los  sucesos  ahí  pasados  pu- 
sieron por  nombre  Torre  de  la  Victoria.  Púsose  el  ejercito  en  nu»- 
cha  con ,  todas  las  precauciones  de  ordenanza,  cada  soldado  en  8U 
puesto,  listas  las  armas,  encendidas  las  cuerdas  para,  aroabuces  y 
bombardas^  ^^  Bra  cosa  notable  ver  la  gente  que  de  la  cemaroa  m 
**  lia  á  mirar  á  los  castellanos,  y  todos  espantados  de  ver  á  tales 
«( hombres,  con  la  experiencia  de  las  batallas  que  habían  vencido; 
'^  mudos  y  atónitos  los  miraban,  no  sabiendo  que  creer,  ni  en  que 
''  había  de  parar  la  venida  de  aquella  gente.  Y  eraiíanibien  de  so- 
^^  tar  lo  que  los  cempoalas,  y  los  otros  indios  que  seguían  á  los  caei 
^^  tellanos,  muy  ufanos  y  hablando  con  los  otros  decían,  porque  uiol 
"  contaban  su  fortaleza,  su  bondad  y  sus  hazafias,  que  todos  lo  oíao, 
'*  alabando  su  Dios  en  cuya  virtud  vencían:  otros  decían^  ¿quó  os 
"  párecet  veis  aquí  los  escogidos,  enviados  de  m  Dios,  á  quien  ta&- 
^'  tos  de  vosotros  no  bastaroná  vencer,  y  os  los  traemps  por  amigos.^'  (3) 

El  camino  entero  fué  una  verdadera  ovación,  concurriendo  á  la 
Bolemnidad  mas  de  cien  mil  periponas.  En  el  campamento  de  Xi- 
cotencal  Iqs  recibió  el  principal  del  lugar;  en  AtUhuetza  (4)  saUó 
á  regalarles  Piltecuhtli  con  nobles  y  pechero^;  acatamiento  igual  les 
hicieron  en  Tizutla,  (5)  dirigiéndose  en  seguida  á  Tlaxcalla.  Al 
entrar  en  la  ciudad  las  calles  estaban  obstruidas  por  la  muchedum* 
bre,  las  azoteas  llenas  de  curiosos;  los  cuatro  cjEibezas  de  la^eüoria, 
que  al  intento  se  adelantaron,  viniejxm  á  Cortés  con  los  nobles  de 


(1)  Los  indios  llamaban  á  los  caft<m6B  UpuMtU,  es  decir,  cobtej  Bernal  Díáa>  estro- 
peando la  palabra  escribe  tepuMgue.   . 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXIV. 

(8)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  XI. 

(i)  Hoy  Santa  María,  cerca  del  rio  Zahuapan. 

(5)  Cabecera  del  se&orío  de  Xiootenoatl,  hoy  San  Esteban. 
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(tfik  paroialidady  con  sus  Vestidos  de  Beqnen  del  color  respectito  á 
«a  dMoaroaeioD-  y  los  sacerdotes  oon  sus  lúgubres  vestiduras,  mos- 
taodo  la  rooiénte  sangre  de  büb  orejas  acabadas  de  sacrificar,  tra- 
fíúAo  en  kts  manos  los  l)raserillos  con  incienso  para  zatimnar  á  los 
63CtEainjfres«  '■  Don  Hernando  se  apeó  del  caballo,  saludó  cortesmen- 
te,  y  como  Xicoteoeatl  y  los  ^lüas  se  acercaran  á  abrazarle,  les  to- 
maba y  aseguraba  por  la  mnfieca  de  la  mano  derecha,  dejándose 
oprimir  el  etierpo  por  solo  el  brazo  izquierdo  de  sus  amigos.  Siguie- 
ron protestas  de  seguridades  y  amistad;  en  seguida  tomándole  en 
medio  los  cuatro  sefiores  le  llevaron  á  aposentar  al  palacio  de  Xlco- 
teneatl:  tuvieron  alojraoiento  los  soldados  en  lugar  próximo  al  de 
d  general,  los  eempoalteca  con  los  de  Ixtacmaxtitlan  en  las  cuadras 
dd  teocalli  i^rmcipál,  mientras  á  los  embajadores  méxica  se  dio  po- 
nda en  la  cámara  de  Don  Hernando.  (1)  Aquel  dia  memorable 
fué  viémeB  veintitro»  de  Seliembre.  (2) 

No  obstante  tantas  pruebas  de  amistad,  Cortés  previno  á  la  tro- 
pa no  tomara  nada  á  no  ser  que  se  les  regalara  y  no  se-  separara  un 
paso  de  los  cuarteles  sin  previa  licencia;  en  cuánto  é  la  guardia  la 
Uso  montar  con  las  mismas  precauciones  cual  si  el  enemigo  estu- 
▼ieca  al  frente.  A  los  castellanos  pareció  aquello  exdssiva  rigidez  y 
así  lo  representaron;  mas  el  general  le»  respondió  ser  asi  indispensa- 
Ue,  pues  siendo  tan  pocos  debían  estar  siempre  al^ta  para  no  ser 
MiarataMios.  Eñ  esto  mostraba  verdadera  prudencia.  Notáronlo 
igualmente  los  de  la  señoría  y  quejáronse,  diciendo  les  parecía  des- 
cotifíanza  en  sos  palabras  y  ofrecimientos  tan  cauta  vigilancia;  so- 
sególes Cortés  respondiéndoles,  ser  aquellas  leyes  y  costumbres  de 
la  mHioi^,  las  cuales  no  se  abandonaban  en  paz  ni  en  guerra.  (3) 

(1)  Mnfi02  Camai^.  MS.i^IzUilxpohUl,  Hist.  Chiohim.»  oap.  88.  MS.  Ase^^ura 
este  escritor,  que  en  lo  relativo  á  Tlaxealla  sigue  la  autoridad  de  Tadeo  de  Niza  de 
Santa  María,  natural  de  la  cabecera  de  Teticpac/ quien  por  mandato  de  la  sefioría 
rieado  gobernador  Don  Alonso  Gt5mez,  escribía  el  año  1548  una  Historia  de  Tlazoa. 
Sa  7  la  ^ttd  i  Fr*  P«díó4e  Oiu>iÍQ  poca  ser  letrada  Á  fiq)Gfia.^Las  pinturas  de  la 
naat^  hac^a  lela^ipn  i  loa  lugares  e&  que  los  oasteUanos  fueron  recibidos  y  agasa- 
jados. 

(2)  Dos  diyersas  yersiones  encontramos.  Gomara,  Gr<5n.  LIV,  pone  diez  y  ocho,  y 

le  siguen  Andrés  de  Tapia,  Herrera,  Torquemada,  &o.    Seguimos  como  más  ooníor- 

me  con  la  ercmologfa  de  los  sueesos  á  Bemal  Días,  cap.  LXXXV,  quien  dioe:  **  co. 

"mo  entraimos  en  tierra  dé  Hazoála  hástat  que  fuimos  á  su  dudad  se  pasaron  Teinta 

"  7  cuatro  diás,  y  entramos  en  ella  á  23  de  Setiembre  de  1519  afios." 

^8}  Bemal  Días,  cap.  LXXV. 
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El  día  siguiente,  sábado  24  de  Setiembre,  dijo  misa  el  P.  Joan 
Díaz,  asistiendo  ala  ceremonia  Xiootencatl  7  Maxixcatzin  con  otaos 
muchos  nobles.  Acabada  la  ceremonia,  los  dos  sefi(Nres  presentaion 
un  pobre  regalo  en  pocas  joyas  de  oro  y  ropas  de  neqoen,  aunque 
bien  labradas,  disculpando  la  pobreza  de  la  dádiva  con  las  vejacio- 
nes  y  robos  de  los  mézioa,  sobre  quienes  cargaron  la  mano  pifitáa- 
dolos  con  negros  colores:  agradeciólo  de  buena  manera  el  general, 
encareciendo  en  cuánto  estimaba  el  don,  no  por  su  riqoesa  sino  por 
venir  de  sus  buenos  amigos.  Ofreciéronle  igualmente  mujeres  mo* 
zas  y  por  casar  para  él  y  los  suyos,  lo  cual  también  agradeeié  acep- 
tando. Ya  hemos  dicho  la  significación  de  estos  regalos  de  mujms, 
los  cuales  eran  sefiales  de  paz  y  alianza,  de  relaciones  de  parentes- 
co estrechados  por  los  vínculos  de  la  familia;  en  el  prosmte  caso 
había  ademas  el  intento  (de  obtener  generación  de  seres  tan  prodi- 
giosos y  valientes.  Xicotencatl  destiiíliba  su  propia  hija  para  Cor- 
tés, y  como  en  aquel  dia  no  se  separara  de  su  presunto  hijo,  como  cie- 
go que  era  le  palpaba  rostro,  barba  y  cuerpo,  á  fin  de  formarse  apro- 
ximada idea  de  la  persona.  (1) 

Conforme  al  ofrecimiento  hecho  trajeron  hasta  trescientas  jóve- 
nes de  buen  pareeer,|de  ellas  eselavas,  muchas  de  las  principaitw 
familias  y  las  hijas  y  parientas  de  los  complacientes  nobles.  Teoni- 
loatzin  y  Tolquequetzaltzin  eran  hijas  de  Xicot^eatl;  Maxizca- 
tzin  presentó  á  Cicuentzin,  hija  de  Atlapaltzin;  el  señor  de  Cluia- 
huíztlan  trajo  ¿¡Zlaeuancozcatl,  hija  de  Azoquentzin  y  á  Huitaia- 
huauhuatzin  hija|de  Tecuanitzin.  (2)  Xicotencatl  tomando  á  UBft 
de  sus  hijas  por  Is.  ¡mano  la  presentó  á  Cortés  diciéndole:  "Malin- 
^*  che,  (3)  esta  es  mi  hija  y  no  ha  sido  casada;  tomadla  paro  vos;^' 
rogándole  diese^las  demás  principales  á  los  capitanes.  Cortés  las 
recibió  eon  rostro  alegre,  diciendo  las  aceptaba,  mas  que  por  enton- 
tes las  dejaba  en  poder  de  sus  padres  y  parientes.  Pr^^tado  pc^ 
cual  causa  haeía[el  desaire,  no  aceptándolas  de  luego  á  luego,  re- 
plicó: VPorque  quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestro  Se- 
^!  fior,  que  es  en  el  que^creemos  y  adoramos,  y  á  lo  que  envió  A  rey 

(1)  BemalDías,  cap.  LXXVII. 

(3)  IxtlilxoQhitl,  Hi8t  Chiohim.  cap.  S4.  Ma-^nfios  Camargo.  Ma 

(8)    SegiiB  apareo6y'el  iiombra|de  Malinohe  pusielon  á  Cortés  en  Tlaxoalla  dona- 

to  la  gneiza  7  tal  Tez  como  apodo;  s^gun  Mnfioz  Camargo^  después  de  entrado  en  1* 

dudad  le  dijeron  el  oapitan¡Cha1chliih»  chalehihuUl, 


229 

^nuestro  sefior,  que  es  qne  qnit^ü  sus  ídolos,  que  no  sacrifiquen  ni 
*^siaten  más  hombres,  ni  hagan  otras  torpedades  malas  que  suelen 
^' hacer,  y  crean  en  lo  que  nosotros  creemos,  que  es  un  sólo  Dios 
**  verdadera'^  Por  boca  de  Marina  y  de  Aguilar  siguió  ensalzando 
las  exeelencias  de  la  fé  cristiana,  dando  á  entender  sus  misterios  y 
esperanzas  de  la  otra  yida:  concluyó  con  que  para  tomar  aquellas 
mujeres  por  esposas  y  hacer  más  sólida  y  duradera  su  amistad,  des* 
trajeran  los  ídolos,  convirtiéndose  á  la  verdadera  fé.  Respondieron 
los  señores,  ser  su  religión  para  ellos  antigua,  y  no  poderla  dejar  sin 
examinar  antes  si  sería  bueno  el  cambio;  sus  dioses  eran  buenos  y 
dábanles  cuanto  necesitaban;  aunque  ellos  no  quisieran  se  opon- 
drían  los  papas  y  la  multitud:  terminaron  con  la  declaración  firme 
de  no  i^ndonar  su  culto,  aunque  por  ello  hubieran  de  morir.  (1) 

Aparece  que  los  cuatro  nobles  no  se  mostraban  tan  renuentes 
acerca  de  admitir  las  divinidades  extranjeras;  pero  consultado  el 
pueblo,  se  negó  resueltamente  á  abandonar  su  culto  y  sacrificios. 
Siguiendo  las  inspiraciones  tolerantes  de  sus  dogmas,  que  admitían 
entre  sus  númenes  las  deidades  de  los  demás  pueblos,  á  la  par  de 
las  suyos  y  con  la  misma  reverencia  y  acatamiento,  resolvieron  de- 
jar poner  en  sus  teocalli  las  imágenes  cristianas,  sin  abandonar  por 
ello  las  nacionales.  (2)  No  contento  con  aquella  transacción,  Cortés 
hafaiera  tal  vez  procedido  de  la  manera  imprudente  que  en  Cem- 
poalla,  á  no  haberle  contenido  los  consejos  de  los  capitanes  Alvara- 
do,  Yelazquez  de  León  y  Lugo,  junto  con  las  amonestaciones  de  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  quienes  le  patentizaron  no  sólo  lo  peligroso 
del  paso,  sino  la  inutilidad  de  una  conversión  basada  en  medios  vio- 
loitos  sin  haber  penetrado  el  corazón.  i^^QMé  aprovecha,  decía  el 
*' religioso,  quitaÜes  ahora*  sus  ídolos  de  un  cu  y  adoratorío,  si  los 
''pasan  luego  á  otros''?  (3)  Transigiendo  con  las  circunstanciaSi 
tma  sala  del  palacio  de  Xicoteneatl  fué  transformada  en  oratorio 
para  los  casteUanor,  con  gran  fiesta  fué  colocada  una  cruz  en  el  si- 
tío  donde  los  sefiores  recibieron  al  conquistador,  y  en  un  teocalli 
tecien  construidoi  limpio  y  de  nuevo  encalado,  quedó  colocada  una 
imagen  4e  la  Santa  Virgen,  con  una  gran  cruz:  *'de  que  estaban  muy 

(1)  Bemál  Días,  oap.  LXXVIL 

(2)  Moaoz  Oftmargo,  Hist.  de  Tlaxoalla.  MS. 
(8)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXYII. 
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^^  admirados  los  tlaxcaltecas,  viendo  que  los  cristianos  adoraban  al 
*'  dios  que  ellos  llamaban  Tonacacuahuitl,  que  significa,  Árbol  de^ 
'*  sustento,  que  asi  lo  llamaban  los  antiguos."  (1)  En  este  teocalli 
se  dijo  misa,  y  fueron  bautizadas  las  cinco  doncellas  prinoipalee, 
tras  cuya  ceremonia,  la  hija  de  Xicotencatl,  llamada  ya  Dofia  Luisa, 
fué  entregada  á  Pedro  de  Alvarado,  la  traida  por  Maxixcatsin  nom- 
brada Dofia  Elvira,  cayó  en  poder  de  Juan  Yelazquez  de  León,  to- 
cando las  demás  á  Cristóbal  de  Olid,  Gonzalo  de  Sandoval  y  Alon- 
so de  Avila:  (2)  el  resto  se  di6  por  pasto  á  los  soldados.  Proceder 
extraño,  que  facultaba  á  concubinatos  pasajeros  sin  responsahili' 
dad  reconocida. 

Los  escritores  de  la  república  aseguran,  que  el  presbítero  Joan 
Díaz  bautizó  á  los  cuatro  señores  cabezas,  sirviéndole  de  padrino 
D.  Hernando  Cortés,  recibiendo  estos  nombres  cristianos  Bartolo- 
mé Xicotencatl,  Baltasar  Citlalpopocatzin,  Gonzalo  Tlihuexolotzin 
y  Juan  Maxi^catzin;  fundándose  para  ello,  asi  en  las  relaoionei  00- 
mo  en  una  pintura  conservada  en  el  cabildo  de  Tlaxcalla.  (3)  Lo  mis- 
mo admite  Fr.  Juan  de  Torquemada,  bajo  la  autoridad  de  Muñoz 
Camargo,  si  bien  en  parte  distinta  acepta  otra  relación  en  la  cual 
se  dice,  que  habiendo  enfermado  de  viruelas  Maxixcatzín,  año  1520, 
y  deseando  morir  cristiano,  D.  Hernando  env^ó  para  bautizarle  á 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.  '*Y  yo  tengo  aquel  hecho  por  más  verda, 
''  dero  que  éste,  porque  en  todas  las  pinturas  que  hay  de  esta  his- 
"  toria  y  bautismo,  están  todos  cuatro  juntos  bautizándose,  y  seña- 
"  lado  el  ministro  que  fué  el  clérigo  Juan  Díaz,  y  no  fraile.  Y  esta 
"  pintura  está  en  la  portería  del  convento  de  Tlaxcalla,  y  ellos  con 
**  sus  nombres  cristianos  y  gentiles  sobre  sus  cabezas.  Y  pues  des- 
*'  de  los  principios  de  esta  conversión  indiana  está  hecha  esta  pinta- 
'*  ra,  y  pasa  sin  contradicion  de  indios  ni  españoles,  es  co^a  cierta 
'^  que  aquello  pasó  así,  y  no  como  esta  relación  dice.''  (4)  En  la  manta 
de  Tlaxcalla,  el  cuadrete'octavo  representa  el  bautismo  de  los  cua- 
tro señores.  No  obstante  estos  testimonios  la  aseveración  nos  pare- 
ce falsa.  No  negamos  que  los  cuatro  cabezas  de  la  señoría  hayan 
s  ido  bautizados;  negamos  lo  fueran  durante  la  i)ef manencia  de  loe 

(1)  IxtiilxochiÜ,  Hist.  Chiohim.  cap.  84.  MS. 

(2)  Bemal  Díaz  cap.  LXXVII. 

(3)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  84.  MS.— Mufioz  Camargo,  MS. 

(4)  Monarq.  Indiana,  lib,  IV,  cap.  LXXX. 
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CBfiielkiioe  en  la  cindiad^el  mes  de  Setiembre  1619.  Cortés  calla  por 
oomi^to  el  heeho;  hacen  lo  mismo  Andrés  de  Tapia,  Gomara  j 
Hmrera;  no  dice  una  palabra  la  información  hecha  en  México  y 
Puebla,  alo  1666,  á  soHcitnd  del  gobernador  j  cabildo  de  natura- 
les de  Tlaxcalla:  á  ser  cierto  lo  pregonaran  como  uno  de  sus  mayo- 
res triunfos.  Tenemos  en  contrarié  la  autoridad  de  Bjemal  Díaz, 
quien,  como  ya  Timos,  escribe  á  este  propósito:  '^dijeron  y  dieron 
^por  respuesta  que  no  curásemos  más  de  les  hablar  en  aquella  co- 
'*  sa,  porque  no  los  hallan  de  dejar  de  sacrificar  aunque  los  mata- 
*'sen"  (1)  Otra  fekcion  contraria,  y  parece  ser  la  verdadera  respec- 
to de  Maxixcatzin,  es  la  mencionada  por  Torquemada.  A  nuestro 
entender,  es  invención  de  los  vencidos,  perpetuada  por  los  edoritores 
de  origen  tlaxoalteea,  haciendo  alarde,  ^en  los  tiempos  de  la  domina- 
ción espafiola,  del  gran  mérito  contraído  por  sus  compatriotas  en  los 
dias  de  la  ^^nquista,  ya  por  su  lealtad  con  los  invasores,  ya  en  ha- 
ber admitido  dócilmente  los  misterios  de  la  fé. 

El  rumor  de  k  enirada  de  los  hombres  blancos  y  barbudos  en 
Tlaxcidla,  se  derramé  con  increíble  velocidad  por  la  tierra,  causan- 
do gran  admiración,  pues  la  república  gozaba  fama  de  poderosa  y 
valiente.  De  todas  partes  acudía  la. gente  en  secreto  á  ver  los  ma^ 
ravillosos  extranjeros,  **y  de  Tlaxcallá  les  decían  más  de  lo  que  era 
^*poT  espantar  toda  la  tierra,  afirmando  que  eran  dioáes,  y  qué  no 
'^  había  poder  humano  que  los  pudiese  ofender,  ni  enojar."  (2)  Bajó 
mas  impresiciaes,  los  casteHánotíl  pasaban  hermosa  vida,  respetados, 
atendidos,  agasajados,  con  gran  abundancia  de  manjares  y  placeles. 
D.  üemañdoy  los  suyos^,  i4sitaron  minueiosaméhte  los  palacios, 
templos  y  luM*es  públicos,  aáí*  para  Mti^acer  la  curiosidad,  como 

;  ;         ;    . 

;     '     .         '  .       * .    • '  -    ' 

(1)  Bertíai  Díaz,  'cap.  txXVU.  '  '         •      ^  '        - 

(2)  Herrera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  XI. — Mnftoz  OamargOj  MS. — Cñríosas  son  las 
cdnsejál)  aótéiMftaatiidntréiqíiénoÉr  pAeUog  ^especio  détteábioía:  Créiían  al  principio 
fomp  oYey^r0n  en  ¡Tfi^pBSfi^í  q^^.  anüaai  y.  homl^^  «ntn  jmsi  lola  -f^m'ccmo  el  fobn- 
Io8o centauro,  y^por  e^te  engaño  daba^  p&ra el  bruto raaicoaes  d^galUnas^pan y  co* 
mida,  tuviéronlos  después  ^or  bestias  fieras  comedoras  dp  gente,  á  cuya  causa  loü 
liombreB  blancos  les  ponían  frenois  ^  las  trocas  y  to  traían  atraillados  -«con  cadenas 
^ bSeico;  así,  cuándo  algnn Oiballo  tútáAéí (hdoiód ensangrentado^  dééían «éhabíai 
comido  algún  hombre:  eran  inteligentes  para  ejecutar  las  órdenes  recibidas  de  los 
blancos,  y  cuando  relinchaban  creían  era  de  hambre,  acudiendo  luego  á  darles  de 
comer  y  beber  cumplidamente,  porque  no  se  enojáséh;  Despuéis  con  el  trato  frecuen- 
te, Be  desvanecieron  estas  maravillas,.  <|ujddanda  en  dfudes  yerba  por  alliMiito. 
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para  haberse  cargo  de  los  pormenores  del  lugar,  el  conquistador 
gura  ser  la  ciudad  muj  mayor  que  Granada;  acudían  cuotidiana- 
líente  treinta  mil  personas  al  mercado  principali  ampliamente  pro- 
visto de  mantenimiento,  loza  y  ol^etos  de  tráfico,  las  campi&as  es- 
taban labradas  y  sem,bradas,  tenían  policía  y  buena  administración 
de  justicia,  como  lo  comprueba  el  hecho  de  que,  habiendo  robado 
un  indio  cierto  oro  á  un  espaüol,  el  delincuente  fué  perseguido  has- 
ta Cholollan,  y  traido  fué  ajusticiado  en  la  plaza  del  mercado;  por 
visitación  ó  empadronamiento  se  encontraron  500,000  vecinos  en  la 
provincia,  (1)  la  cual,  á  su  juicio,  medía  noventa  leguas  en  contor- 
no, sin  haber  cosa  vacía.  Parecióle  semejante  el  gobierno  al  de  las 
señorías  de  Yenecia,  Genova  ó  Pisa,  '^  y  entre  ellos  hay  toda  mane- 
"  ra  de  buen  orden  j  policía,  y  es  gente  de  toda  razón  y  concierto, 
"  y  tal  que  lo  mejor  de  África  no  se  le  iguala."  Asegura  de  la  loza 
ser,  '^  de  todas  maneras  y  muy  buena,  y  tal  como  la  mejor  de  Espa- 
fia.''  Respecto  de  la  comparación  con  Granada^  entendemos  referir- 
se al  tamaño  de  la  ciudad  y  en  manera  alguna  á  los  edificios,  paes 
en  Tlaxcalla  ni  remotamente  había  una  construcción  comparabls 
con  la  primorosa  Alhajnbra;  pero  en  el  fondo  queda  por  verdadero, 
que  los  tlaxcalteca  habían  logrado  cierta  civilización  no  demasia- 
damente inferior  á  la  de  los  moros  tunecinos. 

Para  pagar  aquella  galante  hospitalidad,  Ck>rtés  envió  á  Cempoal- 
la  por  ropas,  plumas  y  mantenimientos,  de  b  que  allí  tenía  guar- 
dado, ya  de  los  regalos  de  los  méxica,  ya  del  tributo  pagado  por  los 
totonaca,  y  á  cuyos  objetos  como  hemos  visto  no  daba  gran  yal<nr. 
Fueron  por  ello  ciento  cincuenta  nobles,  entre  ellos,  algunos  repre- 
sentando  la  señoría,  con  doscientos  tamene:  traido  que  aquello  fué, 
lo  repartió  el  general  entre  los  cabezas  de  la  república  y  demás  se- 
ñores principales,  lo  cual  le  hizo  aparecer  como  liberal  y  da- 
divoso. (2) 

En  diversas  ocasiones  se  informó  Cortés,  de  Xiooteacatl  y  Ma- 
xizcatzin,  de  cuanto  apetecía  acerca  de  la  situación  de  México,  su 
fortaleza,  número  de  habitantes,  armas  y  manera  de  combatir,  po- 
derío y  riqueza  de  Moteouhzoma,  número  de  guerreros  que  podría 
poner  en  campaña.    Aquellos  nobles  relataron  también  la  historia 

(1)  Cortés,  Cartas  de  Balao.  pág.  5S..S0. 

(2)  IxtiilxoohiÜ,  mal.  Chiohim.1  oap.  S4«  MS. 
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de  su  patria,  comenzando  por  los  célebres  gigantes  destruidos  por 
sus  atttecesores,  ensefíajido  para  comprobarlo,  grandes  huesos,  (I) 
uno  de  los  cuales  puso  asombro  en  los  castellanos,  pues  siendo  ^e 
la  rodilla  á  la  cadera  era  del  tamatlo  de  Bernal  Díaz,  de  talla  regu- 
lar, tan  sorprendente  les  pareció,  que  le  mandaron  á  Castilla  con 
los  primeros  procuradores  qué  fueron.  '•  También  dijeron  aquellos 
*'  mismos  eaciques,  que  sabían  de  aquellos  sud  antecesores,  que  les 
**  había  dicho  un  su  ídolo  en  quien  ellos  tenían  miícha  devoción, 
*'  que  Tendrían  hombres  de  las  partes  de  hacia  donde  sale  el  sol  y 
'*  de  lejas  tierras  á  los  sojuzgar  y  sefiorear;  que  si  somos  nosotros, 

*' holgaran  dello,  que  pues  tan  esforzados  y  buenos  somos^' 

'^  Ck>rtés  les  replicó,  y  dijo,  que  ciertamente  veniamos  de  hacia  don- 
"  do  sale  el  sol,  y  que  por  esta  causa  nos  envió  el  rey  nuestro  señor 
"  á  tenellos  por  hermanos,  y  que  plegué  á  Dios  nos  dé  gracia  para 
"  que  por  nuestras  manos  é  intercesión  se  calven;  y  dijimos  todos: 
"Amén."  (2) 

Los  sefioríos  en  guerra  con  México,  se  apresuraron  á  aliarse  con 
los  extranjeros,  creyendo  ser  en  perjuicio  del  enemigo  común,  sin 
piesentir  el  propio  daño.  La  señoría  de  Huexotzinco,  regida  tam- 
bién por  una  oligarquía  de  cuatro  nobles,  única  que  con  sus  tropas 
acudió  á  Tlaxcalla,  si  bien  éstas  permanecieron  quedas  &  la  hora 
de  la  batalla,  se  sometió  á  los  blancos  bajo  las  mismas  condiciones 
de  la  república.  (3)  Huexotzinco  era  un  pequeño  estado  que,  como 
ya  sabemos,  debía  su  existencia  al  xochiyaoyoü  6  guerra  religiosa, 
estando  por  entonces  unido  con  los  tlaxcaltcca.  El  rebelde  Ixtlil- 
zochitl,  mientras  los  extranjeros  penetraban  en  el  país,  reunía  po- 
deroso ejénáto  en  Otompa;  informado  de  4a8  victorias  de  los  caste- 
llanos, les  envió  nueva  embajada,  ofreciéndoles  su  amistad,  propo- 
méndoles  que  al  hacer  su  jornada  á  México,  pasasen  por  Calpulaí- 
pao,  en  donde  saldría  á  recibirlos  con  su  gente,  acompañándolos  & 
destruir  á  Tenoohtitlan.  Holgó  Cortés  de  la  embajada,  aceptó  la 
alianza  y  despachó  con  halagos  &  los  embajadores,  diciéndoles  ase- 
gurasen á  Ixtlilxochitl,  le  agradecía  su  honrado  ofrecimiento,  y  le 


(l)  Los  huesos  fósiles  comunes  em  la  enenea  de  TlaxoallA. 

9)  Benal  Dísa,  oap.  LXXVIH. 

(S)  Cartas  de  Belacion,  pág.  60.— IxÜilzoohitl,  EQst.  Chlohim.  oap.  84.  MS. 
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sería  en  ayuda  contra  sus  contrarios,  pues  sabia  estar  de  su  lado  la 
justicia.  (1) 

Estando  en  Tlaxcalla,  llamaban  la  atención  de  los  castellanos  dos 
grandes  montañas  que  á  lo  lejos  descubrían,  cubiertas  al  parecer  de 
nieve.  ^'  Y  de  la  una,  que  es  la  más  alta,  sale  mucbas  veces  así  de 
*'  dia  como  de  noche,  tan  grande  bulto  de  humo,  como  una  gran  ca- 
^'  sa,  7  sube  encima  de  la  sierra  hasta  las  nubes,  tan  derecho  como 
.  "  una  vira,  que  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale,  que 
"  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio  viento,  no  lo 
**  puede  torcer."  (2)    Para  descubrir  el  secreto  de  aquellas  monta- 


-  (1)  Torquemada,  üb.  IV.  cap^  XXXVr. 

(2)  Cartas  de  Kelao.  p¿g.  70.  Cotiéa  se  refiere  á  las  dos  grandes  alturas  en  el  oin- 
turón  montañoso  que  cierra  el  Valle  de  México.  El  Iztacihuac,  deiztac,  blanco;  eU 
htuUl,  mujer,  y  el  afijo  c,  mujer  blanca,  está  en  19*  10'  lat,  y  O'  31'  55"long.  E.,  mi- 
diendo 4786«tt  de  altura.  (HumbolAt)  Dícesele  también  Sierra  Nevada,  y  pervirtien- 
do las  ideas,  el  vulgo  le  nombra  Volcan  de  Nieve,  y  Volcan  del  Muerto,  poiqae  los 
perfiles  de  la  cresta  superior  remedan  una  persona  tendida  boca  amba,  cubierta  con 
un  sudario  blanco.  El  Popooatepec,  del  verbo  popoea,  liumear,  arrojar  humo;  de  te- 
petl,  cerro  6  montaña,  y  de  la  proposición  c,  montaña  que  arroja  htnño  6  humea, 
queda  en  18"  60'  47"  lat.  N.  y  O"  29'  12",  8  long.  E.  de  Méxtóo,  (Alm.  amer.  1888,) 
midiendo  5^00°^  según  Sumboldt,  54689  según  Gleme.  Este  es  el  voardadeisorTdoan. 
La  erupción  más  antigua  que  hayamos  encontrado  en  las  crónicas,  se- refiere  fX  alio 
IV  calli  1353.  El  símbolo  gráfico,  unido  alIV  calli,  1509,  en  los  Códices  Vaticano  y 
Telleriano  Remense,  tomado  en  las  tradiciones  antiguas  eomo  unode  los  prodigios 
de  la  destrucción  de  México,  marca  á  nueétxo  parecet  otra  nueva  erupción;  Ignora- 
mos si  él  periodo  de  activad  comenzó  entonce^  y  se  prolongó  h^sto  1519;  lo  ckacipes 
que  los  castellanos  le  vieron  en  1519  arrojando  humo,  llamas  y  piedras  i^candescen- 
tes,  y  que  en  esta  forma  activa  se  prolongó  hasta  1528,  conforme  ¿  esta  autoridad: 
"A  la  una  de  estas  sierras,  llaman  los  indios  sierra  blanca,'  p'orque  8iempi:e  tiene 
**  nievoi  á  la  otra  llaman  fflerrat^ue  echa  humo;  y  aunque 'ataibas  'sbtt  b^n  altas»  la 
*'  del  humo  me  parece  ser  más  alta,  y  es  redonda  desde  lo  bf^i  l^nc^ue  et  píá.hajd 
•*  y  se  estiendo  mucho  más.  La  tierra  que-  esta  sierra  tiene  de  todas  partes  es  muy 
"  hermosa  y  inuy  templada,  en  especial  la  que  tiene  al  Mediodía.  Este  volcan  tíene 
**  arriba  en  lo  alto  de  la  sierra  una  gi«n  boca,  por  la  cual  isolía  sátir  un  gran  golpe  de 
"  humo,  el  cujil  algunos  dias'salía  tres  y  cuatro  vetes.  .  iHabzíade  Mázko^  lo'etto 
"  de  esta  siérralo  booa>  dooe  leguas,,  y  cuando  aquel  humo  salískpju^dcía^rrtan.da* 
"  ro  como  si  estuviera  muy  [cerca,  porque  salía  con  .grande  ímpetu  niuy  espeso^  y 
*'  después  que  i^bía  en  tanta  altura  y  gordor  oomo  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
"  Sevilla,  aflojaba  la  furia  y  declinaba  á  la  parte  que  el  viento  le  quería  llevar.  Este 
"  salir  de  humo  cesó  desde  el  afio  1528,  no  sin  grande  nota  de  los  españoles  y  de  los 
"  indios.  Algunos  querían  decir  que  era  boca  del  infierno."  (Motolinia,  trat.  IHi 
cap.  VI.)— En  1530  toráó  á  arrojar  humó  y  dejó  de  hacerlo,  conforme  á  esta  dta: 
*'  En  este  mismo  año  de  1590,  el  Bolean  que  estáá  vista  de  M^oo,  cesd  de  hee&tf 
'*  humo  y  estuvo  assí  hasta  el  afio  15é0."  (Enrico  Martínez,  Beportorfo  d^  los  tíW' 
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fias,  Cortés  dejó  ir  al  oapitan  Diego  de  Ordaz,  con  nueve  espaüoleSy 
guias  y  cargadores  indios  con  bastimentos.  Enqontraron  la  snlnda 
áspera  y  embarazosa,  resbaladiza  la  nievej  di&mlteso  el  paso  por  la 
oenisa,  temblor  del  pi^  el  humo  y  lluvia  de  piedras  candentes.  Los 

pos,  ptig.  243. >r-"  Y  después  acá  ^eoquo  estamos  en'  esta  tierr»  no  le  hemos  visto 
"echar  tanto  fuego  ni  con  tanto  mido  como  al  principio,  y  aun  estuvo  ciertos  afios 
"  que  no  echaba  fuego,  hasta  el  afio  de  1539  que  echó  muy  grandes  llamas  y  piedras 
**y  oenizas.*'  (Béamál,  Díaz,  cap.  LXXTUI).— "Esta  sierra  que  llaman  Buloany,  por 
"k  sen^ejan^a  qué  tíeae  con  el'4e  j^oilia,  és  alta  y  redonda  y  qtie  Janias  le  falta 
'*  nieve;  parece  m^y  lejos  las  noches  que  echa  llama*,  hay  cerca  de  él  muchas  ciud$->. 
"  des,  pero  la  más  cercana  es  Guexocinco.  Estuvo  diez  años  y  más  que  no  ech<5  hu- 
*'mo»  y  el  aao  [de  mil  y  quinientos  y  cuarenta,  tomó  como  primero,  y  antes  trajo 
''  tinto  rttido,  que  puso  espaaito  á  loa  vedaos  que  estaban  á  coateo  legras  y  más 
"  aparte.  SaHd  mnoho  humo  y  tan  espeso,  que  no  se  aooodaban  su  igual.  Lanzd  tan- 
"  to  y  tan  recio  fuego,  que  llegó  la  ceniza  á  Gruézocinco,  Quétlaxcoapao,  Tepeiaoac, 
**  Ouauhquecholla,  CholoUa  y  Tlaxcallan,  que  está  diez  leguas  y  aun  dicen  que  llegó 
''á'qnizieer  ctAyrió  ^  campo  y  qttemó'  la  o¿iáli2a  j  los  árboles,  y  aun  los  vestidos." 
(OoniEíaa,  Otóm  oap.  IJCn).-^"  Tiena  una  graooi  bOo^  en  la  cima,  echa. por  ella  un 
V  penacho  de  homo  gnteso^  y  tan  espeso  qne  se  ve  de  muichas  leguas  subir  á  la  re- 
"  ^on  del  aire,  á  veces  arroja  ceniza,  y  la  esparoe  á  los  comarcanos  pueblos,  y  ha 
''llegado  basta  la  Puebla  y  Tlaxcaüa,  y  hasta  Chaleo,  ocho  leguas  de  distancia,  no 
"es  oontíniío  él  humo  visible  que  cesa  por  muehos  afioé.  £1  afió  de  V594t  cesó  por 
*'  Octubre;  el  afio  de  1663,  á  trece  de  Ootñbrje,»  á  las,  dos  de  la  tarde,  levantó  con  es* 
"  trópito,  un  plumaje  de  humo  tan  denso,  que  oscurecía  la  región  del  aire;  luego  el 
afio  siguiente,  continuando  el  humo,  víspera  de  San  Sebastian,  (Febrero  24  de 
1664)  á  las  once  de  ta  noche,  por  la  porte  que  mira  á  la  Puebla  cayó  de  la  boca  un 
*'  gran  pedazo,  con  tanto  ruido,  que  se  estremeció  toda  la  ciudad,  y  las  ventanas  y 
>'  puertas  se  abrieron  al  golpe,  y  el  techo  de  la  escalera  de  nuestro  convento  se  vino 
'*  abajo;  luciéronse  rogativas  y  procesiones  de  sangre,  pidiendo  á  Dios  misericordia, 
"  porque  la  ceniza  era  en  cantidad,  y  con  ella  piedras  que  se  hallaban  menudas,  li- 
"  vianas  como  la  piedra  pómez,  fuó  cesando  el  humo,  y  ahora  es  poco  lo  que  despi- 
*•  de  que  apenas  se  divisa."  (Vetancourt,  P.  I,  T.  2.  cap,  IV). — Debió  repetirse  el 
fenómeno  aquel  mismo  afio,  pues  encontramos.  "  El  dia  24  de  Junio  de  1664,  arro- 
"jó  gran  cantidad  de  humo  el  volcan  de  Popooatepetl,  lo  que  no  había  sucedido 
*' desde  1530."  (Disertaciones  de  Alaman,  tom.  3^  Apéndice,  pág.  34).  Lo  de  que 
el  humo  no  se  hubiera  presentado  desde  1530,  aparece  absolutamente  falso  en  esta 
noticia. — ^£1  afio  1665  fué  sefialado,  *' porque  en  él  reventó  el  volcando  México,  y 
estuvo  arrojando  cenizas  cuatro  días."  (Gartas  deBelac.  en  Lorenzana,  pág.  25). — 
**£1  20  de  Octubre  de  1697,  hizo  una  erupción  de  fuego  el  volcan  de  PopocatepetL" 
(Alaman,  Disertaciones,  Apéndice,  pág.  44).  No  caen  .todavía  en  nuestro  poder  otras 
notioias. — Según  Mufioz  Gamargo,  las  dos  montafias  eran  dioses  para  los  indios,  y 
de  diferente  sexo,  supuesto  <{ae  eran  marido  y  mujer.*^"  Piensan  aquellos  simples 
"  que  es  una  boca  de  infierno,  á  donde  los  sefíores  que  mal  gobiernan  ó  tiranizan, 
^van  después  de  muertos  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso."  ((^mara, 
cap.  liXII).  £n  un  tiempo  también  los  europeos  pensaron  en  que  los  volcanes  eran 
boeas  del  infierno. 
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naturales  se  detuvieron  á  la  mitad  de  la  falda,  diciendo  que  aque- 
llo nunca  lo  habían  hollado  pies,  ni  yisto  ojos  humanos;  de  los  cas- 
tellanos se  fueron  deteniendo  según  les  alcanzaban  las  fuerzas,  lo- 
grando llegar  á  la  parte  superior  el  capitán  Diego  de  Ordaz.  Sentía 
estremecerse  la  tierra;  calculó  la  circunferencia  de  la  boca  en  me- 
dia legua,  descubriendo  una  concavidad  poco  honda,  en  la  cual  her- 
vía un  licor  como  en  homo  de  vidrio.  Vieron  desde  lo  alto  desarro- 
llarse ¿  sus  pies  el  valle  de  México, ^on  sus  lagos  y  ciudades.  Ape- 
nas desviados  un  tanto  para  bajar,  recreció  la  erupción  y  la  ceniza, 
arenas  y  piedras  candentes  los  hubieran  destruido,  si  no  se  hubieran 
abrigado  bajo  una  roca.  Para  no  extraviarse,  siguieron  á  la  bajada 
las  huellas'  impresas  en  la  ceniza;  reuniéronse  con  los  indios,  y  tra- 
yendo nieve  y  carámbanos  como  trofeos,  regresaron  á  Tlaxcalla. 
Esta  aseencion  puso  el  colmo  á  la  admiración  por  los  blancos;  sólo 
ellos  pudieron  haber  rematado  tan  temerosa  hazaña;  los  indios  ve- 
nían; besaban  las  ropas  á  Ordaz,  le  traían  presentes  como  á  dioses, 
y  no  podían  atribuir  el  hecho  sino  á  milagro.  Esta  es  la  primera 
ascensión  conocida  al  Popocatepec:  cuando  Diego  de  Ordaz  fué  i 
Castilla,  le  concedieron  por  armas  el  volcan,  y  así  le  conservaron 
sus  descendientes,  vecinos  de  Puebla.  (1) 

(1)  Cortés,  Cartas  de  Belao.  pág.  TO.-^Bemal  Díaz,  oap.  LlISIVIII.— Gomara, 
Orón,  cap.  LXII.--HeiTera,  déc.  II,  lib.  VI,  cap,  XVIIL— Torquemada,  lib.  IV, 
cap.  XXXVIII. 
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LIBRO  II. 


CAPITULO  I. 


M0TBCI7HZ0MA  XOOOTOTZDT. — CAOAIU. 


OholoUan,^2fuefxí  embajada  de  loa  méxiea,— Encono  entre  loe  Mbue.-^CcrUe  re* 
mulve  pasar  á  C?u>loXlan,--'Opo9Ídon  de  ¡m  t¡aQDcaÜeea,^]líareha  para  laehtdad, 
^Entrada  en  tkoloUan.^Maitama.'^Nuetae  embc^adae  deloe  méxioa,^Mcteeu?i» 
toma  e<meede  permiso  d  ¡os  blaneos  para  ir  d  Méxieo.^Despedida  de  ¡os  principales 
eempoátteea, 

Iaoatl  1619.  Sabemos  ya  que  Cholollan  era  la  ciudad  santa  de 
Anáhnao.  No  le  venía  la  £una  de  ser  antiqaísimai  sino  de  su 
gran  pirámide^  la  mayor  en  esta  tierra,  obra  de  un  pueblo  descono- 
ddo.  De  las  provincias  más  remotas,  venían  muchedumbres  de  pe- 
regrinos i  traer  ofrendas  á  los  dioses,  haciendo  sacrificios  á  númenes 
pertenecientes  á  cultos  antiguos  y  modernos,  duetzalcoatl,  la  deidad 
principal,  era  reverenciada  en  la  grande  y  suntuosa  teocalli,  capilla 
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construida  en  la  cara  enperior  de  la  gran  pirámide  troncada.  Clae* 
tzalcoatl,  el  dios  de  la  última  civilización,  el  predicador  del  culto 
semejante  al  cristiano,  el  introductor  del  símbolo  de  la  cruz,  el  pro- 
feta vaticinador  de  la  venida  de  los  hombres  blancos  y  barbudos. 
Miedo  7  respeto  infundía  á  los  fieles  la  gran  mole  artificial.  Según 
las  tradiciones  de  los  papas,  si  algún  ejército  impío  quisiera  atacar 
la  ciudad,  la  defendería  el  numen  protector  con  truenos  y  rayos;  si 
esto  no  fuera  suficiente,  arrancando  el  revestimento  que  cubría  las 
paredes  de  la  pirámide,  brotarían  torrentes  de  agua  para  an^ar  á 
los  sacrilegos.  Por  eso  al  desprenderse  algún  trozo  del  rebocado, 
los  ministros,  fingiendo  atajar  el  líquido,  reponían  el  desconchado 
con  un  compuesto  de  cal  y  sangre  de  niños  sacrificados,  con  miste- 
riosas ceremonias.  (*) 

Cholollan  estaba  asentada  en  una  llanura.  (1)  Según  el  cronista 
conquistador,  de  lejos  se  parecía  á  Yalladolíd  de  Castilla  la  Yieja. 
(2)  A  la  cuenta  de  Cortés,  habla  veinte  mil  casas  en  el  cuerpo  de 
la  ciudad  y  otras  veinte  mil  en  los  arrabales,  los  habitantes  mejor 
vestidos,  muy  más  civilizados  que  los  tlaxcalteca*  ^^  Esta  ciudad  es 
**  muy  fértil  de  labranzas,  porque  tiene  mucha  tierra,  y  se  riega  la 
^'  más  parte  della;  y  aun  es  1»  eiudad  más  hermosa  de  fuera,  que 
'^  hay  en  España,  porque  es  muy  torreada.  E  certifico  á  Y.  A.,  que 
*'  yo  conté  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas  torres  en  la 
"  dicha  ciudad,  y  todas  sonde  mezquitas^*^  (3)  Casas  le  pone  más  de 
treinta  mil  vecinos,  lo  cual  admitido,  haría  subir  la  población  á 
más  de  150,000  almas,  (4)  Descollaban  entre  los  edificios  las  capi- 
llas terminales  de  los  teocalli,  al  decir  de  los  autores,  tantos  como 
el  año  tenía  dias.  Eran  los  moradores  grandes  mercadeires,  buenos 
hilanderos  y  tejedores,  plateros  y  fabricantes  de  loza  de  la  mejor  ca- 
lidad: cultivaban  con  esmero  la  tierra,  ''  porque  es  tanta  la  multi- 
^'  tud  de  la  gente  que  en  estas  partes  mora,  que  ni  un  palmo  de  tie- 
'^  rra  hay,  que  no  esté  labrada:  y  áün  con  todo,  en  muchas  partes 

(*)  MufiQZ  CaDQiBigo.  Hi8t.  de Tlaxcalla.  MS.  .;;].'. 

(1)  Oholula  actualmente  ocupa  su  lugar  antiguo  y  pertenece  al  Estado  de  Puebla. 
Es  el  Churoltecál  áe  Cortas;  el  nombre  se  encuentra  de  otros  modos  estropeado. 
^2)  Bemal  Días,  eap.  LXK3X.   • 

($}  Cuttm 4e x¿b$x  «kLoroBcnoa^  piíg.  67> 

(4)  Srerísiima  relación  de  la  destrucción  de  las  bxdiius:  colegida  por  el-Obispo  don 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  6  Casaus,  déla  Orden  de  Santo  Domingo.  Afio  1552. 
Poja  17. 
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(^padecen  üedeeidad  pcnr  falta  de  pan:  y  <nn  hay  mucha  gente  pobre 
"qtld  piden  entre  tos  rieoe  tK)r  las  calles  y  por  las  casas  y  mercados, 
*'  eemo  hacen  los  pobres  en  Espalia  y  en  otras  -partes  que  hay  gente 
•ídemíon.'í  (1)         *      ' 

El  gobierno  era  teoortftieo;  nada  se  disponía  ni  'Recataba  sin  con- 
Bolta  de  los  papas.  Los  dos*  principales  de  está  clase  privilegiada  se 
ítombraba;n  Tlaquiach,  el  prineipal  ó  mayor  de  h  alto,  y  Tlaehiadi, 
el  mo^or  de  lo^  bajo;  *  Pftra  la  guerra  se  nombiteba  nn  capitán  gene- 
ral, entendiendo  en  los  negocios  civiles  un  consejo  compuesto  de 
seis  nobles.  (2)  Cholólhui  debía  su  libertad  sil  pacto  de  la  guerra 
sagrada,  en  la  cual  combatían  por  una  parte  Tlaxcálla,  Huexotzhi- 
eo  y  Choldlaai^  contra  la  triple  aliama,  Tenoóhtitlan,  Texcoco  y 
Tlacopan;  por  esta  causa  los  chololteca  debían  ser  aliados  naturales 
de  los  tlazealteca;  pero  encendida  entre  ellos  la  guerra,  se  tomaron 
ineconciliables  enemigos;  Recordaremos  que  en  los  afios  anteriores, 
para  defenderse  de  sus  contrarios,  GholoUan  buscó  el  apoyo  de  Mé- 
zioo  y  aun  se  le  sometíó,  no  obstante  lo  cual,  quebranM  la  fé  dada 
para  tornar  á  su  antigua  libertad.  Los  cambios  por  los  cuales  ha- 
blan pasado  y  la  falta  de  cumplimiento  en  las  promesas,  hacían  pa- 
sar á  los  chololteca  como  pérfidos  y  tornadizos. 

Era  pasado  el  primer  tercio  del  mes  de  Octubre,  cuando  Cortés 
determinó  proseguir  su  viaje  en  busca  de  Motecuhsoma;  mas  como 
de  continuo,  los  menos  animosos  se  opusieron  al  intento  abultando 
los  peligros,  diciendo  cuánto  era  temerosa  la  empresa  de  irse  á  me- 
ter á  México,  teniendo  de  combatir  contra  los  grandes  poderes  del 
emperador  la  intrepidez  de  D.  Hernando  logró  vencer  aquellos  áni- 
mos indecisos,  si  bien  ayudado  por  el  ejemplo  de  los  capitanes  y  sol- 
dados más  resueltos.  (3)  Esta  determinación  vino  de  nuevo  á  remó- 
ver  los  encontrados  intereses  de  aquellos  pueblos.  Los  embajadores 
méxica  urgían  á  Ck>rlés  se  pasase  á  CholoUan,  en  donde  estaría  me- 
jor alojado  y  servido,  pudienddahí  esperar  cómodamente  la  respues- 
ta de  Motecuhzoma  dando  ó  nó  licencia  para  ir  á  Tenochtitlan.  El 
intento  principal  de  los  méxica  era  apartar  á  los  blancos  de  la  amis- 
tad de  los  tlaxcalteca,  á  los  cuales  pintaban  coii  los  ínéB  negros 

'     *    ,  *  ■        .til 

(:i)  Cáete  de  Belao.  pág.  S7.— Herrera,  d^.  II»  lib.  Tllr'  oap.  IL-¿ 
lib.  IV,  cap.  Xli. 
(2)  Muñoz  Camargo.  MS.— Herrera,  deo.  El,  lib.  VH,  cap.  n. 
(<)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXIX. 
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colores  de  perfidia  é  iogratitinl.  Por  su  parte  XiooteDcati  y  Mfixix- 
catzin  se  opoDían  á  la  marcha  de  los  extraojeres,  repitieada  oirnn* 
tos  oprobios  podían  contra  el  emperador  j  sus  subditos^  nol^iDd^os 
siempre  de  traidores,  dándoles  por  coQsejo  que  cuando  contra  eUoe 
combatieran,  *'qne  loi^  que  pudiésemos  matafi  que  no  quedasezivCon 
''  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  tom^  armas,  al  .nejo  porque  no  dé 
<'  consejo,  y  le  dieron  jotres  muchos  avisos."  Para  sondear  el  ánimo 
de  aquellos  sefiores,  D.  Hernando  les  propuso  ajustasen  paces  con 
los  méxica;  Xicotencatl  contest6  ser  por  dema^  las  paces,  la  ene* 
mistad  la  tienen  arraigada  en  el  corazón  y  i}o  quieren  oir  hablar 
de  aquella  alianza;  terminaron  rogándole  de  nuevo  no  se  pusiera 
en  manos  de  tan  malas  gentes.  (1)  Con  est^  encarnizamiento  ae 
disputaban  á  los  hombres  blancos  y  barbados. 

En  aquella  sazón  llegaron  á  Tlaxealla  cuatro  nuevos  embajado- 
res de  Motecuhzoma  trayendo  en  buenas  joyas  hasta  diez  mil  peso8| 
coa  diez  cargas  de  mantas  de  primas  labores  de  pluma;  entregado 
el  presente  dijeren  á  Cortés,  se  maravillaban  cómo  los  blancos  ha- 
bían vivido  tantos  dias  entre  aquellas  pobres  y  rústicas  gentes»  no 
buenas  ni  aun  para  esclavos,  por  malas  y  traidoras,  pues  cuando  más 
descuidados  estuviesen  los  matarían  por  robarlos;  que  se  fuesen  luego 
á  la  ciudad  de  CholoUan  en  donde  serían  bien  atendidos,  aunque  no 
eomo  se  merecían.  '^  Aquesto  hacía  Montezuma  p<Hr  sacarnos  de  Tlax- 
*^  cala,  porque  supo  que  habíamos  hecho  las  amistades  que  dicho 
^*  tengo  en  el  capítulo  que  dello  hablaf  y  para  ser  perfectas,  habían 
*^  dado  sus  hijas  á  Malinche;  porque  bien  tuvieron  entendido  que  no 
**  les  podía  venir  bien  ninguna  de  nuestras  confederaciones,  y  á  es- 
**  ta  causa  nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésemos  á  sus 
"  tierras,  á  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlaxcala,"  (2)  D.  Her- 
nando dio  las  gracias  por  el  regala  y  como  en  calidad  de  embajado- 
res, en  realidad  espías,  mandaba  á  México  los  capitanes  Pedio  de 
Alvarado  y  Bemardino  Vázquez  de  Tapia;  pero  ya  por  haber  enfer- 
mado Tapia,  ya  por  las  representaciones  de  los  castellanos,  se  man- 
dé regresar  á  los  enviados  para  evitar  su  pérdida,  tenida  en  el  ejér- 
cito como  segura* 

Con  beneplácito  de  sus  camaradas  Cortés  resolvió  pasarse  á  Cho- 
lollan,  señalando  dia  para  el  viaje.  Sabido  por  los  de  la  sefioría,  vi- 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relac.  pág.  61.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXIX. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  LXXX.  * 


Dieron  In^  con  znucha  peu  á  d^cir  al  gí^nerali  no  fuese  jK>r  aque- 
lla ciudad,  puea  aablaiQ  le  tenían  prepamda  una  traición  para  ma- 
tados; al  efecto  halóla  cinenentf^  mil  níéxiea  á  dos  leguas  de  la  pue- 
bla; habían  cerrado  el  ,ca,minó>  principal,  abriendo^  otro  con  hoyos  á 
trechea  con  ^udoa  maderos  hincadoe  qn  el  fondo,  para  en  ^ue  loa 
caballos  cayesen;  |nuehas  callea  es;t^ban  tapiadas,  habla  piedras  en 
las  azoteas  de  las  casas,  todo  para  hacer  daüp:  como  la  mejor  prue- 
ba  al  intento,  hicieron  notar  no  haberse  presentado  los  chololteca  á 
dar  la  obediencia,  mi^i^tras  ya  lo  habían  ejecutado  los  huexotzinca 
i  mayor  dist  ancia.  Hlzq  fuerza  esta  ultima  observación  en  Don  Her- 
naado,  quien  les  pidió  le  proporcionasen  pieosajeros  que  fuesen  á 
decir  á  los  chololteca  viniesen  á  verle,  pues  quería  hablarles  de  co- 
sas de  importancia^.  (1)       . 

Si  hubiéramos  de  dar  crédito  á  Mufioz  Catnargo,  cronista  de  la 
república,  los  seILoi;es  de  C^oIoUan  por  guardianes  de  0,uetzalcoatl, 
6  por  causa  no  conocida^  no  creíais  en  los  hombres  blancos  y  barbu- 
dos: los  tenían  por  unos  advenedizos  traidos  para  hacerles  la  gue- 
rra, mirándolos  en  poco  y  menospreciándolo^.  Según  lo  había  orde* 
nado  Cortés,  los  tlaxcalteca  enviaron  embajadores  á  la  ciudad  san- 
ta, siendo  el  principal  Patlahuactzin,  persona  nobl^  muy  estimada 
en  la  república:  llegados  á  Cholollau  dijeron  á  los  sacerdotes,  fue- 
sen y  se  diesen  de  paz,'pues  los  dioses  blancos  y  barbados  eran  bue- 
nos y  no  les  harían  daño;  de  lo  contrario  serían  destruidos  y  aniqui- 
lados. Oidopor  los  se&ores,  se  apoderaron  de  Patlahuactzin,  le  de- 
sollaron la  cara,,  los  brazos  hasta  el  codo,  cortáronle  las  manos  por 
la  muñeca  dejándolas  pendientes,  despidiendo  á  los  mensajeros  di- 
cíéndoles:  "Andad,  y  volved  á  decir  á  loe  de  Tlaxcalla  y  á  esotros 
'^andrajosos,  hombres  dioses  6  lo  que  fueren  que  decis  que  vienen, 
*^que  eso  les  damos  por  respuesta.''  Patlahuactzm  murió,  quedando 
SQ  memoria  en  los  cantares  nacionales.  No  guardar  las  inmunida- 
des concedidas  á  los  embajadores  era  un  acto  salvaje  entre  aquellos 
pueblos,  el  cual  era  castig^o  con  la  mayor  severidad,  así  los  tlax- 
calteca al  avisarlo  á  Cortés  le  pidieron  venganza,* respondiéndoles  el 
general,  l'np  tuviesen  pena,{que  les  prometía  la  venganza  de  ello, 
como  en  efecto  lo  hizo."  (2) 

0)  Cortés  Belac.  pág  61.— 62.  — Bemal  Díaz,  cap.  LXXIX. 

(2)  Muñoz  CamargD,  MS.— La  copia  Herrera,  déo.  II,  lib.  VI  cap.  XVIII. 

*  '  ^"  *    "  ■  ToüT.  Tv;-^  ■ 
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Nada  de  esto  enoontramoa  confirmado  por  los  testigos  presencia, 
les.  Conforme  á  su  aatoridad|  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  vinie- 
ron dos  6  tres  personas  de  Cholollan,  qnienes  dijeron  estar  enfer- 
mos los  señores,  razón  por  la  cual  no  podían  presentarse,  viniendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  lo  que  les  querían.  Los  tlaxcalteca  hicieron 
observar  á  Cortés  ser  aqu^ella  una  burla,  pues  los  enviados  eran  ma- 
cehuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  lo  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  viniesen  los 
sefiores  en  persona.  Enttoces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  sefiores,  para  traer  emba- 
jada Á  tan  alto  principe  como  el  rey  de  Espida;  que  dentro  de  tres 
dias  vinieran  los  principales  ¿  dar  la  obediencia  y  declararse  vasa- 
llos de  S.  M.,  ''con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
''daba,  si  no  viniesen,  irla  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y  procedería 
"contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
"someter  debajo  de  el  dominio  de  Y.  A."  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  autoriza- 
do por  escribano,  "con  relación  larga  de  la  real  persona  de  Y.  S.  H. 
"y  de  mi  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  mny 
"mayores  tierras  y  sefiorlos  eran  de  Y.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
'^ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
"los  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  á  justicia."  (1) 
Los  mensajeros  se  tornaron  á  CholoUan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla.  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  créian  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegura- 
ban por  contrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fu^se  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  "E  así  lo  asentó  un  escribano,  por 
"las  lenguas  que  yo  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  ellos, 
"assi  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacer 
"mis  negocios  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como 
"ya  he  dicho,  y  allí  usaban  venir,  y  les  de  allí  ir  alli,  porque  en  el 

(1)  Cartas  de  lelM.  páf.  SS---68.--B«riial  IMá^  0H>.  IJCX^ 
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'feamioo  no  tenían  respuesta  álgüná.**  {1}  Ckmooida  esta  i^esoluoioQ 
por  los  tlazcalteca,  se  opusieron  de  nuevo  céá  todo  empello,  htiústien« 
do  en  las  traidonés  de  méxioa  y  cholotteca;  mas  no  pudiendo  ren- 
cer  el  ánimo  de  D.  Hernando;  le  oñreftieron  aytidarle  ooh  las  fuer- 
zas déla  repúMiba. 

En  efecto  teumeron  hasta  cien  mil  hombres  curiosamente  adere* 
tados.  De  la  parcialidad  de  Ocotelolco  salienm  nueve  capitanes  no* 
bles  con  la  ensefta  de  la  cabeceara  que  era  un  pájaro  veide  sobre 
nn  pefiasco;  pertenecientes  á'los  oirás  divisiones  se  formaron  trece 
capHaníaSi  coa  sus  estandartes;  siendo  él  de  Qulahuiztlan  un  phi* 
maje  verde  á  manera  de  mosqueador,  el  de  Tlzatla  una  garza  blan- 
ca sobre  un  peKasco,  él  de  Tepetlcpáo  un  lobo  sobre  pefias  con  arco 
y^has  en  la  mano:  tbdos  los  guerr^x>s  vestían  vistosas  armas  é 
iban  confiados  en  tos  castellanos  para  destruir  á  sus  enemigos.  (2) 

Parece  lo  mejor  averiguado  que  los  castellanos  permanecieron 
remte  dias  en  Tlaxcalla;  en  este  concepto,  el  ejército  salió  de  la 
ciudad  el  trece  de  Octubre.  Marchando  á  punto  de  guerra  como  si 
fuera  en  país  enemigo,  ''dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba  á  las 
"dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hiciesen  algún  escan- 
cio en  la  ciudad,  y  también  porque  era  ya  tarde,  y  no  quise  en* 
^^trar  eñ  la  ciudid  sobre  tarde»^  (3)  Hicieron  ahí  los  aliados  algu- 
nas chozas  de  ramas  para  pernoctar;  se  presentaron  ciertos  mensa- 
jeros chololteca  á  dar  á  Cortés  la  bienvenida,  trayendo  bastimentos 
de  gallinas  y  pan  de  maíz,  ofreciendo  que  'los  de  la  sefioría  se  pre- 
sentarían al  siguiente  dia;  rogáronle  también  no  consintiese  á  los  de 
Tlaxcalla  les  hiciesen  dafio  en  sus  tierras'  ni  personas.  Agradeció  la 
visita  el  general,'  y  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  despidió  ta 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  63.— Bemal  Bíaz,  cap.  LXXXI,  añrma  qne  los 
viíatBñ  do  CholoHan  se  ifta&dafon  exonsar  con  qué  les  de  TlaxoeBa  enn  sus  eoemi* 
g08,yteptodoB»la«caa8spogÍ9sta  se  delennind  p^tEnr  i.  Is^  ciudad. 

(S)  Cartas  ^  idae.,  fé^  .64.-iMi»fioe  CamazgQ.  ^S.^^tlüxoofaia,  Bist  Cbi. 
cbiflu  cap.  84.  M8.— JHerrers,  déc.  II,  lib.  VI,  cap.  XVIU.— Torquemada,  lib.  IV 
cq».  XXXVIÍI. 

(3)  Cartas  deBelao.  pág.  64.— Segan  Bemal  Días,  cap.  LXXXII^  durmieron  aque- 
Qa noche  Jtmto  '^m  río  <pie  pasa  obrade  «a  legua dtiioa de  Cboinla»  á  doiMto  está  be- 
"chaaheni  tmapoente  de  piedra  ^Elancyo  de^Gottés,  riod^BenmlBías,  eeslAtoyio^ 
indiipensáUe  de  pasar  para  ir  de  Tlaxoalla  á  ChdoUaii;  lapnente  á  que  el  soldado 
cNolata  se  fttfteie  es  la  eonslnids  de  piedra  poco  de^mes  defaodttdálacbídsdde 
I^Mb^  7  que  reedificada  se  eenoeelM^pov  líente  de  IfMioo.       . 
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á^CbcdaHw^.spdwiM)  da  ]a ciodadi liiuiU 4ie3  ó^^ow  mUpewnai 
con  flores,  pan,  aves  y  frntas;  divididos  en  gnipo%  ^d^  «u[lo  llegaba 
6  lop |)lmeos dándoles  ms  leggalos.jr  oedieiMlp  A  lug^  M gnipo in- 
XMdi^);o{  salien»  tambíon  loi^;  setor^  |$rí^pq^,  obfoq^oiaEOt  i 
Coftés^j  wjjno  adv^tiesen  losgaeneíos.tlaxoaltecailejxigaiDnjio 
les  pezmitieiie  entrar  armaos  ^ ,  la  icáuda^t  coaa  ^oe  le^.  fué  otor- 
ga^arinandandp  á  ^m^uqUqs  tertioaaoai^pflpr^^n  fue^a  £%  el  campo.  ^% 
^'^ntrando  por  la  eibd^,  a^ la  den^aa gente  que  ea  e\la  habieipor 
f  «4109  euK^nadrones,  saludando  4  kü  ei^aftoliiff  que  >topabaB,  loa  ciUf 
'^les  ilmmos  en  nuestra  <>rden;  é  luego  trae  cista  gente  8aU<)  toda  la 
^^gente,  ynínJRtBos  do  los  que  wrvien  los  ^d^los^  ▼^^  ^n- <úsrtai 
^^?ptipentiH3i ^^Igiu^^  cerradas  por  decante rC(qnocikpiiciaf,  élos  faia- 
!'903  fn0ia  de  las  vestiduraa,  é  muchas  ^nadajas  de  fdgodon  hilado 
'^por  orja  de  las  di^^  vest^uras^.  é  ptros  yeatidoa  da  oteas  mane* 
yma;  muchos  dellos  llevajbi^  coiaaetas  ^  flautas  ta&endo,  é  ciortoi 
^'Ídolos  cubiertos  é  muchos  encensarios,  0  asi  líégi^ron  al  maiquea  é 
"d^sp^es  á  les  demás  echando  de  aquella  resina  en  loa  encenaa* 
"ríos.'-  (2)  £n  callos  y  aaoteas  la  apifiad^  muchedumbre  veto  con 
ajsombi'o  i  los  extranjeioS)  formando  ourioqos  pomentaiios  acerca  da 
8U  3M>rte,  ^unas,  aspepto  y  aaijUtf  de  los  cal>allos  nunca,  vistos  por 
eUoSiL^terTáiadose  con  lebreles  y  alanos  i  los  cuales  coi^paraban  coa 
tígves  y  leones.  Cn  medio  de  aquel,  mis  estuporque  regociji)»  Iqb 
blaneoa.  fueron  llevados  pon  gran  solemnidad  hi^sta  aposentarlos 
en  espaciosas  cuadras,  en  donde  quedaron  cómodamente  alojadoa 
con  sus  amigos  los  cempoalteca  y  los  de  Iztacmaztitlan:  trajéronles 
en  seguida  de  comer.  (3) 

Kealidad  6  preocupación,  D.  Hernando  haUó  confirmadas  algu- 
nas de  las  noticias  dadas  por  los  tlaxcalteca;  tí6  cerrado  el  camino 
real  y  abierto  otro  nuevo,  algunos  hoyos,  afunque  no  mucboa,  tapia- 
das aJgunas  calles  de  la  ciudad,  y  piedras  en  las  azoteas.  2n  Cfao- 

(1)  CmoUu,  CaclMi  ^  Stke«,  páff.  U.^^-Bemtl  Días,  eap.  UíXXtL^'^Qoam, 
(Ma4  esp^  LynL**-HflHMw  úé^U»^  VII,  cep.  h 
(8)  Aelao.  dft  Andxái  d4T4^  P^  573. 
<8>  Bétaiil  Iham  H9i  I«XXXII.'*-Oo»ini  C96m  otg.jmSL-'^SmvM,  dea  Ih 


lollan  encontró  nneros  mengi^eros  de  MoteeuhsRyma,  <}iiiette8  sOla  k^ 
dijeron  venían  á  infemutree  de  los  embajadores  ^nte^  le  aeMipaffiM^ 
(ui,  8i  con  él  háhÍAñ  tenida  eoneierto  y  otfál  era  para  irlo  é  deoip  £ 
m  sefior,  hecho  16  enal  se  ierüaron- á  México'  llevfándoee'  oanútíiigo^ 
pnndpal  de  los  embajadores  antígttoá;  ^1)  Sn  Ios>tres  días  i^gciieii^ 
tas  proveyeron  loiri  itidlois  cada  ve2  peor  de  eeinei^  pdne^es  ni  M^ 
earcletes  venían  ál  alejamiento  de  lo9  blancos  y  si  algún  Mtaral  ve« 
ntei  era  óómabmiando:  algnnos  ancianos'  traían  Bgxm  y  lefias  ttbH» 
fiándose  de  dar  vivieres  por  Mtai^  elmaí».  (3> 

Los  embaJacbíM  méxiea  ittiiiaéíai^  de  eontinué^  á^D.  HétMaHdd 
fcpasar  i  Bfétieo,  diciéndole  oníat  veces,  no  ftMe  poiqneel  empd- 
mdor  se  moriría  de  susto*  al  verle;  otrae  eeasienes  qcte  no  haMa-  ca- 
mino para  ir,  ya  que  allá  no  había  previsloneseon  que  mántoileile 
dx)ra  que  había  lagartos,  tíjgres,  leones  y  muy  bravaé^  fieíAs^  kM- euá»' 
les  podrían  ésa  muerte  i  él  y  á  los  suyos;  (3}  6onéoese  á  primeM 
inspección  el  torpe  manejó  de  Motecnheoma;  por  todos  tos  mefies 
poáUes  quiso  arrancar  á  los  Mancos  de  TlaxoaUa,  á  fin  de  apartáis 
IbB  de  la  alianza  concertada  con  la  sefioría;  logrado  á  su  parecéis  él 
dt^  con  hacerlos  venir  i  CholoUan,  cual  si  tratara  con  imbéc3es 
6niSce,  proseguía  su  desacertado  plan  de  apártateos  de  Méxloe  per 
medb  de  obstáculos  conocidamente  ricteulos  y  mentirosos.  Supo^ 
nemes  tainbien,  que  la  iupersticiott  jugaba  gmn  papel  en  traieif  i 
loe  hombres  bbncos  y  barbudos  á  la  ciudad*  de  duetnalcoatl;  el  des* 
aKnade  emperador  esperaba^  ver  cómo  elf  antigüe  profeta  reco¿e«> 
eís  á  sus  descendientes,  cómo  sé  comportaban  entre  sí  toe  dieses  ve*- 
bHsb  por  Oriente.  La  veniad  es,  que  D..  Hernando  se  burlaba  dé-láe 
paiabmede^  eslbajadotes.     '  *        ; 

Aquella  Mta  de  atei^ones  puso  perplejo  á  D.  HeraandcH  UáH 
iQsdo  d  cscique  principal  tf  otros  prtecipales  en  su  lugar,  se  eiíeu<i 
moQ  con  pretexto  de  estar  muy  enfermo  él  y  ellos.  Ceñ;  sue  éúMa^ 


I . 


MBoná  AfH^c^^  UUünOn,  dSee  qm>li4i««ti  ■imi»  saba^jagreé  mUrtai 
y  Moádqt  ooa  loe  muiguoa  l^oi^foii;  oatw^ee  denabriiUiitéPt^  ásCogi^  d9  ^^«t^4f 
HoiMnlizoiiii^  vo  faese  «n  mAnera^gaoa  á  México,  pues  no  tenía  qua  darUs^a  oo 
BMr,  él  general  les  respondió  con  palabras  blandas,  se  maravillaba  que  tan  poderoso 
I  Mor  tuiiüü  tantos  pareoetes,  que  no  se  marobasen  como  querían,  poessldiasi* 
t  pitttaflmpcaodeate  ooo  ellos^  o^nnino  df  la  oayltal:  «Dos  prometjeii9i>  e^^^íEfB.^ 
i  01  (tets  de  Belao,  pág.  65.^B«mal  Días.  oa|i.  LXXXVHL 
!  (fí  VMcSú^  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  574.— Gomara,  Cróñ.  oap.  LIX.^Herre. 
«I  d<o.  II,  lib.  Vil,  eap.  L— Toiqnemada^  Hb.  TV,  éttfr.  XXXá.    , 
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dos  hizo  llevar  del  vecino  templo  dos  papas,  quienes  resultaron  ser 
de  los  principales,  y  preguntándoles  la  causa  de  andar  amedrentados 
y  que  el  sefiqr  nó  queiía  venir,  respondió  el  más  cpracterizado,  que 
los  sacerdotes  no  tenían  temor  ninguno,  ,é  iría  á  llamar  al  cacique. 
En  efecto,  vino  el  principal  con  alguuos  nobles,  á  quienes  por  medio 
de  los  intérpretes  se  preguntó  por  cuál  razou  faltaban  los  bastimen- 
tos; si  era  porque  los  blancos  estaban  ahí»  dei»;isierfai  la  pena,  pues 
al  simiente  dia  pensaban  tomar  el  caqiino  de  México,  á  cuyo  efecto 
sólo  pedían  los  tamene  necesarios  para  conducir  el  f^dtye  y  víveres 
P9r  aquella  noche.  ¿Tan  turbado  estaba  el  selior  (^xití  no  acer- 
taba á  re^xmder;  mas  al  cabo  dijo^  buscaría  la  comida,  aunque 
MQtecuhzoma  había  naandado  no  se  diera,  ni  quería  que  los  biabóos 
pasasen  adelante.  £n  esta  sason  se  presentaron,  tres  cempoalteca 
avisando  haber  ciertos  reparos  en  algunas  calles,  se  veían  hoyos  di- 
simulados con  madera  y  tierra  y  estacas  agu{ifis  en  el  fondo, 
destinados  á  matar  los  caballos,  en  las  azoteas  habla  piedras 
y  reparos  de  adobes.  Vinieron  «n  seguida  ocI^>  de  los  tlaxcalteca 
del  campo  avisando  haber  tenido  lugar  un  sacrificio  al  dios  de  la 
guerra  con  dos  hombres  y¡cinco  niños;  mujeres  y  ni&os  abandonaban 
la  ciudad  llevando  sus  haciendas.  Por  üUimo,  Doña  Marina  dgo  á 
Aguikr,  que  una  vieja,  esposa  de  uno  de  los  principales  capitanes 
de  la  ciudad,  dolida  de  su  hermosura  y  queriéndola  casar  con 
un  hijo  suyo,  pues  la  veía  rica,  le  había  propuesto  abandonara  á 
los  blancos  porque  iban  á  ser  destruidos;  ella,  la  lengua,  había  apa- 
rentado admitir  el  partido  á  fin  da  infernarse  de  los  pormencNres  de 
la  conjuración,  y  una  vez  logrado,  con  pretexto  de  r^cojer  su  hato 
para  volverse  á  la  vieja,  se  había  ido  para  §1  alojamifixito«  Por  me- 
dio  de  DoSa  Marina  fueron  tcaidos  los  dos  sacerdotes  del  principio 
y  la  anciana  solicitadora,^opnífesando  todos  la  verdad  de)a  cons- 
piración. (1)  . 

De  los  diversos  testimonios  recojidos  por  medio  de  los  intérpretes 
resultó  qoe  Metecohaoma  habla  dado  óidenes  oontradictoisas,  ya 
previniendo  se  hiciera  en  la  ciudad  toda  honra  á  los  blancos,  encami- 
nándolos después  á  Méz^qo,  ya  enviando  á  decir  no  era  de  su  voIud- 

(1)  CiHbs  de  re1ae.'p¿g.  65.— Benifll  Díak,  eap.  tiXXXin.— Ooío&ra,  Ctótif  cap. 
LIX,— Herrera,  dea  U,  lib.  VIf,oap.  I.— Torq^uemada,  Ub.  IV,  cap,  XXXlX.— 
Ifofios  Camarffo,  Biat.  da  TlaxoaUa.  JÍS. 
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tad  aquel  viaje:  mirando  la  resolución  de  los  extranjeros  de  ^pasar 
á  la  oórte,  no  obstante  los  obstáculos  que  se  les  habían  puesto, 
aconsejado  por  H^it^ilopoclltli  y  Tezcatllpoca  había  resuelto  apo- 
derarse de  los  oastellanos,  haciéndolos  llevar  atados  á  Tenochtitlan. 
Para  ejecutar  aquel  apncierto^  en  sefial  de  mando  había  enviado  un 
tambor  de  ofo  al  marido  de  la  vieja:  parte  en  unas  barrancas  veci- 
nas) parte  ya  dentro  de  la  ciudad,  había  veinte  mil  guerreros  méxi- 
oa:  en  cuanto  al  modo,  los  chololteca  traerían  al  dia  siguiente  los 
tamene  que  para  el  vi^je  se  les  habían  pedido,  que  serían  guerreros 
esocgidos,  annadoa  y  ea  m^ror  mimero  del  Remandado;  cuando  los 
hondl>refl  barbudos  se  pusieran  ^n  marcha,  dentoo  de  la  ciudad  si  la 
*  ooasion  era  propicia,  ó  en  las  barrancas  de  l^s  cercai^as^  chololteca 
ymézica  caerían  sobre  los  extranjeros  y  sus  aliados;  tomarían  vi- 
vos cuantos  se  pudieran,  de  los  cuales  veinte  qu^nrían  en  Cholollan 
para  ser  sacrificados  á  duetsacoatl,  áendo  conducido  el  redto  í  Te- 
iKKdititlaD:  prevenidas  estaban  las  colleras,  pértigos  y  correas  para 
asegurar  los  cautivos.,  (1) 

En  semejante  situación  D.  Hernando  reunió  un  consejo  de  capi- 
tanesj  «finaron  unos  torcer  el  camino  por  Huezotzingo;  ocurrió  i 
otroa  concertar  cual  se  pudiera  la  paz,  retirándose  en  segiüda  4 
Tiazcalla;  ^^otres  dimos  parecer  que  si  aquellas  traiciones  dejaba- 
"mos  pasar  sin  castigo,  que  en  cualquiera  parto  nos  tratarían 
**  otras  peores,  y  pue^  que  estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  é 
"  había  hartos  bastimentos,  les  diésemos  guerra,  porque  más  la 
^  sentirían  en  sus  casas  que  no  en  el  can^,  y  que  luego  apercibié- 
'^  sernos  á  los  tlaxcaltecas  que  se  hallasen  en  elb.''  (2)  Este  acuerdo 
prevaleció  con  gusto  del  general,  quien  determinó  ^^prevenir  antea 
de  ser  prevenido,"  es  decir,  tomar  la  ofensiva  antes  de  ser  comba;!!-, 
dos.  Bn  conaecueoeia  se.  mandó  decirá  los  seis  mil  tlaxcalteca  del 
campo,  que  luego  que  oyesen  un  esqopetazo  cai^gasen  sobre  la  ciu- 
dad y  á  fin  de  ser  reconocidos  durante  la  pelea  se  pusiesen  toszales 
de  esparto  oe&idos  á  la  cabeza.  Aquella  noche  transcurrió  para  los 
Mancos  en  la  mayor  ansiedad,  los  hombres  con  sus  armas,  cabi^lba 
y  artillería  á  po^to^  goaidando  el  alojamiento  con  la  mayor  vigilan- 
cia: ninguno  se  movió  en  Cbolollaqi 

(1)  Btfnil  Diu,  looo  dt 

(S)  BenuJ  Días,  cap.  IiXXXm. 
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Al  sonreír  el  alba  del  día  qne  á  nuestra  cnenta  fué  martes 
y  ocho  de  Octubre,  D.  Hernando  estaba  á  caballo  rodeado  de  los 
soldados  de  su  guardia;  loé  castellanos  y  aliados  en  sas  puestos.  Lle- 
garon los  chololteca  en  gran  multitud,  é  inmediatamente  fueron  in- 
troducidos en  el  patio  del  alojamiento;  mas  eran  tantos,  qtie  á  pesar 
de  haber  quedado  apifiados  dentro,  muchos  quedaron  fuera.  El  pa- 
tio cercado  de  tapias  tenia  tres  puertas  cada  una  al  occidente,  me- 
diodía 7  norte.  (1)  Los  hombres  podían  dificultosamente  moTeme 
en  aquel  espacio;  las  puertas  fiíeron  ocupadas  por  soldadoe:  Ceriés 
al  ver  elapresuramientoctoque  lotdfaololteca  Tenían,  exclamó:  *%íné 
*^  voluntad  tienen  estos  traidores  de  temos  entre  la»  bartaneas  para 
^se  hartar  de  nuestras  camesl  Mejor  lo  hará  nuestro  Seflor."  (2) 

Aparentando  estar  listo  pora  emprender  la  marcha^  Uso  Uaneiar 
á  los  sefiores  principales  con  pretexto  de  despedirse  de  elk»;  no 
acudieron  bs  cabezas,  sino  vinieron  hasta  treinta  capitanes,  é  los 
cuales  metió  en  un  patio  pequefio  j  les  dijo:  ^^Dieho  os  he  la  veráad 
"  en  todo  lo  que  con  vosotros  he  hablado,  y  mandado  he  á  todos  loa 
*^  cristianos  de  mi  cbmpafiía  que  no  os  hagan  mal,  ni.  se  os  ha  hecho: 
**  con  la  ínal*  intincion  que  tenledes  me  dijistes  que  los  de  Tlazeáhi 
^  no  enfmsen  en  vuestra  tierra;  y  maguer  no  me  habéis  dado  de  co- 
^mer,  como  fbera  razón,  no  he  consentido  que  se  os  tome  una  galli- 
''na,  y  heos  avisadaque  no  me  mintáis;  y  en  pago  de  estas  buenas 
**  obras  tenéis  conoertado  de  matarme  y  á  mis  compalieros,  y  habéis 
^  traido  gentes  para  que  peleen  conmigo,  desque  esté  en  el  mal  ée^ 
^  mino  por  do  me  pensMsUévar;  é  por  esta  maldad  que  teníades  con- 
'^  cortada,  moriréis  todos^é  en  sefial  de  que  sois  traidores  destrairé 
^  vuestra  cibdad,  sin  que  mas  quede  memoifia  della:  é  no  hay  para  qae 
*hiegarme  esto,  pues  lo  sé  cómo  os  b  digo."  EHos  se  maraviHaron, 
é  se  miraban  unosá  otros,  éhabie  guardas  porqué  nopudlb&íen  huir,  é 
taníbien  habie  gualda  en  la  otra  gente  que  estaba  ftieta  en  tos  patios 
grandes  de  bs  ídolos  para  tíos  Ibvar  las  cargas.  Et  mairqués  bs  dijo  ú 
eetos  setotids:  ^6  quieio  que  vosotrosmedigats  la verdad^puesto  que 
**  yo  la  Sé,  para  que  estos  mensajeros  ytodosb»  dsmas^  la  oi^n  áa 
*^  vuestra  boca  f  no  dSgan  que  ór  b  levanté:^  é  ttpattédtys  cinco  d 
seis  dellos,  cada  uno  á  su  parte,  confesaron  cada  uno  por  sí,  sin  tor« 


(l;  Bahtgan,  Ub.  XII,  oap.  XI. 
(9)  B«mal  Días,  oftp.  LXXXTTT. 
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mmto  tlgcmo,  qae  así  era  Tardad  eomo  el  marqués  ie  lo  había  di- 
cho; é  viendo  que  conformaban  anos  con  otioe,  los  ma&dó  volver  1 
jontar,  é  todo  lo  ooníésaiüii  así,  é  decían  tinos  i  otros:  **Este  es  co- 
.  **  mo  imestros  dioMs  qtxB  todo  b  toben;  no  hay  para  qué  aegtoielo." 
la  marqués  hisso  Hamar  allí  los  mensajeros  de  Mateosmma,  é 
las  dijo:  ^^Estos  me  qoieren  matar,  f  dicen  qne  Mnteerama  era  en 
**elIo,  y  yo  no  lo  creo  porque  lo  tengo  por  amigo,  y  sé  qtiees  gran  se* 
''flor,  y  qtre  los  seftores  no  mienten;  y  creo  que  estos  me  querían 
^  hacer  este  dallo  á  i^eeMcfú^  é  como  bellacos  y  gente  sin  sefier  que 
*  sen,  é  por  eso  morirán,  é  vosotros  no  hayáis  miedo,  que  demás 
'^de  ser  mensajeros  soislo  de  ese  setter  á  quien  tengo  por  amigo,  é 
^tengo  creido  que  es  muy  bueuo,  é  no  bastará  cosa  qxfe  en  contra- 
**  rio  se  me  diga.**  (t)  Atados  los  capitanes  y  sueltos  loe  embajador 
res  fueron  metides  en  unos  aposentos  cou  guardas:  los  dos  sacerdo- 
tes denunciantes  quedaron  en  libertad. 

Tomadas  estas  disposiciones,  faé  disparado  el  fatal  aréabuMBO» 
Al  escncbar  la  seftal,  easleUanos  y  oempoalteca  arremetieron  espada 
ea  mano  contra  loe  gueiroros  6  tamene  del  patio,  en  balde  qídsíero» 
bs  infelices  resistir,  pues  sorprendidos  y  agrupados,  apenas  pudie- 
ron valerse,  intentaron  trepar  por  las  paredes^  mas  eran  muy  altas  y 
séloles  servía  pava  hacerse  blanco  de  los  arcos  y  de  las  ballecAas,  qui- 
sieron huir  p<^  las  puertas  y  ahí  los  esperaban  las  picas  y  las  áspa- 
te de  los  guaidias:  todos  fueron  pasados  á  oucbHlo,  qtvsdando  bd 
patios  cubiertos  de  cadA vetes,  encharcados  en  sangre  y  Alachas  eií- 
tiafias  desparramadas.  Aunque  sorprendidos  y  casi  dosanaados,  aw- 
üeron  al  socorro  los  guerreros  de  la  ciudad;  pero  aunqu»  ss  adslán- 
Isron  cea  deuifedo,  estrechados  en  las  cáücs^  ñierov  barridos  por  la 
atÜIIería  y  los  arcatoces.  Escuchóflid  entonces  á  retaguardia,  el  grito 
de  guerra  délos  tIaz<Saltecar,  la  cabalaría,  seguida  de  los  peones^ 
«age  reciamente  cual  sabía^  desbaratando  y  mermando  ks  filaba 
Contrarias;  caübs  la  flor  dé  los  guerreros,  privados  de  la  direccioii 
is  sus  jefes  prisionsres,  tos  esftiaríos  tumultuosos  de  los  ehololt^iM 
AíuoB  sin  fruto,  cofiÉSnaarott  á  ^Amt^  se  subdividieron  por  las  eiioru- 
éljádas^  T 1?^ ^i  votos  y  eubiertos  de  ki  sangre  y  del  polvo.de  ta 
pdea,  fueron  lanzados  fuera  de  la  ciudad.    *'  Y  dímosles  tal  mano, 


(1)  Belao.  d«  Andrés  T^pU,  pág.  675. 
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^^dice  tranquilamente  Cortés,  que  en  dos  horas  murienni  más  de 
*' tres  mil  hombres."  (1) 

Algunas  partidas  de  guerreros  se  hicieron  fuertes  en  algunos  edi- 
ficios y  teocalli.  Combatidos  sin  descanso,  pegando  fuego  en  todo 
lo  que  prendía  la  llama;  de  los  defensores,  quien  no  caía  al  golpe  de 
las  armas,  perecía  abrasado  por  la  lumbre.  A  la  hora  del  conflicto, 
acudieron  presurosos  los  sacerdotes  á  romper  el  revestimiento  de  la 
pirámide,  pero  en  lugar  de  los  torrentes  que  debieran  brotar,  no  sa- 
lió una  sola  gota  de  agua.  Tarde  conocieron  no  debieron  fiar  en  la 
mentirosa  promesa  del  fementido  Cluetzalcoatl;  preciso  era  acudir  á 
las  manos  y  menear  con  brío  las  armas.  Papas  y  nobles  se  encasti- 
llaron en  el  templo  de  U  pirámide,  aquel  era  el  relicario  de  los  dio- 
ses, la  joya  reverenciada  de  los  creyentes  de  Anáhuac;  los  dioses,  si- 
quiera por  BU  honra,  debieran  hacer  allí  algún  milagro.  Atacados 
por  blanco  y  tlaxcalteca,  ofreciéronles  la  vida  si  se  daban;  uno  sólo 
aceptó  y  fué  bien  recibido,  los  demás  se  negaron  con  desprecio  y  se 
defendieron  bravamente.  Ballesteros  y  arcabuceros  tiraban  á  los 
hombres  subidos  en  los  árboles  del  atrio;  pusieron  fuego  á  las  capi- 
llas del  teocalli,  y  guerreros  y  papas  que  no  prefirieron  morir  que- 
mados, se  precipitaron  cabeza  abajo  desde  la  plataforma  por  no 
aceptar  la  compasión  de  sus  enemigos.  ^^  Y^era  de  notar,  cómo  los 
*'  sacerdotes  se  quejaban  de  sus  dioses;  lamentando  lo  mal  que  los 
^*  defendían;  y  uno  en  particular,  en  lo  más  alto  del  templo,  decía: 
**  Tlaxealla^  Tlaxcallct^  ahora  vengas  tu  corazón^  y  Moteouhzoma 
**  otro  dia  vengará  el  suyú^  (2) 

Los  combates  cesaron  con  el  dia,  renovándose  el  siguiente,  en  los 
cuales  tomó  parte  un  refuerzo  de  veinte  mil  guerreros  llagados  de 
Tlaxcalla,  al  mando  de  Xicoteocatl  el  mozo.  (3)  Vencidos  los  in- 
dios, quemados  muchos  edificios,  castellanos  y  tlaxcalteca  se  entre- 
gasen al  saqueo,  pudiendo  entenderse  en  el  reparto  con  el  mayor 
acuerde;  loe  primeros  temaron  el  oro,  joya«  y  plumas  preoioeaa;  se 
apoderaron  lo$  segundos  de  mantas,  bastimentos,  sal  de  la  cual  ):ssr 
bían  mueho.  menastec,,  con  más  cuantioso  nikmarade  cautivoa.  Kl 
despojo  alcanzado  deU6  ser  muy  considerable,  pws  exietían  abl 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  66. 

(3)  HemrSy  déo.  II,  lib.  Vil,  oap.  IL— Mufios  OamargOr  M8. 
(8)  Benua  Días,  oap.  LXXXm— Belao.  de  Andrés  de  Ti^la,  ptfg.  576.^HeBf 
ra,  déo.  n,  lib.  YII,  oap.  II. 
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muy  ricos  mercaderes  y  lá  ciudad  era  poderosa:  la  puebla  un  tiem- 
po santa  y  pacífica,  quedó  casi  destruida  y  yerma,  asi  i  causa  de  la 
matamea,  como  por  haber  huido  los  moradores  á  guarecerse  eu  los 
montes  y  pueblos  de  la  comarca. 

Continuaba  el  estrago  cuando  se  presentaron  i  pedir  misericordia 
algnnoe  nobles  y  saoerdotes,  as^^urando  no  haber  ellos  tomado  par- 
te en  la  rebelión,  y  diciendo:  que  pues  los  culpados  habían  llevado 
el  merecido  castigo,  cesaran  ya  aquellos  desmanes.  Cortés  aparentó 
grande  enqjo,  hizo  venir  á  los  embajadores  médica  detenidos  h^asta 
enttaces  como  presos,  y  en  su  presencia  respondió  á  los  suplicanteS| 
que  la  ciudad  merecía  ser  asolada  por  rebelde,  mas  por  respeto  á 
Motecohzoma  cuyos  vasallos  son,  la  perdona,  que  de  ahí  en  adelan- 
te sean  buenoSt  pues  si  lo  pasado  se  repite  morirto  por  ello*  Dié- 
lonse  eti  consecuencia  órdenes  para  volver  al  alojamiento  i  castella- 
nos y  cempoalteca;  los  tlaxcalteca  fueron  ^  mandados  al  campo,  y  si 
bien  86  les  mandó  dejar  libres  á  los  cautivos,  sólo  dejaron  unos  po« 
COS.  £1  refuerzo  se  retiró  4  Tlaxcalla  harto  de  botin  y  de  venganza, 
celebrando  allá  su  viot<»ria  con  extrraiados  r^ocijos  de  bailes  y  can- 
tos, sin  faltar  el  sacrificio  á  les  dioses,  de  Ioei  prisioneros  chololteca. 
Be  los  jefes  diololteca,  algunos  fueron  muertos  en  la  prisión;  de  los 
Bobrevivientes,  Don  Hernando  soltó  á  dos^  después  de  reprenderlos 
agriamente,  con  encargo  de  ir  á  traer  la  gente  huida:  hicióronlo  cual 
lo  ofrecieron.  "Cnol»»i  de  quince  ó  veinte  diasque  allí  estuve, 
!^  quedó  la  ciudad  y  tierra,  tan  pacífica  y  tan  poblada,  que  parecía 
*'  que  nadie  faltaba  de  ella,  y  sus  mercados  y  tratos  por  la.  ciudad, 
*'como  antes  los  solían  tener.  (1) 

No  es  fácil  determinar  el  número  de  los  chololteca  matados,  si 
bien  debe  admitirse  uno  considerable^   (2)   La  razón  para  aquella 


(1>  ^katéB,  OarlMderelBO,  pág.  67.— OBeintiPiaSi  9tp.  LXXXllI.— BelA<v  d^ 
diés  de  Tapia,  pág.  576.— Oviedo^  lib.  XXXHI,  cap.  rv.— Gomaia,  Cr<5n.  cap.  hX. 
—Herrera,  déo.  II,  lib.  VÍI,  cap.  lt~Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XL.— t)iego'Mufloz 
Camargo.  MS.— IxtlUxochiü,  Hiét.  Chlcbim.  cap.  84,  MS.-^Sahagón,  Üb;  Xn,  cap. 
XI.-<:^dÍoe  Baaiírez,  mS.— Infcxnnaolon  recibida  en  México  y  Puebla,  el  afio  de 
1566,  áflottaitad  del  «obemador  y  oafcáldo  de  natcirdei  deXIaaoaUa.  U¿úm^W5í 
Tnginitaaquiíila,  sexto  7  aéiim^  7  paga.  58^1*^14--lfiS-'159. 

(2)  Conforme  al  testímonio  de  Ooviéa,  en  las  primeras  dos  horas  mtuierMi  n»Cs  de 
tns  ma— IxtiilzoohiU,  Hist.  Chiohim.  cap.  S4,  avalOa  la  pérdida  total  en  6,000-> 
Qooiaa,  Crén.  oap.  LX  7  Herrera,  dée.  II,  lib.  Vil,  esp.  II,  laetormí  iaeisiuLr- 
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matanza  ftié  la  rebelión  de  la  oindad.  Los  escritores  eepafioles  y  de 
origen  tlaxcales,  están  conformes  en  la  ezisteneia  de  lá  rebelión, 
determinada  por  concierto  entre  los  embajadores  de  Motecrohwmia 
y  los  se&ores  de  CholoUan.  Los  religiosos  franciscanos,  xetoien  He^ 
gadoq  á  la  tierra,  hicieron  una  pesquisa  en  la  oindad  entre  ios  an- 
cianos 7  sacerdotes,  quedando  plenamente  confirmada  la  verdad  det 
hecho.  (1)  Oemre  observar,  que  la  •revuelta  no  se  hizo  patmte  per 
ninguna  demostración  hostil.  Los  síntomas  de  inmrreccion  sdkúa^ 
das  por  los  tlaxcalteca,  eran  ptecaucicmes  naturales^  en  una  eiudad 
que  iba  á  ser  n^radida,  no  por  los  blanoos,  sino  por  sus  mortales 
enemigos  los  indios.  La  conducta'  anterior  y  postrer  de  MoCedub' 
soma  no  autoriza  á  creerie  antas  del  pensamiento;  procedfa  de  una 
manera  t<»rpe,  poci^  leal;  mas  nunca  se  aventuró  i  entrar  en  comba- 
te con  los  teule»,  eonsistiendo  todos  sus  amafkos  en  tenerles  lérjos  de 
ki  capital.  "Él  ejército  méxica,  auxiliar  éeH  complot,  no  llegó  á  pa- 
reoer  mucho  ni  poco. 

Pbr  otra  parte,  se  nos  presentan  las  enconadas  rivaH^dee  entre 
méxica,  chololteca  y  tlaxcalteoa;  éstos  últimos  se  habiim  resistídeá 
la  ida  de  los  blancos  á  Gholollan,  acusando  á  los  de  la  dudad  de 
pérfidos  y  traiddres;  en  sus  intereses  estaba  aparecieran  así,  ya  pa- 
ra demostrar  la  verdad  de  sus  palabras  y  lo  aoendrado  de  su  carifio 
á  los  teules,  ya  pava  obtener  buena  venganza  y  el  provecho  cuantié^ 
so  del  saqueo.  La  manera  eficaz  para  lograr  el  intento,  fueron  los 
eempoalteca,  enemigos  irreconciliables  de  los  méxica,  y  principal* 
mente  la  intérprete  Dofia  Marina.  Esta  faraute  nos  parece  estar 
ganada  á  las  intereses  tlaxcalteca.  Muy  sospechoso  creemxw  que 
principales,  nobles,  capitanes,  papas  y  mujeres,  confiesen  de  plano 
la  conspiración  á  la»  primeras  preguntas:  semejante  proceder  es 
inadmisible,  atendido  el  disimulo  de  los  indios,  «u  adhesión  á  los 
superiores,  el  desprecio  con  que  recibían  la  muerte  en  cumplimiento 
dai  deber.  Para  nosotros  pardee  indudable  que  los  tlaxcfldteca  des- 
figuraron los  hechos  patentes  á  la  vista,  abultaron  loa  síntomas, 
azuzan  4(  loa  cartellaf^  i^dó  ea  eUo  Do8a  Marina,  no  s6lo  ha- 


(1>  Bsmá  Mm,  Mp*  X'Bxm. 
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wsAo  dooir  á  los  InáSos  cuanto  le  idfroíft,  fAm>  iaveirtaBdo  la  bisto- 
M  ie  la  tieja  qae  la  qiurria  dar  á  su  hijo  por  eapoMt,  hifloria  e^ca- 
imaada  tík  wwi  modadear  los  oebfi  dQ  D.  H^nmudo.  Sa  cssto  «u* 
pMrto,  loe  oabttUaiHw  ftparecen  simple  mMnuB^to  ^  los  tlaxaal- 
taoa;  el  hiMiho  nt  ^ra  nne^,  pMS  los  cetopoaHeca  lo^i  faabtoa  mtili- 
Mdo  M  ta  mÚRQH  forma  eil  Ilk  gn<^i«^  de  'Ttisapaatciuco*  IjOs  blan- 
cos mo  (f^mm  eulpaUes  al  áat  ¡entero  earédSto  á  los  dichos  de  la 
iatérprete  y<l9  las  alador,  eetoe  cBdios  los'conTjso^ieronde  la  reali* 
dad  de  1^  OoospimoioD;  ateotñi  lee  bárbAros  derechos  de  la  guerra, 
en  defensa  propia  debieron  reprimir  la  agresión:  resaltan  criminales 
en  la  manera  sobrada  y  crael  de  imponer  el  castigo,'  j  bajo  esto  as- 
pecto la  justicia  se  pronuncia  centra  ellos  inexorable  y  severa. 

El  de  santa  memma,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  refiriéndose  á 
iste  aconteoimiento,  «scnibe:  ^^Aoordaron  los  eepafioles  de  haser  allí 
^  una  matanza  6  castigo,  (conlo  ellos  dizen),  para  poner,  y  sembrar 
**su  temor,  é  braveza  en  todos  los  rincones  de  aquellas  tierras, 
t^  Porque  siempre  fué  esta  sa  determinación  ea  todas  las  tierras  que 
^loB  españoles  han  ontrado  {conviene  á  saber)  hazer  una  cruel,  é 
^sefialada  matanza;  porque  tiemblen  dellos  aquellas  ovejas  man- 
'^sasi^'  (1)  Agrega,  que  de  los  señores,  ciento  fueron  quemados,  y 
que  miéntiaB  ardía  el  templo  mayor,  cantaba  ^  capitán  esta  estro- 
fa de  un  antiguo  romance: 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
A  Roma  como  se  ardía: 
Gritos  dan  niños,  y  viejos 
Y  él  de  nada  se  dolía. 

£1  heroico  y  filantrópico  defonsor  de  los  indios  puede  tener  razón 
en  la  prinma  de  sus  observaciones,  pax>  en  lo  demás,  hay  conodda 
exageracñm,  dimanada  sin  duda  de  los  informes  recibidos,  pues  en 
esto  no  fué  testigo  presencial.  De  todas  maneras.  Cortés  se  mostró 
duEo  en  demasíaf  los  soldados  y  los  aUadds  despiadados  y  rapaces. 
Sea  cual  fu^re  la  venrioD  admitida,  kmatátuNi'de  Cbeiolkafné 
más  inhumanidad  que  valentía;  (2) 

(X)  BreYíslma  reladon  de  la  destraooion  de  las  Indias,  fol.  17,  via. 

•  #  ...  ...... 

(2)  Usamos  oon  freoaenoia  de  la  autoridad  del  intonogatorio  de  1534^  por  pare- 
eemos  tm  doenmenfo  tan  onrioso  como  anttfntíoo.  Ckmtiene  una  sinopsis  bien  oom-' 
pletadela  oonqídstay  de  otros  hechos  posteriores^  tonada  per  D^  Hem9ndo  6xe- 
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Nada  de  esto  enoontn^moa  conArmado  por  los  teatigos  presencia, 
les.  Conforme  á  su  autoridad,  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  vinie- 
ron dos  ó  tres  persona  de  CholoUan,  qnienes  dijeron  estar  enfer- 
mos los  sefiores,  razón  por  la  cual  no  podían  presentarsOí  yiníendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  lo  que  les  querían.  LiOS  tlaxcalteca  híoieion 
observar  á  Cortés  ser  aqu^ella  una  burla,  pues  los  enviados  eran  ma- 
cehuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  lo  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  viniesen  los 
sefiores  en  persona.  Entonces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  sefiores,  para  traer  emba- 
jada á  tan  alto  príncipe  como  el  rey  de  España;  que  dentro  de  tres 
dias  vinieran  los  principales  á  dar  la  obediencia  y  declararse  vasa- 
llos de  S.  M.,  '^con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
**daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y  procedería 
^^contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
''someter  debajo  de  el  dominio  de  Y.  A.'*  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  autoriza- 
do por  escribano,  *'con  relación  larga  de  la  real  persona  de  Y.  S.  M. 
^'y  de  tni  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  muy 
'^mayores  tierras  y  sefioríos  eran  de  Y.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
''ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
''los  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  á  justicia."  (1) 
Los  mensajeros  se  tornaron  á  Cholollan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla,  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  créian  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegura- 
ban por  contrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fu^se  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  ^'E  así  lo  asentó  un  esmbano,  por 
*'las  lenguas  que  yo  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  ellos, 
**as8Í  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacer 
'^mis  negocios  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como 
^'ya  he  dicho,  y  allí  waban  venir,  y  les  de  allí  ir  allá,  p<»que  en  el 

(1)  Cartii  ddMlafi.  páf.  a8--6S.--B«riial  IMi«,  cap.  LXXXL 
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f «camino  no  tefiten  respuesta  alguna.^  (1}  Conodda  esta  MsoIüok)& 
por  los  tlazoalteca,  se  opusieron  de  nuevo  cdáliodoémpefio,  ins^stien* 
do  en  las  traiciones  de  mélica  y  (^olotteca;  mas  no  pudiendt)  ren- 
cer  el  ánimo  de  D.  Hernando;  le  oñ^ieron  aytt^atfe  oon  las  fuer* 
zas  de  la  repúbliba. 

En  efecto  reunieron  hasta  cien  mil  hombres  curiosamente  adere* 
nidos.  I>e  la  parcialidad  de  Oootelolco  sálienm  nueve  capitanes  no* 
bles  con  la  ensefia  de  la  cabeceara  que  era  un  pájaro  verde  sobre 
nn  pefiasco;  pertenecientes  áloe  otras  divisiones  se  formaron  trece 
capitanías,  coa  sus  estandartes;  siendo  él  de  ^uiahuiztlan  un  phi* 
maje  verde  á  manera  de  mosqueador,  el  de  Tizatla  una  garza  blan- 
ca sobre  un  peüasco,  él  de  Tepeticpac  un  lobo  sobre  pelñM  con  arco 
y  flechas  en  la  mano:  tbdos  los  guerreros 'vesUab  vistosas  armas  é 
iban  confiados  en  los  castellanos  para  destruir  é  sus  enemigos;  (2) 

Parece  16  mejor  averiguado  que  los  castellanos  permanecieron 
veinte  dias  en  üaaEcaUa;  en  este  concepto,  el  ejército  salió  dt  la 
dudad  el  trede  de  Octubre.  Marchando  á  punto  de  guerra  como  si 
faera  en  país  enemigo,  ^'dorml  en  un  arroyo  que  allí  estaba  á  las 
HoB  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hiciesen  algún  escán- 
"dalo  en  la  ciudad,  y  también  porque  era  ya  tarde,  y  no  quise  en- 
'^lar  en  la  ciudad  sobre  tarde»''  (3)  Hicieron  ahí  los  aliados  algu- 
nas chozas  de  ramas  para  pernoctar;  se  presentaron  <^iertos  mensa* 
jeros  chololteca  á  dar  á  Cortés  la  bienvenida,  trayendo  bastimentos 
de  gallinas  y  pan  de  maíz,  ofreciendo  que  los  de  la  sefioría  se  pre- 
sentarían al  siguiente  dia;  rogáronle  tatíibien  no  conántiese  á  los  de 
Tlaxcalla  les  hiciesen  dafio  en  sus  tiertas'  m  personas.  Agradeció  la 
TÍsita  el  general,'  y  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  despidió  !a 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  63.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXXI,  añrma  qne  los 
le&ores  da  Choloflaxi  se  TÉHoáBíoai  exoosar  ood  qué  loé  de  Tlazoafla  enm  sos  énand* 
g08,  y  teni^ndoB»  la  «xonsa  por  Jystft  se  defenmná  p^ar  i  U^  c^odad. 

(8)  Cartasi49  relao.,  pég»  64.— Muftoc  Camazgo.  ^S.^^tlüxo(diia;  Hist  Cbi. 
chim.  cap.  84.  MS.— Perrera,. dfio.  11,  lib.  Vi,  cap.  XVIIL— Torquemada,  Hb.  IV 

«ap.  xxxviir. 

(3)  Cartas  deBelao.  pág.  64.— Segon  Bemal  Díaz,  eap.  LXXXII^darmierc^  aque- 
Uanocbe  junto  ''im  rioqae  pasa  obra de-tma  legua  cíhiea de  Cholida»  áéxmdA  está  lie- 
"ohaahoim  una  puente  de  piedrín  ^Elanojode^Qottá^  ri^deBernal  i>fai,  eB<LA*flfao^ 
indupensáble  de  pasar  para  ir  de  Tlaxoalla  á  Cholollaii;  la  puente  á  que  el  soldado 
«nmista  se  rafteie  es  la  construida  de  piedra  poco  después  de  fundada  la  oindaS  de 
l^lA»  7  que  reedificada  se  oMoealM^pov  Ideóle  de  MMoe.  .  ,. 
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Nada  de  esto  enoontn^moa  conArmado  por  los  teatigos  preaeneia. 
les.  Confonne  á  sa  autoridad,  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  vinie- 
ron dos  ó  tres  personas  de  CholoUan,  qnienes  dijeron  estar  enfer- 
mos los  sefioresy  razón  por  la  cual  no  podían  presentarsOí  YÍniendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  lo  que  les  querían.  LiOS  tlaxcalteca  hicieron 
observar  á  Cortés  ser  aqu^ella  una  burla,  pues  los  enviados  enm  ma- 
cehuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  lo  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  viniesen  los 
sefiores  en  persona.  Entonces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  sefiores,  para  traer  emba- 
jada á  tan  alto  príncipe  como  el  rey  de  Espeja;  que  dentro  de  tres 
dias  vinieran  los  principales  á  dar  la  obediencia  y  declararse  vasa- 
líos  de  S.  M.,  ''con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
''daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y  procedería 
"contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
"someter  debajo  de  el  dominio  de  Y.  A."  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  autoriza- 
do por  escribano,  "con  relación  larga  de  la  real  persona  de  Y.  S.  H. 
"y  de  mi  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  muy 
"mayores  tierras  y  sefioríos  eran  de  Y.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
'^ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
"los  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  á  justicia.^'  (1) 
Los  mensajeros  se  tomaron  á  Cholollan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla,  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  creían  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegura- 
ban por  contrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fu^se  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  "E  así  lo  asentó  un  escribano,  por 
"las  lenguas  que  yo  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  ellos, 
"assi  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacer 
'^mis  negocios  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como 
"ya  he  dicho,  y  allí  waban  venir,  y  les  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 

(1)  Cartii  ddielafi.  páf.  a8--6S.--B«riial  Dúi^  0H>.  LXXXL 
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^HssBÁno  no  teofán  réspaesta  alguna.^  (1}  Gonodda  esta  l^e0Dlüok)& 
por  los  tlaxcalteca,  se  opusieron  de  nuevo  cdáliodoémpefia,  iHÉÍstien* 
do  en  las  traiciones  de  méxica  y  dioloüeca;  mas  no  pudiendo  ren- 
cer  él  ánimo  de  D.  Hernando;  le  ofire^eron  ayudarle  oon  las  fuer- 
zas de  la  repúblft». 

En  efecto  rennieroú  basta  cien  mil  hombres  curiosamente  adere* 
zades.  I>e  la  parcialidad  de  Oootelolco  sálienm  nueve  capitanes  no* 
bles  con  la  ensefia  de  la  cabeceara  que  era  un  pájaro  verde  sobre 
mi  peñasco;  pertenecientes  á  los  otras  divisiones  se  formaron  trece 
capitanías,  con  sus  estandartes;  siendo  él  dt  ^uiabuiztlan  un  phi* 
maje  verde  á  manera  de  mosqueador,  el  de  Tizatla  una  garza  blan- 
ca sobre  un  pefiasco,  él  de  Tepeticpac  un  lobo  sobre  pellas  con  arco 
j  flechas  en  la  mano:  Voioa  los  guerráros  Vestían  vistosas  armas  é 
iban  confiados  en  los  castellanos  para  destruir  é,  sus  enemigos.  (2) 

Parece  lo  mejor  averiguado  que  los  castellanos  permanecieron 
vemte  días  en  Tlazcalla;  en  este  concepto,  él  ejército  salió  dt  la 
ciudad  el  trece  de  Octubre.  Marchando  á  punto  de  guerra  como  si 
fnera  en  país  enemigo,  ^'dormi  en  un  arroyo  que  allí  estaba  á  las 
"dos  legulas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hiciesen  algún  escán- 
^dalo  en  la  ciudad,  y  también  porque  era  ya  tarde,  y  no  quise  en* 
'Hrar  en  la  ciudad  sobre  tarde.''  (3)  Hicieron  ahí  los  aliados  algu- 
nas chozas  de  ramas  pam  pernoctar;  se  presentaron  ciertos  mensa* 
jetos  chololteca  á  dar  á  Cortés  la  bienvenida,  trayendo  bastimentos 
de  gallinas  y  pan  de  maíz,  ofreciendo  que  los  de  la  sefioría  se  pre* 
sentarían  al  siguiente  dia;  rogáronle  tatíibieü  no  conántiese  á  loi  de 
Tlaxcalla  les  hiciesen  dafio  en  sus  tierras'  m  personas.  Agradeció  la 
risita  el  general,'  y  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  despidió  !a 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  63.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXXI,  afirma  qne  los 
iefM>res  de  CbotloBait  se  xñiadaron  eionsar  oon  q«é  les  de  TlazoaBa  ewa  «os  e&emi* 
gw,  y  tm\¿üá(m^  la  «xcms»  por  jyst»  se  MemópÁ  pwr  é  U^  oindad. 

(B)  CavtAS  é^  lelaoM  P4r«  6i.-<M«fios  CamaxgQ.  ^S.^Ij^tiüxoofaia;  Hist  Chi- 
chim.  cap.  84.  M8.— Perrera,  d^a  11,  lib.  Vi,  cap.  XVIII,— Torquemada,  lib.  IV 
cap.  XXXVIII. 

(3)  Cartas  de  Belao.  pág.  64.— Según  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXn^  dnrmierqn  aque- 
1biioehe^mto*^m  Hoque  pasa  obrade^imalegiifléhk>ade€bóiidA»ád^  «fllá  lie- 
"ohaáhoim  imapaente  de  piednw  *^anojo  de^Oottés,  lio-daHemalBIáK,  éBMÍMo§M^ 
indispensable  de  pasar  para  ir  de  Tlaxoalla  á  Cholollan;  lapnente  á  que  el  soldado 
«onista  se  rafteie  es  la  oonstvmida  de  piedra  poco  después  de  fundada  la  oindaS  da 
Puebla,  7  que  reedificada  se  oMoealM^  pov  Ptieola^a  MMoe. 
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Nada  de  esto  enoontramoa  confirmado  por  los  testigos  presenda- 
les.  Conforme  á  su  autoiidadi  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  yinie- 
ron  dos  ó  tres  persona  de  CholoUan,  qnienes  dijeron  estar  enfer- 
mos los  sefiores,  razón  por  la  cual  no  podían  presentarse,  yiníendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  lo  que  les  querían.  LiOS  tlaxcalteca  hicieion 
observar  á  Cortés  ser  aqu^ella  una  burla,  pues  los  enyíados  eran  ma. 
cebuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  ló  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  yiniesen  los 
sefioroB  en  persona.  Entonces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  sefiores,  para  traer  emba- 
jada Á  tan  alto  principe  como  el  rey  de  Espida;  que  dentro  de  tres 
dias  vinieran  los  principales  á  dar  la  obediencia  y  declararse  vasa- 
llos de  S.  M.,  '^con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
**daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y  procedería 
'^contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
''someter  debajo  de  el  dominio  de  Y.  A.''  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  autoriza* 
do  por  escribano,  ^^con  relación  larga  de  la  real  persona  de  Y.  S.  M. 
"y  de  tni  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  muy 
^'mayores  tierras  y  sefioríos  eran  de  Y.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
*'ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
'4o8  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  á  justicia."  (1) 
Los  mensajeros  se  tornaron  á  Cholollan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla,  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  créian  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegura- 
ban por  contrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fu^se  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  '^E  así  lo  asentó  un  escribano,  por 
*4as  lenguas  que  yo  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  ellos, 
*'as8Í  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacer 
<<mis  nego(»os  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como 
^'ya  he  dicho,  y  allí  waban  venir,  y  les  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 

(1)  Cartii  ddMlafi.  páf.  Sf --6S.--B«riua  Dúi^  oap.  LXXXL 
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«fcaimno  no  tenten  respaesta  algüoA.^  (1}  Gonodda  esta  Msolück» 
por  lo3  tlaxoalteca,  se  opusieron  de  nuevo  cea  lK)do  empeño,  hü^tien* 
do  en  las  traiciones  de  méxica  y  dioloUieca;  mas  no  pudiendo  ren- 
cer  el  ánnno  de  D.  Hernando;  le  ofrecieron  ayudatle  con  las  fuer- 
zas de  la  repúbliba. 

En  efecto  reunieron  basta  cien  mil  hombres  curiosamente  adere^ 
zados.  De  la  parcialidad  de  Oootelolco  salieitm  nueve  capitanes  no* 
bles  con  la  ensefia  de  la  cabeceara  que  era  un  pájaro  verde  sobre 
nn  peñasco;  pertenecientes  áloe  otras  divisiones  se  formaron  trece 
capitanías,  coa  sus  estandartes;  siendo  él  de  ^uiabuiztlan  un  phi<» 
maje  verde  á  manera  de  mosqueador,  el  de  Tizatla  una  garza  blan- 
ca sobre  un  peñasco,  él  de  Tepeticpac  un  lobo  sobre  peñas  con  arco 
yfiecfaas  en  la  mano:  todos  los  ^eni^ros  vestiab  vistosas  armas  é 
iban  confiados  en  los  castellanos  para  destruir  á  sus  enemigos.  (2) 

Pftrece  lo  mejor  averiguado  que  los  castellanos  permanecieron 
veinte  dias  en  Tiaxcalla;  en  este  concepto,  el  ejército  salió  dt  la 
ciudad  di  fcrece'  de  Octubre.  Marchando  á  punto  de  guerra  como  si 
faera  en  país  enemigo,  ^'dorml  en  un  arroyo  que  allí  estaba  á  las 
Mes  leguas,  por  despedir  la  gente,  pcurque  no  hiciesen  algún  escán- 
"dalo  en  la  ciudad,  y  también  porque  era  ya  tarde,  y  no  quise  en- 
'Hrar  en  la  ciudad  sobre  tarde/  (3)  Hicieron  ahí  los  aliados  algu« 
ñas  chozas  de  ramas  para  pernoctar,  se  presentaron  oiertos  mensa* 
jeros  cholólteca  á  dar  á  Cortés  la  bienvenida,  trayendo  bastimentos 
de  gaüinafl  y  pan  de  maíz,  ofreciendo  que  los  de  la  señoría  se  pre- 
sentarían al  siguiente  dia;  rogáronle  también  no  conántiese  á  los  de 
Tlaxcalla  les  hiciesen  daño  en  sus  tierras*  m  personas.  Agradeció  la 
TÍ8Íta  el  general,'  y  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  despidió  !a 

(1)  Cortós,  Cartas  de  relac,  pág.  68.— Bemal  Díaz,  cap.  LXXXI,  afirma  qne  los 
•Motes  de  CholoQan  se  xñaadaron  excusar  ood  q«é  les  4e  HaxoeBa  enm  gas  ^leini* 
gos,  y  toni^dose  U  «xonsa  por  ipM«  se  delennin^  PMsr  i  ll^  <úu^^ 

(2)  Cartas' 49  lelM.,  p^g.  64.— Muftoc  Camai^q.  l^.-^L^tlilxogbia,  Hist  Cbi. 
cMm,  cap.  84.  M8.— Porrera,  ,4e'o.  11,  lib.  Vi,  cap.  XVIU.— Torquemada,  líb.  IV 
cap.  XXXVIII. 

(8)  Cartas  deBelao.  pág.  64.— Segan  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXII^dixrmiercfn  aque- 
Binccbe  jTtnto  *^m  rio  que  pasa  obradenna  legua  eliieade  ChoiifU,  á  dopde  «slá  lie- 
"ohaáhnm  nnapuente  de  piedrín  "£1  arroyo  de^Oot tés,  rio^doiBeKiíAlBíás,  ^MÜAUí^to^ 
indiipensable  de  pasar  para  ir  de  Tlaxoalla  á  Chaloilao;  lapnente  á  que  el  soldado 
noniítasereiftoiees  U  oonstcmida  de  piedra  pooo  deqMeo  defaodadálaoiildaSdo 
PoAbla,  7  que  reediíloada  se  oMoeolM^  pov  Plieols  do  liMoe. 
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Nada  de  esto  enoontramoa  conArmado  por  los  teatigos  presencia- 
les. Conforme  á  su  autoridad,  con  los  mensajeros  tlaxcalteca  vinie- 
ron dos  ó  tres  persona  de  CholoUan,  qnienes  dijeron  estar  enfer- 
mos los  sefiores,  razón  por  la  cual  no  podían  presentarse,  viniendo 
ellos  en  su  lugar  á  ver  lo  que  les  querían.  Los  tlaxcalteca  hicieron 
observar  á  Cottéa  ser  aqu^ella  una  burla,  pues  los  enviados  eran  ma- 
cebuales,  muy  inferiores  en  calidad  á  las  personas  encargadas  de 
embajadas,  por  lo  cual  no  debía  admitirlos,  sino  exigir  viniesen  los 
sefiores  en  persona.  Entonces  D.  Hernando  dijo  á  los  chololteca, 
que  ellos  eran  muy  poco,  y  aún  sus  mismos  sefiores,  para  traer  emba- 
jada á  tan  alto  principe  como  el  rey  de  España;  que  dentro  de  tres 
días  vinieran  los  principales  á  dar  la  obediencia  y  declararse  vasa- 
llos de  S.  M.,  "con  apercibimiento  que  pasado  el  término  que  les 
**daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría,  y  procedería 
^'contra  ellos,  como  contra  personas  rebeldes,  y  que  no  se  querían 
''someter  debajo  de  el  dominio  de  Y.  A."  Para  dar  fuerza  á  la  ame- 
naza, les  entregó  un  mandamiento  firmado  de  su  nombre,  autoriza- 
do por  escribano,  "con  relación  larga  de  la  real  persona  de  Y.  S.  M. 
^'y  de  mi  venida,  diciéndoles,  como  todas  estas  partes,  y  otras  muy 
^'mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  Y.  A.,  y  que  los  que  quisiesen 
*'ser  sus  vasallos,  serían  honrados  y  favorecidos;  y  por  el  contrario, 
"los  que  fuesen  rebeldes,  serían  castigados  conforme  á  justicia."  (1) 
Los  mensajeros  se  tornaron  á  CholoUan.  Reunidos  los  del  conse- 
jo, letra  muerta  fué  para  ellos  el  exijente  documento,  aunque  bien 
comprendieron  las  amenazas  pronunciadas  de  viva  voz:  divididos 
los  pareceres,  sólo  tres  de  los  principales  vinieron  á  Tlaxcalla,  Di- 
jeron no  haberse  presentado  antes,  porque  los  de  la  provincia  eran 
sus  enemigos  y  no  créian  venir  seguros;  los  tlaxcalteca  debían  ha- 
ber hablado  mal  contra  ellos;  no  les  diera  crédito,  pues  lo  asegura- 
ban por  contrarios  y  no  por  pasar  así;  que  se  fu^se  á  su  ciudad  y 
ahí  conocería  la  falsedad  de  aquellos  dichos;  por  último  se  daban 
por  vasallos  del  rey  de  Castilla.  "E  así  lo  asentó  un  escribano,  por 
"las  lenguas  que  ya  tenía:  y  todavía  determiné  de  me  ir  con  ellos, 
"assi  por  no  mostrar  flaqueza,  como  porque  desde  allí  pensaba  hacer 
"mis  negocios  con  Muteczuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como 
"ya  he  di<^o,  y  allí  usaban  venir,  y  les  de  allí  ir  alli,  porque  en  el 

(1)  Cartii  ddMlafi.  páf.  a8--6S.--Bmial  Dúi^  cap.  LXXXL 
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'^camino  no  tenfán  réspaesta  alguna.''  (1}  Gonodda  esta  l^e0Dlüok)& 
por  los  tlazcalteca,  se  opusieron  de  nuevo  c6á  lK)do  émpefio,  hlitóstien^ 
do  en  las  traiciones  de  méxica  y  diolotteca;  mas  no  pudiendo  ren- 
cer  el  ánimo  de  D.  Hernando,  le  oñ^ieron  aytt^arle  con  las  fuer* 
zas  de  la  TepúblSca. 

En  efecto  reunieron  hasta  cien  mil  hombres  curiosamente  adere* 
zades.  De  la  parcialidad  de  Oootelolco  salieron  nueve  capitanes  no* 
bles  con  la  ensefia  de  la  cabeceara  que  era  un  pájaro  verde  sobre 
QD  pefiasco;  pertenecientes  áloe  otras  divisiones  se  formaron  trece 
capitanías,  coa  sus  estandartes;  siendo  él  de  ^uiahuiztlan  un  phi* 
maje  verde  á  manera  de  mosqueador,  el  de  Tizatla  una  garza  blan- 
ca sobre  un  peüasco,  él  de  Tepeticpac  un  lobo  sobre  pellas  con  arco 
y  flechas  en  la  mano:  todos  los  guerreros  vestían  vistosas  armas  é 
iban  confiados  en  los  casteUanós  para  destruir  ásús  enemigos.  (2) 

Parece  lo  mejor  averiguado  que  los  castellanos  permanecieron 
vemte  dias  en  Tiaxcalla;  en  este  concepto,  el  ejército  salió  dt  la 
tíudad  di  treeíé  de  Octubre.  Marchando  á  punto  de  guerra  como  si 
faera  en  país  enemigo,  ^'dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba  á  las 
Mos  legults,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hiciesen  algún  escán- 
**dalo  en  la  ciudad,  y  también  porque  era  ya  tarde,  y  no  quise  en- 
^Hrar  en  la  ciudad  sobre  tarde.**  (3)  Hicieron  ahí  los  aliados  algu- 
nas chozas  de  ramas  pam  pernoctar;  se  presentaron  <^iertos  mensa*- 
jeros  cholólteca  á  dar  á  Cortés  la  bienvenida,  trayendo  bastimentos 
de  gallinas  y  pan  de  mal2,  ofreciendo  que  los  de  la  sefioría  se  pre- 
sentarían al  siguiente  dia;  rogáronle  también  no  conántiese  á  los  de 
Tlaxcalla  les  hicieBen  dafio  en  sus  tiertar  m  personas.  Agradedó  la 
risita  el  general,'  y  siguiendo  las  indicaciones  hechas,  despidió  la 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  63.— Bernal  Díaz,  óap.  iL'SX'Xl,  afirma  qne  los 
Mfiotes  de  CholoBan  se  láindafc»!  excusar  con  q«6  les  de  HaxoaBa  enm  gas  eiieini* 
g08,  y  teniéndose  U  «XQU«  por  i9tl«  se  delernúnó.  2^^ 

(3)  Carta»  4^  rete.,  p^.  .«4.-<M«fios  Camazgq.  It^.-rO^^tiilzooliia»  Bist  Cbi. 
chinu  cap.  84.  MS.— Herrera,, déo.  II,  lib.  VI,  cap.  XVIIL— Torcjuemada,  lib.  IV 
cap.  XXXVIII. 

(3)  Cartas  de  Belao.  pág.  64.-~S6gaii  Bernal  Díaz,  cap.  LXXXII^dormierc^  aque- 
ja noche  junto  ^'im  rioqne  pasa  obra  de^tma  legua  ebioade  CbotoU,  á  Aoade  está  lie- 
«ohaáhoraiiiiapaeiitedepiednk''£laxro7ode^Gotté8,  rú^deSernalfiias,  esjU^topio^ 
iadiipensable  de  pasar  para  ir  de  Tlaxoalla  á  Cholollaii;  la  puente  á  que  el  soldado 
«talsta  se  refieie  es  k  oonstvmida  de  piedra  poco  después  de  fundada  koiildaSAs 
IW>]a,  y  que  reedificada  se  oonooa^  por  Ptieols4aiféfl0O.       •  , 
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"  que  68tá  aqoi,  que  es  an  principal  suyo  que  ee  llaaia  Tstoae- 
**  papQca.  Laego  el  capitán  le  babló  por  ms  intérpretes,  repren- 
V  Rendóle  por  la  ficción  qae  había  heeho  por  mandato  de  sn 
f^  señor,  y  él  se  volnó  avei^nsado  y  confuso  á  Hoothensoma, 
**  7  ellos  gozaron  del  presente  qae  Helaba  y  prosiguieron  su  ca- 
^*jmno."  (1) 

Creyendo  Cortés  á  los  auxiliares,  quienes  le  decían  en  aquel  pon- 
to iban  á  asaltarle  los  guerreros  méxica  ocultos  en  el  bosque  in- 
mediato, llamó  á  los  embajadores  que  en  su  compañía  llevaba,  y 
les  dijo:  ''Sabed  que  estos  que  conmigo  vienen  no  duermen  de  no- 
"  che,  é  si  duermen  es  un  poco  cuando  es  de  dia,  é  de  noche  están  con 
'*  sus  armas,  é  cualquiera  que  ven  que  anda  en  pié  6  entrado  ellos  es- 
'*  ten,  luego  lo  matan;  é  yo  no  bastéalo  resistir;  por  tanto,  hacedloasí 
*!  saber  á  toda  vuestra  gente,  é  decidles  que  después  de  puesto  el 
"  sol  ninguno  venga  do  estamos,  porque  morirá,  é  á  mi  me  pesará  de 
''losque  murieren.''  (2)  Noobstante  la  prevención,  curiosos  ó  espías, 
quince  amanecieron  muertos  alrededor  del  campo.  Este  proceder, 
ajustado  á  la  ordenanza  militar,  iba  á  costar  la  vida  á  D.  Hernando; 
salió  á  rondar  fuera  del  campo,  y  al  volverse  fué  descubierto  en  la 
oscuridad  por  Martin  López  estando  de  guardia;  mirando  éste  el 
bulto,  encaró  la  ballesta,  mas  al  apretar  la  llave  oyó  la  voz  del  ge- 

m 

neral  quien  gritó  ¡Ah  de  la  velal  á  ser  más  tardía  la  interpelación 
aquella  noche  muriera  Cortés.  (3) 

£1  tres  de  Noviembre  penetró  deflnivamente  el  ejército  dentro 
del  Valle  de  México  y  fué  á  pernoctaren  Amaquemecan,  (4)  pobla 

(1)  Siüiagan,  lib,  XII,  oap.  XII.— C<$dio6  Bimníttz,  MS.— Torquemada,  lib.  IV-, 
cap.  XLIII. 

(2)  Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.   577. 

(8)  Henerai  déc.  II,  lib.  VII,  cap.  IV.— Torquemada,  lib.  IV.  cap.  XLI. 

(4)  Cortés,  cartas  de  reiac.  pág.  74.  En  esta  parte  del  itinerario  nos  ajnstamofl 
estrictamente  á  la  autoridad  de  D.  Hernando,  preáfariéndofai  á  la^  áe  Bevnal  IXab,  al- 
^  diferente  de  ellA.  Herrera,  déc.  II,  lib.  Vil,  oap.  IV,  haoep^eariSlps  casteDanos 
por  Tezoooo.  Torqnemada,  quien  sigue  á  Herrera  en  lo  relaÜTO  á  la  conquista,  lib. 
IV,  cap.  XLII,  da  los  pormenores  de  la  entrada  de' Cortés  en  Texcoco,  en  donde  fué 
recibido  por  el  rebelde  Ixtlílzochitl  en  compafif  a  de  su  hermano  Ooanacochtzin,  en 
«QMnoia  de  Cacama  á  k  saion  en  México.  CAtttlgeio,  lom  2,  pág.  58^  tiguiendo  á 
su  principal  guía  Torquemada,  adopta  la  misma  yertíon  en  todos  sus  puntos.  Con 
mocho  temor  decimos  que  semejante  relación  no  encuentra  fundamento  enninguna, 
•iffiginriee  da  las  faentes  espafldas  é  iiidlgena8*-Amaquemeoaii,  boy  Ameea  ó  Ame- 
jiiiMoa,  en  el  Sstado  de  Mézfoo,  es  el  Amaqi}eruoa  de  Corles. 
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dop  4e  la  provincia  de  Chalco,  casi  aVpi^  d^  ^^  mpotafias:  contabft 
aQQ8  vemte  mil  yecioos.  ^1  aefior  del  Ingar^  llamado  Cacama* 
tño,  (1)  ^poaeAtó  álos  castellanos  eo  Us  casas  reales,  les  hizo  un 
magnifico  regfiXo  €|n  oro  y  joyas^  ^Immges  y  mantas,  y  según  la  eos- 
tumbie  admitida  entánoes  de  dar  buenas  mozas  á  los  blancos  para 
tener  aacesioA,  les  entregó  cuarenta,  'Hodas  muy  galanas  y  bien  ves- 
"  tidas  y  adei:eaaclas,  atados  á  las  espaldas  muy  ricos  plumajes  y  en 
"las  cabe^saS)  todas  él  cabello  tendido  y  en  los  carrillos  puesto  su 
"od/or^que  las  hermoseaba  mucho;  Iqs  soldados  las  recibieron  con 
"agimiento  dedadas  y  les  agradecieron  el  presente.  (2) 

Xia  provincia  Chaloa»  jsometida  por  los  emperadores  de  México 
después  de  sangrientas  guerras,  llevó  siempre  de  mala  gana  el  yugo 
de  los  veneedores;  aparecían  sumisa  y  obediente  por  estar  cercana 
Tenoxtitlan;  mas  sus  moradores  guardaban  vivo  rencor  contra  sus 
tiranos.  Xiuego  que  los  de  Amaqoemecan  pudieron  explayarse  con 
los  blancos,  juntos  Qon  los  de  Tlamanalco  y  de  Chalco,  quejáronse 
amaisamente  de  las  exacciones  de  los  recaudadores  méxica,  de  lo 
excesivo  de  los  tributos,  de  lo  muy  pesado  del  gobierno  de  Mote- 
Gohxipma;  Cortés  les  ofreció  remediar  sus  males,  diciéndoles  ^^como 
"  veníamos  A -deshacer  agi*ftvios  y  robos,^'  en  virtud  de  lo  cual  aque- 
llos stores  prometieron  obediencia,  recibiendo  en  cambio  la  protec- 
ción de  los  teules  cuando  la  ocasión  se  presentara.  (3)  Así,  el  des- 
potismo mexicano  y  la  falta  de  vínculos  entre  los  elementos  de  la 
loonarquía»  hacían  de  cada  pueblo  pisado  por  los  invasores  un  fir- 
me aliado  y  un  enemigo  enconoso  de  México^  aumentaba  el  pod^r 
de  los  teules  en  razón  inversa  de  como  disminuía  el  de  Motecuhzo- 
ma.  'Kn  los  dos  dias  que  los  castellanos  permanecieron  en  Amaque- 
meean  fueron  abundantemente  asistidos  y  regalados,  no  sólo  por  el 
mfor  del  lugar,  sino  también  por  los  de  los  pueblos  comarcanos,  to- 
dos «en  el  mismo  sentido  de  enemistad  contra  los  tenochca.  Ahí 
mismo  hai>(a  encontrado  Cortés  algunos  principales  méxica,  encar- 
gados ppr  su  sefiffr^  s^n  le  dijeron,  de  cumplimentarle,,  proveyén- 
dole .ademas  de  cuanto  hubiera  menester,  (4) 

(1)  Ixtlilzoohitl,  Hist  Chiohim.  oap.  85.  MS. 

(2)  P.  Dnian,  S^gniida  parte,  eap.  LXXIIL  MS. 

(3)  P,  Daraa,  ca|»..IJCXIIL  MS.^r^Beiivl  Pte»  «^  liZXXVL-^BMreni,  deo. 
n.  Hb.  Tn,  oap.  ly.— Torquemoda»  lib.  IV,  eap.  XhV. 

U)  Ctttas  de  Belao.  pág.  75. 
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En  balde  había  sido  los  esfüerztis  para  detenei'  i  los  extranjeros; 
habían  ya  penetrado  en  él  Yalle,  y  á  medida  que  á  México  se  acer- 
caba recrecían  los  temores  de  Motec\ihzoma,  sin  acertar  én  una  de- 
terminación salvadora.  Siendo  ya  muy  apremiante  el  Conflicto,  reu- 
nió de  nuevo  en  consejo  á  los  dos  reyes  aliados,  con  muchos  de  la 
principal  nobleza.  Como  siempre,  los  pareceres  fueron  encontrados: 
Cacama  opinó  porque  fueran  recibidos  de  paz  los  blancos,  pues  los 
embajadores  gozaban  de  un  carácter  sagrado  y  éstos  lo  eran  de  un 
grande  y  poderoso  monarca:  Cuitlahuac  persistió  en  su  aviso:  "Quie- 
^'ran  los  dioses,  dijo,  no  metáis  en  vuestra  casa  quien  os  eche  de  ella 
**y  08  quite  el  reino;  y  cuando  queráis  remediarlo,  tío  halléis  tiem- 
"po,  ni  medio  para  ello"  (1)  Sin  ace^tat  francamente  determina- 
ción alguna,  Motecuhzoma  resolvió  enviar  nueva  embajada  y  em- 
picar  aun  las  infructuosas  artes  de  los  hechiceros. 

El  seis  de  Noviembre  dejaron  los  castellanos  Amaquemecañ  di- 
rigiéndose por  Tlalmanalco,  adonde  entraron  hacia  la  mitad  de  la 
mañana.  (2)  el  pueblo  correspondía  ala  provincia  chalca.  Agasa- 
jados por  el  señor  del  lugar  pasaron  adelante,  rindiendo  la  jomada 
en  Ayotzinco,  pueblo  pequeño  situado  junto  á  las  márgenes  meri- 
dionales del  lago  de  Chalco,  teniendo  á  la  parte  de  tierra  un  mon-  • 
tecillo  áspero:  (3)  era  entonces  tina  especie  de  fuerte  á  donde  ve- 
nían á  recalar  muchas  canoas.  Pasóse  la  noche  con  grande  vi- 
gilancia, como  que  adelantaban  siempre  con  suma  desconfianza, 
pagando  con  la  vida  quince  ó  veinte  indios  muertos  por  las  velas, 
quienes  sin  duda  se  acercaron  como  espías  ó  cotno  curiosos. 

A  la  mañana  siguiente,  siete  de  Noviembre,  al  ponerse  en  cami- 
no los  blancos,  se  presentaron  doce  muy  principales  nobles  con  gran 
séquito  de  sirvientes,  acompañando  á  Cacamatzin,  sobrino  de  Mo- 
teuhzoma  y  rey  de  Texcoco,  jóven.de  hasta  veinte  y  cinco  años,  ri- 
camente vestido  á  su  usanza,  llevado  en  unas  andas  en  hombros  de  la 
nobleza;  llegados  delante  del  general,  bajó  Cacamatzin  de  las  andas; 
apresurándose  los  demás  á  apartar  las  piedras  y  pajas  del  camino. 
Recibidos  los  embajadores  en  el  aposento  del  general,  tomó  la  pa- 
labra Cacama  diciéndole  venían  de  parte  de  Motecuhzsoma  á  ser- 

(1)  Torqnemsda,  Ub.  IV,  eap.  XLII.— P.  Darán.  o«p-  LXXIiX.  MS^ 
(3)  Bemal  Díaz,  cap.  LXXXVI. 
(3)  Cartas  de  relao.  pág.  74—75. 
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▼irle  y  acompasarle,  no  Tiniendó  el  emperador  en  persona  por  estar 
indispnestóp  mas  le  espera  en  la  ciudad  á  donde  le  dar&  á  conocer 
cnanto  carifio  le  profesa;  pero  que  si  puede  editar  la  entrada  en  Mé- 
xico lo  haga,  pues  pasará  trabajos  y  dificultades;  ^^y  en  eeto  ahinca- 
"ron  y  porfiaron  mucho  aquellos  señores,  y  taúto,  que  no  les  queda- 
"ba  sino  decir,  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  porfiase 
'4r.''  (1)  A  pesar  de  esta  tímida  y  vergonzante  amenaza,  Ck)rtés, 
quien  ya  había  formado  cabal  juicio  del  mísero  monarca,  respondió 
con  su  entereza  acostumbrada,  aunque  con  blandas  palabras^  no  -po- 
día retroceder  en  su  camino,  marchando  en  consecuencia  sobre  la 
capital.  Tal  fué  el  resultado  de  aquella  embajada,  innecesaria,  ab- 
surda, después  de  tantas  de  su  especie. 

!En  cuanto  á  los  encantadores,  oigamos  la  leyenda  azteca^  ^Tar-* 
**tiéron8e  todos  camino  de  Tlalmanalco  para  verse  con  los  espafio- 
"les  donde  los  topasen;  y  subiendo  por  la  cuesta  arriba  por  el  ca- 
rmino por  donde  venían  los  españoles,  topáronse  con  Tezcatlipuce, 
"que  venía  de  hacia  donde  venían  los  españoles  y  delante  dellos  al- 
"gun  trecho,  el  cual  les  apareció  en  hábito  de  un  hombre  de  aque- 
"lla  provincia  de  Chalco,  que  venía  muy  borracho  y  fuera  de  sí;  no 
"por  el  vino  que  había  bebido,  más  por  el  furor  y  rabia  que  dentro 
í'de  sí  tenía;  y  como  hubo  llegado  junto  aquel  escuadrón  de  nigro- 
"mánticos  y  hechiceros,  paróse  y  comenzó  con  grandes  voces  á  reñir- 
"les.  Traía  ceñidos  los  pechos  desde  la  cintura  arriba  con  ocho 
"vueltas  de  una  soga  de  esparto,  y  díjoles:  ¿para  qué  volvéis  de  nue- 
*'vo  á  acá?  ¿dué  es  lo  que  Moctheuzoma  pretende  hacer  para  vues- 
'Hro  remedio  contra  los 'españoles?  Tarde  ha  vuelto  sobre  sí,  que  ya 
"está  determinado  de  quitarlo  su  reino  y  todo  cuanto  tiene  y  toda 
"su  honra,  por  las  grandes  tiranías  que  ha  cometido  contra  sus  va- 
"sallos:  no  ha  regido  como  señor,  sino  como  tirano  y  traidor.  Como 
"oyeron  aquellas  palabras  los  nigrománticos  y  encantadores,  humi- 
*11áronse  hacia  él^conociendo  ya  quien  era),  y  comenzáronle  á  rogar 
"con  palabras  humildes,  y  otros  de  ellos  comenzaron  á  hacer  un  al- 
'^r  de  piedras  y  tierra,  y  cubriéronle  con  yerbas  y  flores  de  las  que 
"allí  hallaron;  pero  él  curó  nada  de  este  regalo,  sino  procuró  de  pro- 
"ceder  con  más  furia  en  reñirlos  y  injuriarlos  con  más  altas  voces, 
^<y  con  más  conato  les  dijo:  ¿A.  qué  habéis  venido  aquí,  traidores? 

(1)  Cartas  de  relao.  pág.  75.— Torqnemada,  lib,  tV,  oap.  XLV^. 

TOM.  rv.-»-34 
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"No  tenéis  remedio.  Volveos  y  mirad  hacia  México,  y  veréis  lo  que 
^^ha  de  venir  sobre  ella  antes  de  machos  dias.  Lueigo  se  volvieoon 
**á  mirar  hacia  MéxicOi  y  lo  vieron  ^er  en  vivas  llamas  asi  los 
^^¿emplos  como  las  demás  iglesias,  y  todos  los  colegios,  y  las  casas 
^'principales  y  de  gente  baja,  y  allí  se  les  representó  la  gaerrade  la 
^'destrucción  de  México.  Gomo  hubieron  visto  esto  los  nigrománii- 
^'cos  y  encantadores,  se  les  derritió  el  corazón  como  si  fuera  de  ce- 

Ta  y  se  les  hizo  un  ñudo  en  la  garganta  que  no  podían  hablar;  y 
''habiendo  pasado  algún  poco  espacio,  el  principal  dellos  comenzó  á 
"hablar  diciendo:  Nosotros  no  somos  dignos  de  ver  este  prodigio: 
"más  convenia  que  lo  viera  Moctheuzoma,  porque  esto  que  se  nos 
"ha  parecido  es  el  dios  Tezcatlipuca;  y  luego  se  desapareció,  y  los 
'  "nigrománticos  y  encantadores  no  osaron  ir  más  adelante,  dejaron 
"de  hacer  á  lo  que  iban,  y  volvieron  luego  á  México."  (1) 

Sea  que  en  realidad  algún  ebrio  prorumpiera  en  aquellas  desco- 
medidas palabras,  ó  más  bien  que  fuera  una  invención  de  los  en- 
cantadores para  disculpar  la  ineficacia  de  sus  conjuros,  lo  cierto  es 
que  tornaron  á  México  á  dar  cuenta  de  la  malaventura.  Oido  por 
Motecuhzoma,  se  quedó  cabizbajo,  enmudeció,  púsose  á  temblar; 
pasado  el  accidente  dijo:  "¿Pues  qué  hemos  de  hacer,  pues  que  los 
"dioses  y  sus  amigos  nos  desfavorecen  y  nuestros  enemigos  vienen 
"prósperos?  Yo  ya.  estoy  determinado,  y  determinémonos  todos  d^ 
"poner  el  pecho  á  todo  lo  que  se  ofreciere,  no  nos  habernos  de  escon- 
"der,  ni  habemos  de  huir,  ni  habemos  de  mostrar  cobardía:  no  peñ- 
ásemos que  la  gloría  mexicana  ha  de  perecer  aquí.  Compadézcome 
"de  los  viejos  y  viejas,  y  de  los  niños  y  niñas  que  no  tienen  pies  ni 
"manos  para  defenderse,  que  de  los  demás  ya  tenemos  determinado 
"de  morir  por  la  defensa  de  nuestra  patria."  (2) 

Casi  tras  los  embajadores  salieron  los  castellanos  de  Ayotzinco. 
Costeándolas  orillas  del  lago  vieron  dentro  del  agua  á  Mizquic;  lu|pwr 
á  su  cuenta  de  unos  dos  mil  vecinos,  pequeña  y  muy  torreada  ó  U^ 
na  de  teocalli.  Entraron  luego  por  una  calzada  "tan  ancha  como 
una  lanza  jineta,"  la  cual  formaba  como  un  dique  entre  los  It^gos  d^ 


(1)  P.  Sahagun,  lib.  XCK,  cap.  XIIL  «-Códice  Bsmirez.  H&— Torqaemads,  Hb* 
rV,  cap.  XLIV. 

(2)  Sahagun,  Ub.  XH,  cap.  XIIL 
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Cbaloo  j  de  Xoéhiiniltoo,  la  cual  daba  paso  á  la  población  de  Cni- 
tkhaao  (hoy  Tlafana.y  La  etadad,  asentada  sobre  el  agaa,  les- pare- 
ció la  más  hermosa  de  las  hasta  entonces  vista,  asi  por  sns  eéKfi- 
éios  7  templos,  como  por  el  orden  j  oompostnra;  el  sefior  del  kigur 
dio  abundantemente  de  oomerá  los  Mancos,  los  obsequi6oon  los  fe- 
galos  de  costumbre,  y  aun  les  suplicó  se  quedasen  ahí  á  donxijr 
aquella  noche;  mas  los  nobles  méxica  no  tK>nsintieron  esto  úkime, 
pues  ya  estaba  prevenido  alojamiento  en  Itztapalapan,  ires  leguas 
adelante. 

De  Cuitlahuac  salieron  por  otra  calzada  hasta  tomur  la  tierra  fir- 
me, siguieron  por  la  orilla  oriental  del  lago  de  Texcoco,  hasta  dcur 
vista  á  la  ciudad  de  Itztapalapan,  situada  entonces  á  la  orilla  del 
lago,  mitad  en  la  tierra,  mitad  en  el  agua,  de  doce  á  quince  mil  ve- 
cinos, con  hermosos  y  buenos  edificios  labrados  con  gusto  y  simetría. 

Al  aproximarse  los  extranJOTos  salieron  á  su  encuentro  Cuitla- 
huac, señor  del  lugar  con  el  sefior  de  Coyohuacan  también  de  la  ca- 
sa real  de  México,  seguidos  de  la  nobleza  y  de  la  muchedumbre 
atónita;  Cuitlahuac  dio  la  bienvenida  á Cortés  departe  de  Motecuh 
zoma,  le  llevó  á  aposentar  cómodamente  con  sus  tropas,  les  acudió 
con  abundantes  mantenimientos,  é  hizo  al  general  un  regalo  de  es- 
clavas, plumajes,  ropas  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro.    La  ciudad 
llamó  la  atención  de  Cortés;  las  casas  nuevas  del  sefior,  entonces  en 
construcción,  le  parecieron  ''como  las  mejores  de  Espafia,  digo  de 
grandes  y  bien  labradas:"  respecto  de  otros  edificios,  describiendo  lo 
"más  notable  dice:  ''Tiene  en  muchos  cuartos  altos  y  bajos  jardines 
'teuy  frescos,  de  muchos  árboles  y  flores  olorosas:  asimismo  alber- 
^cas  de  agua  dulce,  muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo 
"fondo.  Trine  una  muy  grande  huerta  junto  á  la  casa,  y  sobre  ella 
"un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y  dentro  de  la 
'4m^ia  una  muy  grande  alberca  de  agua  dulce,  muy  cuadrada,  y 
"las  paredes  de  ella  de  gentil  cantería:  ó  alrededor  de  ella  un  an- 
"dén  de  muy  buen  suelo  ladrillado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él 
'^atro  personas  paseándose,  y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos 
"que  son  en  tomo  mil  y  ^iscientos.  Pe  la  otra  parte  del  andén, 
"háota  la  pared  de  la  hverta,  va  todo  labtado  de  ea&as  con  nnasvear* 
"gas,  y  detras  de  ellas  todo  de  arboledas  y  yeibas  olorosas;  y  dentio 
"del  alborea  hay  mucho  pescado,  y  muchas  aves  así  cómo  lavdn- 
"cos,  y  cercetas^  y  otros  gtoeros  de  aves  d^^^igua,  y  tantas,  que  mu- 
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''chas  veces  ^asi  cubren  el  agua,^.'  (1)  Bernal  Plaz  pDodigf^  elegios  á 
estas  construcciones^  dalas  cuales  qo  quedjA  el  menor  rastrp. 

Los  ^aquistadores  estabfin  4  las  puertas  4?  México;  Motec^h* 
zoma  no  había  sabido  evitarlo.    Los  hablantes  d^L  valle  sallan  eu 
inmensas  muchedumbres  por  los  caminos  i  considerar  exta$iados  i 
los  barbudos  ieules,  de  quienes  tanto  miedo  mostraba  si^  déspota 
sefior^  y  de  los  cuales  tantos  pro4ÍK^os  contaba  la  fama,  como  de  va- 
lientes é  invencibles.  Llamábales  la  atención  el  aspecto  de  los  blan^ 
eos,  los  vestidos,  las  armas,  los  tremendos  rayos  de  su  uso,  los  ve- 
loces y  enigmáticos  caballos,  los  terribles  lebreles;  todo  ello  era 
nuevo,  nunca  visto,  sobrenatural,  Inclusives  el  diverso  lenguaje, 
otras  costmpbres,  el  origen  misterioso,  la  aparición  de  aquellos  se- 
res cual  si  hubieran  sido  arrojados  por  las  ondas  del  ignoto  océano. 
Los  castellanos  por  su  parte  encontrábanlo  también  todo  nuevo;  Jas 
razas,  los  usos,  la  tierra,  la  vegetación,  el  cielo,  el  clima.  Iban  mará- 
villadosy  no  atreviéndose  á  dar  crédito  á  sus  propios  sentidos,  como  si 
fuera  un  sueño  agradable.  Según  sus  recuerdos  de  los  libros  de  caba- 
llería, se  figuraban  ser  los  paladines  de  los  romances  de  Amadís  de 
Gaula  6  de  Belianís,  estar  metidos  en  un  país  encantado,  donde 
tenían  que  habérselas  con  malandrines  y  nigromante?,  de  quienes 
saldrían  vencedores  con  ayuda  de  la  voluntad  de  Dios  y  su  corta- 
dora espada.  Verdad  es  que  no  pocos  de  aquellos  terribles  soldados 
habían  sentido  flaquear  el  corazón  al  verde  metidos  entre  tantos 
pueblos;  pero  iban  sostenidos  por  la  inquebrantable  fuerza  de  alma 
del  general  y  proseguían  adelante.    La  justicia  nos  hace  preguntar 
con  el  cronista  conquistador:  ^t¿qué  hombres  ha  habido  en  el  uni- 
verso que  tal  atrevimiento  tuviesen?"  (2)  Al  ponerse  ,en  presencia, 
se  asombraban  una  de  otra  las  civilizaciones  del  Antiguo  y  Nuevo 
Mundo. 

Amaneció  el  martes  ocho  de  Noviembre,  d^a  memorable  porqme 
en  él  puiiie^on  Jos  castellanos  por  primera  vez  la  planta  en  la  ciu' 

(1)  Cartas  de  relao.  pág.  77.— Bemal  Días,  cap.  LXXXVXL—Gomara».  Cron.  oap. 
LXLV.-^Hetrera,  déo.  II,  Ub.  VII,  oap.  IV.  Torquemada,  Hb.  IV.  cap,  XLV.— 
Itztapalapan,  ol  Iztapalapa  de  Cort^  subsiste  todatia^  mas  ya  no  á  la  oríUa  del  la- 
go, tíao  á'Seoa,  poes  las  aguas  del  lago  se  han  recogido  exteOKdmairiameBtei  s^  ve- 
xi^oába  el  fenámeíaó  desde  los  tfempos  d^  Bemal  Dta»  quien  dice  en  el  capítulo 
LXXXVII; ."agora  en  esta  sazón  está  todo  seco  y  oLembran  donde  solía  ser  laguna.'* 
-*£1  Canaalcan  de  Cortés  debe  leerse  Oulhuacan. 

(2)  Benud  Diñas,  oap.  LXXXVIH. 
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dad  de  México/ (1)  Eta  la  noche  anterior' todavía  hal^fan  venido 
emiBaiiós  de  Moteoitli2oma  á  ponderar  Ite  ^cnltades  de'  lá  entra* 
da  á  la  cindad,  lo  ctíal  oído  por  el  capitán  cempóaltecatl  V^vttl  di'*^ 
jo  á"  Cortea  no  Ber  verdad,  ptteí^él  cODÓWa  la  bindad  y  se  Comprome- 
tía á  llevarle  con  facilidad.  ^)  Atin^ne  los^blancos  «rati  nnos  tma- 
trocientoá,  el  ejéfcito  «ísMndía  á  tmo9  sÜrté  mil  'hom1)re£r,'  contando 
los  aliados.  Clnejáronse  ft  Coxtds  los  BCfioree  méíicá  de  meter  en 
Tenochtitlan '  aq^nellos  encamizadbs  enemigos  dél^  imperio)^  rdspon- 
dióles  ol  general  no  traerles  en  calidad' de  guerreros,  ttfno  ooiho  sim- 
pleí?  táméme  dcEltinádds  á  'inducir  la  ^otillerla,^  banjos  y  regalos. 
(3)  Salieron  de  liztapalapatí  én  ÉKm  dé  guerra,  tocando  létf  'atam- 
bores,  desplegadas  la^  banderas;  lá  caballería  en  la  descuMetta,  los 
peones  en  capitanías  de  escopeteros  y  ballesteros  á  la  vangnaMiai  él 
bagaje  en  el  centro  de  la  bat&Uá  con  algunos  aliados,  y  en  la  reta- 
guardia el  resta  de  la  infitütería'  de  espada  y  rodela  t^  los  demás 
aliados.  (4)  ün  indio  iba  delante  pregonando  en  lengua  naboa,  nin- 
guno se  atreviera  á>travesár  eVoamitfOj'pena  de  ser  muerto.  (6) 

A  una  media  legua  andada  entraron  por  una<;alzada  ^Han  ancha 
"  como  dos  lanzas,  y  muy  bísn  obrada,  que  pueden  ir  por .  toda  ella 
*^  ocho  de  caballo  á*  la  par,^'  constrmda  entre  las  aguas  del  lago;  la  cttal 
faera  de  una  sola  quiebra^  se  prolongaba  en  línea  recta  hasta  Mé- 
xico, por  espacio  de '  unas  dos  leguas.  La  ealsada  estaba  llena  de 
curiosos  aunque  dejalndo  en  medio  franco,  mientra»  á  uno  y  otro 
lado  se  acercaban  multitud  de  ^canoas  llenas  de  gente,  atraídos  to- 
dos por  espectáculo  tan  nunca  visto.  Dentro  del  lago  se  descubrían 
las  tres  ciudades,  Mezicatzinoo  de  tres  mil  vecinos^,  Huitsilopoohco 
de  seis  mil  y  Coyohuacan  de  cinco,  de  linda  vista,  retratáilflose  en 
el  agua  las  limpias  casas  de  los  séfiores  y  las  pirámides  truncadas 

(1)  La  fecha  crístiaiía  está  sefialada  por  Cortés,  relaciones  p<g.  115;  Bemal  Días, 
eH>'X<^UULVlii,  ^^Segim-<i»08  Anales  tepaiieK)^Ma,iuíi^ 
Sr.D.  FemiidorBBníitQB:  '<La  negada  del  mirqies  ioé  an  ^tMs -de  los  «neiniosá 
de  los  indio»<tiiédtfdli,  y>éa  el  da  los  «riatíaao^  tkm&nbaee,  wiendn  MiJhitrin  la  i». 
térprete.  ***.**Conflwnaw  lo  mismo  alguna  étn  de  Isa  relae&ones  antíg!ia8.«^A  nuestra 
onenu  él  martes  ocho  de^mWemhre  ooinddió  ostt  eLdiai)^o  Eheoatl,  segundo  del 

(S)Tt»qttetntdarüb.I¥;e^3aiViIé  V'  «    _-                                  •         ^ 

W  P.  DvaB,'«a|>kIiXaLli;LJá8e     -  ^  ..^ ;     .  ^      ^      ,«.      ..,  ,*  > 

(4)  P.  Sahágon,  Hb.  »!►  oap*  XV*  •  n             .;-    »        .u 

(5)  Torquemada,  lib,  lY,  cap.  XLVL  li  .  t      .    . 
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da  loB  teooatlit  efioalftcUu^ds  UanofX  hartar  paiacar  de  pla^  haridat 
porloanyoid^  aol»  (1)  Antea  da  llegar  al  cuerpo  déla  oindad,, 
ccmert«<Mdeada<8ajiiataba  laque  arrancaba  en  Coyohoacan;.en  la 
xjsúaa  de  ambaa  había  onr  mu j  f aorta  baluarte  con  dea.  tascei^  eei* 
cado  de  muro  de  doa  ertadoiiCon  au  pietU  "alqienado  por  toda  la 
*^can%  que  toma  con  ambaa  ealaadasi  y  no  tiene  maa  de  doa  puei* 
"  taa;  una  poc  daeatran  j  otra  poi^  do  ialen:"  eate  fuerte  era  llama-^ 
do  por  loa .  mézáca^  Xoloo.  (2)  Sn-  a^el  lugar  salieron  harta  mil* 
noblea  y  peraonas  principales^,  con  mantas  muy  galanaa  de  diitin* 
toa  colorea,  loa  cualea  al  Uegftr  daban' uno  por  uno  la  bienvenida  ea 
su  lengua,  haciendo  el  acatamiento  acostumbrado  de  inclinarae, 
tomar  tierra  con  el  dedo  mayor  de  la  mano '  derecha  y  UeTársda  á 
la  booaCfduró  aquella  ceremoma  más  de  una  hora4  (3) 

Idos  aquellos  aeñorea  y  prosiguiendo  adelante  loa  castellanos»,  en- 
contraron^ junto  á  la  ciudad  una  cortadura,  de  diea  pasos  de  anduv 
dertinada  Á>  dae  paso  A  las  aguas  del  uno  al  otro  lado,  con  vigas 
fuertes  y  lateadas  encima,^  que  de  puente  servían»  (4)  Pagada  la 
puente,  comenzaba  la  calle  en  la  ciudfi^,  xectay.  ancha  y-hermosa, 
formadaiá.  ambos  ladosr  per  gnmdea  y  heimosoa  edificios  mezclados 
eon-los  teocalli;  Arrimaloa  á  laa  paredes,  en  orden  prooesional,.  ve* 
nlan  basta  dosoientosfseSyoreamuy  principales^  con  ricos  y  galanoa 
trajesi  ai  bien  ellos  deséateos  por  estar  en  presencia*  del  emperador. 
Los  seguía  por  medio  de  la  calle  Motecuhzomay  cai^^ado  en  riquí- 
simas andS|S  en  hombros  de  sus  nobles;  cuando  le  pareció,  apéese 
de  laa  andas;  cuatro  se&erer  le  cubrieron  con  un  palio  "muy  ücguí' 
"  simio  éí  mamvUlai  y  la  color  de  plumas  verdee  con  grandes  labo* 
^'res  de^orO)  con  mucha  argentería  y  perlas  y  piedra&chalchihms, 
f ^  que  colgaban  4e  unaa  como  bordadoras,  que  hubo  muqho  que  mí- 
"  rar  en  eUo."  (5)  Yertía  lujosamente,  llevando  á  los  pies  un  calza 


(1)  GartÉ»dé  Befoo.,.pág.  78..*-Cottá^  qÜettsM^Ufel 
queiflÉiiiUíi  iniií«eirito<B/tllamlté»Hiihrilo|Soeh«>  (¿ty  Obnfttbnssó^  Hmbfloktohi- 
40;rá  fiTuj^JMisiiair^iay  eofOMu)  |l|peiM%  j  áiñmítmímof^  MMiof4iÍBao«. 
(a)  ELfoeite  darXoloe  eaMmeA^áaniMihaf  la  garitoaa  San  JUatíbmú  AiM. 
^    (a)iCaEtBftdeiMláo;p«K/rS>asrnál>E>íá%^ 

(4)  Esta  oorladura  estaba  ddante  de  la  capilla  de  San  Ámksñgá^  AbHlr«É  la  asl^ 
gao  el  logar  se  nombraba  Xolooo.  Según  Torqyieíaadip  Hbi  IV, :  da|^  XLVi^  ^^^q«eUa 
'*  puente  es  abosa  de  piedra,  y  está  eeroa  de  las  eilÉás.qtieliait^Fedio  ém  Altaiaílo, 
*'  que  son  las  que  llaman  de  Salcedo,  Junto  á  la  éánitiPdii  BftnvAttton;^'  '  -*  , 

(5)  Bemal  Díai,  cap.  LXXXVm. 
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i»xbn4naM  de  oío^  precedíanle  ttreepef«etta#  domo  henOdi»,  om 
éü  pbtf^e  ottft,  eon  tOift^  Tara  áeh<m  á"  maiiera  deMMrt^  iMaostada^oi 
ieSafAo^ acercare  la  nltfjeated;  setteiifMale  pattt  aadátspwdbnh 
2»  dineóbor  Gacam»^  selfor  dé^Ttocidcoí,  pe^ePitquietd»  CwOahnac, 
Mlorde  Itrtapalapali,  iñ^^éú^óleft  lesseltoree  áeTlafeopaa  y  Ckh 
yohnacan;  poi  delante,  criados  y  pajes  de  dos  en  dos  limpiabaa^ 
Boelo  de  piedras^  y  pajas  j  tefidiaB  mantaeiicas^  alpaso,  pota  el 
monarcas  desdéCaba  tocar  la  tierra  0011  Icto'piéii;  Sálo' loa>  cutio  »-> 
f&Éó  parientes  qxte  le  lleraban  de  cérea  le  velaa  el  vostoov  teobs^ 
lás  dtauur  iban  con  la  cabesaí  baja^  cen  iw^o^  acato^f  compostma. 
Al  descubrir  I>.  Hernando^  al  monatea^  se  apeó  d«l  caballo,  y  ^xmi 
b  inseparable  Marina  al  lado,  se  adelantó^  qaitése^la  gonmy  sakid6 
á  lar  usanza  espaifola;  Mbteeohssoma'  y  losados  prtireipeaaoú^^ 
fer  se  inclinaron  reverentes  hasta  tocar  hií  tiem^  con*  laa  manos.  Bor 
fin  estaban  eh  presencia  e!  sacrifiotfdór  y  láH^ctiina.  Un  mundo  de 
pensauñentos  debieron  cm¿kr  por'la  memté  dd«(qiieIlos  eimtro  hom- 
bres, á  qnienes  unido- Cuauhtemoo  observando  algo  distante,  Aranas 
ban  el  compendio  del  gran  drama  de  la  oonquista;  miradas  de  dis- 
tinto género  debieron  chocarse  entre  el  attivoD;  Hernando,  di  imi- 
tado Motecufazoma,  el  débil  Caeámatzin  y  Ctátlahuac^  intréjüday 
enconado  enemigo  de  loe  blancos;  Cortés- y  Motectthzcau^seisallQdat 
ron  cortesmente,  dándose  mútnos  parabienes  por  haberse'  enoonáva^ 
do;  la  pretensiosa  Marina  tendió  su  mano  defecha  para  saludar  i  su 
ve2,  mas  el  monarca  la  rechazó  ofreciendo  su  manq  i  CortéEt,  éste 
se  quitó  entonces  un  collar  que  al  intento  traía  prevenido,' ^de  unas 
"piedras  de  vidrio  que  ya  he  dicho  se  llaman  margajitas,.  (1)  que 
"  tienen  dentro  muchos  colores  é  diverridad  de  labores,  y  venia  ensar- 
"tado  en  unos  cordones  de  oro  con  almizque  porque  diesen  buen 
"  olor,  y  se  lo  hecho  al  cuello  al  gran  Montezuma;^  y  cuando  se  lo 
*'  puso  le  iba  á  abrazar,  y  aquellos  grandes-  se&ores  que  iban  con  el 
'*  Montezuma  detuvieron  el  brazo  á  Cortés  que  nO'  le  abrasase;  por- 
"  que  lo  tenían  ppr  menosprecio.!'^  (2)  Terminados  aquellos  cumpli- 
dos, Coitlahuac  se  quedéúpara  acompafiar  á  D.  Hernando,  mientras 
Ifotecubzoma  con  Cácama  dié  la  vuelta  ^  volverse  por  dondeihabí» 
venido;  los  nobles  del  cortejo  se  acercaron  entonces  para  haeer  su 


11)  Mhi^ftriUs  y  diamantes  de  Tldzio'leii  Dama  Cortea, 
ht)  B¿nud  Diac,  cap.  LXXXVm. 
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Matamieiilo  (  Cortea.  Poco  adelanta  un  servidor  trajt  al  emperador 

doa  ooUarefl;  datilvose  tete  haeta  qae  le  alcanza  el  general»  el  ciial 
los  puso  al  cuello,  !:^Esan  haohoa  de  hoesos  d&  casacúles  coleradoi, 
*^  que  eUo&  tieMtt  en  macho,  y  de  ca^  oollai"  colgaban  oc^oroamaio- 
^^  nes  00  oro, . de- mnc]iur  per£icoian/  tan.  laiipos  casi  c<mia  un  ^. 
"n».  (1)  .-         .  , 

Jamas  jbalotia^  sido  itacibído  en  México  con  tanto,  distinción prioci- 
pe.  ni  rey;  el  pueblo  estaba,  espantado  con  tantaceremoiua;  nanea  el 
orgulloso  monarca  había  sido  tan  revécente,  ni  áim  con  los  mismos 
diosesi  No  aparecía  la  n^^uchedumbreí  por  la  <$aUe  en  que  iba  el  em« 
p^mlor,  máís  pasado  4ste  49iúia.  á jc^Hisiderar  á.  los  blancofs,  y  las  -  aam* 
teas  y  todo  estala  cubierto  de  cñriososi  lívidos  de  goaarde  taunaeyo 
espetáculo;  Maravillados  decían  los  unos:  *  ^Dioses  deben  de  ser  ée- 
\^  tos,  porque  vienen  de  dond^  el  jol  Ixace;"  otros  observaban:  /'Batos 
*^  son  los  que  han  de  mandar  y  se&orear  nuestras  personas  y  tierras^ 
^'pues  siendo  tan  pocos,  pon  tan  fuertes  que  han  vencido  tantas 
"gentes."  (2) 

Precediendo  algún;  trecho  Motecuhzoof a,,  siguiéndole  Cort^  co^ 
sus  tropas,  anduvieron  la  call^  adelante^penetraron  en  1§  plasa  ma* 
yer  de  la  ciudad,  pasaron  al  frente  de  las  cas^  de  M&tecubaoma  y 
del  tompb  mayoTí  hasta  llegar  al  palacio  de  Axc^acatl,  lugar  des- 
tinado al  aU^jamientor  de  los  castellanos.  (3)  «Era  ent<inces  un  gran 

(1)  Cartas  de.Boiac.  pág.  80.  ''Cortés  bizo  s^  entrada  por  la  calle  d«l  RaUro^  Ua- 
"  mada  en  la  antigüedad,  de  Iztapalapo^  y  una  tradiccion  oonserrada  en  el  Hospital 
"  de  J^sos,  dice,  que  al  frente  de  éste  fué  el  encuentro  de  Motduozoma  j  Cortés,  y 
*'  que  en  oOnmemoraoion  del  suceso,  se  prefirió  aquella  localidad  par»,  fundar  d^o 
''  hospital."  J.  F.  Bamireiz,  notas,  pág,  103.— Poco  más  aíHera  de  k  ciudad  colooaaL 
el  lugar,  Bernal  J^í»z  j,fX  P.  Sabagun,  lib.  XII,  cap.  XVI,  quien á  este  propósito  es- 
cribe: ."•....  en  quel  trecho  que  está  desde  la  iglesia  de  S.  Antonio  (que  ellos  llaman 
■f  de  Xoluco),  que  ya  por  cabe  las  casas  de  AlvaradO,  hacia  el  hospital  de  1$  Coooep- 
"  cibn^  salió  Moctheuzoma  á  redbir  de*pae  á  D.  HemaQdo  Oprtós." 

(3)  Herrera,  dóp.  DE,  lib  Vlíl,  c^pi  V.'r-XorijLuefmd^  hp.  ív^  cap.  ^LVI. . 
.  (á)  Para  podemos  dar  cuenta  desto^  y  de  los  acontecimientos  posteriores,  debe- 
mos ir  ñjando  la  topografía  de  la  ciudad  azteca.  "EL.  paloéio  dohde  Tiyía  Mótecuhzb- 
ma  á  la  Uegada  de  los  basteüanos,  oeupiába  él  kigar|  del  mxMsibI  palacio  nacional,  com 
la  i^i^ffntBi^^ft  de  la  UxúTersídad  y  casas  contjguas^pi^  la.  pla^  denominada  de).  Va- 
Mar\  iQ  «traviesaba  de  £,  il.N.,,por  dQn4^  hoy  se  encueI^rfl  la  calle  de  Mékros^  la 
antigua  acequia  que  en  esta  dirección  coma  por  la  ciudad.  Én  la  ciudad  modeisia 
UanUironse,  Casas  nuevas  de  MotecuJaama;  pertenecieron  á  D.  Hernando  Cortés^  y 
éste  las  yendió  al  rey  de  Bspafia,  en  cantidad  de  ti,QOQ  .castplUuios/ppr  esciituravfe- 
diada  en  Madrid,  á  29  de  Enero  de  1562.  (Bamífes.  notas  y  aclaraciones,,  pág»  1J03. 
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eüNo,  destinado  al  tnÚo  de  lo»  dioser,  Tivienda  de  las  sacerdotisas 
7  tesoro  imperial,  laíaeis^apaai  j  eimodo,  qne  dio  átnplio  alojamiento 
é  los  blancos  con  todos  sus  aliados:  sin  dada  lo  escogió  Motecuhzoma 
pira  tener  jnntos  oon  los  dioses  antiguos  á  los  recienvenidos  teules. 
Cuando  Uegarou  abl,  él  emperador  tomó  por  la  mano  á  Cortés,  le 
introdujo  á  un  extenso  palio  y  luego  á  unas  habitaciones  ouriosa^ 
nente  adereíadas,  le  sentó  sobre  un  rico  estrado  dioiéndole:  ^^Kn 
'^ruestra  casa  estáis,  comed,  descansad,  y  haced  placer  que  luego 
"  Tuelvo:^'  se  retkó  en  seguida,  dejando  tiempo-á  los  nuevos  hués- 
pedes para  comer  y  acomodarse  en  1»  casa,  Kmpta,  decorada,  con 
ctantas  comodidades  permitían  aquellas  costumbres.  ^1) 

Cuando  calculó  que  los  castellanos  habrían  terminado  de  comer 
y  estaban  sosegados,  tornó  Motecuhjcoma  acompasado  de  muchos 
de  los  priiicipales  nobles,  dio  á  Cortés  cantidad  de  j^as  ¿te  oro,  php 
ts,  plumajes  y  mantas  ricas;  regaló  á  los  capitanes  de  lo  mismo,  y 
á cada  soldado  hiao  alguna  manifestación.  Invitó  á  Cortés  á  sentar- 
as en  el  estrado,  junto  tomó  él  también  asiento  en  ricas  sillas  traí- 
das al  intento,  y  por  medio  de  los  intérpretes  dijo:  *'Muchos  dias 
ht^  que  por  nuestras  escrituras  tenemos  de  nuestros  antepasados 
noticm,  que  yo  ni  todos  los  que  esta  tierra  habitamos,  no  somos 
naturales  de  ella,  sino  extranjeros  y  venidos  á  ella  de  partes  muy 
sxtiallas,  é  tenemos  asimismo,  que  á  estas  partes  trajo  nuestra 
gmeracion  un  sefior,  euyos  vasallos  todos  eran,  el  cual  se  volvió  á 

-«••Ckunoli  loasb^cota,  DiáiogO0  ds  (Uirwmtm,  pá^,  ISS^-^Bn  ousato  á  las  oáM» 
viejas  de  MotAciihzoma  6  palado  da  Ifotooiihzoma  I,  oovpábMi  las  níMfcfMMP  tenni- 
nadas  por  las  calles  del  EmpedradiUo,  Tacaba,  San  José  el  Beal,  primera  y  segunda 
denateros.  Pertenecieron  igualmente  á  D.  Hernando  Oortás,  las  ocuparon  las  au. 
dtSDcias  y  los  primeros  virreyes,  y  annqne  preteadié  comprarlas  #rey  de  Espafia, 
abandonó  el  intento  prefiriendo  las  casas  nvevast  Se  dislkigiiB  él  sitio  por  el  Hosu 
tepíoylftAlcaicería.  (Bamirez  y  Gaooía  Icasbalceta,  loco  <áL  i  laman,  Diserta^ 
dones,  tom.  11,  pág.  208).— Bn  cnanto  al  terúéro  de  los  lugares  nombrados:  "El  pa- 
*]ado de  Azayacatl  que  sirvld  de  alójandinto  6  cuartel á  los espafloles,  estaba  en  la 
«As  de  Santa  Teresa  y  daba  vuelta  ákSeguiidS(Miniií#IVMi.'»0Samires,  notas, 
p<g.  108«— García  leaabalceta,  Diálogos,  pág^  185)»  Delante^  como  Tenemos,  babtfa 
TmteocallL 

U)  Bemtí  Dláz,i»ap.  LXXXVm.— Torquemsda,  11b.  IV,  oap.  ZLVI.—'^S  ítem: 
ú  9¿beía  quel  dicho  D.  Hernando  Cortés  mM  en  la  oíbdad  de  Mtf xieo  paotf  oamente 
éfi<  muy  bien  reseebido  del  dicho  SeflorMoBtasutta,é  de  toda  la  zeiKte  deUa,  é 
M  aposentado  en  la  más  principal  casa  de  la  íoibdad,  que  hera  donde  estaban  los 
thoNscs  da  los  liólos.'^  Intenogatoiio,  Doo.  inád.  lom.  XXm,  pág.  SSI^ 
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au  naturalo^ea  7  d^pues  t^rpó  A  veuir,  á^náe  eqi  macho  tiempo,  f 
tanto,  qae.  ya  estaban  casados  los  quQ  Jiabían  quedado,  cqq  las  mn*- 
jeires  naturales  de  la  tierra,  j  tenían  ipucha  generación, .  y  fechos 
pueblos  donde  vivían:  é  queriéndolos  llevar  consi^,  no  quiúeron  ir, 
ni  menos  recibirle  por  señor:  y  así  se  volvió.  E  sieoipre  hemos  te- 
nido que  de  los.  quede  él  de0cendie8ea  habí^  de  venir  á  soju^^r  esta 
tierra,  y  ino8ot];os  como  sus  vasallos.  .E  según  d^  la  parte  que  voe 
decís  que  venís,  que  e^.á  do  sf^le  el  sol,  y  las  cosas  que  decís  de  ee^ 
te  gran  señor  ó  rey  que  ac4  os  envió:  creemos  y  tenemos  por  cierto 
el  ser  nuestro  señor  natural:  en  especial  que  .pos  decis,  que  él  ha 
muchos  días  que  tiene  noticia  de  nosotros^  E'por  tapto  vos  sed  oier- 
tp,  que  ofi  obedeceremos  é  tememos  por  señor  ep  lugar  de  ese  gran 
señor  que  decis,  y  que  en  ello  no  habrá  falta  ni  0x]|gaño  alguno:  é 
bien  podelsf  en  toda  la  ti^pra,  digo,  /jue  en  la  que  yo  eq  mi  señorío  po- 
seo,, mandar  á  vuestra.  ^^  untad,  porque  será  obedecido  y  fecha,  y 
todo  lo  que  nosotros  tenemos  es  pam  lo  que  vos  de  ello  ^uisiéredes 
disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  p^turaleza  y  en  vuestra  oasa, 
holgad  y  despansad  del  trabajo  del  camino,  y  guerras  que  habéis  to^ 
nidojí  que  muy  hlen  sé  todos  los  que  sq  vQg  han  ofrecido  de  Putoii- 
chan  acáj  é  bien  sé  que  loq  de  Cempoal  y  Tlaxcalteca.  los  han  dicho 
muchos  males  de  mí:  no  creáis  más  de  lo  que  por  vuestros  ojos  ve- 
redes,  en  especial  de  aquellos  que  son  mis  enemigos,  y  algunos  de 

* 

ellps  eran  mis  vasajllos,  y  hánseme  revelado  con  vuestra  Teni- 
da, por  se  favorecer  cod  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho,  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro,  y  qcie  las 
esteras  de  mis  estrados,  y  otras  cosas  de  ini  servicio,  eran  asimismo 
de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  facía  dios,  y  otras  muchas  Cosas.  Las 
casas  ya  las  YOffi  que  son  de  piedra  y  cal  y  tierra.  (Y  entonces  alz6  las 
vestiduras,  y  me  mostró  el  cuerpo  diciendo  á  níí)  Yeisme  aquí,  que 
yo  80  de  carne  y  hueso  como  vos,  y  cada  uno,  y  que  soy  mortal  y  pal- 
pable (asiéndose  él  con  sus  manos  de  los  brazos,  y  del  cuerpo);  ved 
como  oshan  mentido.  Yerdad  es  que  yo  tengo  algunas  cosas  de  oro  qae 
me  Kan  quedadode  mis  abuelos:  todo  lo  que  yo  tuviese  tenéis  cada 
vez  que  vos  lo  quisiéredes:  yo  me  voy  á  otras  casas  donde  vivo:  aquí 
seréis  proveído  de  todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  yuestr a  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  puesestaisen  vuestra  casa  y  naturaleza."  Yo 
le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo^  satisfaciendo  á  aquello  que  me 
pareció  que.  convenía,  en  especial  en  hacerle  creer  que  á  Y.  M.  era 
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i  quien  ellos  esperabaD,  é  con  ésto  se  despidió,  y  ido  fuimos  muy 
Ueo  proveídos  de  gallinas,  y  pan,  y  frutas  y  otras  cosas  necesarias, 
•6q)60ÍaImente  para  el  serriciodel  aposento.  (1) 

No  puede  caber  la  menor  duda,  atestiguándolo  los  mismos  con- 
qnistadiNfes;  el  sentimiento  religioso,  la  creencia  en  las  predicciones 
de  Qastzaooatl;  la  más  estúpida  de  las  supersticiones  arrojó  al  im- 
bécil monaica  á  los  pies  del  invasor,  y  pusieron  el  imperio  sin  com- 
batir bajo  el  yugo  castellano.  Capitanes  y  soldados  quedaron  aloja- 
dos BOgUQ  su  grado;  Cortés,  siempre  desconfiado  y  vigilante,  distri- 
buyó militarmente  las  tropas  por  el  edificio,  abocando  la  artillería 
^  las  puertas  de  entrada,  quedando  todo  á  punto  para  en  caso  de  ata- 
que. (2)  Aquella  tarde  y  en  la  noche  hicieron  los  castellanos  salva 
de  artillería,  en  solemnidad  de  haber  llegado  salvos  á  donde  desea- 
ban: ellos  lo  hacían  de  regooijb,  faiasioiafMios  al  oir  el  ronco  estam- 
pido de  los  cafiones,  al  ver  en  la  oscuridad  los  fugaces  relámpagos 
de  los  rayos  disparados  pot  los  teules,  al  percibir  el  olor  azufroso  de 
la  pólvora  recibieron  gran  confusión  y  miedo,  pasando  la  noche  en 
la  mayor  zozobra.  (3)  Sí,  hondo  pavor  debieron  tener  los  habitantes; 
la  ciudad  señora  de  Anáhuac,  la  vencedora  de  cien  pueblos,  había 
caüo  sin  resistencia  en  poder  de  los  extranjeros. 


(1)  Cartas  de  relac.  pág.  81-82.— Benxal  Díaz,  cap.  LXXXIX. 

(2)  Cartas  de  relac.  pág  77-85. —Bemal  Díaz,  cap.  LXXXVITIy  LXXXIX.— Go- 
nudca  crón.  cap.  XVI  y  XVII.— Oriedo,  Hb.-  XXXm,  cap.  Y.— Befaidon  de  Ándiés 
de  Tapia,  apod  Oarda  leazboloeta,  pág.  m9.^Hean9m,:óés.  n,  Ubw  V4I,  isupí  T. 
-Tórquemada,  Ub.  IV  c^.  XLVL— IxtUlxocbiÜ,  Hlst  Cbiohim.  oap.  85.  Mp.— 
Chimalpain,  Historia  de  la  conquista,  MS.—P.  Darán,  cap.,  LXXIV|  MS, — C<^oe 
Bamirez,  MS.-^Saliagnn,  lib.  XII.  cap.  XVCL  * 

(8)  Sahagun,  Ub.  Xn,  cap.  XVI 
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CAPITULO  XII. 


HOTÉCtTHZOMA  XoCOTOTÍtir.— CAOAlf  A. 

El  lago  antiguo.— Métíco  Tenuoktitían.-^Cakadai.—AúueéhióUf.—OaUig.'^Cktta».'^ 
Palacio  de  MotáouhMoma,— Templo  de  T€MeaÜipoea.—  Ca$a  de  loe  aoee.'-TeocaOi 
fM^^on — TianguigtH  ó  mereadoe.-^Templee  menores, — £!diJieioi,'^Caea  de  laeJU' 
füt."— X«f  owÉtraprino^Mdee  barrioede  ifMo*.— A»t»m  «wn^rii.— TlóMblML— 
í^ooaUi  malfor.^TktnqvieUi  épbma  del  fnereado.-^SattiM  p  temphefnmixftm,-^ 
La  cabadaéoreal'-Poblacion.—Tmporttttuia  de  la  dtidad  aeteca. 


Iaoatl  1619.  En  los  trescientos  y  más  afios  transcurridos  de  Is 
conquista  hasta  nuestros  dias,  mucho  ha  cambiado  la  fisonomía 
de  la  isla  de  la  ciudad  de  México  y  del  lago  que  fa  contenía.  Se- 
gún podemos  deducir  de  diferentes  datos  confrontados  entre  si  y 
tomados  de  las  relaciones  antiguas  de  conquistadores  y  de  misione- 
I08|  el  lago  se  ensanchaba  hacia  el  Norte;  estrechábase  después  en 
]a  parte  Sur,  para  tomar  nueva  exte&sion  hacia  este  rumbo  con  los 
actuales  lagos  de  Xochimiloo  y  de  Chalco.  Según  las  indicaciones, 
geológicas  las  unas,  históricas  las  otras,  el  gran  depteito  de  aque- 
llas aguaS|  se  extendía,  al  Nortei  oomensando  en  Totolcingo  y  lal 


&Ida8  aiutxBki  d#l  corro  de  Chigniuaiihtlis  por  j](mtQ  á,  Talpetlac^ 
el  pié  del  Cerro  Gordo»  S^ta  CUra  CoatHl^  j  S^m  Pedro  ^alostoQ^  ^ 
que  quedarüiin  á  la  oriUa,^  luego  basta  beaar  ^1  pié  de  la  senezuela 
de^ioadalapef  toroanda  ^  ai4ñr  al  N.  O^  (iiara  t^rw^ar  eu  las  ti^  r 
m$  bcgae  i  algaaa  diatapoia  de  T^loapaAtla*  Al  S*  «eriao  líiDÍt^«| 
Totoloiogo,  latafa,  Nej4iW|^jraC|  Ato^co,  TomiUa^  T^jí^qco  retira- 
do nn  poQ9  d£t  la^  orilK  Qhiroalhnaoan  j  %}  ct^no  del  vwmo  0014- 
bre;  haciendo  un  xfcwdo  al  oatr^oharaei,  tomarla  iu^^  la  dibeccioa ' 
X.  O.  hasta  Xb(ti^MÜiap4^  en  1^  o^iigen  Q^«m»«  de^iarta  f aeiá  el 
Baizachtitlan  ó.  Cerra  de  la  Bstreíla,  paia  ir  ^  ter^oar  en  pnlhuar . 
can.  Por  el  O.  las^agufis  dcgalif^n  i  Azoapptsaloo  ei;^  la  tierra  firme,, 
tenían  á  Popotla  #11  la  nxiftPfta  qúü%  Umitában)e,a  lu^go  el  cerro  da 
Chapul tepec»  la#  £aldafi  del  lomerío  de  AtJiacaíhoi8^a9«  (Tacnba^), 
0e.diri[)irían  al  Sor  dejando. en  Ifi  máx^^/ á  Coj^oliuoan^  (Cuyoacanhr 
reoniéndose  al  fin  con  el  lego  de.  XochimUeo-    Al  S.  vendrían  á  ser 
los  Uipútes,  loa  lagqa  de  iSochimloo  j  de  Cheleo;  é^te  debía  tener 
una  poca  de  jBBfor  extensión,  supuesto  qw  Ajotsinco  estaba  sobre 
la  margen  anstraU  Pe^^ro  de  aquel  perímetro  se.aUabaq  las  oimafi  , 
aisladaa  del  pequéis  Pe&on  ifi]^^  BaSos  (Xep^txincp,  con  las  aguaa 
tennalei  de  AcQpUco)i|  y  jde|  miyor,.Pelian  grande  ^  de. el  Marquéa 
(Tepepolco).  (l) 

México  Tenochtitlant  quedaba  bacía  el  N«  Q.  del  gran  lagQ^  en  )a 
parte  salada.:.  Lae  dos  idas  de  México  ;de  Tl^telolco,  reunidaí^, 
entóncee^  .conteniendo  una  ciudad  l^o  un  sélo  se&ori  en  el  mismo), 
acento  de  la  ciudad  moderna»  distaba  una  tlegua  poco  piáa  de  lai( 
orillas  boreal  7  occidental  del  lago,  mientras  las  aguasase  extendlaii 
i  mucha  major, distancia  pov  los  o^ros  mmbos.  Tlalelolco  7  Tenp. 
chtitlán  estaban  divididos  por  uñar  acequia  ancha^  en  dirección  pr^ 
liro^men^  d?  '^^  P'7  ^«  ^  ^ne  pasaba  detrae  del  panteón  dc). 
Santa  P$^ula»  ^opm  ae  distingí^  todayla  en  los  plai^s  antiguos.  Co- 
municibaae  la  isla  con  la  tierri^  firn^e.  per  medio  de  trea  calzada^ 
eonstruidas  sobre  el  fondo  del  laaoy  es^cadae  4e  piedra  7  tierra,  d^^ 
tmntf^  paeos  O  .nMU^djar  anchuca,  (2)  I^a  de  Tlatel^l^  ó  del  ^» 


( ' 


.fi)  Vjam  MsDK^ía  pan  Is  eatUí  144i»)gsiU|<ift  44  Valle  4«  Hádop,  págjL  lll-llS. 
(2)  Ák  é  oonquietador  «D^nimo,  ápad  OaroÍA  lottbtldeta,  pág.  591;  Oort^  Car*' 
las  de  rélao.  pág.  102,  dioe  que  eran  tan  anchas,  ''cornos  dos  laniaa  jineias;"  Bemal 
IXas»  ospw  LXXXVm,  1^  mágfUk  ocbp  paaoa,  aonqne  afladi^  ''^erto  que  e«  Um 
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arrancaba  del  lugar  «n  que  hoy  exbte  Nuestra  Sefióra  de  Guadalu- 
pé*y.  la  segunda  4  occidental,  Hatnada  de  Tlacopan,  seguía  la  diree- 
ciou  de  una  de  las  óalles  principales  de  la  ciudad,  denominada  en 
los  tieiQpos  modernos,  de  Tlacopan  (Taoúba),  prosiguiendo  en  ^a 
dirección  del  costado  de  la  aotnal  alameda,  é  iba  á  terminar  &\  Po- 
potlan,  sitaada;en  la  orilla,  no  sin  hacer  algunas  inflexiones;  la  ter- 
cera 6  au9tt%1,  partea  dé  Itztapalapan,  pndohgándose  en  línea  recta 
h^ksi^a  el  fuerte  de  Xóloc,  penetrando  en  la  ciudad  por  lá  calle  dere- 
cha de  Itziápalapah;  Contra  lo  asentado  por  los  autores,  afirma  Cor- 
tos, (1)  que  *^éran  cuatro  entradas  todas' de  cakada  hecha  á  mano:** 
no  hay  en^re  ambos  asertos  la  menor  oontradícctoni  Había  en  efec- 
to, una  cuarta  calzada,  tendida  *de  Cojofauacan  al  foerte  de  Xoloc, 
en  donde  sé  unía  ton  la  de  Itztapalapan,  adetantándose  al  interior 
de  la  ciudad  ya  reunidas. '  Telase  ademas  otra  oonstruccion  hidráu- 
lica  destinada  á  meter  el  agua  potable  de  Chapúltepéc  en  la  isla;' 
comenzaba  en  la  fuente,  corría  en  dirección  de  la  actual  calzada  de 
la  Yerónii^y  se.Unía  ala  calzada  de  Tlacopan  en  laTlaxpana. 
**  Por  la  una  calzada,  que  á  esta  gran  ciudad  entran,  Tienen  dos  ca- 
*\fios  de  argamasa,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  mió,  y  tan  altoff 

V  casi  como  un  estade,  y  por  el  uno  de  ellos  viene  lín  golpe  de  agua 
•«  dulce  muy  buena^  del  gordor  de  un  cuerpo  de  h<m>bm,  que  ta  á 
**  dar  al  tuerpo  de  la  ciudad,  de  que  se  sirven  y  beben  todoa  El 
''  otro  que '  va  vació;  es  para  cuando  quieren  limprar  el  otro  cafio, 
*^  porque  echan  por  altt  el  agua  en  tanto  (fue  se  limpia;  y^  porque  el 
<<  agpa  ha  de  pasar  por  las  fuentes,  á  causa  de  las  quebradas  por  do 
"atraViesa  é^  agua  salada,  echan  la  <!hilce  pot  unas  canales,  tan 
*'  gruesas  como  un  bi^ey,  que  son  de  la  longura  de  las  dichas  puen- 
'*  tes,  y  así  s^  ^Irve  toda  la  ciudad:  Tram  á  vender  el  agua  por  oa- 
*^  Aoas  por  todas  las  calles:  y  la  manera^  como  la  toMan  del  cafio  es, 
*^  que  llegan  las  Canoas  debajo  de  latr  puentes,  p^  do  están  las  co- 

V  nales,  y  dé  alU  b^y  hombres  en  lo  alta  que  hindien  las  canoas,  y 
"  les  pagan  poí  ello  su  trabajo.**  (!^ 

La  ciuiad  era  más  larga  de  N.  á'S!  que  de  S;  á  O.— **Paede  te- 
ner esta  ciudad  de  Temiztitan,  más  de  dos  l^^uas  y  media,  ó  acaso 
taeesi  dé  .cifcuuferencia,  poco  más  6  ménos.*^  (3) — ^Hb  tan  grande  la 

.,(U  CirtM  da  &alM.  ptfg.  102. 

rs)  CarteB  da  reko.  pág.  lOS.-^Conq.  «n&iimo,  pi¿  391. 
(f)  El  Cosq.  andnimo,  apod  Qaxdá  loarfüloelit  Pág.  9»X 
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^dndad  como  Sevilla  y  Córdoba.  Son  las  calles  de  e/Ha,  digo  las 
''principales,  ttmj  ancbas  j  muy  déi^dcliaé,  y  afganas  dé  óiitas  y  to- 
'^das  las  demás,  son  la  iaitad  de  tierra  y  por  la  otra  mitad  de  agaa, 
''por  hi  cual*  andan  en  suí  canoas;  y  todas  las  calles  de  treóho  á 
"trecho  están  abiertas,  por  dó  atraviesa  el  agró  dé  las  unas  á  laS 
"otras;  é  ra  todas  esta^  aberturas,  que  algunas  éon  muy  anchas, 
"l^y  sus  puñetes  dé  mtiy  anchas  y  muy  grandes  Vigas  juntas,  y 
"  recias  y  bien  labradas:  y  tales  <jue*  por  niuchas  dé  ellas  pueden 
"pasar  diez  de  cabalTó  juntos  á  la  pkr.*'  (I)*  Dé  estáiT  daltes  pfiúci- 
pales,  ancbas  y  muy '  derecfias,  podemos  precisáf  pocas,  aunque  laEí 
más  importantes*  Al  O.,  la  bailé  de  Tlacopftn,  por  lá  cuai  salieron 
los  castellanos  la  Noche  triste.  AI  B.,  la  calle  de  Itztapalapan,  por 
donde  los  blancos  penetraron  la  priáiera  vez  en.  la  ciudad.  Al  E.; 
uia  calle  que  p&rtía  dé  la  puerta  del  templo  mayor,  é  iba  á  termi- 
nar en  la  orilla  del  lagd:  debíia  correr,  cortando  las  manzanas  actúa* 
ks,  p^iralela  á  la  calle  de  Santa  Inés,  el  Amor  de  Dios,  d&c,  derecha' 
hasta  San  Lázaro.  Al  Ñ.,  las  calles  de  Santo  Domingo,  y  sin  torcer 
hasta  la  garita  de  Peralvillo.  (2)  Aparece  otra  caHé  recta  entre  Mé* 
xico  y  Tlateloloo,  y  sería  la  demarcada  por  las  actuales,  del  Factor;, 
derecha  hasta  Santiago,^cónduciendo  de  Tenuchtitlan  al  mercado  y 
templo  del  Tfatelolco. 

**  La  gran  ciudad  de  Témiztltan  México,  tenía  y  tiene  muchas 
"  cállcfl  hermosas  y  anchas;  bien  que  entre  ellas  hay  dos  6  tres  prin- 
^  eipales.  Todas  las  demás  eran  la  mitad  de  tierra  dura  como  enla- 
f  drillado,  y  la  otra  mitad  de  agua,  de  manera  que  salen  por  la  par- 
'^te  de  tierra  y  por  la  parte  de  agua  en  sus  biarquetas  y  canoas,  que 
"  son  de  un  madero  socavado,  aunque  hay  algunas  tan  grandes  que 
"caben  déntto  cómodamente  hasta  cinco  personas.  Los  habitantes 
"salen  ^  pasear,  iknos  pbr  agua  én  estas  barcas  y  otrod  por  tierra,  y 

(1)  Cortas,  Cartas  de  Yebo.  pág.  1(».' ' 

(2)  BitÉÍi  deinaf oaoioaef,  oompulsadato  ^  dirérMfl  ftíenles,  sé  oorrobaran  con  el 
Madd  P.  Doiáa»  «iip.  XLIV»  ü  JbabUur  ckbi  dedicación  del  tom^  mayor.  *<ta- 
**  «aron  los  presos  que  aoían  de  sor  pacriñcados  y  hideron  dellos  i^iiatro  rengleras, 
*na  una  renglera  estaña  desde  el  pie  de  las  gradas  del  templo  y  seguíase  hacia  la  oal- 
"^ada  qne  ta  á  Gnynaoan  y  Xnohimiloo,  y  era  tan  larga  qne  casi  tomaba  nna  legos 
"de  renglera:  otra  ib*  hada  la  calcada  de  nuestra  Bellora  d*  Onadalnpe»  no  menos 
''larga  qne  esotr  a:  la  otra  iba  derecha  por  la  ^alle  de  Tscuba,  á  la  misma  manera: 
''otea  iba  haoia  Ori  ente  asta  qna  la  lagaña  los  impidla."— Por  este  rombo  no  había 


^  f  an  «n  convorsacioD.  Hay  ademas  otras  callea  pripoipales  tedas 
''  de  agua,  que  no  «unrep  más  qm  para  tnmsitar  e^  horcas  y  canoas, 
^^  Beggin  es  usanza  como  qiieda  dicho,  paws  sin  estas  ambaroaeioMs 
*' no  podrlap  eotrar  A  sus  casas  ni  saÜr  d^  ellas/;  (1)  I^seasMte* 
Ulan  salida  á  estas  tras  dife»ates  espeeies  4e  oallfs,  d^e  agoa,  de 
tierra,  7  de  agua  7  tierm^  teuienda  adeíoM  otras  puertas  á  ^eftasv 
caUe^juelas  muy  angostas, 4e  sólo  tíarra  7  piarlas fuales  sólo  caMan 
dos  personas  juotas.(^ 

hM  caUfis  de  agua,  determÍBadas  por  los  canatos  4>  airequÍEia^  no 
nos  puedeu  ser  abora  completamente  ooaooídas;  f oaveu  cfigadaa  al* 
gunas  durante  el  asedio  de  la  ciudad,  dcs^p^iemerqn  atias  eo  tíam* 
pos  posteriores.  Para  recpustruir  en  cuanto  posible  la  antigua  po^ 
blacioD,  hemos  tomado  de  los  planos  mAs  ?i<QOS  las  acaq^i^s  oapis*- 
tentes  en  su  tiempo,  las  cnak»  correapondep  sin  duda  á  In  traza 
primitiTa.  Las  calles  rectas  y  principfA^,  ^son  las  de  agua;  ^ter- 
minaron los  alineam^i^ios  de  las  conatruopioaes;  resalta  de  aqui,  m 
ser  pqsible  en  todas  partes  que  los  edificios  formaran  ma^aaiuis  re* 
guiare?;  á  ye<^9  los  macizps  de  las  casas  asumiau  formas;  ^rr^mli^rep, 
separadas  por  los  callejones  angostos  de  tiAusUoi  irregulares  jfcao^ 
l>íeu,  supuesto  s^i^ir  por  las  espaldas  de  las^OBstroscionea- 

*'  Ha7  en  esta  gran  ciudad  muchas  cases  ^mny  tefnas  7  wsj 
^^  grandes:  7  la  causa  de  haber  tantas -casas'principaies  es,  que  to- 
^Vdos  los  señores  4e  la  tierra^  vasallos  del  dieho  Muteozuma,  .tipuea 
'Vsus  casas  eu  la  dicha  ciudad,  7  residen  eu  ella  cierto  tiempo  del 
*'  año:  é  demás  desto«  ha7  en  ella  muchos  otudadaoos  rtoosi  que  tie* 
^'nen  asimismo  mu7  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  temer 
'^  mu7  buenos  7  grandes  aposentamientos,  tienen  mu7  gentiles  yer^ 
"  jélea  de  flores,  de  diversas  maneras,  así  en  k>s  ^^teseatamieates 
'^  altos  como  bajos."  (3)  ^^  Era  costumbre  que  A  la^  entrada  de  todis 
"  las  casas  de  los  señores,  hubiese  grandísimas  salas  j  estancias  al- 
^^ rededor  de  un  gran  patio;  pero  allí. había  una  grtfn  |U¿a  tan  gtau- 
"  de,  que  cabían  en  eUa  con  teda  eomod&dad  niáade  tsaamil^rso- 
*'  ñas.  Y  ara  tanta  im  extensíoD,  que-en  el'ptso  de  ^artiba-había  rm 
^*  terrado  donds  treinta  hombres  á  caballo  pudieran  correr  oafias  ^^ 

{4)  Ooaq,  maáaSuM,  pág.  SSl-et.  *  . 

(2)  Toniaemadls  lib.  m,  cap.  XXIlI. 

(3)  Carias  da  rolae.  pág.  108.  t 

) 


^mo 60  UM iphea.'*  (1)  Lm Ufes  flüBttUtfkt  dUponlan  denlas eiih 
tambves  de  los  otudfMUaoa;  y  no  debe  eztmiarae  f oeteo  afüoadas 
tambiea  á  \m  eeiMtmcoinei.  ^'  Ahom  tntaiéBioi,  la  manera  y  4i^ 
\^{tímm  de  t0aer  j  lebiar  oaaae  ke  dMwe  prinoipalee,  qm  otw 
''Ahigwo  del  t9J  para  alMgo^  podía  teoer  en  su  oasa^  oomd  -si  dijá ' 
''ramos  na  Udal^»,  aliaeaa  i  tenie  deaada  en  au  eaea,  ^n  gnut  me- 
I  'f  lecimieoto  4»  iu  pevaooa  y  vabafeía,  domo  son  le»  ainiba  contenl- 
I  "doe,  tener  nn  oaaae oon  oobeadoe  altoe^  y  en  lecpatiee  de  aue  oasAe 
'Itenei  «n  bob^  «pao  aombvero,  oob  mi  remate  eo  la  punta  del 
''xacal  pwntii^mda,  y  paawáo  d:}aeal  ó  hákko  con  lleohas  gmadee 
-'  laigae,  oomo  deeir  «lesa  de  ohiohimeooe,  y  tener  un  mirador  may 
''alto;  y  ai  no  era  muy  aefialada  peraoaa  eomo  hemos  dielM),;no  lo 
-'podian  tenoTí  que  eva  eeao  deeír  eeéudo  de  ana  «maa  y  Talorde 
"au  valentía,  «o  g»Tes  penas,  que  eiá  apedreado  y  muerto  elqué 
"aeMrevte  ébeoeroBau  CAsa^aia  !a  preeatinemía .  de  su  salor.^ 
(9)  hm  iSasae  priicipalea  eran  é0  dos  píssa,-  aunque  la  g^nevaUAad 
^nMb^  s<¡fo  Ano.  Loa  materiideáf  adunia  importaoeia  de  los  edi- 
fieiea^  eirw  taÉNitK  y  Ofd,  adcibea  formando  las  paredes  revocadas* 
MI  0i4t  y  en  ks  anbnebios  y  eoétas  de  la  isla,  de  oarKsos  y  pn^, 
propios  de  pesoadores  y  gente  menuda. 

i>0ma<eanMe  ya  la  aknaaíon  del  pahMño  habitado  á  la  sason  por 
Moteeuhzoma;  *^  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  easas  de  aposeqta- 
uientOi  talos  y  tan  mar^viUosas,  que  me  parecía  eaai  imposible  po* 
"  der  dMlf  k  bondad  y  gnaadeía  de  ellas.  E  por  tanto,  no  me  por- 
*'né  ea  «íprMar  cosa  de  ellas,  mas  de  que  en  España  no  hay  su 
^  aemejaMe."  (S)  El  conquistador  anónimo  (4)  asegura  haber  entra- 
do más  4e  custtm  veces  en  aquel  edificio  para  verle  todo,  cansando* 
la  prJMero  qse  logsai  el  ¡átenlo.  Al  decir  de  otro  autor,  tenia  el 
palacb  veiaté  fRMitas  de  salida  á  calles  y  plaza;  tres  patios  gran- 
des, en  uno  de  ellos  una  gran  fuente  para  repartir  el  agua  por  el 
reato  del  edifido,  iMobM  aalas  de  grandes  dimeasiones  y  cien  ba- 
Íes;  las  parteas  de  nUsmol,  jaspe,  p4»fido,  piedra  negra;  ot^s  To- 
teadas de  rojo  y  una  trasluciente;  los  techos  de  madera  de  cedro» 
pbo,  palma  y  pipftei  ficamente  entalladas  con  figuras  y  labores:  es- 


(I)  7eHNH»V>^  Gfte  Itoróiana,  aap.  SS.  US. 
(^  i::ent4%  Csftaa  a*  Balaa.f  ptfg*  Ul. 
(4)  Apad.  QaxoU  laubaloeta,  pág;  SSS. 
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taban  las  cámaras  pintadas,  esteradas  nnuAias,  entapizíadas  las  me- 
jores OOQ  fioas  y  ricas  telas  de  algodón,  pelo  de  conejo'  y  pluma.  A 
la  puerta  principa  estaba  el  escudo  de  itmiás  y  e)fa  el  ttismo  de  k» 
banderas  de  Motecabzoma;  consbtia  en  una-águila  haciendo  presa 
cotí  las  ufias  ei^  un  tigre:  '^  algunos  dicen,  que  es  grifo  y  no  águila, 
V  afirmando  que  en  las  sierras  die  Tenacan  hay  grifos,  y  que  despo- 
**blaron  el  yalle  de  Auacatlan,  porque  comfan  :á  los  inoradores  de 
**  é¡L  En  confirmacidí  de  ello  dicen,  que  aquellas  sierfas  se  llaman 
M  Ciutlaobtepec^  de  CSutloehtli;  que  es  grife  como  leon.'^  (I)  La  cá- 
mai:a  más  notable  era  el  oratorio  de  MoteouhiK>aiá,  de  1 50  pies  en 
laigo  por  50  de  ancho,  chapado  de  planchas  de  oro  y  plata,  incrus- 
tadas fnuchas  piedras  precíosaB.  (2)^ 

Al  Norte  de  este  edificio  ó  inmediato  á  él,  seguía  un  teocalli,  de- 
dicado á  Tezcailipoca.  (3)  Al  misma  rumbo,  la-'  calle  enmedio,  se- 
guía la  casa  de  las  ár«s  (4)  ^  Tenia  una  casa  poco  menos  buena 
**  que  ésta^  donde  tenia  un  hermoso  jardin,  con  ciertos  miradores 
**  que  sallan  ¿obre  él,  y  kis  mármoles  y  losas  de  ellos  eran  de  jaspe; 
\\  muy  bitti  obradas.  Habla  en  esta  casa  aposentamientos,  para  se 
**  aposentar  dos  muy  grandes  priocipes,  con  todo  su  serrieio.  En  es- 


(i;  Renen,  d^  H,  Ub.  Vil,  oapi  IZ.— "Bn  «sis  tisar»  lie  teniio  aotioia  00  gri- 
f 08,  lofi  cuales  dicen  que  haj  en  unas  sienas  gvandesi  que  están  cuatro  6  cinco  la* 
guas  de  un  pueblo  .que  se  dice  Tehuacan,  que  es  hacia  el  Norte,  (sio.  al  Sur  respec- 
to de  México),  y  de  afií  bajaban  á  un  yalle  llamado  Ahuaoatlan,  que  es  un  Talle  que 
se  hace  entre  dos'sieitas  de  jnuclios  <Kt>oIes,  los  ooales  bajaban  y  to  tterabaa  en  las 
ufias  los  hombres  basta  las  siems  adonde  se  los  comían»  yfiaé  da  |al  naner»,  qne  el 
valle  se  tíuo  á  despoblar  por  el  temor  que  de  los  grifos  tenían.  Dicen  los  indios  que 

tenían  las  ufias  como  de  hierro  fortídmas de  los  grifos  hay  más  de  ochenta  afios 

que  no  parecen  lá  hay  memoria  de  ellos."  Motolinia,  trat  III,  cap.  VII. — ^Estos 
grifos  en  figura  de  grandes  ágqüas  -que  á  los  hoabtesse  üsfraban  en  las  garras,  moa 
parece  referirse  al  Cóndor,,  confinado  h9y,á  ciertas  comaxoas  mpnbaftosas  d^  la  Amé- 
rica del  Sur. 

(2)  Torquemada,  Hb.  TU,  cap.  XXV. 

(Z)  "Este  temiio  «a  Mttdco  estnia  hedificaa&éil  Á  mismo  lugar  questá  hedifiea- 
dala  casa  ar^obiqpal,  donde  si  biftn  ha  notado  el  que  on  ellas  ha  anteado  Teaá  aer  to^ 
da  hediflcada  sobre  terrapleno,  sin  tener  aposentos  bajos  sino  todo  macifo  él  primar 
suelo."  P.  Duran,  Segunda  parte,  cap.  V.  MS. 

(4)  Oortéf ,  Cartaií  de  Balao.  pág.  254,  nos  da  una  Indicación  precisa  del  lugar 
ocupado  por  esta  gsan  {«jareta,  diciendo  estaba  Junto  al  edificio  en  que  f  nevón  alo- 
jados loscasteUaiy»  asea  al  palaalQ  da  AÉaj^aealL  Attiqaa  lea  planos  primitivos  da 
la  dudad  aateca  nos  parezcan  destituidos  do  Talor  otaÉOoo,  oomo  CMktttiB  heciiot 
da  memoria,  confirman  ampliamente  la  delaimiBSdfioB»  Ufo  deba  ohridafsasar  dtstin- 
las  la  eaia  da  laa  área  7  la  de  las  fieras^ 
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^  te  casa  tenia  diSs;  lastanqneis  de  agua,  donde  tenía  todos  los  lína- 
!?  jes  de  aves  .de  agna,  qne  en  cestas  partes  se  hallan,  que  son  mu- 
idlas y  diversas,  todfts' domésticas,  y  para  las  aves  que  se  crfan  en 
"la  mar  eran  los  «rtanques  de  agua  salada:  y  para*  las  de  ríos,  lagu- 
f^nas  de  agua  dulce*  la  cualagoa  vaciaban  de  cierto  á  <nerto  tienf- 
•*p©  por  ümpiez»;  y  lá  tomaban  ú  henchir  por  sus  cafióé:  y  á  cada 
^  género  de  aves  se  daba  aquel  mantenimiento  que  era  propio  á  su 
"natural,  y  con  que  ellas  en  el  campo  se  mantenían.  De  forma^  que 
"á  las  que  comían  pescad  se  !o  daban,  y  las  que  gusanos,  gusanea, 
"y  las  que  maíz,  maíE,  y  las  que  otras  semillas  mas  menudas,  ^r 
"  eonsiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  T.  A.,  que  á  las  aves  que 
"  solamente  comían  pescado,  se  les  daba  cada  dia  diez  arrobas  de  él, 
"que  se  tomaren  la  laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  dé  estas 
"aves,  trescientos  hombres,  que  en  ninguna  dtn  cosa  entendían. 
!'Habia  otros  hombres,  que  solamente  entendían  en  curar  las  aves 
"que  adolecían.  Sobre  cada  alborea  y  estanque  de  estas  aves,  había 
"  sus  corredores  y  miradores,  muy  gentilmente  labradas,  doiíde  el 
"  dicho  Motecimma  se  venía  á  recrear  y  i  las  ver.  Tenía  en  esta 
"  casa  un  cuarto,  en  que  tenía  hombres,  y  mujeres  y  nifíos,  blancos 
"de  su  nacimiento  en  el  rostro,  y  cuerpo  y  cabellos,  y  cejas  y  pes-. 
"tanas.^^  (1) 

Siempre  al  N.  de  la  casa  de  las  aves  estaba  el  palacio  de  Axaya- 
eatl,  (2)  cuya  ubicación  pusimos  en  el  capítulo  anterior,  fué  el 
coarte!  de  los  españoles,  el  lugar  en  donde  vivió  Motecuhzoma  preso 
y  murió.  SI  edificio  no  era  menos  suntuoso  que  el  })aTacio;  según  el . 
dicho  de  Ck)rtés  eran  tan  grandes,  que  podían  contener  cómodamen- 
te i  un  príncipe  con  seiscientas  personas  de  su  servicio;  de  aiayor  - 
smplilud  debe  suponerse,  supuesto  haber  dado  alber^  á  los  i^ste- 
Uanos,  A  bus  aliados  y  gente  de  servicio,  con  más  después  de  la  pri- 
skm,  al  emperador,  su  familia,  «équüo  y  setvfdmabre.  (3) 

fot  entre  la  casa  délas  aveey  el  TeooaHi  de  TeaeaMípoea,  venía 
de  O.  á  E.  la  calle  recta  y  ancha,  que  comenzando  en  la  puerta  del' 
templo  mayor^  iba  á  terminar  en  la  costa  de  la  isla,  en  un  lúgai; 

(1)  Cutas  de  nlM.  pág.  lll-lS.-^B«ni«l]>lM^  cap.  XCL^Bdú.  de  Andréide 
VgL,  páj^  iUiL^éommn,  Onte.  esp.  LXXIL    Heifw,  ééé.  tU  Vb.  ¥11,  Mp.  K 
yX-«Tér4iMmaéa,  Hb.  m,  mp^  XXT; 
<S)  T&9M0  pMsenle  qM  VftMoel*  Im  eoofoB^ido  «^^ 
memmé^méUó,  páa>  iMw-^oiiinMadi,  Mk  li^^iip^XXV. 


destinado  á  desembarcadero  de  los  canoas  de]  lado  del  laj^  aHecto*. 
Frente  á  los  an(^rtores  edificios  quedaba  el  teocalU,  de  Hutitílo^ 
poohtlif  cuya  Área  ae  estendia  desde  la  proloii^on  de  la  calle  da  * 
Plateros  al  S^;  al  £•  el  Palacio,  y  las  oalle«  del  Seminario  y  jmme-t 
ra  del  Relojí:;  Cordoba,Des  al  N.  y  al  JS.  la  calle  prii^iera  de  Santo 
Demii^.  (1)  De  este  tepoalU  asegura  Cortés,  *^que  no  b«y  lengoa 
«>  homwa  que  sepa  explioar  la  grandeva  y  particularidades  de  ella: 
^^pmjne  es  tan  grande,  que  dentro  del  cijtcnito  de  ella,  que  es  todo 
"ceroado  de  muro  muy  ako,  se  podfo  vmj  bien  facer  una  villa  de 
^*  quinientos  vecinos.^^  (0)  Este  muro  alto  era  '^de  unaa  piedras  gran? 
^'  des  labradas  como  culebras,  asidas  las  unas  de  las  otras,  las  cuales 
"  piedras  el  que  las  quiera  ver  yaya  i  la  iglesia  mayor  de  México, 
**  y  alU  las  verá  servir  de  pedestales  y  asientos  de  los  pilares  dalla,'' 
(3)  I^a  cerca,  según  en  su  lugar  dijimos,  se  llamaba  coaUponiÜi^ 
ofreciendo  una  entrada  á  cada  uno  de  los  puntos  cardinales:  solm 
cada  una  de  estas  puntas  lu^ia  grandes  deposites  de  armas  destina- 
das A  la  guerra.  £n  la  parte  interior  se  akaba  la  gran  pirámide  del 
teocalli,  y  por  la  perifi$ma|se  veían  distribuidos  distintos  edificios, 
como  teocalli  más  pequefios,  capillas,  salas  de  penitencia,  estanques 
para  las  abluciones,  casas  de  retiro  y  habitai^ion,  cámaras  para  les 
sacerdotes,  mo^s  y  mozas  en  servicio  del  culto:  Sabagiin  enumecA 
hasta  78  diversas  construccbnes,  (4)  £1  piso  libre  en  el  patio  inte- 
rior era  de  piedras  labradas,  bruñidas  y  juntas. 

Como  sabemos,  la  gran  pirámide  era  truncada,  miraba  la  cara 
principal  al  Sur  j  por  aquí  quedaba  la  subida,  (6)  Sobre  la  cara. su- 

<l)  Bmem»  «n  Praseott,  «•m.  %  pág.  IOS. 

(S>  Cftitas  de  ffllM.  pág.  tos. 

(t)  "^wein,  segmU  parto,  o«p.  H,  US.— 4fo  nüer*  i  k  piteOIrA  eaUfAral. 

(4)  Hist  d«  JflB  «PiíM^e  li«ieini  Bq>«fA,  i«ii^  hv^W. 

{5)lDl«spimt«»ij#ul<kfJ0»p]4M»fl«^Mm><^pi«iM^q«^  Oeloft^^o^  ipa 
Uogsdo  liasta  noootroB»  la  6floal«ra  es  una  sola.  AQ4rea  de  T^ia«  relao.  pág.  582,dÍQa 
que  la  del  templo  maj(Mr  i^ntaba  ''dente/  trece  gradas  de  á  más  de  palmo  cada  ona,** 
BemalDfaa^  eap.  XCII,  oootd  ^  el  gran  templo  de  Tlakelolco  eiealo  oaikofoe  sscilfl 
nsf;  le  pone  al  deTexoooo  oientodieay  siete  y  le  aágnaal  deOholdlanoientOTeiako; 
así  ellaoMlU  de  Méxioo,  si  sira  «1  más  sonlaosD,  ^  realidad  no  apáreos «1  más  sll9* 
Ssgmadrrscsas  tsadicioaesr  «^  te  piedras  d»  lasaros  sirviai^  4o  baf*  á  los píUaiS 
da  la  catedral  primitiya  los  ídolos,  quebrados  moa»  mcútifi^  otrsfW  lu^poá  pttssW 

pata  laa  b<$bedaa  dila.isMs<*e  8— ^^Wslss^  SsUntstS  tas  WiH^m  gWldaPUl  sp 


ptfior  se  etevaWti  las  dos  oapiHas  defiendas  á  Httitzipohctli,  ape- 
nidado  también  TlaoahaepanoaexccotEin,  y  i  Tlaloc:  cada  tms  te- 
ñía %ié8  aHor  qae  pica  y  inedia.^ — '^ene  dentro  de  este  circuito 
"^  (él  de  la  cefca),  todo  é  la  redonda,  mnj  gentiles  aposentos,  en 
^  qtte  hÉj  tñXÉy  grttúdes  salas  f  corredores  donde  se  aposentan  \oé 
^ligiosos  c[Qe  aHí'  están.  Hay  bien  cnarenta  torres  muy  altas  y  bien 
^tobtadaAf^qne  hi  mayor  tiene  cincuenta  escalones  para  subir  al 
*  cuerpo  de  la  torre:  la  más  principal  es  más  alta  que  la  torre  de  la 
'^^esia  mayor  de  Serilla.  Son  tan  Irien  labradas  así  de  cantería,  co- 
cino de  madera,  que  no  pueden  ser  mejor  hecbas  ni  kbradaMn  ningú- 
''na  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las  capillas,  donde 
^  tienen  los  ídolos,  es  de  imaginería  y  saquizamíes;  y  el  madera, 
^miento  es  toda  de  masonería,  y  muy  pintado  de  cosas  de  montf- 
"  truos,  y  otras  figuras  y  labores.  Todas  estas  torres  son  enterra- 
^  miento  de  seliores;  y  las  capillas,  que  en  ellas  tienen,  son  dedlca- 
**da8  cada  una  á  su  ídolo,  á  que  tienen  devoción.^  (1) 

Aquella  inmensa  mole,  modesta  y  pequefia  al  principio,  comenió 
É  crecer  en  los  tiempos  del  rey  Chimalpopoca;  ensancbdla  Motecub- 
2oma  Ilbuicamina  dándole  tres  subidas,  la  principal  al  Sur;  las 
otras  dos  al  B.  y  O.;  los  escalones  eran  300,  6  sean  120  en  cada  es- 
calorarla  cara  principal  miraba  al  S.  Esta  r^K>ii8truccion  se  co- 
menzó el  dia  ee  teepatl^  disponiendo,  ^que  cuadra  del  templo  tuvie- 
se 126  brazas,  y  la  cara  lo  largo  4e  él  90,  y  de  lo  alto  90  brazas.^ 
Azayaoatl  bizo  reparaciones  en  el  teocalli;  y  cuando  durante  su  reina- 
da se  mandó  poner  en  lo  más  alto  la  piedra  labrada  del  Cuaubxicafi!, 
se  ejecutó  la  empresa,  '*con  ser  que  tenía  de  altura  el  templo  más  dé 
^  ciento  y  sesenta  estados.**  Electo  rey  Tizoo  puso  de  néeTo  manos 
**á  la  obra,  '*é  bizo  promesa  de  que  por  él  se  babía  de  acabar  de  la- 
**  brar  y  ensancbar  de  todo  punto  el  templo  de  HuUzilopocbco,  que 
*^  comenzó  su  padre  el  riejo  Moctezuma  Ilbuicamina:*'  no  cumplió  el 
propósito  por  baberle  atajado  los  pasos  la  muerte,  cabiendo  esta 

taradas  en  el  raélo  adyaoonte.  'Ia  osixUlade  SonFranoisoo  «n  Mtftíoo,  deoíá lCotf>- 
^liiÚA  en  1540,  qae  es  de  bóveda  y  razonable  de  alta,  subiendo  endma  y  mirando  á 
"Mélico,  hacíale  mmdha  Tentaja  el  templo  dd  demonio  en  altnra,"  Aa  Trai  1, 
Sip.XfL 
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honra  »l  r^y  Ahuiteotl,  quien  pa«o  el  teocfilli  en  la  forma  en  que 
loB  castellanos  le  vieroo.  (1) 

Teniendo  al  Norte  el  ceroado  del  gran  teocalli;  al  E.  el  palacio 
de  Moteonhzon^c^,  al  Sur  la  calle  del  agua,  y  al  O.  los  edifícioB  de  la 
ciudad,  quedaba  uoa  gran  plaza,  parte  ahora  de  la  j)rincipal  ó  de 
armfis:  al  princi|)io  sirvió  de  tíanqujjstli  ó  in«:oadp^  maa  deffpnes  da 
conquistado  Tlaltelolco  por  Azayacatl^lacontrataoion'se  hacia  prqir 
cipaluieute  j^n  aq,uella  parte  de  la  ciudad.  Este  mercado,  niencionado 
en  lugar  anterior,  fué  el  visto  y  descrito  por  los.  conquistadores  cae* 
tellanps.  Jlabía. por.  los  barrios  de  la  ciudad  diversos  mercades  pe- 
queños en  dondp  se  compraba  y  vendía  diariamente,  aunque  la 
verdadera  y  general  anuencia  de  ^lercaderes  era  de  cinco  en  cinco 
dias. ,  Al  mercado  de  Tlaltelolco  parecía  seguii  én  importancia,  el 
situado  en  donde  hoy  existe  la  plazuela  de  San  Juan. 

Encontramos  finalmente  sobre  la.  plaza .  primitiva  el  palacio  de 
Tlilancalqui  situado  donde  al  presente  las  casas  consistoriales.  {%) 

'^H^y  en  est^  gran  ciudad  muchas  mezquitas  6  casas  de  sus  ídolos, 
''  de  muy  hermosos  edificios,  por  Jas  colaciones  y  barrios  de  ella,  y  en 
'^  lasi  principales  de  ella  hay  personas  religiosas  de  su  secta,  que  re- 
'^  siden  continuamente  en  ellas:  para  los  cuales,  4emaa  de  las  casas 
^'  donde  tienen  sus  ídolos,  hay  muy  buenos  aposentos."  (3)  £n  efec- 
to, había  por  los  barrio^  de  la  ciudad  cantidad  de  templos,  mayores 
ó  menores,  dedicados  ó  los  dioses  particulares  del  calpulli  ó  á  los  gene- 
rales de  la  nación,  A  la  coronación  de  Ahuitzotl  concurrieron  los  sa- 
cerdotes de  los  teoealli  denominados  Calmecac,  Tlilancalco,  Yzjá- 
co,  Huitznahuac,  Tlacatecpan,  Tlamatzínco,  Atengan,  Ooatlan, 
Mauhyoco^  Tzonmulco,  Yzquitlany  Teacaooac;  (4)  debiéndose  ali- 
mentar Apanteuhtlan,  Chililico,  ^ocbicalco,  Natempan,  Tepantzin- 
co,  Cuauhquiabuao  y  Acatlicapan,  enumerados  ademas  cuando  el 

(1)  TezoKomoc,  croo.  cap.  30,  37,  50,  59,  70. -Ea  este  lUtimo  cap.  4ice:."£ste  M^ 
''  rro  7  templo  estaba  puesto  á  donde  fueron  las  casas  de  Alonso  de  Avila  y  D.  Lnk 
"de  Castilla,  hasta  las  casaa  de  Antonio  de  la  Mota,  en  cuadra/' 

(2)  Tezozomoc,  cap.  66,  dice:  "la  cual  fué  la  propia  casa  de  la  moneda  ahora 
treinta  años,  que  la  tenía  en  guarda,  y  como  suya  Cihuacoatl  Tlacaeliltzin.^  Ebcó- 
bía  Tezozomoc  en  1598,  y  la  fundición  primitiva  existió  en  la  esquina  de  la  primera 
calle  de  la  Monterilla,  hasta  que  á  7  de  Febrero  1562  tomó  posesión  del  local  éí 
Ayuntamiento.  Alaman,  Disertaciones,  tóm.  1,  pág.  228.  '  ? 

(8)  Cartas  de  relac.  pág.  105. 

(4)  Tezozomoc,  Orón,  cap.  61.  ^  . , 
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estreno  del  templo  mayor:  Q<iQ0ta  ser  maolio  nu^or  el  nAmero  de 
los'teocallí  eepareidos  por  los  barrios  de  la  ciudad.  Se  puede  pre* 
cisar  la  antigaa  ubicación  (leí  Tez<HitIaliuiiaco7an,  (1)  Maasatoin- 
tamalco,  (2)  Acacbinauoo,  (3)  HiiiUaalraac  Ayaiilioultilflaii,  (1) 
AcachiuauGO,  (5)  Hui^ailau  (6)  j  Ayauhcaloo.  (7) 

DiesQribieudQ  Jl^  guerra  de  Azayacatl  couim  Tlalteloleo,  dice  el 
r^etido  auto^r:  (8)  ^\j  yeodo  discurriendo  por  los  suyos,  por  otíra 
1' calle  que  ibaa  el  capitau«Cua«iJbífiá>clitli  y  Tiooíoyabuaeati  se  tepa- 
"rea  unos  cqn  otros,  y  desde  un.  tiro  que  hay  desde  la  puente  qúñ 
"está  en  AtzamalcOf  que  es  ahora  la  de  San  Sebastian,  hasta  de^' 
".  tras  de  Santq  Domingo  llevai'Qn  i  los  Ikitíluloas  hiriéBdolos  y  m^ 
'Stándolos,  basto  el  barrio  que  se  llama  Yacalco,  que  es  donde  estl^ 
*^iahora  la  iglesia  de  Saiita  Ana.''  Be  aquí  se  desprende  la  süuacioii 
d^  templo  de  Atzacualoo^  nombrado  lepetidas  reces  en  otros  luga*^ 
res;  se  cree  haber  ei^isti^o  una.  calle  recta,  siguiendo  las  actuales 
del  Puente  de  San  Sebastian,  Arcinas  y  las  Moras,  hasta  unirse  con' 
la  calle  principal  de  Tlaltelolco,  infiérese  también  la  situación  del 
bario  y  templo  de  Yalalco  ei»  Tlaltelolco,  sacándose  ademas,  estar 
cercano  el  tianquiztli  de  este  lütimo  lugar. 

Fuera  de  Icts.  paUoios  de  Justicia^  de  lasoasasde  los  seüores  de^ 
los  barrios  y  de.  otros  establecimientos  públicos,  se  nombra  el  Ci- 
huateocalli  ó  templo  de  las  monjas,  conocidas  por  tlamaceul^- 
que  cihuapipilUp;  el  Telpochoalli,  loaila  6  escuela  militar,  el  Guir 
coyan,  casa  del  canto  y  alegría,  y  los.  dirersos  Qalmecac,  opimos  ^ 
seminarios  para  educar  é  los  j6¥ene8.  ^9)  '  « 

(1>  "Que  ahora  es  Santa  Catarina  Mártir."  Tezozomoc,  Crón.  cap.  57. 

(2)  ''Huerta  qu6  despties  ftíé  del  marques  del  VaB^"  Tezozomoo,  cap.  89:,  repite 
Ysk  miama  r^Uicion  im  d  oa^.  09.  "Él  lugiur  quedaba  en  la  oobeada  cíe  Tlacopbn:'  '    - 

(8)  '^Bonde  se  púsola  primeca  orU2^  que  ahora  está  por  CayisacaA*  oamkkO  real 
*'que  ahora  entra  ea  México."  Tezozomoc,  cap.  S9. 

(4)  "Que  ahora  es  el  tianguillo  dé  San  Pabló  en  M^xico.^'  l^ezozomoo,  cap.  69. 

(6)  *'Qiie  i^ora  es7  está  idlí  una  albanlftda  y  alH  una  ermita  de  San  Est^an.**  Te- 
«kzomoú»  Crán«  oap.  ^.  VB^  t»  ennita  de  San  JBstéhan  estaba  sítoada  fu^sra  da  la 
dudad,  en  el  camino  d^  México  á  Churubusoo. 

(0)  '*Qae  ahoira  ei^el  hospital  de  Nuestra  Sefiora.*'  Tezozomoc,  cap.  SO.  Jesaa 
Kazareno. 

(7)  Lugar  m  que  habíb  un  manantW.  "que  está  allí  el  tepartidero  del  zacate,  la- 
teado encima  y  cebado,  dstá  la  emuita  de^Santo  Tomás  Apóstol,  que  en  estas  j  otráS 
"partes  hacen  su  penitencia  y  sacrificio  los  sacerdotes."  Tezozomoo,  cap.  82, 

(8)  Tesozomoo,  Orón.  cap.  45. 

(9)  Tezozomoo,  orón.  cap.  69  MB» 
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La  oasa  de  las  fieros  ocupaba  parte  del  sitio  del  estiingaido  oon* 
vento  de  San  Franeisoo,  entre  San  Juan  de  Letron,  ealle  de  San 
Fronoifloo,  la  calle  de  Gante,  con  una  prolongación  hacia  Znleta. 
''Tenía  otro  casa  mnj  hermosa,  donde  tenia  nn  gran  patio,  losado  de 
maj  gentiles  losas,  todo  él  hecho  amanero  de  nn  jnego  de  ajedres. 
K  las  casas  eran  hondas  cnanto  estado  j  medio,  j  tan  gprandes  como 
seis  pasos  en  cnadro:  é  la  mitad  de  cada  nna  de  estas  casas  ero  cif 
hierta  el  soterrado  de  losas,  y  la  mitad  que  quedada  por  cubrir,  te« 
ala  encima  una  red  de  palo  muy  bien  hecha;  j  en  cada  nna  de  es- 
tas casas  había  un  ave  de  ropilla,  comenzando  de  ceniícalo  hasta 
águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  Espafia,  y  muchas  mis  raleas, 
que  allá  no  se  han  visto,  ff  de  cada  una  de  estas  raleas  había  mu- 
día  cantidad:  y  en  lo  cubierto  de  cada  una  de  estas  casas  había  qja 
palo,  como  alcándara,  y  otro  fuero  debajo  de  la  red,  que  en  el  uno 
estaban  de  noche  y  cuando  llovía:  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
y  al  aire  á  curorse.  A  todas  estas  aves  daban  todos  los  días  de  co- 
mer galHnas,  y  no  otro  mantenimiento.    Había  en  esta  casa  ciertas 
salas  grandes,  bajas:  todas  llenas  de  jaulas  grandes,  de  muy  grue- 
sos maderos  muy  bien  labrados  y  encajados:  y  en  todas  6  en  las  más 
leones,  tigres,  lobos,  sEorraa  y  gatos  de  diversas  maneras:  y  de  todos 
en  cantidad,  á  los  cuales  daban  de  comer  gallinas  cuantas  les  basta- 
ba. Y  para  estos  animales  y  aves  había  otros  tresci^ntos  hombros, 
que  tenían  cargo  de  ellos.    Tenia  otra  casa  donde  tenía  muchos 
hombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  había  enanos,  corcovados  y 
contrahechos,  y  otros  con  otras  disformidades,  y  cada  una  manera 
de  monstruos  en  su  cuarto  por  sí.  E  también  había  para  óstos  per- 
senas  4edicadas  para  tener  cargo  de  ellos.  £  las  otras  casas  de  pla- 
cer que  tenía,  dejo  de  decir  por  ser  rnuduts  y  de  muchas  calidades.'* 
(1)  Fuera  de  aquellas  alimafias  grandes  y  chicas,  había  en  tinajas 
y  cántaros  con  plumas  por  dentro,  cantidad  de  culebras  y  víboras 
de  las  más  ponsofiosas,  con  sus  crias  y  viboréanos:  daban  á  todos  de 
comer  ^^lUnae,  venados,  perrillos  y  animales  de  casa,  con  más  las 
sobras  de  los  cuerpos  de  las  víctimas,  no  comidos  por  los  sacerdotes 
y  particulares.  Hace  notar  Bemal  Díaz  que  de  los  cadáveres  de  los 
castellanos  muertos  en  la  Noche  tristOi  mantuvienm  varios  días 
aquellas  fieras.  "Digamos  i^ra  las  cosas  infranalea  que  hacfan 

(1)  CcriéB,  Cartas  de  xslio.  p4g.  119^ 


**«tiMiclo  bramabcm  los  tigrM,  lemeb  j  akidkbaQ  los  adibes  y  sorros 
^'ysilvabaa  las  sierpes;  em  grima  oirlo  y  parecían  infierno.^  (1) 
%M»amos  si  en  algmia  capital  europea  liabia  entonces  casas  á  és- 
tas semejaoteSf  para  recreo  ó  estudia 

En  donde  quiera  que  las  constmcoienes  lo  permitían  había  jar- 
diñes,  Arboles  6  flores,  á  las  cuales  eran  maj  aficionados  no  sólo 
magnates  7  señores,  sino  también  el  pueblo.  Sustentaba  el  lago  in- 
finidad de  huertos  flotantes  de  los  denominados  chinampas,  con  su 
verdura,  rosas,  sembrados,  y  moradores,  formando  el  conjunte  una 
vista  deleitosa  7  sorprendente.  No  era  ésta  una  ciudad  de  bárbaros, 
semejante,  según  quieren  imaginarse  algunos  autores,  á  los  desali- 
fiados  y  sucias  villorrios  de  las  pieles  rojas  de  nuestros  dias:  juicio 
diverso  formaron  los  conquistadores,  testigos  presenciales;  Cortés 
sseríbe:  ^'Y  por  no  ser  más  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  de  es- 
^  ta  gran  ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aina),  no  quiero  decir  más 
^^  sino  que  en  su  servicio  7  trato  de  la  gente  de  ella,  no  ha7  la 
*^  manera  casi  de  vivir  que  en  Espafia,  7  con  tanto  concierto  7  orden 
''  como  allá:  7  que  considerando  esta  gente  ser  bárbara  7  tan  apar- 
*4ada  del  conocimiento  de  Dios,  7  de  la  comunicación  de  otras  na- 
'*  ciones  de  racon,  es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las 
"cosas.*'  (2) 

Las  calzadas  6  caminos  que  unían  la  ciudad  con  la  tierra  firme 
estaban  cortados  á  trechos,  7a  para  servir  de  fortaleza  á  la  plaza, 
ja  para  paso  de  las  canoas  7  comunicaron  de  las  agnaá;  esas  cor- 
taduras tenían  puentes  de  grandes  vigas,  las  cuales  á  voluntad 
podían  ser  retiradas,  pues  no  estaban  colocadas  de  fijo.  Tomando  á 
la  calzada  de  Itztapalapan,  hemos  visto  haber  en  el  punto  de  reu- 
nión de  las  calzadas  de  Itztapalapan  y  de  Co7ohuacan,  el  fuerte  de 
Xoloc:  (3)  en  dirección  á  la  isla  se  "veía  una  cortadura,  *'tan  ancha 
como  una  lanza,"  siguiendo  el  camino  recto  hasta  la  entrada  de  las 
casas.  Ya  junto  á  la  ciudad,  ^estaba  una  torre  de  sus  ídolos,  7  al 
pié  de  ella  una  puente  mu7  grande:''  (4)  la  calle  era  la  principal  y 


(1)  Bemal  Díaz,  eap.  XOL— Beladon  de  Andrée  de  Tapia,  pág.  681. 

(2)  Oartaa  de  relao.  en  Lorenzana,  pág.  109. 
(8)  Cortee,  Oartae  de  relac.  pág.  78. 

(4)  Oartae  de  relaa  pág.  248.  Este  logar  es  el  ocupado  después  por  la  iglesia  de 
flan  Antonio  Abad.  Ckiando  la  isla  no  estaba  poblada  fué  áste  el  primer  punto  oca* 
pado  por  los  azteca,  llamándole  Nextícpao.  £1  templo  enoonteado  ahí  mismo  por  los 
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más  anolia  de  toda  la  oiudadi  y  estaba  cortada  por  dos  calles  da 
agua,  en  las  cuales  había  puentes,  tercera  calle  de  agua  quedaba 
frente  al  palacio  de  Motecubzoma,  con  un  puente  que  daba  paso  á 
la  plaza  frente  al  gran  teocallL  Paralela  á  ésta  quedaba  una  calle 
de  tierra  hacia  la  izquierda  ti  Oeste. 

De  la  calle  oriental  no  sabemos  mas  de  prolongarse  en  línea  rec- 
ta hasta  la  orilla  del  agua,  habiendo  en  aquel  término  un  desMU- 
barcadero  para  las  canoas  traficantes  con  la  costa  de  Tezcoco.  Es- 
tas dos  calles,  correspondiendo  próximamente  al  cuadrante  S.  E.  de 
la  ciudad,  encerraban  el  calpulli  6  barrio  denominado  Teopan  ó  Zo- 
quipan,  conocido  en  nuestros  tiempos  por  de  San  Pablo. 

La  calle  oriental  y  la  que  de  la  plaza  arrancaba,  hacia  al  N.  ter 
minando  en  la  calzada  de  Tepeyac,  determinaban  el  cuadrante  N.  E. 
de  Tenochtitlan,  en  el  cual  se  incluía  él  calpulli  Atzacualco,  hoy 
de  San  Sebastian.  Si  por  el  S.  el  límite  de  la  ciudad  era  San  An- 
tonio Abad,  qeudando  dentro  de  la  isla  el  canal  existente  todavía 
por  ahí,  hacia  el  Sur  no  se  extendía  más  allá  de  San  Lázaro,  co- 
mo todavía  lo  comprueban  los  terrenos  pantanosos  y  anegadizos  que 
por  aquel  rumbo  se  extienden. 

Las  calles  boreal  y  occidental  demarcaban  el  cuádrente  N.  O., 
calpulli  Cuepopan,  modernamente  de  Santa  María  la  Redonda.  La 
calzada  de  Tlacopan  comenzaba  en  el  templo  mayor,  tomaba  al  O. 
por  la  actual  calle  de  Tacuba,  prolongándose  hasta  Popotla,  pue- 
blo situado-  en  la  margen  del  lago.  La  calle  de  Tlacopan  era  de 
tierra  y  de  ella  partían  tres  calles  también  de  tierra  para  Tlatelol* 
00,  (1)  las  cuales  debían  dirigirse  de  N.  á  S.  La  calzada  entera  con- 
taba ocho  cortaduras:  (2)  de  ellas  notamos  tres  en  las  calles  da 
agua  paralelas  á  las  firmes:  la  cuarta  se  encontraba  sobre  la  ace- 
quia principal  de  circunvalación,  teniendo  á  un  lado  la  actual  ca- 

oonqoistadoreSy  se  decía  Xolaeo.  En  cabildo  de  19  de  Enero  1580  se  dio  un  sedar  á 
Alonso  Sánchez,  "porque  dixo  que  á  su  costa  quería  hacer  una  ermita  de  sefior  saa 
''anton  los  dichos  le  sefialoron  un  sytio  donde  pueda  hazer  la  dicha  hermita  ques  en 
'la  calzada  que  ba  desta  cibdad  á  estapalapa  hasta  cantidad  de  un  solar  en  largo 
''bre  la  mano  yzquierda  á  la  punta  de  una  ysleta  que  allí  está."  Como  se  advierte, 
davía  en  1530  las  aguas  del  lago  llegaban  hasta  aquel  lugar,  siendo  éste  el  término 
de  la  ciudad  j  de  la  isla  por  este  rumbo. 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relaa  pág.  268.  y  266. 

(2)  Ibid,  pág.  140. 


Ue  del  Pue&to  de  la  Uarisoals  7  al  oteo  lado  1 

bel;  llsmábaae  Teopantzinoo  aquel  lof^r,  en 

pfteote  los  caat«llaQ09  al  salii  de  la  ciadfid  ]» 

land*  aqal  so  derroto,  »  bien  el  oomb^té  come 

apellidado MiotlantoDc^macuilcititlapilco.  (í)  i 

qoedaba  delante  de  la  actual  iglesia  de  San  B 

naba  ToIteacalH  ó  Tlantecayoeanj  (2),  a^al  tu 

j  principal  matanza  de  los  espatioleaj  «ix  cqy 

nntA  Jaso  Ganrido  ana  ermita  bajo  la  ad7o 

tes,  la  cual  dejó  eu  útio  á  la  iglesia  que  ten^ 

ptlito,  en  memoria  del  13  de  Agesto,  día.  de 

nochtitlan.   La  sexta  cortadura  se  dada  Tolt 

acequia  de  PetJacalco,  en  él  bairio  de  Matzat 

M  coloca  el  supuflfto  7  famoso  salto  de  Alracado.  (4)  Las  dos  cor- 

j      taduras  no  meocionadas  por  nosotros,  fueron  sin  dud&  improvisa 

I      das  poi  Iqb  mdxíca  para  multiplicar  lop  obstáculos  á  sus  en«DÍgc|0. 

Las  calzada^  de  Tlaoopan  y  de  Itztapatapao  det«nHÍQaban  t^ 

I       cuadrante  S.  O.  de  Tenocbtitlan,  ocnpado  por  ^1  calpuili  de  Moyi>- 

tlan,  hoj  de  San  Joan.  Sobre  esta  fracción  se  [nolongaban  las  ca- 
lles de  tierra  y  de  agua  que  ib^n  hasta  Tlatelolco.  Fuer^  de  las  oa- 

nalea  colocados  por  la  autoridad  de  los  antiguos  mapas,,  epcontca- 

mos  esta  otra  noticia,  "Pasaba  también  otra  acequia  por  las  calles 

i  (1)  Sahuguii,  lib.  ZII,  <Mp,  TXIV,  ea.  ftmblB  adioioiies. 

(!)  Sahaeim,  looo  «L 

tS)  IitlOzochitl,  Hist.  CbiehiiQ.  op.  88.  HS. 

(1)  Fieasaodo  cote  logar  el  St.  Garel^  loacbaJoeta,  dioK  Diálogoa  da  CurantM, 
plg.  31:  "No  bay  quien  ignore,  por  ejemplo,  k  famosa  histoiin  del  salto  da  Alvan- 
io,  de  OTiyo  cepitas  se  ouentn  que  habiendo  llegftdo  en  Ib  terrible  retirada  de  la  No- 
e¡u  TrisU  i  Ift  tercera  cortadora  de  la  h»Ttiu1»,  jr  no  hftUando-  otro  medio  d»  ialvaí 
latida,  apojí!  taluua  en  el  fondo,  y  con  on  damédida  mUo  logidpaauaüotHi la- 
do delfosa  Aimqae  el  haolio  se  mds  qne  dodoso,  7  pareoe  iurentado  pOBteiioimsn- 
la,  diú,  BÍn  embargo,  nombre  i  la  calle  que  todaTÜa  se  Uama  del  Puente  ie  Altara- 
I  d»,  lili  M  TeÜL,  no  ha  mucho,  nnit  zaoja  que  indicaba 'el  Ingar  del  saaeso.  Atiav»- 
;  nba  la  oiiUe  precisamente  por  el  zaguán  del  TímoU  del  Bureo  y  por  el  jardinclto  an- 
feíJBdo  que  queda  enfrente  y  áá  entrada  á  la  easa  numero  B:  el  puente  se  hollaba 
taude  los  RICOS  del  acueducto,  es  decir,  contígao  'á  la  acera  qne  mira  al  norte;  la 
parte  de  ef  oeni,  al  norte  de  loa  arcos,  estaba  empedrada  y  á  nivel.  Hojr  no  eilsten 
•nos,  ni  oottádnra,  ni  pnante-.  toda  aanal  ha  dMapueoido,  7  eitando  hayamoi  deo- 
iptreoida  también  los  que  kamoa  üdo  testigos  de  tal  mudanaa,  perecerá  la  memorU 
del  logar  donde  se  hallaba  el  famoso  Balto  de  Almarada," 
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de  Jesús,  Arco  de  San  Agustm,  flan  Felipie  Neri  y  PMAte  Cknebm- 
do^  liastá  íutítájfsé  ipdíi  k  acterfor/*  (1^  í  ' 

.  A^eiiiás^e'édtód  pAnApéUée^  enümet^n-lofl  atiteiM'  ^troe  bantc^ 
ménóreé  comp  llácatécbntíacauli,  if'opica,  Tiachícátíb,  OifalMM- 
pan,  'ípiacauli,  £l^^¿n¿hüác  y  TetzcocoactíacHüh.  '(Ó)  ÍM^ms^ 
tamHei^  qiie  alrededor  de  lá  ciudad  faabía  cafialed,  ba^Mifiíi '  py#- 
fundos  para  dai*  paso  i  los  bergantines,  jr  los  cuáles  ^omu¿iOi4)iÉ 
6bn  las  aceatttas  i^ébtrsles,  de  manera  que  pot  los  ari^bftléií  poda 
penetrar áe  naéta  el  cuerpo  principal  de  la  puebla;  (8)  Por  última, 
robre  fas  Cóétas  dé  la  islas  y  avanzada?  sobre  las  aguas  del  lago^ha- 
l)ía  Casas  de  modera  y  paja,  sostenidas  por  puntales,  para  abrigo  de 
fet  población  que  no  cabía  sobre  la  tierra  firme. 

A  la'  llegada  de  los  castellanos  á  Tenochtitlan  y  dos  afios  despo^ 
cuando  el  acedio  de  la  ciudad,  la  calzada  de  Tlacopaniba  por  en- 
xnédio  de  las  aguas^,  ihas  éstas  debían  ser  ya  poco  profundas,  dejafi- 
áo&  descubierto  uuá  patté  de  la  actual  Alameda  y  hasta  lo  llama- 
do'abora  la  Candelarita.  La  diminución  de  las  aguáis  entre  las  cal- 
zadas de  Tepeyacac  y  de  Tlacopan,  se  efectuó  de  una  manera  rápi- 
da notándola  así  uno  de  nuestros  antiguos  cronistas:  '^Mézioo  en  el 
^iehipo  de  Moteuczoma,  dice,  y  cuando  los  españolee  vinieron  á 
^'ella,  ei^taba  toda  muy  cercada  de  agua,  y  desde  el  afio  de  1524 
^^siempre  ha  ido  menguando.''  (4)  Pocos  años  después  acordaba  el 
ayuntamiento,  "que  para  fortificación  de  esta  cibdad,  se  den  sola* 
Vres  para  hacer  casas  que  vayan  á  casamuro  por  delante  é  por  las 
''espaldas,  para  se  poder  salir  de  esta  cibdad,  hasta  la  tierra  firme, 
"ó  que  sea  una  acera:de:ca8a8  de  una  parte  é  de  otra  de  la  calada, 
'^hasta  la  alcantarilla  quejllega  á  la  dicha  tierra  firme,  (a)  Este  fué 
*'el  origen  de  la  larga  calle  que  corre  desde  la  esquina  de  la  Puente 
''de  la  Maríscala  hasta  la  Tlaspana^  saliéndose  de  la  trasia,  y  que 
^hasta  el  dia  forma  en  su  mayor  parte  una  prolongiycion  aislada  há- 
*'cia  poniente.  Desde  S«  Hipólito  no  tenía  salida  alguna  para  el  la- 

(1)  García  loazbalceta;  Di^ogos  de  Cervantes,  pág.  7^.— SIgüenza,  Piedad  Mo- 
rdica, cap.  8.  niíxn.  22. 

(2)  Tezozomoo,  Croo.  cap.  69.  MS. 

(3)  C«rt¿0,  Cartas  de  tfAm.  pág.  146. 

(4)  MotoÜnia,  trat.  m,  oap.  YIH.— Torqneniaáa,  Ub.  m,  cap.  XXVIII 

(a)  '^Ko  oonsta  la  fecha  de  este  aoaerdo:  se  habla  de  él-X)omo  de  eosa  paoada»  eo 
•1  cabildo  de  8  de  Agosto  de  ISSa.** 
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'^'doiiorte,  pues  las  qae  existen  han  pido  abiertas  en  estos  últioaoe^ 
'''tiempos.^  (1)  Así  f  aé,  en  efecto;  mas  debe  advertirse,  que  las  cons- 
tracciones  del  lado  boreal  délas  calzada^^  fuerpi)  las  primeiras  cons- 
truidas y  prplongadas  á  mayor  distancia,  sin  duda  po]:  prestarse  & 
e}Io  los  terrenos  ya  para  entonces  fnera  del  agaa^  ín^éntraá aliado 
aostral  las  tierras  permanecían  ñmgosas  y  anei^di^^éks.. 

Repetido  hemos  haberse  fundado  Tlatelolco  en  isla  separada  ná- 
ci^  el  N.  de  la  de  Tenochtitlan;  ciudad  libr^  9I  principio,  Axaya- 
^Ü  se  apoderó  de  ella  da^do  muerte  á  ju  rey  Moquihuix;  desde  es- 
ta fecha  ambas  islas,  unidas  por  terrenos  ganados  ^bfe  las  aguas^ 
no  formaron  mas  de  una  sola,  contándose  Tlatelolcp  como  quinto- 
banio  de  México.  Entóneos  el  mercado  principal  se  trasladó  á  la 
plaza  de  la  ciudad  vencida,  situada  jijntQ  al  gran  templo  de  los  tía- 
telolca:  mercado  y  cu  fueron  estrenados  por  Ax^yacatl,  sirviendo 
para  la  solemnidad  los  prisionero^  de  lytattatzinoo  toncados  en  la 
gaerra  en  que  el  rey  tenochcatl  fué  herido  por  TlilcuezpalKn.  (2) 

m  teocalli  principal,  dedijcado  &  Huitzilopochtli  y  á  TezcatUpo- 
ca  era  el  mayor  de  la  ciudad^  contando  de  altura  ciento  catorce  gra- 
das; '^y  desde  abajo  hasta  arriba,  adonde  estaba  una  torl*eciUa,  ó 
*'alll  estaban  sus  ídolos,  va  estrechando,  y  en  medio  del  alto  Cu  has- 
'*talo  más  alto  del,  van  cinco  concavidades  á  manera  de  barbacanas 
''y  descubiertas  sin  mamparos*^  (3)  Los  pattos  alrededor  de  la  pi- 
rámide, mayores  que  la  plaza  de  Salamanca,  estaban  circundados 
eon  dos  cercas  de  cal  y  canto,'  el  piso  empedrado  con  losas  blancas 
muy  lisas,  y  donde  éstas  faltaban  el  piso  estaba  muy  encalado  y  bru- 
fiido,  todo  aseado  y  limpio  sin  una  sola  paja.  Ocupaban  aquel  espa- 
cio diversos  templos  menores,  como  el  de  Q,uetzalcóatl,  cuya  puerta 
semejaba  la  boca  de  un  espantable  dragón,  el  destinado  para  ente^ 
rramiento  de  los  principales  señores,  y  así  otros  de  diferentes  divi- 
nidades: encontrábanse  grandes  rimeros  de  leña  para  los  sácriftdds, 
y  una  gran  xilberca  alimentada  por  el  agua  que  en  caño  perrado  j3^ 
desde  Chapoltepec:  veiáse  éí  pavoroae  y  horrible  izompaiUí4^Y  lue* 
ga  las  piedras  para  la  matanza  de  los  prisfoneros.  Habla  airímadas 
i  las  cercas  viviendas  bajas  en  donde  moraban  los  papas  7  sirvien* 
tes;  el  edificio  destinado  á  monasterio  ó  recogimiento  de  las  vostfk 

(1)  García  Icazbaloeta,  Diálogos  de  Cerranlet,  pig.  7S. 

(2)  Tezoxomoo,  Crdn.  oap.  49.  M9. 
(S)  Benua  Diti»  oh».  XGI/. 
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les,  las  cudUs  perseveraban  alií  para  ser  educadas  l^asta  ^ue  sallan 
para  casarse^  ocupadas  en  servir  á  los  idolois  y  principajmeúie  .&  las 
diosas  proteQto^as  4^1  matrimonio.  (1) 

La  plaza  del  mercado  6  tianquiztli  quedaba  junto  al  ieoealU  pot 
el  lado  oriental.  Era  tan  grande  que  en  un  sólo  dia  no  ppdja  ser 
vista  toda;  alrededor  estaba  cexcada  de  portales  j  tiendas^  habiendo 
ademas  unas  casas  en  las  cuales  asistían  tres  jueces  para  cienteQciar 
las  diferen^üaSi  ayudados  por  alguaciles  ejecutores  ocupados  en  exa- 
minar las  mercancías.  Tendíanse  todo  género  de  objetos  produci- 
dqs  poi:  las  industrias  americanas,  desde  el  oro,  la  plata  y  ciertos 
metales,  ropas  finas  y  groseras,  loza  y  utensilios,  plumas  finas,  pie- 
les adobadas  con^primoi^  todo  linaje  de  mantenimientos  en  carnes 
ó  legumbres,  d&c,  hasta  hienda  de  hombre  preparada  para  el  abono 
de  Ips  can/pos.  Tanta  gente  acudía  á  comprar ,  y  vender,  **que  sola- 
"  mex^te.el  rumor  y  zumbido  de  Tas  voces  y  palabras  que  allí  había, 
*^  sonaban  jaé^ .  que  de  una  legua^  y'  entret  nosotros  hubo  soldados 
**que^  habían  estado  en  punchas  partes  del  mundo,  y  én  Constanti- 
*!nopla  y  en  tod^  Itialia  y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  com- 
V  parada  y-  c^n  tanto  concierto,  y  tamaño,  y  llena  de  tanta  geiíte, 
''  no  ia  habían  visto.''  (2)  Ségun  uno  de  nuestros  más  distinguidos 
cronistas:  "en  la  plaza  6  tiánguez  deste  Tlatilulco  (lugar  muy  es- 
*'  pacíoso  mucho  más  de  lo  que  ahora  és)^  el  cual  se  podía  llamar 
'^  emporio  dertpda  esta -Nueva-España,  al  cuál  venían  á  tratar  gen- 
^'  tes  de  toda  esta  Ñueva-España,  y  aun  de  los  reinos  á  ella  conti- 
\^  guos,  y  donde  se  vendían  y  compraban  todas  cuantas  óosas  hay. 
^'  en  esta  tierra,  y  en  los  reinos  de  duauhtemalla  y  Xalixco  (cosa 
"  cierto  muchp  de  ver).  Yo  lo  vi  por  muchos  años  morando  en  esta 
ViCata  del  Señor  Santia^go,  aunque  ya  no  era  tanto  como  en  el  tiem-^ 
"po  de  la  conquista."  (3) 

*  {1\  'ÉemklíXñz,  cap.  XCÍh  Bespeoto  de  la  «1)Í0BeÍon  áú  toooálli,  nos  informa  el 
xUlsmdiBeRiat  Dfttí:  *  ^A  esta  doj  par  respuestay  que  desde  qaa  ga^iaaof  aqtieUft  twa^ 
te  ]r  gxin  oindad^y  tm  repartieron  los  solare^;  que  Ivego  propasimos  (jue;  en  aque^ 
ginn'  Cu  habíamos  de  hacer  la.  iglesia  de  nuestro  pa^n  é  guiador  sefior  Santiago^  <r 
oopo  muohá  parte  be  solar  del  alto  Cu  para  el  solar  de  la  santa  iglesia,  j  cúandd 
ábranlos  oimientos  para  hacerlos  más  fijos,  hallaron  mocho  oro  y  plata  y  ohalohi-i^ 
huís,  y  pedas  é  aljgf ar  j  otras  piedras**  Véase  García  Icazbalceta»  Diálogos  de  C^^ 
vantes,  pág.  201. 

(2)  Bemal  Díaz.  cap.  XXII. 

(«)  P,  Sahagun,  Hb.  XH,  cap.  XXXVII. 
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Xstaba  en  el  medio  de  este  tiánguez  nn  gran  Cn,  edificado  á 
Imira  de  ^Yilcilnpuolitli,  dioe  de  loe  mexicanoB.*'  (1)  Esta  noticia 
del  sabio  franoisoano  parece  referirse  al  teocalli  exterior,  pues  se- 
gan  uno  dé  loe  testigos  preeenoiales-)  lo  que  existía  ^^ra  uno  como 
^teatKo,  queesti  en  medio  de  ella,  (la  plasa  del  mercado),  fecho 
^  de  cal  7  canto  cuadrado,  de  altura  de  dos  estados  y  medio,  y  de 
^esquina  á  esquina  habrá  treinta  pasos:  el  cual  tenían  ellos  para 
^  ouando  hacían  algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores 
*'de  dios  se  p<»iían  allí,  porque  toda  la  gente  del  mercado  y  los  que 
*^  estaban  en  bajo,  y  encima  de  los  portales  pudiesen  ver  lo  que  se 
'^hacía.^  (2)  Cortés  examinó  detenidamente  aquella  construcción, 
supuesto  haberse  colocado  sobre  ella  el  célebre  trabuco,  inútil  tras 
taa  costosos  preparatiyos.  Consta  que  del  mercado  salía  una  calle 
ds  agua;  (3)  había  una  ealle  derecha  quo  iba  á  dar  al  real  de  San- 
deval,  teniendo  á  la  isquierda  otras  calles  de  tierra;  (4)  pasaba  una 
ctlle  de  agua  cerca  y  por  delante  del  tiangues,  y  de  aquí  partían 
calles  para  el  espacio  en  donde  sucumbieron  los  méxica.  (5) 

Como  templos  6  edificios  de  Tlaltelolco  encontramos  el  Xacacul- 
ce  (**que  «hora  se  llama  Santa  Ana"),  situado  en  el  barrio  de  Za- 
coaloo  C'que  es  donde  agora  está  la  iglesia  de  Santa  Ana''),  en  cuyo 
palacio  permanecieron  Cuauhtemoc  y  Mazehuatzin,  eefior  de  Cui* 
tkhuao,  durante  el  principio  del  asedio  de  Tlaltelolco.  (6)  El  Tlar 
caehcalco  (^^en  que  estaba  una  casa  que  era  como  casa  de  audiencia, 
cerca  de  donde  agora  es  la  iglesia  de  Santa  Ana");  el  barño  sollama- 
ba igualmente  Tlacuchcalco.  (7)  El  templo  y  barrio  de  Xocotitla, 
por  otro  nombre  Cihuatecpa  (^'que  es  agora  San  Francisco").  (8)  Co* 
yonacazco,  (^cerca  del  hermita  de  Santa  Lucía,  (**que  por  otro  nom- 
bre se  llama  Amaxac")  (9)  'Trcsiguiéndose  la  guerra  entre  los  mexi- 


(1)  Sabagon,  loco,  dt. 

(2)  Cortés,  cartas  de  relao.  pág.  289  y  mg. 
(S)  Cartas  de  relao.  en  Lorenzana,  pág.  280. 

(4)  Cartas  de  relao.  pág.  287. 

(5)  Sahagon,  lib.  Xn,  cap.  XXXVIt. 

W  Sahagnn,  lib.  XH,  oap.  XIXIV  y  XXXVH. 

(7)  Sahagnn,  fib.  XII,  cap.  XXXV. 

(S)  Sahagim,  Hb.  XII,  cap.  XXXV.  Este  barrio  de  Tl&telolco  oorresponde  á  la 
IJhsia  aeioal  de  San  Antonio  Tepito,  llamado  San  Franciaoo  en  los  antiguos  pianoa 
4t  la  ciudad  de  México. 

(9)  Sahagon,  Ub.  XXII,  cap.  XXXV.  La  ennita  de  Santa  Lncfa  ha  dasapareoido} 


399 

^<  canos  7  los  espa&oles,  siempre  lee  iban  ganando  tierra  los  espalo- 
^'leaálog  mexicanos,  j  los  iban  arrinconando  hacia  el  lugar  don- 
"  de  finalmente  les  dieron  mate,  en  un  rincón  desle  TlatUulco,  qns 
"  se  llama  Tetenantiteoh,  donde  ahora  está  edificada  la  iglesia  de  h 
!'Concepcioa  de  la  Madre  de  Dios  Nuestra  Sefiora  Santa  Msite.'' 
(1)  Menciónase  un  templo  llamado  Momosco,  que  nos  pwreee  ssr 
diverso  del  Momoztli  oolocado  en  el  centro  del  tianquistli.  El  te» 
pío  7  barrio  de  Apahuaztlan^  hasta  donde  fué  metida  el  agua  en 
tiempo  de  Ahuitzctl,  "que  ahora  es  barrio  de  Tlatilulco  Saatíage, 
''en  la  albarrada  que  ahora  está  allí  detras d«  la  érmilia  de  la 
"  Asumpcion  de  Nuestra  Seftora."  (2) 

La  calzada  boreal  remataba  en  el  Tlateloloo,  en  el  barrio  wMr 
brado  Co7onacazoo;  (3)  es  la  misma  nombrada  ahora  ealwda  de 
Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  7  oomensaba  al  pié  de  la  serresiiela 
nombrada  Tepejacae,  dicha  por  los  espafioles  Tepeaquilhi.  Al  prin- 
cipio, en  la  tierra  firme,  estaba  el  templo  de  la  Toci,  sirriendo  ú 
fuego  encendido  ahí  por  las  noches  de  fanal  para  nautas  7  ca- 
minantes. 

Según  los  cómputos  más  probables  la  ciudad  contaba  unos  60,000 

para  identificar  el  lugar  nos  hemoe  valido  del  mapa  untígno  que  se  eneuentrm  en  Is 
obra  intitulada:  Yojage  en  Calif órale  pour  robaerratíen  d«  paaaafa  de  Venus  «or  le 
disque  du  aoeil,  Ao.  Paria,  M.  DOOLXXII. 

ri)  Sahagun,  Ub.  XII,  cap.  XXXVII.  El  mismo  autor,  oap.  XXXIX,  afirma  que 
los  espafioles  aninoonaron  á  los  mézica  en  el  barrio  de  TeUtianUa,  ••«•be  la  Ooaoep* 
**  don.'*  Inferimos  de  aquí,  Uamane  el  teooaUi  del  ealpnUi  TelenaaUtech,  y  el  be» 
rríoTetenamitl,  ano  ser  que  una  de  las  dos  palabras  est¿  estropeada.  lAÍgleaiads 
la  Concepción,  no  es  la  existente  aiin  en  el  barrio  de  Santa  María;  la  de  Tlateloloo 
desapareció,  habiendo  podido  rectificar  su  ubicadon  por  el  plano  antiguo,  citado  en 
la  nota  anterior.  Hoy  todavía  lleva  aquel  rumbo  el  nombre  de  Barrio  de  la  Conoep- 
cion  Tequizpeoa.  En  esta  demarcación,  pues,  vinieron  á  quedar  acorralados  loa  me- 
xi  antes  de  rendirse;  se  confirma  lo  dicho,  con  que  el  trabuco  para  combatirles  toé 
colocado  sobre  el  Mumuztli  del  centro  de  la  plaza  del  marcado  (Sahagun,  lib.  XII, 
cap.  XXXIX),  lo  cual  supone  no  estar  muy  distantes  del  tianquiztlL  El  Sr.  BamíkM^ 
apud  Prescott,  tom.  2,  pág.  lOi  del  apéndice,  dice:  «'El  terreno  en  que  se  viecfln 
encerrados  los  mexicanos  dorante  los  ifltimos  dias  del  asedio,  era  el  estrecho  que  se 
«stiende  del  Carmen  á  Santa  Ana." 


{2)  Tezozomoo,  Cn$n.  mexicana,  cap.  SOMS.   La  localidad  está  todavía 
«n  el  antiguo  plano  que  consultamos,  distinguida  con  el  nombre  de  Santa  liails 
Aoaguaztla. 

(1)  TesoBomoe,  Crdn.  nMsioioa,  cap.  69.  IIB. 
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hoganffió  300,000  habitantes.  (1)  Siendo  esto  verdad,  la  poblad<^n 
debia  estar  aglomerada  'en  las  habitaoiones  •  pwes  faltaba  eé^aelo, 
ya  que  la  isla  estaba  en  buena  parte  oonfíiada  por  los  iteoealK,  patar 
eios,  TÍTvindaa  Ab  los  sacerdotes^  oasus  ée  édnóaoion  y  jardi^s.  Si' 
sssnitaba  de  a^ní  la  pooa  boiñodídad  doméetiea  de  la  gen^  unenn* 
d%  en  wnri>io  la  eiddad  presentaba  nn  grandioso  aspecto,  ^sfás 
luignificas,  j  extraotdiüaria  animación  en  los  nieipeados  f  por  táe 
oidiadas  de  tierra,  asi  oomo  en  los  lagos  surcados  constanteiáíeMe 
por  nracboe  millares  de  eanoas.  (2) 

Hemos  <iaerido  en  este  capitulo  reeonstmirbastik  donde  es  posible 
la  topografía  de  la  ciudad  asteob;  la  bellefti  de  sus  edifloios,  ks  im- 
presiones recibidas  por  quienes  todo  el  oonjunto  vieron,  déjateos  al* 
gunas  do  elks  oonsignadas  en  sus  respeotiyos  lugares.  Atiter  de' 
idzar  lá  mane  de  este  disefio,  evitmrétaos  en  una  brevd  áiíM^áaá. 
*<Pbr  nunriio  que  nuestra  imaginación  se  eefueroe,  dice  un  dtettn* 

.     .  .    r- . 

(1)  OorUs  nada  dice  ftceroa  de  la  población  de  la  cindad  india. — El  Conquistado^ 
anónimo,  «pud  Ótaeíñ  loazbalceta,  Dooumentos,  tom.  1,  pág.  890,  escribe:  "La  ma- 
"  jor  fott^jde  kosjqve  la  haM  iriBio  Juagan  que  tte&e  seeents  mU  liabitanteé,  Miee 
ViiB^pkBmémm.*'  Sagnn U npts dei tmdnotor,  &r.  Gasoía loasbaketa  puesta  <mIs. 
paaaje,  debe  haber  on  eiror:  así  lo  había  notado  ja  Olayigero,  tom.  2,  pig.  67,  no- 
ta, escribiendo:  "Es  cierto  que  en  la  traducción  italiana  del  conquistador  anónimo 
'*  ae  traduce  S0,0^  habftontea  por  60,000  Teoinos,  debiendo  decir  fuegos,  pues  de 
"  otro  nodo  m  ávK»  que  Cfaolula,  XoohitBÜco,  Itatapalapan,  j  otraa  dudadas  eran 
*'  más  pppidaraa  que  México."  En  la  carta  de  Alonso  Znajco  al  P.  Fr.  liuia  da  Figae- 
loa,  prior  de  la  Mejorada,  apud  García  Icazbalceta,  Doc.  tom.  1,  pág.  866,  se  en- 
cnentra:  "ü^tá  oibdad  de  México  6  Tenestutan,  que  será  de  sesenta  mil  Tocinos. '* 
^"Teauatitanaiaa  ipiam  inquinnt  aexaglnti  oirelter  esae  mUUadomorum.*'  Pedro 
Mlrtír,  4ec  B',  cap.  6. — "Los  mofadóvea  j  ^aate  eia InniameBalíle."  MotoUnia,  trat. 
m,  c%p.  VIII.— "Era  Miáxieo,  onando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta  mil  óaaa», 
*'  las  ójú  rey,  de  los  sefiores  7  cortesanos,  son  grandes  7  buenas;  las  de  los  otros, 
chicas  7  mines,  rin  puertas,  sfh  Tcntanas,  mas  por  pequefias  que  son,  pocas  veces 
dejen  da  tener  dos,  7  tres,  7  düoi  moradores;  7  aaí  1ia7  en  ella  inftn&tMma  gente.*' 
Gomara,  Orón.  «ap.  LXXYIIIi^Tebla  sesenta  mil  oasas,  les  enalte  nO  tietie  ahora.'* 
Herrera»  dec:  U,  lib;  VII,  cap:  XIII:~''Díce8e  de  esta  ciudad  que  cuando  entraron 
"  loa  espaftoles  en  ella,  tenía  ciento  7  veinte  mil  casas,  7  en  cada  una,  tres  7  cuatro, 
"7  hasta  dies  vecinos,  por  manera  que  á  esta  cuenta  eran  sns  vecinos,  más  de  tros- 
'«deatoemü:"  Ton|aena<ÍB, lib.  IIE^  oap.  XXIH.— ««  efafsnifto  dala  dudad,  nb 
"comprendidos  los  arrabales,  era  de  más  de  nneve  millas,  j  el  námero  de  las  oasss^ 
"sesenta  mil,  á  lo  manos."  Olavigero,  tom.  2»  pág.  67.— El  mímeso  de  los  habitaa- 
tfes  de  la  antigua  México  se  hace  sabir  á  trescientos  mil,   Garoía  Icazbalceta,  Diálo« 
gos  de  Oervantes,  pág.  78. 

(2)  C»^doZaaBO,lóoooit 

TOM.  IV.— 38 
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gnido  escritor,  (1)  en  figurarse  la  antigna  México  como  tma  du- 
dad magDlñoa;  todos  los  hechos  históricos  positivos  lo  contoadioeii. 
Aun  cuando  no  pueda  alegarse  como  una  razón  admisible  la  bre- 
vedad con  que  se'  redujo  &  ruinas,  catfi  en  totalidad,  dmrante  A 
sitio,  no  habiendo  quedada  en  pié  de  toda  ella  más  que  una  octava 
parte,  según  el  testimonio  de  Cortés  y  de  Bernal  Días,  porque  cien- 
to j  cincuenta  mU  hombres  ocupados  en  destniir  durante  dos  meses 
demban  mucho,  aunque  no  tetigan  los  medios  de ;  desolación  que 
ahora  conocemos;  pero  habrían  quedado  fragmentos,  j  los  mismos 
6so<mibros  atestiguarían  esta  magnificencia^  si  la  hubiera  habido. 
Roma  ha  sido  destruida  tantas  veces,  que  su  antigno  pavimento  es- 
té, diez  6  doce  varas  mis  bajo  que  el  piso  actual;  pero  por  todas  par- 
tes se  ven  restos  de  las  paredes  de  los  templos,  trozos  de  mármoles, 
pedazos  de  columnas  y  de  estatuas  que  forman  los  postes  de  las  ca- 
lles, y  gnuadee  espacios  de  empedrados  hechos  con  fragmentos  de 
pórfido  y  granito:  casi  toda  la  magnificencia  de  los  edificios  mo* 
demos  de  aquella  gran  ciudad  es  debida  á  las  columnas,  á  las  esta- 
tuas, en  una  palabra,  á  los  despojos  de  los  monumentos  antiguos. 
Nada  de  ésto  se  ve  en  México,  y  si  hubiera  habido  esas  cokimnas, 
esos  suntuosos  edificios  de  que  se  nos  habla,  no  habrían  perecido 
hasta  sus  tuinas,  y  éstas  habrían  servido  para  los  edificios  que  de 
nuevo  se  hicieron,  aun  cuando  no  hubiera  sido  mas  que  por  excusar 
di  trabajo  de  traer  nuevos  materiales  de  las  canteras.  Recogiendo 
por  otra  parte  algunos  hechos  esparcidos  en  las  relaciones  de  los 
combates  que  se  dieron  dentro  de  las  calles  de  la  ciudad,  vemos  en- 
tre otras  cosas,  que  Cortés  construyó  su  célebre  máquina*  llamada 
manta^  para  explorar  antes  de  su  salida  de  la  capital,  la  calle  de 
Tacuba  que  era  una  de  las  principales,  y  esta  manta^  qujS  se  redu- 
ela á  una  torre  portátil  que  redaba  sobre  cuatro  ruedas,  dominaba 
sobre  todas  las  casas  de  una  de  las  mejores  partes  de  la  población. 
De  este  hecho  incontestable,  y  de  la  falta  de  fragmentos  y  ruinas 
de  los  edificios  antiguos  que  prueban  su  pretendida  magnificencia, 
debemos  en  buena  crítica  concluir,  que  la  antigua  México,  á  excep- 
ción' de  los  palaoioa  reales,  que  Moctezuma  dijo  á  Cortés  que  eran 
de  piedra  común  y  algunos  edificios  principales,  se  componía  casi 
eíi  su  t  otalidad  de  casas  bajas  de  adobe,  como  las  de  los  pueblos, 

(1)  Alaman,  Diaertadones  sobre  la  HLit  déla  Bepilblicalifeiiflapá,tam.I,págl84. 
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que  en  vez  de  pnerta  tenían  un  petate  oolgado  y  enrollado  á  la  en- 
iteda,  sobré  las  cuales  sobrésaíláti  en  gean  numero  Jas  pirámides 
troncada»  de  los  templos,  masas  pesadas  y  -sin  ninguna  eleganoia 
arquitectónica!  rodeadas  por  unas  pkaas  oircondadaapor  «un  muro 
adornado  o6n  culebras  enroscadas  y  otras  figuras  horribles,  sobre  el 
eaal  se  Telan  eutlaigas  hileras,  ensartadas  por  las  Bienes^  las  oabe^ 
zas  de  hs  víctimab  que  hablan  sido  sacrifioadae^,  y  de  las  cuales  unt 
eqM&el  que  se  entretUTO  en  ayeriguár  el  ntimero  de  las  que  había 
al  rededor  destemplo  mayor;  según  refiere  Bemal  ]>tez,  contó  cíen*' 
to  y.  treinta  mil;''  .  .    ' 

Hasta  aquí  el  Sr.  Alaman.    Duélenos  verdaderamente  «1  alma  al 
encontrar  tan  absurdas  argumentaciones '  en  tan  hábil  escritor;  y 
tanto  más,  cuanto  sus  reflexiones  van  enderezadas  á  sacar  dos^odu- 
secuencias:  la  una  tácita,  que  nada  se  perdió  en'  la  destruócion  de  la 
dudad  india;  la  otra  expresa:   ^^La  nioeVá  ciudad  fundada  por  Cor* 
!!  tés  excedió  eil  breve  sin  dificultad  en  hermosura  á  la  Pintigua,  y 
^^  aunque  por  largos  afios  distase  mucho  de  ser  lo  que  ahora  es,  según 
'^veremos  en  el  curso  de'esta  obra,  mereció  con  razón  llamarse  una  d^ 
^  las  más  hermosas  del  mundo."  El  autor  reconoce  la  yerdader a  causa 
¿e  no  haber  quedado  piedra  sobre^iedra^en  ninguno  de  les  edificios  d^e 
la  ciudad;  ciento  cincuenta  mil  zapadoras,  ocupados  diariamente  por 
espacia  dé  dos  meses  en  que  mar  y  destruir  las  construcciones,  apro- 
Techando  Ioíb  escombros  para  cegar  acequisíB  f  canalee  hasta  allanar 
el  suelo  al  XNtso  franco  de  la  caballería,  debieren  ¿o  dejar  un  sólo 
muro  enhiesto,  quedando'  la  isla  como  campo  arable:  únicamente 
resbtíeron  á  semejante  destrucción  las  sólidas  pirámidea  de  los  gran« 
desteocalli.  Comparar  Roma,  emporio  del' mundo  ^nnüzado,  con 
Tenoxtitlan,  capital  dé  un  imperio  settiicivilizado  en  América,  se 
nos  antoja  ciega  injüstíeia  y  notoria  parcialidad..  Tampoco  cabe 
comparaeic^  entre  las  destrucciones  de  ambas  ciudades;  Roma  su* 
frió  los  males  consiguientes  á  la  guerra  d^-los  pío^blos  bárbaros^ 
Biales  inmediatamente  después  reparados;;  México  pereció  bajo  una 
devastación  silitemática,  constante,  sin  misericordia.    En  Roma, 
la  dvilizaoiou  de  los  veneidos  se  eomunicó  á  loa  vencedores;  lois 
fiagmiQntes  sacados  dé  las  rukicis,.  mármoles  y  4nro&x)S  de^dmuiás  y> 
estatuas,  fo^oñ  recogidos  f  conservados  por  todos,  :camb  muestras' 
dé  mi  lurte  adelantado,  igualmente  querido  parn  él  nxQudoJ  En  Mé^. 
xiéose  pfttiieron  en  presencia  ^losraasas  sin  «fitiidad4ilgiBia:  losTsn^ 


chores  eran  superiores  por  el  saW,  la  religioa  y  las  costumbcMi 
despreeiables  para  ellos  lo^  cooooi púeutos  indios  por  per^neoer  f 
salvajes,  h^rortaado^  de  aquel  c^lto  sa^grietitpi  ^t&aío^  Auicmi^n* 
te  4  exjbirpf^  lo  aptígao  para  iiqplaatar  lo  nuevo,  i^tural  fué  qiu^ 
midiéndolo  todo  con  el  inismo  rasero,  se  apr^i;M»xa  á  ^iquUairla 
todo,  por  indtil  y  repugnante.  Trozos  de  |i^rmo)ef,  pedazos  de  f»- 
lunuias  y  de  eptátua^^  m  el  sentido  4|ue  tienen  esti^  p^lal^ip^  en 
las  artes  gri^s  y  romanas,  no  las  podía  ha}>er  en  las  a^rtes  afteoaar 
El  suelo  ha  dejado  escapar  en  escavaciones  hechas  por  motivos  car 
sualés,  inmensos  trozos  de  pórfido  y  de  traquita  esculpidos  oqb  pri- 
mor, representando  monstruosos  simholisnios,  piedras  yotivaa,  con- 
memcnraciones  históricas,  dioses,  cómputos  astronómicos;  ello  z^v^ 
una  civilización  adelantada,  si  bien  no  de  la  especie  misma  de  Uk 
europea;  una  ciudad  de  grandes  edificios,  en  los  cual^  semejase 
tes  monolitos  pudieran  tenca*  cabida;  fabricas  sólidas  para  sw- 
tentar  aqu^ll^s  masas;  cierta  grandiosidad  en  las  constmccionep; 
adelantos  muphos  en  la  arquitectura,  en  la  m^nicaí  en  la  de- 
corativa, etc.,  ya  que  carecían  del  auxilio  del  hierro  y  de  las 
máquinas.    Mó^oo  ha  visto  salir  de  sus  escombros  fragmentes 
suficientes  para  acreditarse  como  gran  ciudad  india;  y  casi  todos 
fueron  siempre  aniquilados  por  los  blancos. 

No  se  pretenda,  por  I0  dicho,  sea  nuestro  intento  pintar  á  Teoox^ 
iitlan  como  magnífica  población;  exclusivamente  quereuios  foi- 
marnos  aoei^tado  juicio  acerca  de  lo  que  fué,  sin  exajeracion  ni  meo* 
tira.  Para  ello  son  suficientes  los  hechos  históricos  posUivois]  el 
testimoiúo  de  lois  testigos  presenciales,  los  dichos  de  las  relacioxies 
contemporáneas,  los  fragmentos  recogidos  en  épocas  diversaa,  W 
tradición  histérica,  todo  lo  cual  viene  confirmando  que  en  la  dea- 
tmccion  de  la  capital  aeteca  sjs  perdió  mucho  pa^a  la  ciencia.  Popr 
otra  parte>  al  reconstruirse  la  puebla  par^k  otras  geptes  y  otras  cq^ 
tumbres^  cuanta  pudiera  haber  quedado  en  pié  fué  demolido  papa 
aprovechar  los  materiales;  las  grandes  piedras  fueron  quie^ira^tP 
para  meterlas  en  las  construcciones,  y  durante  tres  siglos^  c^aai^ 
templos  y  piUacios,  han  sido  varias  veces  renovados;  y  ^1  piso  d^  k 
ciudad  cambié  y  sube  afio  por  a&e;  y  las  ^apd0s  escultaias  qoe  h#* 
bia  en  oalles  y  casas  fueron  mandadas  pitear  por  «n  arsoblspe; 
y  particulares  y  gfA>m»^9  aniquilaton  cuantas  objistos  «oltigiiLOS  iM 
TÍnievoil  3á  las  iiteMis;  j  U  deatmooton  bai  durado  por  tias  a¡|^ 
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y  dura  todavía:  lo  poco  escapado  es  demasiado,  supuesta  la  furia 
con  que  se  le  persiguió  en  tiempos  antiguos  j  modernos. 

Terminamos.  Tampoco  es  cierto  que  la  ciudad  fundada  por  Cor- 
tés fuera  mejor  que  la  antigua.  Consta  por  el  testimonio  de  Rodri- 
go de  Albornoz,  en  carta  dirigida  al  emperador,  de  Temixtitlan  á 
15  de  Diciembre  de  1525,  haber  entonces  ^'casi  ciento  cincuenta 
casas  de  espafioles,^  (1)  de  las  cuales  sólo  eran  de  mediana  impor- 
tancia las  de  Cortés,  AIyarado  y  pocos  capitanes  más,  estando  todas 
derramadas  y  dispersas  entre  acequias  sucias,  y  manzanas  incomple- 
tas por  los  solares  no  concedidos,  ó  bien  llenas  de  tapias  de  adobe: 
arquitectos  y  albañiles  habían  sido  los  mismos  indios.  Sabemos  la 
importancia  de  la  ciudad  en  1554,  por  Cervantes.  (2)  Es  absoluta- 
mente falso  que  las  mantas  dominaban  los  edificios  de  la  ciudad. 
Cortés  escribe:  '*y  llegados  á  una  puente,  pusimos  los  ingenios  {tas 
'*  mantas)^  arrimados  á  las  paredes  de  unas  azoteas,  y  ciertas  escalas 
**que  llevábamos  para  subir]  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en 
^'  defensa  de  la  dicha  puente  y  azoteas,  y  tantas  las  piedras  que 
^^de  arribí^tiraban^  y  tan  grandes,  que  nos  desconcertaron  los 
**  ingenios.  (3) 


(1)  Garosa  Icazbaloeto,  apnd  Dootimentos,  tom,I|  pág.  500. 

(2)  García  Icazbaloetai  Diálogos,  pág.  71  y  sig. 
(8)  Cartas  dé  rdae.  «n  Lorensana,  pág.  IS7. 
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CAPITULO  IT. 


MOTECÜHZOMA  XOCOTOTZIN. — CACAMA. 


Viiita  de  Cortés  á  Muiecuñzoma.^Fisonomia  del  emperador  azteca. — VitUa  fü  Uea^ 
quigüi y  teocalli  de  Tlatelolco,—Oratarío.-'Dee9ubn7nimto  delteaoro  de  Aaayaeaíl 
— Proyecto  de  apoderarte  de  Motecuhzoma. — Muerte  de  Juan  de  EecaHante, — Prí- 
9Íon  dé  MotecuhzoTna.-r-Cuaúhpopoca,  su  Ti^jo  y  quince  nobles  quemados  vivos. — 
Gómalo  de  Sandoval  en  la  Villa  Rica, — Muerte  dei  principe  acolhuaÜ  Ifetahual- 
guent^n.'-Cacama  huye  á  Texcoco. 


Iacatl  1519.  Tornamos  á  nueetra  antigua  relación.  Al  día  sL 
guíente,  miércoles  9  de  Noviembre,  previa  la  correspondiente 
venia,  Cortés  fué  á  pagar  la  visita  á  Motee uhzoma;  al  efecto,  se  di- 
rijió  al  palacio  real,  acompañado  de  los  capitanes  Pedro  de  Alvara- 
do,  Juan  Velázquez  de  León,  Diego  de  Ordaz  y  Gonzalo  de  Saldo- 
val,  más,  de  cinco  soldados,  entre  los  cuales  iba  Bernal  Díaz.  Lle- 
gados á  la  sala  de  audiencia,  el  monarca  azteca,  acompañado  de  sus 
deudos  más  próximos,  los  salió  á  recibir  hasta  la  mitad  de  la  salsi 
hízoles  el  acatamiento  cortesano,  7  llevado  Cortés  por  la  mano  le 
sentaron  en  el  estrado  á  la  derecha  del  rey;  dandnoasieto  á  los  de- 


sos 

mas  oastelUinos  en  iepftlU,  mandacfoe  t mer  al  intento:  el  altivo  mo- 
narca no  recibía  de  esta  manera  ni  á  lo»  principes  sus  colegas  ea  la 
triple  aliansa. 

^'  Serla  el  gran  Montezua:a,  de  edad  de  hasta  cuarenta  afios,  y  de 
^f  buena  estatura  y  bien  proporcionado,  é  cencetk)  ó  pocas  carnes,  6 
*'  la  color  no  muy  moreoOi  sino  propia  ootor  y  matiz  de  indio,  y  traía 
^4os  cabellos  no  muy  largos,  sino  cuanto  le  cubrían  las  orejas,  6 
^^  pocas  barbas,  prietas  ó  bien  puestas  ó  ralas,  y  el  rostro  algo  largo 
*^y  alegre,  ó  los  ojos  de  buena  manera,  é  mostraba  en  su  persona, 
^'  en  el  mirar  por  un  cabo  amor,  é  cuando  era  menester  gravedad, 
^'  Era  muy  pulido  y  limpio,  bafiábase  cada  dia  una  vez  d  la  tarde.'' 
(1)  Según  otra  noticia:  ^*  Era  Moteczuma  hombre  mediano,  de  po- 
**  cas  carnes,  de  color  muy  bazo,  como  loro,  s^^n  son  todos  los  in^ 
''dios:  traía  cabello  largo:  tenía  hasta  seis  pelillos  de  barba,  negros, 
''  largos  de  un  geme,  era  bien  acondicionado,  aunque  justiciero,  afa- 
''  ble,  bien  hablado,  gracioso;  pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacía 
"  temer  y  acatar."  (2) 

Colocados  los  visitantes  en  sus  lugares,  entablóse  la  conversación 
por  medio  de  los  intérpretes.  Como  era  costambre,  después  de  pon- 
derar  Cortés  el  poderío  del  rey  de  Castilla,  siguió  sobre  el  tema  re- 
ligioso, declarando  los  misterios  de  la^  fé  cristiana  y  la  historia  sa- 
grada desde  el  primer  hombre,  terminando  con  decir  la  inutilidad 
de  los  ídolos,  su  falsedad,  y  lo  indispensable  de  abandonar  tan  odio- 
so culto.  Parece  que  la  exhortación  fué  difusa,  y  no  sabemos  la  fi- 
delidad con  la  cual  fué  trasmitida;  mas  al  acabar,  volviéndose  D. 
Hertíando  á  sus  compafieros,  dijo:  '^Con  esto  cumplimos,  por  ser  el 
''  primer  toque.''  Contestó  Motecuhzoma,  no  le  hablasen  de  sus  dio- 
ses, los  cuales  eran  b  uenos,  lo  mismo  que  serían  los  de  los  blancos; 
repitió  lo  del  dia  anterior,  acerca  de  las  personas  esperadas  por  el 
Oriente;  volvió  á  insistir  en  ser  él  hombre  mortal  y  no  dios,  discul* 
pándese  también  d'e  lo  malo  contra  él  dicho  por  sus  enemigos.  Al 
terminar  la  plática,  el  monarca  repartió  entre  los  capitanes  hasta 
por  valor  de  mil  pesos  de  oro  en  joyas,  y  diez  cargas  de  ropa  fina, 
dando  á  cada  soldado  dos  collares  d^  oro  y  dos  cargas  de  mantas* 
Siendo  la  hora  de  medio  dia.  Cortés  se  despidió,  diciendo:  ''El  se. 
*'  fior  Montezuma  siempre  tiene  por  costumbre  de  echarnos  un  car- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XOL 

(2)  Oomara,  Ctón,  oap.  LXVIL 
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^*  ff)  8obte  otro,  eo  haeemai  xHida  dia  meroedes;  ja  es  hora  que  Y 
/*  M.  coma:"  j  el  Montozuma  dijo,  que  antes  por  haberle  ido  á  yin* 
**tar  le  hicimos  merced;  é  asi,  nos  despedimos  con  grandes  corteslafl 
"  del  7  nos  fuimos  á  nuestros  aposentos,  ó  íbamos  platicando  de  la 
^*  buena  manera  é  crianza  qué  en  todo  tenía,  6  que  nosotros  en  todo 
"le  tuviésemos  mucho  acato,  ó  con  las  gorras  de  armas  celchadss 
"quitadas  cuando  delante  del  pasásemos:  ó  así  lo  hacíamos.  (1) 
Motecuhzoma  se  mostr6  constantemente  dadivoso  y  espléndido,  lla- 
mando por  esto  la  atención  de  los  conquistadores,  así  como  por  el 
lujó  de  su  vida,  el  esplendor  de  Sus  palacios  y  la  hermosura  de  la 
ciudad..  (2) 

Cortés,  aunque  retirado  en  su  alojamiento,  procuraba  informarse 
de  lo  relativo  á  la  ciudad,  á  fin  de  darse  cuenta  de  su  propia  situa- 
ción; no  le  faltaban  noticias  alarmantes,  traidas  por  los  aliados, 
acerca  de  ciertas  intenciones  pérfidas  abrigadas  por  el  emperador  az- 
teca y  por  los  nobles.  A  fin  de  examinar  las  cosas  por  sus  propios 
ojos,  ú,  los  cuatro  dias  de  estar  en  México,  pidió  licencia  á  Motecuh- 
zoma para  visitar  la  gran  plaza  del  mercado  y  el  teocalli  principal, 
solicitándola  por  medio  de  los  farautes  Harina  y  Aguilar,  y  Orte- 
guilla,  pajecillo  del  general,  quien  se  estaba  haciendo  práctico  en  la 
lengtia  nahoa.  Otorgado  el  permiso,  Motecuhzoma  se  dirijió  por  su 
}ado  al  teocalli,  llevado  en  andas  por  sus  nobles,  adelantándose  sin 
duda  para  precaver  algún  atentado  contra  los  númenes,  mas  envió 
algunos  señores  para  conducir  á  los  blancos.  A  caballo  D.  Hernan- 
do, con  todos  sus  jinetes  y  la  mayor  parte  de  los  peones,  dejó  el  alo- 
jamiento, dirijiéndose  por  las  calles  de  comunicación  hacia  Tlate- 
lolco.  Como  sabemos,  el  gran  mercado  de  la  ciudad  estaba  enton- 
ces colocado  en  aquel  barrio,  y  su  vista  puso  asombro  en  los  caste- 
llanos, así  por  sus  grandes  dimensiones,  como  por  la  calidad  y  can* 
tidad  de  las  mercancías,  é  inmenso  número  de  los  traficantes.  (3) 
Considerada  la  plaza,  que  según  algunos  de  los  circunstantes  no  ha- 
blan visto  otra  mayor,  más  poblada,  ni  en  concierto  en  Constanti- 
nopla,  Roma,  ni  otra  ciudad  do  Italia,  se  dirijieron  al  inmediato 

(1)  Bemal  Días,  oap.  XO. 

(2)  GoiiBiíltese  para  estos  diyereos  pantos,  Bemal  Díaz,  oap.  XOL— Cortés  Cartas 
de  Belao.  págs.  101  y  sig.  — Oomara,  Crdn.  oap.  LXYII  al  LXXXII.— Herrera,  déo 

n,  lib.  vn,  cap.  vn  oi  xvm. 

(S)  Bemal  Diaz,  cap.  XOIl.^Cortés,  Cartas  de  Bdac  p^.  103. 


l^ocalIE   Constmido  mi  ios  tienipos .  d^  U  iponav^ote.  itlottlelosil 
paTa.:ma]¡9U^.coii^'de  lC02áeq,  4  laísaBon  «átUbk  «Bfiimdoi,  iÚMido 
diiBás  sa»tao8»y  giiaádd  del  ¡oalpdUi.   4i&^^Q^4d  mnfmmiv .  la irntü^ 
dft  de  la  gmde  évcolera,  tSnieíoh  gwpftpaaiy  dtepifincíi^alnt  ífty>> 
dadofliKMr  HotecuIíBOiha,  paa^^oiinurjde.laB'br«coa:id  ^pétáljistifl^ 
iéntark  ípsva  qie  ix>  saofmase;  ^g^no  hámÜÁkkl  ofpoyo^  6tibi& 
maoltaiDeoAe  8egmd<y:da  h^tMwim^  jeamáayímtvpiác^e^ 
platitfocma  gaperi¿r  9e  lá  pifácndd^,  tfalió.d  pdoaÚEGa  ák  u^de.fen 
iapülaá  acoñip^|fi»ctoL'de  dos  papás^füéiá  oiieoíitrádfa^lés  flalodá 
oorteaoófinte,  y  diri jiéndoae  il  D.  HeroaBda-lAdiior)  ^^^.QaABaáftiettái 
lÉB,  aofior  Malinofae,  de  subir  á  éste  o^sbraginb  ifmj^ló^'báiiló^^^^ 
M6poQdii6  elgeneml  eüfátio8mBiit6:r'*^Ni'.yo  iii  ndscconpafifiros,  jM 
oaasamo»  en  cosa  ningana.^  (1)  ' 

¡Deede  aqqdla  altura  pudieron  contem^ar:  el  ¡gTBadtoad.paJtof a¡n|a' 
del  YalLa  eqtero.  A  sus  pies  el  bet ridcro  biiinana  jdel^tiaéqiústU;^^^^^ 
iala  conla  ciudad,. sus  calles,  edtfíGÍos,  teooalli,  caDatea  7  canoas^ 
las  oaissadas  con  atuD  puentes  prolongabas  bdsta  :1a  iiienra  fínuet;  loflí 
lagos  0n  cuyas  aguas  se  aliaban  algunas  ohid^deay  ofxe<ñQndo;laa  ^* 
janas  orillas  multitud  de  poblacbnes,  «icuadrando  el  conjunto  [A 
ciatiuron  de  montañas  azules  en  los  tónmoos  del  boiizonte.  iQortós 
debió  estasifurse  ante  .aquel  bello  espectáoolo,  si  biieu  de  improviso 
debieron  asaltarle  tótricos  pensamientos.  Metido  en  ciudad  tan  po- 
pulosa; con  pequelio  ejército  para  ccmibatiir  nacbnes  poderosas;  lé- 
jes  de  todo  auxilio;  bastarte  romper  las  puentes;  de  lan  oalzadaSi 
quitar  la  «snunicaoion  entre  las  oalles,  privarle  dé  tivnres,  p^ 
quedar  completamente  destruido  6  conier  fuerte^  p^lgroa  Antes  de 
poder  oaoapar. 

Cuando  terminaron  la  contemplación  de  ^oSiiitios  que.á  la  TÍtfa 
tenían;  dijo  Cortés  á  Fr.  Bartolomé  de  dmedo,  «etia.bnenojbaiblaff 
al  Motecubzoma,  rogándole  les  dejase  bacfir>i^  :6b  i^leoa»  á  lo  wA 
oSDtestó  elreligioBol,  pareoerie  nmy  bueno^  maa  pocrentónoea  90  ora 
fortuno,  pnés  no  había  traza  en  él  monarca,.  qnÍBÍ6raC(KMaded^ 
Tólviéndosa  D..  Hernando  4  Motecubzoma,  ledqo  por  loa  mtífyfp»- 
tes:  'MBnj  gra&  aeftor  es  Y.  2L,  y  de  mucho  m<a  es  moxeoedor;  :l|e¿ 
^jioe  kdlgado  de  Tec-vueetras  ciudades.  Loque  os  pido  pioof  ttmptd 
^ea,  que  pues  estamos  aquí  en  e|l9  mcatto^tfimplQ^  ^900  apft  mM¡ 

f  ftk  Bftmé  JBÉtf»  e^é  XCU.  ^ 

lOiLzy.— 39 
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M  trata  Ttifl¡0toM.4io8M7  toulef.^  AvtM  de  respobdet^  pidí6  libaiiek 
el  .maiuuíeKjpitfa  hábkr  ood  los  papú  principales;  YüsuAo  asi,  toI 
\rieiide^á  bran:]»to  |>araidcgar  libre  entrada  á^lQS  caalellasios  ea  las 
eapJHas. .  Eii  el  qaotliaTio  se  yeáaa  dos  bultos  colosales,  uno  de  Hoi- 
tsSoppohtli,  el  ^ro  de  TeioatBpooa,  ostentando  ambos  sns  Atribotoi 
simbólMSoa,  j  ckiUettos  de  oro  y  piedras  preciosas;  ios  númeaes,  a^ 
táres^  suelo  y  paredes,  estaban  renegridos  éoa  las  oosbraa  de  la  saa* 
gré,  arvoja&db .  todo  repugüanie  j  naiiseabiindo  hedor;  á  trarés  del 
búmo  del  ^  copáUi  desprendido  de  los  braserilloa  j  perfumadores,  ss 
distifigiiíaii  los  corafjones  sangrientos  de  un  reciente  sacrificio.  De 
semejante  vistaiqUedarou  disgustados  con  razón  los  castellaDOs.  Cos^ 
t^  como  medio  riendo,  dijo  por  Marina:  *^  Sefior  Monteauma,  no 
**  sé  yo  cómo  un  tan  gran  señor  é  sabio  raron  como  Y.  M^  ea^  no  bs^ 
"  JA  ooligido  en  su  ptensatoiento^  como  no  son  estos  vuestros  ídolos 
II  dioses^  sino  cosas  malas,  que  se  llaman  diablos. .  Y  para.'queT. 
^  M.  lo  cpnosña  j  todos  sus  papas  lo  vean  claro,  hacadme  una  mar* 
^^ced,  que  hayáis  :por  bien,  que  en  lo  alto  de  esta  torre  pongamos 
^^ina  cruz,  y  en  una  parte  destos  adoratorios,  donde  están  ruestro 
'*  Huiclúlobos  y  Tezcatepuca,  haremos  up  apartado  donde  pongamos 
^^xtoa  imagen  de  Nuestra  Sefíora  (la  cual  imagen  ya  el  Montezuma 
*'  la  habla  Tisto^  y  veréis  el  teumr  que  dello  tienen  esos  ídolos  que 
^  ^  cps  tieneu  eñgaiado&K"  A  semejantes  {^labras,  4os  sacerdotes  prs* 
eebtes  se  moc[traroñ  indignados,  y  el  monarca  mism^  medio  enojado 
contestór  ^  Seftor  Malinpbe,.fii  tal  deshonor  ooti)o  has  dicho. creyera 
^'^qjQfd  habíais  de  decir^inp  te  mostrara  mis  dkNses;  aquestos  tenemos 
^Vpor  muy  buenos,  y  ellos,  dan  salud  y  agdas  j  buenais  semeateraSi 
'*  é  temporales  é  vitorias,  y  cuanto  queremos,  é  tenérnoslos  de  ádo- 
^rar  y  saorificar.  Lo  que  os  ruego  es,  que>  ño.  se  digan  otras  pala- 
^1  bras^en  su^eiiihoiiQr.^l  Mirando  el  sesgo  tomado  íx>r  la  conversa^ 
éiob,  <el  gQneraV  saludó,  diciendo  con  alegre  cara.  .^  Hora  es  que  T. 
^  M.  y  &osotnMPii08í  vamot*"  Mbteeuhzdmai  xeplioó,  sé'  quedaba  atfn 
psoia  aplaiOaMi' Ibs  dioses  >por  él  gran  petoadó  cometido  en  enaeliar 
sKiAúmbnei  t  los  extrái:\jexos:  ^^  Pues  que  asá  es,  dijo  entonces  D« 
''  ñdl^nandó,  perdoné  sefior;''  y  miéntr&a  los  blafieos  dosc^odían  del 
ieociEkHt  paia  íiitijirse  4»  sá  cuartel,  'el  monaarca  se  metía ibA  santos* 
llo«Adesiigk«9nAr|l'8ds'dieseK  (1)^*  .  '  <:;..;  wv;."  :  ■>  i  •-•     :  ^' 


(1)  Boml  I>í^  !^Jif   XCII.— Herrerai  déo.  n,  li^-  VXQ;  «Sp; 
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Pajra  la  práctica  de  su  culto,  los  castellaos,  dentro  de]  alojamieji- 
io,  formaron  con  mesas  un  altar  en  e|  cual  se  ¿ecia  la  missi.  Cortés 
envió  á  rogar  &  Moteoulizoma,  con  Mariijia  7  el  paje  Orteguilla,  le 
diese  licencia  para  poner  capilla  en  una  sala,  7  albafiiles  7  artífices 
al  intento;  consintió  en  ambas  cosas,  de  manera  que  á  cabo  de.  tres 
días ,  estaba  terminado  el  oratorio,  con  su  altar  7  puesta  una  gran 
oru2  delante  del  edificio.  '.  En  aquel  altar  tuyo  lugar  en  lo  de  ade- 
lante el  samficío,  *^  hasta  qué  se  acabó  «I  vino;  que  como  Cortés  7 
*^  otros  capitanes  7  el  fraile  estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de 
"  Tlaxcalla,  dieron  priesa  al  vino  que  teniamps.para  misas.^'  (1)  Los 
soldados  hacían  oración  delante.de  la^  imágenes,  ó  bien  se  arro^- 
Halmn  delante  de  la  cruz,  sobre  todo  al  Ave  J\f aria.  La  cruz  no  he- 
ría  la  susceptibilidad  religiosa  de  los  mé^^ica,  pues  era  la  insignia 
de  Q^uetzalcoatL 

Buscando  el  lugar  más  á  propósito  para  levantar  el  altar,  el  car- 
pintero Alonso  Yañez,  vio  sobre  una  pared  la  señal  de  una  puerta 
tapiada  7  bien  disimulada;  como  era  sabido  entre  los  castellanos 
que  en  aquel  palacio  ei^taba  encerrado  el  tesoro  de  Axa7acatl,  Ya- 
fiez  comunicó  sus  sospechas  á  los  capitanes  Juan  Yelázquez  de  León 
7  Diego  Francisco  de  Lugo,  quienes  á  su  veis  lo  comunicaron  á  Cor- 
tés. Destrozada  aquella  parte  del  muro,  encontraron  una  puerta 
estrecha,  la  cual  daba  entrada  á  una  espaciosa  sala:  en  el  centro 
había  un  gran  monten  de  oro  7  piedras  preciosas,  de  tanto  tamaño, 
que  un  hombre  bien  alto  no  se  distinguía  al  otro  lado,  colgaban  de 
las  paredes  rodelas  7  armaduras.de  rica  7  fina  hechura;  arrimados 
á  los  muros  había  fardos  sin  cuento  de  ricas  mantas,  rimeros  de 
platos  de  oro,  vasijas  de.  diferentes  hechuras  7  cuatro  platones  ta- 
maños de  una  rodela  de  preciadas  labores,  todo  cubierto  de  polvo 
cual  8i  hubiera  muchos  años  que  eñ  ello  no  se  pusiese  mano  (2) 
^a  un  inmenso  tesoro  cual  nunca  la  imaginación  soñó  ni  en  los  li- 
• 

*lfl>.  IVy  «ap.-XLTIII.— La  mayor  parie  de  ios  autores,  Prescott  inclufiive,  admiten 
liaber  8|ck>  esta  visita  al  templa  máyórde  Mádco.'  M'teooalU,  TÍsto  ent^hoes  potífm 
'  jcasteUaBQs,  íu^  el  de  Haieloloo;  así  expreaai^keñte  lé  afirmi  Bennd  DS(azy  eb  }oft  ^ 
pítalos  XCI,  XCH  7  CIiXXXV.  Confírmalo,  qa^  la  plasa  d^  gnu  meroado  no  eis- 
taba  jmito  «1  teóoalÜ  da  Tenochtltian,  sino  ¿el  de  Tlaielolco;  el  haber  salido  Cortés 
i  caballo,  etc.    Véase  García  Icazbalceta»  Diálogos  de  Cervantes;  pág.  201. 

.      J      -      .  •      •  •       . 

(1)  Bernal  Dí^,  cap.  XCnL  .  .     r  ,       . 

(St;  P.  Duxiui;  Segunda  parte,  eáp.  UÜiii.  MB. 
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pioá  de  <^l)alteria:  aquello,  con  lo  adquirido  |^  los  puebloVdel  trán* 
isito^y  tas  copiosas  dádivas  de  lUoteciilizoma/ ^abría'iíbDm^ 
énnqííécer  al  ¿jércíto.  "É  como  yo  lo  vi,  digoqüe/ifle  admiré,  é 
**coQio  6n  aquel  tiempo  er^  'manceDoj  do  había  visto  ep  mi  vm 
^^*^ riquezas  cómo  aquellas,  tuve  por  cierto  que  en  el^m\iu3o'iÍ6  Je- 
^^l&ieVa  lial^er  Otras  tantas.'^  (í)  Óortés  mandó  'poner  la  'puerta  co- 
rneó estaba,  ordenando  ninguno  se  atreviera  á  tpcarla.        .  ;    / 

Según  ólra  versión,  el  mismo  D.  Hernando  descubrió  la  puerta 
tapiada,  la  mandó  abrir  y  dio  con  varios  aposefútos,  en  los  cuales 
estaba  guardado  el  tesoro  de  Axayacáil  y  de  otros  reyes  azteca, 
perteneciente  el  todo,  ya  al  estado,  ya  á  los  dioses.  Algunos  dias 
después,  ya  cuando  Motecübzoma  estaba  preso  en  el  cuartel  de  los 
castellanos,  se  le  acercó  Cortés  y  le  dijo:  '^IBstos  cristianos  son  tra- 
viesos, é  andado  por  esta  casa  ban  topado  ahí  cierta  cantidad  de 
oro,  é  la  ban  tomado;  no  recibáis  de  ello  pena:''  é  él  dijo  liberal- 
mente:  ^'  Eso  es  de  los  dioses  deete  pueblo:  dejad  las  plumas  6 
cosas  que  no  sean  de  oro,  y  el  oro  tomáoslo,  é  yo  os  daré  todo  lo  que 
yo  tenga;  porque  habéis  de  saber  que  de  tiempo  inmemorial  á  esta 
parte,  tienen  mis  antecesores  por  cierto,  é  asi  se  platicaba  é  platica 
entre  ellos  de  los  que  hoy  vivimos,  que  cierta  generación  de  donde 
nosotros  descendimos,  vino  á  esta  tierra  muy  lejos  de  aquí,  é  vinie- 
ron en  navios,  é  estos  se  fueron  desde  á  cierto  tiempo,  é  nos  deja- 
ron poblados,  y  dijeron  que  volvierien,  é  siempre  hemos  creido  que 
en  algún  tiempo  hablan  de  venir  á  nos  mandar  y  señorear;  ó  esto 
han  siempre  afirmado  nuestros  dioses  é  nuestros  adevinos,  é  yo  creo 
que  agora  se  cumple:  quiero  os  tener  por  sefior^  é  ansí  haré  que  ós 
tengan  todos  mis  vasallos  é  subditos  á  mi  poder.'*  (2) 

Aunque  de  distinto  género,  hicieron  después  otro  hallazgo.  En- 
golosinados con  lo  del  tesoro,  no  dejaron  rincón  en  que  no  buscaran 
y  trastornaran,  basta  descubrir  una  entrada  secreta  de  la  vivienda 
en  que  estaban  recogidas  las  mozas  consagradas  al  templo,  C(m  car- 
go de  cuidar  el  fuego  perpetuo:  fueran  estas  doncellas,  especie  de 
vestales,  ó  las  mujeres  de  Motecübzoma  recogidas  á  la  sazón  ahí,  la 
comunicación  asi  entablada  fué  contra  la  Continencia,  (3) 


(1)  Bemal  Díss»  osp.  XOIII. 

(2)  Belflo.  de  AnMs  d«  TspiSi  i^pod  (Hioía  iMsbaloéfa,  tom,  %  pág,  MD. 
(8)  P.  Durtfo,  €i^  IiXXin.  MS« 


Todos  loa  diaa  trasonpi^os  desfle.la  eotrada  de  I 
ron  dé  TÍaitas  IiecliaB  por  los  nobles,  mút,uaf  cortee^ 
zoii)á|^''nDa  Tidfi  satisfecha,  pues  nada  les  ft^lUbe 
didades' dé  la  i:^  (1)  Ál  ^la^  signíe'^te  a?  4Íe  la  » 
TlatelolcQ,  CoiUa  reuni^.ea  t^onsejo  ¿  los  cuatro  c 
mayor  confianza,  Tuari  Teíá^uez  de  Leen,  Diego  de 
.  lo  de  Saadoval  y  Pedro  de  Abracado  coi^  mjLs  doce 
distíngaído^  ent^p  .oUos  Bernal  p(az:  el  general  te 
proyecto,  mas  cómo  siempre,  aparentaba  a^modarse  á  la  opioioD 
ajeas,  á  fin  de  no  B41;  sólo  en  la  respo^^tbílidad,  cftso  de  babeda. 
I^nla  júntá  ^  M<?S^  calorosamente  la  resolacioo  da  apodeíane  da. 
la  perspna'dáMotecúbzoma.    Laa  razones  doter^^ipantes  erap  lop. 
dictes  repetidos  ie  los  aliados,  principalipente.  de  los  tlaxcalteca, ' 
acasandode  perfidia  á  los  méxícá,  q^nienes  aconsejados  por  sq  dios- 
Hoitzilopoclitli,  habían  permitida  1^  entra^  de  loa  blancos  ea  lá 
cindad,  para  poderlos  hqiyi  destruir.más  f4cUmeiite|  no  balóla  s^^- 
ridad  alguna  acerca  de  las  iptencjonesde  Motecnbzqma,  .pues  si 
hasta  entonces  se  había  mostrado  como  amigo,  podría  variai;  de  aen- 
timlentos  tornáudose  en  poderoso  enemigo;  la  ciudad  era  fuerte, 
cercada  por  todas  partes  de  agua,  sobraría  con  alzar  las  puentes, 
qnitar  las  comunicaciones,  para  quedar  completamente  aislados,  ñn 
poder  recibir  auxilios  do  Tlaxcalla,  ni  de  oinguQa  parte^  inmenso 
era  el  numen)  de  los  contrarios  y  ellos  pocos,  de  manera  que  en  cc^ 
so  de  guerra  no  se  podrían  raler  £&cilmente,  ademas^  teniendo  en 
BU  poder  al  emperador  azteca,  adquirían  la  completa  se^^dad 
personal  que  al  presente  les  faltaba,  salvaban  de  esta  manera  sos 
vidas  j  los  tesoros  hasta  entontas  reunidos,  aumentarían  éstos^  pnei 
los  países  sujetos  A  México,  obedeperían  de  buen  grado  7  acudiiiap 
con  él  tributo,  y  finalmente,  caso  de  giierra,  tenían  en  su  poder  re- 
henes sagrados  para  librarlos  de  iin  ccmfiicto.  (2)  Estas  y  otras  mf^. 
razones  oouirieron  i  los  do  la  j  unta,  al  may  valederas  tratándose  da . . 
la  conveniencia,  insuficientes  en  demasía,  vistas  por  el  lado  de.l^ 
gratitud  y  de  ta  justicia. 

La  dificultad  del  caso  consistía  en  tomar  la  persona  delemperfir 
dor  en  en  propio  palacio  y  en  medio  de  su  corte,  sin  qae  aquel  ape- 

(1)  CartM  á»  TdM.  p<i^  81. 

(>}  CwUs  da  nlao.  p<g.  H.-B«Rul  O^  mf.  XOIU.     . 
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nidára  á  sus  gnerreros,  v  tomando  loa  cindadanoa  las  armas,  comeo' 
zara  la  guerra  que  á  todo  trance  se  pretendía  evitar.  Sabían,  e^ 
verdad,  que  la  etiquefa  retenía  casi  aislado  al  monarca  en  sus  leti* 
rados  aposentos;  pero  al  salir  6  los  patios  ó  en  las  callea  podía  tnuk 
lucirse  la  verdad  y  comenzar  el  alboroto.  Cluedó  concertado  defini- 
tivamente, '^con  buenas  palabras  sacálle  de  su  aala  jtraeÜó  i 
**  nuestros  aposentos  y  decille  que  ha  de  estar  preso;  que  si  ae  alte^ 
Vrase  6  diese  voces,  que  lo  pagará  su  persona.^'  (1)  El  plan  era 
arriesgado,  aunque  expeditivo. 

Tan  sin  fundamento  justificado  se  emprendía  el  paso,  qne  para 
engañar  la  propia  conciencta,  ó  para  darle  visos  de  un  hecho  moti- 
vado,  D.  Hernando  buscó  un  pretexto,  siquiera  especioso  y  traido 
de  lejos.  Este  le  suministró  la  muerte  de  Juan  de  Escalante.  (2) 
Como  recordaremos,  este  capitán  había  quedado  en  la  Villa  Rica^ 
con  ciento  cincuenta  de  los  soldados  menos  útiles,  entendiendo  jea 
la.  construcción  dé  la  fortaleza  y  á  la  mira  de  cuanto  por  el  mar  se 
presentara.  Poco  después  de  internados  los  castellanos  rumbo  á 
México,  Cu auhpopoca,  señor  mexicano,  jefe  de  la  guarnición  impe^ 
nal  de  Naubtlan,  envió  mensajeros  á  Escalante,  diciéndole,  deseaba 
darle  la  obediencia;  pero  teniendo  que  atravesar  tierras  de  enemigos 
y  no  queriendo  de  ellos  ser  ofendido,  le  enviara  cuatro  españoles 
para  servirle  de  salvaguardia  en  el  camino.  Envióle  el  capitán  los 
cuatro  hombres,  mas  cuando  Cuauhpopoca  les  tuvo  en  las  manos, 
fingiendo  no  ser  él  autor,  mandó  darles  muerte,  pereciendo  solamen^ 
te  dos,  pues  los  otros  dos  huyeron  heridos  á  las  montañas.  -  Sabedor 
de  aquella  perfidia^  Escalante  salió  de  la  Tilla  Rica  con  cincuenta 
castellanos,  dos  de  á  caballo,  dos  tirillos  de  artillería  y  ocho  ó  diez 
mil  aliados;  se  dirigió  á  Nanhtla,  derrotó  á  los  enemigos,  quemó  y 
destruyó  la  población^  en  tanto  Cuauhpopoca  y  los  señores  sus  pal^ 
cíales  se  salvaron  por  medio  de  la  fuga.  J^e  los  prisioneros  tomados 
en  Nauhtia,  supo  Escalante,  como  Motécuhzoma  liabía  dado  orden 
á  Cuauhpopoca  y  á  los  demás  señores,  para  que  luego  que  los  cas^ 
tellanos  dejaran  la  Tilla  Rica,  fuesen  sobre  los  pueblos  rebelado? 
para  reducirlos  á  la  obediencia,  poniendo  todos  los  medios  para  ma- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XCm.' 

(2)  Cartas  de  relac.  pág.  S4.— Qomara,  Crdn*  cap.  LXXXTTT^  dice  aoeroa  de  isto^ 
"  la  ocasian  y  achaq;iie  que  paira  ello  tayO  íné  la  muerte''  &o. 
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tar  á  k0  oaiftdknoe.  Tal  ei  la  relaófa»  áel  Ineboirar  D.  Heriníi^tfá; 
foieadiitt.UierreeiUdo  la  notíciB  poQTfOaite  4el  qspiten,  «ftaiidar 
iMl  jú  lar  ciiid»d  da  GhoMIao.  (1)  No^sálttinai  a<;i«o  «U  la  Jniuo*-' 
nryaefltaieQ  práplioa  por  EsoaUrnte  para  darse  odcíota  de  WnWdfl^ 
im  loa  aofoieaimieiitos,  caiaiieiido^  ooma  'Oareelá»  de  ia^áipNhoá  ta^' 
tonaoas  y  nahoas.  .   r^'  .;'    j  . 

Snocmfcramoa  otraTeráon  distinta*  (2)  Coaiihpapoéa^jefadg'I^^ 
gamniéién  tiéxioA  de  Naubtla  y  Toohpán;  (3)  exijió  liaalimeD^e  y 
pidi6  al  tributa  á  los  pueblos  oomarcaaés; lambas  ooéas  vebasanm 
los  rebeldes  tótonaca,  diciendo  estar  y&si^íetos  á  loa  cásIdlaDOSv  J 
eeapo  tales  quedar  exentos  de  pa^' pecho  i:Méii<ió;ia8lttt4  enibir 
teaanda  «1  ¡ph  imperial,  a&ad}end6  la  ameua2a,\caso'dalrefistab-' 
cía,  dé  venir  á  destruir  las  póbfaieiomes.  Jbytíaiidádocí  Ibs'tokoínaoa,' 
oearrieron  eoa  su  queja  á  Juan  do  Bsoalante,  quien  enVió  mensaje^ 
ros  á  los  méxica  para  iutimaries,  no  hibietan  ofensa  á  ks  púeUoa 
sos  aliados.  Cuauhpopoca  despreció  el  mandamiento,  retando  át  los> 
eeatellanos  para  el  cimpo  de  batalla.  Eicalante  salió  á  oaippa&a 
can  dos  tiros  pequeños,  tres  balleatéroa,  dos  escopeteros,  cuarenta 
peones  de  los  más  sanos  y  unos  dos  mil  totonaaa;  al  cuarto  del  alba 
díó  oom  los  méxica  en  un  pueUo  que  á  la  sassoii  estabaní  robando, 
trabándose  una  rócia  pelea;  al  primer  encuentro,  los  aliados. Pé  .pu- 
sieron en  fuga  dejando  solos  á  los  castelkmos,  mas  éstos  pelearon 
muy  brayamente  ba6ta  desbaratar  á  los  méxica,  tomar  á  Natibtla, 
quemarla  y  destruirla,  iia  victoria  costó  cara)  Escalante  salió  mal 
bendo,  le  mataron  su  caballo,  y  otros  sea  pastellauos  foferon  igual* 
mente  lastimadoiÉ^  El  capitán  permaneció  poco  tiempo  en  Naubtla, 
rstomando  en  seguida  á  la  Villa  Rica« 

En  la  batalla,  los  méxica  cogieton  vivo'  á  un  Argdello,  natural 
de  l*eQ»,  quien  traido  para  México,  murió-  en  ü  oamino^  de  las  bati- 
das; cortáronle  la  cabeza,  y  ésta  trajeron  á  enseñar  al  emperador. 
El  castellano  tenía  la  cabeza  grande,  el  pelo  y  las. barbas  negras  y 
crespas,  el  gesto  sañudo,  y  con  la  palidez  y  contracción  de  la  muer- 
te y  las  mancbas  de  sangre,,  el  despojo  er^  feto  é  infundía  miedo« 

(l)'CM(M4arelM.  pág.  82-^. 

(i)  Bemal  Díaz,  eop.  ZOIV.— Hdnwn^  dée.  il»  lib.  VIII,  mp.  L— >TeR|a6mads#i 
Jí^IV, «i^.  XLVIIL 

(^llawftla,  hoyllaniftda.ix>rloS  iM^eUnosAlmecÉL    Tnsapan'de  Beiíial  Dtos» 
Toohpan,  ahora  Tnspan:  ambos  en  el  actual  Estado  de  Veracroz. 
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Miróle  MbteéiksQpi&^Qá  e^ttato;  era  el  pfcítner  oatMkno  inásmttm 
tibto.  .per  «B)ar  ^joá^  y  «tt.aq«e^aá  rí^pdas  faooiáiieB:  ti»ÓDoci6  é  lof» 
homhipea:  htenoot'jr:  baarbddbfiv  ^^robidoi  é&laB  antigüae  pÉ>feolflt 
^uédttbaf^QiíTeitoidodeiió  seriopaüEniálee^IoieKtráBJefos^ dim tmtfm- 
1m  >oáe(f]^ft  por  4í vinee^  pog  en  nataráles»  ;  Talenibíai  iBfflie8to.B^ 
haber  podido  ser  vencidos  en  tan  corto  número.  Honeoncado  Ubnie 
qdiMraft:  ídela  ñsta*  agüeita  odiqtiiá,  mudando  ne  se  puaieraea 
tenkplo'algtii»'  de  la>  (s^dad,:  suiá  en  otro  distante.  (1).  Toda  tttot 
habla  adenteotdo  áaieside  la  entrada  de  loa  eaateUaiu»  étt  Méxióo» 
Btteoütrado'  el  )t)rétexItQ,  totzradai  la  résolncldu,  pareoi6  á  iodos  tía 
peligsoéé  lleirárl<»'éclibd(,  que  ^^toda  la  hodle  eatimtaios  eon  elpa- 
\^  dfé  de  laMoBcad,  rogando  á  Diba  que  b  encaaéttaae  pakm  aa  aasto 
^'aemoío;**  (Ü)  Al  día  mguieate,  seftálado  para  la  empveea,  lánes 
oatoroe  de  Noviembre,  á  la  cuenta  de  Cortés^  ó  sean  aeíe  dias  det* 
paes  de  apéséntados  los  castellanos  en  la  capitai^  algunos  tlaxcálte«> 
caá  f  eapafk^s  itiformaron  al  general,  estar  disponiéndose  Motecubr 
acHaa  para  la  guerra,  d  cuyo  inténco  pensaba  poner  por  obra  quebrar 
las  puentes  de  las  calles.  (3)  Iba  esto  conforme  oop  bs  aseveraoia* 
nesde  los  soldados,  asegurando  se  desvergonzaban  los  majordomoa 
no  trayendo  tan  cumplidos  mantenimientos  eomo  antea,  y  con  las  de 
los  tlaxcatteea  haciendo  entender  notaban  ciertos  aprestos  hoettlea« 
May  temprano,  ademas,  llegaron  secretamente  dos  indica  de  Tlax- 
calla)  trayendo  una  carta,  en  la  cual  el  comandante  de  la  Villa  Ri- 
ca participaba,  haber  muerto  Juan  de  Escalante  y  ¡otros  seis  aoldadoa 
de  reaulta  de  sus  heridas,  á  consecuencia  de  lo  cual,  si  antea  loa  te* 
nlan  por  dioses,  ahora  conocen  ser  mortales  y  poder  ser  vencidoa, 
por  cuya  causa  se  les  descomiden  así  méxica  como  totonaca,  lea 
pierden  el  respeto^  y  no  saben  cual  remedio  tomar.  La  noticia  en  rea- 
lidad era  alarmante;  indispensable  se  hacía  tomar  pronto  remedicK 

(1)  Bamal  Días,  oap.  XCIV. 

(3)  Bemal  Días,  bspw  XOin. 

(8)  IxtUlxochill,  BisL  Ohichim.  cap.  85  Ma— A  este  propósito  escribe:  **Y  ha^ 
blando  según  «wa.  carta  original,  que  tengo  en  mi  poder,  firmada  de  los  tres  oabesaa 
de  la  Nuera  Espafia,  en  donde  escriben  á  la  magestad  del  emperador  nuestro  seftor 
(que  Dios  tenga  en  su  santo  reino),  disculpan  en  ella  i  Moteouhzoma  y  á  los  Asxiaa- 
asA  de  eslo  j  de  16  demás  que  se  les  argüyó,  que  lo  <Herto  era,  qoe  fué  inrrenoion  da 
los  tlaxcaltecas  j  de  algunos  de  los  espaftoles,  que  no  reían  la  hiyra  de  sidira*»  da 
ittiedodeladndad,  y  poner  «a  odttro  inimmevablss  riquests  qua  liabú»  venida 
é  sos  manos." 


iBabem  j  d&obfa  sá  pJbebdñüe  ^i  Ql^otefsiHi^  4  morir  to^s . «otel^- 

flOlado»  7  énfraiadoa  loe  fatdÍQ0iiI%{urtíU«ría  á  ptuodbOw  P^didlt  Imwt 
(»  i  ]|f oteqaliaQoíiá  pitmrrtaitajdfi»7.<i^ti»m4ai  C^irfM.afttcUrig^^JL: 
pifecio  ecnt  ha  qa^fajftee.Pedn».  é^  AU «tado^  GfQli»«$jQ  4^  Sf^Kloifalj. 
Jiniii:¥eláa|ae6í  d^  htot^  Fraociaoo  de  Lugo,  y  Akmao  de  A;yU4i;  ^ 
dÓ9^«Uerté6  con  sus  ahnás;  eftlaá  e^korocü^doe  de  li^  Oaüea  eelih 
cáróaia  dUiíñuIadaiBÁntaB  pelotoneftde  peonee,  diéntraf.  otioi;id9 
dos  en  dos,  6  de  tres  ea  tren,  como  paaeantea  caru)eoe<  ee  dirigíati  A 
pslaoib  mismo,  apostándose  ea  laa  poertaa  j  paties^  profiumado.  OMI: 
cansar  Bospedia  álgnna. 

Como  de  costumbre,  el  emperador  se  adelantó  en  m.eali^  á  t^Aí . 
bir  i  Cortea  j  Á  sus  capitanes,  conduciándoloi.  al,  estrada  para  det* 
les  asiento. '  Por  medio  de  los  intérpretes  AguijM  j  JAariaa  se  eoiri 
pe&6  la  éoaversacion  hablando  de  oosaa  indiferentes,  rim  y  plapen;^ 
el  dadivosa  moaarca  obsequió  i  sus  huéspedes  coa  joyas  de  oro,  9^ 
iBo  siempae  hacia,  y  para  estrechar  sus  raciones  con  los  hlaneoib 
idjempb  de  lo  ejecutado  por  los  totonaca  y  de  Tlaxcalla,  dio  mM 
de  sus  hijas  por  esposa  a  Cortés,  y  otras  hijas  de  señores  i  los  capi^-. 
tilles  presentes.  (3)  Admitidos  los  dones,  cuando  el  general  calca* 
l6  estar  euimpUdas  sus  órdenes  y  en  sus  puestos  los  soldados,  ta* 
inaQdo  vkH  aire  serrare  se  dirijió  al  emperador  dioiéndole,  ^ya  estjjgi 
isfonufida  de  lo  acontecido  en  Nautla  y  de  los  espaftoles  que  allA 
hati  sikle  muertos;  Ciiahpopoca,  autor  del  daño,  ha  diicho  no  haber* 
lo  podida  excasar,  pues  fué  por  mandato  vueatro,  yo  no  lo  creo  ael^ 
7  sin  duda  lo  dice  Cuahpopooa  para  disculparse;  paréceme  que  de* 
beis  enviar  por  él  y  por  todos  los  señores  culpados  en  aquellas  muer» 


(1)  BenudDíás,  cap.  XCIIL 

(2)  Cortés»  oartof  de  relao»  pág.  85,  D.  Hernando  no  dioe  una  palabra  ao«roa  d« 
Á  aceptó  ó  nd  la  dádiva  da  la  hija  del  emperador:  JtL^gamos  haber  aceptado,  así  por- 
que «n  aqneUoa  momentoa  procuraba  captarse  la  voluntad  del  monarcí^  como  por 
8a  ooodaata  posterior.  Gomara  Crón.,  cap.  ItXZXm,  dice  ^ue  la  tomóporquano 
'tt«a  afrenta  i  Moteoohzoma,  "mas  di  jóle  que  era  casado  y  que  no  £&  podía  tomar 
"  por  mujer,  oa  su  ley  de  cristianos  no  permitía  que  nadie  tuviese  más  de  omi  n^ujeo 
'*ao  pena  de  infamia  j  sefial  en  la  frente  por  ello.*'— Adelante  volveremos  ■obr#  9$^ 
^  punto,  oQüido  de  ello  haga  mención  Becnal  DíaL 
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td8)  para  saber  la  vefáad  j  eastígarioe^  á  fia  de  que  mi  rey  aepa 
Ttteefera  baena  ▼elaoftad,  y  no  sea  qae  por  el  dicho  de  ei^s  maloi 
en  logar  de  las  mercedes  que  os  mandarla  hacer,  le  provoqnen  i  m 
yos  mande  haeer¿dafto;  (1)  Al  oír  semejante  acn8a<»on)  Ifoiéoah»)- 
ma  quedó  aterrado,  respondiendo  no  haber  mandado  tal  cosa,  ni 
haber  nanea  dispnesto  tomasen  acmas  contmlcfs  blanoos,  en  pmebá 
dé  lo  cual  inmedfaiiamenie  iba  á  mandar  traer  á  los  guerreros  acusa- 
dos, inquiriría  la  veidad  y  castigaría  4  quien  resultara  con  culpa. 
Uniendo  4  la  promesa  el  efecto,  llamó  i  ciertos  nobles  de  su  servi- 
dumbre, á  quienes  entregó  el  sello  real  que  al  bmzo  tenía  atado, 
mandándoles  fuesen  luego  á  Naubtla^  trajesen  4  Cuahpopóca  y  i 
cuantos  hubiesen  sido  en  ía  muerte  de  los  castellanos,  y  si  resistie- 
sen los  tomasen  por  fuerza,  acudiendo  á  las  guamicioDes  de  las  pro- 
yineias  cercanas.  (2) 

Dada  satisfacción  tan  cumplida  y  pronta,  parecía  no  quedar  mo- 
tivo alguno  para  pasar  adelante;  pero  salidos  apenas  los  mensa- 
jeros, D.  Hernando  se  encaró  de  nueto  al  monarca,  dicióndole:  os- 
agradezco  la  diligencia  qne  ponéis  en  la  prisión  de  esos  malos,  por- 
que yo  tengo  de  dar  cuenta  á  mi  rey  de  los  castellanos;  mas  para 
darla,  es  preciso  que  os^vayais  conmigo  á  mi  posada,  losta  tanto  la 
verdad  se  aclare  y  se  sepa  ser  sin^ulpa  vuestra;  os  ruego  no  reci- 
báis por  ello  pena,  porque  no  vais  como  preso,  sino  con  toda  vuestra 
libertad,  sin  poneros  impedimento  en  vuestro  mando  y  sefiorío;  esr 
coged  cuarto  en  mi  aposento,  pues  ahí  estaréis  á  vuestro  placer,  y 
ninguno  os  dará  penavni^enojo,  y  antes  bien,  los  de  mi  compafiía  os 
servirán  en  cuanto  mandareis."  {3)  Indignado  Motecuhzoma  á  se- 
mejantes palabras,  respondió  oon  entereza:  **No  es  perscma  la  mia 
para  estar  presa,  y  ya  que  yo  lo  quisiese,  los  mios  no  lo  sufrirían." 
(4)  Siguió  la  porfía,  rogando  ahincadamente  los  blancos,  resistien- 
do con  obstinación  el  monarca.  La  conferencia  se  había  prolongado 

k\)  Cartas  de  Belac.  en  Lorenzanai   pág.¡85. 

(2)  Acerca  del  sello  real,  Cortas ^  pag.  85,  dice:  '*ima  figura  de  piedra -peqtieftA,  á 
manera  de  sello,  que  él  tenía  atado  en  el  brazo.**— Bemal  Díaz,  cap.  XOV:  "y  luego 
en  aquel  instante  quitó  de  bu  brazo  y^^mufteoa  el  sello  7  seftal  de  Huiohilobos,  que 
aquéllo  era  ouandp  mandaba  algnna  ooea  grave  é  de  peso  para  que  se  compílese. " 
— IxtlÜxochitl,  oap.  S5:  ''y  se  quitó  del  brazo  unazioa  piedra  donde  estaba  esculpido 
%  rostro  (que  éralo  mismo  que  nn  sello  real)" 

(8)  Cortés,  cartas  de  relac,  pág.  86. 

(4)  Belao»  de  Andrés  de  Tapia,  apud  García  Icazbalceta,  pág.  579: ' 


tu 
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por  eaatro  hóna^  é  impaciente  al  eshó  Yelisqttez  de  Leen,  cotí  ros- 
tro fiero  sé  Volvid>  1>.  Hernando  dfciéndole:    ^gOLné ,  Hace  tüestrt 
meroed  ya  con  tantas  palabras?  O  \é '  llevamos  pteso',  6  le  daremos  dd 
estocadas;  por  eso  tornadle  á  decir  qae  si  da  voces  ó  hace  alboroto, 
qne  le  matareis:  poi^ne  más  vale  que  desta  ve:S  aseguremos  nüestrajl  ^ 
vidas  ó  las  perdamos.^    Motecnhzomá  no  entendió  aquellas  ftuséir,': 
mas  en  el  tolio  de  la  voz  y  eri  los  gestos  oompreádió  la  amenaza,  y 
preguntó  á  Marina  cuál  cosa  había  dicho  el  enojado  capitán:  la  in- 
dia le  tradujo  el'd^scurso^  añadiendo  de  propia  cosechar    ^^Sefior 
Hontezuma,  lo  que  yo  os  aconsejo  és  qu^  vaiá  luegt^  con  ellos  á  su 
aposento  sin  ruido  ninguno;  qué  yo  se  que  os  harán  mucha  honra^ 
como  gran  señor  que  Sois,  y  dé  otra  manera  aquí  quedareis  muerto, 
yen.su  aposento  se  sabrá  la  verdad.**  íflotectíhaoma^  tuvo  miedo,  co- 
no¿&  capaces  á  los  blancos  de  cumplir  cuanto  en  aquella  línea  ofre- 
cían; sin  defensa  alguna  estaba  en  manos^  de  sus  huéspedes;  inútil 
sería  el  socorro  que  pidiera,  pues  más  cerca  estaban  los  aceros  cas- 
tellanos; preciso  era  resignarse  queriendo  salvar  la  vida.    Bajo  la 
impresión  del  miedo  insistió,  diciendo  á  Cortés:   ^^eñor  Malínche, 
ya  que  eso  queréis  que  sea,  yó  tengo  un  hijo  y  dos  hijas  lejítimas; 
tomadlas  en  rehenes,  y  á  mí  no  me  hagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dirán 
mis  principales  sí  me  viesen  llevar  preso?"    A  lo  cual  respondió  el 
general:  "Vuestra  persona  ha  de  ir  con  nosotros  y  no  ha  de  hacerse 
otr^  cbsa"  (1)  A  tan  perentoria  réplica  el  monarca  inclinó  la  cabeza 
agobiado  por  su  fatal  destinó,  ofreciendo  ir  al  cuartel.    Entonces  le 
oolmaron  de  caricias  los  blancos,  reiterándole  los  ofrecimientos  de 
consideración  y  buen  trato;  previniéronle  sí,  dijese  á  los  suyos  to- 
maba esta  resolución  por  mandato  dé  Huitzflopochtli  y  consejo  de 
los  papas,  que  aquietase  á  los  capitanes  y  soldados  de  su  guardia 
y  sosega^  el  alboroto  del  pueblo,  siempre  con  la  indicación  de  irle 
en  todo  ello  la  vida.    A  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  pidió  el  monar- 
ca sus  andas,  trajéronlas  los  nobles  silenciosos  y  Ucnrando,  pusieron 
en  ellas  á  su  amo»  y  custodiados  por  los  blancos  siguieron  tristemen- 
te por  las  calles,  entrando  al  ñu  en  el  palacio  de  Axayacatl    Díó  el 
pueblo  síntomas  de  alarma,  sosegada  pronto  por  orden  del  empe- 
rador. (2) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  XCV. 

^8)  Cartas  de  relad.  pág.  85^6.— Bemal  Díaz,  oap.  XCT.— OViedo,  Hist.  de  las 
Ind.  lab.  XXXIII,  oap.  VL— Belacicm  de  Añdr^  de  Tapia,  pág.  579.— Gomara, 


Motepubzpo^a  ^bla  d^'ad^  ^9  ser  rej,  salía  de  su.  ps^i^ño  para . 
no  toraar.  El  oigi^bso^.el  déspota,  el  semidiós^  se  había  trasfonna-. 
dpen cautiro de  los  barbados. teubs.  De  la  enoambi:ada altara qne 
ocnpabat  habíi^  d^seendidp  ú  arrastraTse  por  el  cieao,  de  cobarde 
apegp  4.aaa  vida  qae  ya  teaía  perdida  al  entregarse  á  los  blaa^os^ 
Ningaa  reyde  los  victoriosos  de  México  se  babria  dejado  apriMonac 
UQpaQemeute  jsa  m  palacio,  7  en  idénticas  circoAPtanciMí  preferiría 
salir  despedazado  á  dejarsfi  llevar  por  sns  enemigos.  lifotecahzoma 
es  ana  figara  innoble^  ÍRepetidas  veoQs,  por  medio  d^a  los  embajado-r 
res  prometióle  Cortas  pagarle  sas  favores  "con  buenas  óliíj^as;^'  con 
creces  le  cumplió  la  palabra.  Sí  como  hombre  7  caballero  hubiera, 
faltado  en  sus, tratos  con  un  europeo,  D.  Hernando  se  hubiera  av^rr 
gonzado  de  sí  propio;  pero  se  trataba  de  un  idólatra^  de,  un  bárbaro, 
de  un  indio,  y  taata  superchería  la  aceptaba  como  agudezas  del  ii^- 
genio.  La  prisión  de  Motecuhzpma  como  -rasgo  de  audacia,  asombra; 
como  hecho  pérfido,  irrita.  (1) 

La  ciudad  dio  síntomas  de  amotinarse,  mas  como  el  monarca 
mandara  sus  emisarios  con  órdenes  ir  todos  de  permanecer  tranqui- 
los, reapareció  aparentemente  la  calma,  si  bien  desde  entonces  que- 
daron perturbados  los  ánimos.  Motecuhzoma  fué  aposentado  ^1  el 
cuartel  en  una  vivienda  cercana  á  la  de  Cortés,  la  cual  fué  decora- 
da como  el  palacio  estaba,  siguiéronle  sus  mujeres  7  servidores^  tra- 
7éndoIe  ademas  cuanto  podía  hacerle  falta  por  estar  á.  eljo  acostum- 
brado. Cortés  7  los  Castellanos  le  hacían  comedimientos,  tratándole 
en  manera  de  darle  placer;  le  acompañaban  sus  palaciegos,  7  le  veían 
cuantos  querían,  pues  las  puertas  de  la  prisión  estaban  francas. 
Machas  veces  sos  parientes  7  principales  nobles  le  consultaron  para 
sacarle  de  ahí,  á  lo  cual  respondía,  haber  determinado  por  su  volun- 

Cr<$]i.  oftp.  LXXXHL— Herrera,  Hist  General,  d¿o.  n,  lib.  TIII»  oap».  in.— Tor- 
qaemada,  lib.  IV,  oap.  It.— Ixttílzochitl,  Hiai.  Cbichim.  oap.  S5  M&— Clavijero, 
Hi8t.  antigua,  toin.  *2,  vig^fl^r^» 

(1)  "Puesto  qué  otras  yeoes  hablando  con  él  en  Mézieo  en  oonrersaclon,  ^oUa- 
dolé  70  con  qué  jns^oia  y  oonoienoía  había  preso  aquel  tan  giaa  rejr  Kofeeoauaui  7 
nsorpádole  sus  reinos,  me  ooncedió  al  cabo  de  todo  7  dijo:  QiU  notk  ifUratper  «#> 
tiumfúrettet^latfó.  Entonces  le  dije  á  la  dará»  oon  palabras  formales:,  "Oigaa 
^'mestvos  oídos  lo  que  dice  Tuestra  boca,"  7  después  todo  se  pasó  en  risa,  aunque 
70  lo  Uoraba  dentro  da  mí,  Tiendo  su  insensibUidad,  teni^dole  ^r  maUy^turadcv" 
Casas,  Hist.  delaslnd,  lib.  11  í,  cap.  XCVL^-Laa  palabras  latinas  pronunciadas  ds|» 
anfadadamente  pgr  Cortés  quiareu  decir. 


ifír 

tád  pídrtauíüécéfr  ¿Igano»  Aíbs  ooq  loa  blsüoos,  4Ü6  pdr^  e)To  no  sé  )^tf(^ 
jaiea  di' insarrecóionaseti,  pnes  aceita  iem  la  yoluntkd  de  *ñtiit^i- 
1^Dc1iÍH/ii  ¿1  comunicada,  póir  los  ifapas  que  bon  el  dio^  lo  hietbíáü 
^lúá%&do.  Poóo  86  jpeláiítieTon  la  etiqueta  de  la  corte  7  el  servició  per- 
flonal  del  monarca.  Recibía  á' los  embajadores  de  léts  provincias,  di- 
rima Ibrcasbs  de  justicia,  daba' có^  los  sacerdotes  y  magis- 
trados, bbi^ndóén^toVb^i^^  estuviera  en  ér  libre  ejercitólo  de  su 
Síútotídad.  Sólo  que  gtiardfas  vigilantes  le  acechaban  de  continuo 
baeieodo  imposible'  su  evasión;  velaba  delante  del  palacio  Andrés  de 
Monjaraz  con  sesenta  peones,  mientras  Rodrigo  Alvares  Chico  cui- 
daba el  lado  opuesto  con  igual  número  de  soldados,  los  cuales  se 
laudaban  haciendo  sus  cuartoB  de  veinte  en  veinte.  Los  indios.  |)ro- 
curabeia  poner  en  salva  á  su  sefior  horadando  las  paredes  y  ponien- 
do en  práctica  algunas  estratajemas.  (1) 

duince  ó  veinte  dias  después  de  la  prisión  del  emperador,  es  de- 
cir, hacia  principios  de  Diciembre,  llegaron  á  Mélico  los  comisa- 
rios de  Motecidizoma,  trayendo  á  Cuauhpopoca,  al  hijo  de  éste  y 
quince  nobles  más:  aquel  jefe,  sefior  de  Coyohuaoan,  entró  en  la 
ciudad  sobre  unas  andas  llevadas  á  hombros  de  sus  vasallos,  7 
acompañado  de  muchos  nobles:  llegado  á  la  puerta  del  cuartel  se 
bajó  del  vehículo,  se  descalzó,  cubrió  sus  vestidos  con  una  manta 
'burda  de  neqúen,  y  esperó  á  ser  llamado;  introducido  á  la  presen- 
cia del  monarca  le  dijo:  **Muy  grande  y  muy  poderoso  sefior  mió, 
^  aquí  está  tu  esclavo  (Cuauhpopoca  que  has  mandado  venir,  mira 
^  lo  que  ordenas,  porque  tu  esclavo  soy  7  no  podré  hacer  otra  cosa 
"  que  obedecerte.''  Moteouhzoma  respondió  con  serenidad:  ^'que  lo 
"  había  hecho  mal  en  matar  eobre  seguro  á  los  castellanos  7  decir 
**que  él  lo  había  mandado,  7  que  así  sería  castigado  como  traidor 
*^  á  los  hombres  extrafios  7  á  su  re7.''  Quiso  el  reo  disculparse,  mas 
8ÍQ  Mr  eioachttdo  fué  paesto  oon  ws  compafieros  ^  manos  d,é  Cor- 
tés. (2) 

D.  Hernando  mandó  poner  en  prisiones  á  los  culpados,  7  proco* 
diepdo  en  su  petqmsa  preguntó  á  Cuauhpopoea  si  era  vasallo  de 
MotodiliBQma;  «1  guerrero  contestó  ttanquilo:  *^|Pnes  ba7  otro  §•• 
^  flor  en  el  mundo  de  quien  poderlo  serf '  Aquella  nanea  respuesta 

(1)  Bernal  Días,  cap.  XC?,— Cartas  d«  reUdonf  pág.  8€.— BelMai  déo»  IIi  10^ 
Vm,  aap.  IIL 
(i)  Bmnok  ^^  IIi  lib.  TUI,  eap,  IX. 


I 

debió  llagar  U  ateapion  del  jaez.  IntenrogadoB  todos  acerca  de  n 
habían  dado  muerte  á  los  espafioles,  respondieroa  que  sí;  pregunta» 
do  si  ello  había  sido  por  mandato  de  Motecuhzoma,  contestaioft 
que  no.  (1)  No  obst^^nte,  Cuauhpopocaí  su  hijo  y  los  quince  noblfs 
fueron  sentenciados  á  ser  quemados  vivos. 

El  día  de  la  ^ecuoion  entró  Cortés  en  la  cámaira  de  Motecuhxo- 
ma  y  dijo  á  éste;  *^Ya  sabes  que  me  has  qegado  no  haber  piandado 
*^  á  Cuauhpopooa,  que  matase  á  mis  eompañeros^  no  lo  has  hecho, 
'^como  tan  gran  señor  que  eres:  y  habiendo  tú.  sido  causa  que  loi 
"  mios  hayan  muerto»  y  Cuauhpopoca  también,  con  su  hijo  y  tantos 
V  de  los  suyos,  si  yo  no  tuviera  consideración  al  amor  que  has  mof- 
^,\  trado  á  mi  rey,  y  ¿  mí  en  su  nombre  que  de  su  parte  he  venido  i 
\^  visitarte,  merecías  pagar  con  la  vida,  porque^  la  ley  divina  y  huma- 
"  na  quiere,  que  el  homicida,  como  tú  eres,  muera,  Pero  porque  no 
*^  quedes  sin  algún  castijgo,  y  tú  y  los  tuyos  sepáis  cuánto  vale  el  tra- 
*'  tar  verdad,  te  mandaré  echar  prisiones."  Al  escuchar  semejantes 
palabras,  el  emperador  quedó  muy  turbado  sin  acertar  á  decir  cosa; 
disculpóse  de  nuevo,  y  dejóse  poner  unos  grillos  ¿  los  pies  mientras 
J).  Hernando  le  volvía  la  espalda.  £1  abatido  monarca,  en  su  est^ 
ril  dolor  no  sabía  más  de  llorar;  atónitos  los  nobles  que  le  acompa- 
liaban  lloraban  también  silenciosas  lágrimas,  puestos  de  hinojos 
sostenían  con  sus  manos  las  prisiones  y  metían  por  los  anillos  maS" 
tas.delgadas  para  evitar  tocasen  á  las. carnes;  no  atinaban  á  tomar 
ningún  partido,  de  miedo  de  ver  pereoer  á  su  eeüor,  (2) 


(1)  Cartas  4s  rélae.  pág.  sr.  D.  flfoma&do  esorib«:  '"E  assi  miamo  laapragimté,  ai 
«<lo  que  alU  ae  había  he«bo  ^  había  aido  por  ao  mandado  (del  emperador),  j  4^ 
'*ron  que  no^  aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la  sentencia,  qaa 
"  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  dijeron,  que  era  verdad  que  el  dicho  Mutecza- 
"  ma  se  lo  había  enviado  á  mandar,  y  que  por  su  mandado  lo  habían  hecho.*' — ^Nos 
permitimos  dodar  da  la  palabra  del  terribla  psaqwlaiilDft  El  tatuar  .da  la  miMKta  ao 
ara  parte  en  aquellos  guerreros  para  hacerles  cambiar  de  dicho,  sobre  todo  caanio 
iban  irremisiblemente  á  morir,  y  cuando  ni  la  misma  promesa  de  la  vida  íes  habían 
hecho  faltar  al  respeto  ñi  á  la  obediencia  de  su  señor.    Cortés  había  puesto  Ids  ojos 

'  en  este  pretexto  partí  pallar  su  conducta,  y  no'  ««i  ñBcil  le  é^Jam  |r  de  la  ailuio;  ri  pfo- 
cadimürato  d^pe«día  de  «a  yqhmtaid,  y  los  rewdM^pgyqt»  i^€í  cqptimaae,  «o- 
pnei^to  $1  .pifigQ  obedooiniiento  de ,1»  intérprete  (d^rina.-^'^Segpn  U  carta  refesidaí 
<'  (dice  Ixtlilzoohiti,  líist.  Ohichim.  cap.  86.  NÍS.)  y  las  relaciones  mexicanas,  noto, 
''yo  Qulpa*  sino  que  por  ciertos  agravios  y  demasías  qua  los  cuatro  sqNUlolss  faioia- 
' ''  ron,'  fheron  muertospor  los  naturales  de  aquellas  partes." 

(2)  Herrera,  dea  11,  Ub.  VIII,  oap.  IX.    .     _  ,  i    -  , 


La  ejeoBcioM  tuto  higiir  .d»buit«  íUl  palM^o  de  Motaoiibaeixi»!  en 
Ift  plaza  ante  d  atrio  del  templo.  Las  hogueras  estaban  ooBipues- 
tas  de  las  armas  aaeadaa  de  los  almacenes  del  teooalli  y  del  Tla- 
oosbcaleo,  escudos^  saetas,  laussas,  yaras  arrojadizas,  espadas,  f  ue- 
brade  todoi  pfeénameálet  sieüdo.  en  todo  cnarenta  oarretadas:  de  es- 
ta macera  se  pairaba  de  déteaa  é  los  gnetToros  de  la  oiudad.  Los 
eastbllaooB  lá  punto  de.  guerra;  cuidaban  del  <^den»  Cuauhpopoca, 
su  hijo  j  los  quince  nobléís  fueroo  enjetados  de  pies  j  manos  á  fir- 
mes postes;  aplicóse  la  llattia'al  oombustible  y  los  perreros  desapa- 
recteroQ  entre  las  llaaisas  y  h9  rcímoUims  del  humo,  dejando  sus  ceni- 
sas-estre  los  carbones.  (1)  El  pueblo  presenoió  mudo  y  asombrado 
la  catástrofe,  now  tonto  pcxc  la  novedad  del  espectáculo,  cuanto  por 
elaireyimiento  dé  los  blaiíoos  al  baeer  a^iuellá  justicia,  tolerada  y 
psnnitids  por  el  aprisionado  emperador. 

Después  de  aquel  acto,  bárbaro  como  todo  sacrificip  humano,  D. 
Hemaiido  tomó  á  la  bámara  de  Mot^cubzoma  con  cinco  capitanes, 
por  sus  manos  quitó  los  güilos  al  monarca  y  díjole:  ^'due  no  sola- 
**  miente  lo  tenia  por  faermsjió,  sinO  en  mucho  más,  é  que  como  es 
'^sriior.y  reyide  tantos  piu»blos  y  provincias,  que  si  él  podía,  el 
^tiempo  andando  lo  haría,  qae  fuese  se&or  de. más  tierras  de  las 
**qBe  no  había  podido  conquistar  ni  le  obedecían;  y  que  si  quiere  ir 
"á  SU8  palacios^  que  le  da  licencia  para  6Up;.y  decíaselo  CQrtós  con 
''  nuestras  léiiguas,  y  cuando  se  lo  estaba  diciendo  Cortés,  parecía 
^'  se.  le  salk^u  las  lágrimas  de  los  ojos  ^  Moctezuma;  y  re^poo- 
**dió  oon  gran  cortesía,  que  se  lo  tenía  en  merjoed,  porque  bien  en- 
^tendió.  MoDtéflunia  que  todo  era  palabras  la^  de  Cortés;  é  que 
^áhcm^  al  pronqti»  qneioontenla  estar  allí  preso,  porque  por  veijita^ 
'^rá^  ¿ornó  sus  prínbipáles  son  muchos,  y  sus  sobrinos  é  parientes 
^•1b  vienen  cada  d^a.á  decir  que  Será  bi^a  d^KK)p  guerra  y  i^callp 
^^der  prinidii,  qué  otü&ndo  le  vean  fuera  le  trae^rán  á  el]o,,  é  que  Jio 
^^  qiseriía  ver  eii  su  ciudad  revueltas,  é  que  si  nq  hace  su  voluntadf 
" por  <  irentttiJEk  qaedrán  alisar. otro  seü^r:  y  que  él  les  quitaba  d,^ 
«^«qtísllda  pansamibatoü^een .  deciUes  quje  su  diop  Huichilobos  se  lo 
!^Ufc  enviado'  á  decir  que -esté  pres(^<  S  á  lo  que  entendimos  é  lo 
*^niáfr  cieirto^  Cortés  babte  dicho  á  Aguilar^la  lengiii#,  ^e  ie  djljef^e 
"  de  secreto  que  aunque  Malinche  le  mande  salir  de  la  prisioui  que 

(1)  Hefrera,  looo  dt— -Bdadon  de  Andrés  da  Tapia,  p^,.  5&á. 


'*  los  eapitanéB  nuestos  é  «oldaHos  no  qiierríftviof*    Y  otno  aquello 
^*  le  oyó  el  Oortés,  le  ethú  los  bfazoa^Dcima,  y  le  mbrazó  y;  dijo:  ^No 
^^'en  balde,  selior  Motíteziima,  osqaíérotaiiiocMnojáixiá  Bii8aM>.(l) 
Logrado  por  Cortés  Imponerse  á  la  ciudad  ooQUti  aoto  d»  «téna- 
dor  atrevimieDto,  como  el  castigo  de  los  nobles. que  i^Ios  oasMk* 
nos  matarotí,  yoItíó  la  atetticioD  i  la  naciente  Yilla  Rioa.    Pararlb- 
nar  la  vacante  dqada  por  Joan  de  Escalante  nombió  á  nn^hidálgs 
llamado  Aloniso  de  Grado,  hombre  mis  dispuesto  á  pegoctos  que^  A 
cosas  ele  gneira  y  partidario  ademas  de  Telázquez;  dióle  fl6lo  el  car- 
go de  capitán  de  laí  guarnición  de  la  villa^  á  fin  de  entender  en  la 
conclusión  de  la  fortaleza;  y  aunque  el  agraciado  pretendió  >  la  if«a 
de  alguacil  mayor,  ya  D«  Hernando  la  babla  confiado  á  su  amigó 
Gonzalo  de  SandovaL  SI  nuevo  comandante  llegó  á  la  peqnefta  oo 
lonia,  y  en  lugar  de  cumplir  con  sus  obligaciones,  se  entretenía,  e^i 
darse  buena  vida  y  jugar,  mostraba  mucha  gravedad  con  los  veci- 
nos, hacíase  servir  como  gran  sefior,  demandando  por  los  pueblos 
de  los  Vecinos  le  diesen  joyas  de  oro  é  indias  hermosas;  ademas  en- 
traba en  pláticas  con  los  soldados  dicióndoles:  que  si  se  presentaba 
Diego  Yelázquez  ó  alguno  de  pus  capitanes,  les  diesen  la  tierra 
uniéndose  á  ellos.  Por  la  posta  fué  inf<>rmado  D.  Hernando  de  aque- 
llos procedimientos,  y  para  poner  remedio,  sobre  todo  en  que  la 
guarnición  se  pasara  á  Telázquez,  dio  orden  de  marchar  á  Gonzalo 
de  Sandoval,  acompañado  de  Pedro  de  Iroio:  fuera  del  encargo  de 
sus  obligaciones,  llevaba  orden  de  prender  á  Alonso  de  Grado  y  re- 
mitirle á  México,  debiendo  también  enviar  dos  herreros  con  sus 
fuelles  y  herramientas,  las  dos  cadenas  gruesas  ya  fabricadas,  fiesTo, 
velas,  jarcias,  pez,  estopa  y  una  aguja  de  marear,  pues  pensaba  la- 
brar dos  bergantines,  á  fin  de  enseñorearse  del  lago.  Sandoval  llegó 
á  la  Villa  Rica,  tomando  posesión  de  sus  empleos  sin  difionkad 
ninguna;  salió  útil  administrador,  valiente  soldado,  partidaria  fiel 
de  BU  general;  se  dio  á  querer  y  á  estimar  entoe  la  guarnición,;  se 
lizo  amar  y  respetar  de  los  totonaca,  adelantando  muoho  «n  la  ooas- 
truccion  de  la  fortaleza.  Cumpliendo  lo  ordenado  remitió  á  Mézbe 
las  personas  y  los  útiles  pedidos,  bajo '  la  custodia  de  los  indios. 
Alonso  de  Orado  fué  puesto  en  el  cepo;  mas  tales  mafias  aupo  dar» 


(1)  Banal  Di»,  cap;  XCV* 
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m  j  tales  ofredmieotof  biso,  ^ve  á  loodoA'tlteB  t¡É^<i  eci  libertacl 
f  con  1a  amistad  de  Catete  (1)  ':;.:'/ 

Cuarenta  y  min  díáe  desame»  de  la  entrada  á^  loi  castellatios  eñ 
Mézioo,  lo  cmA  deteriaifia  la  feefaa  94  de>  Bícftjnfbr&;  bábiénda  to- 
gado D.  Hernando  al  rey  €acáma  le  diese"  alguholr  d^  evín  :eriadód 
paia acompañará  loe «sptafioles  (jue  ^mdbatá  Tiritará  Teitoooo,  isa- 
haD  de  Méxieo  los  dos  prítieipes  acolhria  NeiiáhMlqüettelií  y  Té» 
tkhuekuezquititaín  eon  veinte  peones  españoleé;  al  llegar  á  la  ori- 
lla de  la  isla  á  fin  de  embalsarse,  enf  las  casas  .^ne  abr  tenia  Ne^a^ 
haalcojotl,  los  alcanzó  un  mensajero  de  Mbteeubsotna,  qnien  to- 
mando aparte  á  Nefeafanalquentdn  le  dijo  -de  énlén  de  sn  séfior, 
tratase>n  bien  i  los  blandos  y  ieé  diesen  cuanto  otx)  quisiesen,  pnes 
tal  vesde  aqaella  manera  lograrían  ee  contentase  él  tapitan  f  los 
dígase  ubres*  El  jefe  de  los  peones,  mirtfndo  lo  que  ^pasaba  y  siú 
entender  la  plática,  desconfió  no  fuera  aquello  ub^félóiilá,  y  ^iñmáé 
areríguacion  dio  de  palos  á  Nezahualquentzin,  llevándole  en  segui* 
da  á  presencia  de  Cortés  como  culpado  de  traicron.  Con  experien- 
cia de  cuanto  le  habían  sufrido,  D.  Hernando  no  tenia  temor  en 
desmandarse;  asi,  inmediatamente  procesó  á  su  modo  al  príncipe, 
mandando  ahorcarle  en  el  acto.  Aunque  resentido  Cacama  de  la  in- 
justa  muerte  de  su  hermano,  mandó  á  un  tercer  hermano  Tecpacxo- 
chitzin  para  acompañar  á  Tetlahuehuezquilitzin  y  veinte  castella- 
nos. Fuóronse  á  Texcoco,  escudriñaron  la  ciudad  muy  á  sU  sabor, 
"recogieron  todo  el  oro  del  tesoro  de  Nezahualcoyotzin  y  una  arca 
^*muy  grande  de  dos  brazos  en  largo,  una  en  ancho  y  un  estado  eu 
'^alto,  la  hincheron  hasta  arriba  de  oro,  y  no  contentos  los  españo- 
lóles mandaron  á  Tetlahuehuezquilitzin  y  á  los  demás  señores  de  la 
^ciudad  que  juntasen  más  oro,  porque  el  que  habían  sacado  del  te- 
^^soro  del  rey  era  poco,  y  asi  cada  uno  de  aquellos  señores  sacó  de 
"su  tesoro  cierta  cantidad  de  oro,  con  que  tomaron  á  henchir  otra 
'tanta  cantidad  como  la  primera."  (2)  duedó  satisfecho  Cortés  del 
rico  metal,  le  agradó  la  relación  de  la  ciudad  acerca  de  su  riqueza  y 
población,  no  siendo  de  menor  importancia  las  promesas  del  rebela- 
do príncipe  Ixtlilxochitl,  por  entóneos  la  persona  más  poderosa  en 
Acolhnacan. 


(1)  Bexnal  Días,  oap.  XC VL 

9)  IxUOxoobitl,  Hi0t.  Chichim.  cap.  86.  MS.^Uelao.  XIIT,  pág.  4. 
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Cacama  opin<^  eiempre  por  recibir  de  pae  á  loe  hombres  blaoooi 
y  barbados.  Cuando  éstos  se  aposentaro9  eu  Tenochtitliui,  quiso  se 
les  guardasen  lo$  fueros  debidos  á  los  embajadores  de  on  gran  rey; 
i  la  yista  después  de  la  prisión  de  lUtetecuhzomaf  del  suplicio  de 
Coauhpopooa,  de  los  excesos  cometidos  por  los  extranjeros  y  muerte 
injusta  de  su  hermano,  comenzó  á  solicitar  á  los  nobles  méxioaá 
fin  de  hacer  la  guerra  4  los  invasores^ -arrojarlos  de  la  ciudad  y  po- 
ner libre  al  emperador.  Sus  indicaoiones  no  obtu^ieix>n  resultado  al- 
guno: Motecuhzoma  x:egado  primero  por  la  superstición,  estaba  para 
entonces  completamente  subyugado  por  el  miedo;  los  méxica,  acos- 
tumbrados al  despotismo  más  absurdo,  carecían  de  propia  yoluatad 
obededendo  ciegamente  los  mandatos  de  su  señor.  >D6spechado  Ca- 
cama de  no  ei^contrar  quien  respondiera  á  su  tardip  desengafio,  hu- 
yó de  México  á  Texcoco  resuelto  á  levantar  á  sus  vasallos  y  poner- 
los en  campaña..  (1) 

(1)  IzÜilxoohü,  Hirt.  Chichim.  cap.  80.  MS. 
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CAPITULO  V. 


MOTKCüBZOMA  XOCOYOTZIN. — CaOAHA. 

■ 

MoUcu9ohma  en  ¡a  prüion,^Aparmte  respeto  de  lo»  oaetelianoe.'^lAberaUdad  del 
emperador. — AnéedoUu.^Paeeos.'—Construeeion  de  do»  bergafUine», — Explorado' 
neeen  bueea  de  lo»  rio»  atirifero». — Beconoeimiento  [del  Ooatgaooaleo, — Prúion  de 
lo»  reyé»  de  AooiUvuaean  y  de  Tlacopan,  de  Cuitlahuae  y  otro»  noble»,  -^MotecuhW' 
ma  »e  reconoce  eúbdUo  del  rey  de  Caetiüa.—Colecta  de  oro.^Monto  yreparUcto» 
del  te»oro,-^I}e»eontento  en^e  lo»  eoldados.—ApaciyMolo»  />.  Hernando» — 8uce»o 
deegraeiado,  \ 


ntocpatl  1520.  Ck)Q  la  facilidad  demostrada  por  el  monarca, 
para  pasar  pronto  de  un  .estado  mortal  do  congoja  á  la  más 
absurda  tranquilidad,  Motecubzoma  olvidandojestar  en  prisión  y  la 
afrenta  recibida  al  ponerle  grillos,  vivía  resignado  y  aun  contento 
en  el  cuartel  de  los  españoles.  Dejábanle  la  vida  y  el  ejercicio  del 
poderlo  absoluto,  si  bien  subordinado  al  antojo  de  los  blancos,  y  con» 
ello  se  daba  por  satisfecbo.  Verdad  es  que  las  guardias  le  cerraban 
la  salida  á  la  ciudad,  que  las  vigilantes  miradas  de  los  castellanos 
le  perseguían  hasta  en  las  acciones  más  íntimas;  pero  en  cam* 
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bio,  sus  vasallos  eran  sumisos  como  antes  j  los  mismos  tenles  le 
prodigaban  atenciones.  En  efecto,  el  sagaz  D.  Hernando  acaricia- 
ba el  orgullo  de  su  cautivo,  guardándole  y  haciéndole  guardar  ex- 
teriores  muestras  de  respeto:  ^^en  aquel  tiempo  todos  nosotros,  y 
V  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos  delante  del  gran  Mon- 
^'tezuma  le  hacíamos  reverencia  con  los  bonetes  de  armas,  que 
^'siempre  traíamos  quitados,  y  él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado, 
"que  á  todos  nos  hacía  mucha  honra:  que  demás  de  ser  rey  desta 
"Nueva  España,  su  persona  y  condición  lo  merecía.  Y  demás  de 
*Hodo  ésto,  si  bien  se  considera  la  cosa  en  que  estaban  nuestras  vi- 
adas, sino  en  solamente  mandar  á  sus  vasallos  le  sacasen  de  la  pri- 
"sion  y  darnos  luego  guerra,  que  en  ver  su  presencia  y  real  franque- 
"za  lo  hicieran."  (1) 

Todos  los  dias  después  de  haber  dicho  sus  oraciones  iba  Cortés  á 
visitarle  en  compañía  de  cuatro  capitanes,  principalmente  de  Alva- 
rado,  Velázquez  de  León  y  Ordaz;  en  las  pláticas  le  pedían  órdenes 
acerca  de  lo  que  debiera  hacerse,  consolándole  ademas  por  su  esta- 
do presente,  á  lo  cual  respondía  holgarse  de  estar  preso,  pues  los 
dioses  de  los  blancos  les  daban  poder  para  ello  y  así  lo  permitía 
Huitzilopochtli.  Alguna  vez  asistía  á  la  conversación  el  padre  Ol- 
medo, y  entonces,  ademas  de  ensalzar  el  poderío  del  rey  de  Espafia, 
sobrevenían  las  indicaciones  religiosas,  con  las  amonestaciones  acos- 
tumbradas acerca  de  la  inutilidad  de  los  ídolos:  en  este  capítulo,  el 
único  en  el  cual  Motecuhzoma  supo  mostrarse  intransigente,  llega- 
ron á  lograr  los  predicadores  escuchase  con  cierta  ateucion,  sin  dar 
empero  claras  señales  de  convencimiento.  Dióle  Cortés  como  ser- 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  XCYII. — *'97.  ítem,  si  saben  que  con  muchas  cosas  qnel  di- 
cho Don  Hernando  Cortés  dixo  al  dicho  Moutezuma,  ansí  de  las  devinas  como  de 
las  humanas,  é  con  muchos  buenos  tratamientos  que  le  fizo,  e  cosas  que  le  dio,  é 
oon  mostrar  que  abía  de  ser  el  mayor  Señor  que  nunca  fud,  6  quel  dicho  Don  Her- 
nando Cortés  é  todos  los  españoles  le  abían  de  servir,  é  ansí  Jo  fazian  diciéndole  qne 
S.  M.  lo  mandaba,  se  truxo  al  dicho  Montezuma  á  mucha  amistad  é  concordia  eo& 
el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  é  tanto  que  le  daba  avisa  de  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  é  de  la  manera  que  abía  de  tener  para  que  todos  fuesen  suxetos,  é  iiadie  se 
osase  levantar;  é  tanto  que  queriendo  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  doscir  que  se 
volviese  á  ?u  casa  para  ver  la  voluntad  que  temía,  é  no  para  fazorlo,  el  dicho  Mon- 
iesuma  dixo  que  no  oonyemía  sino  que  estubiesen  zuntos,  porque  oon  estar  allí,  no 
le  osasen  decir  que  fiziese  nengnn  desconoiarto,  é  que  ya  que  se  lo  dizesen,  temlá 
cábsa  para  esousarse,  disciendo,  questaba  como  preso,  ú  que  si  algo  se  moriese,  qiio 
le  matarían."  (Interrogatorio,  Doc.  incd.  tom.  XXVII,  pág.  840—41.) 
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yidor  á  un  pajecillo  nombrado  Orteguilla,  saelto.  ya  en  el  idioma 
nahoa,  la  cual  le  pareció  grande  distinción;  *y  fué  harto  proveóhoso 
^  W  para  el  Montemimá  como  para  nosotros,  poique  de  aquel  paje 
'^Loquería  y  sabía  muchas  cosas  de  las  de  Castilla  el  Montezumai  y 
^'Boaotrof  de  lo  que  decían  sus  capitanes;  7  verdaderaínente  le  era 
'^tanbuen  servicial»  q^e  lo  quería  mucho  el  Montezumá.^  (1) 

Ciertf  marineio  nombrado  Trujillo,  estando  de  vela,  cometió  una 
descortesía,  escuchada  poc  el  emperador^  llamóle  ál  dia  siguiente,  le 
reconvino  caxk  blandura  encargándole  no  repitiera  el  descomedimien- 
to y  le  regaló  ana  joya  de  oro:  el  grosero  soldado,  creyendo  ser  és- 
te el  medio  de  encontrar  provecho,  repitió  en  noche  inmediata  su 
insolencia  con  mayor  rumor;  mas  enfadado  Motecuhzoma  se  quejó 
al  capitán  de  la  guardia  Juan  Velázquez,  quien  no  volvió  á  poner 
de. centinela  al  poco  mirado,  después  de  darle  severa  reprimen* 
da.  El  buen  ballestero,  Pedro  López,  al  ser  colocado  de  facción  en 
una  ye¿  prorumpió  de  despecho:  ^*0h  pesia  i  tal  con  este  perro,  que 
^^r  velalle  á  la  continua,  estofy  muy  malo  del  estómago,  para  me 
"morir.'*  Motecuhzoma  recibió  de  ello  pesar,  se  quejó  á  Cortés  y  el 
Pedro  L4pez  fué  azotado  dentro  del  cuartel:  la  guardia  tuvo  en 
adelante  mayor  compostura.  (2) 

La  desgracia,  gi^an  ensefiadora  de  cosas  desconocidas,  parece  ha- 
ber miodificado  el  carácter  orgulloso  del  emperadcnr.  Como  para  bus- 
carse simpatías  y  querencias,  era  dadivoso  con  los  blancos,  no  dejan- 
do pasar  ocasión  de  hacerles  algún  regalo,  principalmente  en  oro 
por  el  cual  mostraban  tanta  afición.  Informado  per  Orteguilla 
de  la  calidad  ,de  cada  uno,  así  los  distinguía  y  apreciaba.  Daba  de 
su  voluntad  por  el  servicio  más  ligero,  y  contentaba  á  cuantos  se 
acercaban  á  pedirle,  que  eran  los  más.  Bemal  Díaz,  entonces  man- 
cebo, le  demandó  una  india  hermosa;  recibió  tres  tejuelos  de  oro, 
dos  cargas  de  mantafi,  con  una  seüora  principal,  concubina  que  ha- 
bía sido  del  monarca,  con  la  cual  pensaba  honrar  al  futuro  cronista: 
aquella  mujer  se  llamó  después  de  bautizada  Doña  Francisca.  Otros 
vanos  soldados  alcalizaron  también  del  regalo  de  concubinas  del  em- 
perador.  (3)  Tomó  muy  grau  cariño  á  un  Peña  y  se  entretenía  en 

(l)  BotubI  DtBíZ,  oap.  XGV. 
(9)  Beiual  Díái,  ct^.  XCVII. 
(8)  Bonial  Díis.  eap.  XCVII, 
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tirarle  el  bonete  de  una  azotea  abajo  para  hacerle  ir  por  él;  cuando 
regresaba  recibía  BÍempre  un  joyel  de  valor:  tomóle  gran  afición,  le 
tenía  siempre  consigo  7  no  salía  sin  llevarle  al  lado*  sin  la  muerte 
del  príncipe,  Peña  hubiera  quedado  rico,  y  parece  lo  merecía  pues 
era  gracioso,  de  buen  aire,  avisado  en  lo  que  decía  y  hacía.  (1)  Si 
la  ocasión  no  se  presentaba,  él  la  buscaba  para  hacer  mercedes. 
Alonso  de  Ojeda  traía  una  bolsa  de  seda  de  las  llamadas  buijaca, 
viola  Motecuhzoma  y  lajpidió;  mas  inmediatamente  hizo  entregar  á 
Ojeda  dos  indias  hermosas,  muchas  mantas  ricas,  una  hanega  de  ca- 
cao y  algunas  joyas:  ''y  como  ninguna  cosa  adquiere  tantos  amigos 
como  la  liberalidad  y  afabilidad,  aliende  de  ser  tan  gran  sefior,  le 
respetaban  y  amaban  los  castellanos,  como  si  de  cada  uno  fuera  pa- 
dre y  hermano."  (2)  Jugaba  muchas  veces  con  Cortés  al  juego  lia- 
mado  por  Bemal  Díaz  totoloque^  el  cual  consistía  en  arrojar  unas  bo* 
litas  de  oro  sobre  unos  tejos  del  mismo  metal,  ganándose  la  partida 
á  cinco  puntos;  Alvarado  tanteaba  y  siempre  contaba  una  raya  de 
más  á  favor  de  Cortés,  de  lo  cual  fué  motejado  por  el  emperador  co- 
mo mentiroso;  con  gran  risa  de  los  mismos  castellanos:  las  apuestas 
eran  siempre  cosas  de  valor.  Ganando  el  general  repartía  la  ganan- 
cia entre  los  parientes  del  emperador,  y  si  éste  obtenía  lo  daba  á  los 
oastellanos  de  la  guardia.   (3)    También  apostaba  con  el  capitán 
Tonatiuh,  el  cual  si  perdía  pagaba  en  piedras  de  chalchihuitl  esti- 
madas por  los  indios  y  menospreciadas  por  los  blancos,  mas  si  ga- 
naba recibía  joyas  de  oro,  metal  buscado  por  éstos  y  desestimado 
por  aquellos.  Motecuhzoma  solía  perder  en  una  sola  tarde  cuarenta 
6  cincuenta  tejuelos  de  oro,  del  valor  cada  uno  de  lo  menos  cin- 
cuenta ducados,  /*y  holgábase  las  más  veces  de  perder;  por  tener 
ocasión  de  dar."  (4) 

Los  castellanos  daban  el  nombre  de  la  Joyería,  al  aposento  en 
que  tenían  guardado  el  tesoro;  de  ahí  sacaron  al  patio  como  mil  car- 
gas de  rppa,  la  cual  como  no  les  servía,  intentaron  volverla  á  Mote- 
culu^oma,  xnae  éste  no  lo  consintió,  diciendo  no  estar  acostumbrado 
á  recibir  lo  regalado  ya  por  él:  Cortés  la  repartió  entre  los  soldados 

(1)  Herrera,  áéo.  lí,  Ub.  VIII«  oap.  V.-^Tosqtieiiuida,  lib.  IV,  oap.  X«. 

(2)  Herrera,  áéc.  II,  lib.  Vm»  oap.  Y. 
(S)  B«nua  Díaz,  cap.  XCIL 

(4)  Herrera,  áéo.  II,  Ub.  VIII,  oh>.  Y. 
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oomo DQfejor le ptago.  Ihtrfttitie élák mnkitnd'dé  péftfonas ettaban 
ooapadn?  en  aderéAit  y  Ktnt^aír  láé  oalles;  p^  k  üoohe  poirían  bra« 
ieroa  eotf  AiegO  de  ^eetio  en  tre^/  ^MM  &ItlmbMr  doraste  la  os* 
caridad:    Lofi  eáételhtnós  tomiiban  A  bu  oervksio  otiantas  personaa^ 
querían,  manteniéndolas  d<&  la  mbtíifioeneía  real;  pam  stajal-  aquel 
▼kiej  érdénd  CdrIéÉ tío  conservaran^ los  soldtádoffitías^e'una  mujer 
para  gvífiBlirle'de  comer;  entetididalá  disposición  por  MDtocuhisdma,^ 
dijde  á  Corles,  con  péilabras  blandas,  nc  le''tut{ei^  en  tan  poce  de* 
no  poder  'htítíer  elf^aisto  de  los  naborías^  j  éi  áquetlo  permitiese  se-' 
Tfa  ett'eonlm  de-su  grandesiaf;  en  eonseeuenda;  faissO'Wrer  á  bs  strw-. 
Tientes;  mandando  ttpbséntaírids  bien  y  dalles  raet¿n  'doblada;  Para  ^ 
laeiecésidadeii  naturales  de  lois  Mancos  sé  di&rpusiérón  las  casas  Vá^ 
madá»  9¡utti»eti€i^  coh  sirriefntéb  que  laa  tuvíerati  litn^iás  y  exeioiáÉ^ 
de  mal  olor.'  (1)  Todo  eslo  prueba  la  bondad'del  eibperador  paral 
tratar  é  sue  huéspedes*  ! 

Vnú  vez'pidi4  Mótecuhzoma  ir  ai  templo,  alegando  como  razones,^ 
oinnpHr  sus  obligaciones 'religiosas  y  mostrarse^  sue  capitanes,  y' 
ptíticipalmente  ásús  sobrinos,  quienes  teniéndole  pot  preso  le  sdi* 
litaban  de  cóiltínuó  para  ponerle  en  libertad;^  qnei^á  satisffacer  á  to»' 
des,  dando  4  entender  estaba  libre  y  si  permanebia  en  el  cuartel  de^ 
los  españoles ^era  á  causa  de  habérselo  mandado  así  él  dios  Huitai« 
lofx>oht!i.  -IMóle  Cortés  Ha  licencia,  haciéndole  comprender  que  cual-  ^ 
qtiier  desmfan  \ó  pagaría  con  la  vida,  á  cuyo  éfe<ito  mandaba  capi*^ ' 
tañes  y  soldados-  para;  acompatiarle/  \o¿  cú»^  kiegcy  qUe  notaran  ál«  < 
gnna  sefiát' de  querer  ponerle  en  libertad,  ó  dar  guerra  á  los  caste-^' 
llanoe,  llevaban  la  <^rden  dé  matarle  á  estocadas;  recomendóle  iguaU- 
mente  se  abstuviese  de  sacrificalí  Hríctimías  humácias.  Salió  el  em^ 
perador  iiel  cuartea  con  '  su  poanpá  aeostumbmda,  llegado  en  unas ' 
licásandas  soitenldas  éñ  hbmbrofi  de  les  nobles,  e6n  su  heraldo  de*' 
lante  con  kto  varílhís^^de  oró  ailfcadds  ei^  Itf  máho  pam  advertir  de  la 
ptésendia^  deleobenino;  eéi<viaiite  de  toriejo  los  capitanes  Juan  Ye  ' 
láflqúez  dé  L^n,  Pedro  de  Alvarado,  Alotílo  de  Afiki  y  Francisco^ 
de  íiUgo,  con  ciento  y  cincuenta  peones,  y  ademas  iba  Pr.  Bartdlol- 
mé  de  Otmeáo  pina  vigiliir  en  lo  respecti^  ál '  sftdriftbio.  Llegada  > 
cerM  áú  ieoenÚi^'  se  kk^  de  las  andas,  ¡y  a>  estsir  alMJor  de  las  grli^ 
das  le'  témate  Íob  pa^is^de  Ibs  btatos  patuti  áMtkf  faásta  las  ^pt«' 

(1^  H«neim,  dée.  II,  Hb.  TIU^  cap.  lY.-^T^r^uMniiftl  10)^  {¥.  mp^'lí, ' 


y  fi0  bk^an  dúiimirfadqs  toiavla^  puf^.lfi  oíud^  aa  retoba  may 
tranqüilu^.o^mo QÍ  tfmipo#f>  Ips  cMidadefi  ooni«i!CMa$.  ,Taird4  poM 
Mpteciihsai»!^  «|b  el  .t^^^l^  dando  la  vuelta  f^l  Quartal,  en  d^ode 
di^tri^Byó  j^ji^p  de  qr^  4 1^  #Qldf4oe.  (1) 
:  Habi/eado  llegado  á  Macuco  la  jarcia,  el  Y^lámen  y  demaa  «jUoa- 
lo9  ped?do^  por  Cof^b  y  eaviadp^  da  la  Tilla  Rica  por  Sa»do?a^ 
Ipi^ oarpioteros  d^ribeía^iI^Artio  López  y  AIqoík) Núaef,  procedie- 
ron á  la^^oaaUucpfoa.de  do^  beiigantÍDe«p  Lo8  oualee  fialúuxm  louy  U« 
g^pfii*.  pro  visto»  de  velas  y  reqias,(son  ^na  tolda  eaioiina¡  ayudaron  en 
cprtar  y  acanear  1^  ma4er$8,  aaí  ooma  ea  lo  demás  de  la  obra^  los 
carpipt^efos  méxiea^  Se  oomprende  w  baber  puesto  la  bmuio  D.  He^ 
iwido  en  aquella  labor  por  puro  pasatiempo^  su  intento  era  abrirse 
paso. franco  por  el.lago,  pf^ra  salir  libremente  oon  su  ejército  ein  los 
peligros  y  dificultades  de  las  calzadas.  Luego  que  el  real  cautivo 
supo  de  aquella  novedad,  mostró  deseo  de  ir  á  Abasarse  al  pefion 
de  Tepepoloo  (Peñón  grande  ó  del  marques),  ea  donde  tenia  imia 
eiftancia  cuyo  acceso  estaba .  prohibido  iun  á  los  mi&aas  nobles. 
Concedido  el  pe^^liso,  aunque  precedido  de  las  indieaoionas  de  que 
no  intentara  huir  pues  seria  muerto,  fnó  embargado  eó  el  bergantín 
más  velero,  con  algunos  de  su  séquito,  ocupaban  el  otn>  bofgantia 
mxichos  nobles  con  un  hijo  de  Moteouhzoma,  debiendo  seguirles  las 
canoas  del  emperador  coa  los  monteros  y  sirvientes:  iban  de  aoom- 
p^fíamiento  Juan  YeUzqtea  de  León,  Pedro  de  Alvarado,  Cristébal 
de  Olid  y  Alonso  de  Avila,  con  doscientos  soldados^  mis  cuatro  tiii- 
llos  de  broa;ice,  oon ,  los  artilleros  Meza  y  Arvenga.  Aquellas  naves» 
manejadas  i  vela  y  remo,  eran  muy  superiores  á  cuanto  los  mó^ca 
Qon^oiaA  ea  el  arte  naval  y  en  .ellos  ponían  ^admiración;  isoltade  ^ 
trapo,  las  naves .  se  dQslwtroQ  sobce  las  aguas  remedando  grandes 
a,vies  c^  las  alas  tendidas^  dejaron  muy  atrás  lai  canoas :  aunque 
mof  id^e  por  gran  ntfauero  de  iremeroa,  gesándoee.  el  monarea  en  la 
^ooidad  de  tojwrdia.y  en  la  preoíston  de  Id^jaiovimientos,  Fué 
al  pe&ol,  cayó  á  su  sabor  y  se  entretuvo,  retornando  iá  la  ciudad  al 
G9^r  d0la  tatdie;  i^uando. la  dotjJla  e8|t«vo:oer^^  <to.M  isla  dispaité  la 
aitillevia  oowo  te^líendoi  salva  al  eaolávsés  deiU  ouiilftiiedó  |vreacU* 
de^^ien^MpaldelotiMliyiMrtié  jojftsdl^otoéUifis^^        0t) 

(1)  Benial  IMas,  oap.  XCVIU. 

(2)  Bernil-Dte»  oap.  XOIX.  '       -'     '      '     ' 
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MmeliM  V6088  despmee  ffdi^lmnoia^pam'  salir  á  camr  6  reoreftiv 
M0B  kM  ettíiooiiM  6  pikkM9M.d»  dMieé  ófoerade  la  oittdad:  se  W 
atoigi]MK.(l)  f  hm  doUm  le  aoémptiiwbOT,  lef cayg^thm  en  aadaa  y 
el  jweMo  HMirtaba  ♦  lof  ójqe  ramno  j  reverente;  peto  eienrpre  ta  él 
ooitejo,  oeroBDoe  áiae  andas,  íInni  alfónoe  oeiStdllanos  oon*  ras:  ais 
mas  reluGÍeiites  y  en  el .  séquito  sa  ifaeKetwboá  algutide  de  aqaelloB 
aborreóAoatlaaMiltéoa,  qaieiiee  ña  le  apáttátan  )o8  <go8,  espiando 
kosta  el  mtaor  de  sus  «órimi^otoe.  Los  i^nonuiteB  podían  eóttftm* 
diiieo  eosi  «ná  guardia  *áp  honor,  mas  el  monoMi  nd  podía  eqni^o* 
oorse  «I»  el  «gaifiéado,  saUeadi>  qm  al  «Moor  sintoma  ¡de  evasión  é 
de  taníaUa  seria  irremísibtsowñte  tnaerté  á  estacadas  6  flechazos/ 
Despoea^da  cada  paÉsorepártlsí  joyaavntre^loS  sddados  de  su  mia^ 


Haleia  eale  tiempo  pneéoitpaban  dbs  ideas  iWD.  Hernaodtd;  saber 
de  kemiáas  j  lofore»  to  donde  se  oe(ifía'ON>,  bnsoar  tní  poe^o  mds 
abfigado  y  capaa  qoo  el  de  la  Tilla:  Ktca.  Oe  amboe  ^olijetos  liabl^S^ 
cen  Motocahaooia,  quien  respecto  de  lo  piimeMs  le  ái6  los  neoesa* 
itos  inforoMt)  ofirebi^dele  personas  para  aoempallar  á  los  explora- 
dcoes  blaneoe;  aceptado: el  ofreidfmiento,  Cortés  «lombsó  diversas  oo-  ^ 
zaisbaes,  eaoargadáa  de  racotiocer  é  informarse  en  loe  logares  inte- 
mos,  debiendo  estar  de  regreso  cuarenta  días  después  de  su  salida. 
Gonzalo  de-Umbria^^l  piloto,  en  compafilade  dos  soldados  y  de  los^ 
emtaarioe  del  emperador,  marchó  é'  lá  pwivincia'  da  Zoaolla  en  el 
Mieteeapan,  (0)  fueron  por  tres  glandes  proi4notaa  con  buenas  po^ 
blacioaes;  minando  an  aposento  y  fertideea,  '^mayor  y  Toés  fuerte  y: 
máe  bteat  educado  que  el  castillQ  de  Baigos'^*  (tal  vea  las  ruinas  de 
Mictlan);  reooriieíoa  igoatmeiite  ¡la  profineia  da  Tamaeolapa»,  es* 
tadianda^éómo  sacaban  per  miodsodaan  lavada  imperfeeto  les  gm« 
nos  da  oro  de  las  aranas  de  tias^düiMeates  riosj  Umbrte  y  14s  suyos 


."».''    '  •  '    .    .-:■    ••»  ,,   '  j 
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X^)  CoEt^.CfurteMi  áñ  xfta0*  P^<B%  e§mi>%  C«eal%  t>4MüS  qa«  «áiriU  4e».io«Ai», 
lio,  como  lo  debía  estar  en  su  origen»  seeonvieUe  eii  {¡ftu^u^ay  Z^zu^f»  ia  ^sitma  q^ 
Zazolla  o  Zoztda.  Esta  población  corresponde  á  la  Mixteca,  en  el  Estado  actaal  de 
Oaxaoa,  oonftrmándoee  haber  aido  la  TisHa  á  aquella  región  con  que  se  nombra  la 
paivia^to  tb  TamiaBliía  (T^puteeolapanly  iiui  i  ÉfiiaSiauÉt  taiMen  á  laitífliiw^aiida. 
Bemal  Díai,  oap.  OIII,  escribe  Caoatola,  cuando  ja  había  puesto  Zaeofi^  en  el: 
oaji.  CII:  Zosotlay  Zaoatola  eca  ácm  higarea  difforwft  j  may  djetantea»  por  lo  ooa^ 
noi  ñgnramof  qrte  Bemal  Días  oomeütf  na  •c«or<  da  p^Swan»  á  no  mt  altggpmtoide ' 
doi  direrMM  ezfadinofiei,  ii'aAa  á  flnalK  lá«ká  a  laaaltaa.. 

TOM.  IV.-  -49 
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f oeroQ  loa  príoieros  6i>  tornar  é  México^  trayendo  rioM  muerttM  de 
bs  pepitas  de  oro,  no  todas  las  akansadas,  pues  aludios  datcwbrir 
dores  vieron  también  por  su  pai^tioalar  prbveoha:  eotí  \o9  l^laiicoa  ¥Í* 
nieron  alguno»  nobles  de  las  proyinoias,  qni<>nes '  no  «latente  estar 
sujetos  á  M6xioo,  trajeron  algunos  #egalds  y  seipusíenNn  á^  diiqpdii- 
oion  de  los  hombrea' bknoos  y^barbudos.  (1) 

Pistarro,  jÓTen  de  Tdinlioinooi  aios,  .^  quie^  Cortés  trataba  como 
pariente,  fué  nombrado:  jefe  de  la  expedieioB  á  MálinaMepeo,  «^ 
más  oercana  á  la  costa  de  la  mar  d^lSur  qua  la^proyinctatanteisor. 
Reoonocída  la  tierra  y  caminando  endinéocian  dcA^i^miiiaivto  de 
Ips  ríos  dieron  con  la  proviooia  d»  Ohioanlla,  (2)  de  dáyecta  lengua 
de  la  cnlbua,  no  sujeta  al  imperio,  oon  babitaates  bárbaibs  y  gae*. 
rreros,  los  cuales  peleaban  con  lanzas  de  veinticinco  á  treinta  pal« 
mos  de  largor  £1  sefi»r  de .  la  .tierra,  Gkiat  Ueamatl,  eonoadK6  entrada 
franca  á  los  teules,  mas  se  opuso  abiartamente  al  pafte  de  los  *m«6ín- 
ca;  dudaron  los  castellanos  si  pasarísm  s6los,  y  una  vez  resueltes, 
fueron  admitidos  amigablemente.  Reoonocidos  los  rioa  auríferos, 
tornaron  á  Tenoohtitlan  con  muestras  de  las  pepitas,  trayendo  con* 
sigo  dos  embajadores  de  Coatí  icamatl,  con  presentes  enjoyas  y  to- 
pas, quienes  ofrecieron  -é  D.  Hernando  la  aniiétad  de  au  sefior;-  aque- 
llos bárbaros  pedían  protección  á  los  extranjeros  contra  las  invasio- 
nes de  los  móxica.  Piaarro  tomó  b61o  de  bu  exploración,  puéa  sus 
compañeros.  Barrientes,  Escalona  el  mozo,  Heredia  el.  viejo  yíCer- 
yantes  el  .Chocarrero,  agradados  del  trato  de  lo»  indios  y  da  la  tie- 
rra por  ser  rica  y  fértil,  se  quedaron  para  formar  unai68tanoia«  (3) 

Tercera  comisión  fué  á  TochtepQC,  doce  leguas  de  MaUnaltepee, 
reconociendo  los  dos  rios.de  arenas  da  oro..  Seguin  infirmaron,  la 
tierra  ademas  de  rioa  era  abundosa;  por  esta  causa  D.  Hel*nando 
rogó.ái  Motecuh^ma,  numdaee  labrar,  una  jsstaneia  en  términos  del 
mismo  Malinaltepec,  la  cual  debiera  ser  p^ra  propiedad  del  rey  de 
Espafia.  Consintió  en  ello  el  emperadori  y  dos  mesas  deepsac  asta* 
ban  construidas  ouatrb  buenan'  casas  y  un  estanque  con  cria  de  pa- 
tos, había  reunidas  cantidad  de  gallinas  y  aves  de  corral,  con  gran- 


11b.  IXr  mp.  I. 

'  (9)  Los  ohmMitoea  q««dsq  hof  dentro  del  Eetaido  de  OazAoa;  Cortés,  pág.  90,  les 
Usfaasiwi^,  e^opesndo  U  psJebrs  nabes  iéMcoi, 
(8)  Bemal  Diez,  oap,  CU  7  ClII.-^-aénreimf  4éo.  U,  Ub.  IX,  e«p.  I. 
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des  lemblBdos  de  maíz,  fnjolef  y  caqaa,  HMn  otros  a^Bresos  de 
granjerias,  qáe  mnebas  veoe»  JQBgadas.  por  los  espalSíoles  que  las 
tíMoq,  la  aposeiaban  ém  iFeinte  loil  pesos  «de  oro.''  (1) 

Sn  cuanto  i  k  ^exirtencia  de  mrpnsfto  capáis  w  la  ees^^  Mote- 
colitoma  ootteit6  no  saberlo;  mas  al  día  sígaiefite,  loeseató  i  Cor* 
tés,  pintado  eaxm  pafio^:  el  plano  d0  opa  paqrte  de  la  costa  del  Gol- 
íb^  sefiálados  los  ancones  y  tiob.  liamó;  la  ateneiOQ  <|e  D.  {lerDando 
Qüa  caudalosa  corriente^lsituadaliitcia  Jas  sienas  do  San  Martin^  en 
la  proy^Eioia  de  OoatzacolileOy  (2)  j  para  j^coooceria  envió  al  capi* 
tc^  DiogO'de  :Ordaz  con  <liea  tontellanos,  enttio  pUotop  y  marineros, 
reunidos  á  los  mensajeros  imperiales.  .  Recorrieron  desde  el  puerto 
de 'San  Juan  (hoy  yerácrnz),ventla  costa  de  Chaiclíánhcuecan,  (3) 
hasta  d  Coatsaoóalco/  softd^ando  en  canoas  1^  dpsemjsiocaduras  de 
los  rios:  llegados  al  Góatseocalco^  como  aquidla  provinoia  no  estaba 
sujeta  ú  Hotecnhzoma,  y  poCos  dias  ánteslhabían  tenido  un  oombar 

I  teXHm  los  méxio8,^él  señor  Tochintecnhili  (4);i;esÍ8ti6  d^d^i^  P^^'^ 
toúr  en  sas  estados  á  loa  impélales;  sí  bien  recibió  .y  admitió,  heno- 
▼elamente  á  los  .blancos,  dándoles  canoas  y  su*  cooperación  personal^ 
y  la  dé  sas  súbditob  para  efectuar  el  reoonocimióntodel  tío:  epcon- 
trátonse  en  la  barra  mis  de  doe^braAasJy  media  de  fondo  en  la  -baja 
nunr,  y  naTCguifdo  doce  leguas  por  la  corriste  arriba  la  menor  pro- 
fandidad  entre  cinco  y  seis  brazas:^  La  tierra  era  abundante  y  bien 
poblada,  y  coandola  vista  e6taY0^coi^lttidb,>^I>achii}tecuhtli  d¿ó  á 

I  Onlaz  un  regalo  en  oro  acompañado  de  una  indifi  hermosa,  envian- 
do á  Cortés  -ciertos  mesoajerob  con  joyas  decoro,  pieles  de  t¡gi?ey  plu- 
najesv  piedla  finas  y  ropa,  para j  ofrecerle  su  amistad  j  que  se  le 
SQJhtaría  pagando  cada  año  el  tributo^  A  condici^ftii  da  nopetsiútir. 
la  eatrada  de  los  oulbna  'por  sus^^tteinras*  ($)  Aj9í  por  todas  parte%^ 
^  ^uejabaii  Jos  puebfos  dó^  las  extotsioMs  de^lpe  tnómca;  apresuriii*, 
dose á  poiMTSe 4E)ója la^ protección  délos  poderoso^  teuletf^r  -:  •. 
AgnuMo^Oortés  de  las  noticiaa  reclbidasi  .maad^ixueyos  expiooca-. 


.  /:•■  ••  .:' 


<(U <]trUft de JTQlao.  p4g^ 91.  ,.     /      •      . 

(2)  En  1a  edidon  de  las  oartas  en  Lorenzana^  se  lee  Sanmyn,  palabra  que  debiera 
Citar  escrita  San  Min.',  abreyiatara  de  San  Martín.  Cortes  pone' eñ  logar  do  Coatza- 
iOAléo,  )ás  palabraéí  ^íackm'alco'^  Quadalcd:  *    ■"     ..  »  • 

(8)  Es  el  Chalchilmeoa  de  Cortés,  pág.  93. 

(4)  Así  nos  atreven^OB  i  restaurar  la  palabra  Tachintecla,  escrita  por  CortéSi  p4g. 
M.  Bemal  Diaz,  cap.  CIII,  le  llama  TocheL  ^ 

(6)  Oartas  de  rdao.  pág.  92  y  sig.^Beniál  DláS,  cuplCtlC 
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dores  oon  Ion  mensajeros  de  Tochiatecuhtll,  á  quien  enviaba  en  res- 
puesta muy  buenas  palabras  j  algunas  cuentas  de  vidrio:  tomaroa  i 
sondear  j  reconocer  el  rio,  buscando  lugar  propio  paiu  fundar  pa«bfo| 
j  como  el  señor  fuera  contento,  y  aun  hiciera  constráir  seis  casaé  en 
el  asiento  escogido,  los  castellanos  dieron  la  vuelta  %  México.  En- 
tonces Cortés  mandó  á  Juan  Vélásques  db  León  con  ciento  dncnen- 
ta  castellanos,  á  fin  de  poblar  en  la  orilla  del  Coatzacoálco,  labrando 
al  mismo  tiempo  una  fortaleza.  (1)  Aunque  esto  tenia  lugar  hacia 
el  mes  de  Abril,  separar  la  tercera  parte  de  la  fuéfza  para  una  co- 
lonia muchas  leguas  distante  de  México,  arguya  en  D.'  Hernando 
excesiva  confianza  ¡en  su  posición. 

No  olvidó  Cortés  informarse  de  la  provincia  de  Panuco,  de  la  cual 
recibió  las  primeras  noticias  por  los  soldados  y  el  indio  de  la  nave 
de  Oaray  aprisionados  en  la  costa  de  la  Villa  Rica.  Hablado  al  in« 
tentó  Motecuhsoma  proporcionó  unos  intérpretes  huaxteca  que  te- 
nia, los  cuales  con  él  indio  prisionero  fueron  á  decir  al  señoif  de  Pá- 
nucO|  de  parte  de  Cortés,  tuviese  á  bien  sujetarse  al  rey  de  CaettiHa. 
Aquellos  mensajeros  tornaron  con  un  embajador  del  Huaxtecapa», 
trayendo  piedras  finas,  ropas  y  plumajes,  diciendo  def  parte  de  sir 
sefior  como  era  contento  en  reconocerse  por  vasallo  y  atúga  de  los 
blancos;  recibieron  en  respuesta  algunas  de  las  cosillas  de  Castilla, 
regresándose  para  su  tierrra  muy  contentos,  y  tanto,  que  drapnes  ¡ 
dieron  noticia  á  Cortés  de  la  presencia  de  las  nuevas  naves  do  Pmn-  ' 
cisco  de  Garay.  (2) 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  el  disgusto  conti^a  los  invasoireí 
comenzaba  á  fermentar,  una  vez  pasada  la  primera  imi^sion,  y  é  i 
medida  que  los  blancos  iban  dando  rienda  suelta  á  sus  excesos.  Por  I 
entonces  quien  se  puso  al  frente  de  aquella  reacción  fué  Cacama* 
tzin,  sefior  de  Acolhuacan,  el  mismo  sobrino  de  Motecnhzdaaia  que 
habia  opinado  en  el  consejo  por  recibir  de  paz  i  loe  teulee,  eomo' 
embajadores  de  un  gran  rey.  Las  causas  que  le  arrojaban  ípoír  aq«el 
camino  eran  públicas  y  privadas:  la  prisión  del  emperador,  la  toma 
del  tesoro  de  Axayacatl,  la  muerte  de  Cuauhpopoca  y  de  sus  nóUes 
CompafieroSi  los  desmanes  cometidos  diariamente  por  bs  castellanoli 
á  lo  cual  se  unía  la  reciente  muerte  de  su  hermano  Neaahaalqaen- 

(1)  CorUs,  OatUs  de  relAO.  pág,  93. — Qonuafa,  Cr<iS&.  oap.  XC. 

(2)  Cartas  da  zelao.  an  Loraaiaiia,  ptfg.  ^i-*45. 


tzm.  EüL  México  habla  oomuDÍcado  sns  proyectos  á  los  guerreros, 
qiiifiQeB.8e  hahían  negado  á  jegnirlet  pws  aoostombrados  como  esta- 
kutá  la  obodiancia  ciega,  y  pasiva  de  su  señor,  nada  se  atreverían  á 
hacer  sin  sa  expreso.  mandAtof  por  esta  causa  y  temiendo  ser  preso, 
hahía  huido  secretamente  k  TexcoQo,  capital  de  sus  estados.  Aquí 
tnttá  del  asunto  con  sus  hermanos  Coanacochtzin  é  Ixtlilxochitl; 
Ceaniftao(¿k  era  enemigo  suyo,  aunque  solapado,  porque  pretendía 
•sr  rey;  Ixtlilxochitl  era  el.  principe  rebelde,  causa  de  la  guerra  ci- 
vil en  Aoolhuacan,  el  primero  que  habla  solicitado  la  amistad  de 
los  extranjeros  paca  apoderarse  á  su  salvo  del  trono  de  su  hermano: 
ambos  no  obstante  aparentaron  adoptar  los  planes  de  Cacamati^ia., 
Consultados  los  guerreros  aoolhua,  algunos  le  representaron  los  peli- 
gros de  la  emprasa,  principalmente  fundados  en  la  valentía  de  los 
teules;  la  mayoría  opinó  por  la  guerra,  en  cuya  consecuencia  se  pro- 
cedió á  reunir  el  ejército.  Cacamatzán  invitó  á  los  se&ores  de  CJoyo- 
hoacan  y  de  Matlatzinco,  parientes  inmediatos  de  Motecuhzoma,  á 
Totoquihuatzin,  sefior  de  Tlacopan,  y  á  Cuitlahuac  hermano  del  em- 
perador y  señor  de  Iztapalapan.  Como  sucede  siempre  al  tratarse  de 
derrocar  una  autoridad  legitima,  los  conjurados,  antes  de  alcanzar 
victoria,  se  enconan  por  motivo  de  dividir  los  despojos:  aquellos  se- 
ftores  no  pudieron  entrar  en  acuerdo.  £1  de  Matlatzinco  pretendía 
para  si  la  c<m>na  de  México,  no  obstante  ser  en  menoscabo  de  los 
herederos  lejltimos:  Cacama  no  podía  consentirlo,  siquiera  por  con- 
servar su  lugar  correspondiente  en  la  triple  alianza;  los  jefes  méxi- 
ca,  dispuestos  á  no  combatir  sin  licencia  de  su  soberano,  tampoco 
ayudarían  á  la  preponderancia  del  rey  alcohua:  imposible  de  herma-^ 
nar  tan  encontrados  intereses.  Cacamatzin  en  vista  de  semejantes 
dificultades  determinó  obrar  por  su  propia  cuenta.  (1) 

El  rumor  de  los  aprestos  militares  llegó  prontannente  á  México; 
Motecuhzoma  lo  comunicó  á  Cortés,  quien  era  ya  sabedor  de  ello. 
SI  emperador  envió  prevenir  á  Cacamatzin  cesara  en  sus  aprestos 
7  fuera  amigo  de  los  blancos;  mas  el  acolhua  respondió  con  despre- 
cio: una  y  dos  veces  le  mandó  mensajeros  D.  Hernando  para  disua- 
dirle, recordándole  la  obligación  que  debía  al  rey  de  Castilla,  á  lo  cual 
contestó:  ''que  ni  conocía  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cortés, 
que  con  palabras  blandas  prendió  á  su  tio.''  (2)  Agotados  los  me- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  O.— Iztiüzoohiil,  HiM,  Chiohim.,  cap,  S6,  MS. 
&)  Berna!  Día?,  cap.  O. 
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dios  pacíñcoB,  D.  Hernando,  para  castigar  al  rebelde  contra  el  rey 
do  Castilla  j  contra  Moteouhzoma^  intentó  llevar  sos  soldados^  ayo* 
dados  de  los  guerreros  méxica  para  combatir  á  Tezcooo;  opásow d 
emperador,  haciendo  observar  ser  el  reino  aloohum  de  rancho  pede- 
río,  y  no  poderle  rendir  sino  á  fuerza  de  gran  efagíoii  de  sangré  y 
con  mucho  peligro.  Deshechado  el  medio,  Cortés  pidió  remedio  pa* 
ra  el  caso,  ofreciendo  á  Motecubaoma  le  daría  la  libertad,  tal  Tes 
para  explorar  mañosamente  si  tenía  parte  en  el  complot;  la  dbita 
conocidamente  falsa  fué  rehusada  como  siempre^  mas  pBXik  dar  prue- 
bas el  monarca  de  su  adhesión  á  los  blancos,  puso  por  t)bra  la  fsl* 
sía.  Al  efecto,  mandó  llamar  4  su  sobrino,  previniéndole  viniem  á 
BU  presencia:  Cacamatzin  no  cayó  en  el  lazo,  previo  un  (wnsejo  de 
sus  capitanes,  ni  acudió  al  llamada  y  con  palabras  duras  repugnó 
la  alianza  de  los  blancos.  (1) 

Semejante  resistencia  enojó  á  Motecuhzoma  teniéndola  por  des- 
precio á  su  soberana  voluntad;  así^  dio  su  bello  real  á  seis,  capita&es 
de  su  mayor  confianza,  los  proveeyó  de  joyas  y  les  ordenó  fuesen  á 
Texcoco,  se  pusiesen  de  acuerdo  con  los  descontentos,  se  apodera- 
sen de  Cacamatzin  y  preso  le  trajeran  á  México.  Los  emisarios  mé- 
zica  encontraron  eficaz  apoyo  no  sólo  en  los  partidarios  de  la  paz, 
sino  en  los  mismos  príncipes  Coanacoch  é  Ixtlilxochitl;  con  pretex* 
to  de  llevar  las  fuerzas  reunidas  en  Oztoticpac  á  lugar  más  ventajo- 
so, Cacamatzin  fué  conducido  al  palacio  de  Tepetzinco  para  cele- 
brar un  consejo.  Aquel  palacio,  construido  á  la  orilla  del  lago,  tenía 
un  canal  que  penetraba  debajo  de  las  piezas;  reunidos  los  conjura- 
dos se  apoderaron  del  rey  acolhua  y  de  cinco  do  sus  principales  no- 
bles, los  pusieron  ocultos  bajo  el  toldo  de  una  canoa  y  haciendo 
fuerza  de  remos  llegaron  bien  pronto  al  desembarcadero  en  la  par- 
te oriental  de  la  isla.  Tomada  tien*a,  Cacamatzin  fué  puesto  en 
uuas  ricas  andas,  como  rey  que  era,  y  conducido  en  hombros  de  lo8 
nobles  fué  llevado  á  la  presencia  de  Motecuhzoma;  reconvínole  és- 
te por  su  proceder,  mas  él  no  perdió  la  entereza  y  con  palabras  de- 
sabridas le  echó  en  cara  su  afeminada  cobardía:  furioso  el  empeí»- 
dor  entregó  su  sobrino  en  manos  de  D.  Hernando.  Dióle  éste  las 
gracias  por  tamaña  merced,  gracias  que  tuvo  motivo  para  repetirle 
muchas  veces,  pues  dentro  dó  ocho  dias,  también  por  traiciones  «s* 

»  *        * 

(1)  Cortés,  Ganas  de  B^lao.  pdg.  95.'-Ben]^  Díaz,  cap.  C.  i      - 
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tuTierob  en  podar  ik  Cortés  el  nj  Totoqnihtiatzin  de  Tlacopan, 
CuitlalmM,  hermano  cM  emperador^  el  sefior  de  Cojohuaoan  y  otros 
DoUss,  todos  loa  cuates  faeron  paestoe  ^^en  Ja  cadena  gordm^^^  es  de- 
cir/en  aquella  oadena  gruesa  mandada  construir  en  la  Villa  Rica  y 
taáda  dssimes  á  México.  (1)  Así,  aquel  miserable  emperador  se 
tomaba  en  vil  instrumento  de  sus  eiiroeleros,  y  por  medios  reproba- 
dos eatiegaba  i  cuantos  sentton  arder  en  el  poraaon  el  amor  de  la 
patria.  v 

Entre  Moteóukzoma  y  Cortés  dieron  por  depuesto  4el  trono  á 
Oacamataín,  nombrando  rey  de  Aoolhnaoan  á  Cuiouitzcatzin,  (2) 
hermano  menor  del  desposeído^  jóren  refugiado  en  México  al  lado 
de  su  tio  el  emperador,  muy  á  propósito  para  cumplir  los  mandatos 
de  s^sjeleotores*  Motecufaxoma  envió  dos  embajadores  á  Texcoco 
para  participar  la  elección;  fué  en  seguida  Cuicuitzcatzin,  acompa- 
sado de  alg^os  principales  méxica  y  de  ciertos  soldados  castellanos, 
quedando  recibido  como  tal  rey  enmedio  del  aplauso  de  los  amigos 
de  los  blancos.  El  Mapa  Tlotsin  no  enumera  á  Cuiouitzcatl  entre 
los  soberanos  de  Acolhuacan,  ya  por  no  ser  legitimo  en  la  manera  de 
suceder  y  ser  elerado  al  trono,  y»  por  estar  tíyo  todavía  el  verdade- 
ro rey;  ya  por  haberle  repugnado  el  sentimiento  nacional:  este  pri- 
mer monarca  de  burlas  nombrado  por  los  blancos,  recibió  el  bautis- 
mo, llamándose  D.  Carlos.  Gráfico  es  el  retrato  de  esta  persona 
hecho  por  el  conquistador  en  estas  breves  palabras:  ^^y  él  fué  obe-^ 
diente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  Y.  M.  le  mandaba."  (3) 

Por  un  concurso  de  circunstancias,  aprovechadas  *con  la  gran  sa- 
gacidad peculiar  á  D.  Hernando,  éste  era  dueño  en  aquel  momento 
d^  las  monarquías  de  Anahuao..  Motecuhzoma,  impulsado  por  la 
superstición  se  le  había  entregado  sin  resistencia;  retenido  ahora 
por  el  miedo  le  pertenecía  en  cuerpo  y  alma  con  su  persona,  fami- 
lia y  tesoros.  La  cadena  gohla  retenía  presos  á  los  reyes  de  Acol- 
buacan  y  deTlaoopan,  juntamente  con  los  señores  principales  de  al* 
gunos  de  los  señoríos  del  Valle.  Contaba  con  la  firme  amistad  de 
los  tlaxcalteca  y  de  los  tptonaca,  recibiendo  ademas  de  muchas  pro- 

(1)  Cortos  de  relae.  pág.  94  y  «íg. — ^Bemal  Días,  eap.  C— Gomara,  Crón.  etíp, 
XCL-^Hecrerá áéa,  II,  lib.  IX,  c^.  Ily  III— Torquemada,  lib.  IT,  cap.  LVI  y  LVIL 
IzüilzocIáU,  Hist.  Chiohim.  oap.  86.  MS. 

(2)  De.euicuUteaÜ,  golondrina. 

(3)  Cartas  de  relao.  pág.  96. 
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yincias,  promesas  do  aujeoioD  y  de  reoonooimiento;  Así^  el  poder  dala 
triple  aliaoza  estaba  vencido,  ana  inatitucio&ea  deapedaisadaa,  Ojaha*- 
das  por  tierra;  rotos  loa  lazos  qae  retenluí  á  loa  pueblúa  y  quelBEán^ 
teda  la  unidad  del  imperio;  avasalladoa  loa  ánimos  por  pl  influjo 
religioso  y  el  miedo  á  los  poderosos  teules:  ibdavía  debeiBoe  oontar 
con  la  rebelión  de  Ixtlilxochitl,  y  con  la  oooperacton  de  cuantos  no 
amaban  á  la  patria. y  pensaban  sacar  provechos  á  la  sombra  del 
extranjero. 

£1  momento  no  pedia  ser  más  propicio,  y  aprovechándole  Cortés 
exigió  de  Motecühzoma  se  reconociese  vasallo  del  rey  de  Castilla; 
las  razones  aducidas  por  el  conquistador  consistían,  mx  que  dos  ve* 
cea  por  medio  de  sus  embajadores  le  había  ofrecido  pagar  tributo 
al  rey  de  Castillii,  á< quien  ya  conocía  como  un  gran  señor  á  quien 
daban  parias  muchos  y  grandes  príncipes;  aquel  tributo  prometido 
estaba  aceptado^  mas  para  poder  recibirle^  preciso  era  rendir  la  obe- 
diencia á  quien  debía  entregarse.  (1)  Semejante  singular  preten* 
sion  no  debía  coger  de  nuevo  á  Motecühzoma;  pero  al  escnohada 
debió  sentir  todo  el  peso  de  la  fatalidad  cumplida.  No  pudtendo 
resistir  á  lo  determinado  por  las  profecías,  convocó  á  todos  loa  no> 
bles  de  los  tres  reinos,  y  cuando  estuvieron  reunidos,  á  cabo  de  diez 
dias,  les  tuvo  en  una  larga  conferencia,  á  la  cual  no  asistieron  los 
castellanos,  fuera  del  espía  Orteguilla;  y  en  ella  les  persuadió  cuan* 
to  mejor  pudo  la  necesidad  de  someterse  á  los  blancos;  todos  acep- 
taron la  resolución,  más  que  por  ser  sentimiento  religioso,  por  ser 
mandato  del  emperador. 

Al  dia  siguiente  reunidos  en  una  gran  sala  del  cuartel,  sentados 
en  sus  solios,  en  medio  Motecühzoma  y  á  los  lados  Cacamatzin  y 
Totoquihuatzin,  á  quienes  se  bacía  asistir  aunque  presos;  puesto 
en  lugar  preferente  D.  Hernando  y  siguiendo  por  sus  categorías^  la 
nobleza  india  y  los  castellanos,  en  medio  del  mayor  silencio  tomó 
la  palabra  el  emperador  y  dijo  pausadamente:  '^Hermanos  y  amigos 
mios,  ya  sabéis  que  de  mucho  tiempo  acá,  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos,  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de  mis  ante* 
cesores  y  mios;  é  siempre  de  ellos  y  de  mí  habéis  sido  muy  bien 
tratados  y  honrados;  é  vosotros  asimismo  habéis  hecho  lo  que  bue- 
nos y  leales  vasallos  son  obligados  á  sus  naturales  sefiores;  y  tam- 

» 

( 1 )  Bomál  D£sLz,  cap.  OL 
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bien  creo,  que  de  vuestros  antecesores  terneis  memoria,  como  nog^ 
otros  no  somos  naturales  de  esta  tierra,  é  que  vioiéron  á  éUa  de  oti^ 
muy  lejos,  y  los  trajo  un  señor  que  eií  ella  los  dejó,  cuyos  vasallo* 
todos  eran;  el  cual  volvió  dende  á  mucho  tiepipo,  y  halló  que  nues- 
tros abifelos  estaban*  ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra,  y  casa* 
dos  con  las  mujeres  de  esta  tierra  y  tenían, mucha  multiplicación 
de  fijt)s,  por  manera  que  rio  quisieron  volverse  con  él,  ni  menos  lo 
quisieron  recibir  por  sefior  de  la  tierra:  y  él  se  volvió  y  dejó  dicho, 
que  tornarla  é  embiaría  con  tal  poder  que  los  pudiese  constreñir  y 
traer  á  su  servicio.  E  bien  sabéis  que  siempre  lo  hemos  esperado, 
y  segün  las  cosas  que  el  capitán  nos  ha  dicho  de  aquel  rey  y  señor 
que  le  embió  acá:  y  según  la  parte  de  dó  él  dice  que  viene,  tengo 
por  cierto  y  así  lo  debéis  vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor 
que  esperáb>imos:  eñ  especial  que  nos  dice  que  allá,  tenía  noticia  de 
nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicieron  lo  que  á  su  se- 
ñor eran  obligados,  hagámoslo  nosotros  y  demos  gracias  á  nuestros 
dioses,  porque  en  nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  espe- 
raban. T  mucho  os  ruego,  pues  á  todos  es  notorio  todo  esto,  que 
así  como  hasta  aquí  vá  mí  me  habéis  tenido  y  obedecido  por  señor 
vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis  y  obedezcáis  á  este  gran  rey,  pues 
él  es  vuestro  natural  señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán: 
y  todos  los  tributos  y  servicios  que  fasta  aquí  á  mí  me  haciades, 
los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  así  mismo  tengo  de  contribuir  y 
servir  coa  todo  lo  que  me  mandare:  y  demás  de  facer  lo  que  debéis 
y  sois  obligados,  á  mí  me  haréis  en  ello  mucho  placer.''  (1) 

En  aquel,  punto  abundantes  lágrimas  y  sollozos  le  embargaron  la 
voz;  de  dolor  y  de  vergüenza  lloraba  desconsoladamente,  y  reyes  y 
señores  lloraban  también,  causando  bu  pena  gran  compasión  á  los 
mismos  castellanos,  muchos  de  los  cuales  sintieron  humedecérseles 
los  ojos.  Duró  gran  rato  el  llanto,  y  una  vez  sosegado,  cada  uno  fué 
prometiendo  la  obediencia  al  monarca  español,  Hujetándose  á  las 
órdenes  que  á  nombre  de  éste  leis  fueran  coomnicadas  y  prometiendo 
pagar  el  tributo.  Presente  al  acto  como  escribano  estuvo  Pedro  Fer- 
nández, á  quien  Cortés  pidió  por  te3timonio  la  relación  de  lo  acaeci- 
do, recogiendo  el  documento  on  guarda  de  su  doreoho.    Loa  nobles 

(l)  Cartas  de  relac.  pág.  96  y  97.— Hemos  preferido  el  texto  de  Oortás,  a  hien  ni} 
ttnto  difuso,  por  ser  en  nnestro  concepto  el  más  autorizado. 

TOM.IV.— 43    . 
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repetían  desoladamente:  ^Tareco  que  nuestros  hados  quisieron  en 
nuestro  tiempo  que  se  cumpliese  lo  que  tanto  ha  estaba  pronoBiica- 
do;^'  é  así  el  marques  les  respondió  é  consoló  é  prometió  á  Mutecza- 
ma  que  siempre  mandaría  en  su  tierra  como  antes,  é  sería  tan  se&or 
é  xnáS)  porque  se  ganarien  otras  tierras  de  que  también  f u^se  seüor 
como  desta  suya,^'  (1)  Por  fio,  después  de  tantos  años  trascurridos, 
los  blancos  recibían  la  herencia  de  duetzalcoatl. 

Una  vez  el  documento  jurídico  en  manos  de  Ck)rtés,  todo  queda- 
ba conforme  á  derecho.  Los  hechos  consumados,  por  muy  irregala- 
¿eá  qué  hubieran  sido,  se  tomaban  legítimos:  diada  la  obedienci» 
(poí  Ida  e^eñórcii^'&e  Anáhuac,  de  aquí  en  adelante  todo  acto  de  des- 
bbedecimiéiitó' debía  ser  castigado  como  rebeldía,  y  el  juez  natural 
^e^ándl  representante  del  monarca  de  Castilla,  nombrado  por  los  con- 
éejales  de  la  Villa  Rica.  Así  se  lo  figuraba  D.  Hernando.  Muchas 
veces  el  hombre  entra  en  argumentaciones  especiosas  consigo  mis- 
mo, para  engañarse  así  propio.  Lo  verdaderamente  lógico  era,  que 
aceptado  el  reconocimiento  debía  seguir  el  tributo.  Cortés  se  diri- 
gió á  Motecuhzoma  dioiéndole,  que  el  rey  de  Castilla  nec^taba  oro 
para  ciertas  obras  que  mandaba  hacer,  por  lo  mismo  que  nombrase* 
personas  que  fueran  con  los  castellanos  á  ver  á  todos  los  señores 


(1)  Belaoion  de  Andrés  de  Tjipia,  apod  Qñroíñ  loasbaloeta,  pág.  5S1.— Véase  Cor- 
,  iéB,  Cartas  de  relao.  pág.  96  j  97.— Bemal  Díaz,  cap.  OL—Oomara,  Crdn.  etp. 
XCII.— Herrera,  déo.  If,  Ub.  IX,  cap.  IV.-^Ixtlilxochitl,  His.  Chichim.  cap.  S6. 
MS. — '/9S.  ítem:  si  saben  que  un  dia,  el^chq  Montesuma  fizo  anntar  todos  ó  k» 
más  sefiores  prencipales  de  la  tierra,  j  en  presencia  del  dicho  Pero  Fernández,  ei- 
oribano  é  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  é  de  muchos  espigóles,  ñzo  un  razona- 
miento muy  largo  á  todos  aquellos  sefiores  en  que  les  trueco  á  la  menuvía  sus  ooRh 
nadas  (ró^  escrituras  pasadas,  4  como  por  ellas  parescia  qué  abian  de  ser  soxuzga. 
dos  de  un  alto  sefior;  é  que  según  las  sefiales  é  parte,  dondel  dicho  Don  Hernando 
Cortés  desoía  que  abia  venido  é  donde  quedaba  aquel  gran  sefior,  que  le  ábig.  imlña- 
do,  creian  é  temian  por  cierto,  que  hera  ya  oomplida  aquella  profeda,  é  quellos  tt 
rian  quantos  buenos  tratamientos  rescebirian  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  é  oo- 
ino  les  abia  dicho  yerdad  en  todo  lo  que  les  desda,  é  otras  cosas  muy  largas  que  las 
dlxo,  en  que  al  fin  dizo,  quel  estaba  determinado  de  ser  Tasallo  é  subdito  de  aquel 
gran  rey  é  sefior,  é  de  le  dar  é  traspasar  su  estado  é  sefiorio,  é  al  dicho  Don  Hemaa- 
do  Cortés  en  su  nombre;  é  que  les  rogaba  é  mandaba,  qudlos  asi  meamo  lo  fizieses, 
é  ansí  mesmo  sus  abuelos  é  padres  abian  sido  leaíes  á  los  suyos,  que  ansi  él  y  eQos 
*lo  fuesen  al  emperador  nuestro  sefior,  é  obedesciesen  é  ñziesoí  lo  quel  dicdio  Don 
Hernando  Cortes,  en  su  nombre,  les  mandare:  é  si  saben  que  ansi  fué  fecho  é  otat' 
gado  por  el  dicho  Montesuma,'  é  por  todos;  é  se  asenté  el  abto  en  fbrma,  ant^ 
10.'*  Interrogatorio,  Doc  inédit.  tom.  XXVH,  pág.  841-.42* 
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sometidos,  para  pedirles  lo  que  quisiesen  contriliair  pan^  ello,  te- 
niendo entendido  sería  seryfcio  al  soberano  de  Castilla,  y  señal  de 
la  voluntad  que  le  tenían;  que  el  mismo  emperador  diese  de  lo  que 
tenía,  pues  todo  lo  quería  enviar  á  su  señor.  En  conseouencia  se 
repartienm  por  la  tierra  comisiones  de  Tenochoa  y  castellanos  de 
dos  en  dos  y  de  cinco  en  cinco,  extendiéndose  hasta  provincias  dis- 
tantos  de  la  capital. hasta  ochenta  7  cien  leguas:  cada  señor  estaba 
obligado  á  dar  cierta  medida  de  oro.  (1)  ^'£  llegados  á  los  pueblos, 
<'  dicíen  al  señor  del  pueblo:  '^Muteczuma  7  el  capitán  de  los  cris- 
"  tianos  08  ruegan  que  para  enviar  á  su  tierra  del  capitán,  les  deis 
«*  del  oro  que  tuvieredes,  é  así  lo  daban  liberalmente,  cada  cual  lo 
^'  que  quirie.^'  (2)  Aquellos  mensajeros  recogían  demás  del  precia- 
do  metal,  joyas,  plumas  7  ropas,  con  los  demás  objetos  curiosos  7 
de  precio  que  poflían  haber  Á  las  manos:  ^4a8  cuales,  demás  de  su 
*^  valor,  eran  tales  7  tan  maravillosas,  que  consideradas  por  su  no- 
'*  vedad  y  eztrañeza  no  tenían  precio,  ni  es  de  creer  que  alguno  de 
"  todos  los  príncipes  del  mundo,  de  quien  se  tiene  noticia,  las  pu- 
*'  diese  tener  talea  7  de  tal  calidad.^'  (3) 

Fuera  de  los  regalos- en  las  repetidas  embajadas  7  del  tesoro  de 
Axa7acatl  tomado  por  los  españoles  en  el  cuartel,  dio  para  entonces 
Hotecuhzoma  un  espléndido  regalo  para  Carlos  Y,  de  suma  riqueza 
en  joyas,  oro,  piedras  finas,  mantas  y  xopau  de  esquisito  primor  7 
para  diferentes  usos,  siendo  mu7  nojbables  una  docena  de  cervata* 
ñas,  ^*eD  que  había  figuradas  muchas  maneras  de  avecicas  7  anima- 
les, 7  árboles  7  flores,  7  otras  diversas  cosas,  7  tenían  los  brocales  7 
puntería  tan  grande  coum)  un  geme,  de  oro,  7  en  el  medio  otro  tan- 
to, mii7  labrado.  Dióme  para  con  ellas  un  garmiel  de  red  de  oro, 
para  los  bodoques,  que  también  me  dijo  que  me  había  de  4&r  de 
oro:  é  dióme  unas  turquesas  de  oro  7  otras  muchas  cosas,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito.^'  (4)  Los  castellanos  quedaron  espantados  de 
la  liberalidad  del  imperial  cautivo,  apresurándose  á  darle  las  gra« 
cias  quitándose  las  gorras  de  armas.  No  fué  ésta  toda  la  dádiva, 
*MoteciiIi2oma^ijo  á  Cortés:  ^Táyanse  con  estos  míos  algunos  vues- 
tros, é  mostrarles  han  una  casa  de  joyas  de  oro  é  aderezos  de  mi 

(1)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  98. 

(2)  Beladon  de  Andrés  de  Tapia,  apnd  García  loasbaloeUf  pég.  ¿84. 
(8)  Cartas  de  relao.  pág.  99. 

fík)  Cartas  de  relae.  pég.  100.— Bental  Díai»  oap.  CIV.. 
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persona;^  é  quien  «ato  escribe  é  otro  gentil  hombre  ftieron  por  man- 
dado del  marqnéfi  con  dos  criados  de  Mutecznma,  é  en  la  casa  de 
las  aves,  qne  ásl  la  llamaban,  les  mostraron  una  sala  é  otras  dos 
cámaras  donde  había  asas  de  oro  é  plata  é  piedras  verdes,  üo  de  las 
muy  finas,  é  yo  hice  llamar  al  marqués,  é  fué  á  verlo,  é  lo  hizo  lle- 
var á  su  aposento."  (1)  Todavía  encontraba  modo  B.  Hernando  pa- 
ra sacar  más  oro^  rogando  á  Motecuhzoma  fe-  mandase  fabrar  con 
Jus  plateros  cosas  que  le  daba  figuradas  como  imágenes,  crucifijos, 
medallas,  joyeles  y  collares.  (2) 

La  colecta  debié  ser  en  realidad  muy  cuantiosa:  por  este  medio 
y  en  corto  tiempo,  la  totalidad  de  los  tributos  aóumulados  en  Mé- 
xico, arrancados  con  extorciones  y  violencias  álos  pueblos  vencidos, 
pasaron  á  poder  de  los  españoles»  (*)  Mas  no  contentos  con  lo  ad- 
quirido  por  aquellas  vías,  que  por  complacencia  podremos  llamar 
legales,  se  entregaron  también  á  actos  reprobados.  Descubiertas  las 
cámaras  en  donde  estaba  encerrado  el  cacao  de  Motecuhzoma,  el 
cual  grano,  ademas  de  ser  empleado  en  ciertas  bebidas  del  gasto 
de  los  méxica,  servía  de  moneda,  durante  la  noche  se  intxwlujeron 
hasta  trescientos  indios  é  indias  de  la  servidumbre  de  Cortés,  aca- 
rreando cuanta  semilla  pudieron,  sin  hacer  mucha  brecha  en  el  de- 

•  póóito  que  era' de  cuarenta  mil  cargas.  Súpolo  Pedro  de  Alvarado, 
y  cuando  acabó  su  cuarto  de  vela  cerca  del  real  prisionero,  ocurrió 
con  cincuenta  cargadores  para  traer  á  su  aposento  cuanto  pudo;  bu- 

'  bió  el  robo  á  seiscientas  cargas.  El  reguero  de  cacao  hizo  patente 
él  hurto  al  inmediato  dia,-y  quedó  sin  castigo  por  estaren  ello  com- 

'  plicados  los  capitanes.  (3)  Los  soldados  saquearon  igualmente  el 
palacio  de 'Motecuhzoma  y  las  casas  reales  de  la  ciudad,  dafado  mo- 
tivo este  procedimiento  á  4ue  todos  desconfiasen  de  perder  sus  bie- 
•os  y  se  alborotasen  hasta  el  punto  de  no  acudir  con  víveres:  fué 


(1)  Relaciotí  de  Andíéá  de  Tapia,  pág.  5Sl.— Herrete,  ^éc.  H,  llb.  IX,  cap.  IV. 

(2>  Cartad  4q  Bal^c.  pág,  99.  « 

,  (*)  100.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Montesoma  mandó  luego  que  todos  Iob  tbaio- 
ros  qnc  abia  en  la  cibdad,  de  las  Cosas  publicas,  ansí  de  los  ídolos,  qnera  lo  más  p  an' 
9ipal,  como  aderezos  de  fiestas  genen^Ies,  se  diesen  j  entregasen  al  dicho  Don  Her- 
nando Cortés;  é  si  saben  qne  se  entregó  mocha  cantidad  de  oro,  plata  piedxBS,  pía- 
mas,  ropas  é  otras  cosas,  qne  valdrían  en  cantidad  de  más  de  ochocientos  mü  dad^ 
dos.*'  Interrogatorio,  Doc.  inéd.  tom.  XXVd,  pág.  Z4S; 

(3)  Herrera,  áéc,  U,  Kb.  fX,  dapj  HI.— Toiquemada,  fib.  TV,  esp.  LYIL 
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restablecido  á  poco  el  orden,  no  sin  ^e  cometieíao  Í9^  bUpoQS  ma»* 
cbas  injusticia^  y  violenciag.  (1)  • 

Desde  tiempo  anterior  so  había  nian^^  recoger  el  oro  á  Texco- 
co>  enviando  á  los  hermanos  de  Cacamatzin  con  BeroaldinQ  Vázquez 
de.  Tapia  y  Rodirigo  Alvarez  en  compacta  de  algunos  peones^  de 
donde  resulta  la  muerto  del  principo  Nezabual^ue^tzi  y  la  huida  de 
Cacamatzin,  Puesto  en  prisión  este  rey,  D.  Hernando  le  confió  &  , 
Pedro  de  Alraarado.  para  ir  á  Tezcoco  á  hacer  \b^  colecta  para^  el  rey 
de  Castilla;  el  infante^  así  llamaban  al  prisipnerp,  entregó  nueve. 6 
diez  mil  jcastellanos  en  oro  y  como  dijese  no  tener  más,,  pues  pocpa 
dias  antes  entregó  por  sus  hennanos  cuanto  poseíai  Alvarado  le  at0. . 
á  UH  palo  de  piós  y  manos,  y  le  quemó  la  barriga  echándole  brea 
derretida  en  una  cazuela  ahujerada  en  el  fondo.  El  feroz  capitán 
Tonatiuh  escribió  á  D.  Hernando  cómo  iba  á  pasar  adelante  para 
bascar  más  oro,  á  cuya  nueva  el  general  hizo  salir  en  un  bergantín  - 
á  Bernaldíno  Vázquez  de  Tapia  y  á  Rodrigo  Rangel  con  orden  do 
traerse  á  México  el  oro  recogido;  al  Uegar  á  Texcoco  encontraron 
al  Tonatiuh  en  su  terriUe  ocupación*  Alvarado  aplicó  el  mismo 
tormento  al  rey  de  Tlacopan,  Totoquihuatzin,  y  á  algunos  otros 
señores.  (2) 

Reunida  el  tesoro,  los  plateros  de  Azcapotzalco  fuhdieron  el  me* 
tal  en  grano  formando  unos  barretones  de  tres  dedos  de  ancho:  para 
marcarlos  y  sacar  el  real  quinto  construyeron  una  marca  de  fierra 


(1)  P.  Sahagun,  Kb.  XII,  cap.  XVIII. 

(2)  Procesos  de  residencial  instruidos  contra  Pedro  de  Alvarado  y  Kufio  de  Goz* 
man.  México,  18i7. — Se  formnló  el  cargo  bajo  el  numero  VI,  pág.  3. — Consta  la  de- 
daracion  de  Bemaldino  Váasquez  de  Tapia  á  la  pág.  35  y  sig. — Alvarado  responde  á 
la  pág.  65.  Se  escalpa  negando  el  cargo,  por  fundarse  en  el  sólo  dicho  de  Bemaldi- 
no .Vázquez  de  Tapia,  testigo  singular  quie^  no  da  la  razón  de  su  dicho.  Belatan- 
do  el  hecho  dice,  que  estando  preso  Oaoamatzin  pidió  le  enviasen  á  su  tierra  y  daría 
mucha  .cantidad  de  oro  para  el  rey  de  Castilla,  en  cuya  consecuencia  Cortés  se  le  en- 
trega puesto  en  .unos  grillos;  Udgadoa  á  Pexpocp,  el  prisionero  dijo  no  tener  oro  nin. 
gono  y  que  había  echo  aquello  por  ver  si  le  libertaban  sus  vasallos  y  mataban  á  AU . ' 
varado  y  ¿  cuantos  con  él  iban;  negó  haber  maltratado  al  preso.  Mas  á  los  pocos 
reng^nes  contimía  **é  si  algún  mal  tratamiento  se  hizo  al  dicho  Cacique  sería  por 
"la  baila  grande  que  qos  avia  fecho  é  por  quel  4  los  suyos  tuviesen  algún  temor  6 
"porquieno  me  matasen  á  mi  é  á  los  que  y  van  con  migo  é  con  todo  esto  me  dio 
'^UQDft  teeotes  de  muy  poco  valor  é  des  que  vi  que  no  daba  nada  de  lo  qne  avia  dl- 
"oho  e  prometido  lo  bol  vi  a  esia  cibdad  a  entregar  o  entregue  al  dicho  capitán  s&llQ 
"  e  boeno^"  Aa. 
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con  las  armas  reales  del  tamafio  de  un  tostón,  7  careciendo  de  pe- 
sas formáronlas  también  de  fierro  de  una  y  de  media  airoba,  de  dos, 
una  y  media  libra,  y  de  cuatro  onzas,  déjase  entender  que  á  ojo,  su- 
puesto no  tener  patrón  para  compararlas.  Terminadas  las  operacio- 
nes, los  soldados  pidieron  ahincadamente  se  biciera  la  repartición; 
dilatábalo  el  general,  dando  por  razón,  esperar  hasta  ser  reunida 
mayor  cantidad;  pero  ellos  insistieron  con  tenacidad,  así  capitanes 
como  soldados,  "porque  habíamos  visto  que  cuando  te  deshacían  las 
"  piezas  del  tesoro  de  Montezuma  estaba  en  los  montones  que  he 
"  dicho  mucho  más  oro,  y  que  faltaba  lá  tercia  parte  dello,  que  lo 
"  tomaban  y  escondían,  así  por  la  parte  de  Cortés  como  de  los  capita- 
**nes  y  otros  que  rio  se  sabía,  y  se  iba  menoscabando.''  (1) 


.  (1)  Aceroa  delmoato  d¡Q  aquel  tesoro,  dioe  Cortés,  oartas  de  relao.  p^.  99:  <'que 
fundido  todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  Y.  M.  del  quinto,  treinta  7  dos  mil  y 
cuatro  cientos  y  tantos  pesos  de  oro,  sin  todas  las  joyos  de  oro  y  plata,  y  plumajes 
y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que  para  V.  S.  M.  yo  asigné  y  aparté,  que 
podrían  valer  cien  mil  ducados  y  mas  suma; ....  Oapiexon  asimismo  á  V.  H.  del  quin- 
to de  la  i^ata  que  se  hobo,  ciento  y  tantos  marcos. " — Bemal  Píaz,  cap  OIY,  asienta; 
"se  pesó  lo  que  quedaba,  y  hallaron  sobre  seiscientos  mil  pesos,  sin  las  joyas  y  te- 
juelos.*'— En  la  Pro]panza  fecha  en  la  N.  E.  del  mar  Océano  á  pedimento  de  Juan 
Ochoa  de  LejaldC)  en  nombre  de  Humando  €k>rté8,  apudDocum.  por  García  Icazbal- 

oeta,,tom.  1,  pág.  431  encontramos: ^'deloqué  ¿  S.  A.  perteneció  é  cupo  dequinto 

treinta  y  dos  mil  pesos  de  oro  fundido,  y  en  patenas  y  collares  é  otras  joyas  de  oro,  é 
xodelas  é  plumajes,  que  podrían  valer  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  de  oro, 
poco  más  (5  menos.*' — Evidentemente  estos  cálculos  sólo  pueden  tomarse  como  estima, 
pues  ni  conocían  el  peso  del  metal  por  carecer  de  balanzas  y  pesas  ajustadas,  é  igno- 
raban la  ley  de  los  metales,  elementos  indispensables  ambos  para  sacar  siquiera  el 
Talor  aproximado  del  tesoro.    Debe  también  tenerse  en  cuenta,  que  S(51o  se  hace 
mención  del  Ora  y  de  la  plata  fuñados,  sm  poner  en  cuenta  las  joyas,  y  por  otra 
pártelas  plumas,  mantas  y  piedras  preciosas,  para  los  castellanos  de  poca  importan- 
cia, más  apreciadas  con  valor  estimativo  en  el  país  y  propias  por  lo  mismo  para  ad- 
quirir los  objelos  entregados  al  comercio. -^Bobertson,  en  su  historia  de  América» 
se  conforma  con  los  600,000  pesos  señalados  por  Bemal  Díaz,  esforzándose  en  pro- 
bar, no  ser  po3Íble  hubiese  en  México  mayor  cantidad  de  oro  y  pinta. — ^Presccftt,  tom. 
1,  pág.  497,  afirma  que  el  valor  dertesoró,  reducido  á  la  moneda  común,  "era  de 
seis  millones  trescientos  mil  pesos  6  un  millón  cuatrocientas  diez  y  siete  mil  libras 
esterlinas.  "~E1  Sr.  D.  José  Fernando  Bamírez,  en  sus  anotaciones  á  Prescott,  tom. 
^9  P^>  79  y  sig.,  entra  en  curiosas  indagaciones  para  sacar  el  monto  del  tesoro,  arro- 
jando sus  cálculos  los  siguientes  resultados. — ^Bobertson,  que  lo  valiíá  en  seiscientót 
mil  pesos  de  oro,  lo  estima  en  £  2.500,000,  que  reducidas  á  nuestra  moneda  son 
911.5Q0/000. — El  S.  Prescott,  dividiéndolo  en  especiesque  no  aprecia  separadamen- 
,  te,  lo  estima  ad  eorpus  en  £  1. 417,000  cuya  reducción  hace  el  mismo  en  $  6.300,000. 
Beduoiendo  las  especies  de  Prescott  saca  según  su  cflcnlof  1.601,2S5.  Finalmente» 
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AI  día  sigoiente  se  hizo  el  reparto,  siguiendo  pnntualmente  D. 
Hernando  las  lecciones  del  león.  Sacóse  él  quinto  del  acervo  como 
perteneciente  al  rey  de  Castilla;  otro  quipto  para  Cortés,  según  se 
lo  prometió  el  ejército;  tomóse  la  costa  hecha  por  él  en  Cuba  para 
proveer  la  armada,  el  costo  de  las  naves  de  Diego  Yelázquez  hecha « 
das  al  través  con  el  consentimiento  de  'todos;  el  gasto  de  los  procu- 
radores enviados  á.  Castilla;  lo  pertenecrente  á  los  de  la  guarnición 
de  la  Villa  Rica;  el  valor  del  caballo  que  se  le  murió  y  el  de  la  yegua 
que  á  Juan  Sedeño  mataron  en  Tlaxcalla;  á  dobles  partes  para.  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo  y.  el  presbítero  Juan  Díaz,  á  los  capitanes,  á 
quienes  tenían  caballos,  á  los  escopeteros  y  ballesteros,  "é  otras  so- 
califias,^^  (1)  de  manera  que  á  cada  peón  rodelero  tocaron  cien  pe- 
sos dé  oro.  En  vista  de  tan  exigua  porción,  rehusaron  tomarla  mu- 
chos y  IkxIos  murmuraban  de  la  codicia  y  mala  fé  del  general  y  de 
los  capitanes,  Ilegando]^á-.  tomar  la  queja  un  carácter  tan  violento, 
que  para  calmar  á  los  descontentos,  hubo  Cortés  de  reunirles,  hacién- 
doles *'un  parlamento  con  palabras  muy  melifluas,  y  dijo  que  todo 
lo  que  tenía  era  para  nosotros;  que  él  no  quería  quinto,  sino  la  par- 
te que  le  cabe  de  capitán  general,  y  cualquiera  que  hubiese  menes- 
ter algo,  qué  se  lo  daría;  y^aquel  oro  que  habiamo^  habido  que  era 
un  poco  de  aire;  que  mirásemos  las  grandes  ciudades  que  hay  é  ri- 
cas minas,  que  todos  seriamos  señores  dellas  y  muy  prósperos  é 
ricos;  y  dijo  otras  razones  muy  bien  dichas,  que  las  sabía  bien  pro- 
poner/' (2)  Sea  cual  i'uere  el  alcance  de  las  reflexiones  morales  y 
filofléflcas  de  D.  Hernando,  para  concluir  el  disgusto,  dio  á  los  unos 
magníficas  promesas  y  á  los  otros  regalos  de  joyas  y  pesos  de  oro. 
Pero  siempre  qucd^  verdad,  como  decían  en  el  ejército,  '^uno  en  pa- 
po y  otro  en  saco  é  otro  en  el  sobaco,  y  allá  va  todo  donde  quiera 
Cortés  y  estos  nuestros  capitanes,  que  hasta  en  bastimento  todo  lo 
llevan."  (3) 

tomando  el  .tipo  de  Benuil  JHsz;  aamentandó  él  teroio  por  lo  €$(í(m¿Udo  y  tomado,  el 
tesoro  valdría  en  pasos  de  oro  900,000  +  500,000  ducados  igual  á  $  3.469,000  de  núes* 
tra  moneda,  pudiéndose  admitir  todavía  que  llegaría  á  tres  milloDes  y  medio.  Nps- 
otzosjadmitiríámos  el  oáloolo,  taa  sólo  oomo  expresión  *de  los  metales  fundidos  y 
qointadot. 

« 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  O  V. 
<2)  Bernal  Díaz,  cap.  OV. 
(S)  Benal  Díaz,  looo  du 
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Por  fortuna  los  soldados  tenían  sin  trabajo  cuanto  podían  apete- 
cer para  sus  necesidades  y  placeres,  y  ademas  encontraron  cobrada 
distracción  en  las  violentas  emociones  del  juego.  Pedro  Yalenciano 
construyó  naipes  tan  buen(5s  y  bien  pintados  como  los  de  Castillai 
empleando  las  pieles  de  los  atambores;  con  ellos  se  pasaban  descui- 
dados el  tiempo,  haciéndose  en  breves  horas  ricos  por  la  g^mancia 
ó  pobres  por  la  pérdida.  Sólo  un  incidente  desgraciado  sobrevino 
por  la  partición.  Yelázq^uez  de  León  hacía  labrar  á  los  plateros  de 
Azcapotzalco  grandes  cadenas  de  oro  y  vajilla;  reconvenido  por  el 
tesorero  Gonzalo  Mejía  de  no  haber  manifestado  las  barras  para  ha- 
cer el  pago  del  real  quinto,  entran^bos  se  hicieron  de  razones,  pusie- 
ron mano  á  la  espada,  se  acuchillaron,  y  hubieran  muerto  á  no  ha- 
berles  separado  cuando  cada  uno  tenía  dos  heridas.  Cortés,  aunf  ue 
muy  grande  amigo  de  Yelázque^,  le  puso  preso  por  el  bien  pi^rec^r. 
Como  el  capitán  estaba  en  un  cuarto  no  distante  de  donde  vivía  el 
cautivo  emperador,  y  al  pasearse  arrastraba  con  ruido  la  cadena  á 
que  estaba  atado,  oía  q1  rumor  Motecuhzoma  y  preguntó  al  paje 
Orteguilla  quién  estaba  así  preso:  una  vez  informado,  cuando  vioo 
á  visitarle  él  general  le  interrogó  acerca  de  la  mala\^ntura  del  ca- 
pitán, á  lo  que  D.  Hernando,  siempre  pronto  á  sacar  partido  de  to- 
do le  contestó:  *'y  le  dijo  medio  riendo  que  por  que  era  tabanlllo, 
que  quiere  decir  loco,  y  que  porque  no  le  dan  mucho  oro  quiere  ir 
por  sus  pueblos  y  ciudades  á  demandallo  á  los  caciques,  y  porque  no 
mate  á  algunos,  por  esta  causa  lo  tiene  preso.  Motecuhzoma  inter- 
cedió por  el  capitán,  ofreciendo  le  daría  oro  del  suyo;  Cortés,  sAjjpx* 
lió  la  recomendación,  conmutó  la  piena  de  cárcel  en  destierro,  ea 
virtud  de  lo  cual  Velázquez  de  León  partió  para  Cholóllan,  llevando 
un  mensajero  del  emperador  para  pedir  oro.  A  los  pocos  dias  tornó 
el  capitán  á  México  compurgada  la  pena  y  con  buena  riqueza.  ^'Hu 
traido  esto  aquí  á.Ia  memoria,  aunque  valla  fuera  de  nuestra  rela- 
ción, porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia  porque  to- 
dos le  temiésemos,  era  con  grandes  mafias.-^'  (1) 

(1)  Bemal  Díaz,  eap.  CVI. 


^•^ 


CAPITULO  VI, 


MOTBCÜHZOMA  XOOOTOTZIH. — CaOAMATZIN. 


LíuMjasde  Múteouh»nn€t.'^Lo$idoloé  quUadM  de  ¡a  torre  del  teoeeUU  tnapor.-^Ifn-' 
presión  en  el  ánimo  de  loe  méxica, — Motecuhzoma  intima  d  Im  easteUanos  ábando- 
nen  la  dudad. — Respuesta  diestra  de  OorUs, — Construcción  de  tres  naves  en  la 
cesta. — Zozobras  de  los  españoles,-^Llega  al  puerto  de  San  Juan  una  aa-mada 
española, — Los  procuradores  del  ^reito.^Manejos  de  Diego  Veláequesk — PrepO' 
rativoe  contra  Cortés, —La  Audiencia  de  la  Española, — El  Lie,  Lúeas  Vdsqum  de 
AyUon, 


nteopatl  1620.  Reoordarómos  que  el  mismo  dia  de  8U  prisioD, 
Motecahzoma  habier  dado  ana  de  sus  hijas  por  esposa  á  D. 
Hernando,  á  fin  de  establecer  entre  ambos  relaciones  Intimas  de  pa- 
rentesoo^,  El  conquistado  no  vnelve  &  decir  palabra  acerca  de  aque- 
lla dádiva:  7  es  fácil  admitir  que  las  circunstancias  apu/adas  que 
siguieron  d^sde  la  prisión  del  rey  basta  la  quema  de  Cuauhpopoca, 
no  dejaron  tiempo  al  general  para  pensar  en  pasatiempos.  Según  la 
autoridad  de  Bemal  Díaz,  sin  duda  insistiendo  en  el  propósito  pri* 

TOM.  IV.— 44 
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mero,  Motecahzoma  dijo  á  Cortés:  ^'Míra,  Malínche,  que  tanto  os 
amo,  que  os  quiero  dar  una  hija  mia  muy  hermosa  para  que  os  ca- 
séis con  ella  j  la  tengáis. por  vuestra  lejítima  mujer.'^  Dióle  por  ello 
las  gracias  D.  Hernando,  diciéndole  ser  casado  j  no  ser  entre  ellos 
costumbre  t  ener^más  de  una  sola  esposa,  que  él  la  tendría  como  hija 
de  tan  gran  .señor  á  condición  de  hacerla  cristiana.  Aceptó  el  em- 
perador, en  cuya  virtud  fué  bautizada  la  doncella  bajo  el  nombre 
de  Doña  Ana,  y  después  vivía  públicamente  en  la  cámara  del  gene-  - 
ral:  entre  las  mujeres^eropleadas  en  su  servicio  estaba  una  hermana 
suya,  nombr  ada  en  el  bautismo  Doña  Inés  y  una  hermana  de  Caca- 
matzin  llamada  Doña  Francisca;  con  las  tres  vivía  en  la  misma  in- 
timidad D.  Hernando.  (1) 

Lograda  la  sumisión  de  los  señores  de  los  tres  reinos,  pareció  sa- 
zón oportuna  de  hacer  algo  eficaz  en  favor  del  principio  religioso, 
móvil  principal  de  aquella  conquista.  Según  aparece  por  las  rela- 
ciones de  los  autores,  no  siempre  bien  conformes  acerca  de  este  ca- 
pítulo, en  nada  •  mostró  enteresa  Motecuhzoma  sino  en  materia  de 
sus  creencias.  Ninguna  mella  produjeron  en  su  ánimo  las  amones- 
taciones re  petidas  por  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  y  por  Cortés;  escu- 

(1)  Para  las  primeras  noticias,  Bemal  Díaz  cap.  CYII.-:-Para  lo  demás  consiílte- 
se,  Sumario  de  la  residencia  tomado  á  D.  Femando  Cortés,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  IT.  £.  y  á  otros  gobernadores  y  oficiales  de  la  misma;  México  1852-53, 
•— Ck>rtés  recibió  á  la  hija  de  Motecuhzoma,  la  hizo  cristiana  poniéndole  por  nombre 
Doña  Ana,  yiyiendo  en  compañía  del  general  hasta  que  fué  muerta  en  la  desdichada 
Noche  Triste  (Bemaldino  Vázquez  de  Tapia,  tom.  II,  pág.  244).  Doña  AnaUevd  en  su 
compañía  va  rias  mujeres  para  servirle  y  vivía  públicamente  en  la  cámara  de  D  Her- 
nando, (Francisco  Vargas,  tom.  II,  pág.  243.  Gonzalo  Mejía,  tom.  II,  pág*  241). 
En  compañía  de  Doña  Ana  fué  una  hermana  suya,  á  la  cual  nombraron  Doña  Inés 
(Bemaldino  Vázquez.de  Tapia,  tom.  II,  pág.  305-806),  y  entre  las  personas  que  la  ha- 
cían compañía  se  encontraba  Doña  Elvira  y  la  hermana  del  rey  de  Texoooo,  Doña 
Francisca.  Doña  Francisca  murió  en  la  Kocl^  Triste  (francisco  de  Vargas,  tom.  II 
pág.  306  y  307).  Cuando  murió  Doña  Ana  estaba  grávida  (Gonzalg  Mejía,  tom.  II, 
pág.  240-241).  Tercera  hija  de  Motecuhzoma  fuá  Doña  Isabel,  la  cual  oasé  con 
.  AlodBO  de  Grado  después  de  ganado  Méxioo,  y  mno^o  Grado,  Cortés  se  la  Uevó  á 
su  casa,  dándola  después  en  matrimonio  á  Pero  Gallego,  cinco  ó  seis  meses  después 
del  desposorio,  Doña  Isabel  dio  á  luz  una  hija  de  Don  Hernando  (Bemaldino  Váz- 
quez de  Tapia,  tom.  II,  pág.  246:  Gonzalo  Mejía,  pág.  241).  Según  Juan.  Tirado, 
tom.  n,  pág.  39,  |D.  ^emando  poseyó  tres  hijas  de  Motecuhzoma,*  dos  le  dieron 
hijos,  y  la  tercera  murió  gráiáda  la  Noche  triste.  De  las  dos  hermanas  ^ue  vivieron 
juntas  en  el  cuartel,  lo  confirma 'Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  263. — Todo  ello 
consta  repetido  en  la  Pesquisa  secreta  contra  D.  Hernando  Cortés,  MS.  en  poder 
del  Sr.  Chiroia  Icazbaloeta. 
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ohábaluB  en  silencio  y  aan  con  muestras  de  atención,  sin  darse  ja- 
más poT  conyenoido,  supuesto  el  seguir  en  sus  prácticas  antiguas  y 
no  interrumpir  el  culto  de  los  dioses  haciéndoles  diarios  sacrificios 
de  víctimas  humanas.  Yolrieron  muchas  veces  al  mismo  tema  los 
predicadores,  j  como  Motecuhzoma  permaneciera  inqúebrantahle, 
D.  Hernando  deslizó  en  la  cÓBTersacion  algunas  amenazas,  las  cua- 
les lograron  alcanzar  Ja  promesa  de  que  el  emperador  consultaría 
con  los  sacerdotes.  Pasábase  el  tiempo,  7  á  fin  de  determinar  al  ob- 
secado  moneírca,  Cortés  resolvió  obrar  por  su  cuenta.  Dícese  la  ma- 
nera en  la  siguiente  relación  de  un  testigo  presencial.  (1) 

D.  Hernando  se  dirigió  al  templo  mayor,  cercano  al  cuartel,  en 
compafiía  de  algunos  soldados. — ^^Así  que  d  la  sazón  que  el  mar- 
qués ftié  al  patio  de  los  ídolos,  tinie  consigo  muy  poca  gente  de  la 
soya;  é  andando  por  el  patio  me  dijo  á  mí:  ^^Sobid  á  esa  torre,  é 
mirad  que  hay  en  ella;'^  é  yo  sobí  é  algunos  de  aquellos  ministrado- 
res de  la  gente  subieron  conmigo,  é  llegué  á  una  manta  de  muchos 
dobleces  do  cáfiamo,  é  por  ella  habie  mucho  número  de  cascabeles 
é  campanillas  d6  metal:  é  quiriendo  entrar  hicieron  tan  gran  ruido 
que  me  crei  que  la  casa  se  caie.  lEl  marqués  subió  como  por  pasa- 
tiempo, é  ocho  ó  diez  españolas  con  él;  é  porque  con  la  manta  que 
estaba  por  antepuesta,  la  casa  estaba  escura,  con  las  espadas  quita- 
mos de  la  manta,  é  quedó  claro.  Todas  las  paredes  de  la  casa  por 
de  dentro,  eran  hechas  de  ifaiagineríá  de  piedra,  de  la  con  que  esta- 
ba hecha  la  pared.  Estas  imagines  eran  de  ídolos,  éen  las  bocas 
destos  é  por  el  cuerpo  á  partes  tenían  mucha  sangre,  de  górdor  do 
dos  é  tres  dedos,  é  descubrió  los  ídolos  de  pedrería,  é  miró  por  alli 
lo  que  se  pudo  ver,  é  sospiró  habiéndose  puesto  algo  triste,  ó  dijo,  que 
todos  lo  oimos:  "{oh  Diosl  ¿por  qué  consientes  que  tan  grandemente 
el  diablo  sea  honra  do  en  esta  tierra?  é  ha,  Seflor,  por  bien  que  en 
ella  te  sirvamos;^'  é  mandó  llamar  los  intérpretes,  é  ya  al  ruido  de 
los  cascabeles  se  había  llegado  gente  de  aquella  de  los  Ídolos,  é  di* 
joles:  ^^Dios  que  hizo  el  ^cielo  y  la  tierra  os  hizo  á  vosotros  y  á  nos- 
otros é  á  todos,  é  cria  lo  con.que  nos  mantenemos,  é  si  fuéremos  bue* 
nos  nos  llevará  al  cielo,  é  si  no,  iremos  al  infierno,  como  más  larga  • 

(1)  HiSblan  ftoerea  de  etto  ponto,  no  con  mnoho  acorde  entre  si,  Oortés,  Cartas  de 
niae.  pág.  lOS^-T.-Bemal  Díaz,  oap.|  OVIL —Gomara,  Ordn.  oap.  LXXXVI.— He- 
m»,  déo.  II,  lib.  Vm,  cap.  VIL—Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  LIV.— lüilxoohitl' 
WsL  Chiobim.  oap.  S7.  MS. 
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mente  os  diré  cuanda  más  nos  entendamos;  ó  yo  quiero  que  aquí 
donde  tenéis  estos  ídolos  esté  la  imagen  de  Dios  y  de  su  madre  ben- 
dita, ó  traed  agaa  para  lavar  estas  paredes,  ó  quitaremos  de  aquí 
todo  esto.'^  Ellos  se  reiap,  como  que  no  fuera  posible  hacerse^  e  di- 
jeron: *'Na  solamente  esta  cibdad,  pero  toda  la  tierra  junta  tienen 
á  éstos  por  sus  dioses,  j  aquí  está  esto  por  Uchilóbos,  cuyos  somos; 
é  toda  la  gente  no  tiene  en  nada  á  sus  padres  é  madreis  é  hijos,  en 
comparación  deste,  é  determinaron  de  morir,  é  cata  que  de  Terte  sa-* 
bir  aquí  se  han  puesto  todos  en  armas,  y  quieren  morir  por  sus  dio- 
ses.'^  El  marqués  dijo  á  un  español  que  fuese  á  que  tuviesen  grand 
recabdc  en  la  persona  de  Muteczuma,  é  envió  á  que  viniesen  trein- 
ta 6  cuarenta  hombres  allí  con  él,  é  respondió  á  aquellos  sacerdotes: 
'^Mucho  me  holgaré  yo  de  pelear  por  mi  Dios  contra  vuestros  dioses, 
que  son  tionada;^  y  antes  que  los  españoles,  por  quien  habie  envia- 
do viniesen;  enojóse  de  palabras  que  rie,  é  tomó  con  una  barra  de 
hierro  que  estaba  alli,  é  conienzó  á  dar  en  los  ídolos  de  pedrería;  é  yo 
prometo  mi  fe  de  gentil  hombre,  é  juro  por  Dios  que  es  verdad  que 
me  parece  agora  que  demarques  saltaba  sobrenatural,  é  se*  abalan* 
zaba  tomando  la  barra  por  en  medio  para  dar  en  lo  más  alto  de  los 
ojos  del  ídolo,  é  asi  les  quitó  las  máscaras  de  oro  con  la  barra,  di- 
ciendo: "A  algo  nos  hemos  de  poner  por  Dios." 

"  Aquella  gente  lo  hicieron  saber  á  Muteczuma,  que  estaba  cer- 
ca de  ahí  el  aposento,  é  Muteczuma  envitf  á  rogar  al  marqiiés  que 
le  dejase  venir  allí,  é  que  en  tanto  que  vinie  no  hiciese  mal  en  los 
ídolos*  El  marqués  mandó  que  viniese  con  gente  que  le  guardase  é 
venido  le  dicié  que  pusiésemos  á  nuestras  imágenes  á  una  parte,  é 
dejásemos  sus  dioses  á  otra.  £1  marqués  no  quiso.  Muteczuma  di- 
jo: '^Pues  yo  trabajaré  que  se  haga  lo  que  queréis;  pero  habeismos 
de  dar  los  ídolos  que  llevemos  donde  quisiéremos;"  é  el  marqués  se 
los  dio  diciéndoles:  ^^  Ved  que  son  piedra,  é  creé  (cred)  en  Dios  que 
hizo  el  cielo  y  la  tierra,  é  por  la  obra  conoceréis  al  maestro.^'  Los 
ídolos  fuBron  bajados  de  allí  con  una  maravillosa  ufanera  é  buen 
artificio,  é  lavaron  las  paredes  de  la  cosa^  é  al  marqués  lé  pareció 
(jue  había  poco  hueco  en  la  casa,  s^und  lo  que  por  de  fuera  pare- 
ció, é  mandó  cavar  en  la  pared  frontera,  donde  se  halló  el  masón  da 
sangre  é  semillas  é  la  tinaja  de  agua,  é  se  deshizo,  é  le  sacaron  lai 
joyas  de  oro,  é  hubo  algund  oro  en  una  sepultura  que  en(3ima  de  la 
torre  estaba.    El  marqués  hizo  hacer  dos  altares^  ooo  en  una  parte 
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de  la  torre,  que  era  partida  ^i  dos  hoecos,  é  otro  en  otra,  é  poso  en 
una  parte  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  en  un  retablico  de  tabla,  é 
en  otro  la  de  Sabt  (>rÍ8tóbal,  porque  no  habíe  entonces  otras  in^gi- 
nes;  é  dende  en  adelante  se  díoie  allí  misa;  ó  los  indios  vinierQn 
dende  é,  ciertos  dias  á>  traer  ciertas  manadas  de  maiz  verde  é 
muy  laciajB,  diciendo:  ^^Ppes.que  nos  quitastes  nuestros  dioses  á 
quien  rogábamos  por  agua,  hace  al  vuestro  que  nos  las  dé,  porque 
SQ  pierde  lo  sembrado."  ISl  marqués  les  certificó  que  presto  lloverie, 
é  á  todo  nos  ei^omendó  que  rogásemos  á  Dios  por  agua;  é  asi  otro 
dia  fuimos  en.  precisión  fasta  la  torre,  é  allá  se  dijo  misa,  é  hacie 
buen  sol,  é  cuando  venimos  llovie  tanto  que  andábamos  én  el  patio 
los  pies  cubiertos  de  agua,  é  asi  los  indios  ae  matavillarcn  mu- 
cho. (1)  .  . 

La  relación  es  gráfica;  no  le  falta  ni  aun  el  prodigio  obrado  «por 
Dios  á  ruego  de  aquellos  misioneros  militares.  La  posición  del  teo- 
calli  fué  solemnizada  con  una  misa  cantada  por  el  P.  CHmedo,  ayu- 
dada por  el  presbítero  Juan  Díaz,  quedando  en  guarda  de  los  alia- 
res para  evitar  una  profanación,  un  soldado  vieja  los  papas  queda- 
ron entendidos  en  no  tocar  aquello,  salvo  entender  en  asear,  quemar 
incienso,  encender  candelas  de  cera  de  dia  y  de  noche,  enramar  y. 
poner  flores.  (2) 

Poco  más  de  cinco  meses  llevaban  de  residencia  los  castellanos  en 
Tenochtitlan.  La  conquista  parecía  realizada.  Como  ya  hemos  vis- 
to, los  reyes  aliados,  nobles  y  señores,  uno  de  los  principales  papas, 
estaban  reducidos  á  prisión;  acostumbrado  e}  pueblo  á  la  obedien- 
cia pasiva  de  sus  jefes,  á  la  servidumbre  del  emperador,  no  daba 
muestras  de  alboroto.  Los  soldados  habían  allegado  grandes  rique- 
zas, alimentando  la  esperanza  de  reunirías  todavía  mayores;  disfru- 
taban de  ;'espetQ  y  consideraciones;  gozaban  de  abundantes  provi- 
siones, de  mujeres  á  contentamiento,  de  numerosa  servidumbre;  na- 
da apetecían, que. no  les  fuera  cumplido,  y  sólo  podían  eohar  de 
menos  el  complemento  de  las  venturosas  leyendas  del  encantado 
Jau^.  Mas  aquella  residencia  dilatada  y  el  t^-ato .  familiar  con  Ips 
indios,  les  iba  perjudicando.  Considerados  de  lejos^  admitidos  como 
fleares  sobrenaturales^,  brotados  de  las  hondas  del  mar,  tenidos  como 

(1)  Eelac.  de  Apdrés  ¿la  Tápift;  pág.  5S4^«. 
-     (2)'5enirtl'Díaz,cap.  CVII. 
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descendienteB  de  duet^istlcoatl,  les  adoniaba  la  imaginaoioii  con  las 
perfecciones  de  los  dioses:  vistos  ahora  de  cerca,  expiados  por  su 
propia  servidumbre,  delatados  por  las  mujeres,  compañeras  de  sos 
placeres,  manifestadas  por  ellos  mismos  7  sin  rebozo  sus  debilida- . 
des  j  malos  instintos,  el  prestigio  había  desaparecido  casi  por  com- 
pleto, empequeñeciéndose  de  cerca  las  figuras  que  á  distaiKÁa  paie- 
cían  colosales.  Parte  de  la  superstición  permanecía  aun  en  pié  en 
espera  de  aclarar  cuál  era  la  procedencia  de  los  extranjeros. 

La  nación  estaba  comprimida  por  el  monarca.  En  cuanto  á  éste, 
en  valde  fueron  para  despertar  su  ardor  guerrero  la  prisión,  los  gri- 
llos, la  afrenta  de  sus  hijas  y  de  sus  mujeres,  la  pérdida  de  sus  te- 
soros, el  abdicar  su  soberanía  para  reconocerse  subdito  de  un  prín- 
cipe desconocido  y  extranjero;  mayor  que  aquellos  intereses  reuní- 
des,  eran  su  amor  á  la  vida  y  al  ejercicio  de  una  autoridad  vilipen- 
diada é  irrisoria.  Por  último,  Ips  barbados  teules  atacaron  el  culto. 
La  superstición  era  el  vicio  dominante  en  Motecuhzoma,  el  senti- 
miento religioso,  el  único  que  podía  resonar  en  su  seco  corazón;  al 
rey,  al  caballero,  al  soldado,  se  sobreponía  el  sacerdote.  Con  el 
ataque  al  teocalli  se  conmovió  profundamente  el  pueblo;  los  sacer- 
dotes insultados  dentro  del  santuario,  sacudieron  su  apatía  é  hicie- 
ron hablar  á  los  dioses  hasta  entonces  descuidados  y  mudos;  los 
dioses  al  romper  el  silencio  pidieron  guerra  y  venganza. 

Desde  el  negro  dia  en  que  los  ídolos  fueton  derrocados,  Motecuh- 
zoma se  mostró  inquieto,  sombrío;  pasó  la  nochb  en  velador  insom- 
nio; estaba  agitado  y  descontento,  recibía  frecuentes  emisarios  y  se 
entregaba  á  largas  conferencias  con  nobles  y  sacerdotes,'  teniendo 
cuidado  de  alejar  al  espía  Orteguilla.  Al  «segundo  dia,  el  emperadi» 
por  medio  del  pajecillo,  mandó  rogar  á  Cortés  fuera  á  visitarle;  in- 
formado éste  de  cuanto  pasaba,  acudió  inmediatamente,  acompaña- 
do de  Cristóbal  de  Olid,  capitán  de  la  guardia,. de  otros  cuatro  ca- 
pitanes y  de  los  intérpretes  Aguilar  y  Marina.  Después  de  los  cum- 
plidos de  costumbre,  si  bien  un  tanto  fríos,  Motecuhzoma  tomó  la 
palabra  y  dijo:  ^'  {Oh,  señor  Malínche  y  señores  capitanes,  cuánto 
me  pesa  de  la  respuesta  y  \mandado  que  nuestros  teules  han  dado  á 
nuestros  papas  é  á  nií  é  á  todos  mis  capitanes!  Y  es  que  os  demos 
^erra  y  os  matemoa  é  os  hagamos  ir  por  la  mar  adelante;  lo  qué 
he  coligido  delío  y  me  parece,  es  que  antes  que  comience  la  guerra, 
que  luego  salgáis  de  esta  ciudad  y  no  quede  ninguno  de  vosotros 
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aquí;  7  esto,  señar  JUalinohe,  00  digo  que  bagaia  en  todas  maneras, 
qne  os  conviene;  si  no,  mataros^  han,  7  mira  que  os  va  las  vidas.^'  (1) 
D.  Hernando  7  los  capitanes  blancos  se  apenaron  7  bien  quedaron 
alarmados;  sin  embargo,  Cortés  respondió  tranquilo,  agradecer  mu- 
cho el  aviso;  pero  que  habiendo  dado  al  través  con  las  naves  en  que 
había  venido,  necesitaba  construir  tres  navios  en  la  costa,  7  entre 
tanto  se  labraban,  le  hiciese  merced  de  tener  quietos  á  los  papas  7  • 
guerreros,  siendo  este  el  mejor  partido  que  podían  tomar,  pues  si 
comenzaban  antes  la  guerra  todos  morirían  por  ello:  cuando  nos  va- 
Tamos,  a&adió,  tendréis  que  iios  con  nosotros  &  fin  &e  presentaros  & 
nuestro  gran  emperador.  Como  seguridad  de  lo  ofrecido,  pidió  le 
diese  algunos  carpinteros,  que  con  los  SU70S  marchasen  &  la  costa  á 
cortwr  las  maderas  7  labrar  las  embarcaciones. 

La  respuesta  fevela  diestro  ingenio;  era  uno  de  los  tantos  expe- 
dientes que  el  sagaz  D.  Hernando  sabía  encontrar  en  los  lanóes  di- 
ficiles»  Cansado  Motecuhzoma  de  sus  importunos  huéspedes,  pre- 
tendía librarse  de  ellos  haciéndoles  abandonar  la.  capital  por  medio 
del  miedo,  los  blancos  le  ofrecían  irse,  mas  entre  tanto  tenían  ma- 
nera de  efectuarlo,  preciso  era  mantener  la  paz,  pues  una  vez  rotas 
las  hostilidades  perdería»  irremisiblemente  la  vida.  Dudoso  era  este 
remedio,  pero  al  fin  presentaba  un  resquicio  de  salvación.  El  cami- 
no  quedaba  ahora  completamente  cerrado,  pues  al  retirarse  los  blan-. 
eos  le  arrastrarían  con  elbs,  7  su  situación  empeoraría  entonces:  en 
tamaña  contradicción,  para  salvar  siquiera  la  vida  estaba  en  su  in- 
terés particular  para  no  perderse,  contener  la  guerra,  dilatar  cuanto 
fuera  dable  la  partida  de  los  extranjeros  7  aun  evitarle  siendo  po- 
sible. 

En  consecuencia  de  lo  concertado,  Martin  Lópiéz  7  Andrés  Nú- 
ñez,  carpinteros  de  ribera,  marcharon  á  la  costa  en  compañía  de  loa 
obreros  facilitados  por  el  emperador,  poniendo  mimo  en  lü  construc- 
ción de  las  tres  naves.  (8)  La  intimación  del  desgraciado  empera- 

.  (1)  BeroAl  mu,  osp.  CVIII. 

(2)  Beinil  Díte,  oiqp.  CVII,  aiegim  que  Kirtía  Ldpes  le  dije  hibme  áado  prie* 
n  en  1a  oonstraooion  de  las  lutTef ,  habiáidolafl  dejado  en  astillero. — GoBoanif  Cxdo. 
cap.  XCIV  7  Herrera,  d¿c.  lí,  lib.  IX,  cap.  VI,  afirman  qae  D.  Hernando  di(5  or- 
den á  Martin  López,  para  ir  düataado  la  constracdon.  Creemos  que  Cortas  tente 
•mpefio  en  labnor  las  naves,  pues  nno  de  sos  pensamientos  en  enyiar  por  refaersos 
á  las  islas  para  retener  7  consolidar  so  oonquisla. 
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dor  no  fué  seguida  de  ningún  acto  hostil,  ni  aun  siquiera  de  ofi^ea- 
zes  de  víveres;  pero  haoía  vivir  á  los  castellanos  en  constante  alar- 
ma. Andaban  pensativos,  'desconfiados  ó  interpretando  mal  las  ac- 
cienes  de  los  indios;  lloraba  Orteguilla,  azuzaba  Marina;  los  sóida- 
dos  siempre  vestidas  las  armaa,  los  caballos  ensillados,  la  artiUeria 
dispuesta,  la  guardia  vigilante  á  los  menores  movimientos  de  Mó- 
teculizoma.  (1)  Toda  aquella  pena  y  el  cuidado,  eran  motivados, 
pues  á  la  sazón  la  fuerza  encerrada  en  el  cuartel  estaba  muy  mer- 
mada; muchos  castellanos  andaban  diseminados  por  las  provincias, 
colectando  el  oro  de  los  caciques;  Yelázquez  de  León  con. más  de 
cien  hombres  iba  en  camino  para  la  distante  colonia  proyectada  en 
el  Coatzacoalco,  Rangel  con  una  partida  menor  se  dirijia  Á  Chinan- 
tía  para  fundar  un  establecimiento.  Esta  subdivisión  del  ejército 
alentó  sin  duda  á  Motecuhzoma  para  obrar,  y  la  aportunidad  faé 
bien  calculada  y  explica  perfectamente  la  respuesta  templada  y  ánn 
sumisa  de  Cortés. 

Aquellas  aciagas  circunstancias  no  duraron  mucho.  Ocho  dias 
después  de  salidos  los  carpinteros  de  México,  llegaron  á  la  costa  de 
San  Juan  unos  barcos  españoles.  Los  gobernadores  de  las  oostaa 
dieron  inmediatamente  aviso  á  Motecuhzoma,  repitiendo  los  correos,  ^ 
hasta  que  desembarcada  parte  de  la  gente  forastera,  ellos  hicieron 
pintar  en  un  lienzo  las  naves,  las  personas  y  cuantas  circunstancias 
pudieron  entender,  .enviándoles  luego  por  la  posta  al  emperador:  en- 
tre la  primera  y  esta  última  noticia,  parece  trascurrieron  tres  dias. 
Lleudo  Cortés  á  visitar  á  su  prisionero,  le  encontró  alegre  y  comu- 
nicativo; sea  sospecha  ó  casualidad,  el  general  repitió  la  visita  y 
entonces  le  dijo  Motecuhzoma:  ^^Señor  Malinche,  ahora  en  este  pun- 
to me  han  llegado  mensajeros,  de  como  en  el  pueblo  donde  desem- 
barcastes  han  venido  diez  y  ocho  navios  y  mucha  gente  y  caballee, 
é  todo  nos  lo  traen  pintado  en  unas  mantas;  y  como  me  visitastes 
hoy  dos  veces,  creí  que  me  veniades  á  dar  nuevas  de  ello,  asi  que 
no  habréis  menester  hacer  navios;  y  porque  pp  me  lo  deciades,  por 
una  parte  tenía  enojo  de  vos  de  tenérmelo  encfubierto;  y  por  otra 
me  holgaba,  porque  vienen  vuestros  hermanos,  para  que  todos  os 
vais  á  Castilla  é  no  haya  mas  palabras."  (2) 

(1)  Berna!  Días?,  cap.  CVIII.    - 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  ex. 
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_^efí%  8»)^iaD,  H4m»9l3<^; >i}QB9ÍdfMró  .^teati^ 
awanqpa^de  uleg^la^,  |*<íffaqi^4  ©ips  <iaeiiUlnBjdP'tieiia|k)íproíre^^ 

gl9^nte9..jpa^a.cpn»tr44i¡  l^a  Jmves, , habíaiJks  ^^ ufití9ntes.eiii'lar  mor  ' 
paira  Ueyaf^^.^  Ip8  ^portu^8:bQ^fV.^^i'>4^i^»doBf-al.fiQ  lÜMé;  ' 
C|0i:j;é9  80  F;^go(^j¡ab^<jfgiU|lm(9l|t9,  .fxu0$í  JlegatM^       fin  dé  sos  tom^ : 
paj»no^fly.€p:i  Pitumv9  ^ml^ié^lp^i  Q^^%uum)  míffanda.IpsjáeoDt^  . 
cúnÍ0ntps  á'j9u¡  opo|jp^  80da^arpQf,fi^iÍH/«0hoi  y»  tea1k>qiMCDihÍeroa'. 
juctQSio^  ^rmon^osa./9a9»£aQ((u  ^94&lp4Á4a  1^  mtídb^|»or;^I<duaH^^^ 
racibiéropla^  loa  ^oídadoB^  oom^can  j4l)ijl^!9&'  sofial  4ell  .^mahesbaifei^  • 
macearon  lops  cajb^^s.^  Mcioi^o>nr9aW%«d^aHfiU'eiilm>ibaíg6Ó«éftlidlidii 
oiQBía  en  ua  xe£Q9r^o.tr^0.par  \o^  jppo^Urackires  liügm:  úi  Gáaiilla;  í^r 
bioii>ea,algunf^^^pedic}oiv9^Uda,,(do  Jia$,ii4aa.    Pasbda  la  pnioerá  . 
impirosÍQPt.1^'  E^f^nu^do  np>p^liqipfij)a,;de  }a[vQ$>9Íat)za'domuD;ipí»«.  » 
saia  aob^e  su  coacieoffia,  el  p:epuoiidQ  d^í  Diego  YeU^íjmp,  jimhdAsi : 
9^í& at^  de  poeiti^  acei^cade  la  pvoced^noiai^4« láj arn|ada;  para . 
prpoaveraa  c«>pt,ra,todQ: ayunto  repa^úi: áp^pUattecíto  «1  ovo  y  Ihñ 
pnomqsas  oDtfe  81^  £am^i[a4a9^nalfrayéi^C)6e  oca  qHo >tf.  oapitaae^y  < 
soldados.   (1)  Do  todas  maneras,  aquella  inesperada  llegada  dé  ¡loa  , 
blancos  aplaz^  ^  ro^lpiI^l9I^o;  do  pronto  flacan)n  loa  castellanos  el 
Ber  asifitidos  taubioui  ^  iQiBj^r.qiu^  4njbaaM  . ,    • : > « í       ; \  .  : .    > 

Para  explicar  la  pnsaenpi^  49  ^taarlnada»  neoéeitan^^s^  detener- : 
nogun  tanto.' .De§ei^(Í9^1'gQberoiadot4ie  GuN  Diego  ytíá0(|ue«  ; 
dar  cuenta  á  Q^\o^  Y,  d,e^la  ei^fe^ioion  de- Juan4iO-lSHjal<4a  <15.18), 
mandiSi  á  la  c6rte  ^j^u  capellán.  BaaltqMajrliai4  }lf(rttnez  ooi  la  ]?o-  ' 
k^ion  del  de8Ci^brip!LÍ€Kitp,.:m^io§trt^  da  ios  jobj^tas) seopgtdpís  ea  el.,, 
resaaie,'  Qotjúqia.dfi  1^  ni|^Ta^aTmada,á.^saz<^n.9a,pfleparai|ivdSs  yieur  ] 
sa^  de  (eop9«g^i?l^l04a4tf4tiW  ^U  Yjm^üvbmmm  d^Jsu«[.Mrvieio8b 
Po(p  ^ióQi^po  desj^e^.  do-  )|M^o  40.€7uba.  esf'  Benito»  M^tini^  partid  . 
igoalmei^e  .Gonzalo  4<^;<Qv^i4^n;{iQat|ira}-4fo  RoM^l<Hi  po«ií  pOdere^  ' 
daDieg9  V^áz^fi^s^  y :  6noaig^  i^ep^M  ila  ^^roetimT  sus  negociois^  da-  ' 
bifiido  procadec  ep  iOoix^fa^i^i  d^  {^4l^o  da  Nart^K.  E«A  em  (J^ü* 
Ua  presidente  d^l:G^a¥^a'da  Indíj^»  Daq  Juna  Ra4rt|;p4Ui  AsíPaaRt^ 
oa,  obispo  de  Burgos  y  Arzobispo  de  Resano,  persona  á  quien  se  ha- 
oe  apareoer  óoá  buanaff  prendas,  si  bien:  etm  16s  defectos  difrrencoxtoso 

(1)  Bemal  Dte»  iskp.  CULt^^-Qóiatíé,  Otan.  eap.tOV.— Herré»,  ñét.  U,  lib.^IX. 
cap.  XVIII.  ^  ■  í  :  . 
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j  vengativo;  por  verdaderM  ó  saptieBtos  faltas  fué  enemigo  del  al- 
mirante Don  Cristóbal  Colon  7  lo  era  enttoces  de  Don  Diego.    Por 
esta  enemistad  contra  Don  Diego  Colon  contra  quien  YeUzquez  se 
había  alzado,  ó.porqae  creyese  á  Diego  YeUzques  digno  de  galardón 
por  ser  buen  servidor  y  por  sus  recientes  ó  jmpoitantes  descubri- 
mientos, ó  porque  como  se  dijo,  quería  casar  con  su  sobrina  DoRa 
Mayor  de  Fónseca  al  gobernador  de  Cuba,  lo  cierto  fué,  que  los  ce- 
misionados,  recibidos  oon  aprecio,  alcanzaron  la  capitulación  fecha- 
da en  Zaragoza  á  trece  de  Noviembre  de  1618.  (1)  Por  ella  se  con- 
cedió á  Diego  Yelázquez  la  facultad  de  descubrir  7  conquistar  á  su 
costa  la  tierra  hasta  entonces  no  descubierta,  con  tal  de  no  caer 
dentro  de  la  demarcación  señalada  al  rey  de  Portugal;  el  título  de 
adelantado  en  las  tierras  é  islas  así  descubiertas;  ciertos  provechos 
sobre  las  rentas  durante  su  vida  y  la  de  un  aw  heredero;  varias  con- 
cesiones en  favor  de  colonos  y  tratantes,  entre  las  cuales  se  nota  es- 
ta  curiosa;  ^^por  hacer  merced  é  ú  h\  gente  que  en  la  dicha  armada 
ó  armadas  que  hiciéredes  fuesen,  suplicaste  á  Nuestro  Muy  Santo 
Padre  que  conceda  Bulla,  para  que  todas  las  personas  que  muriese 
en  ellas  sean  absuoltos  á  culpa  y  á  pena,  y  que  ésta  se  traerá  á  mi 
costa."  (2)  * 

Los  comisionados  tornaron  á  Cuba  con  tan  buen  despacho,  el 
cual  quedó  inutilizado  digamos  así,  pues  firmada  la  capitulación  en 
Zaragoza  á  trece  de  Noviembre,  el  diez  y  ocho  del  mismo  mes, 
con  sólo  cinco  dias  de  intermedio,  se  alzaba  D.  Hernando  con  la  ar- 
mada. Benito  Martin  se  quedó  en  España,  encontrándose  en  Barce- 
lona en  Mayo  1619,  á  la  sazón  de  llegar  la  noticia  del  nombramiento 
del  príncipe  Don  Carlos,  para  rey  de  romanos  7  futuro  emperador» 
(3)  El  obispo  Fonseoa,  para  proveer  los  nuevos  descubrimientos 
nombró  obispo  de  Cozumel  al  religiosa  de  Santo  Domingo  Fr.  Julián 
Garcés,  maestro  en  teología,  notable  predicador,  peritísimo  en  la 
ledgua  latina,  de  quien  decía  Antonio  de  Nebrija:  me  oportet  minui 
htine  autem  crescere:  Benito  Martin  pidió  7  obtuvo  la  abadía  de  la 
tierra  de  Culua.  Ambas  cosas  salieron  erradas;  la  isla  de  Cozumel 
resultó  muy  pequeña  para  un  arzobispado,  y  quedó  inmensa  la  aba- 


(1)  0A8A8,  Híst  de  Indúa,  HU  UI,  oop:  CXIV.^HemM,  áéo.  U,  üb.  III, 
XL— Oyiedo,  Hist.  general,  lib.  XYII,  oap.  XIX. 

(2)  Dequm.  áñ  "Míu,  toxo.  XXII^  pág.  3S»  oapUakoíoi\)DOii  Velásq^M. 
(8)  Oriedo,  Hist  general,  Ub.  XVII,  oap.  XÍX. 
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día  de  la  tierra  de  Calua/pués  era  nada  ménoff  que  entera  la  Niie^' 
va  Espafia.  Sigaióse  gran  controyerda,  terminada  por^né^Fr.  JFil- 
lian  Qatüésfuó  después  nombrado  primer  obispo  de  Tlaxcana,  míen- 
tras  ál  ^r^sbítero  Benito^  Maitin  se  le  hizo  cierta  recompensa  eá 


r 


México  7  volviendo  á  la  Ñüeva  tlbpafia  murió  en  la  mar.  (1) 

'  £n  tanto  D.  Hemanda  Óórtés  había  venido  á  lact  costas  de  Mó- 
xlco,  jr  como  en  su  lugar  vimos,  fundada  la  Tilla  Rica^  los  conceja- 
les escribieron  al  rey  de  ¿bastilla  con  fecha  diez  de  Julio  1619,  sa* 
liendo  los  procuradores  de  aquel  puerto  á  diez  j  éeis  del  mismo  mes 
y  1^0.  (2)  Marcharon  los  j[>roCuradoreÑ  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero  7  Francisco  de  Montéjo,  con  las  cartas  de  relación,  instruo-' 
cienes  particulares,  regalos  paiu  él  rey  7  oro  para  los  gastoid,  del  re- 
oc^do  por  rescate  6  regalado  por  Motecuhzoma,  en  la  nao  capitana 
de  la  armada,  con  suficiente  marinería,  Antón  de  Alaminos  por  pilo- 
to 7  por  maestre  Baptista.  Llevaban  orden  formal  de  no  tocar  en 
la  isla  de  Cub^  ó  Pernandina,  mas  no  obstante  la  prohibición,  es-^ 
tando  enfermo  Puertocarrero  7  sin  contat  con  su  voluntad,  Montejo 
obligó  ul  piloto  ir  al  puerto  de  Marien  en  donde  anclaron  el  veinti- 
trés de  Agosto  siguiente.  Aquel  lugar  quedaba  en  la  estancia  de* 
Montejo,  la  cual  tenía  en  compafiía  de  Juan  de  Rojas,  persona  en- 
cargada de  la  administración  durante  la  ausencia  del  com\)a1iero: 
al  llegar  Mentejo  no  encontró  á  Rojas,  pues  éste,  siguiende  su  nego- 
cio había  tomado  el  servicio  del  gobernador  Diego  Velázques,  7  se 
encontraba  á  la  sas^on  cuarenta  leguas  distante  cuidando  de  una  es- 
tancia de  su  amo.  Montejo  se  comunicó  con  ún  criado  llamado 
Francisco,  hizo  embarcar  en  la  nao  cuarenta  botijas  de  agua,  cua- 
renta puercos  7  cien  cargas  de  pan,'  permaneció  en  Marien  cuatro  6 
cinco  dias  7  luego  dió  la  vela  para  Europa,  no  sin  dejar  una  carta 
dirijida  á  Juan  de  Rojas,  encargándole  su  hacienda  7  diciéndble  te* 
nía  orden  de  Cortés  para  buscar  á  Diego  Yelázquez  é  informarle  de 
lo  acaecido»  ú  bien  no  esperaba  al  gobernador  porque  la  nave  hacía 
agua  7  50  iba  á  fondo.  No  obstante  la  reserva  de  los  viajeros,  Fran- 
cisco fué  admitido  á  bordo,  diciéndole  cual  era  el  verdadero  objeto 

(1)  Cmm,  Hist  d«  Induum  lib.  III,  cap.  C XVIII. 

(S)  Cortés,  Cartas  de  relao.  pág.  8S.— Bernal  Díaz,  oap.  ÍStV,  asegura  liaber  sido 
«sta  Mdida  á  Teintiaeis  de  Jnlio,  miániras  en  el  cap.  liVI^  escribe  seis  de  Jtüio.  Ko  ia* 
bullios  ezpiióair  está  oontradieeiéii,  adoptando  por  imeitra  parto  la  autoridad  de 
Cortés. 


petida  pp^tar é  vifotpif ^¿^9,19,  det.pu^to.  h^báa  'mce^fii>¡^,¡t^^ 

dji^flkw^fcye  a|)re8t<i[,do8;i^njbar^Rpion^P^        ypcb  porte  ^l  npanaó  der 
Qabriiel  de.R^íf^s  J,C5paz»Ip,4Q,G^^zi^^^  artillería  y- 

Spldadpf;  p^o  mftrfls  v^lftr^s  las,  fjí^t^Si^^  pié^pse^ppf^s,  los  pilo-, 
toa^puand^  lUjprpu  ^l  ,c»nal  Ae  J^ahamH  sólo  pudieron  gbtener  la" 
Cf^Qs^.A^  Q^t^x^ejfi  ^Uo  los  procifra^ipres,  |ppr  lo  cual  tuyieroii  que 
toTjn^r^Bm.niflgvfn  recado,  á  Santiago  de  Cuba.,  (2)  Siguiendp  por 
ahpr^  ¿Ipa  env,ia(^j)8  de  ^  Portes,  ,s¡alida  Ía  nave' del  puerto  dé  Marieu^ 
elpiJoto  -^í^toq  de.,-^minps,  mxíj  príctipp  ^n  íuju ellos  mares,  te- 
miendo ser  t^loapzadp  si  1^  perseguían,  cambió  1a-  derrpta  a^stum- 
bj;a(^  y  topxanJp  por  las  islas  de  lo^  Lucayps  so  m^ió  por  el  ci^naT 
de  Babarna^Jiastíi  saiir  al- ancho  Océano:, fué  el. primer, navegante 
qgtí^  ati;aves(J  ^(jupl  camino-  !^in  .oo^tratiempo' alguno  llegó  la  capí-, 
tana  a.^  pupr to.de  Sai^  laucar  á^píincipips  de  Óctul^re  1519,  (3) 

,E^aba,en  ^eyílj*i^ljipa¡p^llan  Benito  Martin,  y.sabedor  de  W 
dj9.lft  nfto  preii^eoté  up  naei^oriaj^  encomiando  los  serviqíos^ de  XeHz- 
qíi^z,  pintando  qegrayiejite  la.  oópdAicta  de  Cortés,  Jr  pidiendo  que 
pues,la  naiyeera  del  gobernador  de  Cuba^  siendo  menester  calafa- 
teóla, se  mandio^ra  A  Juan  hóiiez.  contador  de^  la  Contratación  de 
SeviJila,  la  toiuara'^i:^.sí„lA  hiciera  a^o^ar^  y  ppn^la  suncíente.inarí- 
Dei;ía  la  cargara^  y  reoxitiera  á  Díj^gp  ^Velázquez.^  (4),  líos  pficiates 
de  la  pont^ataei^n  .^tendiéronla-  demanda.^  en  cuanto  á.  secuestrar 
la  iji^ve^  tomí^r  (ju^ntoibar  cu  ^llev,  inclusive  los  dineros  ele  los  pro* 
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(í)  Carta  de  Jiiaú  de  Eojas;  eú  ik^nfófulácíoS  ¿écitíiáii'ÍLnté^gJb^rtiitóóí'jr  aéfci-- 
laÉiÍMb'DÍ6goYeíátq\)e¿,  ^c»  CcOéc»  del  Aróhitoi  d'«  likdlaii  tolll/:!tlí{t  pág  í 55  7  dg;  [ 

7^  ponerle  jan  peligco  de'peirder  9U  epta^ioiii  ^  300  indiqe^  eobú  aiif  BQ¡armero  de. la  nao 
oon  oartas  7  avisos  para  el  gobernador,  el  oiíal  marinero  atravesó  en  posta  la  isla, 
publicando  por  todas  partes  lo  del  barco  7  lo  acaecido  hasta  entonces  á  Cortas. 

(^)  Bemol  Díaz,  cap,  LV.— Herrera,  déo.  II,  lib.  V)  cap.  ^l\K     "  '        ' ' 

(3)  Herrem,  déo.  II,  Ub.  y,  oaf.XIV.  ',/  / 

JtkyUm»fkáÍAía§iVB9BwliíS  ftlrtf  fcatto  éfaito»!  m  vomt¡^  jUl »4gli|pt»do  pj»> . 
go  Telásqtiez,  &o.  Dooam.  pan  la  Hist  de  Espafia»  tom.  I.  pág.  407.  .         .» 


cfaraáo^s  para  éuá  gójstbs  fía  ¿attííaá^'éiMadtf  T)ó'^  <5otté»  Í  fin^á^ 
dre  ©.  Máftlá*  iPorTSíaén  íe  bá'rlóVY,  féchadil  etf  MPoliA  dei^R'éy^ 
cinco  de  Diciembre  1619,  el  presente  del  rjtgtmreritd'tjie  fá  TüWjRi* 
ctt  fuéeiltregadó'  á  tiótoíjDgcfdB'Oü^^  qátén  li'  fiti  Vez  W'pu- 

¿>  éíi  W¿ps  íier*¿daraa|^^^^  fil'oWspo  'dtí^'Blit^S 

esófibfo  ál  t^  kgrav'aiiáola;  condicta^ké'Gohfe'ái  aéoü^éj[í¿UblBinaü:? 
da«B  ca^ígaí?  i  fos-plt)títírác¿)res^élti'oít1ois:  Iwlblíati  inalos  hxk^iio^ 
Monte>)V  tótó¿kW¿fo  8¿  jtíntat^tt^^én'  Máé^ífa  can '  B.^  Státtíí 
Cortés,  atfi^énW  ^¿'^  Batóá^^^^  Óátios  T,  mas  Roí- 

alo éste  WaB&  átígafio  aquélla  eín^djídérotílé  ^  esperar  á-  Tóráe-' 

í!n  aqfuéifai'eíSáericia  Sé^^  teifed-l>o%a;  Joana^  l^rárón  át'firi  ha- 
blar con  %Í  Iriónatca  los  proteuraítóké  Montejó  y  Í^úertifóatiré«);  I).* 
Jlfertín  Corté*  y  elípílotb  Antóu".á¿  Alamitíoa;  info^^  dé  los 

descubrimirótó8,,ivférón  présefaiai^  ibífioísque  haBfán  Iferadc^j 

¿i;mes  '€e 'Már^tí^lá2Ó!;M'^^  sído^  ÜéspdcKádÓsffávbrk'. 

blemente,  á  no  éstár  prevenido  El;  Cárí osearlas  cáiiá^ael  obbpó 
Fonseca;  debido  sin  ^udi^  á  esta  mala  voTtmtad  íio'sé  diiBirésdÜcíon' 
algfutía.  (3)  Ct^rloá  V  andáb^  mny  octipádó  ^¿  clejar  á  Espafía,  V^a 
ir  en  démáiíOa  4é  Ja  corona iiíiperial;  1^^^  cuÁlbalií  de'Tor*' 

desiHás  diryiénaóáe  í  tUlíadóíiá,  etí  tioridé  ¿  princi^iW  dé  Ábfil  re- 
cibió laí  cartas  de  Íbs¿óíicéjale«'*é1d^Téii'^Crti¿,  en  trriiou  de  los  ' 
regalos.  (4)  Casas,  4)reseút<é  en  está  ocasión;^  hace  pomposa  desferip-^ 
cipu  de  Vos  obietos  ^pr'esentádo^s,  a1iadieticíc¿  ^^nódS^ron^ -todos  ibs  qúú 

(t)  iJá  Ydlábidií  '<!6los  i^retfetttéfeí  léiMaéítM  j^círUlre^iá^é^  d«la  ^l^hí  Bkl¡a,'Mtt^- 
ÍQáiliftda  porlD.  JtttitBáütísftiMottii&GOA'lajdiá^Jfiavuldttk  TiesQ^Bi4«/i%'Ql8|  4» 

pafiKtoip.  TtP^f  ^61.  J)<  JTaan J^aatuta  Mufi^z  aáade:  ^Consta  4^1  jínismo  u(>ro  ' 
(Manual  del  Tesorero),  aue  en  bumplimieñto  fté  ¡fichiá  c^dtüá'f  áeron  Vestic^^da--' 
TMníé  1¿&  oofitro  íBÍlioa,  4eé  de  eHos  éáci<|jié«;  t  ^^ '  i^^ai  ianMmpúi  Montafa  y  :^ 
Piwrt^iefftfero,  7<0óyí^8  ^S.  M/4  TovAB8pj|^d6}ia^^8m[)a.a:  Af  ^f^aUaroR  d^^ 
.  Tula  en  V  de  Fabrfro  de  1620»  y  c^  ida,  eetoda  y  yuelU,   qna  íné  en  22  de  Marao^  se 
gastaron  otúurenta  y  cinco  diaa.   Uno  üe  loi  pd^ps  nj:^  fué '  a  la  corté  |>orque  enferma . 
en  Cdrdot>á  y  se  y6ÍVí6  É  Sevilla;  líeñicloa  déla  eérVe  nraríd  Wo.  PétihatMoüBtmi  los 
cinoo  en  Sevilla  muy  bien  asistídoa  hasta  27  de  Karzo  de  1521,  dia  en  que  partíexon 
en  la  nao  de  Ambrosio  Sánchez  endeae^adoa  4  Pi^  Y^láz^nea  en  C^fna  para  qna 
dell(Ni]doíeaeloqaa.f9areaerTÍdode  S.  H."^ 

(2)  Herrera»  dcc  II,  lib.  V,  cap.  XIV. 

(8)  Herrera»  déc.  II,  lib.  IX,  cap.  VIL  '  ;. 

(i)  Doonm.  para  la  Hisi.  de  Espalla,  tomo  I,  pág.  47i;  ^  '  •  '  -  ^^  ^^ 


Tieion  aqaestai  cosa»  nunca  TÍatas  y  okbia,  mayonneote  no  habién- 
dose hasta'^entóncefl  visto  en  eetas  Indias»  en  gran  manera  como  sus- 
pensos y  admirados."  (1) 

Siguiendo  la  marcha  impaciei^te  del  monarca^  los  procuradores 
siguieron  á  hk  Corufia.  Para  el  despacho  de  los  negocios  de  Indias 
quedaron  señalados  los  siete  dias  postreros,  antes  del  embarque  de 
D.  Garlos.  Mientras  tocaba  su  tumo  á  los  mensajeros  de  Cortés,  el 
Doctor  lorenzo  Galindez  Garbaja],  del  CoDsejo  de  SS.  AA.,  tomó 
declaración  á  Montejo,  á  29  de  Abril  1520,  acerca  de  b  acontecido 
con  relación  á  la  armada  entre  Diego  Yelázques  y  D.  Hernando 
Cortés,  practicando  lo  mismo  al  siguiente  dia  treinta  con  Puertoca- 
rrero,  por  ante  el  escribano,  Ju%n  de  Sámano.  (2)  Llegado  el  plasso, 
tratóse  primero  de  los  negocios  del  almirante -D.  Diego  Colon;  sólo 
se  proveyó  en  lo  pértenec|ente^á,D.  Heroando,  que^  previa  fianza^ 
se  diese  á  los  procuradoses  lo  suficiente  para  sus  gastoai,  tomándolo 
del  oro  que  en  la  nave  hablan  traido  y  ]es  había  sido  embargado  en 
Sevilla:  todo  quedó  sin  resolucioq.  (3)  Carlos  Y  se  embarcó  en  la 
Corufia  i  16^de  Mayo  1620. 

yplvamos^ahora  <i,,Di$(gO' Velázquez,  Habiendo  resultado  inútiles 
los  esfuerzos  que  hÍ2y>.para  apodei^rse  de  la  nave  de  loa»  procurado- 
res, entró  en  ;;el^  mayor  furor.    La  carta  de  Juan  de  Rojas  contenía 
las  primeras  noticias  que  á  sr^^loance  llegaran  respecto  de  la  expe- 
dición de  Cortés;  acreditáronse  en  seguida  las  nuevas  del  alzamien- 
to de  D.  Hernando,  de  la  extensión  y  riqueza  del  país  recientemen- 
te descubierto,  de  la  amigable  manera  en  la  cuál  habían  sido  reci- 
bidos los  blancos,  ¿untpxon  la  gran  cantidad  rescatada  ú  ofrecida 
por  los  naturales,  capaz  de  lastüar  un  barco^de  sólo  oro;   (Todo  ello^ 
y  principalmente  estój^últítub,  pliso  espuelas  á  la  avaricia  de  Teláz^ ' 
qnez,  moviéndote  á  quejarse  al  rey  y  .¿  la  audiencia  dé  Santo  Do- 
mingo, reclutando  al]mismo  tiempo  nueva  armada  para  castigar  á  ' 
Cortés  y  apoderarse  dé  las  tierras  descubiertas.  (4)  Para  preparar 
judicialmente  aquel  lárgoj  proóeso  qué  por  tantos  atíoá  lé  trajo  enre- 
dado con  D.  Hernando,  Wioiido  de  juez^  y  parte^  levantó  ui>a  exteu- 

•  '         r  .  .  . 

■  '.  <  .  -  I  ,  . 

Cl)  Casas, 'Hist.  de  Indüís,  lib.  HI,  bkh,  CXXI.  '  ^ 

(2)  Deolaracion  que  dieron  en  U  dudad  de  la  Cohtfia  ftc-^Dócvm.  para  ia  Hist, 
de  España,  tomo  I,  pág.  4S6.  '^  - 

ifi)  Herrera,  déo.  U,  lib.  IX,?oap.  VIL 
(4)  Bemal  Díaz,  oap.  LIV^   ; 
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n  informaciom  SI  yiérnessiele  de  Octubre,  1619,  presentaron  escri- 
to, Gonzalo  de  Gpzman,  tesorero,  7  Pánfib  de  Nanraei,  icontadór; 
nombrados  para  esos  oiMrgos. por  d  rej  en  ks  míeTas  tierías  desoa- 
liertas,  ante  el  magnifico  sefior  Diege  Ydizqnes^iir^Udelantádo  é 
^gobernador/'  oont^iendol» earta  escrita  por  Juan  de  Rojas  á  on<* 
ce  de  Setiembre,  j  un  interrogatcivie  por  tí  cual  deberian  ser  exa- 
minados los  testigos,  con  el  fin  de  probar,  cónao  Alonso  Herñándéa 
Pnertocarrero,  yecino  de  la  villa.de  Sancti  Espíriln,  y  Fmaoisco  de 
SoDtejo,  vecino  de  la  trilk*  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  con  el 
piloto  Aaton  de  Alamiaos  y  el  maestre  Baptista,  habian  tocado  re- 
catadamente, en  QQ  ppnto  distante  de  laisla^  FeroaQdinfi,eii  un  btt- 
^e  lastrado  de  oro,  y^sin  detenerse  á  manifestar  el  oro  al  tesorera  se 
marcharon  de  oculto,  tomaiddaí  un  camino  póeo  freeoentado  por  el 
cnal  llevaban  peligrcí  de  perdone;  inferíase  de  toda  ello,  que  Pueis 
tocarrero  y  liontejo  llevaban  bnrtado  el  navio,  defcáudándo  td  rey  lá 
perte  del  tesoro  qoe  le  coníespondía*  Declararon  i  contento  los  tes- 
tigos por  ante  el  escribano  Yiceote  Vtipez^etk  virtud  de  lo  cual  el 
adelantada,  ^ó  eos  oaiiaé  para  el  asistente  de  la  ciudad  de  SeviHa; 
iueces  y  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla? y  demaa  autoridades^  impera  prender  lob  corerpbs  á 
'*los  dichos  Alonso:  Hernáodea  Puerto  Caqiéro  é  FráncÜM»  de  Mon- 
^'tejoé  piloto  Alámineaé  maestre :  Bautista  é  d  las  btraa  personas 
"que  con  ellos  fueren,  ó  preses  traellos  H  ea^isla,  la  cual  diéba 
'Vcarta  de  Justicia  sé  díó  de  forma  tal,  que  en  la^dicba  razott  cum- 
*^pUa,  ó  se  dio  é  eativgó  al  dicho  Cénzalo  de  Oitisman."  (i>  DéseÁi. 
brese  en  1^  tal  mandamiento,  más  31  intento  de  apoderarse  d^l  fiU 
moso  batoo  lastrado  de  oro  que.  dé  las  personas  cuipadas. 

A  doce  de  Ootabrel&iO,  escribían  Di^p>  Velázquez^  Gonsab  dé 
Quzman  y  Pá«fik>  de  Naihráez;  alobbpóD.  AiáiyRbdríguefe  de  FV>á- 
seca,  dándole  cuenta  á  sq  mánerfi.de>le  oown^do,  pidiéndole  favor  y 
participánd(^  la*  marcfaaide  Gonzáld'de't^uzmeDr  para  Espa&a;U 
pmmovier  lo  oonvenieaftei'ÉiiéniraeiPánfflo'de  Nárvfíeífe  pasaría  ú  las 
nuevas  tierras  á  inquirir  la  verdad  acerca  de  lo  ocurrido.  (2)  En  la 

(1)  Información  recibid»  snts  «1  |(bt>«mádor  y  adelantado  Diego  Telázqtiez/  sobre 
vas  expodifiíoll  aDapeohqaftr  MDpsttkUda  '«Usde'  la  Habana,'  |»6r  Alonso  Perüáudez 
Y'nertoearrero  j  Francisco  de  Moaiejo.  Pod  éa  Ibdlas,  tomo  12,  pág  151-204.  • 

i^  0«Eta8á»>Díeg»:TeMSqaea>  GNnMdedé^Cknmañ  j  Piíi^lo  de  Hs^raez;  &c,— 
Doc.  da  Indias,  toma  li,:piÍB:^í4S(^.SS.       ^ 
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taPtisma  fedha^  dqca  deK3otübre^/«0¿ril)^  B^ege^^Vet^z^^tó  cafts  pa;^ 
tidular  oí  ,olitapo  i^oáeeca',  Télatandíoios  heO)i^,  áoüsanndo  é:1o¿  vhi- 
-jerogiddifatirto  jr  deihableri'toi^uidio  algptK»  Itídíofl  de  lAiestaném  del 
{Móíqh;  .eh; cuanta  á  lá»  /  prqpikli  iiii0ticiotié6,  jlioe  kaber  dí^tiefirto 
maivke eH  un  barcb  Oonoalo de'GtfanMivén  péneensioh ^  1^  ^6- 
•fogoiy  y  caao '  de  iio  aloaiMs^rlóft,'  11^g«B>  á  r  B0)^alia  para  baóer  rekh 
.oibndfi  tédo-al:iiey>3ré  su  S.  I^Sj?  iié6]Ucto  de  Béírfik)  de  Narráis, 
^^•posque  S.  A;  enra^^péUás  iieita^Ieibizo  inérced^  Bti^x)litad<R',  he 
V  9mxáAdí%JáéÜQ  éniíiar  á  éllaá  jjd»  lédat)  los  |)0¿erM  qn^  da  S.  Á. 
^' ieágo>  f  íde  le  «ináá#  pdá  todos  Wnecoeqii^Mí^eftiaiiBfohe  pode- 
A^4o'balwr.]rla|$eotó.q^e(mé|iaretoió  que  ái^pteeékite  o(ynít^eii4a,  pa- 
''  ca  que^S^  M.  eú  Aquellas {jcrtes-  muy  sÉés'cétvido  pbeda  eer.^'  (I) 
2Bl:6tgttieidie,>treée  de  Octubrev  pidió  Velá9^ue¿  lifr  diesen  traslade 
4^1(18  instxüQCftobefi  comutoiáadas  por  é\  á  D.  Sterfatido,  á  ^  dé 
jQai>litoe  l&lfi,jb toballa  £uj^  otiosgadé  por  ^^bI'4K»úy  iirtuofio  eefior 
Aqdc^  de  Suero/'  alealde  de  lailcda^adile  ^Sawlíago,  puerto  de  la 
ísl^  Feráaddihay  aata  •  el  eq^dbatko  Tíceiite  lA/pei.  (2)  -  Om  eetoi 
i^lbd.os  'fimliO  jQdnsaílo  de  GuzÍBan  de^ia  isla  Fenutwfina  á  qtiiwee 
4eOcitubre.  <3|  •  ^         / 

X^l  yeintet  j  fieie  de  aq^ ei  miftmoiimes  rocibiá  f)iegó  TeUzquea 
Wia  caHa  diel  Lid.  Rodrigó 'de  f^iguercia,  jue^ido  Tesídeneia,  jueti- 
.ciaiziAyory  juez!  de  iajaudieneia  de  Santa  Domingo,  reoeinendáa- 
A(A^á  Idanu^l  de  Ro^  y  f'rancífioo  de  Santa  Ofuz.  Oon  eete  mo- 
iWOj  Qoutesta  Yélátquezá  diez,  y  siete  de  Noviembre  1519,  refirien- 
4pM&  t\  jban  repetido  aueeao^y  logando  >  al j^agisUadi»  diese-  cttenla 
4^  4llp  al  rey  y  alobíiE^do  Burgos,  faFeorecieudo  áifl  dereobos  y 
servicios.  *'  Yo  quisiera  amqbOf  le  dicp,  ir  é^las  didaas  tienas  é  W-- 
^Ma$  nuevamente  deacubiertaa^  por  dar  Árdenosme  ^n  élUda  no  se 
V^i^geia  ^^s  dalMs  .4  deaéf  \doioá  i  SS«  AA^  de  los  que.  se  bañare- 
',^  ^ido^  é  laB  geatos  tíálwrales  de  aquellas  partes  padecían  désagui^ 
^'  miw^^tft^J'  A  pooerUs  jf.déjarias:  en  tal  estado^  qué  Dios  Núes- 
' '  ^rp  Se^or  y  :89i.  AA.  fuetea  muy  senridDs,  iparo'  eoma  esta  isla  es«- 

'         r  .  .  •  •  .  •  ■     .  • 

I 

(1)  Oarta  d6  Diego  Velásqaes,  en  laque  relaciona  la  desobadiancla  de  Hernando 
Cortés  ^.>  •JXmmeMtos  de  Indias,  tomo  12.  pá^4  2iS«5U 

(2)  Trabado  ajotorizado  de  los  eapíiaMa  tf  iastoaeeiíanes^qna  ÜBwá  Himaade  Coi^ 

J8)  En  .el  doyuq^^ito  se  lee  6,  0^'n^\U\  memtú^Ámímnwáá  tf^da  aa#I%  Éiifai:Éto  ^^ 
el  doce  esoribia  la  earta  en  oompallíá  de  yéiáwqmuLí^ñ^fíifrmuki  ^• 


y 
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-^'lá  fiíuy  inécíortadá  défité  'dóteíiela'ae  lat  Yiraelás;  "ó  Jqué^cor  tí* 
"ausencia  podrían  loa  indios  deüét'  padecer,  é  ásimiéiiio  coñsídiBrstt; 
^*^e  ú  4ue  lofi^  homWrés  «oiróblígtóyw'*  tíñmpíirjniíís  bne  con  «ti  so- 
^ la  voluntad,  é  acoídado^de  faik,kl4o'«?fó^^fttiar-á  ella»  á  Panfilo 
^^de'NarTdéz:,  cotí  4ódos  los  lAií^dd  ^do  é^ltatí  pbdido  habef,  é  eoix 
^JosináÉr  i¿a¿temtoÍ€íit<>s^Í6"^  eHóS'  b6  han '{ííídíáo'ineíer^  y  Con 
^mi  ¡nfbrmaéióti  Sé  todé  lo'qiíé*é*'há  de  fecef;'é](iává  í^hé'cort  tik's 
'*dil¡gentía  iodo^oponigaefa Recito, 'me  ^artoho^  dfeflé  fáffeélía 
"degta,  del  puerto ^^átactadÁid á  la tiílade  la  l^rihídad  é  á*Sliii 
^'Orfstóbal  de  la '  Hal)ia!Ba  é-Ouatiigütoítb, '^ésdb  doríde  fcotí /toda 
**  brevedad  pienso  de«paóliárle¡iy'€IeSpaóíi¿k¿*v(ilVeT^  pót*  ítt  íreíra 
** adentró,  rieúño  y  vi*it¿tido"tódafl  fey  ^iflail  *:iJttéblo»  dést¿i¿ltt;'  é 
^i  loa  caciques  é  lúdio^  detla,  é:sa^ér^6omo  sdñ  tratádbs  é  curadbs 
?de«taenfeml€ídad."  (1)        -  ^  ■    >    ^  •        ->  x  \       -•  í^:*' 

•  Besatínacdo  el  gobetnádór  contiía  Cortés,  gastaba  proféáaníéiité 
SVB  récttrsoB  ^)ecuniariÓ8,'poti'ía  e&  ejercicio  su  -atltonrid'ad,  sin  ^erd'o^ 
nar  ni  aun  la  violencia  para  aprestar  tiiia  poídetósá  armada,  suñtien- 
tepara  ápoderai'sé  de  la  personia  deláh:ad6  tjapitán,  cafi(tí^rlé  V 
quitarle  lo  conquistado;  no  obistanté  lo  ¿ordo  j  peisado,  recorría  per- 
sonalmente la  isla,  reclntando  gente,  previniendo^  tnaVrtehtmieñtd^  y 
municiones.  (2)  Al  riitrior  dé  Ruellos  ^prdpártitf^s^  í a  att^ 
Santo  DofnÍBgo,*shi  cayo  conociiñiénto  se  hacía  la  eccpedíc ion,  qui- 
so tomar  parte  en  la  querella  á  fiti  de  evitar  trii  escándalo:  Al  eféo^ 
to,  el  veinticuatro  dé  Diciembí^  se  presentó  el  Ltc;  Juan  Carrillo, 
promotor  fiscal  y  ptA(lioo,'ante  el  Lío.  Rodrigo  de  Pigueróa,  pidien- 
do se  biciesO  información  en  el  caso:  eji^hibió  las  eattas  dé  Dieg6 
Veflázqnez  al  Lie.  Pigueroa,.*  Miguel  de 'Pasamente,  oidor  en  aque- 
Ha  audienóia,  y  á  Pedro  de'  l2á¿^ga,  <x>ntador  mayor  ñ»  ctíeñtás  por' 
el  tey,  presentando  varios  testigos,  entre  ellds  (Joníalo  dfe  Mbrttóro*/ 
recién  llegado  de  la  Femandina.  La  infbrmaeioii  tuvo  lü^r,  toman- 
do  las  ^eclaracioneis  entre  los  dias  tres  al  ocho  de  Enero,  1520,  re- 
stAtando  conformes  á  lo  indicado  por  el  lécafli  (3)  Reiráltadó  de  1á 

Gflicía  Icazbaloeta,  tomo  I,  pág.  393-^08. 

(2)  BqasI  GEÍM^  «ap.  0I3L 

(8)  £1  proceso  y  pesquisa  hecho  por  la  real  audiencia  de  la  BspaAcia  4  tíeM  tnié- 
^taenle  dewpnMérta.^-'Docttmeirtog  ptry  la  Hisloria  de  Méaíico,  de  Joaqültr  á$!toÚL 
leazbalceia»  iom  I,  pág.  404.-^0. 
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pesquisa,  fuer  nombrar  al  oidor  Lúeas  Yázqacz  de  Ajllon,  para  ir  i 
la  Femandina  oon  amplios  poderes  ó  instrucciones.  Todo  ello  nos 
lo  explica  el  nombrado,  cuando- escribía  al  rey: — *'  Yisto  esto  por 
*'nos,  j  que  deste  ayuntamiento  de  gente  y  armada  se  podrían  se- 
"  goir  escándalos  y  muertes  y  mucho  dafto  para  la  población  de  la 
"una  tierra  y  de  la  otra,  y  que  pues  Hernando  Cprtés  había  envia- 
"  do  el  oro  y  muestra  de  la  tierra  á.  Y.  A.,  y  cataba  en  ella  en  sn 
^'servicio,  7  Y.  ]kí.  con  una  provisión  real  podrá  mandar  y  proyeer 
!'y  remediar  en  lo  susodicbo,  no  convenía  que.  Diego  Yelázques  con 
"^nte  fuese  ni  enviase  á  ello,  ni  que  entre  los  vasallos  de  Y.  C. 
'*  M.  bobiese  guerjcaa  n^  debates,  ly  que  por  tanto  que  había  necesi- 
*>  dad  que  fuese  uoa  perscfna  con  poderes  de  esta  real  audiencia  pa* 
"  ra  djerramar  el  ayuntamiento  de  gentes  que  hubiese  hecho,  y  para 
^f  pacificar  y  poner  en  sosiego  todo  lo  necesario  y  proveer  en  todo  lo 
V  que  al  real  servicio  de  Y.  M,  conviniere;  y  para  ello  fui  yo  solíala- 
Vdo,  para  que  en  su  real  nombre  fuese  este  viaje.^^  (1)  El  Lie.  Ay- 
Uon  escribía  al  rey  con  fecha  ocho  de  Enero  1520,  asegurando  que 
4o4  dia»  después  salía  para  la  Fernandina.  Miguel  de  Pasamonte, 
escribía  también  al  rey,  comunicándole  aquellos  acontecimientos  en 
carta  de  quince  del  mismo  Enero.  (2) 

Hacia  mediados  de  Eujsro  llegó  Yázquez  do  Ayllon  al  puerto  de 
Santiago  en  la  isla  Fernandina;  no  encontrando  á  Diego  Yelázques 
y  sabiendo  que  estaba  en  el  puerto  de  la  Trinidad^  se  dirigió  para  es- 
te último  punto,  teniendo  el  desabrimiento  de  no  hallar  lo  que  busca- 
ba, pues  el  gobernador  había  ido  catorce  leguas  adelante  á  Guani- 
guaníco,  ;n\iéntras  Panfilo  de  Narvaez  permanecía  en  el  puerto  de 
Xagua  con  gran  parte  d¡a  la  armada.  Ayllon  levantó  una  informa* 
c^n  de  testigos  en  Trinidad,  de  la  cual  resultó  haberse  alistado  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  útil ed,  quedando  sqIo  en  la  isla  algu- 
no9  españoles  dolientes;  de  los  mismos  indios  se  llevaban  los  más 
dom<^¡co8  y  mejores,  toflq  con  perjuicio  de  las  haciendas  del  rey  y 
d^  lo9  particulares,  con  pe]%ro  ademas^de  niq  q^Led^^^erza  suficiente 
para  oponerse  á  un  alboroto  de  los  naturales,  del  cual  había  sínto- 
mas. Armado  con.  aqu^  cbHmmAntOí  se  dirigió. al  puerto  de  Xagua, 

(1)  Dos  cartas  esorítas  á  S.  M.  por  el  Lie.  Ayllon,  áxx'^Doa  pata  la  Hist  de  Es- 
psü^  tonu  I,  pag  411.   :  ir-. 

^(2)  Carla  4e.Hig^  de  Panamonteu  ^idor  de^li^i^  Qq^flola»  i|l  esapeisador,  ¿¡^ 
Coleodon  de  Gayangos,  págs.  85  7  8ig.  v    '    ..  *    ■ 
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en  donde  intimó  á  Narraez»  ao  grayes .  panas,  no  salieie  d^  la  iala  la 
gente  ni  parte  de  ella,  sino  que  tomase  su  derrota  para  Guanigua- 
nioo  á  reunirse  eon  el  gobernador,  lo  cual  cumplió  dócilmente* 
AyUon  prosiguió  para  Ouaniguanico,  j  ya  presente  Narvaez,  notifi- 
oó  i  Yelizquez  lo^  poderes  que  traía^  de  la  audiencia,  le  hi^o  enten* 
der  los  muchos  males  que  de  la  expedición  po^la^i  sobreyenir,  ipdi- 
cindole  no  procediese  por  propia  aut<HÍdad  sino  esperase  la  resolu- 
C^on  del  rey  á  quiep  4e  ^9  ^  babia  da^o  cuenta,  xi^andando  ex- 
presamentie  ^o  partiese  la  annada  i  parte  ajlgana  sii^  dejar  en  la 
ida  guarnición  competei^te  •  para,  defenderla  de  ún  alzapúento  de 
los  indios,  i  la  sasou  algoalborotados,  (1)  • 
«  Como  desbaratar  completamente  la  armad^  con  pérdida  de  loe 
grandes  esfuerzos  y  cuantiosos  ^stos  impeisididoa,  jpareció  inútil  jr 
aun  contrario  al  buen  senricio,  Ayllon  dio  por  escrito  su  parecer, 
adoptando  el  tem'peramento  más  acertado  al  parecer:,  dejando  á  los 
indios,  y  de  los  castellanos  loe  suficientes  para  guardar  la  isla,  se 
enviarían  dos  ó  tres  naos  con  bastimentos  suficientes  para  vender 
y  trocar,  mandadas  por  dos  personas  prudentes,  las  cuales  harían 
entender  á  Cortés^  por  medios  pacíficos,  las  determinaciones  reales, 
debiendo  contentarse  ellos  con  la  respuesta  que  Don  Hernando  les 
diese,  en  tanto  llegaban  las  provisiones  reales;  el  resto  de  la  expe- 
dición se  dirigiría  al  rumbo  que  les  conviniese  para  ejecutar  nuevos 
descubrimientos;  se  pudiera  poblar  en  Cozumel  con  los  espafioles 
llevados  ahí  por  una  tormenta,  ocupándose  en  traficar  los  barcos  so- 
brantes. (2) 

Conformóse  de  pronto  Yelázquez  eon  aquel  concierto;  pero  mal 
aconsejado  por  algunas  personas  de  poco  seso,  declinó  luego  de  la 
jurisdicción  de  la  audiencia,  alegando  no  tener  aquel  cuerpo  ningu- 
na autoridad  para  enmendar  sus  acciones,  sobre  todo  cuando  su  ar- 
mada no  tenía  por  objeto  ir  á  combatir  á  Cortés,  y  prohibir  la  salí- 
da  de  las  naos  era  en  su  peguicio.  No  obstante  los  requerimientos 
de  Telázqnez,  el  oidor  Ayllon  se  mantuvo  inflexible,  respondiendo 
se  atuviese  á  lo*  mandado  por  la  audiencia.    Obligado  por  las  cir- 

« 

(1)  C«rta  aacríto  al  rey  por  los  oidores  de  la  real  andiemoia  de  la  Eapafiola,  ¿so. 
Colee,  da  Doc.  para  la  Hiai.  de  EapaOa,  tom.  1,  pág.  495.— Belaoion  que  hizo  él 
lie.  Liíoas  Tasques  da  AylIoD,  Ac.  Colección  de  Oajangoa,  p<g.  89. 

(2)  Parecer  que  di¿  el  lie.  A jUon  en  la  ida  Femandina»  ¿^.  Coleo,  de  doo.  paxm 
la  Hist  da  Eapafta,  tom.  1,  pág.  476. 


tutistaDCia^  el  obstinado  gioñbefnador,  sí  bien  con  intento  de  ño  ctEm- 
plir  lo  pactado,  convino  en  quedarse  en  lá  Fernandinaj  mandar  e» 
era  lugar  por  capitán  á  t^ánfilb  de  Náryaez;  t[tie  llegada  la  'armada 
á  donde  Córíbés  estaba,  mú  saltar  ía  gente  en  tíérra  se  le  reqniíieni 
deíficamente^  siié  recibiesen  pobláne  ahí/mas'si  le  téástiesén  par 
sáse  A  poblar  adelante,  mandando  loB  bai^ós  á  deiscubtir  tierras 
htffevas:  de  cspaSóleí  y  de  indios  debieron  quedar  en  la  iila  los  sti- 
flciehtes  para  la  seguridad  Conittn.^  Todd  ¿lio 'se  dí4' por  iüstmccio^ 
nedá  I^arváe^,  á  pesar  de  lo  büal,  á  fiti  de  evitar  los  Uáños  ]^  escán- 
dalos qué  pudieían  sobrevenir,  el  Lie.  Ayiteh^^detehninó  venir  «n  la 
armada,  como  en  efecto  lo'4erific6.  (I)  "Slmlshio  oidor  di6  cuenta 
de  lo  ocurridé  hasta  entonces,  ¿ñ  carta  fechada  en  el  puerto  dV 
(Sruaniguanico,  >  €uatro  dé  jfflarzo  1620.  (2) 
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Panfilo  de  J^apítaek'—Ldarmcidá,—!^  vihustas.—  Viije}—trrántfijcgiu  ccaUíla'twsí ' 
— Troío*  «m  Motecuhzoma.-^Iiequenrmento  á  Sandovalenla  Villa  Ridou-  'M  Ltd, 
Ajfüon  presa jf  mandado  á  ta  Fernimáina^-^Njorva^  en  Cimtpoalh.^IHspoéiiiO' 

:  nesáe  Oorté$,-^Shítretü0a  hon-  Mote&iihttíli^.'^Prepa^^^  Pin^ÉUi" 

— jCm  eapCtanes^  Jnan  TdássqHet9e  Zeofi  p  IMriffo'-Jtangel.^O&Hd'uéiá  ééíía/i^ 
•aez.-^FV.  BaHolomé  do  Ohmo.^-^^^AifK  Bifidt  de  •QitméHÍy-Pareó^^ &ní  '4li 
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ntecpatl  1520.    Panfilo  .4^:Nanra6s  erar  natural  d&iY^^Uadcdid; 
había  pasado  al  Nuevo  Mundo,  fijaq^isii  i»6Í4«i|GÍft.«]|  Ja- 
maiea.  Cuando  TeUssipies^  emptendió  la  ixmcpijstarda  Cuba^«ea  con 
penniso  de  Juan  de  Esquirel,  teniente  de' Jamaioa,  ó  seapon^^mpia^ 
YQltntadj  Narvaeí  pasó  á  la  f^ernándina  al  frenóte  de  treinta 'eBí)alk)- 
lf)8  fleoberosy  toEíando  parte  activa  en  ;la  sujeqion  iae.Ia.i9Ia,  ji.bieul, 
iB0Étránd<»8e^  caroel  oon  locr  úldioe¿^.  Veláasqoes  tetemé  nA^io  nañBáv 
imbróle  su  capitán  principal,  y  tanta  conflanttí  en  MpCüHo^qtierll^; 
£6  á  ser  la  persona  más  autorizada  en  la  colonia  después  de  su  pro^' 
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tector.  SeguD  persona  que  le  trató,  ''Este  Panfilo  de  Narraez  era 
un  hombre  de  persona  autorizada,  alto  de  cnerpo,  algo  rubio,  qae 
tiraba  á  ser  rojo,  honrado,  cuerdo,  pero  no  muy  prudente,  de  buena 
conversación,  de  buenas  costumbres,  7  también  para  pelear  con  in- 
dios esforzado,  7  debíalo  ser  quizá  para  con  otras  gentes,  pero  sobre 
todo  tenía  esta  falta,  que  era  mu7  descuidado,  del  cual  ha7  hnx' 
to  que  referir  abajo.'^  (1) — Los  contemporáneos  le  pintan  como  fal< 
to  de  ingenio,  presumido,  vano  7  orgulloso;  tendría  cuando  pasó  á 
México  obra  de  cuarenta  7  dos  años,  "el  rostro  largo  7  la  barba  ru* 
**  bia,  6  agradable  presencia,  é  la  plática  6  voz  mu7  vagorosa  é  en- 
'^  tonada,  como  que  salía  de  bóveda;  era  buen  jinete,  ó  decían  que 
"  era  esforzado."  (2) 

La  armada  puesta  á  su  mando  se  cou^ponía  de  diez  7  nueve  naos 
entre  barcos  7  bergantines,  mil  cuatrocientos  soldados,  entre  ellos 
ochenta  de  á  caballo,  noventa  ballesteros  7  setenta  escopeteros;  vein- 
te tiros  de  artillería,  abundantes  pólvora  7  municiones,  7  ademas 
mil  indios  de  C^uba,  7a  como  auxiliares  ó  como  sirvientes.  (3)  Res- 
pecto de  los  indios,  Diego  Yelázquez  ofreció  al  Lie.  A7llon  no  de- 
jar ir  ninguno,  dando  al  efecto  orden  de  sacarlos  de  los  barcos;  pe- 
ro solapadamente  había  dejado  aquella  cantidad,  los  cuales  infesta- 
dos 7a  de  la  peste  de  viruelas  fueron  parte  para  propagarlas  en 
México  (4) 

Las  viruelas  eran  desconocidas  en  el  Nuevo  Mundo.  Hacia  el 
año  1518  debió  traerlas  algún  español  á  la  isla  de  Santo  Domingo, 
del  cual  se  contagiaron  los  naturales,  quienes  no  sabiendo  el  modo 
de  curarlas  se  daban  á  tratamientos  perjudiciales:  "como  les  na- 
"  cían,  con  el  calor  de  la  tierra  7  ellas  que  son  como  fuego,  7  á  ca- 
"da  paso  ellos  tenían  de  costumbre,  si  podían,  lavarse  en  los  rios, 

(i)  Gasas,  Hist.  deludías,  lib.  I1Í,  cap.  XXVI. 

(2)  Bemal  Díae,  oap.  CCVI. 

(9)  Beni^  Díaz,  oap.  CIX.— El  Ue.  Ayíkata  (Dba  para  la  Hist  do  Sspafit,  tom» 
1»  p^.  500),  dioe:  'ifcuBrÓB  en  aUa  más  de  sals^eAtoB  espaftoles  en  diez  y  seis  nafiof 
pequeños  y  grandes,  "y  asegoxa  lo  de  los  mil  indios  de  Cuba.  Se  comprende  qoa 
Yelázqnes  ooult<$  al  lie.  el  niimero  exacto  de  la  fuerza  puesta  en  campatka.'^jK>ma- 
tk,  oapJ  XCfVI,  asegura  se  oomponíki  la  annada  de  onee  bbob  y  alete  bergantines,  coa 
]idi'iéélenloae8patt>les,ettcdélifl0  ochenta  de  4  H,  üb.  IX, 

eap.:XVUI,,re^te^odp  ki^  onfoe  narios  y  siete  bergantinas,  omitiendo  la  ooenla  ñB 
kffentf  de  guerra, , 

(4)  Bekt.  ddl  Lio.  Aylíon,  Colee,  de  Oayangos,  pag.  4S/ 
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"  lanzábanse  á  larar  con  el  angoaMa  qae  aentían^-  por  la  cnal  ué  ba 
'^eiwerraban  denim  del  cuerpo,  7  asi^  eomo  pestUenoii^  Yaalatiya,  es 
**  brere  todos  morían^''  (1)  Sigilóse  de  aquí  el  aniqtiikiiDiento  casi 
completo  de  la  población  indígena  en  la  isla.  De  Santo  Domiqge 
pasó  el  mal  á  las  otras  islas,  y  ya  vimos  que  Diego  YelásiqueE  es- 
cribiendo al  Lio.  .Rodrigo  de  Figaeroa,  con  fecha  17  de  Noviembre 
1619,  le  decía  respecto  de  Cuba;  ''pero  como  esta  isla  está  muy  iá* 
aficionada  desta  dolencia  de  las  viruelas,  é  que^eon  mi  ausencia 
"  podrían  loa  indios  della  padecer,?'  d&o.,  lo  cual  indica  que  la  dolen- 
cia era  ya  común  por  toda  aquella  demareacion. 

La  armada  se  dio  á  la  vela  del  puerto  de  Oaaniguanieo  pasado 
el  cuatro  de  Marao,  aportó  á  Cozumel  ó  isla  de  Santa  Cruz,  reoo* 
giendo  ahí  algunos  cástellanoe  conducidos  por  una  nave  arraHraida 
por  un  temporal  cuando  iba. al  puerto  de  la  Trinidad;  muy  pocos 
naturales  encontrar<m  ya,  pues  los  más  había*'  muerto  de  las  virue* 
las,  inoculadas  por  los  indias  que  con  los  castellanos  venían.  {2)  La 
armada  costeó  laa  costas  de  Yucatán,  península  reputada  entóncee 
isla,  prosiguiendo  por  las  playas  de  las  tierras  de  Culua,  ha^ta  en- 
trar  en  el  rio  de  Grijalva,  en  donde  se  detuvieron  para  tomar  agua 
7  víveres;  la  gente  saltó  á  tierra  dirigiéndose  al  pueblo  inmediato, 
en  el  cual  solo  encontraron  á  un  viejo  doliente,  pues  los  habitantes 
habían  huido;  por  medio  de  la  lengua  que  llevaban  se  entendieroa 
con  dos  indios  y  éstos  sosegaron  un  tanto  á  sus  hermanos,  logrando 
acudieran  con  maís,  aves  y  tres  mujerea  de  regalo  para  el  capitán. 
Cuatro  dias  después  de  balidos  del  rio  les  sorprendió  una  tormenta 
á  la  altura  de  las  Sierras  de  Sap  Martin,  la  cual  dispersó  las  naos, 
perdiéndose  seis  de  ellas  con  cincuenta  castellanos;  las  demás  lle- 
garon casi  juntas  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,.  al  mismo  lugar 
en  que  un  afio  antes  había  desembarcado  Cortés,  en  principios  de 
Abril.  (3) 

(1)  Osmña,  BiaL  de  las  ludias,  Ub.  m,  oaj^.  CXXVIH. 

(2)  Belao.  de  Aylloa,  en  Gayangos,  ^ág.  42. 

(8)  Seguimos  de  preferencia  la  relación  del  lio.  AjUon»  oomo  teeilgo  de  vista. 
Besnal  Días,  cap»  CX,  asegiura  haberse  perdido  sdlo  on  buque  de  pooo  porte,  man- 
dado popr  viia  hidalgo  Uamado  Ciiat^íbal  do  Moonla»  pevaolendo  poos  gente.— Piei^ 
oott,  Hifft.  déla  CoQii.  tom.,1^  p<g.  5li,,pxBoi«a  Uíet^ea  qo^  k  armada  U^é 
San  Juan  de  üláai  diciendo  haber  sido  á  veinte  7  tres  de  Abril ;  sea  cual  f^uve  la  w.» 
toridad  en  que  se  funde,  es  imposible  admitirla  porque  no  puede  ajustarse  con  los 
Sucesos  pesteriores. 
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£1  barco  eii  que^^^lloa  venía  llegó  ie  loe  primeros  al*  puerto,  ea 
cifffipa&UUíde^trafl  ofos;  «n  la  m^ugadaí  de  lanocfao  en  qii&apoc* 
tiroo,i3d  pr0«ébt6  inn  ^spatol  eb  -una  canoa  pidlenda  seguco;  otorga- 
do p0{!•eUoi(])(H^  7  attradd  áiftardo;  el  castellano,  contó,  éste  cuánto 
h««ta  .fii^lói>€<8  habla  ejecutado  .Oortéa,  ibáoiendo  lá  descripcioii 
cofdplota  d^  Teiidistattm^  i  la  oual  dabaá  el.  hóniBre  dé  Tenecia  la 
RÍK^a,  oámo  estaba  f^ieso  .el  rey  qoniotróá  pHncip£|Ies,  del  6ro  reco- 
gíAo:3r  cómo  le  baibia  re^partídcel  general,  de  Ick  Inuoha  riqueza  de 
la  itibijDay  lotoiO'eflf  aba  resuelto  D.  Hernando  á  resiaür  á  Diego  Ve-  ] 
lázquez  Y  á  las  fuerzas  :qn0:OMiimi¿l  enriase,  porcia  cual  había  da- 
da 6rden  á  :lo6>natuialé8^  ji|udt  si  qítob  eástelbioos' yiaiesen  era  para 
haoeirl^  dafío,7  en  nlngtiiia  iltanera  Ids  a63giosen  em  el  país.  Ayllon 
hiiio  ir  é'  tieroa  al;  cttetelland  á  fin  de  sosegar  á  los  indios  con  bue- 
nas palabras,;  Id  qua  parede  .  haber  '  ejecütadx>  y  conseguido,  su- 
puf^ato  hlibér  vnelto  aJki^bároo^  acoro  pañac^o  de  siete  indioe,  á  quie- 
j^a  se  les  ofreei6  toda  seguridad.  £1  blanco  informó  entonces  de 
las  casas  de  cal  y  canto,  dé  la  mucheduhibre  de  la  poblacton  y  cuan 
sosegado  jetaba  todo,  pues  unsblo  español  podía^  andar  por  la  tie- 
rra sip -que  de  los  indios  Jiecibi  ese  iiaño.  (1) ' 

.  Al  dia  siguiente. llegó  Narváez  con  el  resto  de  la  tripada;  Ayllon 
le  n&mitiójil  castellano  con  el  secretario  mismo  de  la  audiencia.  In* 
formado;  largafaente  de  cuanto  apetecía,  Narvaez  en'  Compañía  de 
lotf  capitanes  pasó  á  bordo  del  tnavío  del  licenciado^  páfa  hacerle 
presente  (Jue  Jas  naos- estaban  eñ.  mal  ests^do  para  navegar  y  como 
Qortés  estiaba  metido  la  tierra  adenitro,  pensaba  desen^barcar  la  gente 
y.  fundar  una* villa*  Opúsose  Aylldóí  ^íntebto,  objetado  ser  contra- 
rio á  lo  convenido  con  Diego  Yelásquéz  y  á  las  instrucciones  dadas 
al  mi^mo  NarvaJez;  aquéllo  estaba  poblado  por  Cortés  y  no  tenía  sufi- 
oiántes  mantenimientos,  por  lo  qud,  si  quería  hacerla  villa,  fuese ea 
otro  lugar  mejor  de  los  señalados  por  el  español;  ademas,  establecer^ 
se  aquí  podía  ser  causa  de  alborotar  á  los  indios  entonces  sosegados, 
dando  motivo  á  choques  y  disturbios"  coii  los  partidarios  de  Cortés. 
£1  presuntuoso  Narvaez,  sin  tener  en  cuenta  aquellas  juiciosas  amo- 
nestación^, i^i  respetp^lguno  .¿pi4or  ni  4jiudiencia,  al  djia  inme- 
diato deaeoQibMrcó  e&  el  aremal  1»  gtote,  caballos  y  attiUería,  ponien* 
cfoktnmo  á  fiítidar  una  villa,  nombrando  alcdldies  otdÍQarios^ 


-  i  t 


(1)  Belao.  del  lio.  AyUon,  en  Oayangos,  pág  .43-^. 
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Francisco.  Terdugo,  cufiado  de  Velázquez,  y  á  Juan  Ynste,  criado  y 
mayordomo  del  mierao  gobernador,  y  regidores  á  Diego  yDottiiügo 
Yelázqoe^.  808  sobrinos,  Gonzalo  Mai^in  de  Salvatierray  Juan  dé 
-Gamarra.  (1) 

.  La  llegada  de  aquella  expedicnm  no  pudo  ser- más  inoportuna. 
Aobrpíá'él  prestijió  acerca  de  los  dioses,  multiplicando  á  éstos  y  sus 
aparecimientos;  los  hacía  aparecer  enemigos  unos  de  otros,  interrum- 
pía la  paz  hasta  entonces  establecida,  y  echaba  por  tierra  cuanto  en 
la  8ujeeion  del  país  Cortés  tenía  adelantado.  La  nuev^a  de  los 
liombres  blancos  te  propagó  en  breve  por  todas  partes,' comunicada 
por  los  atalayas  indios  que  velaban  á  lo  largo  de  la  costa;  así  ácu- 
dieroa  prontamente  algunos  castellanos  de  los  derramados  por  las 
provinciae.  Ademas  del  presentado  á  Ayllon,  vinieron  de  hacia  Chi- 
nantla^  Cervantes  el  chocarrero.  Escalona  el  mozo  y  Alonso  Hernán- 
dez Carretero,  quienes  muy  bien  recibidos  por  Narvaez,  bien  trata- 
dos y  de  beber  copiosamente,  le  informaron  del  estado  y  condiciones 
&A  imperio,  dándole  cuantos  pormenores  sabían  acerca  de  Cortés 
y  de  sus  empresas:  captáronse  la  voluntad  del  nuevo  jefe  confan- 
do  horrores  de  su  antiguo  general.  Aquellos  desertores  sirvieron 
también  de  intérpretes  para  con  los  indios.  (2) 

Como  es  natural  comprender,  Motecuhzoma  fué  informado  de  la 
presencia  de  las  naves  mucho  antes  que  Cortés.    Luego  dio  sus  ór- 
denes á  los  señores  de  la  costa  para  proveer  de  bastimentos  á  los 
nuevos  teules,  mandando  secretamente  á  algunos  nobles  para  cum- 
plimentarlos, sin  olvidar  el  acostumbrado  regalo  de  joyas  y  mantas. 
Embajada  y  obsequio  recibió  Narvaez,  dando  por  respuesta  en  agra- 
decimiento, que  Cortés  y  sus  compafieros  eran  malos  y  ladrones, 
huidos  de  Castilla  sin  licencia  de  su  soberano;  mas  luego  que  éste 
lo  supo  y  se  informó  de  los  desaguisados  que  cometían,  le  había  en* 
tiado  á  él,  para  prenderlos  y  remitirlos  en  los  barcos  como  i  pervér- 
808  ó  para  matarlos  si  resistían;  prometía  al  cautivo  monarca  re- 
mediar los  males  que  le  había  causado  y  ponerle  ^n  libertad:  6  las 
promesas  unió  algo  de  loe  rescates  que  traía  de  Castilla.   Semejan* 
tes  noticias  llenaron  de  júbilo  á  Motecuhzoma,  quien  por  aquel  me- 
dio se  figuraba  salir  de  manos  de  sus  opresores;  así,  envió  nueva 

(1)  Csrta  deUsudienda,  pág.  502.— Bekdon  d8  A7lkm,pág«  45* 

(8)  Bemal  IMas,  oep.  €X 

«OlL  17.— 47 
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embajada  y  r^alo,  repitiendo  sus  diaposiciones  para  qae  los  blaa- 
eos  fueran  abandantemente  abastecidos.  (1)  Poi  este  tiempo  infor- 
mó Motecabzoma  á  Cortés,  igooraote  aún  de  cuanto  pasaba. 

Entretanto,  dueSo  de  los  secretos  de  D.  Hernando,  Narvaez  00- 
mcQZÓ  á  poner  en  planta  bus  designios.  Poso  correo  á  Juan  Veliz- 
quez  de  León,  su  ca9ado,  avisándole  de  su  venida,  é  invitándole  6 
ir  á  su  lado:  oste  capitán  no  le  contestó,  ;  Antes  bien,  con  laa  tro- 
pas que  llevaba  &  Coatzacoalco,  retrocedió  para  incorporarse  ú  sa 
general,  i  quien  dio  cuenta  de  lo  ocurrido.  Narvaez,  para  someter 
á  los  de  la  Villa  Rica,  entregó  las  provisionea  de  Diego  VelizqnCE 
al  presbítero  Juan  H.ufz  de  Guevara,  al  escribano  Alonso  de  Verga- 
ra  y  ti  un  hidalgo  nombrado  P«ro  de  Amaya,  con  tres  personas  lais 
para  servir  de  testigos.  Como  sabemos,  Gonzalo  de  Sandoval,  ami- 
go Intimo  de  Cortés,  era  teniente  en  la  Vero  Cruz;  luego  qne  sapo 
de  la  armada  y  de  su  procedencia  y  objeto,  retiró  al  pueblo  de  Pa- 
palotla  los  enfermos  y  desafectos  al  general,  quedándose  en  la  pía- 
za  con  el  resto:  de  éstos  tomó  juramento  de  fidelidad,  y  como  en 
amenaza  á  los  disidentes,  alzó  una  huica  sobre  el  cerro  inmediato  á 
la  villa|  para  no  ser  sorprendido  colocó  exploradores  en  los  caminos, 
A  IiL  noticia  de  los  enviados  de  Narvaez,  loa  vecinos  se  retrajeroD  i 
sus  caeas;  Guevara  y  sus  compañeros  entraron  i  la  iglesia  para  orar, 
diríjiéndo.se  en  seguida  á  la  posada  de  Sandoval.  Kn  presencia  ano 
de  otro,  Guevara  hizo  un  largo  razonamiento  acerca  de  los  derechos 
de  Diego  VclázquGz  y  de  la  ingratitud  de  Cortés,  terminando  con 
notificarle  fuese  í  dar  la  obediencia  al  señor  Pánülo  do  Narvaez. 
Sandoval,  hombre  resuelto  y  de  géuio  violento,  contestó;  "Señor  p»> 
dre,  muy  mal  habláis  en  decir  esas  palabras  de  traidores;  aqal  so- 
mos mejores  servidores  de  S.  M.  que  no  Diego  Velázquez  y  ese 
vuestro  capitán;  y  porque  sois  clérigo  no  os  castigó  conforme  i 
vuestra  mala  crianza.  Andad  con  Dios  i  México,  que  allá  está  Car- 
tés,  que  es  capitán  general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva  £«pa&B 
y  os  responderá;  aquí  no  tenéis  más  que  hablar." — Era  bravoso  él 
í-liStigo  y  mandó  al  escribano  leer  las  escrituras, — "No  las  le&is,  re- 
6  Sandoval,  pues  no  sé  si  son  provisiones  ú  otra  cosa," — Insio- 
do  GuevaVa  y  comenzando  el  escribano  í  sacar  del  seno  los  pa>- 
■a,  prornmpiú  Sandoval; — "Mirad,  Vergara,  ya  os  he  dicho  que 

I  Bemal  Díaz,  csp.  CX. 
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no  leáis  Diogunos  papeles  aquí,  sino  id  á  México;  yo  os  prometo  que 
0i  tal  leyéredes,  que  yo  os  hago  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabe  moa 
8i  sois  escribano  del  rey  6  no;  amostrad  el  titulo  dello  y  si  le  traéis, 
leedlo;  y  tampoco  sabemos  si  son  originales  de  las  proyisiones  6 
traslados  ó  otros  papeles." — ^Apurada  la  paeiencia  del  ministro,  gri- 
tó al  escribano: — '^¿Glué  hacéis  con  estos  traidores?  Sacad  esas  pro- 
visiones, y  notificádselas." — ''Mentís  como  ruin  clérigo,"  interrum- 
pió Sandoval:  apoderóse  de  los  mensajeros;  á  Juan  Ruíz,  Guevara 
j  Amaya  metió  en  amacas  de  red,  y  bajo  la  custodia  del  alguacil 
Pedro  de  Solis  los  despachó  por  la  posta  á  México.  Tomáronles 
en  hombros  los  indios,  mudábanse  en  los  pueblos,  y  caminando  dia 
j  noche  les  Ueraron  á  Tenochtitlan.  (1)  Narvaez  no  entraba  con 
pié  derecho  en  sus  negocios:  la  defección  de  Yelázque  z  y  de  Sando- 
yal  hubiera  derribado  la  fortuna  de  Corté  s. 

Ayllon  había  caido  enfermo,  no  obstante  lo  cual,  sabiendo  que  los 
indios  comenzaban  á  alborotarse,  á  la  vista  de  las  desavenencias  de 
los  blancos,  salió  á  tierra  para  hacer  presente  á  Narvaez  lo  mal  en- 
caminado de  sus  procederes,  y  á  fin  de  dar  fuerza  legal  á  sus  amo- 
nestaciones, comenzó  cierta  información  por  ante  el  secretario  de  la 
audiencia  que  en  su  compañía  iba,  nombrado  Pedro  de  Ledesma. 
Enojado  Narvaez  por  las  informaciones,  Ayllon  mandó  al  secretario 
le  notificase  un  mandamiento  por  el  cual  se  le  prevenía  se  fuese  á 
poblar  á  otra  parte,  atonto  á  que  los  castellanos  comenzaban  á  in- 
ternarse en  la  tierra  cometiendo  desafueros  con  los  indios,  y  que  si 
pretendiese  requerir  á  Cortés,  se  le  avisase  para  mandar  persona 
que  también  le  notifícase  las  provisiones  de  la  audiencia.  Impa- 
cientado  Narvaez  con  aquel  censor,  antes  de  si^r  notificado,  aquel 
mismo  dia,  después  de  puesto  el  sol,  entró  en  compañía  de  los  al- 
caldes y  regidores  déla  villa  recien  establecida,  á  la  tienda  de  cam- 
p(\ña.  ocupada  por  el  oidor,  los  cuales,  por  medio  del  escribano  le  pi- 
di^on,  mostrara  los  poderes  que  de  la  audiencia  tenía:  respondió 
haberlos  exhibido  ya  en  la  Fernandina,  siendo  para  todos  de  públi- 
co y  notorio,  mas  no  obstante  los  presentaría.  Oida  la  respuesta  sa- 
liéronse á  dar  un  pregón  por  el  campamento,  ordenando  ninguno 
obedeciese  ni  prestase  ayuda  al  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon. 
Tomaron  luego  á  entrar  en  la  tienda  con  alguaciles  y  gente  arma- 

(1)  Berual  Díoz,  cap.  OXI.~-Bdlac.  del  Lie.  Ayllon,  pág.  45. 
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da,  diciendo  resueltamente  al  oidor  ee  embarcase  luego  de  grado, 
porque  si  no  le  obligarían  por  la  fuerza.  En  balde  el  magistrado 
pidió  farór  A  la  justicia,  echó  mano  ¿la  persona  más  cercama  para 
prenderlaj  y  apellidó  sin  fruto  á  su  alguacil  mayoil*,  pues  á.  pesar  de 
BVL  resistencia  fué  conducido  y  puesto  preso  en  la  nave  en  que  ve- 
nía: todo  esto  fué  obra  de  una  media  hora. 

Colocado  en  la  nao,  mudaron  maestre  y  tripuliacíoii  por  otros  de 
confianza,  preridieron  igualmente  al  secretario  y  al  alguacil  mayor, 
poniéndoles  en  naves  separadas,  é  incomunicados.  Así  pertnanécie- 
ron  por  algún  tiempo,  hasta  que  á  fines  de  Abril,  ordenó  Narvaez 
fuesen  llevados  á  Cuba,  para  ser  entregados  á  Diego  Velázquez;  al 
efecto,  quedaron  alistadas  dos  naves,  en  la  una  pusieron  á  Ayllon  y 
en  la  otra  al  alguacil  mayor  y  al  secretario,  tomando  juramento  á 
la  marinería.  Separadas  las  naos  durante  la  travesía,  la  de  Ayllon 
aportó  á  la  pequeña  isla  de  Lobos,  on  la  costa  Norte  de  la  Feman- 
dina;  aquí  logró  el  oidor,  no  obstante  el  prestado  juramento,  que  al 
maestre  y  marineros  fuesen  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  por  lo  cual 
dejando  en  Cuba  á  Juan  Velázquez,  al  piloto  y  los  guardas  con  una 
carta  para  Diego  Velázquez,  la  nao  fué  á  surgir  al  pequeño  puerto 
de  San  Nicolás;  saltó  en  tierra  el  Lie.  Ayllon,  atravesó  á  pié  la  isla 
y  llegó  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  tres  y  medio  meses  después 
de  su  partida.  (1)  Meses  después,  cuando  el  secretario  Pedro  de  Le- 
desma  pudo  regresar  á  la  Española,  dio  nueva  cuenta  la  audiencia, 
á  diez  de  Noviembre.  (2) 

El  atropello  cometido  en  un  individuo  de  la  audiencia,  los  desa- 
tinados manejos  de  Diego  Velázquez  y  de  su  teniente,  fueroa  parle 
á  menoscabar  el  influjo  de  que  en  la  corte  gozaba,  impidiéndc^e 
triunfar  de  su  antagonista  Cortés  cual  pudiera  con  más  juicio.  Po- 
co después  del  suceso,  Narvaez  abandonó  el  arenal  trasladándote  á 
Cempoalla,  en  cuyo  teocalli,  llamado  ya  de  Nuestra  Sefiora,  puso  su 
cuartel.  Su  atención  principal  consistió  en  apoderarse  de  cnanto 
pertenecía  á  D.  Hernando  y  á  los  suyos,  en  oro,  mantas  ó  mujeres, 
de  las  que  habían  quedado  en  poder  de  sus  familias;  en  balde  lo 
resistía  el  cacique  gordo  y  se  quejaba  de  los  desafueros  cometidos 

(1)  Oaria  de  la  real  Audiencia  de  la  Espafida,  págs.  506  y  sig.— Belao.  de  Aylloiiy 
en  Oayangos,  págs.  45^49. 

(2)  La  audiencia  de  Santo  Domingo,  j  en  bu  nombre  el  lio.  Ayllon,  Ac.    Dooa- 
mentos  de  Indias,  tom.  12,  pág.  25Í« 
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por  l/L  chusma  indiscipliDada,  pues  caso  ninguno  1q  hacía,  siquiera  - 
paragatnar  au  amistad,  (1)  El  desacordado  capitán  y  sus  soldados  . 
querían  enriquecer  pronto  sin  reparar  en  loai  medios;  Narva^z  unía; 
á  \u»  sórdida  codicija  la  niiseria  más-  vergonzosa;  guardábalo  t^odo,- . 
escatimándola  i  bus  partidarios,  sin  nada  repartir  á  capitanes  y  peo-,; 
D68,  andando  de  ^ntínuo,  diciendo  ásus  mayordomos  coq.  vpz  ento- 
nada:- '^ Mirad  que  :no  falte  ninguna  manta,,  porque  todas  ¡están, 
"puestas  por  memorisr."  (2)  El  -establecimiento,  d^  los  blapcos  en  . 
Cen^poaHa  atrajp  un  tiarrible  azote  sobre  Anábuac.    lios  vecinos  de 
Gozumel  llevnrpa  el-^^^ntagio  de  las  viruelas  á  la  vecina  Yucatán:  , 
en  Cempoalla:wfermó  un  nmrincro  negro,  según  algunos,  esplayp 
de  Narvaezj  nombrado  Francisco  i^uía,  y  de  éste  y  de  los  indios  , 
de  Cuba  se  propagó  el  mal  entre  los  naturales,  causando  en  todo  el 
país  terribles  estragos.    £1  mal  capitán  venía  acom.pañado  de  \h 
guerra  y  de  la  peste.        . 

Miéntms  esto  pasaba  en  la  costa,  D.  Hernando  en  México  no  te- 
nía más  upticias  que  las  comunicadas  por  Motecuhzoma,  y  andaba 
perplejo  entre  si  aquellos  barcos  seríau  socorro  traido  por  los  pro- 
curadores  6. pertenecían  al  gobernador  de  Cuba*  A  principios  de  . 
Mayo  se  le  presentaron  algunos  indios  d$  los  que  en  la  costa  del 
mar  moran,  diciéndole  como  hacia  las  Sierras  de  San  Martin  ha- 
bían visto  diez  y  ocho  barcos,  si  bien  ignoraban  de  quién  fuesen. 
Tras  estos  llegó  un  natural  de  la  Fernandina^  con  carta  de  Alonso  ^ 
de  Cervantes,  quien  estaba  en  la  costa  para  que  si  navios  viniesen 
les  diese  razón  de  D.  Hernandp  y  de  la  veoina  villa  de  la  Yera  Cruz:, 
en  la  misiva  se  hablaba  de  sólo  un  navio,  el  cual  creía  ser  el  de  los 
procuradores;^  cuaiudo^Uegaseal  puerto  saldría  de  la  duda  y  vendría 
á  informar  acerca  de  ello.  (3)  Nos  parece  que  este  Alonso  de  Cer- 
vantes es  el  español  que  se  presentó  al  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ay- 
Uon,  luego  que  éste  llegó  á  Ulúa. 

D.  Hernando  sabía  que  no  podía  ser  un  sólo  barco,  ya  por  las  no- 
ticias de  los  indios,  ya  por  las  pinturas  que  le  enseñó  Motecuhzoma; 
para  iirdagar  la  verdad,  despachó  á  Diego  García,  Francisco  Bernal| 
Francisco  de  Orozco^  Sebastian  Porras  y  Juan  de  Limpias,  dando- 
'-- '  '       '         .    "  ,  ••.,.- 

(1)  Bernal  Dfaz,  eap.  OXÍV. 

(2)  Benud  Dínz,  oap.  OXTTT. 

(3)  Cartas  de  Belao.  p4g.  X15~16.— Beaidenda  contra  D.  HeniandO  Odcftéa,  loan 
de  Mancilla,  tom.  t,  pág^  246. 
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les  por  instraccioiiy  se  dividiesen  por  los  dos  caminos  que  de  la  oos^ 
ta  sabían  á  México,  á  fin  de  encontrar  á  los  mensajeros  que  de  alié 
viniesen;  si  no  diesen  con  ellos,  irían  hasta  el  puerto,  en  donde  ves- 
tidos 7  tiznados  á  modo  de  los  indios,  espiarían  á  los  recien  venidos, 
informándose  de  cuanto  pudieren,  regresando  lo  más  pronto  posible 
á  participar  el  resultado^de  su  comisión.    Andrés  de  Tapia  recibid 

'  orden  de  marchar  á  la  Tilla  Rica  para  inquirir  lo  allí  acontecido;  al 
mismo  tiempo  salían  correos  para  Yelázquez  dé  León  á  Coatzacoal- 
co,  y  para  Rodrigo  Rangel  en  Chinantla,  mandándoles  se  detuvie- 
sen en  el  lugar  en  que  se  encontrasen  hasta  nueva  orden.  Dadas 
estas  primeras  providencias,  el  activo  D.  Hernando  hizo  construir 

.  astas  para  lanzas,  mientras  fabricaban  los  herreros  las  puntas  para 
hacer  picas.  (1) 

Con  gran  impaciencia  vio  correr  hasta  quince  dias  sin  recibir  nue- 
va alguna,  hasta  la  llegada  de  unos  méxica  que  con  pinturas  vinie- 
ron á  Motecuhzoma;  de  ellos  supo  estar  reunida  la  armada  y  ha- 
ber desembarcado  [hasta  ochocientos  hombres,  mandándole  avisar 
sus  emisarios  no  podían  venir  por  estar  detenidos  en  el  campamen- 
to. Sea  que  en  realidad  ignorara  quién  fuese  el  jefe  de  la  expedi- 
ción, sea  que  le  importara  aparentarlo,  escribió  una  carta  é  hizo  po- 
ner otra^á  los  concejales  de  la  Villa  Rica,  á  la  sazón  en  México,  di- 
rijida  al  capitán  y[  gente  al  puerto  llegados,  dándoles  parte  de  lo 
hasta  entonces  acaecido  en  la  tierra,  de  todo  lo  cual  se  había  dado 
cuenta  aUrey  de  España;  pediáseles  por  merced,  mandasen  decir 
quiénes  eran;  si  eran  vasallos  del  rey  de  Castilla,  avisasen  si  por  su 
orden  venían  á  poblar,[ ó  si[pasaban  adelante  ó  habían  de  retroceder, 
en  cuyo  caso,  si  traían  alguna  necesidad  se  les  remediaría  en  cuan- 
to se  pudiese;  mas  si  no  eran  castellanos,  fuera  de  remediarles  la 
necesidad  que  trajesen,  se  les  requería  en  nombre  del  rey,  que  se 
fuesen  y  no  saltasen  á  tierra,  apercibidos  de  que  si  lo  contrario  hi- 
cieren, él  iría^^contra  ellos  con  todo  su  poder,  así  de  españoles  como 
de  indios,  á  prenderlos  y  matarlos  como  á  extranjeros  entrometidos 
en  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Castilla.  Ambas  cartas  fueron 
confiadas  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  respetable  por  su  carácter  sa- 
cerdotal, entendido  y  según  apareció  después,  hábil  negociador.  (2) 

'  •/ 

(1)  Cartas  derelac.  págs.  lIS.—Besideiicia  contra  Cortés,  Andrdt  de  Monjam^ 
toni«  2,  paga.  45  jr  aig. 

(2)  Cartas  derelac.  pág.  117. — Gk>mara,  Orón,  cap.  XCVIL — Como  se  advierte, 
Covtés  ocdoca  la  salida  de  11  ^co  de  Fr.  Bartolomé,  antes  de  la  llegada  del  oléi^ 
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CSnco  dias  después  de  la  partida  del  religioso,  Tino  mensajero  á 
deoir  á  Cortés,  como  á  las  goteras  de  la  ciudad  estaban  ciertos  pre^ 
ses,  que  de  la  Villa  Rica  le  remitía  Sandoval:  eran  ep  efecto,  el 
presbítero  Juan  Ruíz  de  Guevara,  con  sus  compañeros  Yergara  y 
Amaja,  quienes  venían  conducidos  por  el  alguacil  Solis  y  veinte 
castellanos.  Llegaban  después  de  haber  viajado  de  una  manera  bien 
singular.  Metidos  en  hamacas  de  redes  y  tomados  en  hombros  de 
los  indios,  que  á  trechos  se  remudaban,  caminaron  de  dia  y  de  no- 
che con  tal  celeridad,  que  en  cuatro  dias  fueron  puentes  en  México: 
loa  tres  emisarios  de  Narvaez,  si  bien  molestos  y  aturdidos  del  raro 
caso  que  por  ell  os  pasaba,  creían  soñar  ó  ir  encantados,  descubrien^ 
do  los  inmensos  países  por  donde  los  llevaban,  mirando  las  grandes 
poblaciones  del  tránsito,  los  trajes  y  desconocidas  costumbres  de 
naturales,  no  menos  que  el  aspecto  enteramente  nuevo  de  los  obje- 
tos. Instruido  D.  Hernando  por  la  carta  de  su  teniente  Sandoval, 
mandó  poner  en  libertad  á  los  prisioneros,  hizo  les  sirvieran  un  ban- 
quete, y  para  recibirlos  dignamente  les  mandó  caballos,  en  los  cua- 
les hicieron  su  entrada  decorosa  en  Tenochtitlan.  Ya  en  el  cuar- 
tel, disculpó  la  viveza ^de  carácter  de  Sandoval,  procurando  por  todos 
los  medios,  captarse  la  voluntad Jde  los  tres  prisioneros.  (1) 

De  ellos  supo,  y  principalmente  de  Guevara,  cuanto  le  convenía 
saber;  la  fuerza  de  la  armada,  las  [instrucciones  dadas  por  Diego 
Yelázquez,  los  procedimientos  é  intenciones  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez, los  sentimientos  del  ejército,  su  organización  y  recursos.  D. 
Hernando,  conocedor  de  los  hombres  y  mañero  en  el  arte  de  ganar- 
los, con  palabras  cariñoBas,  largas  ofertas,  dádivas  de  joyas  y  tejue- 
los de  oro,  á  cabo^de  dos  dias  tuvo  por  los  mejores  y  más  blandos 
amigos  á  los  tres  mensajeros;  la  transformación  fué  tan  completa, 
que  según  un  testigo  de  vista,  **dpnde  venían  muy  bravosos  leones, 
volvieron  muy  mansos  y  se  le  ofrecieron  por  servidores.*'  (2)  No  só- 
lo dieron  las  notiqias  apetecidas,  sino  entregaron  más  de  cien  car- 
tas de  que  eran  portadores,  dirijidas  á  los  vecinos  de  la  Villa  Rica, 
conteniendo  promesas  para  los  desertores,  amenazas  para  quienes 
permanecier¿in  fieles.  (3) 

ChioTara,  mientras  Boftiál  JHtM,  tép,  OXU  y  Herrén  é  ilodan  estos  stioesos  «n  drden 
inTerso:  nosotroB  segoimos'U  reladon  del  generoL 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXI, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXI. 

(3)  Cartas  de  Belao.  págs.  llS-19, 
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Concertadas  aq[uellaa  amistades,  D.  Hernaado  dejó  volver  i  Cem- 
poalla  á  Ips  tres  mensajeros.    Dtóles  una  carta  para  Narvaez,  conci- 
liatoria 7  solapada;  se  alegraba  mucho,  le  decía,  de  que  fuese  el  ca- 
pitán de  la  hueste,  pues  ellos  eran  ciertos  j  muy  antiguos  amig^ 
extrañaba  por  lo  mismo  no  lo  hubiera  escrito  ni  mandado  mensajero 
para  hacerle  saber  su  llegada,  y  antes  bien,  como  si  todos.oa  f ueiam 
vasallos  del  mismo  rey,  revolvía  á  los  indios  ó  intentaba  sobornar  á 
los  castellanos;  se  intitulaba  capitán  general  y  teniente  de  gober- 
nador por  Diego  Velázquez,  habiendo  fundado  una  villa  con  alcaldes 
y  regidores  en  una  tierra  ya  poblada  en  nombre  del  rey,  y  en  la  cual 
babía -justicia  y  cabildo;  le  pedía  y  requería  pues,  sialgqnas  pro- 
visiones reales  traía,  laa  presentara  ante  él,  D.  Hernando  y  el  re^ 
miento  de  la  Vera  Cruz,  para  ser  obedecidas  como  mandamiento  de 
su  rey  y  señor  natural;  no  podía  él  ir  á  verle,  porque.no  debía  de- 
jar la  ciudad)  por  no  abandonar  al  señor  que  tenía  preso,  ni  el  oro  y 
joyas  recogidas.    También  escribió  al  Lie.  Ayllon,  quien  no  recibió 
la  carta  por  haber  marchado  para  la  Fernandina  cuando  Guevara 
llegó  al  campamento;  iban  también  cartas  para  el  secretario  Andrós 
de  Duero,  y  tal  vez  para  otras  personas,  no  faltando  una  gran  can- 
tidad de  promesas  y  buenas  palabras,  acompañadas  de  cosas  máa 
sustanciosas,  como  joyas  de  oro.  (1) 

Por  un  contraste  palpable,  mientras  Narvaez  descomponía  lo  me- 
jor ordenado,  á  Cortés  salían  bien  todos  sus  planes.  El  misn^  dia 
en  que  salió  de  México  el  presbítero  Guevara,  llegó  oorreo  de  la 
Yera  Cruz,  dando  aviso  de  lo  acontecido;  Andrés  de  Tapia,  cami* 
nando  á  pió  por  el  dia,  conducido  por  la  noche  en  una  hamaca  ea 
hombros  de  los  indios,  llegó  en  tres  y  medio  dias  á  la  villa;  cuando 
Sandoval  había  despachado  presos  i  los  mensajeros  de  Narvaez* 
Envalentonados  los  indios  con  las  promesas  del  capitán  rocíen  veni- 
do, resistían  trabajar  en  las  fortificaciones  y  acudir  con  loe  víveres; 
súpose  en  ésto  que  Narvaez  se  trasladaba  á  Cempoalla  para  poner 
su  cuartel,  en  consecuencia  de  lo  cual,  Sandoval  y  Tapia  resolvie* 
ron  abandonar  la  puebla,  internándose  á  la  montaña  á  buscar  abri- 
go en  el  pueblo  de  un  señor  de  los  devotos,  todo  con  el  fin  de  evitar 
un  choque  imposible  de  resistir  con  tan  poca  gente.  (2) 


(1)  Cartas  dd  relao.  págs.  120-21.— Bemal  Díaz,  cap.  GXII. 

<2)  Cartas  de  relao.  pág.  122.— Belao.  de  Andr^  de  Tapia,  pág.  587. 
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Para  poner  término  á  semejante  estado  de  cosas^  Cortés  resolvió 
salir  al  eocnentro  de  su  enemigo.   Preciso  «ra  dejar  óa»  gnarnicioa 
en  ]a  ciudad  para  oustodia  de  Moteculizoma  y  del  tesoro;  para  man^^ 
darla  fué  eÍ3Cc|;ido  el  capitán  Pedro  de  Alvarado,  apellidado  ToBa* 
tiah  poó^  los  miéxicá;  quedaron  bajo  su  mando  ochenta  y  tren  hom- 
bres, entre  ellos  diez  arcabuceros,  catorce  ballesteros  y  siete  t^ba- 
llo^  (1)  poco  después  se  aumentó  hasta  la  suma  de  ciento,  veinte  ó 
ciento  treinta  hombreé,  con  ciertos  soldados  mandados  de  CholoUan; 
con  los  aliados,  eran  quinientos  hombres.  Quedáronse  en  MókIcoIos 
afectos  6  sospediOBos  do  afecto  á  Velázqüeí,  con  los  peones  menos 
saeltos  y  dispuestos^  con'el  P,  Juan  Díaz  por  capellán;  púsose  el 
cuartel  en  estado  de' defensa  por  medio  de  alguno^  reparos^  fuérou 
colocados  en  ni>áteria  algunos  falcbtietes '  y  cuatro  {liexas  gruesas, 
quedando  abi^ndanties  municione»  ^que  no  podían  fultar,  porque  ba^ 
bía  mucho  almacén  y  gran  re|)uesto  da  pólvora.   Dejóse  abundante 
provisión  en  copia  de  maíz  ttaldo4e  Tlaxcalla,  pues  escaseaban  loe 
mantenimientos  en  el  Valle,  ademas  de  gallini^  y  otros  bastimea- 

Atento  debía  estar  Motecuhtoma  á  la  que  entre  los  oastellanos 
pasaba,  aunque  oombatidoper  encbntradofiy  confuaos  pensamientoe.. 
Visitébale  Cortés,  si  bien  no  con  la  misma  asiduidad  de  antes,  sin 
decirle  grau  cosa  de  sus  proyectos;  ambos  recelaban  uno  de  otro, 
preoisameaie  por  estar  informados  de  quanto  no  querían  comunicar- 
se. Había,  en  efecto,  demasiado  para  trastornar  un  ingenio  superior 
al  del  monarca:  los  teules  de  Malinche  no  eran  los  únicoe  hijos  d^ 
Quetzacoatl^  pues  muchos  más  habían  brotado  de  las  ondaa  del 
Océano:  hablaban  la  misma  lengua  traíanlos  mismoa  trajes^  usa- 
ban de  las  mismas  ai  mas»  adorando  idóñtioas  divinidades;  pero  se 
odiaban  á  muerte^  pues  se  denostaban  cuanto  en  su  mano  estaba  y 
se  aprestabáoi  4  combatirle.  £n  poder  de  los  pocos  estaba  corriendo 
peligro  do  hr  vida,  despojado  de  su  libertad,  de  su  se&or ío  y  de  su 
<^;  scdapádamente  se  había  puesto  en  relación  con  los  muchos, 
quienes  le  ofrecían  dejarle  libre  y  castigar  á  síis  opresores.  Consi- 
deradas las  ventajas  y  los  peligros  de  su  anómala  posición,  el  infelia 

(1)  Bernál  Díaz,  oap  OXIV.— Cl>irtá8.  Belao.  pág.  123,  aMgoni  luÜBAf  dejado  qtti- 
^¡inxtmhomhiem  en  la  fortaleuf  deberá  entenderse  entre  oeetelieDOS  y  aliacbe^  poes 
de  Mk)  eepafloleí  el  ejército  eütero  no  ottetaba  otroe  tanloe. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  122.— Bemal  Díaz,  oap.  OIXY. 
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cautivo  no  podía  acertar  en  lo  más  mÍDÍmo.  Monos  podía  compren- 
der lo  que  pasaba  hablando  con  Cortés,  quien  le  ocultaba  por  com- 
pleto la  yerdad;*]  con  razón  pudo  exclamar  pesaroso  en  una  de  las 
entrevistas  con  su  guardián:  ''en  verdad  que  yo  no  os  entienda^  (1) 

D.  Hernando,  en  compañía  de  los  intérpretes  Aguilar  j  Marina, 
fué  ái  ver  á  Motecuhzoma  dicléndole  mandase  traer  astas  de  pino 
para  hacer  picas,  pues  quería  salir  para  la  costa  contra  las  gentes 
allí  llegadas,  para  traerlas  atadas  á  México.  Preguntóle  el  monarca 
¿si  no  todos  eran  del  mismo  señor?  Respondió  Cortés,  sí  eran;  pero 
como  su  gran  rey  tenía  tantas  naciones  bajo  su  dominio,  él  y  sus 
compañeros  eran  de  Castilla,  por  lo  cual  les  decían  castellanoH,  mién- 
tras  los  recién  llegados  eran  vizcainos,  con  el  habla  revesada  y  como 
los  otomíes  de  México;  á  estos  últimos  no  se  los  enviaba  el  Tey  de 
España,  sino  que  se  venían  desmandados  j  él  iba  á  prenderlos  y 
castigarlos,  á  cuyo  fin  le  pedía  gente  de  guerra.  Ofrecióle  Moteouh- 
zomr  echar  de  la  tierra  á  los  intrusos,  lo  cual  no  consintió  Cortés 
pues  quería  hacerlo  por  su  persona.  Entonces  el  monarca  le  ofineció, 
como  á  su  yerno  que  era,  pues  le  tenía  por  casado  con  su  hija,  qae 
de  las  guarniciones  de  la  costa  pondría  á  su  disposición  cien  mil 
hombres  de  guerra  con  treinta  mil  tamene  y  los  necesarios  basti- 
mentos, Á  cuyo  efecto,  así  como  para  honrarle  le  acompañarían  alga- 
nos  señores  principales;  como  garante  de  su  promesa  dio  á  Cortés  y 
á  otros  castellanos,  plumajes  y  collares,  cual  acostumbraba  con  sus 
caudillos  al  salir  á  la  guerra.  (2)  Semejante  ejército  no  pareció  des- 
pués, ignoramos  si  por  falta  del  emperador  ó  por  no  necesitarle  Cor- 
tés; si  aquel  procedió  con  doblez,  demasiado  perspicaz. era  é^e  para 
dejar  de  conocer  la  falsía. 

Terminados  los  preparativos  de  marcha,  D.  Hernando  fué  á  des- 
pedirse de  Motecuhzoma;  le  encargó  mucho  cuidase  del  capitán  To- 
natiuh  y  de  su  gente,  no  debiendo  faltarles  los  mantenimientos;  que 
procurase  la  seguridad  del  tesoro,  velando  porque  ni  guerreros  ni 
sacerdotes  interrumpiesen  la  paz,  pues  si  lo  contrarío  hiciesen,  lo 
pagarían  con  la  vida  á  su  regreso;  reverenciarían  laimájen  y  cruz  co- 
locadas en  el  teocalli;  teniendo  ''limpio  el  lugar,  adornado  con  ramas 

<I)  Bemal  Dtes,  «ap.  CXV. 

(2)  Bemal  Días,  oap,  CXV.— Bendeneia  dd  Cortés,  dadamokm  da  OeidaiBie  da 
Aguilar,  tom.  2,  pág.  168. — Dedaraeion  de  Andrés  de  Monjaráz,  tom,  2,  pág.  48.— 
Declaración  de  Bodxigo  de  Castafiada,  tom.  1,  pág.  221. 
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7 flores,  encendidas  candelas  de  cera  de  dia  j  de  noche.'*  Ofreció  cum- 
plirlo todo  MotecuhEoma,  afiadiendo,  enviaba  con  él  ciertos  principa- 
les, los  cnales  le  guiarían  por  tierras  del  imperio  y  le  proverlan  de 
cuanto  hubiera  menester;  le  rogaba  que  si  la  gente  contra  la  cual  iba 
em  mala,  se  lo  mandase  avisar  para  levantar  gente  de  guerra  que 
faese  á  pelear  con  ella.  (1)  En  cuanto  á  Alvarado,  le  dio  por  principal 
consigna  no  dejar  escapar  al  prisionero:  encargó  á  los  soldados  guar* 
darán  estricta  disciplina,  j  para  asegurarse  de  su  fidelidad,  les  tomó 
joramento  sobre  un  misal,  á  quienes  le  acompañaban,  de  no  apar- 
tarse de  su  lado  ni  abandonarle,  á  los  que  se  quedaban,  de  obede- 
cer á  Alvarado  en  cuanto  les  mandase.  (2) 

Como  hetños  visto,  aunque  *en  el  pequefio  ejército  de  Cortés  habla 
nraohos  partidarios  de  Diego  Yelázquess,  sólo  tres  de  los  castellanos 
esparcidos  por  el  país  habían  desertado  la  bandera,  pasándose  al 
enemigo.  La  guarnición  de  México  presentó  un  sólo  ejemplo.  Poco 
antes  de  la  salida  de  Cortés,  un  ballestero  llamado  Cristóbal  Pinelo 
ó  Pinedo,  abandonó  el  cuartel  dirigiéndose  al  campamento  de  Nar- 
▼ae?;  sabedor  de  ello  el  general,  envió  á  Grerónimo  de  Aguilar  para 
decir  á  Motecuhzoma  diese  orden  á  sus  vasallos  para  prender  al  fu- 
gitivo y  traerle  á  México;  contestó  el  monarca  no  ser  aquello  posible 
porque  el  castellano  iba  amíado  de  ballesta;  entonces  insistió  Cortés 
diciendo,  que  si  por  bien  no  le  tomaban,  le  matasen  y  así  muerto  le 
trajesen.  (3) 

Los  capitanes,  .por  fortuna  deD.  Hernando,  le  permanecieron  fie- 
les. Como  hemos  visto,  Juan  Yelássqiiez  de  León  recibió  la  carta  de 
su  cnfiado  Panfilo  de  Narvaez,  mas  en  lugar  de  contestarla  la  envió 
"Original  al  geneml,  reunió  la  fuerza  de  su  mando  y  tomó  el  camino 
para  la  ciudad  de  Chol olían.  Rodrigo  Rangel  se  encontraba  á  la  sa- 
zón poblando  en  la  provincia  de  Ghinantla;  luego  que  supo  la  llegada 
de  las  naos,  lo  participó  al  general  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha;  en  el  pueblo  de  Tataltetelco  exigió  juramento  á  la  hueste 
de  ser  fiel  á  D.  Hernando  y  á  él  como  su  capitán,  en  lo  cual  consin- 
tieron los  ciento  diez  hombres  de  su  mando;  por  el  camino  ponía 
gnardas  á  la  gente  para  que  no  desertase,  llevando  su  celo  hasta 


(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  128.— Bexnal  Díaz,  eap.  CXV. 

(2)  B«8id.  de  Cortái;  Francisco  de  Vargas,  tom.  2,  pág.  306. 
(8)  Beaid.  de  Corté^  Gerónimo  de  Agnilar,  tom.  2,  ptfg.  184. 
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echar  eü  un  pié  de  amigo  á  Francisco  de  Lago  por  lüoatrarse  parfci^ 
darió  dé  Yelázquez:  con  estas  preoauclones  llegó  i  GholoUan.  (1) 

Narraes  en  Cempoalla  dejaba  paaat  el  tiempo,  6  más  him  lomal- 
gaataba  coa  su  entonada  conducta.  T¡A  tor^^e  procedimiento  centra 
Ayllon  había  hecho  muchos  descontentos;  por  esta  oaoaa  Pedro  de. 
Yillaloboa,  un  portugués  y  €iete  soldados  mis  se  pasaron  á  la  Yera 
Cru3,  en  donde  Sandoral  los  recibió  con  el  mayor  aga^jo.  (2)  A  aa 
tiempo  UegO  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  al  campamento;  '^era  hombre 
astuto;  bien  hablado  y  de  buen  ontendimiento^^'  no  obst&nta  lo  oual 
fué  recibido  con  desabrimiento  por  Na;rvae2S,  dtjole  ser  el  objeto  de 
su  venida  ajustar  el  medio  de  conservar  la  paa»  sin  dar  motivo*  á  uu 
rompimiento  en  perjuicio  del  rey  y  d^  los  oastellat^os;  desde&OBiü- 
mente  le  escuchó  Pánñlo,  respondiendo  no  darse  á  partido  'porq;ae 
Cortés  y  todos  sus  companeros  eran  iíyaidores,  y  como  el  religioao 
plicara  que  no  eran  sino  buenos  servidores  del  rey,  le  maltrató  de 
labrasen  público.  Semejantedescortesia  le  enajenó  aún  más  el  ánioio 
de  Fr.  Bartolomé,  quien  secretamente  repartía  las  cadenas  y  joyaa 
de  ora  que  traía,  convocando  y  atrayéndose  á  las  personas  principa- 
les de  la  hueste^  notablemente  á  Andrés  de  DuerOi  (3)  Debe  tener- 
se presente  que  con  el  buen  meroedario  iba  un  Usagre,  artillero  de 
Cortés,  hermano  de  un  artillero  de  los  del  campo  de  NarvaeE.  (4) 

En  esta  sazón  llegó  al  campamento  el  presbítero  Juan^Rulx  de 
Guevara,  con  sus  compañeros  Yergara  y  Amaya;  dio  el  primero  ék 
Narvaez  los  recados  de  que  era  portador,  exaltando  delante  de  la 
multitud  las  prendas  de  D.  Hernando,  extendiéndose  acerca  del  ta- 
maño y  riqueza  de  la  tierra,  terminando  con  proponer,  atendido  Á 
ser  muy  grande  lo  ya  descubierto,  que  partiesen  términos  escogieii- 
do  cada  uno  de  ellos  las  provincial  que  les  conviniese.  Narvaez  re- 
chazó el  concierto  como  contrario  á  los  poderes  recibidos  de  Yelás- 
quez,  tratando  mal  i  los  mensajeros:  desde  entonces^ cogió  mala  vo- 
luntad al  clérigo  y  al  escribano,  evitatido  su  conversación  y  trato. 
Ellos  se  desquitaron  trabajando  en  contra  del  desacordado  capitán, 
y  como  los  vieron  ir  ricos  '^y  les  decían  secretamente  á  los  de  Nar- 
'^  vaez  tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  é  que  habían  visto 

(1)  Beoid.  de  Cortés;  Juan  Tirado,  iom.  2,  pág.  6. 

(2)  Herrera,  déo.  II,  lib.  IX,  cap.  XXI.-^BeRUil  Bías^  c^^  OXIIL 
(8)  Bemal  Díaz.  cap.  CXIL 

(4)  Herrera,  déo.  II,  lib.  XI,  eap.  XX. 
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**  tanta  muUitad  de  oro  que  en  el  rea]  anclaba  en  el  juego  de  los 
'*  naipes,  muchos  de  los  de  Narvaez  deseaban  ya  estar  en  nuestro 
"real."(l) 

£1  ejército  se  dividió  en  muchos  pareceres.  Querían  los  unos 
evitar  á  todo  trance  un  rompimiento  6  irse  con  Cortés  para  gozar 
sosegadamente  de  las  riquezas,  mientras  pretendían  otros  apoderar- 
se como  más  numerosos  de  los  tesoros  adquiridos  por  los  menos,  ha- 
ciéndose ricos  sin  ninguna  costa.  Algunos  eran  de  parecer  no  tran- 
sigir en  manera  alguna,  postrando  á  sus  contrarios  á  fuerza  de  ar- 
mas. (2)  Distinguíase  entre  estos  últimos  un  hidalgo,  veedor  en  el 
ejército,  por  nombre  Salvatierra,  quien  prometía  cortar  las  orejas  á 
D.  ñemando  y  comerse  asada  una  de  ellas.  (3)  Si  las  crónicas  no 
mienten,  el  bravoso  capitán  era  para  bien  poco  durante  la  batalla. 
Su  grande  enojo  dimanaba  de  haber  sido  blanco  de  una  burla.  Están- 
do  todavía  en  el  arenal,  Sandoval  mandó  al  campamento  dos  espías 
españoles  en  hábito  de  indios,  vistos  por  Salvatierra  les  mandó  con 
desprecio  fueran  por  yerba  para  su  caballo;  obedecieron,  trajeron  lo 
pedido  7  luego  permanecieron  impasibles  sentados  en  cuclillas.  Al 
oscurecer,  y  en  sazón  oportuna,  ensillaron  y  enfrenaron  el  caballo 
con  los  ameses  del  capitán,  huyendo  para  la  Villa  Rica  no  sin  lle- 
varse otro  caballo  cojo  que  en  el  campo  pacía.  Conocida  inmediata- 
mente por  burla  de  los  castellanos.  Salvatierra  fué  la  risa  del  cam* 
pamento.  (4) 

(1)  Bamal  Díaz  oap.  OXII. 

(2;  Herrera  déo.  II,  Mb.  IX,  oap.  XX. 

(8)  Benud  Díaz,  oap.  GXIL 

(4)  Bemal  Díaz,  oap.  CXV.— Herrera,  dea  II,  lib.  IX,  oap.  XXI. 
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MoTBcunzoMA  XocoYOTziN. — Cacamatzin. 

Sale  Cortés  de  TeiwchUtlan.-^Reunion  en  Cholollan.— Socorro  pedido  á  Jo»  indios — 
CrUtbhal  PÍ7ulo,^  Vuelta  de  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo.— El eitcribano  Alan$o  de 
Mata. — Marcha  y  negociaciones. — Otra  tez  Fr.  Bartolomé  en  el  real  de  Xartaez^^ 
Visita  de  Andrés  de  Duero. — Sus  compromisos.— Juan  Yeldsgu^z  de  León  en  Cém- 
poalla. — Conferencia  orilla  del  rio  de  Canoas. -^El  ejército  de  ^arráez  tomapoficuh 
nes. — Discurso  de  Cortés  á  sus  parciales. — PreparaUtos. — Asalto  de  Cempoaüa, — ^ 
Toma  de  la  artillería . — Combate  contra  él  teocalli. — Ataque  á  los  aposentos  dé  IfiMr- 
xaez. — Herida  y  prisión  de  éste. — Rinde>ie  el  campamento. — Disposiciones  tomeuUu 
por  Cortés. — Avila  quita  las  provisiones  d  JÜarDoez. — Sumisión  de  ¡a  flota. 

ntecpatl  1520.  Lo  pronto  en  la  concepción  con  lo  rápido  en  la 
ejecución,  eran  dotes  salientes  en  el  carácter  de  D.  Hernan- 
do. Acompañado  de  unos  ochenta  peones  escogidos,  armados  á  la  lí* 
gera:  sin  indias  ni  servicio  salió  por  la  calzada  de  Iztapalapam  para 
ir  en  busca  de  su  enemigo.  (1)  Moteculizoma,  llevado  en  andas  á 

(1)  Admitimos  que  esta  marcha  fué  en  principios  de  Mayo,  lo  cual  eyidentementa 
86  demuestra  por  las  jomadas  hasta  llegar  á  la  costa  7  días  trascurridos  hasta  la  d*- 
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hombro  de  siis  nobles,  si  bien,  castodiado  por  Pedro  de  Alvarado  y 
los  castellanos,  salió  á  dejar  al  general  hasta  la  orilla  de  la  ciu- 
dad, en  donde  se  despidieron  abrazándose  cordialmente.  Ignoraban 
que  debían  volverse  i  ver  en  tiiay  distintas  circunstancias.  Acom- 
pafiaban  al  general  algunos  nobles  mózioa,  según  lo  ofrecido,  los 
cuales  se  fueron  rol  viendo  del  camino,  pretextando  cansancio  ú  otros 
motivos,  aunque  en  realidad  para  dar  cuenta  á  Motecuhzoma  dé 
cuanto  diariamente  acaecía.  (1)  No  eran  en  realidad  compañeros, 
sino  espías. 

A  marchas  largas,  tomando  el  camino  por  entre  los  voIcaneSi 
aquel  pufiado  de  determinados  llegó  en  breves  dias  á  CholoUan. 
Aquí  estaban  Juan  Yelázquez  de  León  y  Rodrigo  Rangel  con  sus 
huestes;  entresacados  los  soldados  dolientes  y  los  sospechosos,  los 
cuales  fueron  enviados  á  reforzar  la  guarnición  de  México,  el  testo 
se  unió  de  toda  voluntad  á  la  bandera  del  general.  Reunidas  las 
tres  partidas  formaban  un  efectivo  de  unos  trescientos  hombres  es- 
cogidos; (2)  para  granjearles  la  voluntad  les  repartió  Cortés  dos  pe- 
tacas de  joyas,  traídas  por  Juan  Yelázquez  de  la  provincia  de  TocH- 
tepeo,  regalando  á  cada  peón  uno  ó  dos  collares  de  oro.  (3)  Bien 
conocía  el  astuto  general  el  adagio  de,  dádivas  quebrantan  peñas. 

Salido  de  Cholollau  envió  del  camino  á  Francisco  Rodríguez  y  á 
Diego  García  para  Tlaxcalla,  á  fin  de  pedir  á  los  señores  Maxixca- 
tzin  y  Xicotencatl  mandasen  en  su  socorro  diez  mil  guerreros.  Sea 
que  la  señoría  estuviese  pendiente  de  la  lucha  que  se  entablaba  en- 
tre los  tenias,  sin  aventurarse  á  tomar  parte  por  ninguno  de  los 
bandos,  ó  bien  por  razones  que  ^  nos  escapan,  respondieron:  que 


rrota  de  Narvaez.  No  hemos  contradicho  á  Cortés  cuando  aseguro  que  las  primeras 
noticias  de  la  venida  de  su  rival  las  tuvo  entrante  el  mes  de  Mayo,  (pág.  115);  pero 
en  realidad  esto  es  falso,  como  sus  mismas  cuentas  de  dias  lo  demuestran. — "130 
ítem:  si  saben  quel  dicho  D.  Hernando  Cortc's  salió  desta  cibdad  de  Me'xico,  con 
hasta  ochenta  hombres  de  á  pié  é  de  á  caballo  doce  ó  trece,  é  recogió  después  hasta 
duscientos  é  cincuenta  con  todos  peones,  allegándose  hacia  do  el  dicho  Narvaez  ver- 
nía."  Interrogatorio,  Doc.  ine'd.  tom.  XXVII,  pág.  8ó4. 

(1)  Herrera,  d<ío.  II,  lib.  X,  cap.  I. 

(2)  Hesid.  de  Cortés;  Juan  Tirado,  tom.  2,  pág.  6  y  sig. 

(8)  De  Jnan  Velázqnet  de  León  ciento  cincuenta  hombres;  de  Bodrigo  Bangel 
dentó  diez,  j  ochenta  de  D.  Hernando,  formando  tm  total  de  trescientos  cuarenta, 
de  loe  cuales  hay  que  rebajar  los  enviados  á  México. 
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8Í  para  pelear  contra  i cidioa  fuera,  darían  el  coñtingerate  pedido  y 
mucho  más;  pero  para  combatir  coDtra  loe  t^ules,  sus  bombardas  y 
caballos,  no  se  atrevían  á  dar  auxilio  alguno.  (1)  A  Juan  Qonziáléz 
de  Heredia  mandó  á  Chinantla  á  levantar  gente:  aquellos  natora- 
les  usaban  en  la  guerra  grandes  latizas,  las  óuales  manejaban  con 
sumc^  destreza,  creyendo  le  serian  útiles  entre  la  caballería  áe  l^ar- 
v^ez.  Pero  González  dé  Trujillo  llevó  la  misma  misión  á  Hueso- 
tzinco,  y  fué  el  único  por  entonces,  que  se  incorporó  al  general  con 
cuatrocientos  guerreros  de  aquella  señoría.  (2)  Según  pareoe,  Cor- 
tés estimaba  poco  la  compañía  de  aquellos  soldados  funedrentados 
por  los  caballos  y  las  armas  de  fuego,  si  bien  preteudía  dar  á  en- 
tender á  sus  enemigos  españoles  la  grande  influenoia  que  sobre  los 
naturales  ejercía.  (3) 

Junto  á  Tepeyacac  (4)  los  indios  salieron  al  encuentro  de  D. 
Hernando  trayendo  en  una  hamaca  el  cadáver  ensangrentado  y  con 
varias  heridas  de  Cristóbal  Pinelo,  el  ballestero  salido  de  México 
para  irse  al  campo  de  Narvaez:  le  mataron  los  indios  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  comunicadas  por  el  genera],  quien  cerciorado  del 
hecho  hizo  apartar  de  su  vista  los  sangrientos  despojos,  recojió  la 
ballesta  y  prosiguió  su  viaje,   (5) 

A  quince  leguas  de  CholoUan  dio  con  el  ejército  Pr.  Bartolo- 
mé de  Olmedo,  de  vuelta  de  su  misión  á  Cempoalla.  Traía  carta 
de  Narvaez  para  Cortés,  diciendole  venía  con  provisiones  y  poderes 
de  Diego  Yelázquez  para  mandar  en  la  tierra;  al  efecto  había  ya 
fundado  una  villa,  y  le  prevenía  fuese  á  Cempoalla  á  obedecer  y 
cumplir  las  provisiones.  Perentoria  y  seca  era  la  carta,  mas  no  hizo 
mella  alguna  en  el  ánimo  del  general.  Contentáronle  y  mucho  los 
informes  de  su  enviado;  por  él  supo  la  prisión  y  embarque  del  Lie. 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXV.— Prescott,  tom.  1,  pag.  525,  apoyado  en  la  aatozi- 
dad  de  Herrera,  déo.  II,  lib.  X,  cap.  I,  asegura  que  Corte's  entró  en  Tlaxcalla,  en 
donde  íné  recibido  con  franca  y  cordial  hospitalidad.  Ko  lo  veo  confirmado  por 
Cortés  ni  por  Bemal  Díaz,  contradioi^ndolo  los  testigos  presenciales  examinados  en 
la  Residencia,  cuyo  documento  seguimos  por  guía. 

(2)  Besid.  de  Cortés,  Juan  Tirado,  tom.  II.  pág.  7:  Andrés  de  Monjacaz,  pág.  48, 
(8)  Herrera,  dec  U,  lib.  X,  oap.  I. 

(4)  Tepeaca  hoy,  en  el  Estado  de  Paebla. 

(5)  Besid.  de  Cortés.  Oerénimo  de  Agoilar,  iom,  3,  pág.  2Si.  Lorenzo  Soárej^ 
tom.  II,  pág,  284.  Andrés  de  Monjaimz,  tom.  n,  pág.  71.  Fraaeisoo  Verdugo^  tom. 
I,  pág.  389.  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  273. 
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Ayllon;  cuanto  había  pasado  entre  Narvaez  y  Motecah»^na  de 
promesas  y  regalos,  las  fuerzas  con  las  cuales  contaba  mx  enemigo 
y  la  situación  del  campamento.   El  presuntuoso  capitán  estaba  re- 
suelto á  hacerse  obedecer  de  Cortés  y  sus  parciales,  y  si  no  le  con- 
seguía de  grado,  había  dispuesto  venir  sobre  México  á  prenderlos; 
decía  palabras  descomedidas,  echaba  bravatas  y  valentías,  é  hizo 
alarde  de  la  jénte  delante  del  religioso,  con  disparo  de  la  artillería 
de  tierra  y  de  las  naos;  diciendo  con  entono:  ^^Mirad  cómo  os  «podéis 
(* defender,  si  no  hacéis  lo  que  quisiéremos.^'  (1)  Por  lo  demás  con* 
firmábase  lo  dicho  por  Ruiz  de  Guevara;  el  porte  orgulloso  y  mise- 
rable del  capitán,  tralajdescontenta  la  hueste;  las  riquezas  de  Cor- 
tés  tentaban  la  codicia  de  muchos,  estando,  más  dispuestos  en  ge- 
neral á  un  avenimiento  que  á  un  combate.    No  hay  que  decir,  que 
el  diestro  religioso  había  sembrado  copiosamente  en  el  campamen- 
to, el  oro  del  general  y  sus  propias  insinuaciones. 

Prosigaiendo  el  camino  encontraron  en  Quecholac  (3)  al  escriba- 
no Alonso  de  Mata,  en  compañía  de  Bernardino  de  duesada  y  de 
tres  testigos  castellanos.  Luego  que  descubrieron  á  D.  Hernando  se 
apearon  del  caballo,*le  saludaron,  y  Mata,  sacando  unos  papeles  de 
una  bolsa,  dijo  venir  de  parte  de  Narvaez  á  notificar  ciertas  provi- 
siones; comenzaba  Á  leer,  cuando  Cortés  le  interrumpió  preguntan- 
'  dele  ¿con  cuál  carácter  hacía  la  notificación?  Respondió  que  como 
escribano  del  rey. — ^Mostradme  el  título,  le  objetó  D.  Hernando.— 
Desconcertado  Mata,  dio  por  disculpa  haberle  dejado  en  el  campo 
con  otras  cosas  suyas.  Faltando  el  título  que  acreditaba  al  mensa- 
jero. Cortés  ordenó  al^alcalde  Rodrigo  Rangel  prendiera  al  supues- 
to escribano  y  á  sus  cofrades,  lo  cual  se  hizo  en  efecto,  asegurándo- 
los en  el  cepo  y  quitándoles  las  provisiones.   Extrafias  costumbres 
de  aquellos  soldados,  pretendiendo  ocultar  tras  los  procedimientos 
judiciales  de  ardides  y  enredos,  sus  violencias  y  desafueros.  En  la 
tarde  los  puso  libres,  regalóles  ampliamente  oro  y  joyas,  y  tan  amo- 
rosamente les^habló,  que  puestos  en  libertad,  al  volver  al  campa- 
mento se  hacían]lenguas  de  D.  Hernando.  El  sagaz  capitán  tenía 
una  varilla  mágica  á  la  que  nada  resistía.    Llamó  mucho  la  aten- 
ción de  aquellos  enviados,  el  lujo  que  ostentaban  en  cadenas  y  joyas 


(1)  Cartas  de  relao.  pág.  128-24. 

(2)  Qaeohnla  6  Queohola  hoy,  Estado  de  Puebla. 

ToM.  IV.— 49 
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de  oro  los  peones  de  México;  puestas  sobre  las  armas  y  los  desgarra- 
dos vestidos.  (1) 

En  Ahuilizapan  (2)  se  presentaron  Jaan  de  Limpias,  Porras  y 
Francisco  Bonal;  aquellos  castellanos  enviados  como  espías  por  D. 
Hernando  desde  México,  tomaban  á  dar  cuenta  de  cuanto  habían 
visto  en  el  campamento  de  Narvaez.  (3)  Dos  dias  permanecieron  en 
aquel  pueblo  detenidos  por  las  lluvias;  aprovechó  Cortés  la  demora 
enviando  al  escribano  Pero  Hernández  en  unión  de  Rodrigo  Alvarez 
Chico  con  un  mandamiento  para  Narvaez,  ordenando  á  éste,  so  cier- 
tas penas,  viniera  inmediatamente  á  ponerse  á  sus  órdenes  coa  to- 
dos los  de  su  compañía.  El  general  pretendía  herir  por  los  mismos 
filos;  mas,  como  era  de  esperarse,  Narvaez  no  hizo  caso  ninguno  del 
mudamiento  y  puso  presos  á  los  mensajeros.  (4) 

Avanzando  siempre  con  precaución,  tomando  los  caminos  en  que 
mejor  pudieran  defenderse  de  la  caballería  de  los  contrarios,  si  por 
ventura  salían  á  su  encuentro,  llegaron  á  Cuautocbco.  (5)  Aquí  se 
presentaron  nuevos  negociadores  de  parte  de  Narvaez;  eran  los  prin- 
cipales los  dos  clérigos  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Juan  de  León,  con 
Andrés  de  Duero.  Traían  carta  de  Narvaez  y  los  mandamientos 
del  principio,  si  bien  un  tanto  modificados:  Cortés  le  entregaría  la 
tierra  reconociéndole  por  capitán  general,  y  en  tal  caso,  le  daría  las 
naves  con  los  mantenimientos  necesarios  para  ir  con  los  suyos  adon- 
de quisiese,  sin  poner  impedimento  en  cuanto  apeteciesen  llevar  con- 
sigo. D.  Hernando  se  mantuvo  firme  en  sus  pretensiones,  respondien- 
do se  le  mostrase  la  provisión  real  que  ordenaba  entregase  la  tierra; 
si  tal  existía,  se  le  notificara  ante  el  cabildo  de  la  Yera  Cruz;  "se- 
^'  gun  orden  y  costumbre  de  Espafia,'^  pues  estaba  dispuesto  á  obe- 
decerla y  cumplirla;  pero  mientras  la  cédula  no  le  fuese  presentada, 
él  y  los  suyos  estaban  dispuestos  á  defender  la  tierra  conquistada, 
reteniéndola  en  nombre  de  SS.  AA.  Desech^as  igualmente  otras 
proposiciones,  se  concertaron  al  cabo  en  que  Narvaez  con  diez  de  sus 


(i;  Bernal  Díaz,  cap.  CXV.— Resid.  de  Cortés,  Antonio  Serrano  de  Cardona, 
tom.  I,  pág.  180.  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág,  247.  Juan  lirado,  tom.  II,  pág. 
8.  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  49. 

(2)  Aulioaba,  Orizagua,  &o.,  &o.  hoy  Orizaba,  en  el  Estado  de  Veraoroz. 

(3)  Kesid.  de  Cortés,  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2,  pág.  49. 

(4)  Besid.  de  Cortés,  Juan  de  Mansilla,  tom.  I,  pág.  248. 

(5)  Huatusoo  hoy,  en  el  Estado  de  Veraomz. 
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pcirciales  i  Cortés  con  ignal  üúmeM  de  lo§  sayos,  se  viesea  en  un 
lugar  determinado;  aquel  notificaría  las  proTÍsiones,  y  éste  lesponr 
dería  conforme  á  sn  derecho:  ambas  partes  darían  por  escrito  el  se» 
garó  para  la  entrevista.  Cortés  matídé  el  seguro  con  IO0  mensajeros; 
mas  al  recibir  el  de  Narva^z,  el  P.  Olmedo  le  mandó  avisar  no  con- 
curriese, porgue  se  trataba  de  darle  muerte  durante  la  conferencia; 
por  esto  escribió  á  Narvaez  diciéndole,  que  sal^a  su  mata  intención 
no  acu£ría  á  la  cita.  (1) 

D.  Hernando  oponía  tenaz  resistencia  á  darse  á  partido  con  Nar* 
vaez;  mas  con  su  sagacidad  acostumbrada  sabía  apoderarse  de  cuan- 
tos elementos  se  le  ponían  al  alcance.  De  aquellos  tres  negociadores, 
Juan  Ruiz  de  Guevara  estaba  ya  ganado;  Juan  de  León  se  ablandó 
á  influjo  de  las  dádivas,  en  cuanto  á  Andrés  (jle  Duero,  era  aquel 
mismo  secretario  de  Yelázquez,  que  tanto  había  influido  en  Cuba 
para  el  nombramiento  dé  Cortés,  concertádose  oon  éste  en  los  pro- 
vechos de  la  expedición,  en  compa&la  de  Amador  de  Lares,  ya  para 
este  tiempo  difunto.  (2) 

Cortés  no  aceptaba  los  conciertos,  sin  dejar  por  esto  de  andar  en 
continuada^s  negociaciones,  y  acercándose  continúamete  á  su  inerte 
enemigo.  Pata  tomar  una  resolución  definitiva  vino  ¿  situane  ^1  el 
pueblo  de  Tampanequita.  (3)  Al  dia  siguiente  llegó  Gonzalo  de 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág^  125-2C,— Bemal  Díaz,  cap.  CXVII.— Besid.  de  Cortés, 
Joan  Tirado,  tom^  2,  pág.  0.—'*  125  Ítem:  si  saben  que  abiendo^icebtado  el  diolio 
partido  el  dicho  Panfilo  deNanroez»  temía  oonoertádó  de  poner  mudiszente  en  ee« 
lada  para  laatAi  al  dioho  D.  Hernando  Gort^,  é  deOo  f ad  anrisado  el  dicho  D.  Her- 
nando Cortés  por  Bodrigo  Alvarez  Chico,  veedor  que  á  la  sazón  era  ido  al  real  del 
dicho  Karvaez,  x>or  mandado  del  dicho  D.  Hernando  Cortés,  á  dar  orden  en  la  con- 
cordia." Interrogatorio,  Doc.  inéd.  tom.  XXVÍI,  pág.  352. 

(2)  Berna!  Díaz,  cap.  CXIX. 

(8y  BemalDiaz,  cap.  OXV,  nombra  las  dos  pobUieiones  de  Tempanequita  y  Mita- 
liq^ta,  "que  ahora  son  de  la  encomienda  de  Pedro  Moreno  Medrano,  que  vive  en 
la  Puebla.'*  La  primera  la  encontramos  ortografiada  Panguenezquita,  Tapaniquita, 
Tempaniquita,  Támpaniquita;  Torquemada  corrige  Tapanimeta,  y  Clavigero  escribe 
Tapanacnetla.  I§ntre  las  pol^aoiones  actuales  del  Estado.de  Yeracnus,  ninguna  en- 
contramos correspondiente  á  estos  nombres:  han  desaparecido.  En  el  plano  MS.  de 
aqud  litoral,  del  alcalde  mayor  Alvaro  Patifio,  1580,  según  la  dirección  seguida  por 
Cortés,  la  distancú  asignada,  y  teniendo  en  cuenta  el  estropeo  sufrido  por  las  pala- 
bras aztecas,  nos  parece  que  Tempaniquita  es  el  escrito  en  el  mapa  Tepazacualco, 
en  la  época  indicada  todavía  existente.  En  cuanto  á  Mitalaguita  es  evidentemente  ei 
Metlangutla  del  plano  de  PatiAo,  palabra  estropeada  por  Mictlanouauhtla,  población 
imponante  en  aquella  provincia,  nombrada  en  la  matrícula  de  tributos  y  en  las  reía, 
ciones  históricas,  y  de  la  cual  tenemos  hecha  mención. 


L_ 


> 


388 

Sandoval  con  hasta  sesenta  hombres  de  la  goarnicion  de  la  Tilla 
Rica,  entre  ellos.  los  castellanos  qae  se  habían  pasado  á  consecuen- 
cia de  la  prisión  de  Ajllon.  (1)  En  Tampanequita  fuó  escrita  nue- 
va carta  á  Narvaez,  firmada  por  los  capitanes  y  principales  soldados, 
repitiendo  los  conceptos  ya  dichos;  que  si  quiere  irse  ¿  poblar  á  otra 
tierra  lo  haga  en  toda  libertad,  mas  que  se  abstenga  de  alborotar 
la  tierra,  pues  entonces  irán  contra  él  á  prenderle  para  enviarle  á 
Castilla,  siendo  de  su  cargo  y  culpa  cuantos  males  por  ello  puedan 
acaecer:  Cortés  como  capitán  general  de  la  tierra  tiene  derecho  pa- 
ra castigar  el  gran  desacato  cometido  por  Narvaez,  {)or  lo  cual  le  ci- 
ta y  emplaza  para  dentro  de  tercero  dia,  pues  éste  es  crimen  de  le- 
sa magostad.  La  misiva  fué  confiada  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo, 
quien  provisto  de  cartas  secretas  para  muchas  personas,  de  buena 
cantidad  de  joyas  y  en  compañía  de  Bartolomé  de  Usagre  el  artille- 
ro, partió  segunda  vez  para  el  campo  enemigo.  (2) 

Como  se  advierte,  aquellas  demandas  y  respuestas  no  reoonocían 
fundamento  en  el  derecho,  siendo  únicamente  una  simple  ficción 
legal.  Los  nombramientos  de  Cortés  y  de  Narvaez  no  eran  de  origen 
real;  dimanaban  de  Diego  Velázquez,  y  bajo  este  aspecto  tenían  la 
misma  validez.  Alzado  Cortés  con  la  armada,  Velázquez  pudo  re- 
vocar los  poderes  que  le  confirió,  y  pasarlos  á  quien  bien  le  placie- 
ra: no  obraba  en  justicia  D.  Hernando  resistiendo  los  mandatos  de 
su  legítimo  superior.  Para  resistirlo,  tenía  á  la  mano  la  ficción  le- 
gal. Al  recibir  su  nombramienno  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor por  el  cabildo  de  la  Vera  Cruz:  una  vez  renunciado  el  cargo  ob- 
tenido de  Diego  Velázquez,  su  investidura  le  venía  directamente 
del  rey  mismo:  puesto  así  fuera  de  la  jurisdicion  de  su  enemigO| 
podía  sostener  su  derecho  para  exigir  á  Narvaez  enseñase  las  pro- 
visiones reales,  que  no  tenía  ni  podía  tener,  único  caso  en  que  es- 
taría obligado  á  dar  entera  obediencia.  Sin  embargo,  también  D. 
Panfilo  había  fundado  una  villa,  que  á  la  cuenta  tenía  la  misma  va- 
lidez é  idéntica  representación  que  la  Villa  Rica,  de  la  cual  no  supo 
sacar  partido  el  torpe  jefe.  (3) 
Llegado  Fr.  Bartolomé  del  campamento  repartió  cartas  y  dádivas 

(1 )  Bernal  Díaz,  cap.  OXV. 

V2)  Bernal  Díaz,  oap.  CXVI. 

(8)  Véase  acerca  de étto  la  opinión  de  Oviedo,  lib.  XyXín,  oap.  ttt. 
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Cual  Cortés  se  lo  habla  encargado,  entendiéndose  muy  bien  con  An- 
drés de  Dnero,  ganando  entre  otros  á  Rodrigo  Mino  7  á  Usagre  en- 
cargados de  la  artillería,  y  á  Agastin  Bermúdez,  capitán  y  alguacil 
mayor  del  reaL  No  fheron  tan  recatados  los  manejos  del  religioso, 
que  Narvaez  no  los  sintiera,  resolviendo  por  ello  el  ponerle  preso; 
pero  le  disuadieron  Andrés  de  Duero  y  otros  hidalgos,  representan- 
dolé  el  respetable  carácter  del  culpado,  como  sacerdote  y  embajador: 
el  mismo  Duero  hizo  entender  á  Narvaez,  que  muchos  de  los  parti- 
darios de  Cortés  estaban  dispuestos  á  entregarse,  evitando  por  los 
medios  posibles  un  rompimiento.  Hasta  entonces  la  carta  de  D. 
Hernando  no  había  sido  entregada,  y  por  instigaciones  del  mismo 
Duero,  á  efecto  de  saber  los  secretos  del  religioso,  éste  fué  convida- 
do á  comer  por  Narvaez.  Hechas  así  las  pases  se  apartaron  ambos 
&  un  patio  para  hablar  en  secreto,  y  el  religioso  le  dijo:  ''Bien  enten- 
''  dido  tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar  prender;  pues 
'*  bagóle  saber,  señor,  que  no  tiene  mejor  ni  mayor  servidor  en  su 
"real  que  yo,  y  tengo. por  cierto  que  muchos  caballeros  y  capitanes 
'*  de  los  de  Cortés  se  querrían  ya  ver  en  las  manos  de  vuestra  mer- 
''  ced;  y  ansí,  creo  que  vendremos  todos;  y  para  más  le  traer  á  que 
*^  se  desconcierte,  le  han  hecho  escribir  una  carta  de  ^desvarios 
"firmada  de  los  soldados,  que  me  dieron  diese  á  vuestra  {merced, 
**  que  no  la  he  querido  mostrar  hasta  agora,  que  vine  á  pláticas, 
^  que  en  un  rio  la  quise  echar  por  las  necedades  que  enfella  trae; 
"y  esto  hacen  todos  sus  capitanes  y  soldados  de  Cortés  por  verle  ya 
"  flesconcertar."  (1) 

Pidió  la  carta  Narvaez,  y  aunque  el  religioso  la  llevaba  consigo, 
pretextó  ir  por  ella  á  la  posada,  con  objeto  de  que  se  reunienm 
algunos  capitanes;  volvió  en  efecto  con  la  misiva,  dioiendo^al  entre- 
garla á  Narvaez:  ''No  se  maraville  vuestra  merced  con  ella,  que  ya 
''  Cortés  anda  desvariando;  y  sé  cierto  que  si  su  merced  le  habla^con 
"amor,  que  luego  se  le  data  él  y  todos  los  que  consigo  trae/^  Dada 
lectura  en  público  á  la  carta,  se  vio  no  contener  nada  de  someti- 
miento, sino  antes  bien  el  emplazamiento  que  se  le  exigía:  éste  fué 
un  medio  astuto  de  hacer  conocer  á  *  todos  un]  documento,  que  de 
otra  manera  hubiera  quedado  desconocido  y  sin  respuesta.  Narvaez 
piorumpié  «n  palabras  de  ira^  haciéndole  coro  el  bravoso  Salvatie- 

ri)  B«nua  DÍMÉ,  iDap.  CXVIL 
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iritf  miéatras  los  demí^  capitanes  se  reían:  Duero  dijo:  ^^ Ahora  yo 
^*  no  sé  como  sea  ésto;  yo  no  lo  entiendo;  porque  este  religioso  me 
ha  dicho  que  Cortés  y  todos  se  le  darán  á  vuestra  merced  y 
^^  ieeoribir  ahcH»  estos  desvarios!"  Terció  en  la  coaversaoton  Agus- 
tia  Bermüdes,  aáguiendo  por  el  mismo  tema,  y  prc^niendo  al  gene- 
ral que  41  BermúKlez,  Duero  y  el  Salvatierra  fuesen  de  nuevo  á  en- 
tenderse con  D.  Hernando.  Salvatierra  no  admitió  lu  encomienda, 
0i  bien  se  concertó  t^^er  una  entrevista  para  apoderarse  de  Cortés, 
trama,  que  como  más  arriba  dijimos,  fué  comunicada  por  Fr.  Bar- 
tolomé al  general.  £1¿P.  Olmedo  permaneció  en  el  real,  captándose 
la  voluntad  de  todos,  al  grado  de  llegar  á  ser  diario  comensal  del 
bravo  Salvatierra.  (1) 

Cortés  con  su  campo  se[adelantó  á  Mictlancuauhtla.  Aquí  se  le  in- 
corporó el  soldado  Tovilla,  mandado  á  Chinantla,  ya  para  levantar 
gente  de  guerra,  ya  para  traer  lanzas  con  pimtas  de  cobre  fabrica- 
das por  los  indios  de  la  provincia.  En  efecto,  llegó  con  haeta  dos- 
eieatos  indios  de  carga;  conduciendo  trescientas  picas  con  puntas 
de  cobre  templado,  mucho  mejores  que  las  muestras  que  se  les  ha- 
bían mandado;  estaban  destinadas  á  contener  la  numerosa  oaballe- 
ria  de  Narvaez,  á  cuyo  efecto  el  Tovilla  enseñaba  el  manejo  á  los 
peones,  adestrándoles  en  la  manera  con  que  habían  de  recibir  á  los 
jinetes.  Con  esto  se  tomaron  las  últimas  disposiciones:  hecho  alar- 
de de  la  gente  se  encontraron  *'ducientos  seis,  contados  atajnbor  é 
"  pífano,  sin  el  fraile,  y  con  cinco  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  pe- 
"  eos  ballesteros  y  menos  escopeteros."  (2)  • 

En  aquel  lugar  se  presentó  Andrés  de  Duero,  trayendo  al  artílle- 
le Bartolomé  de  Usagre  y  seguido  de  dos  indios  de  Cuba.  Si  bien 
traía  por  pretexto  seguir  las  comenzadas  negociaciones  y  llamar  al 
eapitan  Juan  Telázquez  de  León  de  parte  de  su  cuñado  Narvaez, 
parece  que  la  realidad  era  venir  á  exigir  el  primitivo  contrato  de 
partición  celebrado  en  la  Pemandina,  cuando  fué  nombrado  Cortés 
Demandante  de  la  sgrmada.  D.  Jlernando  reoonoció  el  compromiso, 
sin  andarse  escaso  en  prQme8a3,  dando  á  entender  á  su  socio,  que 

(l;  BtmaüDíanf,  014».  CXVIX. 

(9)  Bemal  Díaz,  cap.  CXVÍII.  A  nuestro  entencler  debe  leerse  para  el  niímero  de 
los  peones,  tredentoB  diez  y  seis,  cuando  menos:  nos  auUirlza  la  <Mntidad  delis  par- 
tidaa  de  que  el  ejéroito  se  componía,  aumentado  con  la  fuerza  de  SandovaL  JSn  el 
capítulo  dentó  veinte  escribe  "doscientos  sesenta  j  «910  soldado^'* 
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cuando  Narvaez  atuviese  muerto  6  preso,  ambos  quec^arlan  jKur  se- 
Bores  de  la  Nueva  Espafta  y  se  partirían  el  oro  y  los  pueblos;  para 
lograrb  se  pondría  de  acuerdo  con  Agustín  Bermúdez  y  ooa  otros 
hidalgos  hasta  salir  airoso  en  la  empresa.  Jqntando  obraiS  i  pala^ 
bias  le  cargó  de  oro  los  dos  indios^  así  para  él  como  para  repartir 
en  el  campo,  entregándole,  ademas  caiias  y  tejuelos  de  oro  para  ma- 
chas persona^.  ^^JBstuvo  el  Andrés  de  Duero  eu  nuestro  real  el  dia 
"  que  llegó  h^sta  otro  dia  después  de  comer,  que  era  dia  de  Pa^uft 
de  Espíritu  Santo.^'  Despidióse  de  todos  tunigablemente;  y  ya  á  ca- 
ballo fué  adonde  estaba  Cortés:  ^'¿(dué  manda  vuestra  meroed?  Qu# 
"  me  quiero  ir;"  y  respondióle:  "que  vaya  coo  Dios,  y  mire,  sefiwr 
"  Andrés  de  Duero^  que  haya  buen  ooncierto  de  lo  que  tenemoe 
"  platiqadív  si  nó,  en  mi  conciencia  (que  así  juraba  Qortés),  que  áu- 
"  tes  de  tres  días  con  todos  bus  compaf^eroa  seré  allá  eu  vaestro 
"  real,  y  al  primero  que  le  eobe  lamut  ser^  4  vuestra  merced,  si  otra 
"  cosa  siento  al  contrario  de  lo  que  tenemos  hablado.'^  Y  el  Duero 
se  rió  y  dijo:  "No  faltaré  en  cosa  que  sea  contrario  de  servir  á  vues- 
^^tra  mercad."  (1)  Ido  Duero  llamó  D.  Hernando  á  Juan  Yelizquen 
de  León,  rogándole  con  blandas  palabras  fuese  á  ver  á  Narvaez, 
pues  deseaba  hablarle,  encargándole  se  adornase  con  sus  cadenas 
de  oro  y  principalmente  de  la  fanfarrona^  llamada  asi  por  su  va- 
ler y  mucho  peso;  para  honrarle  le  dio  por  compañero  á  su  propio 
mozo  de  espuelas  Juan  del  Rio.  Aceptó  Yelázquez  llevando  lais;a0 
instrucciones]  de  su  jefe,  "  y  dijeron  que  le  envió  Cortés  por  des- 
"  cuidar  á  Narvaez."  (2) 

Dos  horas  después  de  la  marcha  d«  Yelázquez  de  Lean,  el  algua- 
cil mayor  Gonzalo  de  Sandoval  apellidó  á  los  cuadrilleros  ó  qs3oob 
de  filas,  Canillas  el  i^ambor  y  Benito  Yeguer  el  pífano,  tocafro»  la 

(1)  BenMlDií», onp.  CXIX 


(8)  B«mslIMá«,  cap.  0XIX.-3«BÍd.  de  Oortéei.  JoMid*  MmmOK  tom.  I,  pág, 
24S.— Fijan  loe  autores  1»  ¿nrota  de  NarraezenlAPaaoiiAde  Espidta  8aato,de 
donde  infiere  Olavigero,  tom.  2,  pág.  237,  haberse  yeiificadp  el  «oceso  el  domingo 
Tetntineta  de  líayo.  Otra  cosa  se  infiere  de  la  reladon  de  Bemal  Díaz.  Seg:an  lo  co- 
piadoanltiA*  ««BdtiTO  el  Attdrás  de  Doero  «a  aoeiteo  Imí  el  dia  que  Uegtf  liMta  oteo 
''diadeq[»^esdeo<>mecqa•el»diAdepa80BA4eBq|Kñ^  Banlo.'*  Í4  fsasi»  omo- 
prendía  los  tres  dias  domingo,  liines  y  martes.  Así,  Doero  Uegó  á  Mitlaneoanhtla  el 
sibado  Teintíseis  de  Mayo,  y  permaneció  hasta  el  domingo  veántisieta  después  del 
medio  dis.  £n  la  misma  fecha  salid  Veláasquez  de  León  y  se  pnso  en  maroha  él 
ejérdto. 
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llamada,  y  el  pequeño  ejército  se  puso  en  marcha  ea  direccioa  ¿ 
Cempoalla.  Mataron  por  el  camino  dos  puercos  de  la  tierra,  lo  mi 
tuvieron  como  seCal  de  victoria,  pernoctando  al  raso  en  un  repecho 
cerca  de  un  arroyo.  (1) 

Juan  Yelázquez  de  León  se  dirijió  apresuradamente  á  aempoaUa 
A  donde  llegó  al  amanecer;  luego  que  Narvaez  lo  supo,  salió  á  so 
encuentro  con  la  mayor  cortesanía,  le  hizo  sentar  cahe  sí,  comen- 
«ando  á  departir  acerca  de  los  negocios  que  les  preocupaban.  Ex- 
trañó Narvaez  á  su  cufiado,  siguiera  la  causa  de  un  traidor  como 
Cortés,  á  lo  cual  contestó  Vehízquez,  defendiendo  á  su  capitán  y  to- 
do su  bando  como  leales  servidores  del  rey.  Propuso  Velázquez  un 
avenimiento  pacifico,  el  cual  fué  rechazado  por  Narvaez;  éste  á  bu 
turno  propuso  á  su  cufiado  pasarse  á  su  campo,  ofreciéndole  por  eUo 
ventajas  y  gahirdones,  lo  cual  rechazó  á  su  turno  Velázquez,  indig- 
nado de  ser  desertor  de  su  bandera.  Al  termmar  la  conversación  no 
sólo  no  hablan  llegado  á  convenio,  sino  que  los  ánimos  estaban  á 
más  no  poder  agriados,  y  tanto,  que  Narvaez  dispuso  prender  á  su 
deudo;  hecho  público  el  deseo,  acudieron  Andrés  de  Duero,  Ber- 
múdez,  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  los  clérigos  Ruiz  de  Guevara  y 
Juan  de  Leen,  con  otros  hidalgos,  disuadiéndole  de  dar  un  paso 
desacertado  bajo  muchos  conceptos.  Velázquez  de  León,  fuera  de 
BU  parentesco  con  Narvaez,  era  deudo  inmediato  del  gobernador  J>. 
Diego  Velázquez,  emparentado  con  muchos  de  los  principales  oficia- 
les de  la  armada,  y  como  era  apuesto,  comedido,  de  presencia  agra- 
dable y  varonil,  gozaba  de  gran  reputación  é  influencia  entre  los 
soldados.  Por  consejo  de  los  buenos  hidalgos,  para  procurar  siem- 
pre un  arreglo,  Narvaez  convidó  á  comer  á  su  cufiado;  más  valiera 
no  hubiera  sido.  Durante  la  mesa,  se  entabló  plática  de  Cortés,  y 
el  animoso  joven  Diego  Velázquez,  sobrino  del  gobernador  del  mis- 
mo nombre,  pronunció  palabras  descomedidas;  le  atajé  el  Juan  con 
palabras  agresivas,  defendiendo  á  su  ^neral,  siguiéndose  ana  reyer- 
ta, pusieron  ambos  mano  á  la  espada  y  acuchilláranse,  si  no  se  pu- 
sieran por  medio  los  hidalgos  presentes.  Narvaez  dio  orden  de  salir 
inmediatamente  del  campamento,  á  Velázquez  de  Leon,.,al  P.  Ol- 
medo y  A  Juan  del  Rio;  tomadas  prontamente  las  cabalgaduras,  loa 


<J)  Banud  Dí«a,  eap.  CXIX. 
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tres  riajeros  se  dieron  á  caminar  con  velocidad,  temiendo  ser  alcan- 
zados por  la  caballería  de  los  contraríos.  (1) 

Cortés  se  puso  en  marcha  al  amanecer  del  lunes  veintiocho  de 
May0|  atravesó  con  los  suyos  la  parte  de  la  costa,  y  como  hacía  gran 
calor  á  horas  del  medio  dia,  se  pusieron  á  sestear  orilla  del  rio  de 
Canoas,  hoy  de  la  Antigua.  Uno  de  los  corredores  del  campo,  vino 
á  dar  aviso  de  ciertos  hombres  que  á  caballo  venían;  en  efecto,  pre- 
sentáronse á  poco  los  tres  despedidos  de  Cempoalla,  quienes  fueron 
recibidos  con  grande  alegría,  siguiéndose  sabrosas  pláticas.  Yeláz- 
quez  de  León  traía  dos  cartas,  la  una  de  Narvaez,  la  otra  de  An- 
drés de  Duero;  para  darles  lectura,  Cortés  hizo  reunir  el  cabildo  de 
la  Tilla  Rica,  representado  allí  por  el  alcalde  Rodrigo  Rangel,  el 
alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  los  regidores  Juan  Rodríguez 
de  Villafuerte  y  Cristóbal  de  Olid,  con  Alonso  de  Ávila,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  la  guardia  del  general.  Narvaez  escribía  las 
exigencias  y  amenazas  de  siempre;  Duero  indicaba  al  general  se 
cuidase,  pues  sus  soldados  le  llevaban  á  la  carnicería.  (2)  Siguióse 
la  plática,  en  que  Yelázquez  relató  punto  por  punto  eus  aventuras 
en  Cempoalla;  Fr.  Bartolomé,  "  como  era  muy, regocijado  y  sabíalo 
muy  bien  representar,^^  excitó  la  risa  de  sus  oyentes  contando  cuan- 
to había  hecho  para  atraerse  el  afecto  de  Narvaez  y  de  Salvatierra, 
hasta  el  grado  de  haber  alcanzado,  que  delante  de  VeUzquez  se  hi- 
ciese alarde  de  la  gente,  consiguiendo  engasarles  á  su  antojo.  Cor- 
tés debió  recibir  en  secreto  noticias  de  mayor  sustancia,  pues  á  po- 
co de  terminada  la  conversación,  se  dio  orden  de  marcha;  movióse 
el  ejército  y  fué  á  acampar  orillas  de  un  rio  cerca  de  Cempoalla; 
(3)  es  decir,  el  rio  Chachalacas,  cerca  de  una  puen);e  entonces  ahí 
construida. 

Los  cempoalteca,  por  mandado  de  su  cacique  y  de  los  blancos, 
espiaban  los  movimientos  de  los  d^  Cortés;  al  verles  dirijirse  al  rio, 
ellos  corrieron  á  Cempoalla,  dando  aviso  que  los  teules  se  acerca- 
ban: el  cacique  gordo  dijo  á  Narvaez;  ^'¿Q.ué  hacéis  que  estáis  muy 
descuidado?  ¿Pensáis  que  Malinche  y  los  teules  que  trae  consigo 
que  son  así  como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  catá- 

(1)  Benml  JHz,  oap.  CXX. 

(2)  Besid.  de  Cortés;  Joan  Tirado,  tom.  2,  pág.  9. 

(S)  Benud  Díaz,  oap.  CXX. 
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redes  será  aquí  y  os  matará.^'  Aanqae  burlando  de  las  palabras  del 
aviso,  Naryaez  se  apercibió  al  combate,  pregonando  la  guerra  á  fue- 
go y  sangre  y  á  toda  ropa  franca.  Movido  el  ejército  fuera  del  pue- 
blo, paró  á  cerca  de  un  cuarto  de  legua  de  distancia,  escogiendo 
campo  por  el  cual  fueron  distribuidos  y  colocados  peones,  balleste- 
ros y  escopeteros,  los  tiros  y  la  caballería.  Llovía  copiosamente, 
peones  y  jinetes  firmes  en  sus  puestos,  sobre  un  suelo  anegado  y 
resbaladizo,  vieron  pasar  las  horas  sin  que  se  presentase  el  enemigo; 
entrada  la  noche  y  no  habiendo  noticia  alguna,  se  ordenó  la  retira- 
da, cuando  capitanes  y  soldados  estaban  calados  por  el  agua,  tran- 
sidos de  frió  y  quebrantados  por  el  cansancio.  Vuelto  Narvaez  á 
Cempoalla,  tomó  sus  disposiciones  para  pasar  la  noche;  veinte  de 
caballo  en  el  patio  de  su  aposento;  escopeteros  y  ballesteros  en  la 
parte  superior  del  teocali!,  para  su  custodia  y  de  las  personas  de 
Salvatierra,  Gamarra  y  Juan  Bono;  los  cafiones  quedaron  asestados 
delante  de  los  cuarteles.  Risas  y  donaires  siguieron  á  lo  que  llama- 
ron falsa  alarma;  discurrían  los  bravosos  que  Cortés  no  se  atrevería 
á  llegar  al  pueblo  con  tau  poca  gente;  dióee  público  pregón  ofrecien- 
do dos  mil  pesos  á  quien  matase  á  Cortés  y  á  Sandoval,  y  tomada 
esta  precaución,  que  pareció  eficaz,  general  y  ejército  se  entregaron 
confiadamente  al  descanso.  La  palabra  secreta  fué  Santa  Ma- 
ría. (1) 

Los  partidarios  de  Cortés  permanecían  junto  al  rio,  calados  tam- 
bién por  el  agua;  mas  eran  todos  veteranos  acostumbrados  ék  la  fa* 
tiga  y  la  intemperie.  Al  caer  la  tarde  del  lunes  veintiocho,  D.  Her* 
nando  montó  á  caballo,  llamó  á  la  hueste,  le  impuso  silencio,  ^'  y 
*Muego  comenzó  un  parlamento  por  tan  lindo  estilo  y  plática,  tan 
**  bien  dichas  ciertas  otras  palabras  más  sabrosas  y  llenas  de  ofertas, 
^'  que  yo  aquí  no  sabré  escribir.^'  (2)  Recordóles  slis  servicios  duran- 
te las  tres  expediciones  de  descubrimiento;  las  muchas  batallas  en 
que  habían  combatido,  con  los  riesgos  y  peligros  á  que  se  habían  ex- 
puesto; cuántos  sacrificios  y  guerras  habían  gastado  para  sojuzgar  la 
tierra;  y  ahora  de  improviso,  un  intruso,  sin  provisiones  reales,  sin 
derechos  legítimos,  se  presenta  á  quitarles  cuanto  habían  ganado, 
perdiendo  muchos  tal  vez  hasta  la  vida,  según  era  el  encono  del 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXI. 

(2)  Benua  Díaz,  oap.  CXXII. 
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oandillo.    "  Yo  soy  uno,  contÍDuó,  é  no  puedo  hacer  por  más  que 

^  uno:  partidos  me  han  movido  que  á  sola  mi  persona  estaban  bien; 

"  é  porque  á  vosotros  os  estaban  mal  no  Iob  he  aceptado:  ya  veis  lo 

^  que  dicen,  y  pues  en  cada  uno  de  vos  está  esta  cosa,  segund  lo 

^  que  en  sí  sintiese  do  voluntad  de  pelear  6  querer  paz,  aquello  fli- 

"  ga  cada  cual,  é  no  se  le  estorbará  que  haga  lo  que  quisiere.  V^s, 

'*  aquí  me  han  dicho  en  seoreto  estos  nuestros  mensajeros,  cómo  en 

"  el  real  de  los  contrarios  se  platica  y  tiene  por  cierto  que  vosotros 

*'  me  lleváis  engañado  á  me  poner  en  sus  manos:  por  ende  cada  uno 

**  diga  lo  que  le  parece.**    Todos  6  los  más,  le  satisfaoieron  á  lo  de 

*'  llevalle  engañado,  é  en  lo  demás  le  rog&mos  afectuosamente  que 

"  él  dijese  su  parecer;  é  muy  importunado  de  todos  para  que  prime- 

"  ro  lo  dijese,  dijo  como  enojado:  **Digoo3  un  refrán,  que  se  dioe  en 

"  Castilla,  que  es,  muera  el  asno  6  quien  le  aguija;  y  este  es  mi  pa^ 

^'  recer,  porque  veo  que  hacer  otra  cosa,  á  todos  é  á  raí  será  grande 

"  afrenta;  é  no  porque  hagamos  lo  que  ellos  quisieren,  aseguramos 

^  todos  las  vidas,  antes  algunas  correrán  riesgo;  pero  sobre  mi  pare- 

"  cer  ved  el  vuestro,  é  cada  cual  tiene  razón  de  decir  su  parecer.*' 

^  E  luego  todos  unánimemente  alzamos  una  voz  de  alegría,  dipien- 

"  do:  **Viva  tal  capitán  que  tan  buen  parecer  tiene:"  é  así  lo  toma- 

^  mos  en  los  hombros  muchos  de  nosotros,  iasta  que  nos  rogó  le  de- 

"jásemos."  (1) 

Cerrada  la  noche,  llegó  al  campo  un  soldado  llamado  el  Gallegoi- 
no,  ^^qne  se  vino  huyendo  aquella  noche  del  real  de  Narvaes,  ó  ie 
envió  el  Andrés  de  Duero,**  (2)  el  cual  informó  de  cuanto  en  Cem- 
poalla  bahía  pasado  y  disposiciones  adoptadas  para  la  defensa  de 
los  ouarteles.  D.  Hernando  distribuyó  rondas  y  escuchas,  dejando 
á  la  tropa  se  entregara  al  sueño.  Ni  una  palabra  había  soHado 
acerca  de  sus  planes;  cosa  ninguna  revotó  de  sus  inteligencias  en  la 
plaza  enemiga:  contentóse  con  ganar  el  ánimo  de  la  hueste,  haoién- 
dola  sabedora  do  la  necesidad  en  que  estaba  de  combatir,  fiando  el 
resultado  en  sólo  su  valor,  sin  tener  en  cuenta  los  auxilios  extraños 
que  llegada  la  ocasión  podrían  faltarle.  Siempre  se  mostró  el  cau- 
dillo reservado,  precavido  y  astuto. 

(1)  JEtelaoion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  5S8,'  89.— Besid.  de  Qortés;  Joan  de  Man- 
aiDa^  tom.  1.  pág.  249.  Juan  Tirado,  iom.  2,  pág.  10,  Andrés  de  Monjanus,  tom.  2; 
pág. .50.     Geróniíno  de  Aguilar,  tom.  2,  pág.  ISfi. 

(2)  Bemal  Días»  eap.  CXXI. 
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Mny  adelantada  la  noche,  Cortés  hizo  poner  en  pié  á  la  gente  sin 
tocar  atambor,  y  dirijiéndose  á  la  multitud  la  dijo:  "  Señores,  ya 
"  sabéis  que  es  muy  ordinario  en  la  gente  de  guerra,  decir,  **al  alba 
^^  dar  en  sus  enemigos;'^  ó  si  hemos  sido  sentidos,  á  esta  hora  nos  es- 
''  peran  nuestros  contrarios;  é  si  no  nos  han  sentido,  pues  no  pode* 
^^  mos  dormir,  mejor  será  gastar  el  tiempo  peleando  é  holgar  lo  que 
^*  nos  quedase  -desde  que  hayamos  vencido,  que  gastallo  con  la  pa- 
*'sion  que  el  frió  nos  dáf'  é  así  nos  levantamos  é  nos  hizo  otra  plá- 
^^  tica,  diciendo  que  aun  tintemos  tiempo  de  acordar  si  seria  mejor 
^*  pelear  ó  no;  ó  respondiéndole  que  queríamos  morir  ó  vencer,  ca- 
"  minó."  (1) 

En  aquel  punto  fueron  tomadas  las  disposiciones  para  el  asalto. 
El  joven  capitán  Pizarro,  con  sesenta  soldados  mancebos,  se  apode- 
rarían de  la  artillería,  y  logrado,  irían  sobre  el  teocalli  en  que  Nar- 
vaez  se  aposentaba.  El  alguacil  mayor,  Gk)nzaIo  de  Sandoval,  con 
ochenta  peones  escogidos  debía  apoderarse  de  Narvaez,  á  cuyo  efec- 
to había  recibido  un  mandamiento  escrito,  concebido  poco  más  6 
menos  en  estos  términos:  "Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  de 
"  esta  Nueva  Espafia,  por  S.  M.,  yo  os  mando  que  prendáis  el  cuor- 
"  po  de  Panfilo  de  Narvaez,  é  si  se  os  defendiese,  matadle,  que  así 
"  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M."  (2)  Juan  Velázquez  de 
León  con  sesenta  hombres,  combatiría  el  cuartel  de  Diego  Yeláz- 
quez,  con  quien  aquel  día  había  tenido  la  brega.  Cortés,  al  frente 
del  resto  de  la  fuerza  acudiría  á  donde  fuera-  menester;  así  se  pre- 
paraban cuatro  ataques  simultáneos,  sostenidos  por  la  reserva,  de- 
biendo concentrarse  el  mayor  empuje  sobre  la  posada  de  Narvaez. 
Se  recomendó  guardar  el  mayor  silencio,  la  más  estricta  disciplina, 
y  no  separarse  por  ningún  motivo  de  las  filas:  palabra  para  apelli- 
darse: Espíritu  Santo.  Pregonóse  en  alta  voz,  que  quien  primero 
pusiera  la  mano  en  Narvaez,  recibiría  tres  mil  pesos  de  premio,  dos 
mil  el  segundo  y  mil  el  tercero.  Iban  á  ponerse  en  marcha  los  ter- 
cios, cuando  corrió  la  voz  de  haber  desaparecido  el  Galleguillo;  to- 
dos se  dieron  á  pensar  que  era  espía  del  enemigo,  sobresaltándose, 
porque  de  esta  manera  estaban  descubiertos  sus  planes;  pero  bien 

# 

(1)  BelAeion  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  589. 

(3)  Bdmal  Días,  oap.  OXXII.    Belao.  de  AndWs  de  Tapia,  pág.  589.    Bedd.  d« 
Cortar;  Andrés  de  Monjaras,  tom,  2,  pág.  50. 
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presto  desapareció  la  alarma,  pues  le  hallaron  dormido  debajo  da 
nnos  arbustos.  (1) 

La  hueste  se  puso  en  marcha  á  la  sordina:  llovía  aun  y  la  oscuri- 
dad era  profunda.  Los  cuarenta  jinetes  encargados  de  defender  el 
camino,  al  mando  de  Andrés  de  Duero  y  de  Agustin  Bermúdez,  no 
fueron  encontrados  en  su  puesto.  Sobre  el  vado  del  rio  sorprendie- 
ron á  dos  escuchas:  Alonso  Hurtado  huyó  á  su  campo  gritando:  '^al 
arma,  al  arma,  que  viene  Cortés:"  Gonzalo  Carrasco  fué  hecho  pri- 
sionero, y  si  bien  quiso  amedrentar  al  general,  diciéndole  no  pasase 
adelante  porque  el  ejército  de  Narvaez  estaba  prevenido  para  resis- 
tirle; amenazado  de  ser  ahorcado  de  una  lanza  tomada  por  dos  jine- 
tes, confesó  la  disposición  en  que  estaba  el  campamento:  Cortés 
entregó  el  preso  á  la  guarda  de  su  secretario,  Pedro  Hernández  (2) 
"  E  su  compañero  que  se  huyó  dio  mandado  en  su  real;  é  allá  se 
creyeron  que  íbamos  allí  á  nos  poner  para  gastar  lo  que  de  la  noche 
quedaba,  para  el  alba  dar  en  ellos;  é  así  tornaron  é  mandar  que  re- 
posase la  gente,  é  al  alba  saliesen  al  campo;  é  con  todo  el  capitán 
y  ciertos  gentiles  hombres  se  armaron  é  estaban  despiertos  é  ha- 
blando en  nuestra  iáa  é  teniéndonos  por  locos."    (3) 

Poco  antes  del  'pueblo,  dejaron  en  una  quebrada  los  caballos  y  el 
poco  fardaje,  al  cuidado  de  Marina  y  del  paje  Juan  de  Ortega. 
Puestos  de  rodillas  hicieron  oración,  abrazáronse  unos  á  otros  pi- 
diéndose perdón  de  los  agravios  que  hubieren  cometido,  como  quien 
se  prepara  á  morir;  "y  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  sin  que  nadie  se 
"  levantase,  les  hizo  decir  la  confesión  geaeral,  pedir  á  Dios  perdón, 
*^  prometer  la  enmienda  de  la  vida,  hizo  la  forma  de  la  absolu- 
"  cion."  (4) 

Puestos  en  pié,  devorando  la  distancia  á  paso  redoblado,  pene- 
traron en  Cempoalla  al  cuarto  de  la  modorra,  precedidos  por  el 
atambor  sonando  la  carga.  Los  centinelas  avanzados  huyeron  gri- 
tando: "Arma,  arma;"  los  tercios  se  precipitaron  á  cumplir  cada 
cual  su  consigna.  Pizarro  con  los  mancebos  arremetió  á  la  batería; 
para  defender  los  tiros  del  agua  ó  por  otra  causa,  los  oidos  estaban 
tapados  con  cera  y  pocoB  artilleros  asistían  en  sus  puestos;  cuatro 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXII. 

(2)  Beraal  Díaz,  cap.  CXXII.—- Bedd.  de  Cortés;  Joan  Tirado,  iom.  2,  pág.  11. 

(3)  ftelao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  589. 

r4)  Herrerai  dec.  11,  lib.  X,  cap.  n  y  IV.  Resid.  Jtum  Tirado,  tom.  3,  pág.  11. 
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disparos  hicieron  pasando  las  pelotas  por  alto,  y  sólo  una  dio  en  los 
asaltantes  matando  tres  Jlbmbres.  La  caballería  que  debía  sapojBi 
las  piezas  no  fué  de  ningún  provecho.  ^^E  el  marques  tuvo  aviso  de 
*'  cortar  é  hacer  cortar  los  látigos  de  las  cinchas  de  los  caballos,  que 
^'  como  pensaban  desde  Á  poco  salir  del  campo,  todos  tenían  ensilla- 
"  dos  sus  caballos  y  comiendo;  é  algunos  que  acudien  á  enfrenarlos, 
*'como  estaban  los  látigos  cortados,  en  cabalgando  luego  caien,  ó 
''desde  á  poco."  (1) 

Yelázquez  de^  León  se  dirijió  contra  el  teocali!,  defendido  por  el 
j6ven  Diego  Yelázquez  y  el  punto  confiado  á  Salvatierra;  más  aun- 
que este  capitán  se  fingió  enfermo;  los  lugares  se  defendieron  brio- 
samente al  grito  de  "Viva  el  rey  y  Diego  Velázquez."  Cortés,  que- 
dando á  retaguardia  apoyaba  el  empuje  general  y  como  los  soldados 
de  Narvaez  acudían  á  la  defensa  pocos  á  pooos,  les  quitaba  las  ar- 
mas y  tomaba  prisioneros. 

Delante  de  los  aposentos  de  Narvaez  estaban  colocados  algunos 
tiros  pequeños;  sobrecogidos  los  artilleros,  cebaban  sobre  la  cera  con 
que  estaba  tapado  el  oido,  sin  lograr  producir  un  disparo.  Sin  es- 
fuerzo alguno,  Sandoval  se  apoderó  de  aquella  artillería,  trepando 
en  seguida  con  sus  ochenta  veteranos  las  gradas  del  teocalli,  defen- 
dido valientemente  por  Narvaez  y  los  hidalgos  que  le  acompañaban. 
Subían  briosamente  los  asaltantes  escalón  por  escalón,  pero  recibi- 
dos con  denuedo,  detuvieron  el  avance  y  aun  perdieron  algunas  gra- 
das. Socorridos  por  Pizarro  con  parte  de  sus  compañeros,  recobra- 
ron lo  perdido,  empujaron  á  su&  contrarios  hasta  el  atrio  superior, 
haciéndoles  encerrar  dentro  de  los  aposentos.  Trabóse  rudo  comba- 
te por  forzar  la  entrada,  penetraron  algunos,  y  de  improviso  se  oyó 
á  Narvaez  diciendo:  '^Santa  liaría,  váleme,  que  muerto  me  han, 
y  quebrado  un  ojo."  Al  oir  aquellas  voces,  los  triunfantes  vetera- 
nos prorumpieron  gritando:  ''  Victoria,  victoria  por  los  del  nombre 
del  ''Espíritu  Santo,  que  muerto  es  Narvaez."  No  obstante,  los  del 
aposento  se  defendían  obstinadamente,  hasta  que  Martin  López  pe- 
gó fuego  á  los  techos  que  eran  de  paja;  la  llama  y  el  humo  desalo- 
jaron á  los  defensores,  quienes  salieron  y  se  precipitaron  sobre  sus 
enemigos  con  intento  de  tomar  la  gradería  para  escapar;  mas  todos 


(1)  Belao.  de  Andrés  de  Tapia,  pág.  690.    Bemal  Díaz,  cap.  CXXn.    Besid.  de 
Ck)rtés;  Alonso  Pérez,  tom.  2,  pág.  85. 
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quedaron  prisioneros.  Entonces  fué  preso  Narvaez;  quien  primero 
le. puso  mano  fué  Pero  Sánchez  Farfan,  **é  yo  (Bemal  Díaz),  se  lo 
^'  di  al  Sandoval  y  á  otros  capitanes  del  mismo  Narvaez  que  con  él 
"estaban  todavía  dando  voces  y  apellidando:  **  Viva  el  rey,  viva  el 
"  rey,  y  en  su  real  nombre  Cortés;  vitoria,  vitoria,  que  muerto  es 
"Narvaez."  (1) 

Guando  tomaron  preso  á  Narvaez,  se  le  v¡6  un  ojo  quebrado;  cre- 
yéndose en  gran  peligro  de  perder  la  vida  exclamó:  "  Hidalgos,  por 
amor  de  Dios  no  me  matéis;  llevadme  á  donde  está  Cortés."  A  los 
gritos  de  triunfo  llegó  éste  tan  sin  aliento,  que  no  podía  pronunciar 
las  palabras,  y  al  acercarse  al  prisionero  le  dijo:  '^  Traidor,  revolve- 
dor de  huestes,  más  mal  de  ese  habíades  de  haber  é  merecíades,"  y 
replicó  Narvaez;  "  En  vuestro  poder  me  tenéis,  por  amor  de  Dios, 
no  consintáis  que  estos  hidalgos  me  maten."  (2)  Cortés  recomendó 
á  Sandoval  tuviese  á  buen  recaudo  al  desdichado  capitán,  é  inmedia- 
tamente liizo  dar  un  pregón  á  nombre  del  rey  y  en  el  suyo  como 
capitán  general  y  justicia  mayor,  previniendo  que  todos  se  le  some- 
tiesen, viniendo  á  jurarle  obediencia,  pena  de  la  vida. 

Sin  jefes  ni  dirección  alguna,  la  mayor  parte  de  los  soldados  se 
entregaron,  si  bien  muchos  se  desbandaron  saliéndose  por  los  cam* 
pos;  este  partido  tomó  la  caballería.  Sólo  peleaban  porfiadamente 
los  encastillados  en  dos  teocalli;  cargaron  sobre  ellos  las  fuerzas 
unidas  de  los  vencedores,  é  intimándoles  se  rindiesen  los  del  joven 
Diego  Velázquez,  contestaron:  "  Viva  el  rey  y  Diego  Velázquez." 
Se  asestó  contra  ellos  su  propia  artillería,  disparándola  primero  por 
lo  alto  j  después  con  certera  puntería;  lecibiendo  daño,  mirándose 
apretados  y  sin  socorro,  se  rindieron,  resultando  herido  el  joven  Ve- 
lázquez, quedando  enfermo  del  estómago  el  bravoso  Salvatierra, 
Entregados  aquellos  dos  últimos  baluartes,  desarmada  la  gente,  D. 
Hernando  mandó  dar  segundo  pregón,  previniendo,  que  ninguno  an- 
duviese con  armas,  y  cada  quien  entregase  las  que  tuviera,  á  los  al- 
guaciles del  campo;  "  y  todo  esto  era  de  noche,  que  no  amanecía,  y 
aun  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  luna."  (3)  Era  martes  ' 
veintinueve  de  Mayo. 

(1)  Bemal  Diaz,  oap.  CXXII.    Besid.  de  Cortés;  Joan  Tirado,   tom.  2^  pág,  12. 

(2)  Besid.  de  Cortés;  Andrés  de  Monjaraz,  tom.  2  pág.  51. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXII.    Belac.  de  Andrés  de  Tapia,  pág  590  y  dg.  Herre- 
ra, doo.  11,  lib.  X,  cap.  IV.  Cartas  de  Belac.  pág.  127.— 30.    Besid.  de  Cortés;  An- 


400 

El  ejército  estaba  vencido,  mas  la  confusión  reinaba  en  el  cam- 
pamento, é  indispensable  se  hacia  tomar  algunas  disposiciones.  To- 
dos los  soldados  fueron  desarmados.  (1)  Usando  Cortés  de  unti  de 
sus  acostumbradas  astucias,  ^^mandó  al  capitán  que  tenía  á  cargo  los 
i*  presos,  que  si  viese  revuelta  alguna,  ó  que  los  del  campo  venían, 
''  matase  todos  les  presos,  é  esto  lo  mandó  decir  en  manera  que  el 
*'  general  de  los  contrarios  y  los  demás  prisioneros  lo  oyeran,  é  el  ge- 
**  neral  les  envió  una  seña  á  les  mandar  ó  rogar  que  viniesen  á  la 
**  obediencia  del  marqués,  por  le  dar  la  vida  á  él  é  á  los  presos;  é  asi 
''vinieron  é  se  dieron  á prisión,  é  así  el  marqués,  haciéndoles  quitar 
"  á  todos  las  armas,  ó  tomando  juramento  dellos,  y  á  otros  la  fé,  se 
*'  aseguró  de  ellos."  (2)  Bajo  estas  condiciones  volvieron  sucesiva- 
mente cuantos  se  habían  salido  de  la  ciudad  y  dispersado  por  los 
campos:  en  cuanto  á  la  caballería,  mandada  por  Duero  y  por  Ber- 
múdez,  cedió  pronto  á  las  promesas  de  Cristóbal  de  Olid  y  de  Die- 
go de  Ordaz,  entrándose  á  Cempoalla  al  ser  de  día. 

Narvaez  estaba  preso  en  un  aposento,  sujeto  con  unos  grillos,  ten- 
dido sobre  una  cama;  curábale  su  cirujano  maestre  Juan,  mandado 
traer  de  las  naos  para  asistir  á  los  heridos.  Cortés  vino  á  visitarle 
para  informarse  de  su  estado  y  al  reconocerle  el  herido  capitán  le 
dijo:  *'  Señor  capitán  Cortés,  tené  en  mucho  esta  victoria  que  de  mí 
habéis  tenido,  y  en  tener  presa  á  mi  persona.''— •**  Doy  gracias  á 
Dios  respondió  con  énfasis  D.  Hernando,  y  á  mis  esforzados  caballe- 
ros por  la  victoria;  mas  una  de  las  menores  cosas  que  he  hecho  en 
la  nueva  España  es  desbarataros  y  prenderos."  (3)  Al  siguiente  dia 
de  la  prisión  entró  en  el  aposento  Alonso  de  Avila,  y  dirigiéndose  ¿ 
Narvaez  le  dijo:  "  Dadme  unos  papeles  que  traéis  en  el  seno."— 
'^  No  traigo  papeles,  respondió,  sino  las  provisiones  reales  de  S.  M. 
por  donde  vine  á  tomar  la  gobernación  de  esta  tierra,  si  queréis  que 
os  las  lea,  traed  un  escribano  que  dellas  dé  fee.^^ — Avila  se  le  acer- 
có insistiendo:  ''  Dad  acá  que  no  traéis  mas  de  unos  papeles,"  y 
metiéndole  mano  al  seno,  á  pesar  de  que  se  defendía  le  arrancó  las 

tonio  Serrano  de  Oardoua,  tom.  1,  pág.  181.    Bodngo  de  Castafieda,  tom.  1,  pág» 
122. 

(1)  Besid.  de  Cortés;  Alonso  Pérez,  tom.  2,  pág.  86. 

(2)  Belaoion  de  Andrea  de  Tapia,  pág.  591. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  OXXU. 
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etcritaras  y  se  las  metió  entre  la  ropa  por  los  pechos.  Narvaez  da- 
ba voces  gritando:  ^  Sefiores  que  me  roban  é  toman  las  provisiones 
reales  de  S.  M.,  serme  heis  todos  testigos^ — ^^  Sedle  todos  testigos, 
dijo  tranquilamente  Avila  saliendo  del  aposento,  que  no  le  tomo  si- 
no unos  papeles.''  (1) 

La  espléndida  victoria  del  veinte  y  nueve  de  Mayo  había  cambia- 
do por  completo  la  situación  de  D.  Hernando.    Sin  esperanza  de 
socorro,  urgido  en  México  por  Motecuhzoma  para  salir  del  país, 
amenazado  por  Narvaez  y  puesta  á  precio  su  cabeza,  seguido  por 
un  corto  número  de  parciales,  la  noche  anterior  estaba  á  dos  dedos 
de  su  pérdida,  arriesgando  posición  social,  fortuna  y  vida;  ahora  era 
jefe  de  numerosas  fuerzas,  duefio  de  una  flota,  con  recursos  sobra- 
dos  para  afianzar  y  extender  su  conquista.    La  gente  novelera  se 
pasó  alborozada  á  su  bandera,  en  señal  de  lo  cual  los  atabaleros  de 
Narvaez  tañeron  con  tanta  insistencia,  que  para  ponerlos  en  silen- 
cio fué  preciso  echar  preso  al  principal  de  ellos  llamado  Tapia. 
Aquelbs  músicos  repetían:  '^  Viva,  viva  la  gala  de  los  romanos,  que 
siendo  tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soldados;"  aunque 
un  negro  llamado  Guidela,  muy  gracioso  y  truhán  que  traía  Narvaez 
daba  voces  repitiendo:  "  Mirad  que  los  romanos  no  han  hecho  tal 
hazaña.''     Muchos  venían  á  besar  las  manos  del  victorioso  general, 
y  cuando  la  caballería  entró,  "  estaba  sentado  en  una  silla  de  cade* 
^'  ras,  con  una  ropa  larga  de  color  como  naranjada,  con  sus  armas 
'*  debajo,  acompañado  de  nosotros.    Pues  ver  la  graoíit  con  que  les 
"  hablaba  7  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumplimientos  que 
^^  les  hacía,  era  cosa  de  ver  que  alegre  estaba,  y  tenía  mucha  razón 
"  de  verso  en  aquel  punto  tan  señor  y  pujante;  y  así  como  le  besa- 
^^  han  la  maoo  se  fueron  cada  uno  á  su  posada."  (2) 

Desbaratado  el  ejército,  inmediatamente  envió  Cortés  al  capitán 
Francisco  de  Lugo,  con  dos  españoles,  para  que  fuese  al  puerto  en 
donde  estaban  los  diez  y  ocho  navios  de  Narvaez,  con  orden  de 
que  viniesen  á  verle  los  maestres  y  pilotos;  obedecieron,  llegando  á 
Cempoalla  á  besar  las  manos  del  general,  quien  les  tomó  juramento 

(1)  Besid.  de  Cortas,  Andróade  Monjaraz,  tom.  2  pig.  52:  Alonso  Ortíz  deZiífii* 
gi,  tom.  2,  pág.  148:  Gerónimo  de  Agaüar,  tom.  2,  pág.  187:  Garda  del  Püar,  tom. 
2;  pág.  204:  Joan  de  ManoiUa,  tom.  1,  pág.  250:  Francisco  Verdugo,  tom.  1,  pág. 
364:  Jtum  lirado  tom.  2,  pág.  18:  Buy  GK>nzáIez,  tom.  1,  pág.  844. 

(3)  Bemál  Días,  cap.  CXXII. 

TOM.  IV. — 61 
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de  obedecerle  y  ejecutar  caanto  les  mandase.  Quedó  nombrado  al- 
mirante y  capitán  de  la  mar,  un  hidalgo  llamado  Pedro  Caballero; 
las  naos  fueron  trasladadas  á  la  Yilla  Rica;  les  fueron  sacadas  ve- 
las, ahujas  y  timones,  recibiendo  orden  los  capitanes,  maestres  y  pi- 
lotos, de  que  si  otros  navios  llegaban  de  Diego  Velázquez,  prendie- 
sen á  los  capitanes  y  quitando  de  aquellos  las  velas,  ahujas  y  timo- 
nes, les  «lejaran  así  hasta  que  otra  cosa  se  les  mandase.  (1) 

Aquel  mismo  dia  29  entraron  en  Cempoalla  los  guerreros  de  Chi- 
nantla  al  mando  de  Barrientes,  armados  con  sus  largas  picas  é  in- 
terpolado un  flechero  entre  cada  dos  de  lanza;  iban  en  ordenanza 
militar,  y  parecían  muchos  más  délos  que  en  realidad  eran.  (2) 
Fueron  los  únicos  indios  que  como  comparsas  asistieron  al  drama, 
si  bien  hizo  exhibirlos  D.  Hernando  r>ara  dar  á  entender  á  sus  ene- 
migos  el  influjo  que  entre  los  naturales  gozaba. 

Aquella  señalada  victoria  costó  ea  realidad  poco.  Aunque  no  pue- 
de prestarse  entero  crédito  á  las  relaciones  en  materia  de  números, 
las  pérdidas  de  ambas  partes  fueron  casi  insignificantes.  Del  lado 
de  los  vencidos  murieron  el  alférez  Fuentes,  Rojas  y  otros  dos  ca- 
pitanes, con  pocos  soldados;  algunos  fueron  los  heridos,  contándose 
entro  ellos  el  joven  Diego  Velázques;  de  los  tres  tránsfugas  que  de 
Cortés  se  fueron  á  Narvaez,  Alonso  Carretero  murió.  Escalona  que- 
dó bien  herido  y  el  chocarrero  Cervantes  bien  apaleado.  El  cacique 
gordo  de  Cempoalla  fué  también  herido  dentro  del  aposento  de  Nar- 
vaez, en  cuya  compañía  estaba  á  la  hora  del  combate.  (3) 

Panfilo  de  Narvaez  dispuso  su  derrota  con  su  carácter  altanero, 
poca  capacidad  intelectual,  desmedida  y  orgullosa  confianza,  é  im- 
perdonable descuido  como  general.  Cuando  en  1525  se  vio  en  To- 
ledo con  el  historiador  Oviedo,  desatábase  en  invectivae  contra  su 
vencedor.  '^  Y  en  la  manera  de  su  prisión  la  contaba  muy  al  revés 
de  lo  que  está  dicho.  Lo  que  yo  noto  desto  es  que  con  todo  lo  que 
oí  á  Narvaez,  (como  yo  se  lo  dije),  no  puedo  hallarle  disculpa  para 
su  descuido,  porque  ninguna  necesidad  tenía  de  andar  con  Cortés 
en  pláticas,  sino  estar  en  vela  mejor  de  lo  que  hizo,  É  á  esto  decía 
él  que  le  habían^  vendido  aquellos  de  quien  se  fiaba,  que  Cortés  le 


(i;  BemalDíaz,  cap.  CXXIL 

(2)  Bemal  Díaz,  oap.  CXXIII. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXII. 
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había  sobornado.''  (1)  Todo  esto  en  realidad  no  funda  ana  verda- 
dera disculpa,  porque  debió  prevenir  los  efectos  de  un  soborno  que 
no  le  fué  desconocido,  vigilando  cuidadosamente  á  los  emisarios  de 
fiu  enemigo:  sn  torpeza  y  descuido  son  sus  principales  culpas.  Cor- 
tés venció  más  por  el  oro  que  por  el  hierro.   En  la  batalla,  se  mos- 
tró astuto,  arrojado,  discreto  y  entendido  capitán.    En  verdad  de 
verdad,  Narvaez  era'de  muy  pequeña  talla  para  contender  con  D. 
Hernando.  De  los  tres  principalmente  interesados,  Diego  Yelázquez 
quedó  castigado  segunda  vez  como  la  primera,  por  andar  confiando 
sus  intereses  á  manos  extrañas,  cuando  el  asunto  pide  la  persona 
misma;  Panfilo  de  Narvaez  llevó  el  merecido  de  los  propios  defec- 
tos; D.  Hernando  se  tomó  otra  vez  sin  justicia  lo  que  no  le  perte- 
necía, para  labrar  su  fortuna  individual;  pero  en  justicia,  ahora  se 
le  puede  otorgar  mayor  disculpa  que  en  la  ocasión  primera. 

(1;  Oviedo,  Hist.  general,  lib.  XXXIIT.  cap.  jCII. 
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CAPITULO  IX. 


MOTECUHZOMA  XOCOTOTZIN. — CaOAMATZIN. 


J)ificultadea,^Cambh  inesperado  de  fortuna.'-Inm^  de  México, — Disposición 

nes  de  Cortés, — MarcJia  á  Tlaxcalla. — Llegada  á  Texcoco. — Entrada  en  Teñóte- 
Üan, — Causa  del  alboroto. — La  fiesta  del  mes  Toxcatl. — Matanza  en  el  teoeaüi  ma- 
yor,— Conducta  de  Alvarado, — Reflexiones. 


n^  tecpatl  1520.  Los  modales  corteses  del  general,  sus  artificio- 
sas promesas  y  los  regalos  de  tejuelos  de  oro,  fueron  allanan- 
do poco  á  poco  los  obstáculos  que  aun  quedaban,  j^estableciéndose 
por  fin  la  concordia  en  el  campamento.  Sobrevino  la  mayor  dificul- 
tad, de  que  declarada  guerra  franca  por  Narvaez,  los  vencedores  se 
habían  apoderado  de  las  armas,  los  caballos  y  las  ropas  de  los  ven- 
cidos; éstos  reclamaban  su  propiedad  y  Cortés  para  contentarlos  ha* 
bía  ordenado  devolver  el  todo.  Resistiéronlo  resueltamente  los  sol- 
dados, y  el  atrevido  capitán  Alonso  de  Avila  en  compañía  de  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  representaron  enérgicamente  al  general  con* 
tra  lo  que  juzgaban  una  medida  inconducente,  injusta,  y  contraria 
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i  lo  ofrecido  antes  de  entrar  en  combate.  Encendida  la  éonter- 
saeioQ,  agriados  los  ánimos^  pi:ommpi6  despechado  D.  Hernando: 
^<  dnien  no  me  quiera  seguir  no  me  siga;  las  mujeres  en  Castilla 
han  parido  "y  paren  sddados.^'— *^'  Paren  soldados,  repUoó  enojado 
Avila,  más  también  capitanes  y  gobernadores.^^  (1)  No  obstante  lá 
lesistencia  de  la  tropa,  faltando  á  su  promesa  é  imponiendo  su  vo- 
luntad, Cortés  hi^o  volver  armas,  caballos  j  ropas,  dando  en  cam- 
ino á  los  desposeídos  algunos  regalos  y  muy  pomposas  ofertas. 

Cempoalla  pagaba  con  usura  los  gastos  de  la  guerra.  El  cacique 
estaba  herido;  las  casas  irobadas  y  destruidas;  la  peste  de  viruelas 
había  prendido  con  asombrosa  rapidez  causando  espantosos  estra- 
gos; morían  en  cantidad  por  no  saber  remedios  propbs,  como  porque 
smtiendo  la  cáletitura  y  ardores  acudían  á  bañarse  para  mitigar  el 
sufrimiento)  así  perecieron  infinitos,  ausentándose  muchos  por  huir 
de  la  guerra*  '^  Eran  tantos  los  muertos,  que  como  no  los  enterra^ 
han,  el  hedor  corrominó  el  aire  y  se  temió*  degranpedtilencia.*^  Fal- 
taron con  esto  las  mujeres  para  hacer  el  pan,  los  hombres  para  traer 
los  bastimentos,  con  lo  cual  se  hacía  sentir  la  escases  de  víveres. 
No  obstante  aquella  ruina,  los  cempoalteca  y  sus  señores  se  presen- 
taron al  general  con  guirnaldas  de  flores  dándole  el  parabién  por  la 
victoria,  en  cambio  de  lo  cual  recibieron  abi^zos  y  algunas  cosillas 
de  Castilla.  El  cacique  gordo  hizo  pintar  en  un  paño  el  desbarate 
de  Narvaes,  enviándole  á  Motecuhzoma  con  ciertos  emisarios.  Un 
castellano  marchó  también  á  México  para  dar  la  nueva  á  Pedro  de 
Alvarado.  El  cacique  gordo  ofreció  su  palacio  á  Cortés  para  aposen- 
tarse; pero  el  general  prefirió,  por  ser  fuerte,  la  casa  de  aquella  se- 
Sora  principal  que  le  habían  dado,  cuando  su  primera  entrada  en 
Cempoallfi^  llamada  en  el  bautismo  Doña  Catalina,  y  ahí  se  alojó, 
y  ella  le  regalaba  mucho.  (2) 

Aquellas  tropas  eran  suficientes  para  extender  la  conquista  y  em- 
prender nuevos  descubrimientos.  Al  efecto,  salió  Juan  Yelázquez 
de  León  para  la  proveía  de  Panuco,  entendiéndose  el  intento  de 
diputar  el  país  á  Francisco  de  Garay;  debía  llevar  dos  barcos  con 
objeto  de  ejecutar  el  reconocimiento  de  la  costa  del  rio  Panuco  en 
adelante.  Diego  de  Osdaz  con  otros  doscientos  soldados  salió  para 

(1)  Bemal  Diaz,  cap.  CXIV. 

(2^  Herrera,  dée  II,  tib.  X,  eap.  IV«^-X:MÍas  de  BéUo.  pág.  ISO.— Benud  Díu, 
€tp.  CXXIV. 
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fundar  la  malograda  colonia  en  el  Coatzacoalco;  deberían  soguirle 
dos  naos,  las  cuales  irían  á  la  Jamaica  por  cabaltes,  becerros,  puer- 
cos j  ovejas,  para  introducir  aquellas  crias  en  la  tierra.  Rodrigo 
Rangel,  también  con  doscientos  soldados,  permanecería  de  guarni- 
ción en  la  Villa  Rica,  al  cuidado  del  resto  de  las  naves,  vigilando  ú 
apareciesen  dos  naos  que  se  esperaban  aún  de  parte  de  Yeláz- 
quez.  (1) 

Sonriente  estaba  la  fottuna  con  D.  Hernando;  mas  ^'  digamos  co- 
'^  mo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  presto  su  rueda,  que  á  grandes 
''  bonanzas  y  placeres  siguen  las  tristezas.'^  En  efecto,  todo  había 
sido  felicidad  hasta  entonces:  debían  de  seguirse  dias  infaustos. 
Inesperadamente  llegaron  al  campamento  dos  tlaxcalteca;  no  traían 
carta  ninguna,  mas  de  palabra  dijeron,  que  los  méxica  se  habían 
insurreccionado  y  combatían  porfiadamente  el  cuartel  de  los  blan- 
COS.  Dos  tlaxcalteca  más  llegaron  luego  con  carta  ya  de  Pedro  de  Al- 
varado,  comunicando  al  general  la  negra  noticia.  El  mensajero  cas- 
tellano enviado  á  México  tomó  á  los  doce  dias  de  ido,  con  informes 
escritos  del  capitán  Tonatiuh;  los  méxica  tomando  las  armas  ha- 
bían combatido  fuertemente  el  cuartel  é  incendiádole  por  varias 
partes,  poniendo  en  grave  aprieto  á  la  guarnición;  quedaban  muer- 
tos siete  hombres,  muchos  heridos,  y  "todavía  los  mataran  si  Mo- 
tecuhzoma  no  mandara  cesar  la  guerra;"  pero  aunque  ésta  había 
cesado,  la  guarnición  permanecía  sitiada  sin  poder  dar  paso  fuera 
de  la  fortaleza:  quemados  los  cuatro  bergantines,  perdidos  en  su  ma- 
yor parte  los  acopiados  víveres,  los  españoles  estaban  en  el  mayor 
apuro  y  pedían  pronto  socorro.  Estas  noticias  llegaban  hacia  el  pri- 
mer tercio  de  Junio,  y  cuando  Cortés  se  disponía  á  marchar  para  el 
interior  se  le  presentaron  cuatro  nobles  de  parte  de  Motecuhzoma, 
quienes  llorando  le  refirieron  como  el  Tonatíuch  había  salido  de 
BUS  aposentos,  y  sin  causa  había  matado  á  los  que  estaban  bai- 
lando y  haciendo  fiesta  á  los  dioses  en  el  templo  mayor,  no  obstan- 
te que  para  ello  les  había  dado  licencia;  los  méxica  por  defenderse 
habían  comenzado  el  combate.  Cortés  oyó  las  que  creía  disculpas 
dé  los  embajadores,  respondiéndoles  desabridamente,  iría  á  México 
y  pondría  remedio  en  todo.  (2)  Se  comprende  á  D.  Hernando,  preo- 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXIV.^Cartas  defielao.  pág.  Ida 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  GXXIV.— Cartas  de  Belao.  pág.  181. 
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capado  como  estaba  contra  Moteciihzoma  por  la  conducta  observa- 
da con  Narvaez,  teníale  por  pérfido,  fuera  de  despreciarle  como  á 
bárbaro;  más  crédito  daba  al  ex  poliador  Tonatiub,  que  al  maltra- 
tado monarca. 

Urgente  era  socorrer  á  México,  no  sólo  para  salvar  la  guarnición, 
sino  para  retener  cautivos  á  los  señores  ahí  presos,  y  sobre  todo  pa- 
ra no  perder  el  gran  tesoro  reunido  con  tanto  afán.  Con  la  presteza 
con  que  el  general  sabía  gobernarse  totnó  sus  disposiciones;  dejó  en 
Cempoalla  la  riqueza  quitada  á  Narvaez  ó  adquirida  entonces  por 
dádivas  de  los  pueblos  comarcanos;  envió  presos  á  la  Villa  Rica  á 
Narvaez  y  á  Salvatierra  dejando  en  la  misma  puebla  á  los  enfermos 
ó  heridos  para  ser  curados;  despachó  emisarios  á  los  capitanes  Ye- 
lázquez  y  Ordaz,  ordenándoles  dejar  la  jornada,  y  retroceder  luego 
para  ir  á  incorporársele  á  Tlaxcalla;  con  promesas  y  dádivas  logró 
le  siguiesen  la  mayor  parte  de  los  de  Narvaez,  ó  inmediatamente 
puesto  al  frente  de  setenta  jinetes  salió  sobre  Tenochitlan.  (1) 

Todo  el  ejército  tomó  la  dirección  de  Tlaxcalla,  siguiendo  el  ca- 
mino recorrido  cuando  la  primera  entrada;  movióse  por  fracciones; 
pues  unido  hubiera  sido  imposible  á  la  sazón  encontrar  víveres.  La 
peste  de  viruelas  se  internaba  lentamente,  extendiéndose  en  todas 
direcciones,  con  muerte  de  gran  número  de  los  habitantes,  dejando 
yermos  los  campos  y  sin  cultivo  las  sementeras.  (2)  Para  remediar 
el  daño  se  adelantaron  para  la  capital  de  la  señoría  Juan  Márquez 
y  Alonso  de  Ojeda,  á  quienes  se  les  suministraron  abundantes  bas- 
timentos. Ojeda  por  su  lado  salió  con  mil  doscientos  tamene  carga- 
dos con  agua,  gallinas,  pan  y  frutas,  sirviendo  de  mucho  aquella 
provisión,  pues  de  otra  manera  hubiera  perecido  gran  número  de 


.  (1)  Cartas  de  Belao,  pág.  131.— Bemal  Díaz,  oap.  CXXV. 

(2)  Las  YÍctimas  saoriñcadas  por  esta  primera  inyasion  de  la  yiraela  fué  en  cantidad 
espantosa.  Según  un  cronista,  á  quien  podemos  llamar  contemporáneo:  *' Hirió  Dios 
7  castigó  esta  tierra,  y  á  los  que  en  ella  se  hallaron,  así  naturales  como  extranjeros 
con  diez  plagas  trabajosas." — "La  primera  fué  de  viruelas,  y  comenzó  de  esta  ma- 
icera. Siendo  capitán  y  gobernador  Hernando  Cortés,  al  tiempo  que  el  capitán  Pan- 
filo de  Karvaez  desembarcó  en  esta  tierra,  eu  uno  de  sus  navios  vino  un  negro  liürí- 
do  de  viruelas,  la  cual  enfermedad  nunca  en  esta  tierra  so  había  visto,  y  á  esta  sazou 
estaba  esta  nueva  Espafia  en  extremo  muy  llena  de  gente;  y  como  las  viruelas  oomen^ 
2fun>n  á  pegar  á  los  indios,  fué  entre  ellos  tan  grande  enfermedad  y  pestilencia  en 
toda  la  tierra,  que  en  las  más  provincias  murió  más  de  la  mitad  de  la  gente  y  en  otras 
poco  menos;  porque  como  los  indios  no  sabían  el  remedio  para  las  viruelas,  antes 
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soldados,  sobre  todo  en  la  parte  llamada  el  despoblado.  Cortés  en- 
tró en  Tlaxcala  el  diez  y  siete  de  Junio:  recibido  con  la  más  franca 
y  cordial  amistad,  se  le  aposentó  en  el  palacio  de  su  antiguo  parti- 
dario Maxixcatzin.  (1) 

Los  señores  de  la  República  informaron  largamente  al  general 
acerca  de  lo  acontecido  en  México;  la  guarnición  no  había  perecido, 
aunque  carecía  de  agua  y  bastimentos.  Es  natural  admitir,  supues- 
to el  encono  de  entrambas  tribus,  demostrando  en  muchas  ocasio- 
nes anteriores,  que  los  tlaxcalteca  cargarían  la  mano  sobre  los  mé- 
xica,  achacando  á  traición  de  éstos  el  principio  de  la  guerra. 

Reunidas  todas  las  partidas,  que  fueron  llegando  sucesivamente, 
se  hizo  alarde  de  la  gente:  se  contaron  "  sobre  mil  y  trescientos  sol- 
dados, así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez,  y  sobre  noventa 
y  seis  caballos  y  ochenta  ballesteros  y  otro9|tantos  escopeteros;  (2) 
seguiales  bastante  artillería.  Deben  también  enumerarse  de  2  á  4 
mil  guerreros  que  la  República  les  dio  por  auxiliares.  De  Tlaxcalla 
tomó  el  ejército  por  el  camino  de  Calpulalpan;  en  el  tránsito  se  ade- 
lantó Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  encargado  por  el  general  de  ir  á 
México  para  significar  á  Motecuhzoma  la  proximidad  de  su  persona 
y  lo  mucho  que  sentía  hubiesen  sido  maltratados  los  castellanos  de- 
jados bajo  su  salvaguardia.  Ningún  enviado  del  emperador  se  pre- 
sentó durante  las  marchas,  como  antes  solía;  la  tierra  estaba  sola,  y 

como  tienen  muy  de  costumbre,  sanos  y  enfermos  el  bañarse  á  menudo,  y  como  no 
lo  dejasen  de  hacer,  morían  como  cliinches,  á  montones.  Murieron  también  muchos 
de  hambre,  porque  como  todos  enfermaron  de  golpe,  no  se  podían  curar  los  unos  á 
loa  otros,  ni  había  quien  les  diese  pan  ni  otra  cosa  ninguna.  Y  en  muchas  partes 
aconteció  morir  todos  los  de  una  casa,  y  porque  no  podían  enterrar  tantos  como  mo- 
rían, para  remediar  el  mal  olor  que  sah'a  de  los  cuerpos  muertos,  echábanles  las  ca- 
sas encima  de  manera  que  su  casa  era  su  sepultura.  A  esta  enfermedad  llamaron  los 
«indios  la  gran  lepra,  porque  eran  tantas  las  yiruelas,  que  se  cubrían  de  tal  manera 
que  parecían  leprosos,  y  hoy  dia  en  algunas  personas  que  escaparon  parece  bien  por 
las  señales,  que  todos  quedaron  llenos  de  hoyos."  Motolinía,  Hist.  de  los  Indios, 
Trat.  1,  °  cap.  I. — Véase  la  errada  opinión  de  Herrera,  áéo.  11,  lib.  X,  cap.  IV. 

(1)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap,  VIL  Por  error  manifiesto  de  pluma  se  lee  en  él 
original  diez  y  siete  de  JuUo, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  GXXV.  En  materia  de  estos  mí  meros  imposible  hallar  con- 
oordancia  ni  aun  entre  los  testigos  de  vista.  Cortés  pág.  131,  rebajando  siempre  las 
cifras,  solo  pone  "setenta  de  caballos  y  quinientos  peones."  Herrera,  déc.  II.  libro 
X,  cap.  VII,  fundado  en  las  relaciones  de  Ojeda  escribe  ''mil  peones  jr  cien  oaba- 
Uos." 
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D.  Hernando  temía  qae  la  gente  estuviera  recogida  en  algan  punto 
pandarle  batalla. 

Sin  acontecimiento  particular  entraron  en  Texcoco  á  las  nueve 
de  la  mañana;  la  ciudad  estaba  poco  menos  quegiesierta,  ninguna 
manifestación  hicieron  los  habitantes  para  recibir  á  los  teules  y  nin- 
guno de  los  nobles  se  presentó  á  cumplimentarlos:  Cuicuitzcatzin, 
hechura  de  los  blancos,  desde  su  nombramiento  permanecía  deteni- 
do en  el  cuartel  castellano.  tÜl  general  supo  de  los  naturales  que 
los  españoles  vivían  aún;  pidió  una  canoa  para  enviar  ún  mensajero 
por  el  lago;  mas  cuando  estaba  ya  casi  lista  para  la  marcha,  vieron 
venir  por  las  aguas  una  gran  canoa  con  copia  de  remeros,  en  la 
<nial  venían  Santa  Clara  y  Pedro  Hernández,  quienes  dieron  larga 
cuenta  acerca  de  lo  acontecido.  Con  aquellos  castellanos  '^me  envió 
"  el  dicho  Mutecuzuma  un  mensajero  suyo,  en  que  me  decía,  que 
"  ya  creía  que  debía  saber  lo  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido; 
"y  que  él  tenía  pensamiento,  que  por  ello  yo  venía  enojado,  y  traía 
"  voluntad  de  hacerle  algún  daño,  que  me  rogaba  perdiese  el  enojo, 
"  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto  á  mí,  y  que  ninguna  co- 
**8a  se  había  hecho  por  su  voluntad  y  consentimiento;  y  me  envió  á 
"  decir  otras  muchas  cosas,  para  me  aplacar  la  ira,  que  él  creía  que 
"  yo  traía  por  lo  acaecido,  y  que  me  fuese  A  la  ciudad  á  aposentar, 
^*como  antes  estaba,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo  que  yo 
"  mandase,  que  antes  se  solía  hacer.  Yo  le  envió  á  decir,  que  no 
"traía  enojo  ninguno  de  él  porque  bien  sabía  su  buena  voluntad,  y 
**así  como  él  lo  decía  lo  haría  yo."  (1)  Motecuhzoma  sentía  el  te- 
mor de  quien  se  cree  culpado;  D.  Hernando  disimulaba  como 
siempre. 

El  ejército  dejó  á  Texcoco  el  23  de  Junio,  y  rodeando  las  orillas 
boreales  del  lago  pernoctó  en  el  campo  á  tres  leguas  de  la  entrada 
de  Tenochtitlan.  Al  siguiente  dia,  domingo  veinticuatro  de  Junio, 
puestos  en  marcha,  vieron  en  el  camino  un  indio  vestido  y  ahorca- 
do; dieron  en  una  placeta  con  un  gran  montón  de  pan,  con  más  de 
quinientas  gallinas,  sin  persona  que  de  aquello  cuidase  6  le  ofrecie- 
se: tuviéronle  á  mal  agüero.  Llegados  á  Tepeyac,  se  metieron  por 
la  calzada  que  por  aquel  rumbo  iba  á  rematar  al  Tlatelolco;  al  pa- 
sar un  puente,  el  caballo  de  Solis  Casquete  metió  una  pierna  por 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  183. 

TOM.  rv. — ^52 
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entre  la  abertura  de  dos  vigas,  se  la  quebró  y  se  derribó,  arrojcmdo 
el  jinete  al  agua:  toda  la  gente  lo  tuvo  por  mala  señ^,  principal- 
mente el  astrólogo  Botello.  Sería  medio  día,  cuando  penetraron  en 
Tenochtitlan;  desiertas  y  silenciosas  estaban  las  calles,  si  algún  re- 
ciño asomaba  la  cíbeza,  los  veía  desfilar  sin  mover  los  labios  7  aun 
hacía  gestos  de  amenaza;  muchas  puentes  estaban  quitadas,  presa- 
giando todo  una  sorda  agitación.  **  Llegaron  al  alojamiento,  esta- 
ban las  puertas  cerradas:  llamaron  para  que  abriesen:  subió  Pedro 
de  Alvarado  en  el  muro,  dijo,  que  quién  llamaba?  Respondió  Cor- 
tés, que  él  era.  Dijo  si  venía  con  la  libertad  que  salió  de  allí,  y  con 
el  señorío  que  tenía  sobre  ellos.  Respondió  Cortés,  que  sí  y  con  Vi- 
toria y  mayores  fuerzas.  Mandóle  abrir,  besóle  las  manos  entregán- 
dole las  llaves."  (1) 

Viéronse  los  soldados  con  muestras  del  mayor  regocijo,  contáron- 
se unos  á  otros  lo  que  respectivamente  les  había  acontecido,  á  éstos 
en  México  á  aquellos  en  Cempoalla,  felicitándose  todos  por  haber 
terminado  las  penas,  debiéndose  seguir  los  antiguos  dias  de  prospe- 
ridad. Siendo  muy  numerosa  la  fuerza,  contando  los  aliados,  parte 
quedó  alojada  en  el  cuartel  ó  palacio  de  Axayacatl,  yendo  el  resto 
á  aposentiirse  en  las  casas  del  vecino  templo  de  Tezcatlipoca,  (el 
situado  en  donde  fué  el  arzobispado).  Al  penetrar  en  el  patio,  Mo- 
tecuhzoma  salió  al  encuentro  de  Cortés  para  saludarle  y  abrazarle, 
mas  *'como  venía  victorioso,  no  le  quiso  oir;  y  el  Montezuma  se  en- 
"  tro  en  su  aposento  muy  triste  y  pensativo."  Fr.  Bartolomé  de  Ol- 
medo fué  á  visitar  al  despreciado  monarca,  quien  le  preguntó  si  el 
Malinche  estaba  enojado;  el  religioso,  contestó,  que  no,  sino  que  ve- 
nía muy  cansado  y  por  eso  no  le  saludaba.  "  Y  con  mucho  placer 
estuvimos  aquel  dia  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico." (2) 

Tornemos  un  poco  atrás,  para  decir  cuál  había  sido  la  causa 
del  alboroto  de  los  méxica.  Antes  de  que  Cortés  dejara  la  ciudad 
para  ir  contra  Panfilo  de  Narvaez,  pidióle  licencia  Motecuhzoma  pa- 
ra celebrar  la  fiesta  llamada  Toxcatl,  que  de  ahí  á  algunos  dias  caía; 
túvolo  por  bien,  respondiendo:  '•hiciesen  lo  que  quisiesen,  pues  es- 
"  taban  en  su  patria,  y  se  holgasen,  que  él  también  se  holgaba  mu- 

(1)  Herrera,  áéc.  11.  Kb.  X,  cap.  VIII. 

(2)  Cartas  de  Eelaa  pág.  133.— Benud  Díaz,  oap.  OXXV.— Herreía,  dác.  n,  líb. 
X,  cap.  VIH. 
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"clio.  (1)  Cortés  66  ausentó,  según  nuestro  cómputo,  en  principia 
de  Majo,  y  la  fiesta,  á  la  cuenta  que  del  calendario  azteca  foorma- 
mos,  cayó  aquel  año  bisiesto  en  el  dia  matlcsctli  miquiztli^  primero 
del  mes  Toxcatl,  el  cual  concurrió  coa  el  diez  del  propio  mes  de 
Mayo.  (2)  Próxima  la  festividad,  Motecuhzoma  pidió  de  nuevo  la 
Ucencia  á  Pedro  de  Alvarado,  quien  la  otorgó  también:  alentados 
los  méxica  con  aquellos  permisos,  algunos  nobles  se  presentaron  á 
rogar  al  capitán  Tonatiuh  les  concediese  colocar  la  imagen  de  Hui- 
züopochtli  en  la  capilla  del  teocalli,  de  donde  habla  sido  quitada 
para  colocar  á  Nuestra  Señora;  rechazó  con  enojo  semejante  preten- 
sión, despidiendo  desairados  á  los  mensajeros,  á  lo  cual  respondió- 
ron  éstos,  ^*que  pues  le  pesaba  ó  no  era  contento,  que  no  le  subi- 
rían." (3) 

Recuérdese  que  Pedro  de  Alvarado  no  era  muy  simpáiico  á  Mo- 
tecuhzoma, aquel  pagaba  én  la  misma  moneda  á  éste.  De  aquí  el 
mal  trato  dado  al  emperador  por  el  capitán  Tonatiuh,  á  quien  se  le 
oía  exclamar  con  frecuencia:  ^'  pese  á  tal  con  este  perro  de  Motun- 
!'  zuma  que  ya  no  me  ái  nada  como  solía."  (4) 

Sea  recelo  rencoroso  del  capitán  contra  los  indios;  atribuyase  á 
que  los  tlaxcalteca  estaban  contrariados  porque  la  fiesta  fuese  cele- 
Inrada  con  tranquilidad,  cuando  en  ella  eran  sacrificados  algunos  de 
sus  compatriotas;  sea  ésto,  reunido  al  deseo  bastardo  de  vengarse 
de  sus  enemigos  y  aprovecharse  de  sus  despojos,  lo  que  aparece  co- 
mo más  verdadero  es,  que  los  tlaxcalteca  dijeron  al  Tonatiuh,  que 
bajo  protesto  de  la  festividad,  los  méxica  pretendían  alzarse,  dando 
muerte  á  los  teulés.  Dióles  crédito  el  predispuesto  Alvarado,  **por- 
\^  que  tar\  buenos  filos  y  pensamientos  tenía  como  ellos,  y  más  vien- 
^'  do  que  allí,  en  aquella  fiesta  habíaii  acudido  todos  los  señores  y 
*' cabezas  del  imperio,  y  que  muertos  no  tenían  mucho  trabajo  en 


(1)  Iztiilxoohiti,  relac.  13,  pág.  6. — ^Besíd.  deCort^  Bemardino  Vázquez  deTa- 
pítí,  tom.  1,  pág.  41. 

(2)  Iztlilxochitlf  loco  cit.  pág.  6,  fija  para  la  fiesta  el  diez  y  nueve  de  Mayo.— El 
Br.  D.  Femando  Eamírez,  Proceso  de  Alvarado,  pág.  283,  nota,  se  decide  por  el 
ffiez  y  seis.  No  nos  daña  lo  dicho  en  el  Proceso,  pág.  94.  §  XX,  asegurando  que  la 
ciudad  66  Bostuyo  por  los  castellanos,  "  treinta  é  cinco  ó  quarenta  dias." 

(3)  Así  Ixtlilxochia  en  la  relación  13.  *  pág.  6.— El  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap. 
XIX,  avanza  todavía  más;  que  el  mismo  Alvarado  excitó  á  Motecuhzoma  y  á  los  mé' 
xi€a  á  fin  de  celebrar  aquella  malhadada  festividad. 

(4)  ProocBO  de  Alvarado^  Bemaidino  Vázquez  de  Tapia,  pág.  86. 
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"  sojuzgarlos.''  (1)  En  efecto,  á,  la  fiesta  de  Tozcatl  concurría  sólo 
la  nobleza  primera,  así  de  México  como  de  Tlacopan  y  de  las  cía* 
dades  principales  del  Talle;  acudían  completamente  desarmados, 
cubierto  el  cuerpo  con  el  maxtlatl  y  una  vistosa  manta,  llevando 
flores  en  las  manos,  aunque  la  costumbre  establecía  viniesen  profu- 
samente adornados  con  ricas  joyas  y  piedras  preciosas.  (2)  Ocasioa 
propicia  pudo  parecer  aquella  al  Tonatiuh  y  aun  de  política,  caer 
sobre  una  reunión  desarmada,  pasar  á  cuchillo  á  los  jefes  y  princi- 
pales de  los  pueblos,  dejándoles  sin  dirección  ni  defensa,  alcanzan- 
do al  mismo  tiempo  cuantioso  botin. 

Llegado  el  dia  fatal,  Al  varado  con  algunos  de  los  suyos,  se  diri- 
jió  al  atrio  del  teocalli  mayor;  vio  tres  ídolos  puestos  en  andas  co- 
mo para  sacar  procesión,  y  al  lado  sendos  indios  trasquilados  y  ves- 
tidos de  ülievo.  Promesa  habían  hecho  los  sacerdotes  de  suprimir 
los  sacrificios  humanos;  aquella  vez,  por  la  solemnidad,  por  la  au- 
sencia de  D.  Hernando,  ó  lo  más  verdadero,  porque  la  práctica  sólo 
había  sido  escondida  á  los  ojos  de  los  castellanos,  prosiguiéndose  en 
secreto,  era  evidente  que  los  tres  indios  trasquilados  iban  á  servir 
de  víctimas.  Resuelto  tenía  Alvarado  en  su  mente  cuanto  preten- 
día ejecutar;  pero  para  justificar  los  hechos  le  era  indispensable  uñar 
fórmula  legal,  una  de  aquellas  actuaciones  jurídicas,  que  si  no  de- 
jaban tranquila  la  conciencia,  tenían  para  el  común  valedera  lega- 
lidad. Alvarado  se  apoderó  de  las  tres  víctimas,  las  condujo  al 
cuartel  y  las  sujetó  á  cuestión  de  tormento.  A  uno  de  ellos  hizo 
aplicar  sobre  el  estómago  brasas  de  leña  de  encino,  interrogándole: 
¿cuándo  pensaban  dar  guerra  los  mexicanos?  nada  dijo  el  infeliz, 
murió  en  el  suplicio  y  su  cadáver  fué  arrojado  de  las  azoteas  abajo. 
Al  mismo  martirio  fueron  aplicados  otro  indio  y  dos  muchachos  pa- 
rientes de  Motecuhzoma;  "  é  con  los  tormentos  dixeron  lo  que  que- 
"  ría  ó  también  porque  tenían  una  lengua  que  se  dezía  Francisco 
"yndio,  natural  de  Guatasta,  que  se  llevó  desta  tierra  cuando  vino 
"  Grijalva  que  dezía  lo  quel  mismo  quería  que  dixese  quera  desia 
"  manera,  que  le  dezían,  di  Fríwicisco,  dizen  que  nos  han  de  dar 
"  guerra  de  aquí  á  diez  dias,  é  que  no  respondía  otra  cosa,  syno  sy 
"  señor."  (3)  Por  este  procedimiento  quedó  en  claro  la. verdad. 

(1)  IxtlUxochitl,  Hi«t.  Chiohim.  cap.  8S.  MS. 

(2)  Sahaguu,  tom.  1,  pág.  66.— P.  Duran,  Segunda  porte,  fcap.  TL  MS. 

(3)  Proceso  de  Alvarado,  Bamardino  Vázquez  de  Tapift,  p<g«  3T, 
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Satisfecha  la  justicia,  Alvaradq  mandó  tomar  las  armas  á  la- 
goarnicion.  Jja  mitad  permcmeció  en  el  cuartel  custodiando  i  Mo- 
tecuh^ma,  con  óiden  de  matar  á  los  nobles  j  principales  que  al 
monarca  acompasaban,  cuq<>pf;^^^»n  informados  de  lo  que  en  el 
templo  pasaba;  el  lysto  di>  los  tnmies  castellanos,  con  el  capitán  á 
la  cabeza  se  diriji<S4U  lítfio  del  teocallí  mayor.  La  nobleza  estaba 
ocupada  en  el  baile.  Tenia  el  centro  la  música,  compuesta  de  hue- 
hnetl,  teponaztli,  flautíUas  j  caracoles;  %|  rededor  los  bailarines, 
tomados  por  las  manos,  formaban  círculos  concéfttiricos,  moviéndose 
al  compás  del  son:  seiscientos  entre  nobles,'  sacerdotes  f  guerreros 
principales  estaban  presentes,  mientras  tres  mil  persoáieis  ó  más 
a^lan,  sentadas  por  el  suelo  y  arrimadas  al  Coatepantli  6  pared 
de  las  culebras  que  cercaba  el  atrio.  La  presencia  de  los  blancos  no 
cau96  novedad,  y  baile  y  canto  prosiguieron.  Haciendo  el  papel  de 
espectadores,  los  castellanos  se  pusieron  diez  á  cada  puerta  de  las 
cuatro  del  atrio;  los  demás  con  Alvarado  se  mezclaron  entre  la  mul- 
titud. De  improviso,  á  los  gritos  de  iMueranl  iMueranl  los  teules 
desnudaroü  las  espadas;  arremetiendo  contra  los  que  taüían  el  son, 
cortáronles  las  manos  y  cabeza;  revolviendo  después  sobre  la  des« 
armada  multitud,  repartían  tajos  y  estocadas  Á  diestra  y  á  siniestra, 
hendiendo  cráneos,  cortando  miembros,  barrenando  barrigas  sin 
compasión  ni  lástima,  duienes  pretendían  salir  por  las  puertas  eran 
recibidos  por  las  alabardas  de  las  guardias;  los  que  trepaban  por  la 
cerca  servían  de  blanco  á  las  ballestas;  algunos  por  escapar  se  ocul- 
taban debajo  de  los  muertos;  sacerdotes  y  guerreros  se  refugiaron 
al  teocalli,  peleando  con  los  ^  puños  y  defendiendo  las  gradas,  aun- 
que todos  fueron  pasados  á  cuchillo.  ''  Fué  tan  grande  el  derirama- 
^^  miento  de  sangre,  que  corrían  arroyos  della  por  el  patio  como 
^  agua  cuando  mucho  llueve.  Del  derramamiento  de  sangre  y  de 
'*  los  intestinos,  estaba  un  gran  lodo  en  el  patío,  y  tan  gran  hedor, 
^'que  era  cosa  espantosa  y  de  gran  lástima."  (1) 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XX.— Proceso  de  Alvarado,  p4g.  37— S8.— P.  Du- 
ran,  cap.  LXXV  y  11.  MS— Herrera,  déc.  H.  I¡b.  X.  cap.  VIII.— Ixllilxochitl,  Hiat. 
chJchim.  cap.  88.  MS.  Relac.  13,  pag.  6  y  7. — Menciona  el  suceso  la  ]6m.  136  del 
cod.  Vaticano  y  la  estampa  del  cap.  LXXV  del  P.  Darán.— Para  juzgar  del  hecho 
oigamos  la  defensa  alegada  por  el  mibmo  P.  de  Alvarado.  £n  el  proceso,  la  matan- 
za del  templo  mayor  forma  el  V  cargo;  el  descargo  del  acusado  consta  en  las  p¿g. 
65 — 68.  No  niega  el  suceso  ni  ninguno  de  sus  pormenores.  Asegura,  que  desde  que 
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Los  que  estaban  por  fuera  mirando,  ó  quienes  á  duras  penas  pu- 
dieron escapar,  salieron  por  las  calles  refiriendo  la  maldad  7  apelli- 
dando  á  los  guerreros;  armáronse  de  presto  los  ciudadanos,  ocurrie- 
ron aunque  sin  caudillos  guia^cí 'tiRo  por  la  venganza,  cargando 
aquella  multitud  tan  desesperifttfamente,  qne  sin  terminar  de  reco- 
ger el  despojo,  los  castellanos  tuvieron  que  íefugíarse  en  el  cuartel, 
muerto  uno,  heridos  algunos  y  Al  ^^ arado  rota  la  cabeza  de  una  pe- 
drada: en  la  fortaleza  taoibien  habían  dado  muerte  á  los  nobles  que 
acompañaban  o^  eftperador.  El  capitán  Tonatiuh,  de  triste  <^le* 
bridad  eo-  los  fastos  del  Nuevo  Mundo,  se  presentó  chorreando  san- 
gre á  Mofecuhzoma:  *'  Mira,  le  dijo  con  ira,  lo  que  me  han  hecho 
"  tus  vasallos." — "Si  tú  no  lo  comenzaras,  replicó  el  apesarado  mo- 
narca, mis  vasallos  no  ovieran  fecho  eso.  íOhl  cómo  os  habéis  echa- 
do d  perder,  é  á  mí  también."  (1) — Cerradas  las  puertas  del  cuar- 
tel, los  españoles  se  fortalecieron  apresuradamente,  defendiéndose  á 
tiros  con  las  ballestas,  los  arcabuces  y  la  artillería,  arrojando  pie- 
dras de  las  azoteas  para  apartar  á  los  asaltantes.  Por  seguridad, 
pusieron  grillos  á  Motecuhzoma. 

entraron  en  México  la  primera  vez,  era  público  y  notorio  que  los  indios  los  qneríaa 
matar,  é  ido  D.  Hernando,  como  vieron  haber  quedado  poca  gente  perseveraron  en 
su  propósito,  pidiendo  licencia  para  la  fíesta  que  no  era  más  de  pretesto  para  concer- 
tar el  alzamiento;  quitáronles  la  comida  y  daban  de  palos  á  los  naborías.  La  mana- 
na  de  la  festividad  amanecieron  muchos  p&ios  hincados  y  en  el  principal  Cu  uno 
más  alto  y  preguntádoles  para  qué  eran,  le  respondieron  públicamente  que  para  ma- 
tar á  él  y  á  los  suyos.  Vio  á  los  indios  estar  sacrificando,  y  habiendo  tomado  á  uno 
de  los  que  iban  á  ser  muertos  se  informo  de  él  como  tenían  concertado  quitar  á  nues- 
tra Señora  y  poner  k  Huitzilopoctli;  para  lo  cual  había  mucha  geivte  de  guerra  pre- 
parada en  la  ciudad.  Ocurrió  á  Motecuzoma  para  que  estorbase  el  daño,  mas  éste  le 
dijo  que  no  podía.  Entonces  tomó  otro  indio  natural  de  Texcoco,  llamado  D.  Her- 
nando, de  quien  supo  ser  verdad  todo  lo  antedicho  y  ademas,  que  había  mucha  gen- 
te armada  en  la  fortaleza  y  azotea  de  Motecuhzoma,  quien  tenía  también  una  porra 
dorada  debajo  de  la  cama.  Motecuhzoma  le  mandó^l lámar  para  que  viese  como  sa- 
bían k  Huitzilopochitl  y  derrocaban  k  Nuestra  Señora,  y  aunque  lo  reconvino  al 
monarca,  no  haciendo  éste  ningún  caso,  para  evitar  semejante  desacato  se  fué  ai 
atrio  con  la  tropa  en  donde  vio  efeetivamente  k  los  indios  ocupados  en  subir  al  (da- 
lo; reconviniendo  por  ello,  los  indios  le  comenzaron  k  acometer,  muchos  guerreros 
salieron  de  las  salas  y  se  trabó  una  pelea  en  que  k  él  le  hirieron,  mataron  á  un  es- 
panol  7  todos  estuvieron  en  mucho  peligro;  *'  é  ey  esto  no  se  hiziera  nos  mataran  4 

(1)  Proceso  de  Ahrarado  pág.  88  7  67. 
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Contentos  los  méxíca  con  aquella  Hjera  ventaja,  después  de  in- 
cendiar los  cuatro  bergantines,  se  retiraron  por  varios  diasá*  cele- 
brar las  exequias  de  los  muertos.  El  duelo  en  la  ciudad  fué  inmen- 
so; faltaba  la  flor  de  la  nobleza,  del  sacerdocio  y  de  la  milicia;  los 
dolientes  se  esmeraron  en  las  ceremonias  fúnebres,  llorando  su  des- 
gracia y  cantando  los  cantares  que  entonces  compusieron,  y  pasaron 
Á  las  siguientes  generaciones.  (1)        ' 

Al  siguiente  dia  de  terminados  los  funerales,  los  méxica  volvie- 
ron á  la  pelea,  acometiendo  el  cuartel  con  sobrada  valentía;  aunque 
poco  daño  hacían  recibiendo  mucho:  en  despecho  de  las  armas  de 
fuego,  en  combates  sucesivos  lograron  incendiar. el  cuartel  por  va- 
rios puntos,  derribar  una  pared,  y  al  cabo  pusieron  en  tanto  aprieto 
á  los  castellanos,  que  Alvarado  mandó  subir  á  la  azotea  á  Motecuh- 
zoma  para  sosegar  á  los  guerreros.  En  efecto,  el  monarca  se  presen- 
tó acompañado  de  Itzcuauhtzin,  un  noble  de  Tlatelolco,  guardados 
por  algunos  castellanos  armados:  Itzcuauhtzin  dirijió  la  palabra  á 
la  multitud  en  nombre  del  monarca,  diciendo:  que  mirasen  lo  que 
hacían,  pues  su  señor  estaba  allí  presente  y  les  rogaba  no  curasen 


"todoá  é  se  perdiera  la  tierra  é  yn  que  viniera  D.  Hernando  Cortés  no  le  dexaran 
"entrar  en  la  ciudad*'  &. — Como  se  observa,  el  reo  no  logra  desvatiecer  los  cargosj 
la  defensa  es  oscura  y  embrollada,  contraría  al  sentir  de  los  testigos  presenciales  y 
á  las  constancias  históricas;  nada  dice  acerca  de  la  matanza, asunto  principal,  si  bien 
se  trasluce  en  las  palabras  copiadas,  que  pretende  dar  k  entender,  que  el  hecho  fue 
resultado  de  la  agresión  de  los  guerreros  indios,  hecho  que  resultó  provechoso,  yz, 
para  salvar  la  guarnición,  ya  para  sostener  la  ciudad  hasta  la  llegada  de  D.  Hernan- 
do.— Respeto  del  juicio  forn^ado  por  los  autores.  Cortés  no  menciona  el  hecho.  Ber- 
nal  Díaz  cap.  CXXV,  contradiciendo  áFr.  Bartolomé  de  las  Casas  da  por  su  opi- 
nión, **  que  verdaderamente  dio  en  ellos  por  metelles  temor,  é  que  con  aquellos  ma- 
**ie8  que  les  hizo  tuvieron  harto  que  curar  y  llorar  en  ellos,  porque  no  le  viniesen 
"  á  dar  guerra;  y  como  dicen  que  quien  acomete  vence,  y  fué  muy  peor,  según  pare- 
ció."—  Herrera,  dec.  H,  lib.  X,  cap.  VITI,  admite  el  levantamiento  de  los  indios» 
aunque  aumenta:  "Mató  muchas,  tomóles  las  joyas,  con  que  dio  ocacion  k  decir 
"  que  lo  había  hecho  por  codicia.— Torquemada  lib.  ÍV,  cap.  LXVT,  asegura,  tomado 
no  sabemos  de  tlonde,  que  ''hasta  indias  tenían  prevenidas,  que  cuidaban  de  oUaa 
"  llena»  de  brevage,  para  cocer  á  los  castellanos  y  comérselos." — Da  por  cierta  la 
conspiración  Solial  lib.  IV,  cap.  12. — Clavijero  Hist.  antig.  pag.  94,  escribe:  "Ter- 
minada aquella  trágica  y  horrenda  escena,  los  españoles  despojaron  k  los^cadaTeres 
de  toda  U  riqueza  que  los  cubría.*'  Defiende  k  Pedro  de  Alvarado  del  cargo  de  codi- 

(1)  Sahagnn,  lib.  XII,  cap.  XXL— Clavijero,  tom.  2,  pág.  94. 
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de  pelear,  pues  por  ello  les  iría  mal,  siendo  los  españoles  tan  valien- 
tes  7  contra  los  cuales  no  podrían 'prevalecer;  el  emperador  estaba 
preso  con  hierros,  ^'y  que  si  peleaban  contra  los  españoles,  temía 
que  ellos  le  matasen.^'  (1)  Tan  acostumbrado  estaba  el  pueblo  á  la 
obediencia  pasiva,  que  al  escuchar  la  V04  autorizada  por  su  rey, 
murmuró  un  tanto,  mas  cesó  de  combatir.  Sin  alejarse,  no  obstan- 
te, de  las  cercanías  del  cuartel,  abrió  al  rededor  pozos,  levantó  al- 
barradas  y.  se  mantuvo  en  constante  acecho:  el  asaltó  quedo  conver- 
tido en  asedio.  Impidióse  la  entrada  de  agua  y  víveres,  dando  irre- 
misiblemente la  muerte  á  cuantos  pretendían  entrar  ó  salir  de  la 
fortaleza.  (2) 

Estaban  avituallados  los  castellanos  y  no  temían  por  entonces  el 
hambre;  agua  llegó  á  faltarles,  proporcionándosela  con  abrir  un  po- 
zo: encontrar  un  líquido  potable  en  lugar  donde  sólo  brotaba  agua 
salobre,  les  pareció  prodigio.  (3)  Con  intento  de  pedir  socorro  á  D. 

cía,  contra  Sahagun,  Casas  y  Gomara,  poniendo  en  la  nota  subsecuente:  **£s  entera- 
mente  increíble  que  los  mexicanos  quisieran  aprovecharse  de  la  ocasión  del  baile  para 
maquinar  una  traición  contra  los  españoles  como  muchos  historiadores  suponen;  y  ab- 
surdo lo  que  dice  Torquemada  que  tenían  ya  preparadas  las  ollas  para  cocer  sos  ca- 
dáveres. Estas  son  fábulas  inventadas  para  justificar  á  AI  varado.  Lo  que  me  parece 
más  verosímil  es,  que  los  tlaxcaleses,  por  el  gran  odio  que  tenían  i  los  mexicanos» 
hicieron  creer  á  este  capitán  la  supuesta  traición.  En  la  historia  de  la  conquista,  te- 
nemos muchos  ejemplos  de  esta  clase  de  sujestiones  inventadas  por  los  tlaxcaleseB." 
—  Gomara,  ción  cap.  CIV,  dice:  "y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los  acuchilló  y  ma- 
tó, y  quitó  lo  que  tenían  encima." — Casas,  Brevísima  relac.  fól.  18,  v.  atribuye  la 
acción  á  codicia  del  capitán.  Siguen  el  mismo  parecer  »^hagun  y  Duran,  en  loa  lu- 
gares citados. — Oviedo,  Hist.  general  lib.  XXXIII,  cap.  LIV,  oyó  de  boca  de  Juan 
Cano,  marido  de  Dona  Isabel,  hija  de  Motecuhzoma,  la  relación  de  la  terrible  ma 
tanza,  dando  por  inocentes  á  los  indios.  '*  Fésta  fué  la  causa  por  quó  loa  de  Méxi- 
co, viendo  muertos  ó  robados  aquellos  sobre  seguro,  é  sin  haber  merecido  que  tal 
crueldad  en  ellos  se  o  viese  fecho,  se  alzaron  é  hicieron  la  guerra  al  dicho  AI  varado 
é  á  los  chripstianos  que  con  él  estaban  en  guarda  de  Montezuma,  y  con  mucha  ra- 
zón que  tenían  para  ello.*' 

(1)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXI,  Cartas  de  Belao.  pág.  131.~Proce80  de  Al- 
varado,  pág.  38. — Besid.  Cortés  tom.  1^  pag.  41. — Sahagun  confunde  esto  primera 
entrevista  de  Motecuhzoma  con  los  guerezos,  en  la  ooal  fué  obedecido,  con  la  segun- 
da, mas  adelante,  en  que  se  le  descomidió  la  milicia. 

(2)  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXL     * 

(3)  Bemal  Díaz.  cap.  CXXV.  Cuéntase  ahí  mismo  otro  milagro  de  tina  piesa  de 
artilleria  incendiándose  por  sí  propia  en  la  sazón  más  oportuna. 
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B¡Ñmmásty  «chsTM  fuera^cÍB  dífeift^itea  diás  ,y  por  diverBOfr  lugares^ 
MéfetíAos  caneos  ^  4e  loa  üaxilíaroff  tiákcaltoca:  y ' cémpoólieca^ :  que^ 
diodo*  la  iQá|rc¥' parte- priUóoerós  y  niaBcfaw.  (1)  Na.sabeaiós^ 
leiiál  canaáf  amn  pbr  la  initícíad^ljtiá^nfo  ido  Cortés  aobre  Nanraer, 
kftjnLtiadordsBfiígfitroQ  el  eeroo,  permitiendo  qiíe  los  HMo^ajeros  f «e^ 
lari  é  .Cempfall^,  emnandó  tamUen  Mofaediiheonia  iog  embajada 
lée,  taÁxtlaamrádorf  por  el  ^nerál.  Cvando  Cortés  Ée^  acercó  i  TeXf 
cbpo^  ya  eticontfarcm  la  salida  fcahoa  los  .emísanos  castellabos,  y  ál 
entrar  en  Máxioo  el  ej¿k«ito  victóTioéo/ loe  mtíadtees  se  liabíaa  des- 
vanecido como  el  humo.  '  ... 

ReoBiios  loií  españoles  ¡en  el  xmrtel,  hicieron  salvii  de  artillería 
en.  sefiál  de  regocijo;  SApoeeentáiJces  babef  péréoido  éíete  hombres^ 
entre  ellos,  a^uei  soldado  Befiá  eon  quien  tanto  se  holgaI»a  Mote*- 
cnhzoiña.  (2)  ^Y: diré,  como  GortM  prQcar&  saber  qué  fué  la  cans^ 
"  de  se:  levaniar  México,  porque  bien  éntendido-tecdamos  qüo  á  Moiv* 
*'  iezoma  le  pesé  dello,  qué  ( si  le  plufiera  ó  fuera  por  su  consejo, 
^dijeron  iñoohos  soldados  de  los  qué  se  quedanm  0(»qí  Pedro  de  Ah 
"  varado  én  aquellos  francés,  que  si  Moniezuma  fuera  en  ello,  que 
^^á  todos  les  mataran,  y. que  S&úiteEiimá  les  aplaoaba  que  cesasen 
'^  la  gueihra.'^  Preguntado  el  Tonatiuh,  respondié  que  los  méxica 
pretendían  darle  guerra  para  libertáar  á  Moéecubzoma,  quitar  del 
teocálli  á  Nuestra  Sefiora  para  poner  á  Huitzilopoehtli,  y  acabar 
con  los  castellanos  que  eran  pocos  én  la  dudadí  pues  tenían  por 
cierto  que  D.  Hernando  sería  vencido  por  Narvaéz.  **  Y. Cortés  le 
!^dijo:  ^Tues  banune  dicho  que  os  deniandaron  licencia  para  hacer 
*^el  areito  é  bailes;^'  é  dijo  qoe  asá  era  vsarded,  é  que  fué  por  toiná^ 
^  lies  descuidados;  é  que  porque  temiesen  y  nó  viniesen  á  dalle  gue* 
^rra,  que^r  esto  se  adelantó  A  dar  en  ellos;  y  como  aquello  Cortés 
**  le  oyó,  le  dijo  muy  enojado,  que  e^  muy  mal  heobo^  y  grande  de* 
'^  satino  é  poca  verdad:  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el  Mbnteauma 
'*  se  hubiera  soltado,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera  á  sus  ídolos;  y  así 
^*  le  dejó,  que  no  le  habló  más  en  ello.''  (3) 

La  bárbara  matanza  del  templo  mayor  debe  cargarse  á  la  cuenta 
personal  de  Pedro  de  Alvarado,  del  capitán  más  rapaz  j  desapiada- 

(1)  Sábsenn  Ubw  Xn,  cap.  XXIL 
(S)  H«R«rft,  óéQ.  n,  lib.  X,  esp.  TIL 
{Q  Bsnua  Días,  etp.  OXXV. 
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do  que  vino  ala  conquista.  Bajo  cualquier  aspecto  queee  van 
aquella  aecion,  fué  un  horrible  atentado.  Si  se  Áipone  por  móvil  la 
codicia,  es  un  acto  de  escandaloso  bandolerismo.  Admitiendo  el  de- 
seo de  atenar  á  los  indios,  paia  preyenir  una  insurrección,  es  um 
asesinato  premeditado,  alevoso  j  oon  ventaja.  Ante  esta  matauaAi 
queda  pálida  la  de  ChoIoUati.  Fué  un  desafuero  que  puso  el  colmo 
al  sufrimiento  de  loe  pacientes  indios;  inmotivado,  injusto,  impoU- 
tico,  calculado  y  dirijido  por  un  instinto  sanguinario;  dio  principio 
á  esa  larga  serie  de  calamidades  inútiles  que  tan  crudamente  csr^ 
garon  sobre  vencedores  y  vencidos. 

Entre  la  primera  y  lá  segunda  entrada  de  Cortos  en  México,  el 
desmán  dé  Álvarado  había  cavado  una  profunda  sima.  Había  de»> 
aparecido  la  ilusión  en  los  descendientes  de  duetzalcoatl;  aunque 
parecieron  muchos  al  principio,  bastaba  para  admitirles  ser  blancoa 
y  barbudos  y  venir  por  el  Oriente;  pero  otros  y  muchos  más  llega- 
ron en  pos  de  los  primeros,  y  no  como  hermanos,  sino  para  calum- 
niarse y  combatirse.  Las  debilidades  que  mostraban  sin  embozo, 
sus  malos  instintos,  sus  inmoderados  deseos  de  oro  y  de  placeres,  s^ 
amor  por  la  guerra  y  la  destrucción,  no  podían  acreditarlos  como 
dioses^  ni  monos  por  los  dioses  pacíficos  y  justos,  prometidos  por  el 
antiguo  profeta.  Ahora  los  indios  de  Cuba  les  infbrüiaban,  en  cnaa- 
to  podían  alcanzar,  de  Ta  procedencia  de  aquellos  conquistadores^ 
de  cómo  se  habían  apoderado  de  las  islas,  en  cuál  manera  se  habíaa 
comportado  con  la  población  indígena.  No  cabía  Ik  ínenor  duda^ 
aquellos  seres  brotados  de  las  oudat  del  Océano  no  tenían  nada  de 
divino.  Pero  aun  así,  habían  vivido  en  paz  con  ellos;  pero  abusando 
de  su  fuerza  les  habían  tomado  su  riqueza,  sus  mujeres,  su  rey  á 
quieu  habían  afrentado,  y  no  contentos  oon  aquello  dieron  lo^  nswer- 
te  á  cuanto  grande  y  dñtíngukb  respetaba  el  pueblo.  En  adelante, 
aálo  pddía  tefaer  cabida  la  g;uena  sin  coarteL 
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CAPITULO  X. 


MOTXCUHZOHA  ZoCOTOtZIV. — CaCAK ¿TZIN. 

r 

Ordene$  dé  Chriíé  potra  aMr  ei  mereadOi^OuiUakuae  ptuito  en  UI>&rtad^'^Princi» 
piodeloé  combate$.-—A¿aUa  al  cuartel  eepcmoL-^uenoe  o^mbalee.^MoteeuhMoma 
arenga  á  loe  guerreroe. —  (hunuhtemoe  le  éUtpara  la  primera  fieeha.-^Herídae 
de.  tnonarea^^La^  teébugÍM$  ó  tortuga$,^AMaUo  al  teocalU  mapar.^Sttewu 
piláUeae.^DeUrfnina9e  abandonar  ¡a  cktdad,^Bla»  BoteUo  el  aetróloffo.^Bmpe* 
nada  lucha  en  lae  puente8,^MuerU  de  MaUcuhgoma  Xoccgatein,  de  Oaeamatdn  y 
de  atroe  eeñoree. 


nteopatl  1^80.  El  «goieiite  25  de  Janio  arnaaeoió  la  oindad 
oon  i^speeto  acmenaaidor;  no  acndieroB  loflméxica  oon  los  tí- 
Teres  que  antes  acostnmbraa  dar^  j  la  mUma  oontmtaoúm  ertaba 
suspendida,  pues  los  meioaderes  se  habían  abstenido  de  ooocurrir 
ál  tianquLtíÜu  Oortts  se  había  pensado  que  su  pcesencia  sola  basta- 
lía  para  leskaUecer  la  pas,  y  ánb  por  el  oammo  se  vento  UsoiyaM- 
do  oon  sos  nuevos  compa&eros  de  armas  de  mandar  absolutamente 
en  la  tierra,  asi  éoUe  .MotecuhEonía,  cbmó  sobre  todos  loé  pueblos; 
V  7  viendo  que  todo  estaba  al  eontrario  de  sus  pensamientoSi  que 
^\  aun  de  comer  no  nos  daban,  estaba  muy.  guiado  J  soberbio^  poi^  la 
^  mucha  gente  de  españoles  que  tia|a  j.  muj  triite  j  mohíno.^  Bn 
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aquella  sazón  llegaron  dos  principales  nobles  á  rogar  al  general,  de 
parte  del  monarca,  tuviese  á  bien  verle  porque  tenía  necesidad  de 
hablarle.  D.  Hernando  respondió  airado:  *'Vaya  para  perro,  que  aun 
tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda  dar."  Oyendo  se- 
mejante respuesta  los  capitanes  Juan  Yelázquez  de  León,  Cristóbal 
de  Olid,  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo,  observaron  al  gene- 
ral: '*  Señor,  temple  su  ira;  y  mire  cuánto  bien  y  honra  nos  ha  he- 
'^  cho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan  bueno,  que  si  por  él  no  fue- 
"  se  ya  fuéramos  muertos  y  nos  habrían  comido,  é  mire  que  hasta 
'^  las  bijas  le  han  dado.^^  Cortés  recibió  aquellas  palabras  cual  si  fue- 
ran reprimenda,  replicando  con  desabrimiento:  '*  ¿Clué  cumplimien- 
'•  to  tengo  yo  de  tener  con  un  peyrp  que  se  hacía  con  Narvaez  secre- 
"  tamente,  é  ahora  veis  que  aun  de  comer  no  nos  dá? "  Y  dijeron 
nuestros  capitanes:  ^*  Esto  nos  parece  que  debe  hacer  y  es  buen  con- 
"sejo."  (1)  Engreido  D.  Hernando  tíon  el  triunfo  perdió  la  antigua 
templanza;  la  próspera  fortuna  cambió  de  pronto  su  carácter,  en 
aquellos  críticos  momentos  faltóle  la  sagacidad  acostumbrada. 

Cortés  respondió  á  los  nobles  dijesen  á  su  sefior  mandase  inme- 
diatamente abrir  el  tianquizili]  so  pena  de  fieras  amenazas:  los 
mensajeros  fueron  á  decirlo  así  á  Motecuhzoma,  relatándole  la  esce- 
na  que  habían  presenciado  y  entendido.  De  todo  recibió  gran  pesar 
el  monarca,^pues  ya  era  patente  el  desprecio  y  el  odio  que  sobre  él 
pesaba.  Para  disculparse  todavía  mandó  responder  al  general,  que 
estando  preso  no  podía  dejar  el  cuartel;  si  quería  ser  obedecido  sol- 
tase á  alguno  de  los  principales  prisioneros,  que  lo  fuesen  á  orde* 
nar.  Sabemos  que  presos  en  el  cuartel,  algunos  en  la  "cadena  gor- 
da," existían  los  reyes  de  Tlacopan  y  de  Texcoco,  muchos  de  los 
príácipales  sacerdotes,  con  los  nobles  de  mayor  cuenta.  Caminando 
el  general  de  error  en  -error,  dejó  libre  á  Cmtlmliiiac,  intimáiidole 
ftiese  á  cumplimentar  sus  órdenes,  i (2) 

Cuitlahuao,  hematía]  de  Motecuhzoma  y  seficnr  de  Itzápalapao, 
^era  el  presunto  herbero  del  trono  de  Méxioa:>  en  lá  faerta  de  ^ 
iedad,  yaliente  guerrero,  tlacochcalcatl  en  el  .ejército,  diestro  gene- 
ral, hábil  polítieo^en  su  pueblo^  uñía  al  acendrado  amor  de  la  pa- 
tria él  nborredmiento  á  los  hombres  blaacoe  y  barbados.  Como  con- 


(1)  ¿enál  Dím;  oíp.  OtXTIr 

\2)  'fianeri,  dio.  IL  íib.^  cspUr  VUL 
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d«d|itom6'partd'«n  los  xatentofi  doi CaoandaUia  odnt^  lo9Íava8€ir$J|;.: 
i»dticido  á  irisioa  cc^o  ixinapiradqr  cir  pQl¡gro«o^  f(}6..p^9sta^e^  li^^. 
'^cadena  ^nUu''  Dejado  en  libertad' fAra  pxA^mx  M  Ü^ij^se.  el  mi^r- , 
cadó,  kM  «oontécimiénik»  posteriches  daii:ii  eotonder  qfi0  ^n  llagar  r 
decompfir  d  maBdato^  se  puso  inmédiatameittQ  jal  fnsnte  de  Jo» 
ga6rEepo8.para  ooméioarlaguensc  los  iné^íisa  .eacoatmbaa  el  jefe  • 
que  les  f  ahab^.  :    ■  '  ,  .  ' 

. Después  de  misa  ealisiS  á.  oobaUo  Aüto&ío  del  J{.io,  poptadpr  da^ 
una  carta  paia  d  regimiento  de  láTera-Crüs,  en'  que  el  gepend  co- 
laoiiieaba  haber  expiado  en  la  oijidád  7  es^tr  ya  ^egmu :  Itledia  hp* 
ra  despaes  tomó  al  cuartel  hujrendoi  AewifilsiM/io  j  herido»  dando  . 
voces  de  qué  los  miéxica  se  acercaban  en  8(^  de^  guerra,  Había  Ue-» 
gado  á  la  plaza  id,  mercado  en  Tlalteloloo  cuando. los  indios  le  co-. 
menaarba  á  dar  grita  y  perseguir;  acudiendo, mayor  número  de  asal- . 
tantes  pado;ab£Írse  paso  oon  la  ea^da,  viniendo  al  alojamiento  á , 
dar  la'  terrible  nueva.  Casi  inmediatamente  asomaron  loe  guerreros 
por  las  avenidas  de  las  calles,  oon>n Aronse  rías  azoteas;  detiradoreSi , 
oyéronse  loe  gritos  de  guerra,  comentando  una  espantosa  pelea.  (1) 

A  contener  .el  primer  ímpetu  saU6  Diego  de  Ordaz  con  cuatrO'* 
cientos  peones,  los  más  escopeteros  y  ballesteros,  con  algunos  jine^ 
tes;  no  llegaron  á  la  media  calle  sin  ser  embestidos  por  los  escua- 
drones mézica,  disparando  flechas,  varas  arrojadizas  y  piedras^  míen- . 
tras  los  de  las  azoteas  descargaban  una  granizada  de  tiros.  Desple- 
gando la  hueete  todos  sus  esfuerzos^  no  pudo  adelantar  un  solo  paso, 
iMtaquA  muertos  ocho  hombreís,  heridos  muchos,  CQi^tando  t^u- . 
bien  al  capitán  Ordaz,  se  vio  obligada  á  retraerse*  pero  e^nvuelta  y 
atacada  igualmente  por  retaguardia,  se  abría  paso  con  lentitud  y 
dÜQultiui  A  socorrerla  salió  D.  Hernando  por  dos  6  tres  partes  di- , 
versas;  recibidas  aquellas  partidas  con  el  mismo  dei^uedo,  herido; 
Cortjta  así  como  algunos  castellanos^  todos  tuvieron  que  refugiarse 
en  la  fortaleza  parfi  evitar  su  total  pérdida.  Intentaron  desalojar 
los  tiradores  de  las  azoteas,  quems^ndo  algunas  casas;  los.  mézica 
any)jado6  de  uu  punto  apad^ían  w  otro^  sin.  ser  posible  mantenerse 
contra  ellos. 

Al  mismo  tiempo  combatían  la  fortaleza.  La  artillería  abría  am- 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  ISS.— Henerm  déo.  U,  Hb.  X,  oacp.  VIXL 


4tS! 


plios  ckrai  en  Ids  esoiuidroBeB  indios;  la  gaete  4e  fai  bsHettáyl»  ptr 
Iota  del  arcabús  daban  de  lleno  en  el  Uanoo;  pero  loe'nmertos  ddi- 
aparecían  eomo  el  cnerpo  {(m^  qne  en  la»  agnaf  se  hpnde,  y  la 
ondeante  superficie  de  los  penachos  de  los  gaerttros  se  nnía  j  con* 
pacta  se  adelantaba  siempre.  Nada  aprovechaban  ^  nnestios  tím 
^^  j  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  estocadas  cpie  les  dibamoi, 
^^  ni  nuestro  buen  pelear;  qne  aunque  les  matáhomos  f  herismoi 

V  muchos  delloB,  por  las  puntas  de  las  picas  y  de  laS:  lanzas  se  xuv 
[*:  metían;  con  todo  ésto  cerraban  sus  escuadrones  y  no  perdían  pon- 

V  to  de  su  buen  pelear  ni  les  podíamos  apartar  de  nosoitios."  (1) 
Intentaron  abrir  brechas;  sos  débilea  ingenios  de  guerra  poco  pu- 
dieron contra  las  sólidas  paredes.  Lograron  poner  fuego  en  unos  co- 
bertizos de  madera  y  paja,  poniendo  en  gran  aprieto  á  los  sitiado^ 
mas  estos  atajaron  el  incendio  echando  tierra  y  derribando  una  psr- 
te  del  muro.  Por  el  portillo  abierto,  sobre  las  llamas  y  las  brasas, 
envueltos  con  el  humo  se  precipitaron  los  méxica,  acudieron  i  la 
defensa  los  blancos  con  copia  de  artillería,  ballesteros  y  arcábaos- 
ros,  faltando  poco  para  que  los  asaltantes,  '^  entraran  á  escala  fiflta 
\^  sin  los  poder  resistir.^'  (2)  Rechazados,  volvieron  á  la  carga  repe- 
lidas veces,  hást&  que  la  oscuridad  puso  ténmno  á  la  sangrienta 
pelea. 

Pasaron  la  noche  los  blancos  en  reparar  los  portillos,  fortalecer, 
los  lugares  flacos,  curar  más  de  ochenta  heridos,  tomar  las  dispoÁ- 
clones  necesarias  para  la  inmediata  jornada.  Durante  las  tinieblas 
no  reinó  tranquilidad  completa:  el  zumbar  de  la  piedra  6  el  silbar 
de  la  flecha  avisaban  la  proximidad  del  enemigo,  y  alguna  vez  na 
guerrero  atrevido,  gritaba  denuestos  y  desafios  al  pié  del  muro. 

El  siguiente  martes  26  de  Juxiio,  para  escarmentar  á  los  indios, 
determinó  Cortés,  dejando  competente  guarnición  en  la  ¿ortalesa, 
hacer  muy  temprano  una  salida  general;  mas  cuando  los  castellanos 
salieron  á  las  calles,  ya  los  contrarios  estaban  con  las  armas  m  la 
mano.  Los  méxica  combatieron,  si  posible,  más  reciamente  que  en 
la  jomada  anterior;  tanta  era  la  multitud  de  combatientes,  "  qo^ 
*'los  artilleros  no  tenían  necottidad  de  puntería,  sino  asestar  en  ios 
^'  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el  artillería  hacíia  ndücho 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  OXXVI. 

(2)  Cartas  dé  Belao.  pág.  134; 


**ilfAo^  {KNrqme  jngabaa  trece  aroábacefl»  mxk  las  escopetas  y  ballean 
*f  to»  lia^toQ  tan  p^ca  meUa,  qne  já  pareóla  qae  lo  seatían^  porqua 
^'.dolida  llevaba  el  tiro  diea  6  doce  h^abrea^  se  cenaba  Inego  la  gen- 
"  te  'que  ;no  pareóla  qae  hacía  dafio  ningano.'^  (1)  No  obstante  ser  el 
atoim  simalténeo  y  ea  difineates  «Ureooioaes,  los  guerreros  méxíea 
BsantaTÍaróii  sm  reoooocída  nomhiadía,  pdeando  con  tanto  denuedo 
que  lUm<^  la  ateuoíoo  de  loa  mismoB  Uanooiu^Nada  importaba  dé^ 
mbarlos  á  cientos,  "  que  tan  arteros  y  con  mayor  vigor  peleaban 
"  que  al  principie;  y  si  algunas  vacea  les  Ibamoé  guando  una  poca 
*^de  tierra  6  parte  de  «alle^  y  hacian  que  se  retraían,  era  para  que 
"  les  siguiésemos,  por  apartarnos  de  nuestra  fuerza  y  aposento,  pa« 
^*  ra  dar  más^á  su  salvo  en  nosotroa,  creyendo  que  no  volveríamos 
**  con  laA  vidas  á  los  aposentos;  porque  al  retraernos  hacían  mucho 
'*  mal"  (2)  Buró  el  combate  en  las  calles  todo  el  dia,  sin  más  fru-> 
to  para  los  castellanoe  que  haber  quemado  algunas  casas;  cansados, 
hambrientos,  con  gran  trabajo  y  peligro  legaron  recojerse  al  cuar- 
tel, habiendo  perdido  doce  hombres  muertos  y  contado  multitud  de 
heridos.  Los  móxiea  los  persiguieron  hasta  encerrarlos  en  la  forta« 
leza,  hartándolos  de  improperios. 

Sentido  el  da&o  de  pelear  á  cuerpo  descubierto,  ideó  D.  Hernan- 
do formar  tres  máquinas  ó  ingenios,  llamados  buros  ó  mantas.  Con- 
sistían en  un  armazón  fuerte  de  madera,  cubierto  de  gruesos  tablo^ 
nes,  capaces  de  contener  cada  una  de  veinte  á  veinte  y  cinco  lK>m- 
hres;  tenían  á  los  frentes  troneras,  saeteras  y  salidas,  y  sustentadas 
sobre  ruedas  loe  hombres  abrigados  en  el  interior,  podían  moverlas 
y  dirijirias  á  su  antojo.  Fuera  de  las  armas  los  enoaátillados  iban 
provistos  de  picos,  azadones  y  barras  de  hierro,  para  horadar  los 
muros  de  las  casas  y  destruir  las  albarradas  levantadas  por  los  in- 
dios en  las  calles.  £n  fabricar  las  máquinas  gastaron  la  noche  de! 
86  y  lo  que  pudieron  del  miércoles  27.  (3) 

Ocupados  los  españoles  en  hacer  su  labor,  no  salieron  del  cuartel 
el  dia  27;  mas  los  méxica  acudieron  al  asalto  eon  tou  acostumbrada 

(1)  Cartas  de  Beloo.  pág.  135. 

(2)  Ben^l  Biaz  cap.  OXXVL 

(8)  Oartas  do  relao.  pág.  135.  En  el  diden  de  lo«  snoefuw  segoimos  de  preif ereacis 
k  «atondad  de  Oortás,  quien  escribía  á  Carlos  V  solo  cuatro  meses  después  (20  de 
Octubre  1520),  teniendo  fresca  la  memoria  de  los  hechos,  mientras  Bemal  Díaz,  for- 
n^  SQ  rdato por  rcminisoenoias  despnes  de  algunos  añ^- 
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faria.  En  despecho  de  los  tiros  de  lew  sitiados  nvanzai^n  Au  v»ii- 
IftF  hasta  los  portillos  dp  los  muros;  prpmétían  ákp  diados  acabar 
aquel  día  con  elloB,  ofrecieodaacts^  oorosoües  j  sarigrs  ^á  loé  dioeéSi 
hartarse  con  sus  bra:dos  y  páernaB^  mientras  arrojoríav  «1  resto  Míe 
los  despojos  ú  las  fieras;  peores  y  más  sañosaa  atoenáKfetf  difijiaii  á 
los  aliados  totona  y  tlasoalteca.  Los  empujes,  aanqtie  siempre  re- 
chazados, se  sucediap.  bíu  intermisión;  los  asaltantes  dii^uestos  por 
divisiones  que  suoesivamente  acometían,  teníáti  tiempo  para  des- 
cansar y  comer,,  mientras  los  blancos-se  velan  obligados  á  combatir 
sin  tregua  ni  descanso.  Cuitlahuac  al  frente  de  los  guerreroer  condn- 
cía  los  asaltos,  introduciendo  en  la  manera  de  x>elear  cuantas  modi- 
ficaciones le  iba  sugiriendo  la  experiencia.  \ 

Una  de  las  divisiones  llegadas  de  refresco  apreté  tanto  en  la  pe- 
lea, que  el  inismo  D.  Hernando,  intrépido  y  sereno  en  el  combate, 
se  creyó  en  peligro;  para  conjurarle,  recordando  que  la  presencia  de 
Motecubzoma  había  puesto  punto  á  la  guerra  cuando  lo  de  Alvara- 
db,  no  obstante  lo  muy  mal  que  habla  tratado  al  monarea  prisione- 
ro, ocurrióle  tocar  aquel  mismo  medio  para  terminar  el  conflicto. 
"  y  viendo  todo  esto,  acordó  Cortés  que  el  gran  Montezuma  les  ha- 
'^  blaser  desde  una  azutea,  y  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras  y 
"  que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  el  gran  Montezuma 
^'  se  lo  fueron  á  decir  de  parte  de  Cortés,  dicen  que  dijo  con  gran 
"dolor:  "  ¿qué  quiere  de  mí  ya  Malinche?  dúo  no  deseo  vivir  ni  m- 
"  He,  pues  en  tal  estado  por  su  causa  mi  ventura  me  ha  traído."  Y 
"no  quiso  venir;  y  dicen  que  dijo  que  ya  no  le  quería  ver  ni  ctír  áét 
"  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  ni  mentiras;  y  fué  él  padre 
"  de  la  Merced  y  Cristóbal  de  OH,  y  le  hablaron  con  mucho  acato  y 
"  palabras  muy  amorosas.  Y  dijoles  el  Montezuma:  ^^  Yo  tengo 
"  creído  que  no  aprovechará  cosa  ninguna  para  que  cese  la  guerra^ 
"  porque  ya  tienen  alzado  otro  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar 
f ^  salir  de  aquí  con  la  vida;  y  así,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de 
"motíreíi  esta  ciudad."  (1) 

No  obstante  la  repulsa,  urgido  Motecuhzoma  revistióse  de  las  in- 
signias reales,  subió  á  la  azotea  y  se  adelantó  hasta  el  pretil;  acom- 
pañábanle dos  rodeleros  para  defenderle  de  los  tiros  y  Marina  para 
entender  la  plática.  A  la  vista  del  emperador  los  guerreros  soltaron 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXVI. 


i» 


ha  anaás)  {MOitéroáitmae  pegando  el  rostvownlm^  el  su^,  cert&- 
nm  }o$^  <908  j  guai^ron-  profundo  8ÍlMetoi>  Ála6  la  voz  Motecoli»H 
Bui  diciefida  grátr^mente:  Nc^^toy  {ir^eio  enttpe  IO0  blañoes/vivo  ei^ 
tm  elIfMi  dei  mi  votuntad*  y  puedo  dejáir  «el  palnoio  é  ÍFme  con  vóflotiM 
cuandobien  ma:  pkaca;  oesad  de  oounlMiity,  niiügiMa  raaon  teneur 
p^kra  pelear;  losteulee  proa^teo  dejar  la^  ciudad  y  con  ello  queda^ 
lainos  todoa  satisfechos.  Semejantes  palabra^  tibias  y  mal  escojidag, 
dictadas  por  el  miedo,  raeatijrosas,  pues  ataban  contradiohas  por- 
los  bechoe,  no  prodojeron  el  efecto  de6ee4o>  ^*  ^  apenaa  había  fica- 
''hado,  cuando  un  animoso ^capiti^n^  llamado  duauhtemoc,  de  edad 
^  de  diez  y  ocho  años,  que  ya  le  querían  elegir  por  rey,  dijo  en  aU 
'^ta  voz:  ¿dué  es  lo  que  dice  ese  bellaco  de  Blotecuzuma,  mujer  de 
*'  los  españoles?  Q^ue  tal  se  puede  llamar,  pues  con  ánimo  mujeril 
^  se  entregó  é  ellos  de  puro  miedo  y  asegui^ndonos  nos  ha  puesto  á 
'^  todos  en  este  trabajo;  no  le  queremos  obedecer,  porque  ya  no  es 
'*  nuestro  rey,  y  coma  á  vil  hombre  le  hemos  de  dar  el  castigo  y  pa- 
^'go/'  En  diciendo  estoa1z6  el  brazo  y  enarcando  hacia  él  dispa^ 
^'róle  muchas  flechas,  lo  mismo  hizo  todo  el  ejército.  ^^  (1)  Los  mé* 
xica  estaban  acostumbrados  al  más  titánipo  despotismo;  Motecuhzo- 
ma  nosólo  era  visto  como  rej^,  sino  como  una  divinidad;  ninguno  sé 
le  atreyiera,  á  no  ser  una  persona  muy  principal,  constituida  en  su* 
perior  autoridad,  con  las  inmunidades  y  prerogativas  de  la  sangre 
real.  A  ejemplo  del  caudillo^  los  guerreros  dejaron  la  humilde  pos*^ 
tura,  pudiéronse  en  pié  empuñando  las  depuestas  armas,  y  alzando- 
nn  inmenso  vocerío  dispararon  una  granizada  de  piedras  y  de  sae- 
tas. Siendo  ¿an  copiosos  los  tiros,  los  guardas  no  supieron  arrodelar 
al  monarca,  quien  recibió  una  pedrada  en  la  Bten  y  dos  heridas  en 
pierna  y  brazo:  al  golpe  se  derribó  bañado  en  la  propia  sangre.  (2) 

(1)  Códice  Eamírez.  ÍIS. — Sigue  esta  autoiidad  Acosta,  Híst.  nat.  y  moral  de  las 
Indias,  lib.  VU,  cap.  XXVi.— Confirmalo  el  texto  mexicano  de  los  Anales  Tolteca- 
chichimecas,  nJ^5  de  la  Colee.  Bamírez,  diciendo,  aunque  trastornando  el  año:  "1 
acatl  1519.  En  este  año  llegaron  los  españoles  cuando  Ouaubtemotzin  le  tirdcon  pie- 
dra á  Moteuczoma,  por  lo  que  murió  éste  y  fué  bautizado  con  sangre." — Prescott, 
Hist.  de  la  Óonq.  tom,  2,  pág.  IS,  nOta,  citá'á 'A costa.— Clavijero,  tom.  2,  pág.  99, 
noia,  escnba:  **EI  P.  Aeosta  dto6  (jme  el  mexieaso  qué  dirijté  aquellas  injuriái  al  rey 
fni  Chiauktemotizin  «tt  sobariób,  yudpspueaiUtimo  rej>  cfo  México;  peto  70  no  lo  ^re^.'^ 
Ho«lega»i20Qniiigiuia,f«ám  de  oi  própia.'ÍBoredBUrlafl,  de  magnn  paaa  cnt  el  pi^ 
BdoieoMcL 

(2)  Cartftde  Balao*  pág  186.*-3enud  Bíi»,  oap.  OXXYL-^GtamaEm,  üróa./oap. 
GXXlIj  anraátura  U  i^ea  improbable  de  que  loe  máxioa  no  ▼ieir*&  á  Motoaokzcidup 
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Retirado  de  la  azotea  el  maltrecho  monarca^  fué  oondüeado  á  m 
cAmara.  La  herida  en  verdad  do  era  giaye  y  la  postración  del  rey 
w>  dimanaba  de  loa  doloree  fMcos,  siao  de  los  aafrimientoi  móca- 
les. Por  supersticioso  y  cohaede  se  habia  eutreg^o  á  los  hijos  de 
duetzalcoatl,  saorificAndolea sn digoidad  y  ha^tasu  lionra.  El  tiemr 
pOy  los  acontecimientos,  la  intimidad  con  los  hombres  blancos  y 
barbudos,  hicieron  disipar  la  ilusión;  los  teules  eran  simplemente 
hombres,  que  le  pa^^ban  su  amistad  y  sus  favores  con  deepcecios  y 
afrentas,  duedábale  el  respeto  de  sus  súbditoSf  que  acababa  de  des- 
vanecerse en  aquel  tf^Tuce.  De  la  encumbrada  posición  de  empera- 
dor absoluto,  de  sumo  sacerdote,  de  dios,  bajaba  hasta  la  oondicion 
de  un  triste  prisionero,  escaroeoido  por  aus  carceleros,  befado  é  in- 
juriado por  el  pueblo  que,  sacudía  su  autoridad,  depuesto  de  su  tro* 
no,  maltratado  y  herido  por  la  plebe  delante  de  nobles,  sacerdotes  y 
guerreros.  Con  razón  arrancaba  despechado,  según  dicen,  loa  venda- 
jes que  á  las  heridas  le  ponían,  y  taciturno  y  ensimismado  se  nega- 
ba á  tomar  alimento  ó  recibir  consuelo.  Algún  autor  español  pinta 
á  Cortés  solícito  y  cuidadoso  á  la  cabecera  del  enfermo,  recibiendo 
de  sus  labios  confidencias  y  encargos  acerca  de  su  familia.  (1)  Na- 
da autoriza  semejante  invención.  D.  Hernando  no  tenía  tiempo  li- 
bre con  los  cuidados  de  la  guerra,  y  por  el  testimonio  de  los  testi- 
gos presenciales  consta,  que  al  tornar  á  Mésiico  rompió  del  todo  sa 
aparente  amistad,  mostrándose  desagradecido,  descortés  y  aun  ene- 
migo del  cautivo  rey.  (2)  El  desdichado  pasaba  su  lenta  y  angus- 

por  tenerid  cubierto  loe  rodeleros.  Entónces  ¿o<5mo  pudo  hablajrles7-^0viedo,  Hist 
general  Hb.  XXXm,  cap.  Xni.— Según  Joan  Cano  contó  á  Oviedo,  lib.  XXXIII, 
cap.  LIV;  "  Motezuma  murió  de  una  pedrada  que  los  de  fuera  tiraron,  lo  cual  no  se 
hiciera  si  delante  deFno  se  pusiera  un  rodelero,  porque  como  le  yieran,  ninguno  ti- 
rara.'* Esta  relación  contradice  el  mismo  Oviedo,  lib.  XXXXII  cap.  XLVn,  aiguien- 
do  la  Autoridad  de  Pedro  de  Alvarado  con  quien  habló. — Herrera,  déo.  II,  lib.  X, 
cap*  X.—Torquemada,  lib;iV,  cap.  LXX.— Mufioz  Camargo,  Hist  de  Tlaxcalla, 
MS.  Ixtlilxochitl,  Hist..Ch¡chim.  cap.  88.  MS.  &. 

(i;  Herrera,  dóc.  II,  lib.  X,  oap.  X.—Torquemada,  lib.  IV.  cap  LXX. 

<2)  A  lo  que  aoabamoB  da  estampar  «e  nos  puede  oponer  el  documento  intitulado, 
"  Privilegio  de  Dofla  Izebél  Motexuma,  hija  del  gxan  MotesuiM^  «Qtímo  rey  iadio 
del  gran  reino  j  oibdad  de  Mádoo,  que  bantísada  y  deudo  crintiaim  casó  oon  AIodm 
de  Grado,  natural  de  la  villa  de  Alcántara,  hidalgo  y  criado  de  S.  M.  que  había  ms^ 
vj4oy  aervíam  bmu^oS  oflciúe  en  aqi|elnino.^^Estae<mce«ioii  del  pueblo  de  Ti- 
^  onb»ixm.algtmoe  oimlugaoMS^  por  vía  de  dolé,  faé  otorgada  poff  I>«  Elec^^ 


tíMi  ^feíte^dad  oonfioado  en  ra  leoho,  ateadido  por  algunos  de  «a 
fiímilia  y  (os  pocoé  seMdores  qM  le  que^ron  después  de  la  catar 
tiofe, 

Et  funesto  incMeúie  no  fué  parte  i  contener  la  batalla;  los  asal- 
tas dtiiwon  cuanto  el  (lía.  (1)  Ál  deeir  de  D.  Hernando,  algunos  no- 
Ués  se  acercaron  pi(fiéndo  hablai4e;  salió  al  pretil  y  se  entablo  pU- 
tica:  '^rogándoles  ^^e  to  peleasen  conmigo^  pues  ninguna  raeon  pa* 
"ra  ello  tétíían,  é  que  mifiasen  las  buenas  obras  que  de  mí  habían 
'*  recibida,  y  cooio  babfan  sido  muy  bien  tratados  de  mí.  La  res- 
'^  puesta  suya  era  que  kne  ftiese,  y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que 
^  luego  dejarían  la  guerra;  y  qué  de  otra  manera  que  creyese  que 
'^babían  de  morir  todos,  6  dar  fin  de  nosotros.  Lo  cual,  según  pa« 
*^  recio,  hacían  porque  yo  me  saliese  de.  la  fortalesa,  para  me  tomar 
'^  á  BU  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre  las  puentes.  É  yo  les  res- 
'*  pendí,  que  no  pensasen  que  les  rogaba  con  la  paz  por  temor  qué 
^^les  tenía,  sino  porque  me  pesaba  del  dafio  que  les  facía,  y  les  ha- 
^^'bte  de  hacer,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aquella:  é 
'^  todavía  respondían,  que  no  cesarían  de  me  dar  guerra  hasta  que 
'*  saliese  de  la  ciudad."  (2) 

27  días  de  Junio  1926  (anireisario  por  cierto  de  la  herida  del  monarca);  en  ella  entre 
otras  cosas  se  lee,  qne  el  herido  monarca  le  hizo  llamar  para  recordarle  cuan  bien 
hab(a  Berrido  á  la  causa  de  los  castellanos,  "  y  que  si  él  de  aquella  herida  fallecía, 
"  quo  me  rogaba  y  encargaba  muy  afectuosamente,  que  habiendo  respeto  é,  lo  mu- 
"oho  que  me  quería  y  deseaba  complacer,  tuyiese  por  bien  de  tomar  á  cargo  tres  hi- 
"  Jas  Buya^  que  tenía,  y  que  las  hiciese  bautizar  y  mostrar  nuestra  doctrina,  porque 
"conocía  que  era  muy  buena;  á  las  cuales  después  que  yo  gané  esta  dicha  cibdad, 
"hice  luego  bautizar,  y  poner  por  nombres  á  la  una  que  es  la  mayor,  su  legitima  he- 
'*  redera,  Doña  Isabel,  y  ias  otras  dos  Doña  María  y  Dofia  Marina;  y  estando  en  fina- 
"mien;to  de  la  dicha  herida  me  torno  á  Uamar  y  rogar  muy  ahincadamente,  que  si  éi 
*<  muriese,  que  mirase  por  aquellas  hijas,  que  eran  las  mejores  joyas  que  él  me  daba 
"y  que  partiiése  con  ellas  de  lo  que  tenía,  porque  no  quedasen  perdidos,  especialinen- 
"te  á  la  mayor,  que  ésta  quería  él  mucho:"  &c.  (Veáse  Prescott,  tom.  2,  pág.  467  y 
i^)^£l  8r.  D.  José  Pencando  Ramírez,  en  su  lumhiosa  disertación.  Bautismo  de. 
MotiohaaiQAlIf  tom.  10,  del  Boletín  déla  Soc.  de  Qeogr.  y  Estad,  pág.  357  y  síg.  tío 

(1)  Piwootí,  ion.  2,  p^.  15,  diee,  que  atenrados  los  méxioa  por  el  sacrilegio  oo- 
aulido,  se  peaieroii  á  huir  a»  todas  4ireooioae8.  Hay  pruebas  de  lo  contrario. 

'  W  OtMMée  Belao;  ptfg.  IM-**^.  Se  infiere  de  las  palabsas  de  Cortés,  qne  cpú»*- 
MrdeiMttMian  la  pas  ertn  los  oasteHanos.  Así  lo  dice  expresamente  Bemal  Diás» 
Ct^CXXVI. — ''YolTttmoBABiietftra  i^átioa,  qne  íné  acordado  de  demandalies  pa- 
ces para  salir  de  México." 


;  El  juév^  28  de  Jomo,  terminadcMi  los  ipgeni^»  llimadpft^  té^. 
minoa  de  la  milicia  ^n¿^a<^  pestusin^s.d  tartu^jgL^^  fueron  eisip^jftT 
dos  fuera  del  cuartel  y  sacados  en  dirección  de  la  calle  de  Tlaeor: 
pan.  Infiérele  d^  k^s  Qperaciomefl  4e  Cor^f^  qiie  m  pfinoipal  inten- 
to consistía  en  aligar  una  de  las  salidas  de¡lft  ciudad  para  ponerMí: 
en  comunicación,  con  la  tierra  firme.  El  rumbo  ai^éf' natural  pai:|k. 
dirijirse  á  TlaxcaUa  era  el  do  1^  calzada  d^LIfor^:  pero  por  ahí  ba- 
Día  que  atravesar  una  parte  de.  Tenocl^tlfin  y  el  T\U^loico,  lo 
cual  ofrecía  serias  dificultades/  por  la,  calle  4^  It^tapalapan»  los  obs- 
táculos eran  también  muchos  y  ademí^  er^  preciso,  atravesar  uj^a 
gran  distancia  en  el  lago  por  sobre  las  calzadas  llenas  de  cortada^ 
ras.  Quedaba  con^o  más  practicable  la  calle  de  Tlacopsui,  puea  la 
ciudad  por  ahí  era  estrecha  y  la  calzada  era  la  menor  entre  todas, 
dando  pronto  acceso  á  la  tierra  firme.  Las  máquinas,  llenas  de  sus 
defensores,  iban  seguidas  de  cuatro  cañones,  de  buena  suma  de  es- 
copeteros y  ballesteros  y  más  de  tres  mil  de  los  aliados  tlaxcalteca. 
Siguieron  su  camino  las  tortugas,  poniendo  no  pequeña  admiración 
en  los  indios,  quienes  por  primera  vez  las  veían,  hasta  llegar  á  nna 
fuente  defendida  por  fuertes  edificios;  arrimáronlas  á  los  ipuros  pa- 


ne demostrado  que  los  considerandoe  de  esta  merced  de  tieirafi  son  enteramente  ftd- 
sos,  y  una  de  tantas  ficciones  de  Cort<Í3  pora  el  logro  de  sus  fines.  Y  escribe  á  la  pág. 
874:  "  ¿Mas  cuiH,  se  preguntará,  podía  ser  su  interés  en  esta  ficción?  La  respuesta 
no  es  difícil.  La  han  adelantado  con  numerosas  amplificaciones  y  ejemplos  todos  los 
testigos  examinados  en  el  proceso  de  su  redidencia,  respondiendo  al  primero  de  loa 
capítulos  secretos.  Bemal  Díaz  mismo  nos  mmistra  datos  bien  claros. — Alonso  de 
Grado  se  había  manifestado  muy  desafecto  á  Cortas,  hasta  el  grado  de  hacer  eospo- 
chosa  su  fidelidad,  por  lo  que  fué  destituido  del  mando  militer  de  Vef ac  rux  y  reduci- 
do á  estrecha  prisión  " — '*^mascomo  era  muy  platico  y  honíbre  de  muchos  medioBi 
"  hizo  grandes  ofrecimientos  á  Cortés,  que  le  era  muy  servidor  y  luego  le  soltiS,  y 

"  aun  desde  allí  adelante  se  le  yió  que  siempre  privaba  een  ét y  oen  impcrtu^ 

**  Tiadones  qxu  tuvo  con  Cortea,  le  caso  con  Dona  Isadel^  hija  de  Montezuma,"  CB, 
Díaz,  cap.  97  y  205.)— Ademas,  al  tiempo  del  matrimonio  era  Vidíador  general  de 
{ndioSy  empleo  en  que  podía  ser  muy  lítil  á  su  favorecedorjpara  dar  6  no  quitar.— En 

cnanto  á  la  desgraciada  huérfana baste  recordar  que  los  contemporáneos  la 

enumeraban  enlre  las  personas  que  formaban  el  numeroso  serraUo  del  conquistador; 
que  éste  se  mostró  siempre  bastante  generoso  para  tibaequiar  á  sae  compafieroe  da 
armas  con  sus  desperdicios  y  ellos  suficientemente  4<>oUe8  paira  aoeptátioB  con  agia- 
daóimiento.  ~«Una  dote  Jtúáá  6  menos  rioa  lUnpiaba  la  manelia»  y  pat|i  ^iulaten  oqaa- 
tíoaa  ^  Dofia  Iztsbel  yhaoerla  confirmar  por  el  rey»  ana  ixi^it^eMabla  el  TomasMM  qoa 
sirvo  da  fundamenfeQ  á  la  loecced.' — ^Sata  dedueoiou  pavaaerá  acerba;  ma^ao  ()aa  i$^ 
los  monumentos  históricos. " 


í  y 
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fi  Mñt  hftébñfíy'^  pnar^itoD'  lás'^cáilás  preteéidás^  para  asaltar  lús 
fúMléiftfi/  Ábtidtetbfi^^  Ibdeff^salo^  mé^iéaCóÁsa  aeoBtumbraiSá 
bizarría,  cargaDdo  en  tanto  número  que  rechazaron'  á'lós  asallianteif, 
eertwio  híeg^  €KÁiá^'béj:kf^eteT(^i  Mílefiterbs'y  álfadoV^dl^nándo 
la  manera' lie  eó^átir  los  teétugni^ds,  fintas*  piedras  pecadas  desdé 
las  Moteafc^  téé  aYféJaróá'^e^fmaf,  qne  logiiiárob  ftl  éabd  desbaratarlas, 
íáriende  y  ñ^táiidd  é'k)sdeí^nÉores  loitié  áí^lescínbiérto  quedaron. 
Tan  poffiáíJa  tW Jb  i-eéiéléncia  ^^e  "ísin  les  poder  ganar  un  paso^ 
"awnqúé  pttfWibErtbofií  mutbó'pór  ^noi'pót^ue'p^leairiós  desde' la  ma- 
^fiauá  hasHt  el  lüedio  día'  'düé  tíos  Vólirimbs  con  harta  tristeza  á  H 
"  fortalé»*'.'*  fl ) Durante  el  atóqtié;  sé'pusÓ  en  ^ráctíca|incendiar 
los  edifleíós;^eoii 'objeto  de  t][ti1tar  á*  Ibs  defensoifes  aquellos  lugares 
Httós  en  qué  abrigarse^  mas  ftqueídi^  el  efeéto  fué  poco,  porqué 
sieiüdo  k)s  •  casas  de  materiales  fuertes  y  estando  separadas  por  los 
cabales  6  acequias,  tardabati  mucho  en  consumirse  y  no  se  propaga- 
ba el  fuego^  dé  tmná  oí  lia.  i2)  '■  '  '       '      ^ 

Pet^egúldos  los  castellanos  én  la^  retirada,  loé  méxica  llegaron 
hasta  lat  poertas  del  cuartel,  y  si  no  lograron  penetrar  al  interior, 
pudievon  al  ménós  derribar  una  paité  do  los  mhrbs,  con  dafío  de  los 
mtiadoB*  Durante  aquellos  reencuentros,  se  vela  i  los  capitanes  en 
las  primeras  ftlasj  animando  á  los  guerreros,  distinguiéndose  entre 
todos  tino  muy  galán  á  quien  todos  obedecían;  Cortés  mandó  á  Ma- 
rina fuese  ti  "preguntad  á  Motécuhzoina,  qxtién  era  el  apuesto  geneh 
teij  i  lo  cual  respondió  el  monarca,  haber  reconocido  á  Ouitlahuac, 
sefior  de  Itztápalapati,  á  quien  seguía  un  séñór  de  Texcoco;  (3) 
Los  gnetreros  azteca  iban  modificando  su  táctica,  según  les  Béonse- 
jaba  la  experientia:  defendíanse  de  la  artillería  arrimándose  á  las 
paredes  de  las  oállés,  tirándose  al  suelo  al  ver  poiier  fuego  al  cafion 
6  con  otMs  artificios;  en  las  acometidas  de  la  caballería  en  las  ca- 
lles, los  ]^rséguidoB  se  arrojaban-  á  los  cánaled,  desde  donde  herían 
á  caballo^  y  jinetes  con  largas  hmzas  armadas  dé  prolongados  pé- 
démalesl  (4}  La  eonfíguracron  topográfica  dé  la  ciudad  nos  dice, 
que  mientras  los  castellanos  se  reían  obligados  á  seguir  la  calle  fir- 

(1)  Cartas  de  BeUo.  pág.  ISt. 
(9)  Benial  IHo,  eap.  OXXyL 
tB)  HMtf  M»  d^  n,  mi.  X,  sap.  X. 
(4)  Bemal  Dta,  cap.  CXXVL 
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me  de  tierra^  los  méxica  podían  acometer  lo«  flaneen  de  la  edmma>i 
ya  acudiendo  por  las  calles  laterales  de  tieira  ó  biea  por  los  ranale!, 
conducidos  por  canoas. 

En  aqueUa  ocadon,  si  no  fa4  ea  diaantaríor,  loe  méxiea  lograron 
apoderarse  del  templa  mayor,  qnitimdo  las  ÍB^áBsoes  pneeias  pdr 
los  castellanos  j  sustituyendo  los  dioses  nacionalesi  Haitailopeclitti 
y  Tezcatlipoca.  (1)  Ghiarnecieron  la  pirámide  con  g/nm  copia  id 
guerreros,  encastillándose  en  la  plataforma  superior,  kasta  euatm- 
cientos  sacerdotes  y  nobles  con  cantidad  de  víveres:  aqueUa  espedi- 
da guamicbn,  desde  dominante  altura,  disparaba-  de  9<»itlmio  ana 
granizada  de  piedras  con  la  honda  y  flechazos,  con  lo  cual  caíosaba 
grandes  daños  ¿  los  castellanos  dentro  de  su  mispio  cuarteL  Cuaa- 
do  aflojó  el  asalto,  Cortés  envió  á  su  camarero  BscobMr,  con  CMi 
hombres,  á  desalojar  los  importunos  tiradores  del  teocaUL  Lleigades 
al  pié  de  las  gradas,  los  méxica  defendieron  la  subida  arrojando  pie- 
dras, maderas  y  tizones,  de  modo  que  subidos  sólo  cuatro  escalones 
por  los  castellaoos,  fueron  rechazados  con  pérdida;  dos  y  tres  veces 
renovaron  el  asalto,  aunque  siempre  con  la  misma  desventaja.  Sa- 
bido aquel  revés  por  D.  Hernando,  se  hizo  atar  la  rodela  al  brazo 
izquierdo,  pues  tenia  lastimados  dos  dedos  de  la  mano,  y  (mesto  al 
frente  de  una  numerosa  hueste  de  casiellanos  y  aliadosi  se  dirijió  él 
teocalli.  Los  jinetes  eran  de  poco  efecto  dentro  dri  atrio  inferior, 
porque  estando  enlosado  el  piso  con  piedras  bruñidas  y  lisas,  los  ca- 
ballos resbalaban  en  las  acometidas  y  caían;  los  peones  limpiaron 
de  guerreros  aquel  espacio,  rodearon  la  base  de  la  pirámide^  y  en 
tanto  D.  Hernando  con  los  suyos  se  arrojó  á  la  subida*  Abioqueláa- 
dose,  é  infundiendo  ánimo  en  los  soldados  con  su  ejemplo  y  sus  pa- 
labras, comenzó  é  trepar  los  ciento  y  más  escalones  de  la  recta  es- 
calera; defendíanle  el  paso  arrojándole  mnltitud  de  preyeotílee, 
mientras  los  guerreros,  anidados  donde  quiera  que  lo  permitían  las 
obras,  disparaban  una  menuda  pedrea  y  una  nube  de  flechas.  Ora 
avanzando,  ora  retrocedieadoi  D.  Hemaada  y  los  soyos  veAoific«m 


(1)  Respecto  de  U  im&gen,  dicen  los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortés»  nota  en 
la  pág.  138:  ''esta  im&gen  de  qne  habla,  fué  la  misma  que  hoy  se  venera  ei)  el  Santua- 
rio délos  Remedios,  según  algunos,  6  la  pintada  en  un  Damasco  de  una  bandera,  qoe 
recogió  el  Sr.  Boturtni,  7  estii  en  la  Secretaría  del  V^iteif^o,  y  lo  'Rimero  ^ei  lo  mis 
fundado.**— Véase  acerca  de  la  Cradiccion  de  la.Tíi^tt  de^lorRáaediet  éXkSi^^^^ 
rtf  k  Cabrera,  Escudo  de  armas  de  México,  1743,  lib^  il,  f^.  U*      , .     :.  j-..  'i 
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todEf  luí  dtfioQltadcft,  (ograodo  al  oabo  potie^  1^  pies  sobre  la  pfai- 
tafonna  superior.  Perdida  la  yentaja  de  la  posicioB,  al  cerrar  de  oer- 
ea  oon  loe  goerretoa  azteca,  los  caetettanoe  hablan  recobrado  todas 
SQS  Yentajas;  Defoadiérottse  vaticDiemeiite  sacerdotes  y  nobles,  ca- 
yencfo  unce  tras  toltos  sin  pedfr  merced;  quienes  no  quisieron  pere- 
cer á  nasDce  As  loa  blancos,  se  despellarctt  del  teocalli  abajo,  esire- 
Bándose  dootia  el  suelo  &el  atrio,  en  donde  los  peones  los  remata- 
ban: muchos  tamibien  fueron  precipitados  pov  los  mismos  caetellá- 
Bos.  **  En  €n,  nrarieron  todos,  quinientos  indios,  como  iralientes 
^  hombrer,  j  si  tvriefan  anuas  iguales  más  mataran  que  murieran, 
^  según  el  lugar  y  ooránm  tenían.''  (1) 

Muertos  todoe  los  defensores,  D.  Hernando  puso  fuego  á  las  ca- 
pillas del  teocalli;  los  vencedores  recogieron  las  provisiones  allí  reu- 
nidas, de  que  mucho  hablan  menester,  y  los  tlaxoalteca  y  cempoal- 
teca  ^^Tieron  b«en  dta,  porque  comieron  de  los  caballeros  mexica- 
"noB  muertos.'*  (S)  ^Loe  espafioles  habiendo  hecho  esta  yictoria,  y 
cogido  el  despojo  qué  les  pareció  bien,  tomáronse  á  su  fuerte,  y  loe 
indios  comensanm  -á  recoger  todos  los  cuerpos  muertos,  y  sus  pa- 
rientes vinieron  y  comenzaron  á  llevar  para  enterrar,  haciendo  gran 
llanto  sabré  ellos,  porque  toda  era  gente  escogida  y  noble  los  que 
allí  murieron.''  (3)  Repitióse  en  esta,  la  matatiza  del  templo  ma^ 

(1)  Gomar»,  Creo,  ca^,  CVIIt— Carta^^de  Selac.  p^.  137—139.— B«riial  Díaz«  cap 
CXXVI.—Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  IX. — Este  último  autor  meticiona  an  incidea- 
té,  omitido  por  completo  en  los  escritores&ntes  mencionados:  dice  que  los  indios  se 
precipitaban  del  teocalli  atMijo  j  que  dos  guerreros  méxíca,  <*se  quisieron  abrazsr  con 
CeHée»  pMa  eobanie  con  él,  mm  como  era  hopbre  de  baenas  fuerzas,  desasióee.**— 
Torquemada,  lib.lV,.cap.  UCIX,  que  en  materia  déla  conquista  copia  k  Herrera» 
cuando  no  sigue  al  P-  Sahagun,  repite  el  hecho  con  las  mismas  palabras. — En  cuanto  k 
dolís,  Hb.  IV,  cap.  XVf,  ya  es  otra  cosa.— *'Andd rieron  juntos  (los  dos  guerreros  azte- 
en),  4ice»  boieaiido  Is  dOMÍen; 7  •jpeMt  le  vieron. e«readel  preelpicio,  cneodo  arrtffimta 
las  a? mfl»  paca  pocktrse  ja|tf  par '  coiu)  íugiiivx^  que  aban  i  rendirse.  Ufaron  k  él  eco 
la  rodilla  en  tierra,  en  sRmande  pedir  misericordia;  y  sin  perder  tiempo  se  dejaron 
caer  del  pretil  con  la'pi'dia  en  las  ttáooA,  liacitndo  mayor  Violencia  del  impulso  con  la 
IbSKai  lUAoval  idé  su  aiiem»  pétoí-  An«j6lésdeii¿  Héhian  Cortfs,  no  sin  diScnlM,  y 
qnedó  con  méaoe  enojo  que  admiradú|n,  «e^oteooilNidn  su  peUgio  en  la  miie^te>  de  lop 
Hfr990T99t  yt  n\n  desi^^^«se  d^l  atrei^imiento  por  U  parte  i^ue  turo  de  bazana«'*-^Nada 
encontramos  de  improbable  en  la  relación  de  Herrera,  atormentada  y  sacada  de  quicio 
^^lff|  sltto sS,  <p» ño  lairéttoe^onfiíteafta  pOr  Ootiéé^i  per  Bernál  Díaz.  Por  otm 
parte,  cuanta  loa  sea  merecida,  pertenece  k  los  guerreros  méxíca,  quienes  sacrificaban 
su  propia  Tida,  y  no  &  Cortés  quien  en  defensa  propia  rechazaba  el  ataque. 

(i)  Herrera,  déo.  II,  lib.  X,  cap.  IX.     * 

(3)  F.  SeliAgan,  lib.  XII,  cap.  XXII. 
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jóT\  pero  ahora,  sa^erd^tes  y  t)obt«fi  nofujarotí  i^anladod^flínd  xoúet^ 
tos  en  buena  guerró.  i  ,,:•..'- 

:El  asalU)  aX  te^iplo, lucio  á^  loa  heoboa  peraeii^WiiiáQ  bisancos  de 
D.  Hernando^  puao  graa  admiracie»  eo  Í(0a  bldios;  b  pMiida  de  la 
.flpr  de  lofif  gu^rreroa,  qi)e^ratit<i  de  proatp  el  áoiíao  de  k>8  luéxiba^  7 
esto,*  unido  Á  que  laa  familias  ae  ocuparon  de  las  «teqoiaa  dt  los 
muertos,  d¡6  por  resultad<^  ¿flojap  t¥>r  todaa  partea  la  pefea.  Apro- 
.yechando  Cortés  aquellas  oiaounatanqias^  aa<HMae.  al  pretil  4e  b 
azotea  como,  el  dia  anterior,  aoompafSadp  de  Marina,  pidiendo  ba* 
blar  con  loa  jefes  méxicai.Quaüdo  éstos  ae  aperc^roo  tA  muro  dijolest 
mirad  como  no  podéis  ampararos,  pues  íoa  baaemoa-mb^bo  dalo, 
matando  multitud  de  vuestros  guerreros  4  inceodiado  yueatcms  ca- 
sas, y  asi  continuaremos  ha^ta  no  xleji(r  uno  devosotros  j  destruir 
por  completo  la  ciudad. — Verdad  es,  respondieron  los  méxica,  que 
nos  hacéis  gran  daño  y  matáis  mueboa  de  Ids  nuestros,  peto  esta^^ 
moa  resueltos  á  sucumbir  todos  ó'aoabar  eont  vosotros.  Mirad  cuan 
llenas  de  gente  están  callea,  placas  y  assoteas;:  si  por  cada  uno  de 
vosotros  mueren  veinticinco  mil  de  los  nuestros,  acabareis  primare, 
porque  sois  pboos;  sabed  qu(e  las  calzadas  estin  rotas,  excepto  una, 
de  manera  qne  no  podréis  salir  sino  por  el  agua,  tenéis  poeos  man* 
tañimientos  y  carecéis  de  f^ua  dulce,  si  no  logramos  mataros,  por 
el  hambre  pereceréis.  **  Y  de  verdad  que  ellos  tenían  mucha  razón, 
**  que  aunque  no  tuviéramos  otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad 
''  de  mantenimientos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve  tiem- 
"po."  (1) 

Inútil  fué  la  conferencia,  mas  súpose  en  ella  cual  era  la  resolu- 
ción irrevocable  de  Cuitlahuac.  Aprovechando  siempre  las  circuns- 
tancias, los  castellanos  hicieron  una  salida  durante  la  noche  y  to- 
mando descuidados  á  los  mézica,  quemaron  muchos  edifieios  de  los 
cércanos  al  cuartel,  unas  trescientas  casas  la  calle  adelante  de  Tía- 
copan  y  se  retiraron  ¿  la  fortaleza  cuando  los  indios  acudieron  á  la 
defensa.  Pasaron  el  resto  de  la  uoche  curando  á  los  heridos  y  mpnr 
Tándo  los  quebrantados  tortugines.  (2) 

Al  amanecer  del  viernes  29  dé  Junio  áalié  D.  Hernando  con  h 
mayor  parte  de  la  gente,  castellanoa  y  aliados^  siempre  por  la  ealla 

(1)  Cartas  da  Balso,  pág,  139. 
(SJ  Carta  da  Balso,  pág.  140. 
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de  Tlacopan;  no  sin  resistencia  y  con  algana  pérdida,  se  ganaron  so- 
cesivamente  cuatro  fosos,  los  cuales  quedaron  cegados  con  los  mate- 
riaks  de  ks  albarradas,  ]as  maderas  medio  destruidas  7  las  piedras 
de  los  edificios  laterales,  quemados  7  arruinados.  Al  retirarse  al 
cuartel  dejó  guarniciones  competentes  en  guarda  de  todos  los  pun- 
tos eonqnístadoe.  (1) 

Era  sábado  30  de  Junio  7  la  situación  de  los  blancos  empeoraba 
por  moipentos.  Por  repetidas  que  fueran  sus  victorias,  cada  una  les 
costaba  muertoe  7  heridos,  con  lo  cual  disminuía  de  una  manera 
alarmante  el  némero  de  los  combatientes  útiles,  murmuraban  los 
soldados,  principalmente  los  de  Narvaez,  maldiciendo  de  Diego  Ye- 
lázques  7  de  Hernando  Cortés,  que  á  tales  trances  los  habían  traído; 
escaseaban  las  municiones;  recibía  la  gente  escasa  ración,  pues  dába- 
se á  los  aliados  una  sola  tortilla  7  á  los  blancos  un  puñado  de  maíz; 
(2)  cundía  el  desaliento  en  la  tropa,  con  la  dificultad  de  salir  de 
la  ciudad,  el  oontiuuo  pelear  7  tener  siempre  delante  la  muerte:  (3) 
en  rista  de  todo  ello  muchos  capitanes  7  soldados  importunaron  al 
general  para  que  abandonase  la  ciudad.  (4)  Verdad  es  que  el  intré- 
pido caudillo  no  daba  muestras  de  flaqueza,  si  bien  pesaba  toda  la 
gravedad  del  peligro;  asi  aparentó  ceder  á  los  ruegos  de  sus  subor- 
dinados, quedando  decidido,  *'  que  de  noche  nos  fuésemos,  cuando 
'*  viésemos  que  los  escuadrones  de  guerreros  estuviesen  más  descui- 
**  dados.  Estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Botello,  al  pa- 
'^recer  mn7  liombre  de  bien  7  latino,  7  había  estado  en  Roma,  7 
^^  decían  que  era  nigromántico,  otros  decían  que  tenía  familiar,  al- 
"  gunos  le  llamaban  astrólogo;  7  este  Botello  había  dicho  cuatro  dias 
"había  que  hallaba  por  sus  suertes  7  astrologlas  que  si  aquella  no- 
"che  que  venía  no  saliamos  de  México,  7  si  más  aguardábamos,  que 
"  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida.''  (5)  Parece  que  Blas  Bo- 
tello, astrólogo  con  puntas  7  ribetes  de  aliado  del  diablo,  había  he- 
cho ciertas  predicciones  que  se  verificaron;  á  esta  causa,  ó  por  el  in- 
flujo ejereido  por  lo  maravilloso  sobre  la  imaginación  de  los  ignoran- 
tes, la  tropa  creía  en  los  dichos  del  cabalista:  el  mismo  Cortés  no 


(1)  CarUs  de  Belso.  looo  dt. 

(2)  Herrera,  áéo.  IL  lib.  X,  cap.  IX, 
(S)  Bemal  Díaz,  cap.  GXXYIII. 

(i)  Carta  del  ejército  al  emperador,  apod  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág-  429. 
(5)  Bemal  Dias,  cap.  CXXVIIL— Oviedo,  lib.  XXXTTT,  cap.  XLVII. 
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estaba  exento  de  aquella  pueril  credulidad|  dominado  por  las  ideas 
profesadas  7  admitidas  en  aquella  época.  (1) 

Resuelta  la  salida,  las  operaciones  de  Cortés  se  dirijif^ron  á  fran- 
quearla. Al  amanecer  7  con  la  ma7or  fuerza  de  españoles  7  amigo» 
tomó  la  calle  de  Tlacopan  adelante;  las  cuatro  cortaduras  ganadas 
el  día  anterior  estaban  aún  en  poder  de  los  blancos;  pasó  adelante, 
7  no  siendo  mucho  el  tropel  de  los  enemigos  ganó  las  cuatro  puen- 
tes siguientes,  desbarató  las  albarradas,  con  los  esoon]ibro8  llenó  los 
fosos,  7  con  un  trozo  de  caballería  logró  barrer  de  guerreros  la  cal- 
zada entera,  llegando  los  jinetes  hasta  Mazatzintamajco,  cerca  de 
Chapultepec,  en  donde  recojieron  bastimento  en  los  maicales.  (2) 
En  aquella  sazón  vinieron  á  decir  al  general,  que  loa  indios  que 
combatían  el  cuartel,  pedían  paces  7  algunos  jefes  de  los  méxioa  le 
esperaban  para  hablarle.  Seguido  de  sólo  dos  jinetes  totnó  apresu- 
radamente la  vuelta  á  la  fortaleza,  7  llegado  bo  asomó  al  pretil  de 
las  conferencias  para  hablar  con  aquellos  nobles.  *^Los  cuales  me 
''  dijeron,  que  si  70  les  aseguraba  qne  por  lo  hecho  no  serían  puni- 
**  dos,  que  ellos  harían  alzar  el  cerco,  7  tornar  á  poner  las  puentes, 
*'  7  hacer  las  calzadas,  7  servirían  á  V.  M.  como  antes  lo  facían.  E 
"  rogáronme  que  ficiese  traer  allí  uno  como  religioso  de  los  suyos, 
"  que  70  tenía  preso,  el  cual  era  como  general  de  aquella  religión. 
"  El  cu;á  vino  7  les  habló,  7  dio  concierto  entre  ellos  7  rtií,  ó  luego 
**  pareció  que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  á  los  capi- 
*'  tañes  7  á  las  gentes  que  tenían  en  las  estancias,  que  cesase  el  oonb 
**  bate  que  daban  á  la  fortaleza,  7  toda  la  otra  guerra.  E  con  esto 
"  nos  despedimos  é  70  metíme  en  la  fortaleza  á  comer."  (3) 

Una  sumisión  tan  extemporánea,  cre7óla  fácilmente  D.  Hernan- 
do, así  por  cuadrar  á  su  necesidad,  como  por  figurarse  mu7  que- 
brantados á  los  méxica,  en  vista  de  la  poca  resistencia  opuesta,  7a 
el  dia  anterior,  7a  en  la  mañana  misma;  pero  sólo  fué  una  estrata- 
gema, escapada  é,  la  astucia  del  general.  Los  méxica  habían  menes- 
ter del  sumo  sacerdote  para  la  consagración  de  su  nuevo  re7  Cuitla- 
huac,  7  recuriieron  á  aquel  medio  para  ponerle  en  libertad.  Comen- 
zaba D.  Hernando  á  tomar  alimento,  cuando  vinieron  á  decirle  que 


(1;  Oviedo,  Ub.  XXXIII,  cap.  XLVIL 
(2)  Sahagun.  Ub.  XII,  cap.  XXIII. 
(8)  Cartas  de  Beiao,  pág.  141. 
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los  *indio8  hablan  cai'gado  furiosamente  sobre  las  puentes  ganadas,* 
apoderándose  de  ellas.  Se  pensaba  no  sólo  tener  expedita  la  salida^ 
sino  arasallada  la  ciudad,  por  lo  cual  aquella  noticia  le  contrarió  en 
lo  más  vivo:  montó  á  caballo  al  frente  de  los  caballeros  que  le  qui-, 
siemn  seguir,  precipitóse  por  la  calle  abajo,  encontró  á  los  peones 
cansados,  heridos  y  con  temor,  les  rehÍ2o,  se  puso  á  su  cabeza,  los 
condujo  de  nuevo  di  combate  y  tras  inauditos  esfuerzos  logró  apo- 
derarse segunda  vez  de  las  puentes,  persiguiendo  á  los  fugitivos  á 
lo  largo  de  la  Calzada  hasta  la  tierra  firme.  Pero  mientras  la  caba- 
llería se  alejó,  Ouítlahuac,  al  frente  de  los  guerreros,  cargó  con  nue- 
vo ímpetu  á  las  puentes,  desalojó  de  nuevo  á  los  blancos,  apoderán- 
dose otra  vez  de  las  obras.  Al  tomar  los  jinetes  con  D.  HernuidO| 
fie  vieron  envueltos  por  multitud  de  guerrero^,  que  ya  en  la  calzada, 
ya  desde  el  agua  en  las  canoas,  combatían  con  nota}>le  arrojo;  fué 
tanto  el  aprieto  de  los  castellanos,  que  entre  ellos  se  divulgó  la  no- 
ticia de  haber  muerto  el  general.  **Y  cuando  llegué  á  la  postrera 
^*  puente  de  hacía  la  ciudad,  hallé  á  todos  los  de^caballo  que  con- 
"  migo  iban,  caidos  en  ella  y  un  caballo  suelto.  Por  manera  que  yo 
"  no  pude  pasar,  y  me  fué  forzado  de  revolver  sólo  contra  mis  ene- 
^  migos,  y  con  aquello  fice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caba- 
**  líos  pudieran  pasar,  y  yo  halló  la  puente  desembarazada,  y  pasé, 
^'  aunque  con  harto  trabajo,  porque  había  de  la  una  parte  á  la  otra 
■^  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo;  los  cuales,  por  ir  yo  y  él 
"bien  armados,  no  nos  hirieron,  mas  de  atormentar]|el  cuerpo."  (1) 

(l)  Cartas  de  Beloc.  pág.  142.— Oviedo  quien  según  propia  confesión  signe  en 
xnatería  de  conquista  las  relaciones  de  Cortés,  al  referir  este  pasage,  lib.  XXXm, 
cap.  XIII,  compara  á  D.  Hernando  con  Horacio  Cocles,  ''porque  con  su  esfuerzo  é 
l&nza  sola  di(>  tanto  lugar  que  los  caballos  pudiesen  pasar^  é  hizo  desembarazar  la 
puente,  é  pas<5  á  pesar  de  los  enemigos,  aunque  con  harto  trabajo.  Porque  demás 
de  la  resistencia  de  aquellos,  había  de  la  una  parte  á  la  otra  cuasi  un  estado  de  sal- 
tar con  el  caballo,  sin  le  faltar  muchas  pedradas  de  diyersas  partes  é  manos,  é  por 
ir  él  y  su  cabaUo  bien  armados  no  los  hirieron/'  &c, — Fundado  en  estos  pasajes,  Pre- 
flcott,  tom.  2,  pág.  30,  escribe:  ''Quedóse  conteniendo  á  los  enemigos  hasta  que  hu- 
bo pasado  el  puente  hasta  el  ifltimo  soldado;  después  de  lo  cual,  para  ponerse  en  sa!-' 
To  turo  que  dar  %n  medio  de  los  proyectiles  de  los  indios  un  salto  de  cerca  de  seis 
pies,  pues  se  habían  hundido  algunas  de  las  tablas  de  que  estaba  hecho  el  puente." 
*'  Guapo  sallo»  afiade  en  la  nota,  para  un  jinete  y  su  caballo  cubiertos  de  pesado  ace- 


480 

Dejando  establecidoB  competeDtes  deetacameotos  en  las  fuente! 
por  tercera  vez  ganadas,  regresó  al  caartel. 

Asegurada  la  calzada  y  determinada  la  salida  para  aqodla  no* 
che,  preciso  era  tpmar  las  determinaciones  neoesarias  al  intento. 
Uno  de  los  principales  problemas  era,  cuál  destino  se  darüt  á  loe  se* 
fiores  y  principales,  retenidos  presos  en  la  fortaleza.    Ponerlos  eo 
libertad  hubiera  sido  absurdo,  pues  para  vengar  sns  injarías  oads 
rey  6  noble,  se  hubiera  convertido  en  enconado  enemigo;  se  perdía 
ademas  el  trabajo  de  haberlos  arrancado  uno  por  uno  á  sus  pueblos. 
Llevarlos  consigo  en  la  retirada,  no  podían  servir  más  que  de  eBto^ 
bo,  supuesto  que  algunos  de  los  reyes  habían  sido  ya  depuestos  p^ 
BUS  subditos,  carecían  de  la  menor  representación  y  ya  no  eran  bue- 
nos ni  como  rehenes.    Un  último  provecho  podía  sacarse  de  ellos. 
Se  había  observado  que  después  de  la  matanza  del  templo  mayor 
por  Alvarado  cesó  la  guerra  mientras  duraron  las  exequias  de  los 
nobles  asesinados;  sucedió  casi  lo  mismo  después  del  combate  en  el 
teocalli  principal;  sabíase  á  ciencia  cierta  que  el  pueblo  entero  to- 
maba parte  y  se  entregaba  al  dolor  en  los  funerales  de  sus  monar- 
cas.   Pues  bien,  si  en  aquella  sazón  se  entregaban  á  los  móxica  los 
cadáveres  de  los  señores,  dominados  por  sus  costumbres  se  entrega- 
rían á  los  establecidos  ritos  fúnebres,  soltarían  las  armas  y  dejarían 
franca  la  salida.    Estas  reflexiones  son  nuestras;  pero  no  son  com- 
pletamente arbitrarias.  Se  fundan  en  los  hechos  mismos,  en  las  tra- 
diciones históricas,  en  las  inducciones  sacadas  de  los  textos  de  los 
historiadores.    Sea  cual  fuere  el  tino  con  que  hemos  discurrido  lo 
cierto  fué  que  Cortés  mandó  dar  garrote  á  los  reyes  y  señores  que 
en  su  poder  estaban.    Cacama,  aunque  atado  á  la  cadena,  se  defen- 
dió valerosamente,  recibiendo  muchas  puñaladas,  sus  despojos,  con 
los  de  Itzcuauhlzin,  señor  de  Tlatelolco,  y  los  del  rey  de  Tlacopan, 


ro."~El  texto  de  Cortés  nos  parece  tin  tanto  confuso  para  establecer  ese  gaapo 
salto  traído  á  cuento  para  emular  el  de  Alvarado.  Nos  ocurre  ademas,  que  si  los  ji- 
netes pasaron  por  el  mismo  lugar,  6  todos  dieron  el  salto  6  todos  pasaron  por  la 
puente;  un  salto  de  un  estado,  es  decir,  de  menos  de  seis  pies  casteHanos,  no  es  on 
salto  prodigioso  para  un  regular  caballo;  suponiendo  muy  guapo  el  salto,  k  boBrt 
oompleta  es  para  el  brnto,  mereciendo  muy  poco  el  jinete  que  se  turo  bien  íHo  en 
losarzones. 


íberoB  artojados  foera  del  cuartel  en  el  logar  llamaáo  TeajroUi  |K)r- 
qtie  ahí  habla  una  tertoga  de  piedra.  (1) 

Respeefee  del  i^adé^er  de  Motecobsotnar  ^'  En  fíb  de  más  taooAK^ 

^  mand^  Ooriés  é  to  pajm  é  á  nn  priacipal  dé  lot  que  estaban  pie- 

^^É09,  qoe  soHanMi  paim  que  fViesén  á  decir  al  oaeiqm  qoa  alisavótt 

''  por  sefior,  que  se  decía  Coadlanaca  (Cnitlahunc),  y  á  sus  oapitar 

^'  nes,  como  el  graa  Monlezuma  era  muerta,  y  que  ellos  lo  vieron 

"  morir,  j  de  la  manera  que  murió,  y  heridas  que  le  dieron  los  mor 

"  yos,  y  dijesen  como  á  todos  nos  pesaba  de  ello,  y  que  lo  enterrasen 

^^  como  gran  rey  qué  era,  y  qué  alzasen  á  su  primo  del  Montezoma 

^*  que  MQ  Boeotroe  estaba,  por  rey,  pues  le  pertenecía  de  heredar^  6 

^  á  otros  sm  hijos,  é  ^e  al  que  habían  álsuido  por  sefior,  que  no  le 

^  Tenía  de  derecho,  é  que  tratasen  paces  para  saKmos  de  México^ 

'*  que  si  no  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  Monte^uma,  á  quien 

*'  teníamos  respeto^  y  que  por  su  causa  no  les  destruiamos  su  ciu- 

^^  dady  que  saldríamos  ¿  dalles  guerra  y  á  quemalles  todas  las  casas 

^^y  lee  haríamos  mueho  mal;  y  porque  lo  ▼ier^n  como  era  muerto  el 

^  Montesuma,  mandó  á  seis  mexicanos  miíy  prinoipaiea  y  los  xoéM 

'*  papas  que  teníamos  presos,  que  lo  saquen  á  cuestas  y  lo  entr^a- 

''  sen  á  los  capitanes  mexicanos,  y  les  dijesen  lo  que  el  Moctezuma 

^'  mandó  al  tiempo  que  se  quería  morir,  que  aquellos  que  llevaron  á 

^  entela»  se  faalktron  presentes  á  su  muerte;  y  dijeron  al  Coadlwa- 

^  ica  toda  la  verdad,  como  ellos  propios  te  mataron  de  tres  pedradas 

"  y  un  flechazo;  y  cuando  así  le  vieron  muerto,  vimos  que'  hicieT<m 

**  muy  gran  llanto,  que  bien  oímos  los  gritos  y  ahullidos  que  por  él 

''daban;  y  4un  con  Jbodo  esto  no  cesó  la  gran  batería  que  siempre 

^*  nos  dabion^  queef»  sobre  nosotros  de  vaiw*  y  piedra  y  flecha,  y  lu^e- 

^go  )a  comenzaren  itiuy  mayor,  y  con  gran  bravea  nos  djeolao: 

**  Ahora  pagareis  muy  de  verdad  la  Inuerté  dé'  nuestro  rey  y  el  dee- 

'*  honor  de  nuestrps  ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviáis  á  pedir,  sa- 

''  lid  acá,  y  concertaremos  cómo  y  de  (^aé  manera  han  de  ser.^  (2) 

...  a. 

a)  SiOiiigsn^  fih.  XII,  eap.  XXia^-IJKÜiboQcbia,  Hist..  Cbjcbim.  jcap.  88.  MS. 

(2)  B^Briml  r»ía%»«iip.  CXXVIL— AJ  «Mntar<|ne  O.  HtrrHinilo  Cortés  mandó  dar 
Itmerte  A  tÁn  nobles  <|ae  «inf-«a 'p«4«r  ttnía^y  ^ntre.ellot  4  MotecuJizoma»  sab«* 
'IM>t  q<ie  IbnftftMes  ttn  IteflANite  OArgo  «(>ntva'la"ineiiDiM  del.  con^iií«udor»  Demos 
ti«dltsi«'i09fi  OÉlMair»^itesinlieTe4KlÍ0»i9tna  c<mvectGÍmieii^  Nó  lo  inrentamof! 
SV tomo» los  'pímiiexm  en'dseitlo;  U  eaeslionM  viene  dt^Nitiendo  deede  loe  ^eftigoe 
prnencialct  de  la  conqaísu.  Con  inundemos  ^e  cucstioaes  como  .tila  es  ooiir«#r|SC 
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El  eadá^er  de  Moteoabzoma  faé  tomado  i  omaiaa  for  un  Iiobk 
bre  llamado  Apanecatl,  qtden  le  condojo  al  banio^  da  Haitsüb», 
en  donde  ka  ckidadános  le  deapíidieron  con  matea  jtrataAiiantofl}  de 
aquí  le  Ueró  á .  NeeaiHljEm  en  donde  le  ancjaspn  A  fleoliQiea,  saoe- 
diéndo  lo  mísnu)  en  TeotMttzioco;  finalmente  pami^f^ca  Apatíiya' 

•  * 

i'  :     ■  ...  , 

en  Manto  de  nadoMilklad;  jKinque  los  indios  afinnan  m  heoluv  los  tspaSoles  deben 
eontradeoirle  y  Vicé  Tetts.  Nosotros  IleTaiQos  en  las  Tensa  la  inuigre  dejos  Tencidoi 
y  de  loa  Tenedores;  TiTÍmos  en  tiempos  lejanos  de  los  sucesos;  no  tenemoa  relado* 
Bes  próximas  ninganas,  ya  con  el  antigao  imperio  azteca»  ya  con  la  colonia  españo- 
la; no  pretendemos  acariciar  los  pasados  recuerdos  histéricos  ide  los  puebfoa  primiti- 
TOS,  ni  tenemos  fetnor  6  miramiento  p^r  {tai  autoridades  coloniales:  fotonoa^paes, 
ser  justos  y  discutir  con  oalna:í  busquemos  la  Teitlad*  £spacio  eatreeko  aa  «1-  de  asa 
nota  pora  diacutir  táá^graTe  asunto»  no  obstante,  ^ondensar^ntos  cuanto  sea  posible 
nuestras  razones,  dándoles  la  forma  de  spuntamientos. 

Cortés»  en  Lorenzaaa,  pag.  136.  dice:  **  U  dieron  una  pedrada  los  suyos  en  la  ca<» 
beza,  tan  grande,  que  de  allí  £  tres  dias  murió;  é  yo  le  fice  sacar  assfinuertó  ü  dos  in- 
dios de  los  que  estaban  presos,  é  acuestas  lo  IleTaron  4  la  gante,  y  ao  s^  Id  que  de  él 
ae  hicieron;  ssIto  que  no  por  eso  ces6  la  guerra,  y  jnuy  récin,  y  smy  «nuda  de  aads 
dta." — De  estas  frías  y  desdeñosas  palabras  se  desprende,  que  herido. al  rey  a(  Xí 
de  Junio,  murip  á  los  tres  dias,  el  30  fecha  de  la  aalida.  Los  hijos  y  parientes  del 
monarca  estaban  dentro  del  cuartel,  á  ellos  tocaba  recojer  los  despojo»;  sin  embargOf 
el  cadáver  fué  conducido  fuera  para  lograr  un  pensamiento  que  se  trasluce  en  las 
palabras, "  salvo  que  no  por  eso  ceso  la  guerra." 

Bemal  Diaz,  cap.  CXXTI,  relata  la  de  la  pedrada  y^  proaigne:  ''¿Mes  csaado  no 
noa  catamos,  Tinieron  á  decir  que  era  muerto,  y  Cortés  lloré  par  él  y  iodos  nuestros 
«capitanes  y  soldados^  é  hombre  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  )e  conocíamoa  y  tra- 
tábamos, que  tan  llorado  fué  como  si  fuera  nuestro  padre."— Según  este  Teraz  cronis* 
ta,  recibié  el  ejército  la  noticiada  la  muerte  del  rey  como  una  cosa  inespersda,  sia 
antecedente;  y  supuesto  que  todos  vivían  juntos  en  el  cuartel,  algunos,  ai  no  tedost 
debían  estar  ¡nfoKmadoa  de  la  giaTedad  del  monarca.  Al  Ikato  da  Cortea  déla  i«lor 
^uien  leyere.  El  miamo  Bemal  Diaz,  en  el  texto  da  arriba,  axfUca  paia  coálea  objr 
toa  fué  IteTado  el  cadáTer  al  campo  de  loa  méxica;  que  Tieran  que  elloa  la  habían 
matado,  y  no  los  castellanoa,  que  le  enterrasen  como  k  gran  rey,  que  alzaaea  por 
señor  al  primo  en  el  cuartel  preso,  que  desconociesen  á  Cuitlahuac  é  hiciesen  pacei^ 
dejando  franca  la  salida  de  la  ciudad. 

Gomara,  Cron.  cap.  CVII,  eacribe:  <*  laego  Cortea  publicé  la  herida  y  peligro  dt 
Moteczuma,  mas  unos  lo  creían  y  oCroa  no,  amparo  todos  paleaban  k  porfia.  Tm 
dias  estuTo  Motecznma  con  dolor  da  cabexa,  y  al  cabo  mnriéaa.  Obrtés»  porque  los 
indios  Tiesen  que  moiía  de  la  pedrada  que  eUoa  le  habían  dado,  y  ao  da  mal  qae^ 
le  hubiese  hecho,  lo  híiha  sacar  acuestas,  k  dos  cabaHavoa  maxicaaoa  y  prtaoa,  qae 
dfjaron  hi  Teidad  k  loa  dttdadaaoa''to.— Extraga  satialaadee  dadad  swiiy  aaks 
Mlamoamomeatoa  del  aombale;  tiaal6ctnaa  en  iaa  palabna  dal  hialoriador  ti  deesa 
4a  ffiTanir  cnanto  4m  coolrario  m  padiara  decir* 


4é9 

wgm^0ñ^  donde  Apaneoati  dijo  al  pueblo:  ^^  Caballeros  j  sefiores 
rnÜM,  ké  aqnl  al  deévébtniadó  Motecahzoma,  ^*¿por  ▼entura  ^aún  lo 
he  de  andar  cargando?"  Aquellos  dieron  orden  para  que  recogieran 
d  Miivar:  inmeáiatemente  lo  recibieron;  y  ordenaron  á  los  calpix- 
fae^qua-lo  •fMmaíra^  eótíio  Id  bicieroü  eñ  efbcíó/(l)  El  cadáver  de 

Oried«»  lib.  X^ltíll,  cap.  XMI,  copia  las  palabras, de CorUs.  £ii^I^TnÍ9mo  libro» 
cap.  XLVrf,  pone  otra  versión»  segqn  la  cual  Motecubzoi^a  murió  en  el  combjate  de 
aquella  noche;  mas  s6  afirma  en  que  el  hecbo  pasó  cual  Cortés  le  relata,  .por.lo  que 
le  oyó  de  viva  vou  a  Pedro  de  Al  varado.  £n  el  repetido  libro^^cap,  LIV,  Juan  Cano 
decía  £  Oviedo:  **  Montezuma  murió  de  una  pedrada  que  lo^  de  a/uera  tjraron,"  &c 

Herfm,  déc,  ti;  lib.  X,  cap.  X»  asegura  np.  haber  sido  inortal  la  herida  de  ^  ca- 
beza; pero  tomó  Motecu^^oma  Ao  consintió  le  curasen  ni  quiso  comer,  de  ahí  ácufi- 
tra  dias  murió.  **  Y  éh  habiendo  cuatro,  horas  que  era  muerto»  se  aspmó  Cortas  al 
azotea  de  la  casa,  hizo  señal  que  cesase  ta  batalla»  y  que  quería  hablar  ¿  los  capi- 
tanes, díjoles,  '<  que  habían  dado  mal  pago  i,  su  gran  seppr»  pues  le  mataron  de  una 
pedrada,  y  gué  había  muerto  m¿8  de  enojo  que  de  la  herida;  que  se  1^  embiaría  para 
que  le  enterrasen  ¿onforme  i  su  costumbre,  y  que  no  porfiasen  más,  pues  Dios  que 
era  jusí o,- asolaría  aquella  ciudad  por  sus  manos."  Dijeron  **  que  ya  tenían,  candi  I  lo, 
q«e  no  querían  vivo  ni  muerto  i  Moctezuma,"  y  otras  desveigüem^as  tales.  Bolvió- 
les  Cortos  las  espaldas:  mandó  i  dos  señores  de  los  que  con  ól  estaban»  que  lo  saca- 
sen 4  cuestAs  para  que  riesen  que  murió  de  la  pedrada." 

Heurico  Martinez,  Reportorio  de  los  tiempos,  trat  II,  cap,  31,  sigue  la  rersion  de 
la  muerte  dé  Motécuhzoma  ocasionada  por  la  pedrada. 

Estos  son  los  escritores  testigos  presenciales  de  los  hechos,  ó  contemporáneos  de 
dios,  ó  que  pudieron  informarse  de  los  antiguos,  ó  escribieron  teniendo  k  la  yista 
éocumentos  Te  rdaderos  y  fehacientes;  los  de  tiempos  posteriores  son  de  menor  auto- 
ridad. Este  grupo  con  cuantos  les  copiaron  forman  propiamente  lo  jque  podrómos 
llamar  la  versión  castellana. ' 

Fr.  Jaan  de  Torquemada,  lib«  lY,  cap.  LXX,£op¡a  á  Herrera  y  en  seguida. £  Saha* 
gun,  y  no  sabienio  decidirse  entre  las  dos  encontradas  opiniones,  deja  la  solución 
del  problenM  al  juicio  de  Dios 

Yetaiiconrt,  Teatro  Mexicano,  3,  P»  T.  I»  siguiendo  k  Torc^uemada  admite  la 
muerte  de  Molecobzoma  por  la  pedrada,  aunque  para  castigar  k  los  móxica  por  no 

(1)  Así  en  el  texto  mexicano  de  la  pintora  pnUieada  por  Aubin.  J^errer»,  áét.  II, 
Eb.  X,  oap.  X,  conjetura,  á  nuestro  parecer  sin  fundamento,'  "^e  le  debieron  de 
enterrar  en  el  monte  de  Chapultepec,  porque  allí  ae  oyó  un  gran  Santo."— Torque- 
muda,  Vh.  IV,  oap.  LXX,  fundado  en  una  relación  escrita  por  los  indios,  asegura 
^ue  ék  eadáTsr  del  r^  fué  conducido  á  Copaloo,  en  donde  le  quemaron  en  una  gran- 
de hognet»;  mm  eomo  aquel  deber  no  le  cumplían  los  mexica  por  respeto  ó  carino, 
ttu  fúU  man  los  eireunstantee  quien  pnnunpíera  en  denuestos  é  in|una8  eoiitru 
lu  BMmotin  del  rey . 
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ItzcuauhtziQ  fué  conducido  en  uua  capoa  á  Tlid^eldoit,  w  4wde  m 
le  bicieroD  los  hcuores  fáoebrcs  ra  medio  de  Ugrimat  de  mi  aébdi- 
tos,  de  quienes  en  muy  amado,  (1) 

A  la  cuenta  que  llevamos  del  oal^ndarío  uMeof^  p[>xt%xumám  p(ff 
las  autoridades  que  poco  adelante  citaronioSi  MotimiüuaoMi  Xaoh 

apetecer  el  cuerpo  de  sa  rey.  **  y  meterles  miedo  les  dieron  garrote  ¿  los  que  teníaa 
pre^s»  entre  ellos  el  rey  de  Tlatelulco,  ftzquauhtzin,  arrojaron  los  cuerposal  tfgv- 
tayo,  que  quiere  decir  lugar  de  Ja  tortuga  de  pietlra.  Este  medio  eligieron  los  espa- 
ñoles pMa  obligar  a  los  mexicanos  m  temor  viendo  muertos  a  sus  re3'e9»  J  á  aatrele- 
nerlos  en  las  exequias  para  poder  snlir." — Estoa  dos  últimos  aulor^  parece  foanan 
el  eslabón  que  une  la  versión  española  con  la  mexicana  que  vamoa  a  txaaúiof. 

Fr.  Bernardino  de  SiihHgun,  lib.  XII,  cap.  XXIII,  escribe:  "  Desta  manent  ae  de- 
terminaron los  españoles  k  morir  6  venc^  Talerosamente,  y  ansí  hablaron  á  lodos 
los  amigos  indios  y  todos  ellos  eptuvierou  ñrmés  en  esta  determifiacion;  y  )o  prioicro 
qne  hicieron  fué  que  dieron  garrote  á  todos  los  señores  que  teniajn  presos,  y  los 
echaron  muertos  fuera  del  fuerte;  y  antes  que  esto  hiciesen  Íes  dijeron  muchas coiae  y 
lea  hicieron  saber  su  determinación,  y  que  dellos  había  de  comenzar  est(  obra,  y  lue- 
go todos  los  demás  había  de  ser  muertos  á  sus  manos.  Dijeron  les:  «*No  es  posibU  que 
vuestros  ídolos  ós  libren  de  nuestras  manos.*'  Y  dizque  (errata  |K>r,  (jesque)  les  ha* 
bieron  dado  garrote,  y  vieron  que  estaban  muertos,  mandáronles  bechar  pur  la*  aza- 
leas fuera  de  la  casa,  en  un  lugar  que  se  llamaba  Tortuga  *le  piedra,  porque  allí  es- 
taba una  piedra  labrada  á  manera  de  tortuga;*'  &c. 

El  Códice  Ran?írez  MS.  relata  la  manera  con  que  MotecubzpmH  salió  al  pretil  pa- 
ra hablar  con  los  móxica  y  prosigue:  **  Dicen  algan(»s  que  entonces  dieron  una  pe- 
drada &  Motecuczuma  eii  la  frente,  de  que  Tiurió,  pero  no  es  cierto,  según  loa&rman 
todos  ios  indios;  su  fin  fué  como  adelante  se  dirá." — En  efecto,  dice  adelante:  "y 
yendo  á  buscar  al  gran  rey  Mtcncznma  dicen  que  Je  hallaron  muerto  á  pitaalatlas, 
que  le  mntnron  tos  es]>aHales  á  él  y  á  los  demás  principales  que  tenían  consigo  la 
noche  que  se  huyeron,  y  éste  fué  el  deAa.strndo  y  afrentoso  tín  de  «4|Uel  Ueaolicbado 
tey,  tan  temido  y  adorado  como  si  fuera  Dios." 

Acosta,  Hist  nat.  y  moral,  fib,  VII,  cap    XXVI  coiiia  coíi  algunos  yaríajUes  los 
dos  párrafos  anteriores. 

El  P.  Duran,  hacia  ef  final  del  cap.  LXXV,  MS.,  al  hablar  de ,1a  pe^lrada,  asegura 
que,  ^á  Mdtecuhy.oma  le  dio  en  la  frente,  ca.si  junto  á  la  moliera,  la  cual,  aunque 
le  hirió,  fué  al  soslayo  y  no  le  hizo  casi  herida,  sino  muy  pocaj  que  otros  dicen  que 
jontamente  le  hirieron  ch  un  pié  de  un  flechazo,  la  cual  relación  es  de  diversos  no- 
torta,  pnnpie  lo  del  fléchíiíto  no  lo  traía  csía  historia,  sino  relación  de  un  iy\á\o  par- 
ticular."—En  el  cap.  LXXVl  dice,  que  btiscandoen  el  cúajtel  at  emperador,  después 
de  la  salUla  dfc  los  castellanos»  *<  ia  hallaron  muerto  con  una  cadena  4  k)api4s  y  eon 
cinco  puñaladas  en  el  pecho  y  junto  con  él  muchos' principales  y  «enDeeft,q[ue  jauta- 
mente estaban  presos,  todos  muertos  á  puñaladas, .  los  cuaWf*  a%a|^ron^4i  la  «miiria 

"  (1)  Torquemada,  lib.  IV,  cap .  LXX. 
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jotein,  Dovmorej  de  México,  pereció  á  30  de  Jamo  1520,  corres* 
poDdmito  A  ano  Orne  ieeiMrM,  dia  chiconahui  Ollip^  décimo  segun- 
do dd  mes  'Tecuilhaitont^.  Al  rer  su  trágico  y  la»timero  fin,  el 
ooiaflOD  M  «ieote  eoiimorido,  sin  que  la  compasión  deje  Itigar  á  la 


^t  «titiDii  ét  las  aposentos. "—Duro  se  1é  hace  al  autor  aeguir  esta  versión;  pero 
ks  airmé  así»  porque  aa(  corneta  en  la  historia  que  le  sirve  de  norma,  lo  corrobora 
la  pintom  qae  N>  relata  j  lo  ^oMiene  la  tradición  constante  entre  los  indios 

Afirma  qne  a  MoCeeahzoma  le  mntaron  los  castellanos,  metiéndole  la  espada  por 
fa  parte  baja,  un  fragmento  de  historia  qne  por  el  papel  y  la  letra  parece  escrito  da- 
tante tt  aiglo  XTI. 

fltfHxoehtfl,  Hist  dilchim.  cap.  88,  MS.,  hablando  át\  desastrado  ñn  de  Caca- 
matziit,  asegura,  **  qne  queriendo  ya  los  españoles  salirse  huyendo  de  la  cindad» 
aqatUa  noche,  intes  le  dieron  cuarenta  y  cinco  puñaladas,  |H>rque  como  era  belico- 
•0  se  qaiao  defender  de  ellos,  y  hizo  tantas  bravezas  que  con  estar  preso  les  di6  en 
^pM  entender  *  &e.~-EA  ta  relación  Xffl,  p&g.  8,  consigna  en  lo  relativo  á  Motecuh- 
xoma:  «n  dondedicrn  que  uno  ile  eftos  le  tii6  una  pedrada  de  la  cual  murío,  aunque 
dicen  ana  Taealloa  q«e  los  mismos  espaBoles  lo  mataron  y  por  las  partes  bajas  le 
metieron  la  espatla." 

ilarlainos  resultar  algunas  congrnencias,  sí  el  espacio  ños  lo  permitiera.  Nota- 
remos de  paso,  que  la  rebieioñ  rtne^icana,  idéntica  en  ef  fondo,  rambla  en  los  por- 
menores, esto  as  explica  porque  él  pueblo  todo  no  vio  el  cadáver  del  monarca,  y  so- 
lo sopo  la  maaera  violenta  con  que  pereció  como  en  el  texto  explicamos,  pero  es 
de  advertir  qoe  laoplniofi  né  soloest^  sostenida  por  foj>  indios,  sino  por  los  mis- 
moscasteHanos,  y  éstos  son  monjes  6  eclesiásticos,  personas  entendidap,  peifecta- 
newtr  informadas  de  los  hechos,  estando  por  su  car&cter  y  nacionalidad  al  abrigo  de 
toda  flDupeeha  dé  peroialfilad»  encono  6  mentira.  Nos  deciilimos  t»^  la  veision 
iii¿ia. 

fji  eott<uHtá%  eok]  'fué  la  maerte  de' Motecuhzoma, 'ha  sido  ya  controvertida. 
Clavifero  Hist.  aat.  tom.  2,  p4g.'t03,  se  expresa  dé  eifita  lanera:  **Rn  uno  de  aque- 
llos «tías  ^e  piobablenMiife  fné  el  30  de  Junio,  milrié  dentro  del  alojamiento  de  los 
«apañaléis  el  rey  Moteaczomat  á  los  54  aBos  tie  i^ad,  y  18  de  reinado,  y  el  sétimo 
mes  ^  vm  eacarcelam»ento.  Acerca  de  ta  eausa,  y  de  las  circunstancias  de  este  acue- 
címieiila,  reiaa  iaala  variedad  entre  los  historiadores,  qire  parece  'imiiosible  averiguar 
im  verdad*  Loa  litstoríade«i»a  meKficano4  atribuyen  iu  mitette  k  los  espafiole^,  y  Ibs 
cspifiÍok*4  los  mexicanos.  Te  Ho  pMedo  creer  que  los  e#paHo?es  se  decidiesen'  a 
paitar  \m  vida  k  un  reyá^iiiieii'debton  tantos  bien^,  f  de  cuya  muerte  sólo  podían 
aguardar  granüea  aialea.  Beguir  Bernal  rKaz,  etitór  slncerísimo  y  testigo  ocuPar,  au 
pérdwk  fué  Horada  no  meaos  por  Cortés  que  por  todos  los  capitanes  y  soldadots, 
cono  si  toaos  h o btésan- pardillo  en  éT,  uñ  padre.  En  efecto,  Moteuczoma  los  favo- 
Itcié iSiítraontiiwríamaHte,  teti  ftor  inctioaeion,  sea  \}or  thle^t  siempre  se  les  md^tré 
iiaaévol«  j  aiaoero,  ir  h» anéaos  a»  hay  rtaxsia  para  ereer  lo  comrarío.  ni  iiesabe  qne 
recibieaen  de  él  un  solo  disgusto,  como  ellos  mismos  lo  confesaron.''— 'Dí^^émos 
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ira  que  despierta  su  fatal  conducta.  Le  flajela  el  eaaUd  de  la  histo- 
ria: la  tierra  le  sea  leve.  .Queda  ^DuaányeiieíoD  piadosa,  debida  á 
la  pluma  del  historiador  tlaxcaltecatl,  I>¡e^  Miifi^  Gunargo,  que 
próximo  á  morir  recibió  las  aguas  del  bautóamp:  tal  vea  el  ciomsta 
intentaba  compensar  al  difunto  rey,  siquiera  fuera  en  deseo,  la  per- 

muy  de  priesa.  Esta  no  es  defensa,  sino  una  opinión  personal*  íaQd#d|i  ea  reflexio- 
nes de  conveniencia  y  no  en  autoridades  formales.  Si  e^  ÍQ|{)O0ÍbW  encontMV  la  rer- 
dad  lógicamente,  el  escritor  no  debe  optar  por  niofi^uQo  d^  los  dos  entramas^  Si  la 
razón  de  aceptar  la  muerte  de  Motecuhzon()a  como  resultado  de  la  pedrada,  es  que 
los  castellanos  sólo  podían  aguardar  grandes  males  de  aqtiel  aconteeii^eato,  la  ta- 
zón resulta  absolutamente  falsa.  El  rey  era  ya  completamente  ínátil,  porqve  los 
méxica  habían  desconocido  su  autoridad  y  levantado  nuevo  monarca;  earao  4o  ex- 
presa una  autoridad  histórica,  el  cadáver  servía  para  entretener  4  los  4iuitoa  en  las 
exequias,  mientras  los  españoles  abandonaban  tranquilamente  la  ciudtKl*  Moteciih* 
zoma  se  mostró  benévolo  en  demasía;  es  verdad.  También  lo  es  qne  Cortas  It  tra- 
tó con  halago  y  deferencias,  Pero  también  es  cierto  que  e|  general  cx^hÍQ  por  com- 
pleto, respecto  de  su  cautivo,  desde  que  retornó  de  haber  vencido  4  Narvaez.  ya  or- 
gulloso de  su  nuevo  poderío,  ya  rencoroso  por  el  trato  del  monaroa  íadio  con  los 
blancos  de  Cempoalla. 

Prescott,  Hist  de  la  Conq.  tom.  ¿tpsg-  17,  prorfpmpe  ¡ndigaado:  ^' Apenas  te  ne- 
cesario refutar  una  imputación  tan  monstruosa,  pero  que  sin  embari^  ba  ancontca- 
do  acojida  en  algu  nos  escritores  modernos.  Inde[)endientemeDte  de  caalesquiera  otras 
consideraciones,  bien  se  habrían  guardado  los  espaHoLes  de  prí>ciirBr  la  muerte  de 
Motecuczoma,  siendo,  como  lo  observa  muy  bien  el  tezcocano  Iztlilxocbkl»  el  golpe 
peor  que  pudieran  recibir,  pues  esto  era  romper  el  último  vincolo  qoe  les  ataba  4  los 
mexicanos.  Hist.  Chichim.  ubi  supra." — ^ta  opinión  descansa  en  los  mimnos  fon- 
damentos  que  la  de  Clavijero.  La  idea  de  que  los  espaEoles  mataron  4  láoteeobzo- 
ma  no  es  de  algunos  de  los  escritores  modernos,  sino  de  algunos  de  los  antiguos  y 
entre  ellos  de  los  primitivos.  El  vínculo  entre  los  mó;cica  y  loa  caslellanos  era  en 
reahdad  Motecuhzoma;  pero  este  vínculo  dipjó  de  existir  deede  el  27  de  Junio,  dia 
en  que  los  vasallos  desconocieron  i  insaltaron  al  soberano.  La  anerte  de  Motecuh- 
zoma en  nada  podía  empeorar  la  aituacioi*  de  los  blancos,  como  k  exialencía  del 
rey  les  era  completamente  inútil.  Lo  que  escribe  IxtlilxocbitU  Hist  Chiohifa,  cap, 
8S»  es:  **  Con  la  muerte  de  este  poderosísimo  rey  íaó  grandímina  el  éaSo  qne  4  Cer- 
tas y  4  los  suyos  se  les  siguió,  y  muerto  Motecabsomn  npietaroB  mncho  4  los  espa- 
ñoles.'* No  contiene  lo  que  Preecott  parafrasea^  y  ademas,  el  4¡cIk>  ee  falso.  Por  el 
testimonio  de  Cortos  consta,  qne  los  méxica  apretaron  4  los  caelellanoa  4ntee  y  des- 
pués de  haber  herido  al  monarca;  muerto  óste  tan  sólo  siguió  en  Móxico  la  batalla 
de  la  noche.  Según  hemos  visto,  IxtUlxochiU  signe  la  versión  mexicana,  y  por  con- 
siguiente  no  puede  patrocinar  la  opinión  de  Prescott  en  eele  capítulo.  En  cnanto  4 
las  autoridades  aducidas  por  el  mismo  dielinguido  escritor  nortesmerícano,  pag.  16, 
lenemoe  el  sentimiento  4e  asegurar»  ^ue  todos  hssea  4  eate  propósito  cual  ee  pudiera 
nnlender. 
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dida  del  trono  y  existenciai  con  la  salracíon  del  alma:  es  completa- 
mente absurdo  el  pensamiento;  el  monarca  8<^lo  se  mostró  inque^ 
brantable  en  no  abandonar  el  culto  de  sus  abominables  dioses.  (1) 

(1)  Aoeíoa  del  pretendido  bentísmo  de  MoteoahzomA,  así  como  en  lo  relatiyo  á  sa 
muerte,  oonsiilteBe  la  muy  interesante  disertación,  inserta  en  el  Boletín  de  la  Soo. 
deGeografla  y  Estadística,  tom.  lOpág.  857,  é  intitulada:  Bautismo  de  Moteonhso. 
ma  II,  noveno  rej  de  México.  Disquisición  hist<$rico-crítioa  de  esta  tradidon,  por 
T>0  José  Femando  Bamires. 

Cnanto  se  refiera  acerca  de  esta  materia  qneda  destniido  ante  esta  autoridad: — 
"  102.  ítem:  si  saben  qae  el  dicho  Montezoma  é  todos  los  sefiores  de  la  tierra  esta- 
ban tan  obidientes,  ansi  en  las  cosas  de  su  conversión  á  nuestra  íé,  como  en  el  ser-^ 
Tioio,  que  peonnitíeron  que  de  su  prencipal  templo  fuá^n  quitados  los  ídolos,  é 
puestas  imágenes  de  nuestra  Sefiora  é  de  otros  Santos:  é  si  saben  quel  dicho  Monte- 
suma,  oya  con  muestras  de  buena  voluntad  las  cosas  de  nuestra  Fee,  é  pidió  ser 
baptizado,  ése  defirió  su  baptismo  hasta  la  Pascua  fiorída,  por  hacerse  con  toda  so- 
lemnidad." Interrogatorio,  Doc.  inéd^  tom^  XXYUf  pig.  348—44. 

Si  por  esto  consta  que  Motecuhzoma  no  fué  bautizado,  no  por  eso  deja  de  apare- 
cer embrollada  la  pregunta.  ¿Para  cuü  Pascua  fiorida  se  difería  el  bautismo?  Lft 
de  aquel  afio  1520,  era  ya  pasada,  sin  que  aparezca  tuviera  lugar  la  solemnidad;  aca- 
so 86  debería  verificar  en  la  Pascua  florida  del  afio  siguiente. 
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CAPITULO  XI. 


CUITLAHUAC. 


El  teioro. — Preparativoi  de  marehal^Pérdida  délpueiUe  en  la  primera  oortadura. 
— Cruel  matanza  en  la  segunda  cortadura, — No  e$  oierto  el  eaUo  de  Pedro  de  Aha- 
rodo, — La  noche  triste, — Popotla, — Tlaoopan, — TotoUepeo  ó  Ifuestra  Señara  de 
los  Remedios, — Pérdidas  de  los  castellanos.— Parte  de  los  castellanos  de  la  rezaga  te 
refugian  en  el  cuartel. — TeoeaihiucaH^^^Citialtepee, — Hindense  los  castellanos  dd 
cuarteL-^Xoloc. — Aztaquemecan, — Batalla  de  Otonpa. — Apan. — HueyotUpan, — 
Visita  de  la  señoría.— Noticia  de  algumu pérdidas, — Entrada  en  Tlaxcaüa, — Be- 
coge  Don  Hernando  el  oro  sacado  por  los  soldados, — AUanaa  con  la  senaria  de 
TlaxcaUa, 


ntecpatl  1620.  Aceptado  por  nnos  7  contradicho  por  otros,  eo 
junta  de  capitanes  fué  determinado  salir  de  la  ciudad  aque- 
lla noche.  Preponderaron  como  buenas  razones,  que  durante  la  os- 
curidad se  podrían  ocultar  los  movimientos  propios  7  sorprender  al 
enemigo;  ademas  los  indios  no  tenían  costumbre  de  pelear  en  aque- 
llas horas,  7  por  otra  parte  se  les  suponía  ocupados  en  las  exequias 
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de  raí  ireyes,  tal  ves  foeron  deeisiTas  las  prediocionei}  del  nigvoman- 
te  BoteHo,  quien  deeia,  que  peleando  Cortés  de  noohe  cobio  con 
Nairaez^  venoerla;  qne  Botello  6  su  hermano  perecerían^  así  como 
alg;nnos  tnás,  salvándose  el  general  j  otros  muchos,  pero  que  si  de 
dia  se  salían  no  escaparía  ninguno.  (1) 

Después  de  puesto  el  sol,  Cortés  mandó  á  su  camarero  Cristóbal 
GúzQian  sacase  de  su  aposento  el  acumulado  tesoro,  y  le  pusiera  en 
una  sala  por  medio  de  los  tlaxcalteca.  Aquel  montón  de  oro  costa* 
ba  negros  afanes  á  los  castellanos  y  tristes  padecimientos  á  los  in- 
dios, en  aquel  momento  era  preciso  abandonarle  para  salvar  la  vi- 
da, rq)resentaba  sangre  y  lágrimas,  y  sangre  y  lágrimas  debían  co- 
sechar los  exactores.  Reunidas  las  personas  mandadas  llamar  por 
D.  Hernando,  les  hizo  presente  estar  ahí  reunido  lo  correspondiente 
al  quinto  real,  á  su  propia  persona  como  capitán  general,  con  las 
porciones  de  los  de  la  Villa  Rica;  que  teniendo  que  abandonar  la 
ciudad,  requería  á  los  oficiales  reales,  Alonso  de  Ávila  y  Gonzalo 
Mejía,  pusiesen  en  cobro  lo  perteneciente  al  rey,  por  ser  de  su  car- 
go, á  cuyo  efecto  ponía  á  su  disposición  siete  caballos  de  los  heridos 
y  cojos.  De  lo  suyo  hizo  cargar  de  barras  de  oro  una  yegua  morcilla, 
la  cual  puso  al  cuidado  de  un  criado,  llamado  Torrecicas.  Requirió 
también  á  los  alcaldes  y  regidores  presentes  de  la  Tilla  Rica,  pu- 
siesen en  salvo  el  resto  del  tesoro;  mas  ellos  respondieron  no  poder- 
lo'hacer  por  estar  ya  de  camino.  Entonces  pidió  á  su  secretario  Pe- 
dro Hernández,  le  diese  por  testimonio,  como  no  podía  sacar  ni 
guardar  el  resto  del  oro,  consistente  en  setecientos  mil  pesos,  y  que 
siendo  mejor  le  aprovechasen  los  soldados,  que  no  los  perros  de  los 
indios,  hacía  de  ello  donación  á  quien  lo  quisiera  tomar.  Avisada 
la  hueste,  los  cautos  tomaron  piedras  finas  ó  porciones  cortas  del 
codiciado  metal;  pero  los  codiciosos  arrojaron  de  las  alforjas  hasta 
los  objetos  más  necesarios,  las  rellenaron  de  oro,  se  cargaron  cuanto 
pudieron  y  casi  agobiados  por  el  peso  se  incorporaron  á  las  filas.  (2) 

La  columna  quedó  organizada  de  esta  manera.  Llevaba  la  van- 
guardia Gonzalo  de  Sandoval,  con  los  capitanes  Antonio  de  Quiño- 
nes, Francisco  de  Acevedo,  Francisco  de  Lugo,  Diego  de  Ordaz, 

(1)  Herrera,  áéo.  II»  lib.  X,  cap,  XL 

(2)  Beroal  Díaz,  oap.  CXXVm.— Cartas  de  Belao.  pág.  143.— Beaid.  de  Cortés; 
Gonzalo  Mejía,  tom.  1,  pág.  101.— Bodrigo  de  Oastafteda,  tom.  1,  pág.  241.  ^ 
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Andrés  de  Tapia  y  otros  de  NarraoB,  con  doaeíéiitoe  peones  y  rmt- 
te  jinetes:  iba  en  ella  ana  puente  de  madera,  labtada  en  el  coartel, 
destinada  á  dar  paso  franco  sobre  las  cortadoras,  oondncida  por 
cuatrocientos  tlaxcalteca,  encargados  de  cuidarla  y  defenderla  en 
compañía  de  cincuenta  soldados  al  nuindo  del  capitán  Magarine. 
Reglan  la  batalla  6  centro,  D.  Hernando,  Alonso  de  Ávila,  Cristó- 
bal de  Oiid  y  Bernardino  Yásquez  de  Tapia  con  el  grueso  delifjér- 
cito.  Esta  división  era  la  pesada  por  contener  muclios  elementos 
heterogéneos:  la  artillería,  tirada  por  doscientos  cincuenta  aliados  y 
sostenida  por  cuarenta  rodeleros:  el  fardaje  conducido  en  hombros 
de  los  indios:  los  caballos  cargados  con  la  hacienda  del  rey,  la  ye- 
gua dé  Cortés,  muchos  macehuales  llevando  á  las  espaldas  el  €KS0 
de  capitanes  y  soldados:  las  mujeres  de  la  tropa,  sirvientas  6  man- 
cebas, con  Marina  y  dos  hijas  de  Motecuhzoma,  defendidas  por  tres- 
cientos aliados  y  treinta  españoles:  los  prisioneros  que  no  habían  si* 
do  muertos,  de  los  cuales  eran  los  principales,  Chimalpopoca  y 
Tlaltecatzin,  hijos  del  difunto  monarca,  Cuicúitzcatzin  nombrado 
por  Cortea  rey  de  Aculhuacan,  "ya  otros  señores  de  provincias  y 
ciudades  que  allí  tenia  presos;"  (1)  es  decir,  las  personas  escapadas 
á  la  catástrofe  de  la  tarde,  porque  aun  podían  servir  de  alguna  co- 
sa, bien  como  rehenes,  bien  para  sacar  otras  ventajas.  Mandaban 
la  rezaga  6  retaguardia,  Pedro  de  Alvarado  y  Juan  Velázquez  de 
León,  con  número  competente  de  peones  y  un  grueso  de  caballería, 
los  más  de  los  de  Narvaez.  Los  aliados,  cuyo  número  se  hace  subir 
á  seis  6  siete  mil,  fueron  repartidos  en  las  tres  secciones.  (2) 

Por  orden  del  general  recorrió  los  aposentos  Alonso  de  Ojeda,  dan- 
do priesa  á,  los  remisos:  encontró  á  Francisco  dormido  en  una  azo- 
tea, le  despertó  é  hizo  incorporarse  en  las  compañías.  Era  poco  an- 
tes de  la  media  noche;  había  grande  oscuridad  y  lloviznaba  fuerte. 
Dejando  en  el  cuartel  encendidas  algunas  hogueras,  cual  si  todavía 
velasen  los  cuerpos  de  guardia,  el  ejército  comenzó  á  desfilar  en  si- 


(1)  Cartas  de  Kokc.  pág.  143.— Cortós  afirma  que  sacaba,  "á  Oacamacin,  Befior 
de  Actiluacan,  y  al  otro  su  hermano  que  yo  había  puesto  en  su  lugar." — Bespecto 
de  CacamatzJQ,  el  aserto  del  general  es  absolutamente  falso;  ya  hemos  visto  estable- 
cido por  buenas  autoridades  que  había  sido  asesinado  en  el  cuartel. 

(2)  Cartas  de  Eelac.  pág.  143.— Be'mal  Díaz,  cap.  CXXVIII.--P.  Sahagun,  lib. 
XII,  cap.  XXIV.— Herrera,  déo,  II,  lib.  X,  cap.  XI.— Gomara,  Crdn.  cap.  CX— 
-Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXL 
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leock),  recojió  al  paso  los  destacanrentos  dejados  en  las  puentes  ga- 
nadas aquel  dia,  llegando  sin  ser  sentido  á  la  primera  cortadura  de 
laoakada.  £1  eamino  recorrido,  saliendo  del  palacio  de  Azaya- 
catl,  no  pudo  ser  otro  que  BÍguietido  en  parte  las  tapias  del  teocalli 
mayor,  ganando  luego  por  la  calle  recta  de  Tlacopan:  la  cortadura 
ya  en  el  fin  de  la  isla  y  principio  de  la  calzada,  se  llamaba  de  Tec- 
pantzinoo,  y  eétaba  colocada  soKre  la  gran  acequia  que  de  N.  á  S. 
cmzaba  sobre  las  calles  del  Puente  de  la  Mariscala,  Santa  Isabel  y 
S.  Juan  de  Letran.  Magaríno  con  sus  hombros  colocó  la  puente  so- 
bre la  cortáduni,  pasando  tranquilamente  la  vanguardia  y  la  bata- 
lla; mas  como  la  puente  no  era  muy  ancha,  el  desfile  se  hizo  con 
lentitud  y  de  precisión  con  algún  ruido  al  paso  de  la  artillería  y  de 
los  jinetes.  La  ciudad  estaba  sumergida  en  profundo  silencio,  los 
guerreros  indios  dormían  descuidados.  Por  acaso  uña  mujer  que  iba 
á  tomar  agua  descubrió  la  negra  columna  y  para  diatinguirla  le 
arrojó  el  tizón  que  en  la  mano  llevaba  para  alumbrarse;  cerciorada 
de  lo  que  era,  comenzó  á  dar  gritos  á  los  méxica,  avisándoles  como 
sus  enemigos  se  iban  secretamente  huyendo.  A  las  voces  despertó 
una  de  las  telas  colocadas  en  un  teocalli  de  Huitzilopochtli  y  co- 
menzó á  sonar  con  fnei-za  el  huehuetl  ó  gran  atambor  do  guerra;  ú, 
los  lúgubres  sonidos,  los  sacerdotes  veladores  de  los  teocalli  repitie- 
ron la  señal  con  los  instrumentos  sagrados,  y  brotados  entre  las  ti- 
nieblas aparecieron  los  guerreros  méxica  á  vanguardia  y  retaguar- 
dia, y  por  ambos  lados  de  la  calzada  sobre  sus  canoas  en  el  lago.  (1) 
Ciutlahuac  debió  conocer  ser  el  punto  importante  el  Tecpantzin- 
co  y  sobre  él  cargó  un  gran  grueso  de  guerreros.  Empeñóse  el  com- 
bate con  encarnizamiento,  cerrando  unos  contra  otros  pié  con  pié; 
no  obstante  la  diferencia  de  las  armas,  como  los  castellanos  perdían 
las  ventajas  de  la  artillería  y  de  las  escopetas  por  estar  estrecha- 
dos, los  méxica  lograron  contener  el  avance  de  sus  contrarios  cuan- 
do todavía  no  pasaba  por  la  puente  portátil  toda  la  rezaga.  Los 
ochenta  jinetes  de  aquella  división  llevaban  los  heridos  á  las  ancas 
por  lo  cual  no  podían  maniobrar  con  soltura,  así  por  el  peso,  como 
por  lo  estrecho  del  terreno.  '^  Y  estando  de  esta  manera,  carga  tan- 
"  ta  multitud  de  mexicanos  á  quitar  la  puente  y  á  herir  y  matar  á 

(1)  P.  Sahagnu,  lib.  XIÍ,  cap.  XXIV.— Códice  Kamírez.  MS.— Fragmentos  MS. 
— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXI. 
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*Mo3  luiestros,  que  no  se  daban  á  manos  unos  á  otros;  y  como  la  des- 
*^  dicha  es  mala,  y  en  tales  tiempos  ocurre  un  mal  «obre  otro,  como 
^*  llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  se  espantaron,  y  caen  en  la  laga- 
'^  na,  y  la  puente  caída  y  quitada;  y  carga  tanto  guerrero  mexicano 
^*  por  acaballa  de  quitar,  que  por  bien  que  peleábamos  y  matábamos 
"  muchos  de  ellos,  no  se  pudo  más  aprovechar,  della."  (1)  Dueños 
los  triunfantes  méxica  de  la  puente  y  arrojada  al  agua,  la  parte  de 
la  rezaga  que  aun  no  había  pasado,  quedó  enteramente  cortada,  pa- 
ra escapar  á  uoa  pérdida  segura  se  abrió  paso  por  entre  la  api&ada 
multitud  do  los  enemigos  y  fué  á  encastillarse  de  nuevo  en  el  aban- 
donado cuartel. 

El  ejército  quedó  así  aislado  entre  las  cortaduras.  La  noticia  de 
la  pérdida  de  la  puente  cundió  con  notable  rapidez  del  uno  al  otro 
extremo  de  la  columna,  difundiendo  el  mayor  desaliento;  lo'iminen- 
te  del  peligro  trajo  el  instinto  de  la  conservación  personal,  perdié- 
ronse orden,  y  disciplina,  y  cada  quien  pensó  en  salvarse  sin  acudir 
á  la  defensa  común.  ^^  Pues  quizá  había  algún  concierto  en  la  sali- 
^'  da,  como  lo  habíamos  concertado,  maldito  aquel,  porque  Cortés  y 
*'  los  capitanes  y  soldados  que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar 
*^  sus  vidas  y  llegar  á  tierra  firme,  aguijaron  por  las  puentes  y  cal- 
**  zadas  adelante,  y  no  aguardaron  uno  á  otro;  y  no  lo  erraron,  por- 
^*  que  los  de  á  caballo  no  podían  pelear  en  las  calzadas;  porque  yen- 
'^  do  por  la  calzada,  ya  que  arremetían  á  los  escua4rone8  mexica- 
*'  nos,  echabánseles  al  agua,  y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  otra 
"  azuteas,  y  por  tierra  les  tiraban  tanta  flecha  y  Tara  y  piedra,  y 
'*  con  lanzas  muy  largas  que  habían  hecho  de  las  espadas  que  nos 
"  tomaron,  como  partesanas,  mataban  los  caballos  con  ellas;  y  si 
"arremetía  alguno  de  á  caballo  y  mataba  algún  indio,  luego  le  ma- 
^ ataban  el  caballo;  y  así  no  se  atrevían  á  correr  por  la  calzada."  (2) 

La  mayor  parte  de  la  vanguardia  tuvo  tiempo  de  pasar  las  dos 
cortaduras  restantes,  como  mejor  pudo.    El  general  con  un  trozo  de 


(It  Bemol  Díaz,  cap.  CXXVIII.— Cortés  nada  dice  acerca  del  término  finid  de  la 
pnente  portátil. — Gomara,  Crón.  cap.  CX,  asegura  haber  pasado  el  ejército  sobre  el 
primer  foso  y  que  quitada  la'puente  fué  colocada  sobre  la  segunda  cortadura. — He- 
rrera, déc.  II.  lib.  X,  cap.  XI,  afirma  que  dolocado  el  pontón  en  la  primera  cortadu- 
ra no  se  pudo  ya  quitar  porque  se  afirmó  en  el  lodo  del  suelo. — Seguimos  la  autori- 
dad de  Bemal  Díaz  como  la  más  autorizada  en  el  caso. 

(2;  Bemal  Díaz,  cap.  OXXYIIL 
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peones,  «guió  el  mismo  movimiento:  *'  é  yo  pasé  presto,  dice,  con 
"cinco  de  caballo,  y  con  cien  peones,  con  los  cuales  pasé  á  nado 
"todas  las  puentes  y  las  gané  hasta  la  tierra  firme.''  (1)   duedó 
pues  abandonado  el  centro,  con  la  parte  de  la  rezaga  que  no  había 
tomado  al  cuartel.  Siguiendo  el  impulso  de  la  marcha,  guiado  por 
el  instinto  de  buscar  la  tierra  firme,  empujado  por  los  enemigoSj 
aquel  trozo  se  encontró  delante  de  la  cortadura  de  Tolteacalli.  Im- 
pelidos los  del  frente  por  los  de  la  retaguardia,  el  confuso  tropel  de 
'  castellanos  y  aliados,  mujeres,  caballos,  artillería,  macehuales  car- 
gados con  el  fardaje,  comenzó  á  caer  en  el  foiSo,  bregando  cada  quien 
contra  la  muerte.  La  algazara  de  la  pelea  no  ahogaba  los  gritos  de 
apuro.  Aqu(  uno  que  luchaba  contra  las  aguas  exclamaba:  ¡Socorro 
que  me  ahogo!  Allá  un  combatiente  voceaba:  lAquí,  ayuda,  ayuda! 
El  arrebatado  vivo  para  ser  llevado  al  sacrificio  decía:  ¡Favor  que 
me  llevan!  Las  mujeres  lanzaban  gritos  de  angustia,  los  moribun- 
dos clamaban  á  Dios  y  á  la  Virgen  sin  mancilla;  y  á  todo  se  mez- 
claban los  denuestos  de  los  méxica,  y  su  grita  de  guerra  y  de  furor. 
Fila  tras  fila  fueron  hundiéndose  en  la  cortadura,  hasta  que  colmada 
de  despojos  quedó  allanada,  y  dio  paso  franco  á  los  mermados  res- 
tos de  la  división,  compuestos  de  algunos  peones  denodados  que  ha- 
bían sabido  mantenerse  juntos,  y  que  con  sus  bravos  capitanes  iban 
todavía  haciendo  rostro  al  enemigo.  En  Tolteacalli  fueron  la  ms^ 
JOT  matanza  y  pérdida. 

La  tercera  cortadura  se  nombraba  Toltecaacalopan.  Afortunada- 
mente quedaba  sobre  ella  una  viga  atravesada,  por  la  cual  se  sal* 
varón  algunos,  y  muchos  más  se  salvaran  si  no  sobrevinieran  los 
méxica  en  persecución  de  los  fugitivos.  Unos  cincuenta  peones,  en- 
tre los  cuales  se  contaba  Bernal  Díaz,  manteniéndose  unidos  logra- 
ron defenderse  y  franquear  el  paso;  escaparon  igualmente  pequeños 
pelotones  de  soldados  animosos;  el  resto  de  la  confusa  muchedum- 
bre, cayó  en  la  cortadura,  cegándola  como  la  anterior,  dando  asi  pa- 
so libre  al  reducido  numero  de  quienes  habían  sobrevivido.  De  los 
últimos  llegó  á  la  orilla  Pedro  de  Alvarado,  capitán  comandante 
de  la  rezaga;  venía  sólo  y  sin  compafieros;  desmontado,  herido  y 
cansado,  se  defendía  contra  una  turba  de  guerreros;  haciendo  rostro 
con  el  valor  que  no  puede  disputársele,  amparándose  con  espada  y 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  148. 

TOM.  IT,— 67 
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broquel,  atravesó  el  foso  por  la  viga,  y  recibido  al  otro  lado  á  las 
ancas  del  caballo  de  Cristóbal  Martín  de  Gamita,  pudo  llegar  sal- 
vo al  fia  de  la  calzada.  (1) 

Los  fugitivos  seguían  la  calzada  adelante,  calados  por  el  agua, 
cubiertos  de  lodo  y  sangre,  cansados,  heridos  muchos,  murmurando 
de  sus  jefes  que  los  habían  abandonado.  Gonzalo  de  Sandoval,  Olid 
y  otros  caballeros  gritaron  á  Cortés  que  iba  delante:  "  Aguardad, 
*'  señor  capitán;  que  dicen  estos  soldados  que  vamos  huyendo,  y  los 
'*  dejamos  morir  en  las  puentes  y  calzadas  á  todos  los  que  quedan 
"atrás,  tornémoslos  á  amparar  y  recojer;  porque  vienen  algunos sot 
**  dados  muy  heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  muertos, 
'•y  no  salen  ni  vienen  algunos."  No  obstante  que  D.  Hernando  coa- 
testó sería  temeridad  volver  á  las  puentes  pues  ninguno  saldría 
con  vida,  tornóse  la  calzada  arriba  con  Sandoval,  Olid,  Avila,  Mor- 
ía, Gonzalo  Domínguez  y  otros  siete  jinetes  con  algunos  peones  de 
los  no  heridos;  no  habían  caminado  mucho  trecho  cuando  encontra- 
ron á  Pedro  de  Al  varado,  en  compañía  de  siete  soldados  y  ocho 
thisoalteca,  todos  heridos;  preguntóle  el  general  ¿si  atrás  quedaba 

(1)  Refieren  unánimemente  historiadores  y  poetas,  que  Alvarado:  "clavó  de  fir- 
me su  lanza  en  los  objetos  que  asomaban  sobre  las  aguas,  se  echó  hacia  adelante 
con  todo  el  impulso  posible,  y  de  un  salto  salvó  el  foso.  Los  aztecas  y  tlascaltecas 
que  le  miraban  asombrados  y  estupefactos,  exclamaron  al  ver  aqnel  salto  incom- 
pren?rl)ie:  *•  De  veras  este  es  Tonatiuh."  (Prescott,  tom.  2.  pág.  51.)— Por  tres  siglos 
ha  pasado  e^ta  relación  por  verdadera,  contando  en  su  apoyo  no  sólo  el  testimonio 
del  común  de  los  escritores,  sino  también  la  tradición  constante  sostenida  en  el  nom- 
bre de  la  calle  del  puente  de  Alvarado,  en  la  cual  existe  aún,  aunque  debajo  del  pi- 
so, el  puente  del  Salto  de  Alvarado.  Queda  aún  al  descubierto  parte  de  !a  aceqnia 
que  por  bajo  el  puente  pasaba,  corriendo  de  Ñ.  k  S.  por  entre  los  edificios.  Todavía 
en  1S34  vimos  descubierta  la  acequia  k  uno  y  otro  lado  de  la  calle.  £1  lado  S.  pre- 
sentaba hacia  1847  un  Jardin  y  casa  de  baños  marcada  con  el  número  24  bis;  traa- 
formóse  después  en  el  Tívoli  del  EÜseo,  en  cuyo  jardin  se  descubre  aún  parte  de  la 
antigua  acequia.  Por  el  S.  tapóse  la  especie  de  portillo  que  ahí  había  por  una  pa- 
red pequeña  y  alta  reja,  construyéndose  luego  la  casa  marcada  con  el  núm.  5.  Pa- 
saba por  la  calle  el  antiguo  acueducto  y  el  puente  se  manifestaba  junto  al  TívoIL 

En  verdad  importa  poco  4  la  historia  haber  saltado  ó  no  el  capitán  Tonatiub;  pe- 
ro importa  a  la  verdad  no  admitir  errores»  por  insignificantes  que  parezcan.  Por  i( 
sólo  se  hace  increíble  el  salto,  y  los  pormenores  que  le  acompañan,  consideraodo» 
que  perdido  el  caballo,  Alvarado  no  podía  conservar  la  lanza;  que  aunque  retuTie- 
ra  el  arma,  ésta  era  muy  corta  para  proporcionar  el  salto;  que  ejecutado  en  la  oscoxí- 
dad  de  la  noche  y  en  medio  de  una  encarnizada  pelea»  mal  pudieron  admirarle 
ca  y  tlaxcalteca. 


451 

alguna-gente?  respondió  que  nó,  pues  toda  era  pasada:  con  esta  se- 
gorídad  siguieron  toda  la  calzada  abajo,  hasta^ll<;gar  á  Popotlan 
pueblo  situado  á  la  orilla  del  lago.  (1) 

A  los  primeros  albores  del  Domingo  primero  de  Julio,  mientras 
los  dispersos  seguían  tranquilamente  para  el  cercano  pueblo  de  Tla- 
copan,  pues  los  méxica  se  hablan  retirado  sin  proseguir  la  persecu- 
cion,  D.  Hernando  descabalgó  de  su  caballo,  sentándose  abatido 
sobre  las  gradas  del  teocalli,  en  espera  de  los  últimos  rezagados; 
pasaron  todavía,  aunque  pocos,  despedazadas  las  armas,  maltrata- 
dos, sosteniéndose  á  duras  penas  contra  el  cansancio  j  las  heridas. 
Al  recuerdo  de  cuantas  desgracias  le  hablan  acontecido  aquella  in- 
fausta noche,  no  pudo  menos  de  conmoverse  y  derramó  algunas  lá- 
grimas. (2)  Presentarlase  á  la  mente  su  pasada  grandeza,  su  ejér- 
cito destruido  y  aniquilado  su  tesoro,  sus  planes  frustrados  de  seño- 
río, todas  las  visiones  que  en  la  prosperidad  le  £ngía  la  imagina- 
ción, perdido  de  un  sólo  golpe,  desaparecidas  como  un  sueño  reali- 
dades y  mentiras  en  \a,H  tinieblas  de  la  pescula  noche.  Desahogado 
un  tanto  y  luego  que  volvió  á  tomar  su  tensión  ordinaria  su  volun- 

Quien  primero  negó  absolutamente  el  hecho  fué  Bernal  Díaz,  cap.  CXXYIII, 
quien  entre  otras  cosas  había  escrito:  **Tamb¡en  digo  que  no  la  podía  saltur  ni  sobre 
la  lanza  ni  de  otra  manera,  porque  después  desde  cerca  de  un  ano  que  volTÍmos  á  po- 
ner cerco  a  México  y  la  ganamos,  me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente  pelena- 
do  con  escuadrones  mexicanos,  y  tenían  allí  hechos  reamparos  y  albarradas,  que  se 
llaman  ahora  la  puente  del  Sallo  de  Alrarado;  y  platicábamos  muchos  soldados  so* 
bre  ello,  y  no  hallábamos  razón  ni  soltura  de  un  hombre  que  tal  saltase volva- 
mos á  decir  desto  del  salto  de  AI  varado:  digo  que  para  qué  porfían  algunas  personas 
que  no  lo  saben  ni  lo  vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltó  Pedro  de  Al  varado  la  noche 
que  salimos  huyendo,  aquella  puente  y  abertura  del  agua;  otra  vez  digo  que  no  la 
pudo  saltar,  en  ninguna  manera,"  &c. — El  mismo  sincerísimo  cronista  loco  cit,  ex- 
plica el  origen  de  la  conseja  en  estas  palabras:  '*Y  porque  los  lectores  sepan  que  en 
México  hubo  un  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Ocampo,  que  fué  de  los  que  vinie- 
ron con  Graray,  hombre  muy  platico,  y  se  preciaba  de  hacer  libelos  infamatorios  y 
otras  cosas  k  manera  de  masepasquines;  y  puso  en  ciertos  libelos  á  muchos  de  núes- 
os  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  no  siendo  verdad;  y  entre  ellos,  demás 
de  otras  cosas  que  dijo  de  Pedro  de  AI  varado,  que  había  dejado  morir  á  su  compane- 
ro Juan  Velázquez  de  León,  con  más  de  ducientos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les 

(1)  Beznal  Díaz,  oap.  CXXVIII.— Proceso  de  Alva  rado:  Bodrigo  de  Gasi^edn 
pég.  44;  Alonso  Mozzillo,  pág.  47. 

{2)  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  XLVlL-^Qomara,  Crón.  oap.  CIX. 
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tad  de  hierro,  montó  de  nuevo  sobre  el  fatigado  corcel,  dejó  el  pue- 
blo de  Popotla  y  se  dirigió  al  vecino  de  Tlacopan  (hoy  Tacuba). 

Los  soldados  estaban  remolineando  en  la  plaza  sin  saber  cuál 
camino  tomar.  Aunque  la  mayor  parte  de  los  guerreros  de  aquella 
cabecera,  la  menor  de  las  tres  monarquias  de  la  triple  alianza,  de- 
bían estar  á  la  sazón  en  México,  los  moradores  comenzaron  á  tomar 
las  armas,  acudiendo  también  á  la  pelea  los  de  Azcapotzalco  y  Te- 
nayocan;  pe  hacía  preciso  dejar  aquel  lugar  para  no  verse  encerrado 
en  las  calles  y  combatido  desde  las  azoteas.  Puesto  D.  Hernando  á 
la  cabeza  y  guiando  unos  tlaxcalteca  que  decían  saber  el  camino, 
dejaron  á  Tlacopan  metiéndose  por  entre  los  maizales:  los  indios 
aumentaban  más  y  más,  rodeando  la  cansada  columna,  arrojando 
gritos  de  provocación  y  desafio,  disparando  flechas,  piedras  y  varas. 
Arrastrándose  penosamente,  más  bien  que  andando  y  combatiendo, 
llegaron  al  arroyo  de  Tepzolac,  perdiendo  en  el  camino  intermedio 
á  los  dos  hijos  de  Motecuhzoma,  llamados  Tlaltecatzin  y  Chimal- 
popoca;  pasada  la  corriente  y  presentándose  más  allá  algunas  peque- 
ñas alturas,  siendo  imposible  pasar  adelante,  así  por  la  fatiga  como 

dtfja'nos  en  la  retaguardia,  y  se  escapó  é\,  y  por  escaparse  (1¡6  aquel  gran  salto,  co- 
mo fluele  decir  el  refrán:  "  SaUó  y  escapó  la  vida." — Cosa  curiosa;  el  libelo  en  que 
se  motejaba  á  Alvarado,  se  trasíormó  en  una  de  las  hazañas  mas  renombradas  del 
capitán. 

El  panegirista  Solís,  lib.  IV,  cap.  XVIII,  aplica  tina  buena  reprimenda  k  Bcmal 
Díaz  por  su  incredulidad»  en  que  sólo  me  parecen  buenas  estas  palabras;  <'que  cuan* 
do  se  creyese  (en  el  salto),  dejaba  mas  encarecida  su  ligereza  (de  Alvarado),  que 
acreditado  su  valor.** 

Publicado  el  procedo  de  Alvarado,  México,  1847,  la  cuestión  quedó  fuera  de  duda, 
demostrólo  el  Sr.  D,  José  Fernando  Ramírez,  llamando  la  atención  de  los  lectores. 
— La  pregunta  VIII  del  interrogatorio,  pág.  4  y  5  dice:  *•  Iten  si  saben  &c.  que. . .. 
el  dicho  Cortés  hizo  capitán  al  dicho  Pedro  de  Alvarado  de  la  rezaga  ó  retaguardia 
con  ochenta  de  cavallo  y  quinientos  peones  y  el  dicho  Cortés  llevó  la  delantera  y 
salió  desta  cibdad  y  pasó  con  su  gent^  ciertos  pasos  malos  que  había  en  ia  calzada 
y  estando  desecha  la  dicha  puente,  que  no  havia  más  de  un  madero  por  do  pasar,  el 
dicho  Pedro  de  Alvarado  se  apeó  y  pasó  el  dicho  madero  dexando  su  cavallo  de  la 
otra  parte  y  toda  la  gente  de  que  era  capitán  desamparada  hiñiendo  los  eneofíigos 
tras  dellos  y  cabalgo  a  las  ancas  de  un  cavallo  de  un  escudero  questava  de  la  otra 
parte  y  se  fue  huyendo  donde  estaba  Cortés  el  qual  le  preguntó  si  havia  pasado  to* 
da  10  gente  y  el  dicho  Alvarado  le  hizo  entender  que  todos  eran  salidos  y  con  esto 
él  dicho  Cortés  comenzó  i  caminar  y  ansí  se  quedaron  todos  los  cristianos  que  Te- 
man en  compañía  del  dicho  Pedro  de  Alvarado  desamparados  de  capitán  que  loa 
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porque  lo»  guerreros  indios  cargaban  con  fuerza,  mientras  Cortés 
oon  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaban  mantuvo  la  Ilanur 
la,  los  peones  treparon  la  cuesta  de  Acueco  en  el  cerco  Tqtoltepeo, 
«e  apoderaron  de  un  teocalli  ahí  existente,  estaUeciéndose  lo  mejor 
que  pudieron  para  descansar  j  defenderse:  seguros  los  peones,  la 
caballería  se.  retiró  también  al  ten^plo.  (1)  Los  otomíes  del  pueblo 
de  Tocalhuican  les  dieron  í^lguoos  víveres  y  aun  les  proporcionaron 
algunos  hombres  para  llevar  el  fardaje.  (2) 

Ahí  se  hizo  alarde  de  la  gente,  pudiéndose  conocer  definitivamen- 
te la  pérdida  «ofrida.  Se  vio  faltaban  sobre  seiscientos  castellanos 
y  ochenta  y  tantos  caballos:  de  los  principales  capitanes,  el  caballe- 
roso Juan  YeUzquezde  León  comandante  de  la  rezaga,  ep  compañía 
de  Alvarado,  Francisco  de  Salcedo,  Francisco  de  Moría  y  un  muy 
buen  jinete  apellidado  Lares.  De  los  de  Narvaez  perecieron  la  ma* 
yor  parte,  ya  por  bisónos  ya  por  codiciosos,  "De  los  nuestros  tantos 
''  más  morían,  cuanto  m^s  cargados  iban  de  ropa,  de  oro  y  joyas;  ca 
"no  se  salvaron,  sino  los  que  menos  oro  llevaban,  y  los  que  fueron 
"  delante^  ó  sin  miedo,  por  manera  que  los  mató  el  oro,  y  murieron 

acabdilIoA  (acabdillasc)  y  los  indios  los  mataron  todos,  digan  lo  que  saben"  &c. — M&a 
6  menos  conformes  respondieron  los  testigos;  el  mismo  Peilro  de  Alvarado  descar- 
gándose, pág.  68—69,  dijo:— *' que!  dicho  cargo  en  tal  coyuntura  no  se  me  había 
de  poner  por  que  saliendo  de  guerra  como  salimos  e  a  tanto  peligro  de  nuestras  per- 
sonas e  con  la  muchedumbre  de  enemigos  que  avia  por  las  azoteas  e  calles  é  pasos 
peleando  e  syendo  de  noche  e  oscuro  é  saliendo  desta  cibdad  en  la  retaguardia  los 

Cl)  SI  arroyo  de  Tepzolao  corresponde  al  rio  de  Atzcapotzalco  ó  de  los  Bemedios. 
—En  este  sitio  en  donde  se  rindió  la  primera  jomada  existía  ya  en  1534  una  ermita 
consagrada  á  Nuestra  Sefiora  de  los  Bemedios,  cuyo  santuario  subsiste  todavía.  Mtu 
ohos  autores  dan  al  sitio  el  nombre  de  Otonoapoloo,  á  lo  cual  observa  el  P.  Álzate, 
Gazeta  de  literatura  de  2  de  Ootabre  1792,  que  OttMioapoleo  dista  tres  cuartos  de  le- 
gua de  los  Bemedíos,  refiriendo  qne  en  su  tiempo  existían  el  templo  y  las  fortifica- 
ciones de  aquel  pueblo  de  Ótomíes. — Acerca  de  la  identidad  del  lugar  tenemos:  '*160. 
ítem,  si  saben  que  yendo  el  dicho  D.  Hernando  Cortés  ansí,  los  capitanes  6  la  xente 
que  había  dexado  de  caballo  en  la  retaguazdia,  recebian  mucho  dapño,  é  les  mata- 
ban mucha  xent«  los  enemigos,  é  si  saben  quel  dicho  D.  Hernando  Cortés  volvid  á 
(Omar  la  retaguardip,  é  peleó  hasta  sacar  Ta  xente  é  la  llevo  al  sitio  donde  agora  lla- 
man Nuestra  Sefiora  de  los  Bemedios."  Interrogatorio,  Doc.  ioéd,  tom,  XXVII, 
pág.  864. 

(2)  Cartas  de  Belac.  pág.  U4.— Bemal  Díaz,  cap.  CXXVllI.— Sahagun,  lib.  XTI, 
01^.  XXV  y  XXVI.—Teocaluioan  ó  Tencalhuyacan  como  le  llama  el  P.  Sahagun, 
«ra  un  pueblo  de  otojníes  fundado  en  aquellos  contomos:  ha  desaparecido  6  cambia- 
do de  nombre,  mas  se  le  menciona  on  el  Códice  Mendocino. 
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ricos.  (1)  Sobrevivieron  pocos  délos  aliados,  y  de  los  prisioneros  y 
señores  sólo  Cuicuitzcatzin;  ''al  astrólogo  Botello,  no  le  aprovechó 
su  astrologia;^^  la  hija  de  Motecnhzoma,  Doña  Ana,  dada  por  esposa 
á  Cortés,  con  las  otras  princesas  y  mujeres  de  la  tropa,  quedaron  en 
las  puentes.  La  artillería,  la  pólvora,  el  fardaje,  la  yegua  con  el  oro 
y  el  paje  Torrecicas,  los  indios  cargados  de  oro,  sirvieron  para  cd- 
mar  los  fosos,  sacando  los  fugitivos  pocas  ballestas.  Salváronse  los 
intérpretes  Aguilar  y  Marina,  Dofia  Luisa,  la  hija  do  Xicotencatl  y 
el  constructor  de  los  bergantines,  Martín  López.  Tan  profunda  fué 
la  impresión  causada  en  el  ánimo  de  los  conquistadores  por  aquella 
sangrienta  rota,  que  bautizaron  la  jornada  con  el  epíteto  signifícati- 
vo  de  la  Noche  triste.  La  causa  del  desbarato  se  comprende.  Falta 
militar  fué,  en  nuestro  concepto,  salir  de  noche  y  lloviendo;  el  dia 
anterior,  sin  emplear  la  fuerza  total  del  ejército,  D.  Hernando  se 
había  abierto  paso  con  algunos  jinetes  hasta  la  tierra  firme.  Un  las 
tinieblas,  durante  la  lluvia,  en  la  estrechura  de  la  calzada,  los  con- 
quistadores no  pudieron  utilizar  la  Qaballería  ni  las  armas  de  fuego, 
principales  elementos  sobre  los  indios.  Los  peones  no  atinaron  á 

que  yvan  con  migo  me  dejaron  e  desampararon  e  como  y  va  huyendo  e  ser  de  noche 
no  los  podía  capitanear  é  por  esta  cabsa  los  enemigos  los  mataron  como  á  mi  que 
me  hirieron  malamente,  é  me  mataron  el  caballo  e  en  todo  este  tiempo  en  todo 
loa  mi  posible  yo  los  capitanee  e  hize  todo  lo  que  devia  e  hera  obligado  conlo  buen 
capitán  e  cavallero  animándolos  e  esforzándolos  hasta  que  me  dexaron  solo  é  mal 
herido  e  el  caballo  muerto  e  viéndome  desta  manera  pase  el  dicho  paso  e  no  me  la 
havian  de  tener  á  mal  ni  dármelo  por  cargo  pues  fue  milagro  poderme  escapar  e  no 
Jo  pudiera  hacer  sy  no  fuera  porque  uno  de  ca vallo  estaba  de  la  otra  parte  que  era 
Oristobal  Martin  de  Gamboa  que  me  tomó  á  las  ancas  de  su  caballo  e  me  sacó.'*  &c. 
—Conformes  entre  si,  la  pregunta  del  interrogatorio,  las  declaraciones  de  los  testigos 
presenciales,  la  confesión  del  interesado,  resulta,  que  no  hubo  salto  chico  ni  grande 
y  que  el  capitán  Pedro  de  Alvarado  pasó  el  foso  por  la  viga  ó  madero  que  del  puente 
quedaba. 

«*  Parece  fuera  de  duda,  dice  el  Sr.  Ramírez,  que  el  fnn^aso  salto  de  Alvarado, 
tan  encomiado  por  nuestros  historiadores  y  cuya  tradición  aun  se  conserva  en  el 
nombre  de  uno  de  los  barrios  de  esta  ciudad,  no  fué  mas  de  una  conseja,  ó  algo 
peor,  según  Bernal  Díaz,  un  acerbo  epigrama,  que  cultivado  por  la  propensión  na- 
tural á  creer  en  lo  maravilloso  y  madurado  por  la  tradiccion  de  más  de  tres  siglos, 
llegó  al  ñn  á  tomar  asiento  entre  las  verdades  históricas  que  nadie  se  atrevía  ü  con- 
tradecir." 

(1)  Oomara,  Orón.  cap.  OIX. 
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gaardar  la  formación  de  ordenanza,  mezclados  como  iban  con  las 
mujeres  y  los  bagajes:  nótase  que  los  jefes  no  se  portaron  todos  con 
su  acostumbrada  bizarría,  echándoseles  de  menos  al  frente  de  sus 
respectivas  divisiones.  El  oro  los  mató  también;  marchaban  dema- 
siado csxrgados  del  codiciado  metal  para  estar  listos  á  combatir  ó  fran- 
quear los  obstáculos;  *'y  si  de  Narvaez  murieron  muchos  más  que 
de  los  de  Cortés  en  las  puentes,  nos  dice  Bernal  Díaz,  fué  por  salir 
cargados  de  oro,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni  nadar."  (1) 
Falta  militar  imperdonable  aparece  en  Cuitlahuac,  no  haber  re- 
matado su  victoria,  persiguiendo  á  los  fugitivos  hasta  extermiuar- 

(1)  Ko  es  posible  conocer  Á  panto  fijo  la  pérdida  de  los  castellanos  en  la  Noche 
triste.  Cortés,  Cartas  de  Belac.  pág.  145,  dice  haber  perecido  150  hombres,  45  ye> 
gaaa  y  oabaUos  y  más  áfi  dos  mil  indios  de  servicio.  Evidentemente  éste  es  el  cálculo 
más  bajo  y  también  el  más  lejano  de  la  verdad.  Copia  esta  versión  Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XIV. 

Segnn  las  cuentas  de  Herrera,  déc.  II,  lib.  X.  cap.  XII,  se  perdieron  290  castella- 
nos, 45  caballos  y  4,000  indios  amigos.  Le  sigue  Torquemada.  lib.  IV,  cap.  LXXII. 

Asegura  el  P.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXIV,  haber  quedado  sólo  en  la  cortadura 
de  Toltecaacalopan,  300  españoles  y  más  de  2,000  aliados. 

Gomara,  Crón.  cap.  CIX,  pone  450  españoles,  46  caballos  y  4,000  indios  amigos. 
Adoptan  la  misma  cifra,  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  88.  MS.  y  Muñoz  Camar- 
go.  Historia  de  Tlaxcallan.  MS. 

.  En  la  Probanza  hecha  á  contento  de  D.  Hernando,  pregunta  diez,  asegura  que 
murieron  más  de  doscientos  cristianos,  cincuenta  y  seis  caballos  y  más  de  dos  mil  in- 
dios. Doc.  de  García  Icazbalceta,  tom.  1,  pág.  425. 

Bemaldino  Vázquez  de  Tapia  subo  el  niímero  á  cerca  de  600  hombres  y  ochenta 
y  tantos  caballos.  Proceso  de  Alvarado,  pág  38. — El  mismo  testigo  declarando  en  la  ^ 
Besidencia  tomada  á  0ort<?8,  tom.  1,  pág.  42,  dice:  **e'  murieron  dentro  de  la  cib- 
dad  é  fuera  más  de  ochocientos  onbres  poco  más  ó  menos." 

Bernal  Díaz,  cap.  CXXVIII:  **  Digo  que  en  obra  de  cinco  días  fueron  muertos  y 
aerificados  sobre  ochocientos  y  setenta  soldadas,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en 
un  pueblo  que  se  dice  Tuxtepeque,  y  á  cinco  mujeres  de  Castilla." 

Juan  Cano,  platicando  con  Oviedo,  (Ub.  XXXIII,  cap.  LIV),  le  refirió  que  la  per- 
dida en  la  ciudad  y  durante  el  camino  para  Tlaxcalla  consistió  en  más  de  1,170  cas- 
tellanoe  y  más  de  8,000  indios. — Estas  cifras  vienen  á  formar  el  e.xtremo  por  la  par- 
te ozajerada.  Adoptamos  el  término  medio. 

En  cnanto  á  la  fecha  de  la  jomada,  Gomara,  Bernal  Díaz,  Ixtlilxochitl,  &c.  nsegti- 
nn  haber  sido  el  diez  de  Julio.  Cortés  señala  exactamente  su  entrada  en  IVIéxico  á 
veinte  y  cuatro  de  Junio  y  su  llegada  á  tierras  de  Tlaxcalla  el  Domingo  ocho  de  JuUo: 
todos  los  sucesos  van  conformes  con  estas  fechas.  Imposible  es  admitir  el  diez  de 
JoKo  para  la  Noche  triste,  y  la  verdadera  fecha  que  h  corresponde  es  el  domingo 
primero.  Tal  vez  haya  consistido  el  error  en  que  aquellos  autoras,  al  menos  Gomara, 
Moribiera  I"*  en  tíameros,  trasfonnados  en  10  por  los  copiantes  y  vueltos  definitiva- 
mente diez. 
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los.  Se  ha  explicado  el  hecho  de  esta  manera:  '*Fué  Dios  servido 
de  que  los  mexicanos  se  ocuparan  en  recoger  los  despojos  de  los 
muertos  y  las  riquezas  de  oro  y  piedras  que  llevaba  el  bagaje,  y  de 
sacar  los  muertos  de  aquella  acequia,  y  los  caballos  y  otras  bestias^ 
y  todo  lo  echaron  en  unos  piélagos  que  estaban  allí  cerca,  de  mane- 
ra que  quedó  limpia  el  acequia  do  todo  lo  que  allí  había  caido,  y 
por  esto  no  siguieron  el  alcance,  y  los  españoles  pudieron  ir  poco  á 
poco  por  su  camino  sin  tener  mucha  molestia  de  enemigos."  (1)  Es 
verdad  que  los  méxica  se  habían  ocupado  en  limpiar  las  cortaduras 
y  fortificar  de  nuevo  la  calzada,  mas  no  únicamente  para  aprove- 
char los  despojos,  sino  porque  estando  encastillados  en  el  cuartel 
los  soldados  que  so  habían  vuelto  de  la  rezaga,  los  cuales  se  defen- 
dían animosamente,  Cuitlahuac  porfiaba  por  destruirlos,  estando 
detenido  con  su  ejército  ante  aquel  obstáculo.  Muy  militar  era  aca- 
bar primero  con  el  enemigo  refugiado  en  la  ciudad,  Antes  de  salir 
contra  el  del  campo;  dejar  inexpugnable  la  calzada  á  fin  de  evitar 
la  salida  de  los  unos  y  la  vuelta  de  los  otros.  (2) 

Aquella  noche  en  Totoltepec  los  fugitivos  encendieron  grandes 

(1)  Sahagun,  Ub.  XII,  cap.  XXV. 

(2)  Conocemos  lo  inadecuado  de  interrumpir  frecuentemente  la  narración  con  lar» 
gas  notas  de  coutrovürsia  6  discusión;  pero  no  nos  ocurre  medio  de  evitario,  ya  que 
establecemos  algunos  hechos  los  cuales  es  indispensable  probar.  La  vuelta  al  cuar- 
tel de  una  parte  de  la  rezaga  nos  parece  confirmada  plenamente. 

Gomara,  Grón.  cap.  CIX,  pone:  "esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  ooncertaflen, 
y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió  los  cencerros  atapados,  y  que  se  que- 
daron más  de  docientos  españoles  en  el  mesmo  patio,  y  real,  sin  saber  de  la  partida, 
á  que  después  mataron,  sacrificaron  y  comieron  los  de  México,  pues  de  la  ciudad  no 
se  pudiera  salir,  quanto  más  de  una  mesma  casa,  Cortés  dice  que  se  lo  requirieron." 
— Gomara  fue  informado  por  los  conquistadores  y  áuu  escribía  por  los  dichos  da 
Cortés;  así  es  que,  no  obstante  su  duda,  relata  el  rumor  adoptado  por  los  testigos 
presenciales. 

Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XII,  escribió  por  documentos  fehacientes  y  por  re- 
laciones escritas  de  los  conquistadores,  y  escribe:  *^Con  este  trabajo  salieron  los 
castellanos  á  la  tierra  firme,  quedando  muertos  ciento  y  cincuenta  soldados,  con  cua- 
renta presos,  que  fueron  sacrificados,  y  ciento  que  se  volvieron  á  la  torre  jdel  tem- 
plo, á  donde  se  hicieron  fuertes  tres  dias,  y  por  la  hambre  se  dieron  y  murieron  la 
misma  muerte." — Sigúele  Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXII. 

Juan  Cano,  casado  con  Doña  Isabel,  hija  de  Moteouhzoma  y  esposa  que  bahía  0- 
do  de  Cuauhtemoc,  aseguró  á  Oviedo,  lib.  XXXIIl,  cap.:  "Bien  se  quien  era  oaBS 
(Botello)  y  es  verdad  que  fué  de  parecer  que  Gort<^9  é  los  chripstianos  se  saliesen;  (é 
al  tiempo  de  efectuarlo  no  lo  hizo  saber  á  todos:  antes  no  lo  supieron  sino  loe  qp^ 
con  él  se  hallaron  á  essa  plática,  é  los  demás  que  estaban  en  sus  aposentos  é  qnart»* 
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lambradas  con  la  lefia  acopiada  en  el  teocalli;  curaron  á  los  lasti- 
mados apretándoles  con  mantas  las  heridas,  muy  hinchadas  y  dolo- 
rosas  por  la  iiritacion;  tomaron  algún  alimento  del  traido  por  los 
otomíes,  tendiéndose  en  seguida  por  el  suelo  para  reparar  los  fatiga- 
dos miembros.    Algunos  no  obstante  el  cansancio  velaban,  porque 
los  guerreros  de  la  comarca,  reunidos  al  pié  de  la  altura  daban  gri- 
ta, tirando  piedras  y  flechas:  el  rumor  se  fué  sosegando  paulatina- 
mente, á  medida  que  las  horas  fueron  avanzando.    A  la  media  no- 
che, es  decir,  al  principiar  el  lunes  dos  de  Julio,  D.  Hernando  des- 
pertó á  los  suyos;  los  heridos,  los  cojos  apoyados  en  bordones,  las 
pocas  mujeres  que  aun  quedaban,  fueron  colocados  en  el  centro  de 
la  hueste;  pusieron  á  quien  no  podía  andar  á  la  grupa  de  los  caba- 
llos; los  cuatrocientos  ó  quinientos  peones  formaron  una  columna 
compacta,  flanqueada  por  los  veinticuatro  jinetes,  yendo  á  la  descu- 
bierta 6  interpolados,  los  seiscientos  tlazcalteca  sobrevividos  á  la 
matanza. 

Dejando  encendidos  los  fuegos,  la  hueste  bajó  en  silencio  la  cues- 
ta, siguiendo  á  D.  Hernando  puesto  á  la  cabeza  con  los  guías  tlax- 

les  66  quedaron,  que  eran  doscientos  6  septenta  hombres,  los  cuales  se  defendieron 
ciertos  dias  peleando,  basta  que  de  hambre  se  dieron  á  los  indios  c  gnardáronles  la 
palabra  do  la  manera  que  Alvarado  la  guardó  á  los  ques  dicho.  E  assí  los  doscientos 
é  septenta  chripstianos,  é  los  que  dellos  no  avian  seydo  muertos  peleando,  todos 
quando  se  rindieron  fueron  cruelmente  sacrificados." 
£1  Peregrino  Indiano,  Cauto  XIII,  pág.  213,  puso: 

Quedáronse  dozientos  re9agados 
Que  aUí  se  los  dexd  su  desventura. 

Eq  el  Códice  Ramírez,  MS.  encontramos:  "  Los  mas  cobdiciosos  del  ejeVcito  no 
•queriendo  dejar  el  oro  y  plata  que  habían  robado,  se  ocuparon  en  hacer  baúles  para 
nevarlo  consigo,  y  al  tiempo  que  comenzó  á  caminar  D.  Hernando  Cortés  unos  se 
quedaron  algo  atrás  para  llevar  su  oro  y  plata,  y  otros  en  el  palacio  real  aliñándo- 
lo  y  á  loe  miserables  que  se  habían  detenido  en  las  casas  reales  por  cobdicia  de 

no  dejar  los  despojos,  los  cogieron  á  unos  en  la  plaza,  y  á  otros  dentro;  dizen  que 
murieron  en  la  hoya  trescientos  hombres  españoles  sin  los  que  cogieron  en  la  ciu- 
dad y  casas  raales,  los  cuales  fueron  cerca  de  quarenta  que  los  sacrificaron  delante 
de  su  ídolo  sacándoles  el  corazón,'* 

Sigue  osta  misma  versión  el  P.  Acosta,  estampando  en  el  lib.  VII,  cap.  XXVI. 
'*Mucbo6,  por  guarecer  el  oro  que  tenían,  no  pudieron  escapar:  otros,  deteniéndose 
en  recogerlo  y  traerlo,  fueron  presos  por  los  mexicanos,  y  cruelmente  sacrificados 
ante  sns  ídolos." 

En  loa  fragmentos  MSS.  que  signen  al  Códice  Bamírez,  encontramos;  "mas  al  fin 
se  fueron  j  los  tristes  que  quedaron  en  la  casa  fuerte,  según  dicen  los  viejos  y  en 
BUS  pinturas  está  pintado,  hizieron  los  mexicanos  fiesta  con  ellos  y  su  carne." 
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calteca.  Sentida  á  poco  por  los  escuchas  enemigaB,  que  apellidaron 
á  los  guerreros,  la  algazara  y  la  pelea  se  hacían  más  6  monos  vivas 
según  acudía  6  se  retiraba  la  gente  de  los  pueblos  comarcanoe: 
aquellos  rebatos  sin  orden  ni  concierto,  más  eran  manifestaciones 
personales  de  los  habitantes  de  la  comarca.  La  penosa  y  lenta  mar- 
cha de  los  heridos,  pararse  de  continuo  á  resistir  el  golpe  de  los 
contrarios,  hacía  el  avance  lento  y  difícil.  Al  amanecer,  cinco  de  á 
caballo  lograron  desbaratar  los  escuadrones  puestos  al  paso,  con  lo 
cual  la  hueste  pudo  subir  las. cortas  alturas,  llegó  á  Palacoayan  cu- 
yo pequeño  pueblo  quemó  y  destruyó,  apoderándose  de  los  víveres, 
bajó  á  la  llanura  de  Atizapan  y  antes  de  medio  dia  logró  refugiarse 
en  el  pueblo  de  Teocalhuícan.  Era  un  pueblo  de  otomíes,  parien- 
tes de  los  de  Tlaxcalla,  cuyo  señor  Otocoatl,  ya  por  el  parentesco, 
ya  por  el  odio  de  raza  con  los  méxica,  recibió  con  amor  á  los  fafifi- 
tivos,  dándoles  víveres  y  aun  algunos  hombres  para  acompañarlos. 
Quejáronse  aquellos  bárbaros  del  mal  tratamiento  de  los  de  Méxi- 
co, á  lo  cual  respondió  D.  Hernando:  "  No  toméis  pena  aunque  me 
vaya,  que  yo  volveré  presto,  y  haré  que  esta  sea  cabecera,  y  no  su- 
jeta á  México,  y  destruiré  á  los  mexicanos."  (1)  Los  castellanos  se 
aposentaron  en  el  teocalli,  pasando  con  seguridad  la  noche. 

Sin  embargo  de  cambiar  en  los  pormenores,  las  tradiciones  españolas  y  mexicanas 
están  conformes,  en  que  los  méxica  tomaron  cierto  numero  do  prisioneros  dentro 
del  cuartel  después  de  la  salida  de  D.  Hernando.  Absolutamente  falsa  nos  paree©  la 
versión  de  que  aquellos  soldados  hayan  sido  abandonados  por*  Cortés,  pues  ademas 
de  constar  que  ordenó  á  Ojeda  recorrer  los  aposentos  para  avisar  á  los  remisos,  on 
aquellos  momentos  de  apuro  tenía  la  necesidad  urgente  de  contar  con  el  mayor  nú- 
mero posible  do  soldados.  Mas  visos  de  verdad  tiene,  aunque  no  se  presenta  bien 
justificado,  que  aquellos  rezagados  se  quedaran  por  cargarse  del  oro  abandonado. 
Supuesta  la  presencia  de  los  castellanos  en  el  cuartal,  la  versión  más  natural  es  la 
adoptada  por  nosotros,  fundada  en  Herrera;  aquellos  soldados  formaban  parte  de  la 
rezaga;  cortados  de  sus  compañeros  por  la  pe'rdida  del  puente  portátil  en  la  primera 
cortadura,  se  replegaron  al  cuartel,  se  encastillaron  de  nuevo,  peleando  por  tres 
días  hasta  tener  qne  entregarse  por  falta  de  víveres.  •  Ante  este  episodio  de  la  gran 
epopeya,  no  se  ha  detenido  la  consideración  de  los  escritores  modernos,  no  sabemos 
por  cuáles  respetos.  Prescott,  tom.  2,  pág.  56,  nota  36,  hace  mérito  del  dicho  de 
Juan  Cano;  mas  calificándole  de  cuento  inverosímil  lo  pasa  de  largo,  sin  detenerse  á 
meditar  en  las  afirmaciones  de  los  demás  autores. 

(1)  Sahagun,  cap.  XXVI,  primera  relación.— Cartas  de  Belac.  pág.  145-4G.— Ber- 
nal  Díaz,  cap.  CXXVIII. — La  disensión  del  itinerario  la  encontrará  el  lector  en  el 
Diooionario  Universal  de  Hist.  y  Qeog.,  en  el  artí<mlo  intitulado:  Itinerario  del  ejér- 
cito espafiol  en  la  conquista  de  México. 
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Hartes  tres  de  Jalio  abandonaron  á  Teocalhuican.  Unida  la  hues- 
te y  en  formación  compacta,  protegida  por  los  jinetes,  marchó 
abriéndose  paso  donde  quiera  se  presentaron  los  indios;  atravesó  los 
pueblos  de  Cuauhtitlan  y  Tepotzotlan,  costeó  las  riveras  occidenta- 
les del  lago  de  Tzompanco,  deteniéndose  en  la  orilla  boreal,  en  el 
pueblo  de  Citlaltepec:  la  jomada  fué  de  unas  siete  leguas.  Los 
moradores,  sin  hacer  resistencia  huyeron  á  los  pueblos  comarcanos, 
dejando  abundantes  provisiones;  por  este  motivo,  para  dar  repensó  á 
los  heridos  y  dejar  se  repusieran  los  caballos,  permanecieron  ahí  to- 
do aquel  diay  el  siguiente  miércoles  cuatro.  El  maíz  ahí  encontra- 
do dio  lo  suficiente  para  llevar  después  al  camino  alguna  cantidad 
de  tostado  ó  cocido.  (1) 

Hacia  este  tiempo,  los  castellanos  encastillados  en  México,  des- 
pués de  defenderse  valientemente  por  tres  dias,  se  entregaron  ven- 
cidos por  el  hambre.  Aunque  la  tradición  no  lo  dijera,  debíamos 
admitir  sufrieron  la  suerte  de  todos  los  prisioneros  de  guerra;  fue- 
ron sacrificados  á  los  dioses  y  sus  carnes  comidas  por  los  vencedores. 
Ignoramos  si  según  las  costumbres  sufrieron  inmediatamente  aque- 
lla suerte  atroz,  ó  los  conservaron  para  inmolarlos  en  la  festividad 
de  la  coronación  del  nuevo  rey.  Se  desprende  claramente  de  los  he- 
chos, que  libre  Cuitlahuac  de  los  enemigos  de  la  ciudad,  volvió  su 
atención  á  los  del  campo,  juntando  ejército  para  ir  á  combatirlos. 

La  hueste  española  dejó  á  Citlaltepec  el  cinco  de  Julio.  Comba- 
tida en  el  camino,  aunque  no  de  una  manera  vigorosa,  fué  á  pernoc- 
tar en  el  pueblo  de  Xoloc,  abandonado  por  los  habitantes.  La  mar- 
cha, comenzada  al  O.  de  la  capital  y  proseguida  luego  hacia  el  N., 
tomaba  ahora  al  E.,  verdadero  rumbo  para  Tlaxcalla.  Puesta  en 
movimiento  el  siguiente  dia  seis,  los  enemigos  combatieron  constan- 
temente la  columna;  presentáronse  en -mucho  número,  y  atacaron 
princif>al mente  la  rezaga.  Cortés  con  cinco  jinetes  y  diez  peones  in- 
tentó apoderarse  de  un  pueblo;  mas  fué  rechazado  quedando  herido 
de  dos  pedradas  en  la  cabeza:  proseguida  la  marcha,  los  méxica 
apretaron  con  brio  matando  á  dos  castellanos  y  el  caballo  de  Cris- 
tóbal Martin  de  Gamboa.  Urgida  por  el  cansancio  la  hueste,  hizo 
noche  en  Zacamolco,  pueblo  abandonado  por  los  vecinos,  situado  en 
el  cerro  de  Aztaquemecan,  cuyas  faldas  se  llamaban  Tonan.    Mu- 

(l)  Cartas  de  Belao.  i>ág.  146. 
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chos  les  apretó  el  hambre,  cenando  como  gran  regalo  del  cabalk 
muerto  en  la  jomada.  (1)  Fué  tanta  la  falta  do  víveres,  que  '*im 
*' castellano  aquejado  del  hambre,  abrió  á  otro  muerto  y  le  comió 
*'  los  hígados,  y  Cortés  le  mandó  ahorcar,  y  no  se  hizo  á  ruego  de 
**  muchos/'  Los  aliados  se  echaban  al  suelo,  mordían  la  tierra  amn- 
cando  yerbas,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  exclamaban:  '^  Dioses,  no 
nos  desamparéis  en  este  peligro,  pues  tenéis  poder  sobre  todos  ks 
hombres,  haced  que  con  vuestiu  ayuda  salgamos  de  él.  (2) 

Cuitlahuac  seguía  atento  la  marcha  de  los  blancos;  desembarash 
do  de  los  enemigos  de  la  ciudad,  juntó  un  poderoso  ejército  com- 
puesto de  sus  subditos,  de  los  de  Texcoco,  de  Tlacopan  y  do  loe 
pueblos  de  los  lagos,  cuyo  mando  confió  al  Cihuacoatl,  poniendo  en 
sus  manos  el  tlahiiizmatlaxopilli  ó  gran  estandarte,  compuesto  de 
una  asta,  de  cuya  punta  superior  colgaba  una  red  de  oro.  Como  la 
nobleza,  los  guerreros  de  cuenta  habían  perecido  en  la  mayor  parie, 
la  tropa  vestía  casi  en  totalidad  las  blancas  divisas  de  los  aspiran- 
tes. (3)  Salidos  de  México  los  escuadrones,  con  intento  de  cenará 
los  teules  el  camino  de  Tlaxcalla,  fueron  á  situarse  aquella  nodie 
del  seis,  á  las  faldas  occidentales  del  mismo  cerro  de  Aztaqoe- 
mecan. 

Poco  después  de  amanecer  del  sábado  siete  de  Julio,  los  teules  ee 
pusieron  en  marcha.  Cortés  había  sentido  á  los  raéxica  y  modificó 
el  orden  de  la  hueste;  los  tercios  de  los  peones,  divididos  en  capita- 
nías, debían  mantenerse  unidos,  procurando  herir  de  punta  en  los 
contrarios  y  aprovechar  los  golpes  en  los  capitanes  y  oficiales  prin- 
cipalmente: la  caballería,  por  pelotones  de  cinco  en  cinco,  llevarían 
las  lanzas  terciadas  á  la  altura  del  rostro  de  los  de  á  pié,  procuran- 
do no  tanto  herir,  cuanto  atrepellar  y  desordenar  las  filas  enemigas: 
á  fin  de  dejar  expeditos  á  los  jinetes,  los  heridos  quedaron  protegí' 
dos  en  el  centro  de  la  infantería.  Llevarían  andada  legua  j  media, 
cuando  al  atravesar  la  llanura  de  Tonanpoco,  no  lejos  de  Otoopa, 
fie  vio  venir  la  muchedumbre  de  los  méxica,  oyéndose  sus  gritos  de 
guerra.  Hizo  alto  la  hueste,  tomó  su  formación  de  batalla;  D.  Her- 
nando le  dirijió  nn  breve  discurso  haciéndole  entender  ser  preciso 

« 

(1)  Cartas  do  Rolac.  pá;j.  147.— Bcmal  Díaz,  cap.  GXXVin.— Sahagon,  lib.  JÜt 
cap.  XXVI. 

(2)  HeiTora,  áé.,  II,  lib.  X.  cap.  XII. 

(3;  '*Y  como  ibaa  vestidos  de  blanco,  parecía  el  oampo  nevado,"  dice  Herveii^ 
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rencer  6  morir,  y  la  llanura  se  inundó  con  los  guerreros  indios, 
avanzando  resueltamente  por  todas  partes  hasta  envolver  á  los  blan- 
cos. ^'  Estaban  los  españoles  como  una  islita  en  el  mar,  combatida 
de  las  olas  por  todas  partes."  (1) 

Los  méxica  cerraron  pió  con  pié;  en  balde  la  caballería  hizo  va- 
rias arremetidas,  pues  las  compactas  masas  de  guerreros  una  vez 
desordenadas  volvían  á  reunirse;  con  sus  empujes  sucesi/os  logra- 
ron por  último  rechazar  á  los  jinetes,  hasta  hacerlos  replegar  al 
abrigo  de  los  peones.  De  nada  valían  tampoco  las  recias  estocadas, 
pues  los  muertos  eran  al  momento  reemplazados  por  los  vivos,  pa- 
reciendo casi  inútil  el  herir  y  matar.  Con  verdadero  heroismo,  los 
guerreros  cobrizos  se  metían  por  la  punta  de  los  aceros,  satisfechos 
si  al  perder  la  vida  lograban  hacer  daño  á  los  aborrecidos  teules. 

Prolongábase  la  batalla.  Los  blancos  no  habían  sido  vencidos; 
pero  el  Cihuacoatl  lanzaba  siempre  nuevos  refuerzos  sobre  el  cam- 
po, sabiendo  que  si  el  combate  proseguía,  cansados  de  matar  y  ex- 
tenuados por  el  hambre,  los  castellanos  sucumbirían  al  fin;  así,  lu- 
chaban y  luchaban  sin  tregua.  "  Pelearon  con  nosotros  tan  fuerte- 
'^  mente  por  todos  lados,  que  casi  no  nos  conocíamos  unos  á  otros, 
"  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros.  Y  cierto  creimos 
!^  ser  aquel  el  último  de  nuestros  dias,  según  el  mucho  poder  de  los 
"  indios  y  la  poca  resistencia  que  en  nosotros  hallaban,  por  ir  como 
'*  íbamos  muy  cansados,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
"  bre."  (2) — "Llegado  el  medio  dia,  con  el  intolerable  trabajo  de  la 
^'  pelea,  los  españoles  comeazaron  á  desnxayar.  Viendo  esto  el  capi 
^'  tan  D.  Hernando  Cortés,  con  gran  ánimo  comenzó  á  animar  á  los 
'*  españoles  dioiéndoles:  ^'¡Oh  hermanosl  ¿qué  hacéis?  jcómo  no  os 
"  esforzáis?  ¿Por  qué  desmayáis,  y  os  dejais  matar  como  puercos  de 
"  estos  malditos  idólatras? ''  (3)  Los  castellanos  comenzaban  á  des- 
ordenarse. En  aquel  trance  supremo  el  ánimo  de  D.  Hernando  per^ 
maueoió  sereno;  recordó  que  los  guerreros  tenían  la  n^ra  costum- 
bre de  huir  cuando  muerto  el  general  había  perdido  el  estandarte; 
alzándose  sobre  los  estribos,  buscó  sobre  la  multitud  al  Cihuacoatl, 
descubrióle  encima  de  im  otero  cargado  en  andas  por  los  nobles  y 
rodeado  de  su  guardia;  uniendo  la  pronta  ejecución  al  rápido  pensa- 

(1)  P.  Bahagnn,  lib.  ZH,  cap.  XíYJI, 

(9)  Cartas  de  Belac.  pág.  14S. 

P)  P.  Safaftgui,  Hb,  XII,  «ap.  XXVIL 
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miento,  reúne  á  bu  lado  los  jinetes,  con  los  capitanes  Sandoval, 
Olid,  Alvarado,  Avila,  Gonzalo  Dominguez,  y  mostrándoles  el  pon- 
to de  mira,  ^'Ea,  señores,  exclamó,  rompamos  con  ellos."  Precipitá- 
ronse en  la  dirección  marcada,  hendiendo  los  compactos  escuadrones 
y  abriendo  un  ancho  surco  llegaron  al  Cihuacoatl,  Cortés  con  el  en- 
cuentro del  caballo  le  derribó  de  las  andas,  Juan  de  Salamanca  se 
apeó  listamente,  le  arrancó  la  vida  y  el  estandarte  que  presentó  i 
D.  Hernando,  éste  le  tomó,  levantándole  en  alto,  le  sacudió  en  se- 
ñal de  triunfo,  á  semejante  vista,  siguiendo  la  mala  costumbre,  los 
guerreros  huyeron  en  todas  direcciones  como  una  bandada  de  tími- 
das palomas.  Como  por  encantamiento  había  terminado  la  ba- 
talla. (1) 

Dicen  haber  concurrido  á  la  batalla  200,000  naturales,  de  hs 
cuales  perecieron  20,000:  nos  parecen  cifras  abultadas*  por  la  jac- 
tancia. Los  castellanos  quedaron  reducidos,  según  Bernal  Díaz,  á 
cuatrocientos  cuarenta  peones,  veinte  caballos,  doce  ballesteros  y 
siete  escopeteros:  de  los  tlaxcalteca  perejieron  casi  todos,  distin- 
guiéndose en  la  batalla  el  capitán  Calmecahua,  hermano  de  Maxix- 
catzin,  llamado  D.  Antonio  en  el  bautisiúo,  célebre  no  tanto  por  sn 
valentía,  cuanto  por  haber  muerto  de  13t)  años.  Juan  de  Salaman- 
ca recibió  más  tarde  en  premio  de  la  hazaña,  llevar  por  armas  el 
penacho  del  Cihuacoatl. 

Recogido  por  los  castellanos  el  despojo  abandonado  por  los  méli- 
ca en  el  campo  de  batalla,  prosiguieron  la  marcha,  haciendo  alto 
aquella  noche  en  un  pequeño  lugar  en  la  misma  llanura,  llamado 
Apan;  no  tuvieron  contratiempo,  sino  oir  de  lejos  la  grita  de  los  con- 
trarios. Iban  alegres  por  haber  escapado  á  tan  gi^n  peligro  y  asom- 
brados de  la  pasada  victoria,  debida  así  á  la  bravura  de  D.  Hernan- 
do como  á  su  ingenio  para  aprovechar  las  prácticas  de  los  natura- 
les. Desde  Apan  se  divisaba  la  alta  sierra  del  Matlalcueye;  era  la 
tierra  de  Tlaxcalla,  el  término  de  la  peregrinación.  Asaltábales  en 
medio  del  gozo  una  punzante  duda:  ¿los  recibirían  en  la  señoría  con 
la  antigua  amistad?  ¿La  desgracia  suya  habría  traído  mudanza  en 
el  ánimo  de  los  fieros  tlaxcalteca? 

(1)  Sahagan,  lib.  XII,  cap.  XXVII.— Cartas  de  Belao.  pág.  148.— Bernal  Dúo, 
cap.  CXXVIII.— Oviedo,  Ub,  XXXIII.  cap.  XIV,~Herrera,  áéo.  II,  lib.  X,  mp. 
XUL— Torquemada,  üb.  IV,  <i&p,  LXXIIL— Gomara,  Cron.  cap.  GX.-— Mofios  Qk 
margo,  Hist  de  Tlaxcalla,  MS.— IxtlüxochiU,  Hist  Chiohim.  cap.  S9.  MS. 
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Siendo  ya  dia  claro  dejaron  á  Apan.  Llegados  á  ana  fuente  en 
donde  se  partían  los  términos  de  Tlaxcalla,  bebieron  con  abundan- 
cia, se  lavaron  j  descansaron.  ^'  E  asi  salimos  este  dia,  que  fué  do- 
*' mingo  á  ocho  de  Julio,  de  toda  la  tierra  de  Culua,  y  llegamos  á 
"  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal,  á  un  pueblo  de  ella 
"que  se  llama  Gualipan,  (1)  de  ha^ta  tres  6  cuatro  mil  vecinos, 
"  donde  de  los  naturales  de  él  fuimos  mny  bien  recibidos,  y  repara- 
'!  dos  en  algo  de  la  gran  hambre  y  cansancio  que  traíamos;  aunque 
*'  muchas  de  las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  diñe- 
"  ros  y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  éranos  forzado  darse- 
"  lo,  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos  víamos.^^  (2) 

Temía  D.  Hernando  penetrar  en  la  sefioría,  dudoso  de  la  manera 
con  que  sería  recibido.  Presto  salió  de  la  incertidumbie,  pues  lue- 
go que  los  cuatro  señores  fueron  informados  de  la  llegada  de  los  cas- 
tellanos, vinieron  á  Hueyotlipan  acompañados  de  algunos  principa- 
les de  Huexotzinco;  dieron  la  vienvenida  á  Cortés,  se  dolieron  de  sus 
pesadumbres  y  heridas,  le  consolaron  y  prometiéronle  de  nuevo  per- 
petua amistad,  no  sólo  por  ser  ya  sus  aliados,  sino  por  vengar  las 
muertes  de  sus  parientes  y  amigos  caídos  á  manos  de  los  méxica: 
trajeron  gran  cantidad  de  víveres  y  refrescos  para  regalar  á  sus 
amigos.  Agradecido  el  general  regalándoles  en  recompensa  algunos 
de  los  despojos  de  Otonpa  con  las  armas  y  estandarte  del  Cihna- 
coatí,  lo  eual  tuvieron  en  mucho  por  haber  sido  quitado  á  los  méxi- 
ca. Aquellos  agasajos  fueron  acibarados  por  malas  noticias .  Al  ve- 
nir la  última  vez  sobre  México,  Cortés  había  dejado  en  Tlaxcalla  ¿ 
los  heridos  y  enfermos,  en  guarda  del  tesoro  que  de  Gempoala  traía 
y  de  lo  que  Juan  Yelázquez  había  recogido  en  Tuxtepec,  ordenan* 
doles  para  cuando  estuviesen  repuestos  se  dirigiesen  con  el  oro  á 
Tenochitlan.  Habiendo  llegado  cinco  jinetes  y  cuarenta  y  cinco  peo* 
nes  de  la  Tilla  Rica  al  mando  de  Moría  y  de  Juan  Yuste,  todos  los 

(1)  Hueyotlipan,  en  el  actual  Estado  de  Tlaxcalla. 

(2)  Cartas  de  Belac.  pág.  149.  Los  liltímos  conceptos  del  texto  no  son  verdade- 
ros. Así  lo  había  dicho  ya  Joan  Cano  al  historiador  Oviedo,  según  consta  en  el  lib. 
XXXm,  cap.  UV:  "  Tenedlo,  sefior,  por  falso  todo  esso:  porque  en  casa  de  sos 
padres  no  pudieran  hallar  más  buen  acogimiento  los  cfaristianos,  é  todo  cuanto  qui- 
sieron, é  aun  sin  pedirlo,  se  les  dio  gradoso  é  de  muy  buena  ▼oluntad.^'-^Consta  lo 
mismo,  por  la  deposición  de  testigos  presenciales,  en  la  Información  heeha  por  el 
gobomlidolr  y  cabildo  dentliitileg  de  TlaxoAU%  redbida  en  México  y  Puebla  el  afto 
1566.  HéxiM  1876. 
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castellanos  formando  un  destacamento  de  setenta  y  dos  hombres, 
cinco  mujeres  de  Castilla  j  un  hijo  de  Maxixcatzin  habían  tomado 
el  camino  de  México,  dejando  á  Hueyotlipan  unos  doce  dias  había. 
Ignorando  el  levantamiento  de  los  méxica,  se  metieron  por  tierras 
del  imperio,  quedando  muertos  en  su  mayor  parte,  llevados  los  de- 
mas  vivos  á  la  capital:  algún  tiempo  después  encontraron  escrito 
en  la  corteza  de  un  árbol:  "  Por  aquí  pasó  el  desdichado  Juan  Yus- 
te,  con  sus  desdichados  compañeros,  con  tanta  hambre,  que  por  po- 
cas tortillas  de  maíz,  dio  una  barra  de  oro  que  pesaba  ochocientos 
ducados."  Pereció  ademas  Juan  de  Alcántara  con  otros  tres  vecinos 
de  la  Veracruz,  los  cuales  iban  á  México  por  las  porciones  que  les 
tocaban  del  tesoro,  é  igualmente  muchos  castellanos  que  confiados 
en  la  paz,  andaban  dispersos  por  los  caminos.  (1) 

Después  de  haber  descansado  tres  dias  en  Hueyotlipan,  los  cas- 
tellanos se  movieron  para  la  ciudad  de  Tlaxcalla,  en  donde  fueron 
recibidos  con  gran  regocijo,  si  bien  mezclado  con  el  llanto  de  multi* 
tud  de  mujeres,  acongojadas  por  la  pérdida  de  sus  deudos  muertos. 
Maxixcatzin  aposentó  á  Cortés  en  su  palacio,  y  Xicotencatl  en  el 
suyo  á  Pedro  de  Alvarado;  la  tropa  quedó  alojada  cómodamente. 
Ahí  tuvieron  un  reposo  de  veinte  dias  para  curar  á  los  heridos,  de 
los  cuales  murieron  cuatro  quedando  algunos  estropeados;  "é  yo  así 
mismo  quedé  estropeado  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda."  (2) 

Tranquilo  ya  D.  Hernando  en  Tlaxcalla,  mandó  pregonar,  pena 
de  la  vida,  que  todos  los  soldados  entregasen  el  oro  que  en  su  poder 
estaba  y  de  México  habían  sacado:  no  se  expresa  bajo  cuál  pretesto 
se  hacía  la  devolución,  constando  sólo  haber  obedecido  el  mandato, 
reuniéndose  alguna  cantidad  del  codiciado  metal:  hizo  ademas  pro- 
banza de  corres ponderle  la  parte  salvada  del  tesoro.  (3) 

D.  Hernando  estrechó  su  amistad  con  los  tlaxcaltecas  ajustando 

(1)  Herrera,  déo.  II,  lib.  X,  cap.  XIII.— Bemal  Díaz.  cap.  CXXVIIL— Cartas  de 
Belao.  pig.  150.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXUI. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pig,  151.— Acerca  de  estos  dos  dedos  perdidos  por  Cortés, 
decía  Juan  Cano  á  Oviedo,  lib.  XXXIII,  cap.  UV:  . "  Turo  Dios  bien  poco  qne  ha- 
cer en  sanarle;  é  salid,  sefior,  desse  cuidado:  que  assicomo  los  sacó  de  Castilla,  quan- 
do  paas(5  la  primera  vez  á  estas  partes,  assi  se  los  tiene  agora  en  Espafia,  porque 
nunca  iné  znanoo  deUos  ni  le  Mtam  é  assi  nunca  oro  menester  oirajano  ni  mixa^ 
para  guaresoer  dease  trabazo." 

(8)  B^ddeOoz4^  El  oaxgo  en  d  tom.  1,  pág.  S8.  DelMtdiohos^deloilaMigOt 
constátese  principalmente:  Gonzalo  Mezica»  tom.  I,  pág.  101;  Antonio  Setraao  ú$ 
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una  tvl tanza  en  toda  íbrma  con  Iofl[  sefiores  de  las  cuatro  cabeceras, 
Maxixcat^in,  XicoteDcatl,.  Tijíbucoác^itl  y  T*lahtréxoíc*fcln*y  otiroá 
principales."  Consistió  aijuel  pacto  en,  •'qne  le -diesen  socbrto  y  íijr^- 
**  da  de  gente  y  armas  y  coipid(\  páfa  hacer  la  guerra  dé  ^MÁxieó^  y 
*'  qne  les  prometía  en  nombre  del  étnperádor  nuestro  séftor  y  de-Ií^ 
'*  corona  Real  de  Castilla,  de  darles  ¿  Chohila  en  répartftóiéntdi  f 
**  ciertos  pueblos  que  solían  ser  afectos,  y  de  partir  con  ellos  lo  que 
*^  conquistase  y  ganase,  y  que  les  daría  la  tenencia  de  la  fortaleza 
**  que  se  había  de  hacer  en  México,  y  les  prometió  otras  muchas  ]¡* 
'*  bertades  y  exenciones,  ó  que  ellos  y  sus  descendientes  é  sucesores 
**  serían  libres  de  tributo  para  siempre.'^  (1)  Así  se  explica  y  fc 
comprende  aquella  firme  lealtad  guardada  por  los  tlaxcalteca:  fun- 
dábase en  una  serie  de  tentadoras  promesas,  ninguna  de  las  cuales 
tu  YO  cumplimiento.    Todos  aquellos  pueblos,  cegados  por  el  odio  y 

Cardona^  tom.  1,  pág.  211;  Bodrigo  de  Castafieda,  tom.  1,  pág.  341,  A1od<30  Ortfa 
de  ZúAiga,  tom.  2.  pág.  163.— El  cargo  está  explicado  do  esta  znanem  por  D.  Her. 
nando. — "189.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  los  yndios  se  leyantaron  en  esta 
eibdad  la  noche  quel  dicho  Don  Hernando  Cortés  é  compañeros  salieron  huyendo 
dasta  eibdad,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  mandd  dar  y  entregar  todo  el  oro  que 
de  S.  M.  abia,  á  sus  oficiales,  é  se  )o  dfefon  y  entregaron,  é  liaron  encima  de  una 
muy  buena  yogua,  é  dos  hombres  que  lleyaban  consigo  la  dicha  yegua;  é  a  saben 
que  nunca  mas  el  dicho  oro,  ni  la  dicha  yegua,  ni  los  hombres  que  iban  con  ella,  pa- 
recieron, ni  ovo  rastro  ni  sefial  dallos,  é  se  perdió  con  mas  de  quatrucientos  espafio- 
les  que  murieron  aquella  noche  que  los  dichos  yndioa  se  alzaron:  é  tí.  saben  quel  di- 
cho oro  que  ansí  se  poso  en  la  yegua»  liado,  era  de  S.  M.,  lo  que  se  abia  abido  de  su 
qixnto,  é  no  del  dicho  D.  Hernando  Cortés." 

''190.  ítem:  si  saben  quel  oro  que  paresció  después  en  poder  de  los  españoles,  no 
era  lo  que  de  S.  M.  se  había  perdido,  antes  del  dicho  D.  Hernando  Cortés  é  de  otras 
personas,  que  se  abia  repartido  aquella  noche,  para  que  cada  uno  salTase  lo  que  pu- 
diese; é  si  saben  que  todo  aquel  dicho  oro  que  se  oyó  de  los  eapafioles,  ae  abia  ya 
quintado,  porque  nengund  oro  se  oyó  después  de  la  dicha  noche  hasta  el  tiempo  que 
me  díó  el  pregón  para  que  los  espafioles  truxesen  el  oro  que  temian;  é  hasta  que  aa- 
Henm  huyendo  la  dicha  noche,  todo  el  oro  que  abia  abido,  estaba  quintado  é  dado 
sa  parto  á  S.  M.;  é  si  aaben  quel  oro  que  ansi  pareaoió  en  poder  de  los  espafiolea, 
desdan  que  ya  estaba  quintado;  é  que  era  ansí  que  lo  estaba,  é  ae  tomé  á  quintar 
otra  Tez,  é  se  imbió  á  S.  M.  la  parte  que  le  copo,  oon  Alonso  de  Mendoza." 

''191  ítem:  si  saben  quel  oro  que  anpí  ae  recogió  de  los  dichos  espafides,  para 
Ter  ai  pertenecía  el  quinto  á  B.  M.,  ó  si  era  de  lo  quintado,  el  dicho  D.  Hernando 
Cortea  fiío  proceso  primero,  é  hizo  su  ynformacion  antescribano,  en  forma."— Ih- 
tenogaiorío,  Doo.  inéd.  tom.  XXVII,  j^g.  376—78. 

(1)  Pregunta  14  de  la  InfonaaooB  del  oabOdo  de  Tlaxoalla.  De  los  testigos  algo- 
2MMI  lo^ercm  prasendalea  del  cosoiarto. 
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Trabqfoe  en  ¡kcÍudad,^^lecdoñ  de  CtMahuac^CoanaeoMtin  rey  de  Texooeoy  Te- 
iUpanquetsatUin  de  Jlaeopan,—£!mb(0adore$  á  ^pfopincia9.r^J3fnkbqiada  á  TUm- 

^  Tepeyacac.-^Aí^aU^^eí^.-^Fundaeiofa  de  Segura  de  2»  Fr^iUera,'*^Sl  hierro  po. 
r^mar^of*  he  eeeiUiieoe,--^IUfa$r9oe.'-^8egunda  empedíehn  de  Garay  é  Panuco,'^ 
Quée/táUu^  p  TéeaiM/^ftako,^T<mA  de  OtünJtaueehoUm.-^OeuitUeo.'-Itsioean,'^ 
SkmisMi'de á^r^mos'puebhs  dMáTUee,-  Carta  de  relacwn  del  30  de  0ctubre.—6e' 
'  ñáMef  éu  ^  jiáU  eonquietado.-'É^rticion  de  los  esclaim,-^»  Hen^nfio  mc^nda 
rec(y}er€l€rodeí¿seoldadM^^MweírjUde.lir^^ 

:T      .      !  .^.^^   -    '     .      ■       "     •         "     '     -.    '        '     '     '    '  '  ' 

Hi<éeóf>i^  19dCK  Oaitfehü^c,  en  virftid'de  su  origéH  real  y  de  te: 
'  •  ifét  ¿ú  él  ejército  et  cargo  de  Tlacoclicaictí,  había  sido  reco-. 
iioctdo  cómo 'Jefe  supremo  .desde,  el^oQoaq^tq  .eaap^  a^ido  d^ 
<!Ínar^p]l  Bf^  p>ú3o  al  ímate  del  me^iimesito  ooatra  )lo8  bfamcos;  «ste< 
D^imM  OM^^ster  coiiseii>tró'para1gtiiioi3'áiM,  bastid  ser  reoenoeidó  de- 
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£nitivamente  emperador  de  México.  (1)  Las  dificultade»  no  habian 
terminado  con  la  expulsión  de  los  extranjeros  fuera  de  la  capital  y 
la  prisión  de  los  encastillados  en  el  cuartel;  los  restos  de  los  blan- 
eos  se  habían  refugiado  en  Tlaxcalla,  de  donde  podrían  volver  con 
más  pujanza.  Por  otra  parte,  la  conducta  del  malaventurado  Mote- 
cubzoma  influyó  poderosamente  en  desorganizar  la  monarquía,  qui- 
tándole sus  elementos  físicos  y  morales.  Ctuedaba  la  ciudad  en  bue- 
na porción  destruida;  muertos  los  tred  reyes  de  la  triple  alianza;  ca- 
si por  entero  desaparecidos  los  principales  sacerdotes,  nobles  y  gue- 
rreros; mermada  la  población;  rotos  los  lazos  de  unión  entre  las  pro- 
vincias y  el  centro;  perdido  el  brillo  de  las  armas  antes  victoriosaa 
de  los  méxica.    Tarea  gigantesca  ponía  sus  hombros  Cuitlahuac,  al 
pretender  reorganizar  el  imperio,  apuntalando  las  vacilantes  mo- 
narquías del  Valle. 

Después  de  perdida  la  batalla  de  Otompa,  se  suscitó  en  Méxioa 
la  guerra  intestina.  Los  enemigos  de  los  blancos,  quisieron  proce- 
der contra  quienes  habían  tomado  la  amistad  de  los  extranjeros,  6 
les  habían  ayudado,  ya  con  víveres,  ya  con  otros  servicios;  como  aque- 
llos malos  patricios  eran  numerosos  tomaron  las  armas  para  defen- 
derse, viniendo  ambos  partidos  á  las  manos.  Por  fortuna  los  malos 
fueron  vencidos,  muriendo  algunos  señores  de  cuenta,  entre  ellos 
Cihuacohuatl,  Tzihuacpopocatzin,  Cipocatli  y  Tencuecuenotzin,  hi- 
jos de  Motecuhzoma  los  unos,  de  Axayacatl  las  otros.  (2) 

(1)  Acerca  del  reinado  dee^te  monarca  encontramos  los  siguientes  datos.— Lo» 
Anales  Tepaiieca  N.  6,  en  la  Colee.  Ramírez,  MS.  dicen:  •*  En  el  mes  Miccailhiiítl 
subió  al  trono  el  caballero  Cuitlahuatzin,  hijo  de  Axayatxin,  y  decaes  de  haber 
gobernado  ochenta  dias  murió  de  ampollas,  toiomonilizlli  virnelas." — EaIa  cuenta 
está  hecha  al  estilo  ttaxcaitcca,  en  el  cual  se  daba  el  nombre  de  Miccailhciítí  «1  mes 
Tlaxochimaco  (Torquemada,  lib.  X,  caj>.  XXXIV),  y  nos  parece  errónea.— «Segui- 
mos, por  parecemos  más  autorizado  el  texto  mexicano  de  la  pintura  Aubia,  en  la 
cual  encontramos: — *'  En  la  fiesta  pequeña  de  los  caballeros,  ó  mes  Tecuilbuitontli 
murió  Moteuhzoma/'  —«'Hecho  esto  (es  decir,  quemado  el  cadáver  de  MotecQhzo- 
ma),  subió  al  trono  Cuitlahuatzin  y  gobernó  en  los  meses  Hucifecuilhaitl,  Tlaxochi* 
maco,Xocotlhuetzi,Ochp|piztli,  luego  en  E^oztli;  en  Tepeilhnitl  yenQuecholli  mii- 
rió.*'— Adelante  fija  mejor:  **E1  décjfno  rey,  llamado  CvitlahaatJtirt  iubió  al  tnonoea 
el  mes  Ochpaniztli,  Sa  gobierno  duró  solo  ochenta  dias,  pues  el  nes  Qaecbollia  at 
murió  de  riruelas." — De  aquí  claramente  se  desprende,  que  Cuitlacuac  gobernó  co* 
mo  jefe  desde  la  muerte  de  Moteenhzoma;  pero  que  no  fuó  alzado  rey  hasta  •! 
Ocbpanisstli;  murió  en  QueehoUi  y  por  eso  se  le  cuentan  oehentadias  de  reinado, 

(i)  Torquemad  a,  lib.  IV,  eap.  LXXIII,  tomado  de  un  MS.  indio  c(Hiteropor&] 


PúBom  mano  A  lep^mr  }o«  desurtres  ^>ca9fotiad<>é  por  la  guerra, 
Ke«o¿8lnitdda  b^  «rruixiados  ieocain^  ^Q 1^  tontuarios  del  templo 
majGor^  fiíevon  de  nuevo  ecdoéajlas  kw  dioaét  nacionales,  baciehdb 
fiíÉrtM^y  sáori$cÍMlHaitsUopob1itG;  á^  para  4arle  gracias  porlM 
aterías  aloaqzadas^  oómo  pant  demao^brle  faTOr  en'  el  pofvétifé. 
Lat  .calles,  ttímf  j  ca^lndaé  %oedaw¿  reiioyiidais;  HtnpiároQ  los  fb- 
má,  {übdiérpa  mtawu  lortlfieabioMff,  réttit^tido  dé  lüs  agnas  los  des- 
pqjos  delbsyen(fidefipava.«er  oóasagradoá  á  las  tfivinidades.  (1)  Téo^- 
miniidafi  estaA^bfaB,  pensase  sip^  duda  en  la  reoonstruéoibn  del  6r 
den  social.  Ségaii  k  mutoridad  anies  vaen¿ioñáda,  confrontada  con 
laaíeclias  del  eaUndarao  Jaliaooi  Ouítlahffac  salid  del  cnarteldeToB 
esfiaftolés  7  se  j^t^bál  frente  del  movimiento  nacional  el  .95^de  Jtt- 
niOi  dia  umkid malinaUi  del  mes  TeéuUkmiantii]  gasló  en'allanar 
las  difionliades  que  se  le  presentaron  lo«  meses  Hueitecuilhultli 

_  _  •  • 

Tlaxockimaeo  y  Xocohoetai,  quedando  ungido  y  reoottobido  einpé- 
lader  el  mes  Odiponáziljli,  sin  d^da  en  el  primer  dia,  por  ser  la  fies- 
ta prtnoiitalt  qne  fué  el  maüadu^mei  níift9Íx4íi^  qné  coincidió  cotí 
el  siete  de  Be^iemba^  Laxoronacion  tuvo  lagar  coh  las  fiestas  acoÉ- 
tnmbradaS)  nrviendo  de  Tíctimaf  ]bs  prisioneros  castellanos  7  los 
aUados  presos,  en  las  facciones  anierióres.  (3)  Signeióse  la  elección 
de  les.citatro  grandes  dignatarios,  la  de  los  Caudillos  7  generales, 
terminando  ocm  nuevas ¿ractan  7  fiestas  á  los  dioses.  (S) 

Apao^ece  por  lop  snoesbs  posteriores  hab^r  sido  eleívaáó  Cuaubté* 
moc  á  la  categoría  de  sumo  sacerdote*  Para  ocupar  la  vacante  del 
trono  tepanecatl  fué  electo  Tetlepanquetzaltain.  Respecto  dé  T%x- 
coco,  muerto  Cacamatzn^,  7^  no  reoo>nooido  Ütóoviitscatsin  aunque 
todkyift  vivo,  se  procedió  ¿  nuera  eleocion»  Yoyoütfeitt,  hijo  legitimo 
de  Ne^aluialpilli,  era  todíiviá  mu7nilio^  por  lo  cual  fué  puesteen  su 
lugar  Coanaoochlzib»  Fiestas  suntuosas  tuv{e«ioñ  lugar  en  las  capilá- 
tes  de<la  triple  aliapza,  con  sabrifioio  de  prisioueros  caetellanoér  {4) 
de  aquella  ves  loa  diosas  quedaron  harten  de  la  sangre  extranjera. 

■..';'  '  •  ■        ■ 

*        * 

ti)  Tornuemada,  libl  lY,  cap,  JJCXrV.— Sahagiin,  lifc».  Xf f.  cájr.  XXÍX . 

(2)  Ixtlilxpf  BUU  Hiat  Chichim.  cap.  ^0.  MS . 

(3)  Segan  Snare/.  4e  PeíalU,  Notician  de  la  N.  fil  p&g.  \26^4o$  cr4iieoA  de  1m 
víctimí^  fueron  colocado^  en  el  Tzompan(ti^  **  y  dec(ai|«  que  porque  loe  cabmllOB  t^- 
mleeen'de  rer  aitf  tan  mlx^zae  de  loe  otros  caballos,  7  ponían  una  de  un  críatiano  f 
luego  otra  de  un  mbaiki.^ 

(4)  htlilxocbitl.  HUt.  Chichim.  eap.  SO.  MS. 


Oieucús^y  ^«e^mff l!49!4;-|^^  teto^«ttci•ÉM^.  le;  yqai^tláfaíXMíi- 

4^i9fl(^^4ijb|(>  1^^^  :lififft|>rMriiittá»Idt«teatd  yt  fla^^ibácw  tari^ 

h$  de|Bti:9yBnn4^&.{de^irf»0ofamt.tlIab  aHilifieftoi^i'^v'ii^ablMüq» 
jcapoi .  jr :  46  |iv  «ir^mi^  iJüi^üb»  l^aográfito^  ^  ttlHi^sdó^  iMnUán,  ibi 
|i49iiK>^'f#)|tÚ4|eiito§.4e«Qt)9ittK¿^  ódio^  BiÍTalMi¿i^ebit  %ibitsi 
h  setena;  ouM  «í  wám  3$a  itriportoi^  fodoi.  dniárt^lHniifdel  ^eiláá- 

jm  pTC|itíari4^tF|i^i^n.  iia:trípil0«litnslav^iiciBitv6p(ni«jit0|m 
.m66aji>da40Bd4,j«piU^^7  4e$aúéiímáeóiiiié  -    i- 

Una  flojif  D1P9  ^m^j^dj»  .df  teds  prúÁipsIeinobleB  nóuririid  áilSax^ 

*  _ 

cía  de  la  S99:9rla;  el  ^h^mbí  ampimo  df  ké  m^pácapDeaeiitóílQSiidfaiel 
y  ^m^ndq  ^  ftajbiJ^M^  ei^t»3i»  eamno»}  ¿donbos^eblpft^jsAQq:/  te- 
]M(aQl^l,W9mio;o^9m>  If^.pdsiM  hogWyidéntkiafttcqRtdUD  :^^ 
jMvpoipqma;  8U9iintf$Kel^  eaiMhap'ta^  ISmtmftítónotí 

h^i^  viri4A«Q^§gitf|o9:por.eoaTra«:  religíaitti  reoBtltalasf  do  .ond 
IiaW^tiirM^  WM^  .pfoftmdi^  y  orteLeMmktáAplieip^  ^  d«ivdb«t 
Ala  paft  pnoiitit!^  tra|tÉ||id(^imitrfeibikib  tontD.ilíéqái^^ 
nepfffidí^  BK^nj^; diiiMitiaba.de iaifi«MtteMflei]btfI^^ 
j  barbudos.  AqiiellagiwHf  ektmfii inmdáa  ^páb,  jéqi»éttbi3¿raii- 
d^  emaafíjSy  «ej^podeitibfc  áeiatriqnti»!^  pfax;ttiaKádiBnea^!ieD|ft  efr- 
dicia  de  los  señoríos  y  convertía  en  yasallos  i  loe  reyes/  violaba  los 
templos,  d«9pre<uab»  i  Ipa  dioses;  Ia  rd^B  yi  U  libertad  felina* 
ban  con  ellos  y  fuerza  era  deátt^itlos'paím'BiA^tfrÉd  délpoli^.  Te- 
«lafileriés  ttricettUedal^oftio  atn!^  y  ftfiadoü;  j>éb  ^íatilñ^Mio* 
tiftr,  ^ne  feóíbidoa  etr  t*'6)íioc^i^ 

'■  ,,  .t  '1       íMi  síí  siío  i  3':*: 
(1)  IxtlilzOChttIJocO.  Cit.  '!<:      e   (]í«3    miííairfD   MH  /J.ibo-  ..Vl   li. 


i^ l«éo"rl'^.pe'ijpetna  y  'fíríneMiító, 'óWi^o ié'lHk' ^tíÜid* *¿ta*íijfe 
gyfCfl3'y.dere¿íicw'"'c9monMU  coütíiAiáíl  Se  dé^nifrií  ■ct:^Wfai'%'16¿ 
WpRco?  det'temtirio'^^^'^ya  tefeorky'íírpBe£aif"Tfffidtft%íU«ífiaí'M 
p^^rra.  JIjios^erntaladOTeseafor^rorttiü  tóárf'tiildlfeiíHíííWii'ío!í&^ 
i>_iíB,^copj|atjan'do  4  lóa'tlfe¿rfltecá'á'iíoi¿'tifé'dé''loB''3Íbtfe8-F''á*'W'(tti' 
tciii,' aijanfl^narín'la  CRiíáa'ái»  'Íos-iú^ft¿bréá;'  jfi'qfaé'lírasfi  ttíititifSHÓ' 
aoríanilfin'  íiifin¿ó'á¿  U  ira  rf¿  Üá  ¿li^iíadéá'y  iel  eaíkáS^Í^Jií, 
ÉQUIDOS  bUcjcps.  £1  coDsmo  de  la  nSorla,  para  deliberar,  hizo  lAHif 
fj^ef^deí^salA&Aóíeahaaos.  '^ ■■•'■■ '--''■  -  '■ ''¡'j  ■■  ;/  (j')i:¡-iíl 
.  "pi&B  ^  at  ra&,  ■  X.;<¥>  ^Ííó4  íí&WBÍ^'Vla'*é! 

^pgp,  ^4b|a,.vi'fe4  ^''fó'é'^árr^'ff^  M 

pueblo  contra  los  é;  i-óbádóQ'rfé  vferií^'itti^' 

iTOtRdoB  de  México!  'áVltiellDa'niaHtíJoB  "^ 

ijl-^^íioVla/recibió  e  A'k,-faXtá'ü^'6•^ii^ViP¿ 

Ta,qi^  le  redujesep  HyáfciitSln'tíBÍfííIh'ft  W 

5í}Bfprencia  cqnjo  t,.^-;-.    ..  .    ,  ,  Btiii(Klre¡'i^'bfa¿'ftfey 

{■POBOBÍclopes  délos  inéx!p»i  se  decííió  poÍr'eTláí.''*2SlÓB  fíerápiiíi 
Itntigupí,  áijo.  Ja  repúWica'  fu^  am'ígá'  déTü'é  'Ctilhiía;' jriiiltii'lJlWefttit' 
^.guerra  contnvel  tirano  rey  3e',  Azcapotzalcb,  yabs'arln'ííff  átüffS- 
KíP  Á  QQDf  r  en  el  írdi^o  de  Téicoco'  á  l'íézaÍ'iüáícbí'¿tlj  rfetnWÍÍIni  én 
rec(}mp4ns4,  parte  do  !op  despojos  'íe^ltó  paébíoi  ^¿'(deií'dtíÉÍ.'"'WJr 
c^jua^de  los.dÍQsen,  ie  ÍQHtiiiíjro  después  la  gi!lerm''^gmd^,''oHg(íÚ 
^  odio  epcop  {ido  iju^  ahora  dÍTiaía'  á'entntmbt^  ptiétiTá^!*  Acélp^ 
^á?  1«  aliappi  dV^OB  rejes  ■'del  ^Ifté.'qo  Telvé"^íá'nfc(í9éiSi1ió"t)Vi- 
iffshi,  .Ic^fT^ndo  ^estaQffrse'^é  n'póp'éifrafijpfoí'sós'^tiiifiáJá,  ÍÉtl'iifÍB 
fTO^esaa  falsaa  ^ran  ;a  bien  coiioci^aB.     '  '',!';,''''   ""'"'" 

El  consejo  se  dividid  en  coiltranás  opinÍópéB:|L¿í  ckiisa'^d  liÍ^^ 
|r^^l)«l;!iÍA,.^"')fii4o  i  no  tooi^r  la  ]Mtabm  1IJa^lkcát!íiV''Atí^ii'ÍlniB 
jj^i^^ríq  dq  loj  ttancpB:  J^cor^ila 'k  j.úmüa/láB  ¿blt¿^^^  & 

qne  lígala  amistad  pactada,  ladéanónra 'üe  'i¡u(!bT&V'\K^iíÍtv¡iÚ 
cuando  los  bnéspedes  estaban  en  la  desgracia.  Los  cuihua  eran  p¿r- 
flfeyy^iWabreB;'ahfl'ra'fciM)*w^i<wd6bCpyutatBaH  á!futd«iM{Mr«rV» 
46'tQé  áhii^óe  %i  üiiM  ¿tí ^mfá'  té^-peáía  «rán  í\ieHwf;''ÍQáK^iNÍ(;» 
quolos'Tieran  débiles,  jc/iá'peTiiii^tit  éstijíiilácifliies  y  í(si  eoMí^ 
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rían  basta  .arruinarlos.  >'ue8trof  «ptepasadoe  profetizaroa  que  de 
Oríenti^  yondrían  Iu>aibré|s»  blancos  y  barbados;  ya  están  entra  nos- 
otros; cop  m  auxilio  nos  hewos  becho  jpoderopos  y  respetados;  abun- 
dan €if  npestrp  territorio  los  despajos,  de  nuestros  contrarios;  pode- 
0109 'Gusanoharr nuestros  límites,  entrar  ¿la  parte  de  la  conquista 
con  nuestros  aliados;:  no  liabemós  menester  de  loa  culhua  para  enn- 

*  4 

quecemes  y  acrecentar  nuestro  poderío,  y  por  el  coutrarió,  ambaa 
cosas  ban  de  s^er  á  sus  exppnsas.  Asi,  pues,  infama  y  contrarío  á  los 
intereses  de  la  república,  es.  reptar  tas  proposiciones  de  los  mé- 
xiea,  •      . 

Replicó  Xicotencatl  Axayacatzin  con  viveza; , insistió  acalorada- 
mente su  adversario;  la  discucion  tomó.la  forma  dé  disputa  y  alter- 
cado, y  olvidando  Maxizcatzin  el  decoro  debido  ala  asamblea,  dio 
un  rempujón  al  joven  general,  haciéndole  rodaí;  las  gradas  del  estra- 
do abajo.  Aquella  fcA  acoion  del  senador  más  influente  y  caracteri- 
zado, impuso  á  los  miembros  del  consejo;  abandonado  Xicotencatl 
de  sus  partidarios,  vio  con  despecho  fueran  desconocidas  sus  miras 
patrióticas  y  previsoras.  Sólo  había  quedado  en  ^el  campo  de  bat&- 
Ila;  sólo  quedó  igualmente  en  las  deliberaciones  del  senado.  Inter- 
puestos los  BQBores  de  las  otras  cabeceras,  hicieron  reconciliar  á  los 
dos  antagonistas,  resolviéndose  en  seguida  desechar  las  proposicio- 
nes de  los  culhua.  Los  embajadores  méxica  salieron  secretamente 
de  Tlaxcalla  para  evitar  una  violencia.  Aunque  las  conferencias 
tuvieron  el  carácter  de  secretas,  no  ío  ftieróji  tanto  que  dejaran  de 
^egar  ú  oídos  de  D.  Hernando;  uq  siendo  tiempo  oportuno  de  casti- 
gar, al  temerario  joven,  el  general  se  contentó  con  visitar  á  Maxix- 
catzin,  ¿  quien  dio  las  gracias  por  sü  comportamiento,  ^^  ofreciéndo- 
le, que  procuraría  de  sacarle  verdadero,  en  cuanto  por  él  había  pro- 
metido á  la  república."  (1)  Tal  fiié  el  resultado  de  aquellas  iiego< 
piaciones.  El  dis|;ante  rey  de  Michhuacan,  prometió  socorro,  mas 
no  cumplió  nunca  la  oferta. 

LfOs  patrióticos  esfuerzos  de  Cuitlahuae  se  estrellaban  contra  las 
malas  pasiones;  la  naturaleza  combatía  contra  ^1,  pues  penetraban 


'  (1)  tiflirrmk  d<c  U.  lib.  X,£Mp.  XfV.-^S<h««(iu  lib,  XÍ|.  cap.  XXlXr-Mute 
C^tgo-  MS.-*f£Üílx(^bkl,  Hi.(U  Cbichim.HCtjs  90  M3.— B^irnat  Díar^  cap. 
CXXiX« — Xorquemadf»  üb.  IV,:<fap.  LXXV, — Aanf^ue  los  ^irumennres  cnmbion,  fe- 
guijnoftJ»  relación  que  no5  pafece  más  caracterissada. 
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en  el  territorio  del  imperio  j  dentro  da  la.miBma  oapital^  la  péat^ 
eon  Éu  insepámble  compafiení,  el  hambre. .  SegiHi  hemos  ido  láAir 
cando,  el  tremendo  a^lre  de  las.  yiraelas.hirtúfpsimero  ésk  Ylieaiaii^ 
los  Indígenas  de  4qa^lla  península  fingierod  qne  las  autlóficas  diii^ 
nidades  de  la  enfermedad,  eran  los  lués  ni&os  Sk^te^  Usánjkak  f 
Sojálkak,  c[^^^^  dunvAte  la ;  noche  Uef aban  el  oontaígio  de  .une  é 
otro  logiir.  En  Anáhuac,  prendido  ^l  nial  eú  CempoaUal,  de  ahi  culi- 
ditf  pavorosamente' para  el  interior' del  país.  Ea  el  YaUe  aomñútb 
por  la  provincia  de  C&alooi  '."En  este  ínterin,  leasucedifi  á  Jos, in- 
'*  dios  gran  pestilencia,  qne  parece  qne  todo  lo  proveyó  Dios,  cosié 
'^  es  de  creer,  y  faéroa  viraelas,  qneniaguno  escapitbá  i  quien  da- 
^^  ba,  y  está  enopezó  por  é)  mes  de  Setiembre  y  duDó  setenta  .días, 
*'8in  calmar  ninguno:  qhe  fuó  m^oba  ayuda  para  los  espaCoIee, 
^'porque  eon  la  enfermedad  y  mortandi^.que  fué  miichísimai  no 
*'  podían  pelear/'  (1)  Uno  de  loa  píauegiristas  de  Cortas,  el  historia- 
dor Gomara,  eécribé:  '^  Parésceíne  que  pagarán  aquí  las  bübi^  que 
'*  pegaron  &  los  nuestros,  segua  en  otra  capítulo  tengo ;  dicho.''  (3) 
La  aseveraciones  liiuy  controvertible^  sino' completamente  £slsa: 
DO  se  descubría  el  Nuevo  Mundo,  y  ya  era  conocido  de  los  soldados 
y  gente  dinipada  el  mal  gálico  ó  francés^ 

Bregando  Cuitlahuac  contra  los  estragas  de  lá  pestilencia,  los  ho- 
rrores del  hambre,  el  desáliehto  de  los  aliados  y  la  insubordinación 
de  las  proviiicias,  ponía  calor  en  activar  lojneeeaario.'patala  gueó'a. 
Reunidos  los  contingentes  de  la  triple  aliáiizay  municionados  sufi- 
cientemente, armados  de  largas  laozakdebtinadas  á->óontFai[estar  el 
empaje  de  la  caballería,  quedaron  colocados  hacía  las  fronteras  de 
Ttaxcalla,  á  fin  de  co^ibatir  á  los  blancos  luego  que  saliesen  de  su 
abrigo».  (3) 

Tornemos  ahora  ^  los  castellanos:  £1  primer  cuidado  de  D.  Her- 
nando fué  s^bér  de  la  guarnición  dé  la  Villa  Rica;  al  efeoto,  despa* 
chó  á  Gonzalo  de  Saodoval  bou  Atonso  Ortís  de  Záfiiga,  los  cuales 
conducidos  por  guias  tlaxéaltéda,  siguiendo  camin<>8  extrafviadbs 
por  temor  de  ser  isor prendidos,  Uegarou  feliituente  á  su  destino. 
Eran  portadores  de  una  carta  para  el  comandante,  en  la  cual  sé  le 

(1)  Sáarcz  dé  Peralta.  í^otícik» de  íi.  R,  cap.  XVÍr.    '  ' 

2)  Gomara  Crón.  pág.  363.  '         '      ' 

(3)  CartatdüRelüc.  pág.  1S6.  '    i 
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éíÜ  fiUivMMiittffteM'  á  hll¿0<rédaa^Q^á^^NMr9»QsS<il;:4^W)!^?9) 
]pi4fewl<^  át}ettiAtv<N¿í<ii¿m  ahnaB^  pi^ofa.;  k>8  liQP)l^^  ^if^ 
de  berti^o^  ^BtfcAdbr dp  biKiif^  üiirtM: e^  ellpinf  fito/j  ^ ^PT^P^ 
tué  ¿UMOcti&ti^;^  Ids  indio»  fatfaáafa .  i^ni^te^í^AQ  fi»1p9i¡  i^  ^^^^^ 
ÉGfjk  «biuJoid^'k  Igum^deíOViéisica);  jÍetnd0Tp«rtf^4w^^  Ift  ffi^^ 
el  ^^oataiqtié'  ié  ^  Oc^a^Ihv.  í :  &e^pe¿ttí  de*  f^(rwm^9l  s^  \^^ff^^.  ^ 
TlaxoaUa  iflfete  Iraailrea^  tcpiefadoi  paroa^Um.iilMfR§^i^í>t  '^^K^^^ 
la^^iitft  ^iieii^m  llamad ide  Lenc^o^,''  l(tt^: cito^Q^ lU^M^l^  |>M^? ]^ 

'  'DesbififiAda  44'l9íie8te,>  c^nadw  dre9t«ii^I^i^.^ock^  da 

ana  herida'  de  pifdtadft  en*  laieabaria,  panió  el  g^n^l  eQj  p<>Per8e  en 
aamrxi AQi^  haoía  prieciiüos  do  Jlgesto; :  Dbligábaoie M í^n^k, ^rie^  ra* 
ftonee^  LósfienotéB  prinplpaleaeetabsdbifin  Isáll^Qtf  «palp^  h^^ 
péde^  no  asi  ter  g^i^te  méirácla,  <A[ligáda  áao^tt^r  U;Mi^.y  irafpar 
kq  vqá^íéDefl  eb  $tfts  fiíux^lifs  yi}wdeiidaa.'lOJQdc(;e0tol;a.^miargadi) 
d^  réooget^'  pov  loé  ^aéb)o8  km  vlvenes  jdíarkia^'  «ite^poi:^  muoh^  fff" 
toe  mutíDtiraoiañef  violen  tas,  y  nó  eraextcaftole  éájf»úni  ViA  qnt 
▼e))iíite0,  'á  cobefdoe  nuestta  hacieikdat  tiodar  (j(U6  veWfeteía  fd^rOf 
zados  de  México,  echados  conu^TÜeé  müj^reís^??.  (8).>LJkh)()c|íiná<i^iie 
minoa  e«i  BensiU^  la  dlvisíooeDtre'partidaríofl  deíOottMy  deffar- 
taea. :  £>itóa  üitimoe,  qüelwbián>kMÜukí!k)íedrpaii^:eíiifllt  i^ 
j  Aiei^ii'prifsajdoffde'Vii  oro  al'Tdlver^  á  TbtxeaUf,,eit«[bwiqpi(¿^s€9 
del  getiaralj  deseanda  dbiáaddqár  inla  bandtm^  rbigo  la  tuall  kip  ea^ 
cabah  pvaveohoi  y  é6lo  llei^aáxuK.iieffge  da  perderiia  y^ai  musbiM 
iéníaii  en  Cuba'  háciehdab^  atápleaa^ícbQiqdidltdjáli^  y  estos  j^iaf^ipal: 
ttiené&a'n»iábaxi'apattaT¿ede  loa  pelij^s  déla  guJ9rn£  para  tornar  $ 
BU  bienestar  y  reposo  Dar  ocupación  á  los  descontentos,, sjE^lijr  á.  p(h 
sai'  faobi'e  pait  «toniigOypr{)ikA*cieiiuur' despojes ^á.proplos^  y  4  aliados, 
detorminarotí'  al  gendfal'i  publifear  latnva^oü  tde:Ia/proYÍticia4Q 
Tbp^aioab  (Tepékca;  eii  el  IjistaciQf  da  Pdeblá),jfiQfAei4^de  Tl^xcér 
llá  yi  de  tSioMtatif^  «sí  <|ÍMr  lia|;ér  aiik  íaih  Éiuenloi^  atgt^noeicMt^lftr 
moBf  oómie  itera:" dtalfüuB  las  igpaitfniaicfaiésísiéxieai  puett^aa  pc^CuÁ* 

(1)  Bernal  Díaz,  cp.  CXX^^yC^l^B  ^  |telftp,^|ig,^l,.-^j-lí4>^me,(>jff.^aW^^ 
de  Tlaxcalla,  pag  92.  ./I  ^ ,    r  ;^    . 

(2)  Herrera,  d^c  II,  lib.  X,  cap.  XIV.  y,n  t  ,  ¿„   . .  .,;;  ,^^  ^^^  .^  -     . 


^^Jl^^^^lVm^  al?<w4wwíi>a  í  oeiBfodortrie.e»  loa n^iími 

tos  no  aprovechar  nada  sus  indicacio^as^  bibwwpo  itl^>r^(rtÍQtíento 
9R^W?na;poriapti^:.(wa:il]iHiiqí  !*pam  %Me  lu§g9:«afií¡0íie.4:te'..ySla 
*'  R|c?t  PW^píql^por  ie¡\fikx^igi^  no;  tQ6í%Dipe  (Jajb^s^  w  o^¡o^¥ 
*!*»8iW:baíWs!taaíJ^i  p^ív/^r^flibílf)  pftr^L i^oer  cwr4^(  fí¡,aln9#f: 
"f?«í<^^^Ba^baw»•heri<í^  y  a«e  o^.  babíftni  q<H5(Uclo  ,p^r  fr^ 
íí  nuestros  sold^idoí  j  los  d^  Ní^ry^^ez  i|Í9o  cwtj?ocifi(ítíf8  y  ;cijarpmtf( 
":;fpld^u^;j,  (íl),á^|  frf D<ie:fl^>s;§tt^08oa  8^  yeí^. 4  4ndfgf  dei  Pwt 

fa,4iÁ?>ter^'«^9  §fl  Jo^iM:Q¥^ph(>P  fe  Ift  conquista  y  efioaz,  <?í)poffi%n 
d^fíj^ptrn  fí^ryae«,  dBs^entaiiD^.yp  p0r  tewr  qjae  ftlcap^í^r  .sü  g^ 
iftiMÍÍ^,  c¡w^.:Ppnt^  d^  k.^spi^  y^  nbfWjridO  .djí  .la$  ,ptomeí^R 

«WPW  <?ipípUíw 4ft  w «!^^io.  _:::,.  .    /  . ; .  . . :-. :  í  . 

mgy|4íi;}a,4!íítinife  y  Dios  Ro,p^raiitír|^fu!8mi^:yMcWÉm;4^j^nd(^sii| 
ftoncjair  la  4^ta  o^a  CQ.t|^Q«^¿ta{  qua  por  níi^M  m(it^er«  be^rjf^ 
i  l^\^pps^'44tandp  dÁn^i^estis  f,  airostmr;  tedo  It^fj^  ^«i^i^tíiwf) 
|M^8¿  "iqiw  119  »•  kabífi  4í^  d^saiRpapur  ^e*^  tierra,:  l»rqu6  w  eHo-  níQ 

"  P^Mgfpqfti  4  Y.  ií^  Jba(?iiapMff  muy?  gr^n  <wi<JWP. .  K;  qM  m^  4flApiS: 
•*  3?p^aí)a^d^,pftr:t<j4as.  hu^ -pftrtjip  giw  pudiíft^^,  voIf^jpí  íJÍwffl  \m  W^ 

esta  firme  detenniniwion.  Be  «^nÍ0roíí.,fc^ftftt¡gtifttt,.Ytítftr^iwa  í^,  Ift 
l|»MtAk'?fiíPfi^§l^t€Ml4lP.al  «ftpoTftl  *o  ^Íem:ite(BB4^4|Wig»NQ[ipfrra 

(1)  BenuÜilítt^ovpiOOiiX.'   :- n  .*:..;-•'    i/T-^-M  í  v '"-:->  •\' '"''K  (í- 

(2)  Cartas  de  Relac,  pág.  152.  X/X  )  n  ^   n.  .*i   •      ü      > 


capitán  en  tiempo  de  gaerra,  ademas  de  eometerae  en  ello  grande 
traición  contra  Dios  y  el  i^ey.  La  energía  del  general,  Tas  burlas' de 
los  soldados,  dominaron  al  fin  A  \oh  desatentados,  quienes  consintie- 
ron en  concurrir  á  la  gnerra  de  Tépeyaéác,  préríá'promesa  de  de- 
jarlos volver  á  Cuba  después  de  la  jornada.  '  Juz^r  de  ira  hombre 
en  la  prosperidad  no  siempre  es  acertado,'  porque  entonces  todos'  ba- 
cén  alarde  de  sus  virtudes  ^  pueden  fácilmente  af^rentarlas.  La 
verdadera  piedra  de  toque  de  las' almas  gandes  es  la  adversidad:  ú 
la  volunt^id  xio  se  doblega,  si  el  espíntu  no  desmaya,  ú  no  sé  éxtui- 
gue  la  energía,  motivo  sobrado  hay  para  afirmar,  que  en^  el  cerebro 
de  semejante  hombre  de  abriga  una  aln^  distíríguidá  y  Bien  tem- 
plada. Observemos  sin  pasión;  Cortés  siempre  aparece  más  grande 
cuando  lucha,  que  cuando  vence. 

Maxixeatzin  y  el  ciego  Xicotencátl,  aconsejaban  la  invasión  de 
Tepeyacac,  por  vengante  de  los  méxica  que  habían  hecho  algunos 
daftos  en  la  frontera;  mas  ademas  debfan  ocuparlo^  los  pensamien- 
tos de  llevAt  á  vivir  á  sus  huéspedes  8o6re  tierra  enemiga  y  lograr 
los  despojos  de  la  guerra.  A  pedimento  ¿ñ  Corles,  la  sefioría  apron- 
tó  cinco  mil  guerreros,  llevando  por  caudillo  pnneipal  á  Tianquiz- 
tatoatzin,  con  otros  señores  de  las  outitró  cabeceras:  en  recompensa 
recibió  la  promesa  formal,  do  que  la  república  entraría  á  la  parte 
del  botin,  recibíeudo  para  ensanchar  su  territorio  las  provincias  de 
Cholollan,  Huexotzinco  y  la  que  iba  á  ser  conquistada.  (1)  La  fuer- 
za  española  constaba  de  diez  y  siete  caballos  y  cuatrocientos  veinte 
peones  rodeleros,  entre  ellos  seis  ballesteros,  sin  attlUeria  ni  eeco* 
petas.  (2)  El  ejército  acampé  el  primer  dia  en  TzomjíantEinco,  en 
donde  se  reunieron  los  contingentes  de-Cholollail  y  de  Huexotzinco; 
el  número  de  indios  reunidos  calcularon  en  15b,Ó(M>,  cifra  que  no 
nos  parece  demasiado  exajerada,  pues  según  las  costumbres,  se  unía 
á  los  ejércitos  invasores  una  muchedumbre  de  gente  baldfa  j  rapaz, 
que  din  bandera  ni  opinión  seguía  las  marcl\ai3  cual  aves  dé  htpiüa, 
guiados  del  exclusivo  empeño  de  hacer  daño  y  Tobar  en  el  país  ene- 
migo; eran  voluntarios  más  dañinos  que  langostas . 

En  Zacatepeo  los  méxíca  pusieron  una  emboscada  entre  los  mai- 
isalee,  trabándose  una  cruda  y  sangrienta  ^elea;  mas  aunque  los  in- 

(1)  Mun«.zCnrnarj?o   MS.— IxllilxochUUHiía.  Citíchim.  OfpG^O.  MS.  .    .     •. 

(2)  Bei   :il  Díiz.cip  CXXX, 
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dios  poxK4>at}er^  con  dc^E^nedo,  f^^oQ^otoa  y  4e$bAri»todog  coo  gtan 
p^rdi4a. :  AJcfnfiO  deQje^a  y  Juau  }fl^f<i}^si^  encendido?  ya^u  lii  hú* 
gH^  ^hp^^jervíai;  par%daf  9Ífrta.ii^&tfu<^q|p(i  mili^afiílos  tlaxeat; 
tept^  QJQcla  descub^^  ¿  la  l^oB  uu  «d^f^io^  se  dirijió  /(^optr^  éVckm 
HM  par^e  d^;  }^  tgflerreros  y  e^coMirapÍQ  ftW^>ím{pal|i(}ÍQrJfi  .Wj*^  ^oí 
Ip^ando  eRQiH?,a^]aJ?^4i9?A:íl«:IÍ^  J'qyiMi^^^  jiirvlO'do 

glD^.jL  ,<;9l1t^,ppr|ure(K>ji?f»^  at  a|^<;kj]^^  }|i»g|anid(»  :abi 

con;  lo»  .^mps,  y  ^^  gt^n  Pli^Avo  de  píi^i^nfí-Qís»  "  Tuvieron'  los  in- 
^^dÍQB  aiaigo8j)^^jDac^pa  aquella  Jaoche^de^piern^^  y  V&z()8^  |)0|> 
"au^  3¡n- Jos  is^fj^e«  ^p  paK  91i^  ^.W  infin}tof},jhuUo  pincuont» 
**  mil  üUa^  dt>  caii^ie  humítpa,"  (1)  La.  oantidad  nos,  parece  Wperb^ 
lica,  ffias  1  a  i^lea  ^  exacta  i^n.el  fondo.  E/|t^  cerner  de  cartíe  huma^ 
na  ^'obre  el .  campo  de,  bati^lla;  pretexto  que  s^rvM^  para  establecer  la 
barbara  dÍ,«pofícÍQn  de  e^clavij^^  á  Ips  prisioneros,  denota  para  üo- 
sqtros  qq  cambio  repeptino  en  las  prácticas  rituales  de  los  indios.. 
Sabido  es,  y  lo  repetiréinosMe  continuo  por  eer  la^  verdad;  aquello» 
pueblos  solo  oon)i^n)^a  carne  del  prisionero  d^  gU^^ra  sacrificado  4 
los  dioses*  Prohibido.por  los  blancos  el  sacri^clo'huni^Do,  loa. tlax- 
caltecas \'ie  ron  ya  inútil  el  tomar  prisioneros  para  victima^  pero  no 
queriendo  abandonar  las  prescripcioi^cs  del  riraal,  dieron  én  tomar 
los  trozos  de  costumbre^de  los  qadáveres  de,;los  guerreros  muertos 
Bobre.  el  .ci^ippo.  de  bAtal)a,[£ingiendo  t^l  vez  estar  ya  consagrados  á 
Huitzilopochtli  ó  á  Camaxtle.  Ef te  error  lo  consentía  D.  Her- 
qando  á  sus  aliados,  tan  s^lo  por  el  deseo  de  tenerlos  contentos. 
Muy  de  notar  es  que:  *'D.  Hernando  Cortés  trabajó  é  procuró  de 
*'  q^uitar  los.  ídolos  á  los  dicbos  yndios  é  que  no  cprniésen  carne  ujna- 
^^  na  escebto  sy  no  era  andando  en  guerra  que  no  avia  quien  pudiese 
^*  quitar  á  loa  dicbos  yndios  que  no  comiesen  la  dicha  carne. ^'  (2) 
Cortés  con  au  interesada  condescendencia,  se  hizo  cómplice  con  to- 
dos sus  compañ^ros^en  aquella  abominación. 


(1)  Henera,  d¿c.  li,  l¡b.  X.  cap.  XV. 

(2)  Eesiden cía  contra  Cortéft;  Jaan  de  Mansitla,  tom.  1,  pág  261. — Rodrigo  de 
Oastafieda»  tODi.  1>  pág.  231.— fiernaldino  Vázquez  de  Tapia,  tom.  1,  piig.  58.— 
Jaan  Tirado  tom.  2,  pág.  37.-- Bernaldirio  Vázquez  de  Tapia:  **  D.  Fernando  Cortés 
proyblo  a  los  yndios  que  no  tuviesen  ídolos  r¡  sacrificar  pero  aquel  comer  de  la  san- 
gre nniami  machos  días  se  les  permitid  porque  y  van  en  ayuda  de  los  espauoies  i  las 
guerras  é  con  codiscia  de  comerse  aquella  carne  de  la  gente  que  matasen  los  empanó- 
les e  ellos  yban  de  buena  gana  en  ayuda  de  los  dichos  españoles,  e  que  después  acá 


ÍA  tropel  dd  l08  iaváHoreto  bb  ati^jd'  ck)lM  AcátzSñcb 
Efitadó  de  Piief>ta)j  quemando  ¿h  el  ttáaaito  loíd  puebldr  de  la  *C(h 
ma^eaf  lod  ele  la  crítidad  flalíetón  á  déféndet^e  al  ca^nipd, J>eTéaTt>ii  cott: 
taloríy  fttétoá  Véoéídéa  eoñ  j^ér¿Rda^,  per<reg|uídós,  abánd^Btíi^oír  ^ 
iQgat^  M  ({ualeb  dpedeliaroú  loá^Yenefedóree;  (?hiéb  diiuEi  petmaüecié^ 
CbrféB  4tí  AcNblsUKJo,  e^vianá^  dSVefBad  banée»  áe  géiife  á  coirer  la^ 
tierra 'yd^iitbMa.  i\)  CeWja  ya  de Tepe^áoáO,  BJ  Hewmnáo ^tttft. 
seis^  lofiWéttí rales liítititt) ara  loe  de  la  ciüdftd  tíe  ^índieeefi  ^a^ 
pldieiídó^  }a%tlartíicioi3t  méxice,  se  peñai  de  tenerfos  por  rdbeldea  y 
edtr^tlee  ó  féi^¿o  y  éatlgré,  dedatáDdoíoí^  por  ésehmM.  Püérboscr toé 
n»elD8^]eToe  y-ttrMl-oii  'áeompftftodót  de  dos  méttca^jf'  si  palabras 
futtfteí  llerrfiirGn,  con  ottatf  más  proTocatiras  toítieroti.  írisistíóel 
general  en^sn  demanda,  entregando  á  loé  dos  méxioá  nna  earta,  que; 
si  bien  nf^  entenderían  los  iddios,  sabían  ser' c^       mandamiento; 
mas  tamp^co-'^prot^ébó,  porque  losmén^jérodJ^otM       intifnatt* 
do  i  Iqs  blbticoá,  se^  volviesen  i)or  donde  hablan  venido,  ái  no  ál  dm 
siguiente  serían  en  batalla.  Yista  tan  obstinada  resistencia,  quedó: 
reeu^Ito^eii  junta  de  capitanes,  formar  autos  en  donde '  constase  lo 
aconteoido,  detemiinabdo  en  vista  de  ello  declarar  por  esclavos  á  los 
aliados  de  México  que  babían  contribuido  á  matar  á  los  castellanos,- 
por  haberse 'levantado  habiendo  dado  la  obediencia  al  rey  de  Casti- 
Ua,  ^*y  á  los  demás  pnebhs  por  salteadores  de  camines  y  matado- 
res 3e  hfembi^s.**  (2)  ^omo  se  6b^rva,lá  barbara  determinación  es- 
taba filtidadaén  un  ííretexto  legal,  Motecubzomá  se  habla  Yecono« 
ddo  vasallo  del  monarca  éspañoly  aborá  qtie  los  subditos  rompían 
el  pacto  y  totnaban  las  af mas,  tomábanse  en  rebeldes  é  incufrütn 
en  las  petiáé  conque  áqüel  cn^mai  se  castigaba:  razones  especiodas, 
para  el  mismo  siglo  y  sus  doctrinas,  á  ñn  de  solapar  una  gfahde  in- 
justicíia.  Otrsls  (consideraciones  militaban,  expres^as  con  toda  lisa- 

este  testigo  no  ha  visto  ni  sabido  sy  se  les  hn  prohibido  el  dicho  comer  de  carne  hu- 
mana.**— Rodrigo  de  Castañeda:  "que  andandO'SSte  te^tiifo  en  j|<erm,  eo  co.inpafiia 
del  (licbp  D^  Hernando  Oo^tés  vido  «jne  cumian  carne  uin»na«  Jos  naturales  desftas 
paites  amigos  de  los  x planos  publicameiiite  ^  que  nunca,  el  dicho  p.,I^ernAX)f|o  ¡o, 
castigo  nt;nañad*pa^igar  e  que  después  a^  so  ha  vedado  á  los  yndios  que  no  ^  co- 
pero  Giíe  no  sabe  este  testiop  si  ^e  a  castieado.**       ,-  ,     .  ,  ^,,;  . 

(1)  Herrefá,.déCen».I¡|)..X,jcap.  XV.-4;:piUocliiU,|íi^  €lM<:h4m* -c»po90kiJí6' 
.  (2)  Ber^l  Pííjz,  cap.  GXXX;    ,  .,:,    ,.;       ,  ,     ..    ,, 
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ti] jk)r  ÜÉ):  HeMkijkibí  ^^ t)<A;^^eid»46 haberm 
**i¿^afió1^8,'y  r6B6lá&ó6d  cdtilw^ol  mrfk¡oÚB  !VJ  k;^  cosfei^  Mdbi! 
'^dlrtie  h^^iáiilb,  1(1  j  pó^  ^ya  ndtoríecbd  nó  midoíái  VI  M w:i»WN^it^ 
^^¿k  <!bIIdj^T^<tkiAbfeü  md^ydoH^liibcerUsidíoliap  etolávM,, fyor  ptbt 
^^tj^^í^g  \i^rM.^ú  mÁé'(M\^]  .^ptrfMléiáaidbim  ha^fUntrn. 
*^gélhte,  qiié  si  n¿  fif^ét^^j^á^fOt^y  oVóel  éasAigoén  ellds^  nüboik  féi 

'  ^  Rc4tiéHdóé  loé  ^e  Tép^áléai^  oiin  4iqfiel.ai^,  contontoioii  T^VMk* 
fotnétité^  no  éé  renSliíixi;  BÍgn]míAáikiátt^iátova»^wjAA  Uti»^.. 
H!(lr,  éfa  tth  té^eLa  Ilénd  á¿  lál^nHicM  fle  faialz.7  fnatuoyidi^^^QMCknr 
dá'cdni^ltítámétité  d«litofádi^  los  ¿atnraQerf y  ^^  'guámioiotí  4iBé4i(iy^: 

ütñúd&'f  otit)  tnuerlo;  Hiz<&00  gmq  luliiiarp  da  eatii4T0a,:de'loi»:Cil|i* 
le^  Ifévárotí  16^  tláxcáltéüálbfr  hombres^  bsoastiélIoDóalaa  jd^^i^ 
j^¥dshlá<%adh(Si'(3)''Lá  dudad  ñi4  iómádaylpiiMéaásfiWH).  Aqtí^^ 
Ra  tan  prbrecHosa  giieirá  flanea  detvia^  ife  poderdto  cebo  4  IhwhUíh 
ttldM[mldia  para  ¿olóear^  bajo  el^stándatte  d^^  di  lúvk^ 

ibtó  el  frotó  del  üntHokismó  V  dé  la  moraL  /'  La  8ellioi*ia,  de:TUx* 
** callaerfaba  riidy  contenta  dé' T0r  que  Herpando  Cdrlé^^  parjtte. 
^tan  p'untualbenie  con  eHos,  loü  desiiojos  déia  gnerrá,  aliend^  do 
qité  vifán  fa  ciudad  llena  do  ekélavóA,  sal,  algodón;  plumeria  y  jo- 
yas^, y  áé  todas  Tast  demás  coéas  de  qaó  tendón' necesidad^"  (4) 
Dada  !á  obéiiientía  por  Ibs  úioradoree,' Cortee  placida  adolo  000  loa 
oficiales  reales  resolvió  fundar  ah)  una;  id^ 'española^  !Saa  cOmide* 
tácicíÁes  fueron  acertadas.  Si  la  provincia  no  quedaba  adeguii^da, 
lorméxica  vxA^eÚaHi  á  ponerla  eñ  annas,  con  grave perjukuopai'ivU. 
có^qaista.'  Los  óainiños  que  de  lá  00^  renlap,  el  nno  por  Xifochi^. 
nialcd ornado  por  los  caste^anbs  al  penetmr  ^la*  primera!  vea,  en  }tk 
tierrtf,  el  oirfi'  pbt  -Ahuí líttapab  reoomdo^  para  ir  oohtra  Naartaiez^  fSh 
8ábati'atnT)bs  ^orTepéyacac;  {gudlíoetité  ellaf^  em^soino  la  llave 
así  Ik^  tíoá  itítñ  ^  i  Mésic^ '  Ml^weíaii,  naa  por  xlc  medio  dd  lc9. 
dctí  tíoldátiés,  ia  obttt  p6^  lÓs  '^tíMtí&Éas  llámádafi  ^bora*  áb  Rio-  Fxifh : 
SitÍQácb  b  ciudad  k>  Hgda  4»  TtoeaUá^  impoaiá  á  OboldUaüy  < 
Huef  otzi^po  y  al  país  circunvecino  hasta  las  tierras  calientes:  era 

(1)  Consentía  el  crimen  D.  Hernando,  para  volverle  después  contra  los^lrfdloé^ : 

(2)  C^tasdeRelac.jja^.JSf.       ''        ^    -'*•-'>'':  .-        :-         ;^ 
■*C3)  tí¿rnal  ní^?.  *9ip,  CXia(;    /' '               í     •     -.          ..       /  -. 

(4)  Herrera,  déc' ir.  ííi)"  X  cip.  i^f-.      ^ ^  ^       *         '  ^    ■•>',... 
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sitio  estratégico  ya  como  base  de  of)er««oioDe8,  ya  como  punto  de  re- 
tiíada  y  dd  seguridad  para  las  comuDic^iones  de  lar  costa.  Procedió* 
se  pues  á  lá  fándacion  de  kriilIa,denom¡ii4D<lola  Segura  de  la  Fren* 
ter^,*  pométidole  gobeAadór,  alcaldes,  regidores  y  c|ficíale8  reales, 
iwmbhidofl  en  el  nomkje  rea}.  (1)  No  sabemü»  fijar  cao  exactitud  la 
fetha  de  ila-fúhdacion  de  la  villa,' segunda  da,, 1c^  poblaciones,  efiia- 
blecidas  por  los  castellanos  en  nuestro  país;  á  la  cneqta  que  lleya- 
mbe,  debe  eoloeMee  enpridcipios  de  Setiembrq.  Asi  lo  comprueba  el 
aauerílo  de  cuatro  de -Setiembre  1520;  tomado  por  el  regimiento  de 
la  Wlla,  compqefito  de  los  alcalde»  Pedix»  d^  Ircio  y  Luis  Marín,  los 
regidoré»  CriátiObal  Corral,  Francisco  de.Orozco,  Francisco  de  Solía 
y  Cristóbal  Rui;;  de  Gamboa,  pOr  ante  el  escribano  Alonso  de  Yilla- 
nueva.  Mandóse  dar  ub  ptregoor  para  que  las  personas  que.  quisiesen 
ser  Tecinas  de  la  ^illa  acudieren  á  asentarse  en  el  libro  de  cabildo 
á  fio  de  que  gozasen  las  libertades,  franquicias  y  mercedes  concedi- 
das por  el  rey.  Ordenaron  igualmente  se  pregonase,  ninguno  fuese 
otado  de  blaerféiAar  el  nombre  de  Dios,  do  la  Virgen  y  de  los  santos, 
so  las  penas  de  la  ley,  que  se  ejecutaran  en  la  persona  y  bienes  del 
culpado:  prohibióse  igualmente  jugar  á  los  dados  y  bs  naipes.  (2) 
La  ciudad  indígena  existía  en  las  vecinas  alturas;  la  villa  española 
fué  asentada  en  la  llanura.  Construyóse  una  fortaleza,  y  tiempo  des- 
pués como  insignia  de  la  villa  un  rollo  que  todavía  subsiste;  como 
el  nombre  de  Segura  de  la  Frontera,  no  prevaleció,  la  construcción 
se  nombra  el  Rollo  de  Tepeaca.  (3) 

Ante  el  regimiento  de  lá  villa  promovió  el  general  algunos  infor- 
mes para  m  provecho  y  defensa  contra  Narvaez  y  Yelázquez.  De 
loB  que  conocemos,  la  probanza  hecha  por  Juan  Ochoa  de  Lejalde 
á  nombre  de  Hernán  Cortés,  lleva  la  fecha  de  cuatro  de  Octubre 
1520.  El  mismo  Ochoa  de  Legalde  á  nombre  de  Hernán  Cortés,  ha- 
ce segunda  probanza  en  la  Nueva  Espafia  del  mar  Oceanb,  en  el 
cual  documento  encontramos,  empleado  de  una  manera  oficial  el 
nombre  de  Nueva  España  dado  á  lo  que  fué  colonia  emanóla,  pues 
si  bien  la  denominación  estaba  ya  acogida  por  el  ejército,  no  estaba 

(3>  Cartas  de  Relac  pajj^.  1.55.— Herrera,  d^.  II,  lib.  X»  cap.  XIV.— Bernal  Díaz 
cap.  CXXX. 

(2)  Golee,  de  Indias,  tom.  XXYl,  p4g.  17—18. 

(3)  Se  engañaría  quien  siguiendo  k  PrescoU»  tom.  2,  pág.  90,  creyera  que  Tepeaca 
Bt  encaentra»  '*  en  las  llanuras  que  se  extienden  al  piá  del  Orizaba." 


autoimda  por  el  rey.  Aqi^i  fué  escrita, la  W^  ^j^l.fgéfpitp^f^l^e^- 
perador  pidiendo  no  se  quitase  la  gobernación  de  4a  ti!?^A^^Ii9E' 
ÍWndp,  fl)  y  finalip^nte,  en  Seguía  de  1^  FroBt^,,¿i^ó  jsu  ce^ 
•el. general  á  30  de  Octubre  1520. 

rPara  cumplirla  promesa  «fe^ca  de  la ^esclftvitiííl,  .^n^figí^fp  ^> 
Frontera,  '^allí  hki(u-pn  hac^r  el:^§rrp  90KVÍ?S^^if^^.4pJ^m9í^ 
"lo8-<iuefietom4l^up(?T  fsdavge,  quefi^  un^  Jí,  «a^^í^lgrp i*- 
*•  cir  guerra/^  (2)  Aqjjel^a  iparpa  fTféep;¡^ff^  gfx;l^  iSWTOfts  A»%bi- 
tantos  ;^o  Tep^yacac,  pues  p€^HP  im  .^sat^p  .pi^p^QÍ^,  /^jnft^  a 
"  sacomanala  dicl^  cibdjid  e  to^.^a  ^Píja  4^Ja,eJ?flPfi»n,»^ 

"yndios  e  yn4¡^  ein^ppbwlKwli^Cf^ea^d^^  ,Qgf- 

**tí^  maftdo  b^rr^r  e  ^.  ben^pn  »?r  .wc^rjíis;'  g) 

Parim.cwourBode  cirouflftenc^,  WBWJJft  JftlBBÍ^JejP. 
Hernando,  pero  que  en  §u  prove9bp  ríKÍ^qdgrgfj,  ppr  .ftqj^ 
vinieron  á  la  costa  algunas  ni^yes^  sucesiya^ijeiiie  y  en^e(;h%s  q$y^  no 
pojd^mos  fij^:  daremos  noitici^s  >le  eUi^  p$^ra  J^m99e%l^  j^W)^  }f^ 
narración.  Llegó  priop^ro  una  nao  peque^ai.de  la  9U^I  ,e^  .capitán 
Pedro  Barba,  ^oja,  trece  S9ld^9^,  un  cab^.y  ^a  yi^^;  man^ij^a- 
le  Sjego  Yelázq^e^  y  traía  cartas  .pfira  Narvft^  á  ^n  de  q^ie  ^efui*. 
tiése  Á Cuba ^a p^sona de Oort^s,  á quii^,se  8^poi|ía ya pjreso  jd^ 
baratado.  Anplado  el  barco  en  el  puerto,  vino,  á  él  el  capitán  de  la 
.  mar  Pedro  Cat^alj^ro;  :4«pu^s,4^  íps  w,lp4fts,^  coji^ujftbje,  Jg^r^le 
prwwít6 .ppr  el  ^ataflo,^  la, t.ien»,>; \o .9fial respppdió.C^b^eírp  es 

do  con  s^lo  vejete  de,  Bfls  p^p^fieips:  4e¿El4tÍQa  |?P  pk^\9ft$arba  se 
-dejó  persuadjir,  ^los^mbaixando  en  un  pf^Vlp  .9^c^o,  .el  cual  ^e  le 
dijo  Bstar  destinado  áseii^ieiante  efjecto.  %j|ado  á%n-a,  rodeáronle 
de  improviso  la  g!ente  de  la  Villa  Rica,  diciéndole  Caballero:  ^^  Sed 
preso  por  el  señor  capitán  Oortés,  mi  seüor.^'  Desconceiitado  el  B^r- 
ba  no  opuso  resistencia;  sacaron  á  la  nao  la  brújula,  las  velas  y  el 
timón,  remitiendo  los  prisioneros  á  Tepeyac:  aquí  fueron  recibidos 
con  el  bálago  que  sabía  el  general,  y  como  Pedro  Barba  era  bu  ami- 
go le  bizo  capiton  de  ballesterbs.  Ocbo  dias  después  vino  en  un  bar- 

^1)  Vé?M6  Cotcpcion  de  docum.  para  la  Hiat.  de  México,  por  el  Sr.  D.  Joaquín 
Gmrefa  leazbaleetai  p4g.  411  421,  y  427. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXX. 

(3)  Reaid.  de  Cortéis  Antonio  Serrano  de  Cardona»  tom.  1.  p¿g.  199, 
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co  Rodrigo  Mor*ejon  úé  Lobera,  con  ocho  soldados,  seis  ballesta* 
mucho  hilo  para  cuerdas  y  una  yegua,  conduciendo  ademas  alguno» 
víveres;  cautivados  de  la;  misma  manera  que  la  compañía  de  Barba, 
también  fueron  remitidos  á  Tepeyacac.  (l)  Bien  cortos  en  realidad 
eran  aquellos' refíierzos;  servían  no  obstante  para  ir  alentando  &  los 
medrosos.  Bien  desdichado  era  el  tKego  Velázquez,  pues  sólo  ati- 
naba en  agotar  loi  propios  recursos,  acrecentando  con  ellos  el  pode- 
río^de  BU  aborrecido  cuanto  afortunado  contrario. 

Por  este  tiempo  Francisco^  de  Garay  había  emprendido  nueva  ex- 
pedición  á  Panuco.'  Al  efecto  reunió  una  cuadrilla  de  tres  cambe- 
las  al  mandó  del*  capitán  Diego  Cataárgo,  con  150  hombres  de  mar 
y  tierra,  siete  de  á  caballo,  alguna  artillería  y  los  materiales  para 
fabricar  una  fortaleza.  Llegados  al  Huaxtecapan  subieron  el  rio  Pa- 
nuco hasta  Biéte  leguas,  fondearon  cerca  de  unos  pueblos  y  la  gente 
saltó  en  tierra.  Recibiéronles  los  naturales  amigablemente;  mas  des- 
pués de  cierto  tiempo,  sea  que  se  cansaran  de  mantener  á  sus  hués- 
pedes, ó  que  éstos  abusaran.de  la  hospitalidad  como  sabían,  los 
huaxteca  tónuiron  las  armas,  desbarataron  en  el  pueblo  de  Chilla  á 
los  blanoos,  persiguieron  por  tierra  á  los  desembarcados,  por  el  rio 
en  sus  canoas  á  las  carabelas,  hasta  echarlos  á  todos  fuera  de  la  tie- 
rra: perdidos  los  siete  caballos  y  diez  y  ocho  peones,  ida  á  pique  una 
nao,  los  de  tierra,  aunque  estropeados  y  heridos,  se  arrojaron  al  agna 
teniendo  que  salvarse  á  nada  en  las  dos  restantes  carabelas.  Sin  ví- 
veres, pues  no  tuvieron  tiempo  de  tomarlos,  dieron  la  vela  Biguioi- 
do  la  costa  en  busca  de  la  Villa  Rica,  ya  conocida  desde  la  expedi- 
ción anterior.  Prefiriendo  muchos  el  combatir  contra  los  indios,  que 
morirse  de  hambre  en  las  naos,  desembarcaron  los  sanos,  quedando 
en  las  carabelas  los  heridos  y  enfermos.  No  llegaba  aun  por  ahí  la 
noticia  del  desbarato  de  los  teules  en  México,  6  bien  los  iiatnrales 
guardaban  la  fé  prometida,  lo  cierto  es  que,  los  moradores  de  aque- 
llos sitios  dieron  de  comer  á  los  castellanos,  los  condujeron  por  la 
costa  hasta  Nauhtla,  en  donde  les  aprovisionaron  abundantemente, 
llevándolos  luego  sanos  y  salvos  á  la  Villa  Rica.    Una  de  las  cara- 
belas se  anegó  cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  la  Villa,  si  bien  la 
gente  quedó  salva  en  la  otra  nao,  ésta  llegó  á  la  Vera  Cnis,  y  diez 


(1)  BcraM|  Daz,  cap..  CXXXI. 


486 

diasdespaes  se  perdió  también  en  la  mar.  (1)  Aquellos  náufragos 
se  alistárotí  bajo  la  bandera  de  Cortés  y  vinieron  á  Tepeyaoac;  lle- 
garon muy  enfermos,  luego  murieron  algunos,  entre  ellos,  según  pa- 
rece, el  misúio  Diego  Camargo  de  quien  se  decía  era  fraile  domini- 
co: ^^  y  entonces  por  burlar  les  llamamos  y  pUsimos  por  nombre  los 
piinsaverdetes,  porque  traían  los  colores  de  muertos  y  las  barrigas 
muy  lüncbadas."  (2) 

Hacia  Octubre  llegó  al  puerto  de  la  Ttlla  Rica  tftra  catabela, 
enviada  por  Garáy  en  socorro  de  las  anteriores;  úiandábala  Mi- 
^el  Díai  de  Auz,  aragoneis,  quien  traía  ásus  órdenes  oiücuett- 
ta  peones  y  siete  caballos.  Llegado  á  Panuco  permaneliió'  ahí  como 
un  mes,  y  como  nunca: viera  gente  infirió  estar  despoblada  la  tierra; 
pensó  entonces  en  volverle,  más  ealreciendo  de  bastimentos  tomó  él 
rumbo  de  la  Teráoruz  para  demandarlos.  Dio  aviBO  de  que  otros 
dos  navios  vertían  en  su  seguimiento,  loa  cuales  no  habietído  sido 
^'stos,  tal  vez  habrían  pasado  la  costa  abajo;  el  comandante  del 
puesto  envió  en  busca  de  aquellos,  la  misma  carabela  de  Díaz  de 
Auz.  Hombres  de  mar  y  de  guerra  se  quedaron  con  Cortés,  y  al 
unirse  al  ejército  en  Tepeyacac^  por  venir  gordos  y  lucios  les  apelli* 
daron  los- de  los  lomos  recios.  (3) 

Mientras  la  carabela  buscaba  inútilmente  por  la  mar,  tercera  na- 
ve de  Garay  llegó  á  la  Tilla  Rica,  con  hasta  ciento  veinte  peones 
mandados  por  un  Ramírez,  por  sobrenombi^e  el  Viejo.  Habló  éste 
con  las  gentes  de  su  bando  que  ahí  estaban,  quienes  le  asegurara 
no  fuese  á  Panuco  porque  sería  desbaratado;  insistía  no  obstante  Ra- 
mírez 0t  cmnplir  su  consigna,  cuando  un  recio  viento  rompiendo  las 
amarras  llevó  la  nao  hasta  San  Juan  de,  Ulüa,  maltratándola  bas- 
tante. Con  esto  la  gente  tuvo  que  desembarcar,  así  como  los  cator- 
ce ó  diez  y  seis  caballos  que  traían,  sacando  á  la  costa  la  nao  porque 
hacía  mucha  agua.  La  gente  vestía  los  gruesos  sayos  de  algodón 
usados  como  armaduras  contra  los  indios,  á  cuya  causa  les  pusieron 
sobrenombre,  los  de  las  albardillas.  ^^  El  Francisco  de  Garay  noha- 
'^  cía  sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al  perdido,  y  todo  era  fa. 

(1)  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  lom.  IFT,  paga.  66  y  8¡g.— 
Herrera,  déc.  IT,  lib.  X,  cap.  XVIII. 

(2)  fiernal  Díaz»  oap.  CXXXm. 

(3)  CartasdeRelac.  pág.  167-68.^BernaIDíaz»cap.CXXXIII. 
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*'  Yorecer  y  enri^  «ooorro^  <3orté8,  tan  baena  fqfrtona  le  oevirda, 
^^y  á  Dosotcos^era  de  gran  aytMa/'  (1)  rLa  M^ioda  earabela  no  pa- 
reció. 

Saponen  algunos  haber  tal  niágia  en  el  Jiocnbfe^ 'D*  tHenuMMio, 
que  apenas  oido  porlo6  ^ventureros  se  apreeurabiui  .^  eaitiegárs4e, 
aun  cuando  estnvievan^il  somciode  otro  oapitao.  Noíhsjifmiebip 
para  fundar  el  aserto..  Conocemos  la  manera  en  qu»j»^ed6ooDlB 
armada;  les  barcos  de  Yélázquez  <  Ufados  xlespnes-  aLpoerta  ¿Amtod 
sorprendidos;  los  de  Garay  no  pudieron  voker  á  Jaaüdeaporlapéi^ 
dída  de  sus  naos,  ya  per  siniestroede  la  n;i|ur,  ya  :{K>r  indatttías  ^ 
los  de  la  yiUa:Rica.  'Ni  el  oonqüietador  ni«M  paitidafioshaclMi 
escrúpulo  en  i^)oderarsc  do  aquéllos  elementos,  ty  áun^uí:  ^"^dncjá- 
base  Cortés,  que  'Francisco  deOavay  le  divertia/de '  sne  jmnpremB^  y 
le  inquietaba  la^  tierra  ^quetenía^paelfisa:  y  ceupHeaba  Jtl'sey  noio 
permitiese,  ni  que  otro  ningun-capHan  le  fueee  á  perturbar^  pius 
llevaba  de  tal|manera  encaminadas  las  eosas  de  ea  sei^eio,  que  re- 
sultaría  de  dio  muekt  gloria  y  honra  á  Dios,  y  utilidad  A  4ri  co- 
rona." (2) 

Con  aquellos  refuerzos  «alieron  de  Segqra  de  la  Frontera  alga- 
lias expediciones  destinadas  á  dome&ar  la  ^comarca,  oombatieaAo 
las  guarnicbnes  de  los  méxica.  Cristóbal  <le  Olid,  al  fyetike  de  al- 
gunos caballos  y  peones  marchó  contra  los  dos  pueblos  de  Qjiecho* 
lac  y  Tecamachalóo  al  E.  y  S.  lE.  Los  moradores  salieron  simados 
al  campo  con  sus  mujeres  é  hijos;  requeridos  para^queJoo^oBibatíe- 
sen,bajo  la  amenaxa**  de  eer  destruidos,  soltoaron  las  Jirmas  y  se  es- 
tuvieron quedos,  i  Lkeridos  á:l&vül^deSegpiia,  senftadeiGoxiésiiB 
una  fidll&de  caderas,  mandó  apartar  á  unilado  los  gnoRBioe  jal  la- 
do opuesto  las  mujeres  y  los  muchachos:  aquellos,  en  ntimeio  eso- 
siderable,  fueron  pasados  Á  cuchillo,  mientras  estos  fueron  henadM 
como  esclavos,  parte  vendidos,  el  reeto  repartidos  por  los  solda- 
dos." (3) 
'  Los  de  Cuauhqueohollan  (4)  enviaron  nsensajeros  á  la  villa,  que- 

(1)  Bernal  Díaz,  eap.  CXXXIII.— Cartas  de  Relac.  p4gs.  179-- SO. 

(2)  Harrer»,  décc  II.  lib.  X,  cap.  XVni. 

(3)  Proceso  tie  Cortés.  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia,  tom.  1,  pa^.  59.— .Antonio 
Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pig.  199.— Br.  Alonso  Pérez,  tom.  2,  p&g.  S4. 

(4)  Hoy  Huaquechula  6  Guaquechnla,  Estado  de  Puebla;  es  poMaokm 
Qaechala  6  Quécluriac  en  el  mismo  Estada 
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jándoBd  de  la- gualrúieioQ  mésLiotí^  la  oiiai,4eoian^:iko  sólo  lea  tomar 
ban  s«é^liaci8iidft8i  sitío  sus  mujeres  é  b^ás  9i^«r  tleshoimurlas;,  ha^* 
Ifitaban  en  rapiieblo  algunos  capitanee  ovShuá'yj'ñQ  K¡jpg  estaba  ai- 
tttadoa&caiÉipftmeüto  de 30^000  gmxretw^i qfúe^»  cosnetlan giaa* 
á» dépsedáeionetiéí iáipedíaftá^ los- derla comaiieaveoir  á« sometesr 
se;.-  Setaéfaadala'qaéja»  ]>.  Hernaüdo Bombr^  por  capítaMs  de  la 
eUradar^r  Diego  dé  Ordaa  ;  Alonso  de  AFila^  dáadoleB  trece 'jiinetesi 
^Meíeoto»  peone»  y  treinta  mil  aliados.  Paro  hacer  la'eínpreea  fáoil^ 
kND  qnq osoJB  indies  se  ooncertacoñ,^Ma  qne  al  estar  cerca'  el  €¡)ércita 
délos btaoeoey  los  del  pueblo  cáeitoa  sdbre  los  oapítiu^esmAsica 
préndiéiiddosfy  maiéadoloS)  en  tanto  los  invasores  penetrabas  en 
la  peblacton  sin  resistencia^  se  aípodétaban  de  ella  y  de  dentro  po- 
ddan  reohasará'lós  méxicb  si  venían  á,  seocírrerla.  Coaobqyiecho* 
lian,  de  cinoa  á  seis  mil  vecinos  con  otros*  tantos  eín  su  comarca,  efr< 
taba  sitaada  en  el  limo,  ammadaá  una  altura  áspera,,  cercada  por 
éoQ  rioa  no  muy  distantes  entre  si,  de  leidios  profundos  y  pasos  di- 
fíciles: cercábala  un  muro  de  cal  y-  canto  de  cua4;ro  estados  de  alto 
ala  parte  extmor, .  por  dentro  á  la  raíz  del  suelo,,  coronada  de  un 
pretil  de^  medio  estado  para  pelear,  con  sólo  cuatro  entradas  atigos^ 
taa  á  neo  de  su  arquiteotuí^  militar. 

Ordas  tomó  camino  por  Cholollan;  estando  én  un  pudblo  de  lá  ju* 
riadiocion  de  Huexotsinco,  los  naturaíles  diel  lugar  le  dijeron  que 
los  de  Caauchqueeholan,,eQ  concierto  con  lod  culhua  y  huexotzinco 
los  llevaban  á  la  ciudad  para  matarlos;  creyólo  el  capitán,  entróles 
miedo  á  los  soldados  de  Narvaez,  conñrmándose  ea  aquellos  dichos 
por  las  pesquisas  que  practicaron.  Ordaz  prendió  á  los  de  Huexo* 
toinoa,  y  á  los  mensajeros  que  le  conducían,  retroeedió  á  Cholollan 
y  de  ahí  con  buena  guarda  remitió  los  sospechosos  á  la  villa^  La 
verdad  era  que  loa  castellanos  estaban  amedrentados,  y  parecíales 
empresa  muy  peligro^  apode^ui^  de  una  ciudad  fuerte,  piot^da 
por  un  grueso  escuadrón  de  tropaf^  exteriores.  Convencido  de  ello 
ú  general,  después  de  prolijas  informaciones,  en  que  constó  la  ino- 
oficia  de  los  acusados,  puso  á  éstoa  en  libertad,  los  satisfizo  ade^ 
mas  y  no  queriendo  retroceder  ante  la  diñoultad^  marchó  á  Cholo- 
Jlán  á  ponerse  al  frente  de  la  hueste. 

Tomando  por  el  camino  antes  andado,  D.  Hernando  ll^gó  al 
pueblo  en  donde  se  había  dado  la  falsa  noticia,  saliendo  al  siguien- 
te día  para  Cuauquechollan  una  hora  antes  de  amanecer.  A  las  diez 
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de  )a  mañana,  inedia  íegua  á>ntes  de  la  ciudad  vioierou  mensajeros 
avisando  estar  la'ítfaieipn  bien  lograda;  nada  liabían  advertido  loe 
culhua,  porque  ellos'f habían  aprisionado  á  Ioa  espiaa  .pnestos  eñ  el 
camino  y  á  las  velas  colocadas  en  lo  alto  de  los  teocali!.  La  hueste 
86  adelantó  rápidamente,  los  moradores  al  divisoria  tomaron  de  im* 
proviso  las  armas,  cayeron  sobre  los  guerreros  diversos  por  las  ca- 
lles, rodearon  los  aposentos  y  atacaron  á.  los  capitanes  culhua,  al* 
cansando  tal  fertuna,  que  aun  no  entrados  los  castellanos  salieron 
á  su  encuentro  con  cnarentfi  prisioneros,   Al  penetrar  los  blanoos 
por  la  ciudad  se  oía  gran  grita  por  las  calles,  peleándose  por  todas 
partes;  aunque  sorprendidos,  los  capitanes  méxica  cQmbatían  brio- 
samente contra  más  de  tres  mil  de  los  habitantes  sin  dejarles  tomar 
el  aposento;  pero  los  de  Cortés  forzaron  la  entrada,  pasando  á  cu- 
chillo á  cuantos  allí  encontraron.  Quisiera  el  general  salvará  algu- 
no^ para  informarse  de  lo  que  en  México  pasaba;  mas  como  sin 
excepción  todos  prefirieron  morir  á  rendirse,  86lo  pudo  ser  aprisiona- 
do un  capitán  más  muerto  que  vivo. 

Los  del  vecino  campamento,  que  por  estar  sobro  una  altura  des- 
cubrieron cuanto  en  la  ciudnd  pasaba,  acudieron  en  su  auxilio,  dan- 
do en  el  llano  con  los  fugitivos^,  sin  amedrentarse  por  ello  penetra- 
ron en  los  suburbios,  poniendo  fuego  á  las  casas  y  acuchillando  á 
los  moradores.  Salió  á  hacerles  frente  D.  Hernando  con  la  caballe- 
ría y  los  aliados,  pues  los  peones  estaban  muy  cansados,  no  obstan- 
te ser  aquellosfguerreros  culhua  de  los  más  briosos  y  lucidor,  no 
pudieron  resistir  el  empuje  do  los  jinetes;  retiráronse  á  defender  á 
un  lugar  fuerte,  mas  fueron  presto  desalojados,  poniéndose  en  reti- 
rada hacia  su  campamento.  La  cuesta  arriba  era  t-an  agria,  "que 
**  cuando  acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos  ni  nos- 
^'  otros  podiamos  ir  atrás  ni  adelante;  é  asi  cayeron  muofcos  de  ellos 
"  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin  herida  ninguna,  y  dos  caballos 
"  se  estancaron,  y  el  uno  murió;  y  de  esta  manera  hicinH}s  mucho 
"  daño,  porque  ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros,  y 
"  como  iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  m -liaron 
*^  muchos."  (1)  En  la  cima  de  los  oerros  estaba  el  campamento,  en 
el  cual  se  encontraban  fuera  de  armas  y  vituallas,  gran  número  de- 
esclavos  y  de  ricos  despojos;  todo  fué  puesto  á  saco  y  quemado,  per- 

(1)  Cattnsde  Relac.  pSg.  160 
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BÍgaiendo  á  Ioh  fugitivos  óun  mas  allílda  unos  maloa  pasos.    Los 
vencedores  retornaron  á' Cuaruhíinechoí latí,  «n  cuya* ciudad  desoan» 
saron  tres  días;  es  muy  do  notar,  cpie  los  "voluntarios  naerodeadopes, 
puestos  en  seguimiento  del  ej^cito  epan  má,s  de-cien  mil;  (1)  -     <• 
Fruto  de  aquella  victoria  fué  la  sumisión'  do  Ocfuituco,  pueblo 
situado  al  pié  del  Popocatepeq.    Los  miyradoreflr  se  rindieron,  daBd<^r 
por  disculpa  de  no  haberse  presentado  ánteei,'  que  stt  aefioé^e  lo 
impedía;  pero  lo  ejecutaban  ahora  estando  libres,  pues  su  prhéipal 
había  huido  á  Mé^sieo  siguiendo  á  los  culhua;  suplicaban  al  gene- 
ral depusiese  d^l  señorío  al  furtivo,  poniendo  en  aulugar  á un  her- 
mano suyo.  Di  joles  Cortés,  que  si  por  la  rebelión  merecían  tremen- 
do castigo,  los  perdonaba  á  condición  de  -  no  volver  á  cometer  el 
mismo  yerro;  accediendo  á  cuanto  pedían,  quedaba  destituido  el 
antiguo  señor,  quedando  para  siempre  en  su  lugar  el  ahora  nombra-, 
do.  (2)  Así  los  malos  instintos  de  las  turbas,  las  ambiciones  perso- 
nales, la  falta  de  patriotismo  de  las  tribus,  desmoronaban  la  nacio^ 
nalidad  nahoa,  prestando  sus  fuerzas  á  los  conquistadores  blanco?. 

De  Cuauhquechollan  marchó  el  ejército  contra  Itzocan,  (3)  ocu- 
pada por  una  guarnición  raéxica.  Situada  la  ciudad  en  un  llano^ 
cerca  de  unas  alturas  en  donde  había  una  fortaleza,  la  defondía  un 
rio  y  «staba  cercada  de  una  buena  muralla.  Los  merodeadores  que 
seguían  al  ejército  iban  acudiendo  en  tanta  multitud,  ^quecati 
"  cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á  ver:  é  de 
"  verdad  había  más  de  ciento  y  veinte  mil  hombres."  (4)  Las  mu- 
jeres y  los  niños  fueron  sacados  de  la  plaza;  la  guarnición  compues- 
ta de  unos  seis  mil  guerreros  méxica,  no  pudo  defender  la  entrada; 
siguió  peleando  en  las  calles,  y  al  fin  fué  arrojada  al  rio  por  encima 
de  los  adarves.  Aunque  las  puentes  estaban  quebradas,  los  blancos 
franquearon  Iít  corriente  persiguiendo  á  los  fugitivos  por  más  de  le- 
gua y  media.    La  población  fué  puesta  á  saco,  quedaron  los  mora- 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  156- -162.— Herrera,  iléc.  II,  lib.  X,  cap.  XVI— Bernal 
Díaz,  cap.  CkXTI,  refiere  la  conq»  de  Onahuqnerboílan  de  flistinta  manera,  asegu-^ 
rando  que  Cn«t6bal  deOI?d  remató  el  hecho:  preferimos  la  autoridad  de  D.  Hernan- 
do, quien  escribió  su  relación  en  días  muy  inm^iatos  k  los  sucesos. 

(2)  Garfas  de  ReTac  p^^.  161.  Cortés  llama  al  pueblo  Ocupatingo. 

(3)  Tzzucan,  de  Cortés:  Ozucar,  de  Berna]  Díaz.— Eo  la  actualidad,  ízücar  de  Ma- 
tamoros en  el  Estado  de  Puebla. 

(4)  Cartas  de  Relac.  pag.  162. 


ddr^s  rédticldoá'á*68((^liEiVitúd,  los  cien  teocali!  quemados  7  rédücUfe» 
á'  éSdóthf]^^.  D*.  Hernando  hisSo  repoblar  lá  diBstruida  púeBlá,  y'  lé 
üdáé  8tí  riíáiió  ritíéTtJ  ÉéHüt.  El  aíitígüd,  calhua  de  origen  y  ítm 
parient^^  d4  Motieiétitueónia,  huyó  i  Tiíé'sico  ooii  la  g^ia'mtción:  dios 
ptítéííñiétílldú  dls^üUbátti  el  maítdo,  no  oBstatite  íó  cual  Ú.  Efertiaii- 
-úó  lé  oofifiHó  á*  tín  niBó  Íb  diés  afios,  dejándole  por  tutores  á'  un  tío 
bastardó,  f  Viki^  dobles,  ubb  de  CaauhquéchoUán  y  dofr  de  Itidb- 
óáU:  (i) 

El  sistéMá  adoptado' por  él  conijuistadbr  producía  sus  frutos;  Loer 
pueblos  qué  resistían  eran  talados  y  destruidos,  los  qiie  sé  sonaetítm 
sé  ádíñitíaii  á los'  provechos  de  la  merodeacion  en  la  guerra'  francat 
entre  ambos  extremos  el  egoísmo  individual  dejaba  de  lado  los  in- 
tereses'do  la  patria  y  la  multitud  baldía  sé  apresuraba  á  contribuir 
á  lá  destrucción  ajena,  preparando  la  propia.  Al  rumor  de  aquellas 
victorias  vdnierón  á  ofrecerse  por  vasallos,  ''  el  señor  de  una  ciudad 
**  que  sé  dice  GtiaxociDgó,  y  el  señor  de  otra  ciudad  que  está  á  diez 
"leguas  de  esta  de  Izzucan,  y  son  fronteras  de  la  tierra  de  Méxi- 
"  co."^  (2)  Acudieron  iguialmente  los  ocho  pueblos  de  la  provincia  de 
Coaixtlahüácan,  (3)  reconocidos  ya  para  buscar  oro,  cercanos  á  Zo- 
zólla  y  Tamazollan.  (4)  De  cada  dia  venían  nuevas  sumisiones,  pa- 
ra aumentar  el  poderío  de  los  blancos.  Dejada  sujeta  la  provincia, 
el  general  retornó  á  Segura  de  la  Frontera. 

Ño  i^erdía  de  vista  D.  líemando  el  volver  sobre  México.  Los 
nuevos  reraerzos  habían  engrosado  un  tanto  sus  mermadas  fuerzas, 
y  sí  estas  por  sí  solas  no  serían  suficientes  para  tentar  la  empresa, 
resultaban  sobradas  atendiendo  al  número  délos  aliados  y  los  re- 
éursbisí  que  podrían  suministrar  las  provincias  sometidas.  Presen- 
tando muy  serias  dificultades  combatir  á  Tenochtitlan,  sólo  por  las 
calzadas,  un  cálculo  prudente  le  hizo  comprender  la  necesidad  de 

(i;  Cartas  de  Belao.  pág.  162.— 64. 

(2)  Ctaiíüí  de  Belad.  pág.  165.— Debe  haber  en  estas  frases  alguna  equiTOcacion, 
Guaxooingo,  es  decir,  Huexotadüco  hacía  tiempo  atrás  era  aliada  de  los  t>laiico6.  Tal 
vez  se  refiera  el  conquistador  á  Xilotzinoo  6  á  otro  pueblo  de  la  mismr  estruotimi 
ortográfica,  imposible  de  determinar  por  sólo  las  noticias  del  texto; 

(3)  Cortas  escribe  Coastoaca  j  los  anotadores  de  las  cartas  ponen,  "  Es  Oaxaes." 
Coaiztlahuacan  es  pneblo  perteneciente  al  Estado  de  Qaxaca. 

(4)  Ambos  pueblos  corresponden  hoy  al  Estado  de  Oaxaca.  Se  engafian  notable- 
mente los  comentadores  de  las  Oartas  de  Oortés  en  Lorenzana,  poniendo:  "  TamA- 
zula  está  en  la  provincia  de  Sinaloa  á  la  Costa  del  Sur."— Es  otro  Tamazula. 
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enBoñorearBe  de  las  agmas  de  lo9  lagos;  al  rfeoto;  el  cttr(d¿tero-de: 
ribera  Martin  López,  marchó  á  TlaxosHa  con  Onleiide<  cóoslttiir' 
trece  bergantines,  semejantes'  é-  los'  dotastmifkf  úMmt  en  México. 
Meditaba  ignaimente,  con  eiatb  y  de^joS'  recog^doer  en  las  entmv 
das,  enviar  cuatro  naes  á'  Ja  iála;^  do'Sahto  DeiBringo>á:fln  do'com^ 
prar  arraas^  cabalk»  f  reohitar  gmher.  pretendía  tamVien  compimr 
otros  barcos  para  proporoionarso  do  las  islas  todéi'  especié  dé  soco¿ 
rros.  Como  losofictides  reales  podbain  ponerle  iaipedimeiítb8,eBon»-' 

ía  en  lo  particular  al  Lio«  Pigueroa,  rojg&ndole  no  pusiese  obstácu* 
loalj^o.  (i) 

De  todos  estos  sucesos  dio  cuenta  cumplida  ál  ref^  eii  carta  fe^ 
chada  á  treinta  de  Octubre,  en  Segisra  de  la  Frontera  Aunque  el 
nombre  de  Nueva  Xspafia  estaba  admitido  entre  los  castellafnos,  ha- 
biendo sido  puesto  por  los  de  la  expedición  de  Juan  de  Orí  jal  va,  en 
esta  ocasión  se  pedía  se  confirmara  oficialmente.  "  Por  lo  que  yo  he 
*' visto  j  comprendido,  dice,  dé  lá  similitud  que  toda  esta  tierra 
*'  tiene  á  Espafia,  así  en  la  fertilidad,  como  en  la  grandeza  y  frios 
**que  en  ella  hace,  y  en  otras  muchas  coiftts  que  le  equiparan  á  ella, 
"  me  pareció,  que  el  más  conveniente  nombre  para  esta  dicha  tierra 
"  era  llamarse  la  Nueva  Espala  del  Mar  Océano:  y  así  en  nombre 
"  de  y.  M.  se  le  puso  aqueste  nombre;  humildemente  suplico  á  Y. 
**  A.  lo  tenga  por  bien  y  mande  que  se  nombre  así.''  (2)  Escribió 
también  el  regimiento  de  la  Villa,  firmando  la  carta  todos  los  cas- 
tellanos, á  la  sazón  en  la  puebla,  oosa  que  hace  muy  interesante  el 
documento,  ya  que  bajo  el  aspecto  histórico  no  es  de  tan  cumplido 
interés.  (3) 

La  Carta  fué  remitida  á  España  con  Alonso  de  Mendoza,  quien 
no  salió  de  las  costas  de  México,  hasta  el  cinco  de  Marzo  1521,  á 
causa  de  los  tiempos  oontrarios  que  hicieron  perderse  las  tres  naves 

(1)  Cartas  de  Belac!  pág.  166.— 67. 

(»)  Cartas  de  Belac.  pág.  169. 

(3;  La  carta  do  Cortés,  impresa  por  primera  vez  en  Sevilla,  por  Jiian  Cronbergér, 
á  ocho  de  Noviembre  1522,  es  la  conocida  en  las  colecciones  bajo  el  nombré  de  Se- 
gunda relación.  La  carta  del  ejército,  aunque  carece  de  la  fecha  y  aun  de  la  antefir- 
ma,  por  el  contexto  indica,  haber  sido  escrita  en  la  misma  Segura  de  la  Frontera. 
Se  la  encuentTa  en  la  Colección  de  dooum.  para  la  Hist  de  México,  de  D.  Jóaqnin 

García  Icazbalceta  tom.  1,  pág.  427. 
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aparejadas  al  iateüto;  por  la  misma  razón  qo  salieron  para  las  islas 
loa  comisionados  para  traer  los  socorros.  (1) 

En  el  siguiente  mes  de  Noviembre  prosigaieron  los  azares  de  la 
guerra.  El  capitán  Salcedo  fué  contra  Tochtepec  con  ochenta  peo- 
nes; por  su  impericia  fué  desbai^tado,  quedando  muertos  todos  los 
castellanos.  A  vengai'  el  descalabro  salieron  Diego  de  Ordaz  y  Alon- 
so de  Avila,  con  algunos  caballos,  doscientos  peones  y  considerable 
número  de  auxiliares;  á  pesar  de.  la  recia  resistencia  de  los  habitan- 
tes y  de  las  guarniciones  oulhua  fueron  desbahttados  con  gran  pér- 
dida, retornando  los  vencedores  con  inmenso  botin  en  oro,  ropas  j 
esclavos.  El  inmediato  pueblo  de  Tecalco  (2)  no  se  había  someti- 
do; la  división  salida  contra  él  le  encontró  desamparado,  lo  cual  no 
le  Fibró  de  ser  puesto  á  saco.  El  capitán  Barrientes  vino  á  infbrniar 
de  la  provincia  de  Chinántla,  como  estaba  tranquila  y  los  morado- 
res muy  bien  hallados  con  la  presencia  de  los  blancos.  (3) 

Aquellas  correrías  pusieron  bajo  el  dominio  de  los  castellanos  to- 
do el  país  comprendido  entre  las  montañas  que  rodean  el  Valle  y  la 
costa  del  mar  hacia  el  E;  era  un  espacio  en  que  se  incluían  la  re- 
pública deTlaxcalla,  los  señoríos  antes  independientes  de  ChcdoUan 
y  de  Huexotzinco,  las  provincias  imperiales  de  Tepeyacac,  Acá- 
tzinco,  duecholac,  CuauhquechoUan,  Tecalco  é  Itzocan  hasta  Ik^ 
mixteca,  parte  de  cuyos  pueblos  habían  prometido  la  obediencia; 
hacia  la  mar  eran  amigos  y  estaban  quietos  los  totonaca,  y  más  al 
este  la  provincia  de  Chinan  tía  venía  á  entregarse  voluntariamente: 
á  lo  largo  de  la  costa  y  aun  al  interior,  los  pueblos,  aunque  de  len- 
gua nahoa,  no  daban  señales  de  vida,  esperando  tranquilos  cuanto 
la  suprte  quisiera  depararles.  De  toda  esta  comarca,  ganada  á  fuer- 
za de  armas,  señores  y  vasallos  acudían  á  D.  Hernando  pidiéndole 
ya  un  fallo  en  negocio  particular,  ya  que  compusiera  las  discordias 
por  motivo  de  herencia  suscitadas,  ya  para  que  nombrase  señor  en 
lugar  de  los  heridos,  desposeídos  6  muertos.  Esta  conducta  de  los 
indios  se  atribuye  á  que,  "  dende  en  adelante  tenía  Cortés  tanta  fa- 
"  ma  en  todos  los  pueblos  de  la  Nn«íva  España,  lo  uno  de  muy  jus- 
"  tincado  y  lo  otro  do  muy  esforzado,  que  á  todos  ponía  temor."  (4) 

(1)  Cartas  de  Relac.  en  Lorenzana,  pág.  178. 

(2)  Hoy  Tecali,  eu  el  Estado  de  Puebla. 
(8)  Herrera,  déc.  II,  lib.  X,  cap.  XVn. 
(4)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXIV. 
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No  ea  étíksL  la  entera'  verdad:  aquellas  tribus,  acostumbradas  á  la 
servidoinbFe,  pasaban  naturalmente  del  dominio  de  un  amo  á  otro; 
por  sds  creencias,  por  las  co8í;umbres,Jpor  las  práeticas  admitidas, 
ci^iiii^a  el  rerdftdero  derecho  en  la  conquista  arihada;  dÍ3  aquí  que 
tuvieran  al  conq\|Í8tftdQr  como  á  soberano  legítimo,  á  quien  acudían 
en  demanda  dé  la  eoluoion  de  todos  los  negocioa  de  la  competencia 
ele  la  aatdridad  real . 

Pbr  e»te,  tiempo  asolaba,  la  peste  de  viruelas  toda  aquella  comar- 
ca, (1)  derramándose  el  terrible  azote  por  las  ciudades  del  Valle  Jr 
hamnéo  esimntogos  estragos  en  Tenochtitlnn:  de  aquí  que  afiojara 
un  tanto  la  guerra,  ya  por  parte  del  ataque  de  los  castellanos,  ya 
en  la  defensa  de  los  méxica.  La  calamidad  redundaba  en  provecho 
de  los  blancos.  Por  una  parte  los  pueblos  no  podían  defenderse  con 
brío,  y  por  otra  parte  la  muerte  de  los  señoreo  legítimos  daba  moti- 
vo á  frecuentes  mudanzas;  en  la  confusión  y  en  el  desorden  de 
la  guerra  se  suscitaban  aspiraciones  legítimas  unas,  bastardas  las 
otras;  los  aspirantes  acudían  á  su  monarca  reconocido  para  pedir 
justicia,  y  los  electos  se  creían  obligados  á  guardar  entera  fideli- 
dad á  la  persona  de  quien  recibían  el  poder.  (2)  D.  Hernando  se 
iba  sustituyendo  sin  pensarlo  á  los  emperadores  méxica. 

Elbotin  reoojido  durante  la  campaña  le  tenían  los  soldados  en 
la  villa  de  Segura  de  la  Frontera.  D.  Hernando  mandó  dar  un  pre- 
gón para  que  de  ahí  á  dos  días  trajesen  á  una  casa  señalada  todos 
los  esclavos,  á  fin  de  herrarlos  con  la  marca  de  la  G,  ya  construida, 
y  pagar  el  quinto  al  rey.  Cumplimentóse  el  mandamiento  presen^ 
tando  Á  las  mujeres  y  á  los  muchachos,  "  que  de  hombres  de  edad 
"  no  nos  curábamos  dellos,  que  eran  malos  de  guardar,  y  no  había- 
"  mOB  menester  su  servicio,  teniendo  á  nuestros  amigos  los  tlaxcal- 
*'  tecas."  Del  acervo  se  sacó  el  quinto  del  rey  y  otro  quinto  para  el 
general,  devolviendo  el  resto  á  los  interesados.  Mas  durante  el  de- 
pósito Efe  había  realizado  una  transformación;  desaparecieron  las  in- 
dias buenas  y  hermosas,  quedando  en  su  logar  viejas  y  ruines.  La 


(1)  Herrera,  dec.  II,  lib.  X,  cap.  XVIII. 

(2)  '*  Qne,  como  en  aquel  tiempo  anduvo  la  yiruela  tan  común  en  la  Nuera  Espa- 

*  fía,  fallecían  muchos  caciques,  y  sobre  á  quien  le  pertenecía  el  cacicazgo  y  ser  se- 

"  fíor  y  partir  tierras  6  vasallos  6  bienes  venían  á  nuestro  Cortés,  como  seftor  abso- 

**  luto  de  toda  la  tierra,  para  que  por  su  mano  6  autoridad  alzase  por  se&or  á  quien  le 

'í  pareciese."  Bemal  Díaz,  cap.  CXXIV. 
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nmrmnracion  entre  los  soldados  no  reconoció  Iímtte0|  reooidaBáa  y^ 
sacando  á  plaza  todas  las  acciones  de  este  genero  de  8U< 
atrerido  hubo  qae  se  lo  dijeron  en  su  presencia,  ametMoáo 
quejarse  al  rey.  '*Y  como  Cortés  aquello  vi6,  coa  palabras 
blandas  dijo  que  juraba  en  su  conciencia  (qtie  aqueste  t^iia* 
tumbre  de  jurar),  que  de  allí  adelante  no  sería  ni  se  hsaíá 
lia  manera,  sino  que  buenas  ó  malas  indias,  saoaUas  al Hmonédla^* 
7  la  buena  que  se  venderla  por  tal,  y  la  que  no  lo  «faesé  por  nfeéIÉos 
precia,  y  de  aquella  manera,  no  temían  que  refür  con  él.  Y  ptt^sto^ 
que  allí  en  Tepeaca  no  se  hicieron  más  esclavos,  mii»despiier«álo 
de  Tezcuoo  casi  que  fué  de^ta  manera,  como  (adelante  diró.'^  (1) 

''  Y  dejaré  de  hablar  en  esta  materia,  y  digamos  otra  oofla  casi 
peor  que  esto  de  los  esclavos."  Al  entrar  en  tierras  de  Tlaajcalla  ▼!• 
mes  que  D.  Hernando  recojió  de  los  soldados  el  oro  sacado  de  M ó* 
xico:  no  todo  fué  presentado,  y  ahora,  después  dé  tantos  dias,  insie* 
tió  de  nuevo  en  la  determinación.  "Y  como  en  nuestro  real  y  Yilki 
de  Segura  de  la  Frontera,  que  así  se  llamaba,  alcanzó  Cortés  á  asi* 
ber  que  había  muchas  barras  de  oro,  y  que  andaban  en  el  juego,  y 
como  dice  el  refrán  que  oro  y  amores  son  malos  de  encubrir,  mandfi 
dar  un  pregón,  so  graves  penas,  que  traigan  Á  manifestar  el  oro  que 
sacaron,  y  que  les  dará  la  tercia  parte  dello,  y  si  úo  lo  traen,  que  se 
lo  tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  que  lo  tenían'  no  ló  qaU 
sieron  dar,  y  á  algunos  se  lo  tomó  Cortés  como  prestado,  y  más  pov 
fuerza,  que  por  grado,  y  como  todos  los  más  capitanes  tenían  oto^ 
y  aun  los  oficiales  del  rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos'  dello,  se 
calló  del  pregón,  que  no  se  habló  más  en  ello;  más  pareció  ínay 
mal  ésto  que  mandó  Cortés."  (2) 

Durante  este  tiempo  México  sufría  los  horrores  de  la  peste  de  vi- 
ruelas, llamadas  por  los  méxica  TeozaAuatl^  grano  divino,  (3)  á 
ouausa  sin  duda  de  haber  sido  presente  de  los  teales:  '^  Desta  pea^ 
''  tilencia,  ñieron  muertos  entre  los  mexioanoff  el  señor  que  poco 
*'  antes  habían  elegido,  que  se  llamaba  Cuitlahaatzini  y  mwriexoa' 
*^  muchos  principales,  y  muchos  soldados  viejos  y  valientes  faom* 
^/  bres,  en  quienes  ellos  tenían  muro  para  en  el  hecho  de  la  gue- 


(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXV. 

(2)  Benuü  Díaz,  oap.  CXXXV. 

(3)  Kota  21.  Anales  de  Tecamachalco  y  Quecholao.  MS. 
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^ífn^^  (1)  Oattialmac  es  una  hermosa  figura,  en  la  .historia  de  la 
ebnqiñeta/Ijibrecle  lajB  preocupaciones  de  su  pueblo,  no  vi6  jaiuas 
m^  reverencia  á  los  preieudidos  hijos  de  Quetzalcoatl;  tratólos 
jumpie  oon  Tlesconfiaü^a  y  ce&o,  siendo  su  voto  constante  como 
«dtasi^ro,  no  dejarlos  penetrat  en  el  imperio,  ni  menos  recibirlos  ^e 
iptz^eaUléaúoo:  en  esta  conducta  se  mostró  patriota  y  previsor.  El 
•1096  «mnediato  00»  los  blancos,  debió  afirmarle  en  sus  ji^icios,  en- 
aCíBndiendO'en  su  peebo  nn  roneor  que  sólo  debía  extinguirse  con  lá 
«iMerte.  Aytfdó'á  Oacama  en  alentar  á -las  tribus  oonCra^losextran- 
ijecsfi,  'valMndoleieitos  manejos  ser  Hevikdo  al  cuartel  y  amarrado  á  la 
cadena  gorda.  *En  mal  hora  Cortés  le  puso  en  libertad;  al  breve  tiem- 
po los  guerreros  lléxica  tomaban  las  armas,  y  conducidos  por  el  bra- 
vo caudillo  atacaban  furiosos  la  fortaleza  de  los  teules.  Con  despre- 
cio de  armas  podéh)sas  que  causaban  inmenso  estrago,  combatió  y 
combatió  en  primera  fila  hasta  arrojarlos  de  Tenochitlan,  desbara- 
tándolos en  las  puentes:  cautivó  á  los  castellanos  retraídos  en  el  cuar- 
tel y  lanzó  la  multitud  de  los  escuadrones  á  los  campos  de  Otom- 
pan,  en  donde  más  por  U  fortuna  que  por  las  armas,  fué  vencido. 
Bascó  sin  fruto  la  alianza  de  sus  enemigos  y  procuró  estrechar  los 
vínculos  entre  los  elementos  del  imperio,  cosa  imposible  ya  des- 
pués de  los  pusilánimes  desaciertos  del  jmbécil  Motecuhzoma.  Pe- 
leó sin  descanso,  poniendo  en  movimiento  las  guarniciones,  opo- 
niéndolas por  todas  partes,  al  paso  de  los  invasores;  casi  siempre 

(1)  Sahagnn  lib  XII,  cap.  XXX. — Es  moy  notable  la  discordanoia,  de  los  autores 
oon  motÍTO  de  la  duración  del  reinado  de  Cuitlahoac;  nos  parece  natural,  pues  casi 
todos  se  han  fundado  en  8<51o  conjeturas.  Adoptamos  las  autoridades  mexicanas,  con- 
servadas en  pinturas  y  relaciones,  como  las  do  mayor  peso  en  el  caso;  conforme  á 
ellas  Cnitlahuac  reinó  oehenta  dias.— Asilo  expresa  la  pintura  intiCulada.  Hlst.  sin- 
erónica  de  Tepecbpan  y  de  México,  la  cual  coloca  al  lado  del  difunto  los  cuatro  nu- 
merales méxioa  del  valor  de  veinte,  produciendo  la  suma  ochenta;  el  cadáver,  en- 
vuelto en  un  sudario  y  con  los  lazos  que  le  retienen,  presenta  en  el  contomo  unos 
cmmlülos,  símbolo  de  las  ampoy as  <5  viruelas  de  que  murió. — Los  mismos  signos 
numerales  presenta  la  pintura  que  acompaña  á  la  de  Aubin. — El  texto  mexicano  de 
la  pintura  Aubin  dice  que  el  reinado  duró  ochenta  dias. — Aseguran  lo  mismo  los 
Axiales  tepaneca.  N.  6.  MS. — En  el  K.  5.  Anales  Tolteca-ohichimecas  encontra- 
moBz — "  2  tecpatl  1529,  En  este  afio  se  acabó  el  patriotismo  mexicano,  y  tomó  el 
mando  Cuitlahuatzin  y  á  los  ochenta  dias  murió  de  ampollas.'* — Si  GuiUahuatzin  ba 
reinado  ochenta  dias  y  subió  al  trono  el  primer  dia  del  mes  ochpaniztli»  7  de  Setiem- 
bre de  1520,  se  mantuvo  como  emperador  aquel  mes,  el  Tolteca  y  el  Tepeibuit!,  mu- 
riendo, para  completar  los  ochenta  dias,  el  día  lütimo  del  mes  QueohoUi,  eteohuaUf 
ocnrre^pondiente  al  25  de  Noviembre  del  mismo  1520. 
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era  derrotado  y  sin  embargo  volvía  á  la  carga:  estas  derrotas  eian 
ya  necesarias,  pues  el  invasor  no  estaba  sólo,  teniendo  á  su  lado  la 
muchedumbre  de  los  traidores  á  la  patria.  La  fama  no  ha  sabido 
tejer  un  cumplido  elogio  de  este  monarca  azteca;  proviene  el  olvido 
de  haber  pertenecido  á  los  vencidos,  y  de  haberse  atraído  el  odio  de 
los  vencedores.  Un  lisonjero  se  atrevió  á  estampar  estas  palabras: 
^Wivió  pocos  dias,  pero  bastantes  para  que  su  tibieza  y  falta  de  apli- 
'^  cacion  dejase  poco  menos  que  borrada  entre  los  suyos  la  memoria 
**  de  su  nonibre.^'  (1)  No  dictaron  estas  frases  la  justicia,  ni  labae- 
na  fó;  si  los  blancos  le  despreciaron  como  á  bárbaro,  su  memoria 
durará  mientras  exista  el  recuerdp  de  la  Noche  triste. 

(1)  Solía,  Ub.  IV.  cap.  XVI. 


<•>■ 


I  . 


LIBRO   III. 


CAPITULO  I, 


CUAUHIlbfOO. — COANACOCHTZIN. 

OumUUemoo  emperador  de  3iéxíeo.'^Bsq)edickn  contra  XoooUa  y  XakMnoo.'-'Li' 
cenda  eoneedida  á  ¡oedeeoontentos.-^VueUa  de  Cortét  á  TlaxeaUa,—MuerU  de  Ma- 
asixoatein,'^Bautítmo  del  «¿^  Xieotenoatl-^Lot  berfantine$.^IÍ^/Síer90.^Atard$ 
del  ^éreUo,'-'0rdenanea$.—8alida  de  TkuooaOa, — TetmmUoearíf'^PaBO  di  Uu  tnon- 
tañae.-'Ooatepee.-'Etearamuea.^BtUrada  en  Texóooo.^Loe  habitanUt  abandO' 
nan  la  eSudad.-^Bagueo.—Loe  átiadoe  queman  lo»  oreMooe  realee. — Muerte  de  CW- 
euUzeatein,  ^HuSda  de  CoanaeoehUin,  -^IxtUbeoefUU* 


ntecpatl  1620.  Por  muerte  de  Caitlahaao  subió  al  trono  de  Mé- 
xico el  joven  Cuaubtemoc,  undécimo  y  último  emperador  de 
Tenoclititlan;  0a  nombre  significa,  águila  que  desoendiói  como  si 
las  sefiales  manifestadas  en  su  nacimiento  fueran  pronóstico  de  su 
futura  suerte.    Era  hijo  de  Ahuitzotl; ''  mancebo  de  hasta  veinte  y 


496 

"  cinco  años,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio,  y  muy  esforzado;  y 
^^  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los  suyos  temblaban  del." 
(1)  De  Ió8  hijos  legítimos  de  Motecuhzoma,  el  presunto  heredero 
murió  en  las  puentes  la  noche  de  la  retirada;  quedaron  dos  varones, 
loco  el  uno,  el  otro  perlático  (2)  y  Tecuichpo,  mujer  de  gran  her- 
mosura. Para  adunar  los  derechos  reales,  Cnitlahnac  casó  con  ella, 
aunque  parece  que  no  tenía  la  edad  suficiente.  Cuauhtemoc,  á  la 
sazón  sumo  sacerdote,  al  subir  al  trono  se  desposó  con  Tecuichpo, 
viuda  de  su  antecesor.  (P)  De  los  dos  varones  á  la  sazón  sólo  vivía 
el  nombrado  Axopacatzin,  quien  siendo  inepto  para  reinar  y  porque 
no  sirviera  de  estorbo,  fué  mandado  matar  por  el  nuevo  emperador. 
(4)  Fué  el  último  monarca  en  cuyo  favor  alzó  la  voz  el  teotecuhtli, 
implorando  á  TezcaUipo^^-Titlapapmoquequelon,  con  la  oración 
nacional.  (5) 

Desmoronábase  el  imperio  por  la  traición  de  sus  hijos  y  la  espa- 
da d«l  conquistador;  subir  entonces  á  rey  no  era  para  gozar  las  li- 
sonjas de  palacio,  sino  para  arrostrar  los  peligros  del  campamento; 
bajo  el  manto  real  se  cobijaban  la  'destrucción  y  la  muerte.  El  jo- 
ven patricio,  amador  del  combate,  aborrecedor  de  los  conquistado- 
res, sabía  su  destino  al  aceptar^el  mando.  Fué  el  primero  qae  se 
rebeló  contra  el  embrutecido  Motecuhzoma,  el  primero  que  alzó  la 
voz  y  la  mano  para  escarnecer  y  herir  al  mal  ciudadano,  identificó 
su  suerte  con  la  de  ía  patria,  resuelto  ú  pelear  hasta  el  último  tran- 
ce. La  peste  diezmaba  la  ciuda^d,  arrancándole  suh  mejores  orna- 
mentos; iK)  importaba,  los  vivos  sabrían  disguir  el  ejemplo  de  los 
muertos. 

Partieron  embajador^  en  todas  direcciones  solicitando  socorros  y 
alianzas,  con  ofrecimientos  de  remitir  los  tributos,  quitar  gabelas  y 
evitar  vejaciones.  '*  Fué  muy  diligente  Cuauhtemoc  en  estas  pre- 
"  venciones;  ganó  muchos  amigos,  aunque  algunos  no  se  quisieron 
"  confederar  con  él,  no  tanto  por  el  miedo.de  los  castellanos,  cuan- 
'^  to  por  sus  antiguas  enemistades.    Hizo  grandísima  provisión  de 


(])  ^Bemal  Díaz,  cap,  GXXX. 
C2)  Cartas  de  ttelao.  pág.  166. 

(S)  CkTiJÁKs  iom^  2,  pág.  126.,£)8¿a  Tepniohpo  tomó  «u  el  bautismo  el  npmbr 
de  J)9Qa,]|i||l^  ^f^^i^B yai^  ^^QrtanajCpriió  coa  sus  eaposos. 
.  Qk); iJj^m  Cf»0„  apud. Oviedo^  l^b. .XXXni,  ^ap .  LIV. 
(5)  Véase  á  SahjBÍgan,  lib.  VI,  cap.  V. 
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*^Bimas,  metió  puoclu^  gente  eú  la  dudad:  ^sacó  miioba  piarte  (le  la 
" ifvtttf  f  la^^Ttóá ke montatias.  LefMtó la  vitualla 4e la cox^ar-. 
** eá:  baf ía ^e^erpitar  lácente  .entlas-^ma^,  efireci^  nuircedes  á  los 
'^  que  se  seialasen  ináe.  Tenia  gmir  cuidado  on  ^ber  lo  qq^  habían 
'*  sns  eBeraigos,  y  catando  entendió  qne  se  apercibían  y  H^nerían  po-; 
"  ü€T  OQ  camino,  jiintó  la  nobleza  mexicana,  y  todoa  eentadoa,  y  él 
"en  pié,  hizo  unraBonatniento  persuadiésdolea  á  la  defensa  d^  la 
"  retigioD,  de  la  patria,  de  laa  TÍdaS|  bcmraB,  bIjo$  y  ipujeres,  con; 
*'qne  A  todoa  eottflrmó  en  i^n  voluntad  y  obediencia,  y  le  prometie- 
"  ron  de  morir  en  ella«  Mneboff  t efiores  de  la  tierm  estuvieron  nen- 
"  trales,  porqne  conocían  la  fortalesa  de  hB  dos  partes,  y  muchos 
'!  se  ofreoieion  A  Cortó8,^que  aboneoían  la  tiranía  de  loe  mexicanos, 
^'  confiando  en  sn  valor  y  en  la?  valentía  de  los  tlaxcaltecas,  gne 
"  también,  como  aquellos  á  quienes  tanto  importaba  salir  bien  del 
"  negocio,  traían  su9  intdigencias  por  la  comarca.'^  (1) — En  aque- 
llas nobles  tareas  ayudaban  ardientemente  Coanaoocb,  rey  de  Tex- 
coco  y  Tetlepanquetzaltsdn,  de  TlaKK)pan«  (2) 

*I\)maDdo  A  los^castellanos,  en  aquella  easson  llegó  noticia  á  Se- 
gura do  la  Frontera,  da  haberse  presentado  los  méxica  con  algunas 
fuerzas  en  Xocotla  y  Xalatzinco,  (3)  con  objeto  de  cortar  las  comu- 
nicaoiones  con  la  Yilla  Rica.  Para  limpiar  el  campo  de  enemigos  y 
castigar  á  los  pueblos  por  la  muerte  que  dieron  A  ciertos  españoles, 
entrado  Diciembre  marchó  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  jinetes, 
doscientos  peonesjy  gran  copia  de  los  guerreros  amigos.  La  expedi- 
ción se  dirijió  sobre  Xocotla,  tomando  el  lugar  después  de  una  re- 
fiida  batalla;  dirijiéndose  en  seguida  A  Xalatzinco,  previos  ciertos 
requerimientos  que  no  fueron  escuchados,  la  ciudad  fué  igualmente 


(1)  Herrera,  áéo.  II,  Hb.  X,  cap.  XIX. 

(2)  Acerca  del  tiempo  en  que  fvi(5  coronado  Cuanchtemoo,  dice  el  texto  mtíXic;>ao 
de  la  pintura  Aiibin:  "El  líndocimo  caballero,  llamado  Ciiftuhtemotzin,  subió  al  tro- 
no  en  loa  días  aciagos  (nemontenci\  y  despfties  se  desbarató  completamente  la  no- 
bleza y  sangre  mexicana  y  tenochca,  y  se  apoderaron  completamente  los  españoles 
del  todo." — Es  decir,  pasó  como  jefe  los  meses  Panquetzaliztli,  Atemoztli  y  Titit', 
coronándose  en  los  dias  nemont^mi,  que  aquel  año  cayeron  entre  el  25  y  el  29  de 
Enero  1521  inclusiyes. 

(3)  El  Caltami  6  Cecatami  de  Cortés,  corresponde  al  pueblo  de  Xocotla,  ya  men- 
ffi^fyln  en  el  viaje  de  los  castellanos  al  internarse  al  país,  cercano  á  la  Frontera  de 
■naxcalla.  Xalatzinco,  hoy  Jalacingo,  pertenece  al  Estado  de  Veracroz,  y  no  se  lla- 
ma Xilozingo  como  dicen  los  comentadores  de  las  Cartas  de  Cortas,  en  Lorenzana. 

TOM.  IV. — 63 
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ocupada  tras  vigorosa  resistencia  de  los  defensiuret,  quedando  en  po- 
der  de  los  castellanos  cuantioso  botín.  Sandoval,  de  regreso  do  esta 
jomada,  entró  en  Tlaxcalla  á  22  de  DiciembrCí  trityelido  prisioae- 
ros  algunos  señores,  que  bajo  promesa  de  permanecer  fieles  á  los 
blancos  fueron  puestos-  en  libertad.  (1)  En  los  requerixníentOB  se 
exigía  de  los  naturales,  ^*  diesen  el  oro  y  armas  qtie  habían  robada, 
**  é  que  la  muerte  de  los  espafioles  se  les  perdonaríai^'  á  lo  cual  res- 
pondieron no  poderlo  entregar  por  haberle  llevado  al  tej  de  México: 
respecto  de  los  prisioneros,  dejaron  los  hombres  para  los'  tlaxcalte- 
ca,  tomando  los  blancos  á  las  mujeres  y  á  los  muchachos,  los  cuales 
fueron  herrados  por  esclavos  con  el  hierro  en  forma  de  G.  (2) 

Terminada  la  conquista  de  aquellas  provincias,  hec^  la  reparti- 
ción de  los  esclavos,  con  la  cual  y  con  lo  que  habían  tomado  de  bo- 
tín muchos  estaban  ricos,  notando  ademas  los  preparativos  que  se 
hacían  para  marchar  contra  México,  los  antiguos  descontentos  vol- 
vieron a  instar  al  general,  les  diese  licencia  para  volverse  á  Cuba, 
ya  que  habían  cumplido  su  empeño  de  terininar  la  conquista  de 
Tepeyacac.  De  aquellos  ricos  ó  disgustados  de  los  manejos  de  Cor- 
tés, los  principales  eran  el  socio  Andrés  de  Duero;  Agustín  Bermú- 
dez  que  tan  bien  ayudó  contra  N&rvaez;  Juan  Bono  de  duejo,  quien 
reconvino  por  la  partición  de  •  los  esclavos;  Francisóo  Yelázquez  él 
corcovado,  pariente  del  gobernador  de  Cuba;  el  comendador  Leonel 
de  Cervantes,  quien  fué  á  España  por  sus  muchas  hijas  y  después 
de  la  conquista  las  trajo  para  casarlas  en  México;  Cárdenas  el  pilo- 
to, el  cual  por  motivo  de  los  quintos  decía  haber  dos  reyes  en  la 
Nueva  España,  y  algunos  más.  Dióles  licencia  Cortés  para  quitar  el 
mal  ejemplo  que  en  el  ejército  daban,  diciendo  acertadamente, 
"  que  más  valía  estar  sólo  que  mal  acompañado:"  mandó  los  acom- 
pañase hasta  la  costa,  Pedro  de  Al  varado,  en  donde  se  aderezó  para 
el  viajo  una  buena  nave,  provista  de  abundante  matalotaje  de  maíz 
y  tasajo,  do  la  carne  de  los  perrillos  comestibles  de  la  tierra.  (3) 

A  mediados  de  Diciembre,  dispuso  Cortés  su  marcha  para  Tlax- 
calla. Dejó  en  Segura  de  la  Frontera  á  Francisco  de  Orozco  por  ca- 
pitán de  la  guarnición,  compuesta  de  sesenta  hombres  de  los  heri- 

(1)  Cartas  de  Relac.  págs.  180  y  183.— Bemal  Díaz,  cap.  CXXXIV, 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXIV. 
(8)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVI. 
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doa  7  doUentea,  envió  los  peones  al  mando  de  sas  jefes,  y  él  con 
veinte  jinetes  se  dirijió  á  CholoUan.  Solicitáronlo  asilos  de  la 
ciudad,  porque  habiendo  muerto  de  las  viruelas  varios  se&ores  de 
pueblos,  pretendían  fuesen  nombrados  los  sucesores,  recibiendo  el 
nombramiento  de  mana  de  aquel  á  quien  consideraban  soberano  de 
la  tieira:  ej)Bcutólo  asi  D,  Hernando,  dando  á  entender  á  los  agra- 
ciados, que  como  vasallos  del  rey  de  Castilla  quedaban  en  obliga- 
cion  de  darles  socorro  de  gente  contra  México |  recibiendo  como  lea- 
les amigos  á  cuantos  españoles  por  sus  tierras  pasasen.  Terminada 
aquella  tarea,  recibida  la  promesa  y  vasallaje,  después  de  perma- 
necer dos  ó  tres  dias  bien  regalado,  se  dirijió  á  la  capital  de  la  re- 
pública. Recibiéronle  con  arcos  de  ramas  y  flores,  danzas  y  canta- 
reí;  llevaban  los  aliados  delante  de  él  los  pendones,  esclavos  y  des- 
pojos tomados  al  enemigo;  mirábale  la  multitud  atónita,  oyéndose 
por  todas  partes  rumor  y  aplauso;  en  la  arenga  de  los  nobles  se  le 
llamó  triunfador  y  vengador  de  las  injurias  de  la  sefioría:  en  suma, 
nunca  extranjero  capitán  fué  admitido  con  mayor  pompa.  (1)  D. 
Hernando,  con  bs  despojos  del  imperio  azteca,  se  habla  formado  un 
estado  en  el  cual  figuraba  como  verdadero  rey. 

AI  dia  siguiente  vinieron  á  visitarle  los  señores  de  las  cabeceras, 
participándole  oficialmente  la  muerte  de  Maxixcatzin;  sabíalo  ya^ 
pues  cuando  Martin  López  vino  á  la  ciudad  con  el  encargo  de  fa- 
bricar los  bergantines,  le  encontró  muy  enfermo  de  las  viruelas,  y 
como  le  mostrara  el  deseo  de  reconocer  al  Dios  de  sus  amigos  los 
blancos  y  adoptar  su  religión,  López  lo  participó  así  á  Cortés;  por 
orden  de  éste  vino  aceleradamente  á  la  ciudad  Fr.  Bartolomé  de  Ol- 
medo, quien  habló  con  el  doliente,  le  hizo  algunas  preguntas,  bau- 
tizándole en  seguida.  D.  Hernando  llevó  luto  por  su  amigo;  en  ver- 
dad para  él  era  grandísima  pérdida,  pues  fué  el  más  ardiente  y  fiel 
partidario  de  los  blancos,  duedó  por  heredero  un  niño  do  doce  á 
trece  años,  y  los  de  la  señoría  pidieron  al  general  le  confirmara  en 
el  cargo  que  le  pertenecía;  hipólo  así  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
el  cual  tomaba  en  todos  los  actos  de  jurisdicción,  añadiendo  para 
honrar  al  nuevo  señor,  armarle  caballero  á  uso  de  España  y  hacer- 
le bautizar  bajo  el  nombre  de  D.  Lorenzo  Maxixcatzin.    Inconse- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  181.— Bemal  Díaz  cap.  CXXXVI.— Herrera,  déc.  H 
lib,  X,  cap.  XIX.  ♦ 
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cuencias  humanas";  aquellos  fieros  republicanos  que  desdeñaron  la 
alianza  de  los  méxíca  para  defender  la  patria,  deponían  sus  dere- 
chos, inclinando  voluntariamente  el  cuello  para  recibir  el  jrugo  ex- 
tranjero. Las  gtandes  distinciones  otorgaáas  al  pequero  colega,  áe- 
terminaron  sin  duda  al  anciano  y  ciego  Xicotencatl  á  pedirlas 
aguas  del  bautismo;  con  gran  fiesta  se  le  administró  Fr.  Bartolomé, 
poniéndole  nombre,  D.  Lorenzo  de  Vargas.  (1)  Así  aquellos  gran- 
des magnates  daban  el  ejemplo,  en  desertar  de  la  bandera  nacional 
y  de  la  religión  de  sus  padres. 

En  la  fábrica  de  los  bergantines  se  procedía  con  ardor.  La  obra 
se  ponía  en  práctica  en  el  barrio  de  Atempa,  junto  á  la  ermita  lla- 
mada de  San  Buenaventura;  (2)  dirijíala,  como  ya  hemos  dicho, 
Martin  López,  ayudándole  Andrés  Núñez  y  Ramírez  el  Viejo,  cojo 
de  una  herida.  Un  Santa  Cruz,  húrgales,  fué  á  la  Villa  Rica  oon 
copia  de  guerreros  y  tamenes  á  traer  hierro,  clavazón,  áncoras,  ve» 
las,  jarcia,  estopa  y  cuanto  más  era  menester  al  intento:  mil  indios 
*  fueron  en  ello  empleados,  suministrándolos  á  porfia  los  pueblos  so- 
metidos del  tránsito.  Entre  los  herreros  se  distinguió  Hernando  de 
Aguilar,  por  sobrenombre  Majahierro.  Cuatro  hombres  de  la  mar, 
que  lo  sabían  hacer,  sacaron  la  brea  de  los  pinares  cerca  de  Hue- 
xotzinco.  (3) 

A  la  sazón  de  hacerse  los  preparativos,  llegaron  mensajeros  de  la 
Villa  Rica,  avisando  haber  anclado  en  el  puerto,  procedente  de  Es- 
paña por  el  derrotero  de  las  Canarias,  un  barco  cargado  de  balles- 
tas, escopetas,  pólvora,  hilo  para  cuerdas,  otras  armas  y  tres  caba- 
llos. D,  Hernando  lo  mandó  comprar  todo  inclusive  la  nao,  surtien- 
do tan  buen  efecto  la  negociación,  que  Juan  de  Burgos,  duefio  del 
cargamento,  el  maestre  de  la  nao  Francisco  Medel,  trece  soldados  y 
la  gente  de  mar,  se  alistaron  y  vinieron  á  incorporarse  al  ejército  en 
Tlaxcalla.  (4)  La  veleidosa  diosa  fortuna  se  hacía  la  constante  pa- 
ra el  general. 

El  miércoles  veinte  y  seis  dé  Diciembre,  segundo  dia  de  pascua 
de  Navidad,  hizo  alarde  el  ejército.    Constaba  de  cuarenta  caballos, 


ij,)  Bemol  Díaz,  cap.  CXXXYI.— Cartas  de  Relac.  pág.  182.— Herrera,  déc.  II| 
üb.  X,  cap.  XIX. 

(2)  Muñoz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVI. —Cartas  de  Relac  pág.  182. 
(4;  Bemal  Díaz  cap.  CXXXVI. 
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qaimentos  cincuenta  peones,  de  ellos  .ochenta  ballesteros  y  escope- 
teros, con  ocho  6  nueve  piezas  de  artillería;  los  jinetes  quedaron  or- 
ganizados en  cuatro  cuadrillas  de  á  diez  cada  una;  los  infantes  en 
BuevQ  cómptfñias  con  cada  sesenta.  Hablóles  el  general  diciendo 
"  Que  ya  sabían  como  ellos  y  yo,  por  servir  á  V.  S.  M.  habíamos 
**  poblado  en  esta  tierra:  y  que  ya  sabían  como  todos,  los  naturales 
**della  se  habían  dado  por  vasallos  de  T.  M.,  y  como  tales  habían 
"  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo  buenas  obras  de  nosotros,  y 
"  nosotros  de  ellos:  y  pomo  sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de 
*'  Cülúa,  que  son  los  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  los  de  to- 
^'  das  las  otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se  habían 
"rebelado  contra  V.  M.,  mas  nos  habían  muerto  muchos  hombres, 
"  deudos  y  amigos  nuestros,  y  nos  habían  echado  fuera  de  toda  su 
"  tierra;  y  que  se  acordasen  de  cuántos  peligros  y  trabajos  habíamos 
•'pasado,  y  viesen  cuánto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  V,  O. 
'*  M.,  tornar  á  cobrar  lo  perdido,  pues  para  ello  teníamos  de  nuestra 
**  parte  justas  causas  y  razones;  lo  ifno,  por  pelear  en  aumento  de- 
"  nuestra  Pe,  y  contra  gente  bárbara;  y  lo  otro,  porque  en  nuestra 
"  ayuda  teníamos  muchos  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  cau- 
**  sas  potísimas  para  animar  nuestros  corazones:  por  tUnto,  que  les 
"  rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen]  y  que  porque  yo,  en  nombre 
"  de  V.  M.,  había  hecho  ciertas  ordenanzas,  para  la  buena  orden  y 
"  cosas  tocantes  á  la  guerra,  las  cuales  luego  allí  fice  pregonar  pú- 
"  blicamente,  y  que  también  les  rogaba  que  les  guardasen  y  cum- 
*' pliesen,  porque  de  ello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  yáV. 
"  M/*  (1)  Halagó  también  á  los  oyentes  con  esperanzas  de  honras  y 
de  grandes  riquezas,'  (2)  con  lo  cual  todos  prometieron  seguir  fiel- 
mente la  bandera,  vencer  6  morir. 

^  Las  ordenanzas  fueron  hechas  por  el  magnífico  señor  Fernando 
Cortés,  capitán  general  y  Justicia  mayor  de  esta  Nueva  España  del 
Mar  Océano,  el  dia  22,  y  pregonadas  en  la  ciudad  y  provincia  de 
Taxclatecle,  miércoles  dia  de  San  Esteban,  26  días  del  mes  de  Di- 
ciembre, por  ante  el  notario  público  Juan  de  Rivera  y  voz  del  pre- 
gonero Antón  García,  presentes  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
yor, Alonso  de  Prado,  contador  y  Rodrigo  Alvarez  Chico,  veedor.  Qh 

(1)  Cartas  de  R^ac.  pág.  183-^84. 

(2)  Ixflilxoobitl,  Hist.  Chichim.  cap.  91.  MS. 
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mienzan  por  un  proemio,  fundando  la  necesidad  y  conveniencia  de 
sujetar  á  reglas  las  acciones  humanas,  y  entrando  de  lleno  en  el 
principio  religioso  en  que  fundaba  su  derecho  la  conquista,  encarga 
que  el  principal  intento  de  todos  sea  apartar  y  desarraigar  la  ido- 
latría de  los  naturales,  procurar  su  salvación  y  atraerlos  al  conoci- 
miento de  Dios  y  de  su  santa  fe  católica;  "  porque  si  con  ptra  in- 
"  tención  so  hiciese  la  dicha  guerra,  sería  injusta,  y  todo  lo  que  en 
"  ella  se  oviese  obnoxio  é  obligado  á  restitución."  Sobre  ello  en- 
carga la  conciencia,  y  protesta  no  ser  otro  el  móvil  que  le  lleva  á 
emprender  la  conquista.  Como  consecuencia  prohibe  los  reniegos  y 
blasfemias,  y  el  juego  causa  de  ellas,  totalmente  el  de  dados  ó  nai- 
pes, cuando  no  se  juegue  moderadamente. 

Como  arreglos  generales,  ningún  castellano  pondrá  mano  á  las 
armas  contra  otro  castellano;  cada  quien  está  obligado  á  alistarse 
en  una  compañía;  no  se  harán  burlas  ni  dirán  mal  los  de  una  capi- 
tanía de  las  otras;  nadie  se  apartará  del  lugar  en  donde  esté  su  jefe. 
Aposentaránqe  los  capitanes  donde  les  mande  el  maestre  de  campo; 
dividirán  su  gente  en  cuadrillas  de  20  en  20  al  mando  de  un  cua- 
drillero ó  cabo  de  escuadra;  cada  capitán  lleve  tambor  y  bandera, 
conducirá  en  el  camino  la  gente  junta,  sin  admitir  se  unan  solda- 
dos de  otra  compañía.  Vigilarán  los  cuadrilleros  á  las  escuchas  du- 
rante los  cuartos  que  les  toquen,  y  darán  las  instrucciones  á  las  ve- 
las y  escuchas.  Los  soldados,  luego  que  oigan  tocar  el  tambor,  so 
incorporarán  armados  á  su  compañía,  nadie  se  meterá  en  el  fardaje 
si  no  es  de  los  nombrados;  al  acometer  no  se  desmanden  ni  separen 
de  su  compañía.  *'  Mando  que  ningún  español  ni  españoles  entren 
''  á  robar  ni  á  otra  cosa  alguna  en  las  tales  casas  de  los  enemigos, 
'*  hasta  ser  del  todo  echados  fuera,  y  haber  conseguido  el  fíu  de  la 
*f  victoria.^^  Las  faltas  enumeradas  se  castigan  con  penas  pt^cunia- 
ñas,  fuera  de  esta  que  es  la  última:  *'  Por  excusar  y  evitar  los  hor- 
"  tos  encubiertos  y  fraudes  que  se  hacen  en  las  cosas  habidas  en  la 
"  guerra  6  fuera  de  ella,  así  por  lo*que  toca  al  quinto  que  dellas 
"  pertenece  á  S.  C.  M.,  como  porque  han  de  ser  repartidas  confor- 
\*  me  á  lo  que  cada  uno  sirve  é  merece:  por  ende  mando  que  todo 
**  el  oro,  plata,  perlas,  piedras,  plumajes,  ropa,  esclavos  y  otras  co- 
'^  sas  cualesqnier  que  se  adquieran,  hubieren  ó  tomasen  en  cual- 
*^  quiera  manera,  ansí  en  las  dichas  poblaciones,  villas,  ó  lugares,  6 
f«  en  el  campo,  que  la  persona  6  personas,  á  cuyo  poder  viniesen  ó 
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**  las  hallasen  ó  tomasen,  en  cualquier  forma  que  sea,  lo  traigan  lúe- 
^  go  incontinente  é  manifiesten  ante  mí  ó  ante  otra  persona  que 
"  fuese,  sin  lo  meter  ni  llevar  á  su  posada  ni  á  otra  parte  alguna,  so 
^'pena  de  muerte  6  perdimento  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara 
'^  é  fisco  de  S.  M."  (1)  Esto  dicen  las  ordenanzas  y  no  lo  que  ponen 
algunos  autores. 

El  alarde  tuvo  lugar  en  la  plaza  del  teocali!  mayor  de  Tlazcalla. 
El  general  estaba  á  caballo,  con  una*  ropeta  de  terciopelo  sobre  la 
armadura  y  una  azagaya  en  la  mano:  presentáronse  primero  los  ba- 
llesteros, quienes  sin  rumor  armaron  las  ballestas  y  las  dispararon 
por  alto,  haciendo  luego  el  saludo  militar;  pasaron  después  los  ro- 
deleros, los  cuales  poniendo  mano  á  la  espada,  hicieron  su  acometi- 
miento, y  envainando  en  seguida  hicieron  reverencia;  vinieron  los 
piqueros  que  calaron  á  un  tiempo  las  picas,  cerrando  con  ellas  uni- 
dos y  apretados;  los  escopeteros  dispararon  los  arcabuces  para  hacer 
salva;  al  último  pasaron  los  jinetes,  de  dos  en  dos,  con  adarga  y  lan- 
za, corriendo  parejas  y  escaramuceando.  (2) 

Al  dia  siguiente,  jueves  veinte  y  siete  de  Diciembre,  habló  Cor- 
tés con  los  cabezas  de  la  señoría;  díjoles,  que  pues  tenia  determina- 
do salir  para  México  el  dia  inmediato,  cuidasen  de  la  conclusión  de 
los  bergantines  procurando  á  los  obreros  cuanto  menester  hubiesen, 
estando  dispuestos  á  remitir  las  naos  tan  luego  como  se  les  pidie- 
sen. Así  lo  ofrecieron  los  sefiores,  prometiéndole  ahora  alguna  gen- 
te de  guerra  para  acompasarle, (la  cual  aumentarían  cuando  remi- 
tieran las  embarcaciones.  El  ejército  auxiliar  se  hace  consistir  en 
ciento  diez  á  ciento  cincuenta  mil  hombres;  componíase  no  sólo  de 
los  guerreros  de  l^laxcalla,  sino  también  de  los  de  Cholollan,  Hue- 
xotzinco  y  de  las  pravindas  conquistadas,  atraídos  los  tinos  por  la 
codicia  del  saqueo,  conducidos  la  mayor  parte  por  los  antiguos  ren- 
cores que  contra  los  méxica  abrigaban.  Los  de  la  República,  imitan- 
do á  sus  aliados,  hicieron  este  dia  su  alarde.  Iban  delante  los  músi  - 
eos  tocando  caracoles,  bocinas,  huesos  y  otros  instrumentos;  seguían 
los  cuatro  señores  de  las  cabeceras,  armados  de  rodela  y  macua- 
huitl,  atados  á  la  espalda  sus  estandartes  de  plumas  y  piedras  pre- 

(1)  Ordenanzas,  véase  Presoott,  tom.  II,  pág.  472.  Apéndice,  niím.  XIXl.— Co- 
lección de  Indias,  tom.  XXVI,  pág.  19—29. 

(2)  Herrera,  déc,  II,  lib.  X,  cap.  XIX. 
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ciosas,  coa  orejeras,  diademas  y  bezotes  de  oro  y  ricas  cataras;  se- 
guían cuatro  pajes  con  arcos  y  flechas;  los  estandartes  de  la  señorfo 
ricamente  adornados  conducidos  por  cuatro  alféreces;  pasaron  en  se- 
guida, por  filas  de  veinte  en  veinte,  setenta  mil  fleohepoe,  de  trecho 
en  trecho  un  estandarte  con  las  armas  del  capitán  de  cada  compa- 
ñía; inclinaban  las  banderas  al  pasar  delante  del  general,  el  cual  de- 
volvía el  saludo  tocándose  la  gorra,  mientras  los  guerreros  inclina- 
ban la  cabeza  y  disparaban  sus  arcos:  siguieron  cuarenta  mil  rode- 
leros y  diez  mil  piqueros,  haciendo  también  su  reverencia.  Aquellas 
tropas,  para  recibir  una  disciplina  militar  en  consonancia  con  la  de 
los  blancos,  estaban  á  cargo  de  Alonso  de  Ojeda,  y  de  Juan  Mar 
quez.  De  este  número  salieron  ochenta  mil  guerreros  á  campaSa, 
permaneciendo  el  resto  en  la  ciudad  para  escoltar  los  bergantines,  (1) 

'Viernes  veintiocho  de  Diciembre,  el  ejército  saliá  de  Tlaxcalla 
tomando  directamente  el  camino  paca  Texcoco,  capital  del  reino  de 
Aódhuacán.  La  resolución  había  sido  tomada  en  junta  de  capita- 
nes: aunque  tres  puertos  en  laa  montanas  abrían  paso  de  aquel  á 
este  lado  del  Talle,  D.  Hernando  escogió  comd  más  seguro,  por  es- 
tar descuidado,  el  más  agrio  y  fragoso.  Aquella  noche  la  pasaron  en 
Tetzmulocan,  (2)  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Huexotzinco. 

Sábado  veintinueve  se  comenzó  á  subir  las  montañas.  El  general 
con  diez  de  á  caballo  y  sesenta  peones  lijéix)s  tomó  la  delantera  á  fin 
de  ver  al  enemigo  si  lé  había;  ninguno  se  presentó  á  disputar  el  paso, 
acampando  el  ejército  en  un  lugar  alto,  en  donde  partían  los  térmi- 
nos de  los  aculhua;  hacía  muy  gran  frió,  mas  como  había  abundan- 
cia de  lefia  remediáronse  al  calor  de  las  hogueras.  (3)  En  el  sitio 
nombrado  Tle^ehuacan,  se  presentó  á  Cortés  el  bastardo  principe 
ácolhuatl  Ixtlilxochitl,  atizadtnr  incansable  de  las  revueltas  del  rei- 
no, aspirante  piárfido  ul  trono  xle  Texcocio;  presentóse  con  un  pendón 
de  órd  en  áéñal  de  ^az  y  áfaiistad,  dando  la  bienvenida  al  general  y 
oonvidándóid  á  pasar  á  Texóooo  en  donde  serla  áervido  y  regalado; 
pesábanle  mudio,  dijo,  los  males  sobrevenidos  po^  la  rebelión  de  sos 
tios  y  deudos  loe  sétíores  méxica;  que  á  causa  de  ello  el  rey  su  her- 
mano y  los  de  su  corte  eran  culpados,  pero  que  los  perdonase,  pues 

(l;  Cartas  défiélsM,  pig,  85.— Herrera,  déc.  Il/lib.  X,  cap.  XX. 

(2)  De  tetdmnUi,  carrasco  yerde;  Tetzmulooan,  el  carrascal  yerde:  llamáae  hoy  San 
Martin  Tesmeltican,  Estado  de  Puebla. 

(3)  Cartas  de  Kelao.  pág.  185. 
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.  á  su  nombre  venía  á  disculparlos  y  ofrecerle  sus  servicios.  Si  D. 
Hernando  no  vio  con  placer  á  aquel  repugnante  príncipe,  se  enteró 
con  gusto  de  las  desavenencias  entre  los  kerederos  de  Acolhuacan: 
(1)  niel  hombre  ni  la»  nuevas  le  cojían  desprevenido. 

Domingo  treinta  fué  pasado  ol  puerto  y  ánñ  se  subieron  y  bajaron 
algunas  cuestas.  El  camino  seguía  por  las  laderas  del  Telapon,  y  los 
cuatro  jinetes  con  igual  número  de  peones  de  la  descubierta,  le  ha- 
llaron obstruido  con  troncos  de  árboles  y  otros  objetos,  se&al  más 
bien  de  rompimiento  que  de  prevención  militar.  Dudaron  si  darían 
aviso;  mas  como  viesen  que  la  abatida  se  prolongaba  por  gran  espa- 
cio, se  resolvieron  i  dar  pane  enviando  al  efecto  uno  de  los  peones; 
informado  el  general,  que  venía  á  la  vanguardia  con  la  caballería, 
ocurrió  al  llamado,  prosiguiendo  sobre  los  obstáculos  hasta  salir  A 
la  tierra  llana.  Ahí  esperó*  se  reuniese  el  ejército  entero,  al  cual  di- 
jo diesen  gracias  á  Dios,  pues  le  había  traido  sanos  y  salvos.  (2) 
Desde  las  últimas  alturas  descubrieron  los  castellanos  la  cuenca  del 
Valle  con  sus  lagos  y  ciudades;  vínoles  á  la  memoria  el  recuerdo  de 
los  pasados  triunfos  y  reveses,  de  manera  que  la  vista  pintoresca 
que  delante  tenían,  despertaba  en  ellos  encontrados  sentimientos 
de  placer  y  de  pena.  (3)  Para  invadidos  é  invasores  hablan  cambia- 
do por  completo  las  circunstancias.  La  vez  primera  que  los  blancos 
llegaron  á  la  orilla  de  los  lagos,  México  era  señora  altiva  del  Valle 
y  de  la  tierra,  rica,  poderosa,  temida;  ahora  estaba  quebrantada  por 
todo  linaje  do  calamidades;  insurreccionadas  sus  provincias,  estre- 
chado BU  poderío  á  un  pequeío  territorio,  y  todavía  iba  perdiendo 
unos  tras  otros  sus  menguados  hijos.    Había  salido  miserable  del 
fango  de  unos  desiertos  islotes  y  por  la  conquista  se  había  hecho 
opulenta;  en  sentido  contrario  de  cual  antes  se  extendía,  ahora  se 
estrechaba,  para- desaparecer  por  lá  conquista,  también  entre  los  ca- 
rrizales del  lago. 

El  ejército  marchó  ordenadamente  por  lo  llano,  dispuesto  á  resis- 
tir un  choque.  Los  espias  méxica  que  los  atisbaban  hablan  dado  la 
voz  de  alarma,  veíanse  por  todas  párteselas  humareda?  anunciando 
la  presencia  de  los  blancos  en  el  Valle  y  aun  se  escuchaba  como  los 


(1)  IxOUxoohiU.  Hist  Chiohim.  cap.  91.  MS. 

Ci)  Oirtas  da  Reíac.  pág.  lS6--18e. 

(8)  Barnal  Díaz,  cap.  GXXXVII. 

TOM.  IV. — 64 
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guerreros  se  apellidaban  para  la  lucha.  Los  moradores  de  unas  es- 
tancias vecinas  comenzaron  á  lanzar  gritos  y  provocaciones,  mien- 
tras algunos  escuadrones  de  guerreros  se  presentaron  á  defender  un 
mal  paso  profundo,  sobre  el  cual  había  un  puente  roto.  Los  blancos 
aceleraron  el  paso;  con  quince  jinetes  y  un  buen  número  de  tlaxcal- 
teca  forzaron  la  posición,  teniendo  los  méxica  que  abandonar  el 
campo,  no  sin  gran  pérdida,  pues  fueron  alcanzados  por  la  caballe- 
ría. Siguióse  adelante  sin  otro  accidente,  hasta  alcanzar  á  Coate* 
pee,  ciudad  del  reino  de  Texcoco,  abandonada  por  los  moradores, 
an  donde  se  aposentaron,  tomando  sus  precauciones  para  no  ser  sor- 
prendidos. No  obstante  las  ordenanzas,  los  aliados  habían  merodea- 
do en  la  comarca.  (1)  La  resistencia  do  los  méxica  para  defender 
la  entrada  en  el  Valle  no  fué  mucha;  lo  causaba  la  peste  de  virue- 
las, muy  extendida  todavía  en  las  poblaciones,  lo  cifal  tenía  mucha 
gente  imposibilitada  ú  ocupada.  ^'  Y  como  los  indios  amigos  vián, 
que  este  mal  no  tocaba  en  los  castellanos,  con  mucha  admiración 
pensaban  que  alguna  gran  deidad  los  reservaba  y  amparaba.^  (2) 

Lunes  treinta  y  uno  de  Diciembre,  puestos  en  marcha,  á  corta 
distancia  de  Coatepec,  los  corredores  de  la  descubierta  vinieron  á 
decir  al  general,  se  acercaba  un  grupo  de  gente  sin  armas,  trayen- 
do una  bandera,  lo  cual  era  señal  de  paz.  Cortés  aplaudió  la  noti- 
cia, ^^  la  cual  Dios  sabe  cuánto  deseábamos,  y  cuánto  la  habíamos 
'*  menester,  por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
^*  y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.^^  (3)  Los  mensa- 
jeros eran  personas  principales;  haciendo  la  acostumbrada  reveren- 
cia presentaron  un  pendón  de  oro,  el  cual  calculó  luego  D.  Hernan- 
do en  peso  de  cuatro  marcos,  y  afora  Bemal  Díaz  en  valor  de  ochen- 
ta pesos;  diciendo  de  parte  de  su  señor  Coanacochtzin,  no  se  hiciese 
daño  en  la  tierra,  no  siendo  los  moradores  culpables  de  lo  pasado, 
sino  los  de  Tenochtitlan;  que  el  rey  quería  ser  su  amigo  y  le  espe- 
raba en  la  ciudad.  Por  medio  de  las  lenguas  respondió  el  general, 
fuesen  bienvenidos,  pues  él  se  holgaba  de  la  paz;  pero  que  en  aque- 
lla provincia  habían  muerto  cinco  de  á  caballo,  cuarenta  y  cinco 
peones  y  más  de  trescientos  tlaxcalteca  *'  que  venían  cargados,  j 

(1)  Cartas  deKelao.  pág.  1SS--S9.— Bemal  Díaz,  oap.  CXXXTII. 

(2)  Herrera,  d¿c.  II,  lib.  X,  cap.  XX.— Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVn. 

(3)  Cartas  de  Belac.  pág.  189. 
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"  DOS  habían  tomado  mucha  plata,  y  oro,  y  ropa  y  otras  cosas:  que 
"  por  lo  tanto,  pues  no  se  podían  excusar  de  esta  culpa,  que  la  pe- 
^^  na  fuese  volvernos  lo  nuestro:  é  que  desta  manera,  aunque  todos 
"  eran  dignos  de  muerte,  por  haber  muerto  tantos  cristianos,  yo 
"  quería  paz  con  ellos,  pues  me  convidaban  con  ella;  pero  que  de 
**  otra  manera  yo  había  de  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor."  (1) 
Respondieron  los  mensajeros,  que  el  despojo  lo  habían  llevado  los 
de  México,  no  obstante  lo  cual  buscarían  lo  que  pudiesen  y  lo  trae- 
rían: terminaron  preguntando,  si  pensaba  entrar  aquel  dia  á  Tex- 
cocOf  pues  sería  mejor  se  aposentase  en  otra  ciudad,  mientras  se  le 
prevenia  alojamiento.  El  general  abrazó  á  los  enviados,  entre  los 
cuales  había  algunos  conocidos  de  los  blancos  y  parientes  de  Moto- 
cuhzoma,  aceptó  los  ofrecimientos  de  paz  y  en  cuanto  á  rendir  la 
jomada,  expresó  terminantemente  sería  en  Texcoco:  los  méxica  se 
retiraron.      • 

Dióse  la  orden  á  los  capitanes  aliados  no  hiciesen  daño  en  la  tie- 
rra que  ya  estaba  de  paz;  ''mas  comida  no  se  les  defendía,  si  era  so- 
'^  lamente  maiz  é  frisóles,  y  aun  gallinas  y  perrillos,  que  había  mu- 
'^  chos  en  todas  las  casas,  llenas  dello."  (2)  Siguió  el  ejército  por 
Coatlichan  y  Huexotla,  cuyos  señores  le  salieron  á  recibir  y  dieron 
de  comer,  penetrando  hacia  el  medio  dia  en  la  capital  del  reino  de 
Acolhuacan.  Las  calles  estaban  desiertas;  ni  en  ellas  ni  en  las  ca- 
sas aparecía  la  gente,  echándose  de  menos  que  ni  Coanacochtzin  ni 
sus  nobles  se  presentaran  á  darle  la  bienvenida.  Los  castellanos 
fueron  alojados  en  el  palacio^de  Nezahualpilli,  edificio  espacioso  ca- 
paz de  contener  doble  número  de  alojados,{haciendo  pregonar  el  ge- 
neral, pena  de  la  vida,  ninguno  se  permitiera  salir  sin  licencia  de 
la  casa  y  aposentos. 

No  haberse  presentado  loe  señores,  la  poca  gente  que  por  la  ciu- 
dad había  y  que  andaba  como  alborotada,  infundieron  sospechas  en 
D.  Hernando  si  le  querrían  combatir.  Para  descubrir  lo  que  pasaba 
envió  á  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid,  otras  personas  y  vein- 
te escopeteros  para  su  guarda:  subiéronse  á  lo  alto  del  teooalli,  de 
donde  se  veía  gran  parte  de  la  campiña  y  de  los  lagos,  descubrien- 
do con  asombro  que  lofi  moradores  huían  aceleradamente  con  sus 

(1)  Cartas  de  Belac;  pág.  190.— Bernal  Diaz  cap.  CXXXVII. 
(2>  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVII. 
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haciendas,  en  pequeñas  ó  grandes  canoas  por  el  agua,  mientras 
otros  con  sus  mujeres  é  hijos  se  dirijían  á  las  montañas.    Informa- 
do Cortés  de  lo  que  pasaba,  intentó  apoderarse  de  la  persona  de 
Coanacochtzin,  á  cuyo  efecto  envió  á  llamarle  con  algunos  papas, 
quienes  volvieron  á  decirle  no  estaba  ya  en  la  ciudad,  pues  había 
sido  uno  de  los  primeros  en  ausentarse  rumbo  á  México.    Para  evi- 
tar la  despoblación,  hacia  la  caida  de  la  tarde  puso  destacamentos 
en  las  salidas  para  atajar  los  fugitivos,  aunque  sin  lograr  el  objeto 
deseado.    "  E  asi  el  señor  de  la  dicha  ciudad,  que  yo  deseaba  como 
'^  á.  la  salvación  haberle  á  las  manos,  con  muchos  de  los  principales 
''  de  ella,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Temixtitán,  que  está  de  allí  por 
**  la  laguna  seis  leguas,  y  llevaron  consigo  cuanto  tenían^    E  Á  esta 
"  causa,  par  hacer  á  su  salvo  lo  que  querían,  salieron  á  mí  los  men- 
"  sajeros,  que  arriba  dije,  para  me  detener  algo,  y  que  no  entrase 
"  haciendo  daño;  y  por  aquella  noche  nos  dejaron,  así  á  nosotros  co- 
**  mo  á  su  ciudad."  (1) 

Aquella  burla  enojó  á  D.  Hernando,  hasta  olvidar  las  ordenanzas 
y  permitir  se  diese  sacomano  en  la  ciudad,  apoderándose  de  muje- 
res y  muchachos,  que  fueron  declarados  esclavos  y  vendidos  en  pú- 
blica almoneda.  (2)  Los  aliados  tomaron  parte  activa  en  la  destruc- 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág,  191.— Bemal  Díaz,  cap.  C XXXV 11.— Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XVIII.— Herrera,  déc.  III,  üb.  I,  cap.  I. 

(2)  Resid.  contra  Cortes:  Antonio  Serrano  de  Cardona,  tom.  1,  pág.  199. — "  207. 
ítem:  si  saben  que  al  Üempo  quel  dicho  D.  HeriKmdo  OorUfs  fne  á  la  cibdad  de 
Texonco,  é  flzo  paces  con  los  vecinos  delia,  se  dieron  por  vaflallos  de  S*  M^  y  el  di- 
cho D.  Hernando  Cortés  mando  apregouar  que  nenguno  espafiol  se  dasmandase  ni 
saliese  de  los  aposentos,  ni  ñziesen  mal  á  yndio  alguno;  é  ú  saben  que  aquel  dia,  en 
la  tarde  vieron  en  la  laguna  mucho  niímero  de  canoas  en  cantidad  de  ocho  mil,  poco 
más  ó  menos,  é  vieron  como  los  yndios  se  alzaban  é  se  vemian  á  zuiktar  CMi  los  yn- 
dios  desta  cibdad,  é  á  aquella  oabfifa,  el  dicho  Don  HamaBdo  Cortés  nuiodó  á  loe  es- 
pafioles  que  les  flziesea  guerra,  é  si  algui^os  esclavos  se  fiseroo»  (ue  por  la  dieSü 
cabsa^  é  si  saben  que  quandó  fueron  á  los  dichos  yndios,  abiau  aleado  sus  fasien4iB| 
de  manera  que  fue  poco  6  nada  lo  que  le  hallaron  é  lo  que  los  espafioles  obieron.'' 
Interrogatorio,  Doo.  inéd.  tom.  XXVII.  pág.  885,— Si  testigo  Aloaso  da  VUlaiioe- 
va,  "  Á  las  doscientas  é  siete  preguntas  dijoe  que  lo  qua  sabe  de  la  dicha  pregonU. 
es,  que  vido  que  cuando  el  dicho  Don  Hernando  OorUs  vino  á  la  cibdad  de  Tefoa» 
co  desde  Tepeaca,  para  aposentarse  en  ella  é  dar  orden  para  recuperar  la  cibdad  de 
México,  vido  este  testigo  que  tü  día  que  entró  en  la  Aídha  dbdad  de  Texovco  antes 
de  Uegar  á  ella  salieron  de  paz  ciertos  yndios,  á  los  cuales  el  dioho  Don  Hemande 
Cortes  rescebi<5  amorosamente,  ofreciéndoles  paz;  é  que  ansí  fue  quentrando  en 
la  dicha  cibiad,  pacíficamente,  el  dicho  Don  Hernando  Cottés  mandó  que  nengun 
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cioD,  no  constituyendo  las  haciendas  Ja  mayor  pérdida:  *' dieron 
"  fuegp  á  lo  máa  principal  de  dos  palacios  del  rey  Nezahualpiltzin- , 
"tli;  de  tal  manera  qpe  se  guenaait)n  todi^s  los  archivos  reales  de 
"toda  la  Nueva, España,  que  fué  una  de  las  mayores  pérdidas  que 
"  tuvQ  esta  tierra,  porque  con  esto,  toda  la  memoria  de  sus  antigua- 
"  lias,  y  otras  ^osas  que  eran  como  escrituras  6  recuerdos,  perecie- 
"  ron  desde  este  tiempo:  la  ohra  de  las  casas  era  la  mejor  y  la  más 
"  artificiosa  qu^  hubo  en  esta  tierra."  (1) 

Reorganizada  la  triple,  alianza  y  nombrado  y  reconocido  Coana- 
cochtzin  Tey  de  Acolhaacan,  había  permanecido  en  Texcoco  duran- 
te el  tiempo  en  qiie  los  españoles  estuvieron  lejos  del  Valle.  La 
ciudad  no  estaba  tranquila;  fuera  de  las  penurias  de  la  peste,  ar- 
dían las  facciones  civiles  entre  los  partidario's  del  nuevo  rey  y  los 
del  incansable  agitador  Ixtlílxochitl:  Coanacoch  pudo  prevalecer  al 
caboj  retirándose  el  ambicioso  príncipe  su  competidor  á  unas  la- 
branzas que  tenía  en  las  inmediaciones  deTepepolco,  dentro  de  los 
estados  que  le  obedecían.  Estando  aún  D.  Hernando  en  Tepeya- 
caC|  mád  ya  con  la  intención  de  venir  sobre  México,  envió  á  un  no- 
ble nombrado  Hu^tzcacamatzin,  para  que  dijese  á  Coanacoch,  que 
tenien«lo  dispuesto  combatirla  los  tenochca  hasta  destruirlos,  se  lo 
haoía  saber,  á  fin  de  que  le  recibiese  de  paz  en  su  reino,  supuesto 
haber^dado  él  y  rtodos  sus  vasallos  la  obediencia  al  rey  de  Castilla, 
con  otras  muchas  razones  á  fin  d$  atraerle  á  su  amistad.    Huitzca- 

espafiol  se  apartase  m  desviase  de  su  aposento  é  compafiía,  é  que  no  fiziese  dapfío  á 
los  yndios  de  la  dicha  cibdad  so  ciertas  penas;  é  dende  á  poco  rato  se  tío  é  conoció 
qtte  los  veoinoB  de  la  dicha  cibdad  estaban  alzados,  porque  no  había  en  toda  la  cib- 
dad muxeres  ni  nifios,  sahro  poca  copia  de  yndios,  hombres,  que  andaban  desimu- 
ladamente  acabando  de  alzar  lo  que  temían,  por  donde  se  conosoió  que  la  paz  que 
a];4an  pedido  é  publicado,  abia  sido  ^ptelosa,  por  alzar  las  faziendas  como  las  abían 
alzado,  é  i>or  alzar  lo  poco  que  les  quedaba  por  alzar;  é  que  á  esta  sazón  ovo  espa- 
ñoles que  sopieron  é  rieron  como  la  xente  de  la  cibdad  se  yba  por  el  agua  en  canoas 
á  la  cibdad  de  M<^co,  y  embarcaban  en  las  dichas  canoas  lo  que  temían,  é  que  si 
el  dicho  D.  Hemando  Cort^  mandó  facer  guerra  á  los  naturales  de  la  dicha  cibdad, 
fue  esa  la  cabsa;  é  que  sabe  é  vido  aquel  despoxo  que  de  la  dicha  cibdad  se  ovo,  fué 
poco  é  do  poco  valor,  poique  todo  lo  más  é  lo  mexor,  estaba  alzado  como  dicho  tie- 
ne, é  no  abia  en  las  casas  sino  las  cosas  do  poco  valer,  q'te  no  abian  querido  ó-podi- 
do  nevar;  é  questo  sabe  ][)or  quoste  testigo  entró  cii  muchas  casas  prencipales  ó  co- 
munes de  la  dicha  cibdad,  4  no  abia  nada  en  ellas/'  Doc.  inéd.  tom.  XXYII,  pág. 
519—20.  Véanse  las  declaraciones  de  otros  testigos. 

(1)  IxtBkochitl,  Hist.  CMmim.  cap.  91.  MS. 
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camatzin  vino  á  dar  el  mensaje,  mas  sin  acabarle  de  oir  Coanacocb- 
tzin  mandó  hacerle  pedazos.  Mirando  Cortés  la  tardanza  del  enyia* 
do,  despachó  nuevo  mensajero  7  para  autorizarle  le  hizo  acompatlar 
por  el  príncipe  Cuicuit  zea  tzin,  á  la  sazón  retenido  como  preso  en 
Tlaxcalla;  aunque  electo  rey  por  el  mismo  Cortés,  y  aacado  de  Mé- 
xico en  la  Noche  triste,  de  ningún  provecho  había  sido  para  los  cas- 
tellanos. Cuicuitzcatzin  vino  á  Texcoco,  dxó  su  embajada  y  apenas 
escuchado  por  su  hermano  le  puso  en  prisión;  previa  consulta  con  el 
rey  de  México,  teniéndole  por  espía  de  los  blancos,  fué  condenado 
á  muerte  é  igualmente  despedazado.  (1)  Así  pereció  el  rey  intruso 
Cuicuitzcatzin  á  manos  de  la  justicia  de  los  suyos,  despreciado  por 
los  conquistadores,  sin  lucimiento  y  sin  honra.  Al  penetrar  los  cas- 
tellanos en  el  Valle,  sin  elementos  Coanacoch  para  defender  la  ciu- 
dad, envió  una  embajada  á  los  blancos  para  ganar  tiempo,  huyendo 
en  seguida  á  México  con  todos  sus  parciales. 

Respecto  de  Ixtlilxochitl,  luego  que  tuvo  noticia  de  haberse  mo- 
vido los  blancos  de  Tlaxcalla,  les  salió  al  encuentro  en  Tlepehua- 
can,  como  ya  hemos  dicho.  Recordaremos  no  era  aquella  la  primera 
vez  en  que  se  presentaba  á  ofrecer  su  amistad  á  los  invasores,  los 
cuales  le  habían  tratado  con  despego  y  frialdad:  no  obstante  haber 
sufrido  el  mismo  trato  en  esta  ocasión,  quedóse  al  lado  de  Cortés, 
le  condujo  á  Contepec  haciéndole  dar  buena  acogida,  acompafiándo- 
le  .luego  á  Texcoco,  á  cuya  ciudad  penetró  á  la  sombra  de  los  blan- 
cos. Ayudó  á  éstos  en  aquella  tarde,  ya  en  darles  buen  alojamiento, 
ya  en  contener  á  los  fugitivos  que  salían  de  la  ciudad.  (2) 

(1)  IxÜilzoohitl,*  Hist  Ghiohim.  oap.  91.  MS.  Seguimos  la  versioa  del  cronista  de 
Texooco,  quien  ademas  de  pertenecer  á  aquella  íamUia  real,  escribüL  por  los  infor- 
mes de  los  ancianos  y  las  antiguas  pinturas,  ademas  de  seguir  en  esto  una  rela- 
ción contemporánea  á  la  conquista  escrita  por  un  tlaxcalteoatl.  Cortés,  Cartas  de 
Holao.  pág.  107,  dice:  ''  al  tiempo  que  yo  llegue  á  la  proyincia  de  Tlaxcaltecas,  te- 
niéndolo en  son  de  preso,  se  solUS,  y  se  yolvió  ala  dicha  ciudad  de  Tesaico." — Cui- 
cuitzcatzin, de  ctUcuiUcatl,  golondrina,  es  el  Cucascacin  de  Cortés,  quien  también 
le  nombra  Ipacsucbil  ó  Ipacxocbitl.  Teopaoxocbitl  le  llama  el  historiador  texcocano. 
Cuxcuxca  le  nombra  Bemal  Díaz. 

(2)  Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  91.  MS. 


^•^ 


r 


4  -r 


CAPITULO  II. 


jf- 


Otr  AÜHTBMOO.— OOAKAOOOHTZIÍí . 


B^/e9  inírusoi  de  Aeolhuaean.^  TecocoUztn.-^Suynüion  de  Coatlichan,  Huexotla  y 
AUneo, — Sogueo  de  Itstapa¡apan,^8ummon  de  Otompa,—Bntréganse  ¡os  de  la 
pfvHncia  de  Choleo, — Muerte  de  TecocoÜzin.—Jura  en  Texeoeo  de  AhuaxpitzacUin, 
—IxÜiJooocliÜL — Canal  para  los  hergajUines, —Escaramuzas.  —Socorros  frecuentes 
pedidos  por  los  aliados,— Juan  Fuste,— Matama  en  Calpullalpan.—Sandotal  en- 
cuentra el  convoy, ^El  contoy,-  -Entrada  en  Tcxcoco. 


mcalli  1521.  La  noche  pasaron  los  castellanos  con  suma  vigi- 
lancia, prestos  á  rechazar  cualesquiera  sorpresas.  Al  dia 
siguiente,  prinaero  del  año  1521,  aprovechándose  el  general  de  la 
huida  del  rey  legítimo,  hizo  reunir  á  los  nobles  que  en  la  ciudad 
quedaban,  á  fin  de  destituir  á  Coanacochtzin,  nombrando  en  su  lu- 
gar nuevo  monarca.  La  elección  recayó  en  Tecocoltzin,  hijo  bastar- 
do del  rey  Nezahualpilli,  quien  se  mostró  dócil  instrumenta,  de  los 
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extranjeros.  (1)  Aunque  Iztlilzochitl  estaba  presente,  después  de 
otros  muchos  recibió  éste  nuevo  y  merecido  desaire. 

La  ocupación  de  la  capital,  la  elección  del  nuevo  rey  por  manda* 
to  de  D.  Hernando,  pudieron  á  disposición  de  los  blancos  el  reino 
de  Acolhuacan.  En  efecto,  tres  dias  después  se  presentaron  los  se- 
ñores de  Coatlichan,  Huexotla  y  Ateneo,  pidiendo  se  les  perdonase 
la  ausencia  que  de  sus  ciudades  habían  hecho,  prometiendo  ño  rein- 
cidirían en  la  misma  falta;  el  general  los  recibió  con  agrado,  oto^ 
gándoles  el  perdón  con  tal  que  retomasen  Á  sus  hogares  con  sos  mu- 
jeres é  hijos;  ofreciéronlo  así,  retirándose  á  sus  tierras,  aunqueal  pa- 
recer no  muy  contentos.  Los  méxica,  que  así  por  tierra  como  por 
agua  espiaban  á  sus  enemigos,  sabedores  de  la  defección  de  aque- 
llos pueblos  les  mandaron  mensajeros  á  afearles  su  conducta,  ame- 
nazándoles de  ir  bien  pronto  á  destruir  á  ellos  y  á  sus  aliados  blan- 
cos y  tlaxcalteca.  Los  de  Coatlichan  y  Huexotla  prendieron  á  los 
embajadores,  los  ataron  y  condujeron  á  Texcoco  á  presencia  de  Cor- 
tés: ídolos  éste  en  libertad  diciéndoles:  ''  que  no  tuviesen  temor, 
^'  porque  yo  los  quería  tomar  á  embiar  á  Temixtitan,  y  que  les  ro- 
''  gaba  que  dijesen  á  los  señores,  que  yo  no  quería  guerra  con  ellos, 
'^  aunque  tenía  mucha  razón,  y  que  fuésemos  amigos  como  antes  lo 
.'^  habíamos  sido;  y  por  más  los  asegurar  y  traer  al  servicio  de  Y.  M. 
'^  les  embié  á  decir  que  bien  sabía,  que  los  principales  que  habían 
^^  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada,  eran  ya  muertos;  y  que  lo  pasa- 
^*  do  fuese  pasado,  y  que  no  quisiesen  dar  causa  á  que  destraya  sus 
'^  tierras  y  ciudades,  porque  me  pesaba  mucho  dello:  y  con  esto  sol- 
'^  té  á  estos  mensajeros  y  se  fueron,  prometiendo  de  me  traer  res- 
''  puesta.^'  (2)  No  volvieron  los  méxica,  quedando  los  aculhua  de- 
''  clarados  enemigos  suyos. 

Ocho  dias  después,  empleados  en  fortalecer  la  ciudad  y  acopiar 
vituallas,  mirando  el  general  que  el  enemigo  no  combatía  el  lugar  y 
que  la  manutención  de  tanta  gente  era  gravosa  para  los  habitantes, 


(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXXXVII.— Ixtlilxochitl,  Hist.  Chichim.  cap.  91.  MS.— 
En  el  Mapa  Tlotzin  consta  entre  I09  reyes  de  Texcoco,  D.  Hernando  Tecohoohtzín 
como  sucesor  de  Coanacoch,  sin  mencionarse  entre  ambos  á  CuicrdtzcaÜ.  Ko  nos 
atrevemos  á  dar  la  etimología  del  nombre,  por  no  entender  el  signo  gerogUfico,  ti- 
tubeando entre  si  se  deriva  de  tecoly  abuelo;  teóoeo,  cosa  que  escuesce  6  duele;  de  U- 
eoUani,  aborrecedor,  Ac, 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág,  192— 98.— Bernal  Díaz,  cap,  CXXXVn. 
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roeolvió  toiiiar  la  ofensiva.  Bl  lugar  escogido  para  hacer  la  correría 
fué  la  ciudad  de  Ixtapálapan,  lugar  perteneciente  á  México,  de 
donde  fue  señor  el  emperador  Cüitlahaatain;  á  esta  cansa  deMó  la 
preferencia  y  á  mostrarse  enemigo  de  los  blancos,  según  dice  Cortés 
mismo.  Salieron  al  campo  conducidos  por  t).  Hernando,  los  capita- 
nes Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid,  con  diez  y  ocho  de  caba- 
llo, treinta  ballesteros,  diez  escopeteros,  doscientos  peones,  gran  nú- 
mero de  tlaxcalteca  y  veinte  capitanías  de  acalbua  afrontadas  por 
Teococoltzin.  El  ejército  tomó  rumbo  al  S.  costeando  la  orilla  orien- . 
tal  del  lago  de  Texcoco,  llegando  sin  tropiezo  hasta  unas  dos  leguas 
antes  del  término  de  la  jornada',  entonce^,  así  por  tierra  como  en 
canoas  sobre  el  agua,  se  presentaron  los  moradores,  reforzados  por 
ocho  mil  guerreros  méxica,  trabándose  un  porfiado  y  refiido  comba- 
te con  pérdidas  de  ambas  partes:  cargados  con  denuedo  por  la  caba- 
llería resistieron  poco,  se  dieron  á  huir  aceleradamente  por  la  ciu- 
dad^  metiéndose  en  ella  revueltos  con  los  Tcncedores.  La  huida  en 
realidad  fue  para  meter  á  los  blancos  en 'uña  emboscada.  Construi- 
da Itztapalapan  en  la  margen  del  lago,  las  casas  unas  en  el  agua, 
las  otras  en  tierra  firme,  quedaban  defendidas  de  las  inundaciones 
por  medio  de'uii  dique  que  represaba  la  laguna  salada^  roto  él  di- 
que é  inundado  el'  suelo,  los  aliados  qáedarían  rodeados  por  aguas 
y  perecerían  anegados. 

Los  fugitivos  abandonaron  las  casas  de  tíerrtí  firme,  refugiándo- 
se en  las  construidas  sobre  el  agua  en  donde  opusieron  una  tenaz 
resistencia;  á  tiempo  necepario  huyeron  por  la  calzada,^  en  las  ca- 
noas, dejando  la  ciudad  á  merced  de  los  vencedores.  Estos  saquea- 
ron las  casas  recogiendo  inmenso  botin,  principalmente  los  tlaxcal- 
teca'y  aculhua  mataron  más  de  seis  mil  entre  hombres,  mujeres  y 
nifios,  poniendo  fuego  en  seguida  á  las  habitaciones.  Cerrada  la  no- 
che Cortés  recogió  á  sus  hombres  con  intento  de  pernoctar  ahí;  de 
improviso  los  aculhua  avisaron  de  la  creciente  de  las  agtias;  recordó 
D,  Hernando  haber  visto  en  la  mañana  muchos  hombres  en  los  aca- 
lli  ocjiípados  trabajando  en  el  dique,  comprendió  el  peligro  é  inme- 
diatamente dio  las  órdenes  para  salirse  al  campo:  era  tiempo,  si  pa- 
san tres  horas  más  ninguno  quedara  con  vida.  La  noche  era  oscurai 
no  obstante  estar  alumbrando  un  tanto  el  incendio;  el  campo  esta- 
ba inundado,  la  corriente  era  fuerte,  causas  por  las  cuales  se  pudo 

alcanzar  la  tierra  firme  ^n-snma' dtfieultad,  ahegados^  mochos  aniá^ 
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go8,  perdido  todo  el  despojo,  mojada  la  pólvora.  Como  el  paso  fué  A 
Tolapíé,  á  las  nueve  de  la  noche,  el  ejércitp  tuvo  que  quedarse  al 
raso,  cerca  de  la  orilla,  mojado  y  manchado  de  lodo,  sin  alimento  j 
oyendo  las  gritas  y  burla  de  los  tenochca.  '*  Y  cuando  amaneció  nos 
"  dan  tanta  guerra,  que  harto  teníamos  que  nos  sustentar  contra 
"  ellos,  no  nos  desbaratasen;  ó  mataron  dos  soldados  é  un  caballo,  6 
^^  hirieron  otros  muchos,  así  de  nuestros  soldados  como  tlaxcaltecas, 
' '  y  poco  á  poco  aflojaron  en  la  guerra,  y  nos  volvimos  ^  Texcuco 
''  medio  afrentados  de  la  burla  y  ardid  de  echarnos  al  agua  y  tam- 
^^  bien  como  no  ganábamos  mucha  reputación  en  la  batalla,  porque 
"  no  había  pólvora/'  (1)  La  ciudad  quedó  destruida  y  era  una  de 
las  principales  de  las  orillas  del  lago,  según  la  describe  el  conquis- 
tador la  primera  vez  que  la  visitó. 

Hacia  mediados  de  Enero  vinieron  á  dar&e  por  vasallos  los  de 
Otompa,  con  otros  pueblos  de  su  comarca;  disculpáronse  en  haber 
tomado  parte  en  la  batalla  de  aquel  nombre,  pero  que  no  había  si- 
do con  su  voluntad,  sino  por  mandato  de  los  de  culhua;  avisaron  ha- 
berles ido  á  ver  los  mensajeros  de  los  méxica,  pidiéndoles  su  amis- 
tad para  combatir  á  los  blancod.  Perdonólos  D.  Hernando,  á  condi- 
ción de  traerle  á  los  enviados  tenochca  que  habían  ido  á  solicitar  su 
amistad  y  á  los  naturales  de  Tenodiitlan  que  anduvieran  por  sos 
tierras.  Sin  duda  cumplieron  la  condición,  supuesto  decir  de  ellos  el 
conquistador:  ^^  de  ahí  adelante  siempre  han  sido,  y  son  leales,  7 
"  obedientes  al  servicio  de  V.  M.''  (2) 

Desde  que  los  castellanos  penetraron  en  el  Valle,  Cuauchtemoc 
redoblaba  sus  esfuersos,  multiplicándose  por  todas  partes.  Los  mé- 
xica unidos  por  el  pensamiento  religioso  y  el  de  la  nacionalidad, 
obraban  de  consuno,  sin  vacilación  ni  miedo;  si  antes  hubo  algunos 
partidarios  de  los  teules  habían  desaparecido,  quedando  sólo  ciuda* 
danos  resueltos  á  morir  antes  que  rendirse.  Multiplicábanse  en  la 
ciudad  los  medios  de  defensa,  se  fabricaban  armas^  se  acopiaban  ví- 
veres, bien  que  estos  era  preciso  salir  á  buscarlos  á  la  tierra  firme, 
en  donde  no  los  había  abundantes  y  costaba  conseguirlos  combates 
6  extorsiones.  En  cuanto  á  los  guerreros,  todavía  permanecían  due- 

(1)  Bomal  Díaz,  cap.  CXXXVII I. —Cartas  de  Belac.  paga,  194— 95.— Hexrera, 
déo.  UI,  Ub.  I,  cap.  n.— Oviedo,  lib.   XXXIH,  cap.  XVnL— Ixtíikochiti,  cap.  9S. 

<S)  Otftas  ds  B«lM.  paga.  lM«97.^Bdfiaa  Diss,  esp.  CXXXIX. 
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üos  de  las  jagaas  de  los  lagos;  dividido  (di  c^érdto  en  escuadrones 
x>cnpaba  las  provincias  de  fe  dudosa»  recorría  los  o^uQpos  interrum- 
piendo las  comunicaciones,  merodeaba  en  tierras  de  los  enemigos, 
espiaba  los  movimientos  de  los  blancos  y  daba  muerte  á  los  aliados 
ó  los  tomaba  prisioneros  para  irlos  á  sacrificar  al  terrible  Huitzilo- 
pocbtli.  Con  Texcoco  se  hablan  perdido  los  puebloa  de  la  orilla 
•  oriental  del  lago  y  todos  los  de  aquel  reino  al  K  y  al  N£.;  con  más 
todos  los  otomies  alborotados  años  hacia  por  el  bullicioso  Ixtlilxo- 
chitl:  en  México  estaba  refugiado  un  buen  número  de  aculhua  fiel 
Á  su  rey  CoanacochtzÍD  y  contibaue  ademas  eon  lod  tepf^neca,  man- 
dados por  Tetlepanquetzaltzin,  á  escepcion  denlos  montañeses  ma- 
zahua  que  permanecían  retraídos.  Cuauhtemoc  buscaba  activa- 
mente socorro  en  las  provincias,  respondiendo  bien  pocos  al  llama- 
miento patriótico.  (1)  ^,. 

Al  dia  siguiente  de  su  vuelta  de  Itztapalapan^  C!ortés  puso  en 
<»mpafía  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo  con  veinte 
de  á  caballo,  doscientos  peones  entre  ballesteros,  escopeteros  y  ro- 
deleros. Dos  objetos  llevaba  la  expedición.  M  primero,  sacar  hasta 
la  frontera  de  Tlaxcalla  los  aliados  que  á  su  casa  volvían,  cargados 
úe  los  despojos  tomados  en  la  guerra,  poniendo  también  en  salvo 
iñertos  mensajeros,  destinados  unos  á  la  Yilla  Rica  oon  encaigo  de 
informar  á  la  guarnición  de  lo  hasta  entonces  ocurrido  y  pedir  al 
comandante  los  hombres  útiles  para  el  servicio;  los  otros  que  iban 
á  Tlaxcalla  á  inforaiarse  de  si  estaban  ya  terminados  los  berganti- 
nes.   £1  segundo  objeto  era  prestar  socorro^á  los  pueblos  de  Chalco 
y  de  Mixquic,  cuyos  señores  habían  significado  querer  ser  amigos 
de  los   blancos,  lo  cual  les  impedia  la  guarnioion  de  los  méxica. 
Sandoval  siguió  las  costas  orientales  del  lago,  se  puso  Á  la  vanguar- 
dia del  convoy,  dejando  en  la  rezaga  á  los  tlaxcalteca  y  huexotzin* 
^ca,  protegidos  por  cinco  jinetes  é  igual  número  dé  ballesteros.  Des- 
cubiertos desde  el  lago  por  los  móxica,  acudieron  en  muchedumbre 
en  sus  canoas,  desembarcaron  sobre  la  ribera  y  atacaron  bruscamen- 
te la  retaguardia,  la  embestida  fué  tan  fuerte  y  eficaz,  que  mata- 
ros dos  ballesteros,  hirieron  á  los  restantes  hombres  y  caballos,  é 
hicieron  gran  matanza  en  los  aliados,  quitándoles  el  despojo  que 
lleyaT>aD.  Informado  Sandoval  del  descalabro  vino  en  socorro  de  los 

(1^  Ixtiilxoohiüt  aiiu  Cliiefaim.  oap.  91.  MS* 
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suyos,  logr6  sacar  del  cam^^o  á  los  rictoríosos  tenochca  hasl^  meter- 
los de  nuevo  en  el  agua,  puso  en  salvo  los  restos  del  convoy  y  lé 
llev6  en  seguridad  hasta  la  frontera  de  Tlaxcalla.  (1) 

Desempeñada  así  la  primera  parte  de  su  cometido,  Sandoval  se 
dirijíó  A  Chalco.  Los  de  la  provincia,  de  la  misma  lengua  que  los 
de  México,  pertemecían  á  distinta  tribu.  Los  hemos  visto  ser  cons- 
tantes enemigos  de  los  tenochca,  resistiendo  la  conquista  con  tena- 
cidad heroica,  insurreccionándose  repetidas  veces,  hasta  que  al  fin 
vencidos  llevaron  siempre  impacientes  el  pesado  yugo  de  México: 
en  su  odio,  no  era  extraño  verlos  ocurrir  á  lo^  blancos  para  recobrar 
su  libertad.  Llegado  Sandoval  dos  leguas  antes  de  la  ciudad,  los 
méxica  le  salieron  al  encuentro  en  un  llano  cubierto  de  maizales  y 
magueyes;  combatiendo  con  su  acostumbrada  bizarría,  resistieron 
dos  cargas  sucesivas  de  los  jinetes,  hirieron  cinco  castellanos,  seis 
caballos,  y  mataron  é  hirieron  buen  número  de  aliados  y  de  chalca^ 
El  valiente  Sandoval  pudo  al  fin  desbaratarlos,  haciéndolos  retirar 
con  pérdida!  duedaron  en  poder  del  vencedor  ocho  prisioneros,  tres 
de  ellos  personas  principales. 

Siguiendo  el  alcance,  quemando  los  caseríos  encontrados  en  el 
tránsito,  los  castellanos  prosiguieron  hasta  cerca  de  Chaloo,  salién- 
dolos  á  recibir  los  habitantes  con  fiesta  y  regocijo,  aposentándolos 
muy  cumplidamente.  Los  principales  de  la  provincia  que  á  los  cas- 
tellanos deseaban,  eran  según  las  pinturas,  Omecatzin,  Itzcahue- 
tzin,  Necuaraetzin,  duetzalcoatzin,  Citlaltzin  y  Yaozcuauhcatzin, 
(2)  quienes  juraron  paz  y  amistad  á  los  blancos,  reconociéndose  por 
vasallos  de  D.  Hernando  Cortés  co  no  representante  del  rey  de  Cas- 
tilla. Sandoval  tornó  á  TeXcoco  trayendo  á  aquellos  principales,  y 
dos  hijos  de  un  señor  recientemente  muerto  de  viruelas,  quienes  se 
empeñaron  en  y^t  al  Malihche  para  recibir  de  sus  manos  la  investi- 
dura del  mando  que  les  pertenecía.  Dijeron  los  muchachos,  haber- 
les encargado  su  padre  al  tiempo  de  morir,  "  que  todos  procurasen 
"  ser  sujetos  al  gran  rey  de  los  teules,  porque  ciertamente  sus  an- 
"tepasados  les  habían  dicho,  que  habían  de  señorear  aquellas  tie- 
"  rras  hombres  que  vernían  con  barbas  de  hacía  donde  nace  el  sol, 
'*  y  que  por  las  cosas  que  han  visto  éramos  nosotros.*^  (3)  Los  chal- 

(1)  Bemol  Díaz,  cap.  CXXXIX.—Cartas  de  Relao.  pág.  198, 

(2)  Ixtlilxochiti,  Hist.  Chíchim.  cap,  9!,  MS. 

(3)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXIX.  .       •        -:         ..     . : 


eftdidion^  un  preaenta  dfroro,  repitíétonidi  por  subditos  del  rey  de 
Castilla;  por  medio  de  los  iotérpreies  j&gaUar  y  Marina  aieeptó  (Cor- 
tés los  ofrecimientos,  acarició  cuanto  más  "^áo  &  los  nuevos  vasa- 
Uos,  y  aocedienda  al  deseo  de  los  mnobaobos,  dió  al  mayor  el  seño- 
río de  Chaloo,  con  más  de  la  B^itad  de  los  paeUos  de  la  provincia, 
y  al  meQ^  á  Tlalmanaloo  con  Ayot^toco  y  Ohknattiiiacait.  (1) 

Los  ocho  pfiflíooeros  mélica  fueron  puestos  en  libertad  por  D. 
Hernando,  mandando  decir  con  ellos  á  Ciiaiihtemoc,  se  diese  de  paz 
para  evitar  la  destrucción  de  los  sayoe  y  de  su  gran  eiadad;  le  per- 
donaría á  esta  condición  los  daños  y  muertes  causados  á  los  blancos 
y  no  le  pediría  ninguna  cesa  más;  qne  no  ge>stase  el  tiempo  en  bal- 
de bsKciendo  albarradas  y  reparos,  pues  á  los  castellanos  ayudaba  el 
inmenso  poder  de  su  Dios,  n^éntras  4i  ya  no  tenía  defensa,  abando- 
nado como  estaba  de  toda  la  tierra.  Cuanhtemoo  no  dio  ninguna 
respuesta.  (2) 

Los  señores  de  Cfaalco  para  regresar  á  sos  tierras  pidieron  soco- 
rro de  ^ente  española,  di6lo  Cortés,  poniéndolo  al  mando  de  Gonza- 
lo de  Sandoval,  á  quien  ordenó,  que  dejados  los  señores  en  sus  pro- 
vincias, fuese  á  Tlaxcalla  para  traerse  á  ciertos  castellanos  alU  de- 
tenidos y  al  muchacho  D.  Fernando,  hermano  de  Cacamatzin.  (3) 
£ra  este  príncipe  hijo  de  Nezahualpiltzintli;  sacado  por  Cortés  de 
México  durante  la  retirada  de  la  Noche  triste,  en  compañía  de  Cui- 
cuitzcatl  su  hermano,  fué  conducido  á  Tlaxcalla  en  donde  se  afi- 
cionó mucho  á  los  blancos,  tomándose  cristiano  y  tomando  en  el 
bautismo  el  nombre  de  D.  Fernando  Cortés:  el  general  al  venir  á 
Texcoco  dejóle  en  Tlaxcalla  con  algunos  castellanos.  (4)  Tomaba 
esta  determinación  Cortés,  por  haber  fallecido  hacía  este  tiempo  D. 
Femando  Tecocoltzin;  en  efecto,  encontramos  en  el  cronista  real 
texcocano:  ^*  En  el  intorin  que  sucedieron  todas  estas  cosas,  murió 
^  Tecocoltzin,  el  cual  fué  bautizado  y  se  llamó  D.  Fernando,  que 
"  fué  el  primero  que  lo  fué  en  Texcoco,  con  harta  pena  de  los  espa- 
'*  ñoles,  porque  fué  nobilísimo  y  los  quiso  mucho.  Fué  D.  Feman- 
"  do  Tecocoltzin  muy  gentil  hombre,  alto  de  cuerpo  y  muy  blanco, 

(J)  Cartas  de  Relac.  pagi.  199  — 200.-TB6rnal  Díaz,  cap.XXXKDC. 
(2)  Bernal  Díaz,  c^\y  CXXXLX. 
{9\  Carta»  áe  R^tne  f^.  201 
(4)  Cartas  de  Relac.  pág.  197—98. 
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*^  tanto  cnanto  podía  ser  cualquier  español  por  muy  blanco  qoe  fw- 
^^  86,  y  qne  mostraba  ra  persona  y  término  descender  y  ser  do}  li- 
^*  naje  que  era.  Sapo  la  lengna  castellana,  y  así  casi  las  más  no- 
*'  ches  despnes  de  haber  cenado,  trataban  él  y  Cortés  de  todo  lo  q^ 
'^  se  había  de  hacer  acerca  de  las  gnerras,  y  por  sn  bnen  paieeei  é 
**  indastria,  se  concertaban  todas  las  cosas  que  ellos  definían."  (1) 

A  cálculo  fundado  en  los  acontecimientos,  SandOval  debió  estar 
de  vuelta  con  el  muchacho  entrado  el  mes  de  Febrero.  ^'  E  dendeá 
"  pocos  días  supe,  como"  por  ser  hermano  de  los  señores  de  esta  citt- 
"  dad,  le  pertenecía  á  él  el  sefiorío,  aunque  había  otros  hermanos:  é 
"  así  por  esto,' como  porque  estaba  esta  provincia  sin  señor,  á  cansa 
"que  Guanacucín/ señor  de  ella,  su  hermano,  la  había  dejado  y 
"  ídose  á  la  ciudad^de  Temixtitan;  y  así  por  estas  causas,  como 
"  porque  era  muy  amigo  de  los  cristianos;  yo,  en  nombre  de  V.  M., 
"  fice  que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  de  esta  ciudad, 
"  aunque  por  entonces  había  pocos  en  ella,  lo  ficieron  así:  y  dende 
"  ahí  adelante,  le  obedecieron,  y  comenzaron  a  venirse  á  la  dicha 
"  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan  muchos  de  los  que  estaban  añ- 
il) Iitlilxochitl,  XIII  Relac.  págs.  12 — 13.  Dejamos  á  la  satisfacción  personal  del 
cronista  la  exactitud  de  tales  distinciones,  en  nuestro  concepto  absolutamente  &}sa& 
— La  genealogía  de  los  reyes  intrusos  de  Acolhuacan  anda  un  poco  embrollada. — 
Cortds  no  dice  una  sola  palabra  acerca  de  D.  Femando  Tecocoltzin,  ocupándose 
línicamente  en  la  elección  del  muchacho  D.  Femando. — Bemal  Díaz  habla  del  pri- 
mero, como  puesto  en  el  trono  al  día  siguiente  de  la  entrada  en  Texcoco,  mas  le 
hace  una  sola  persona  con  el  segundo  D.  Femando. — Ocurriendo  á  nuestras  fnentee 
históricas,  Sahagun,  lib.  VIH,  cap.  IIJ,  coloca  en  este  orden  los  Últimos  reyes  aeol- 
hua;  Cacamatzin,  Coauacohtzin,  Tecocoltzin,  ItztlilxocUitl. — La  pintura  de  Texco- 
co ó  Mapa  Tlotzin  pone  de  i?6ta  manera;  Cacamatzin,  D.  Pedro  Coanacochtzin,  D. 
Hernando  Tecobcohtzin,  D.  Hernando  Irtlilxochitl. — ^Ambas  autoridades,  es  decir, 
la  tradición  y  la  pintura,  están  oontebtes,  de  manera  que  á  esto  debemos  atenemos; 
pero  se  advierte  no  estar  nombrados  Cuicuitzcatzin,  ni  el  muchacho  D.  Femando 
cuyo  nombre  nacional  era  Ahuaxpitzactzin.  Esta  omisión  era  natural  como  dimana- 
da del  sentimiento  patrio;  los  cronistas  aculhua  no  admitían  á  ninguno  de  los  dos 
por  reputarlos  ilegítimos  é  intrusos:  Guieuitsscaizm  fué  impuesto  por  Toluntad  de 
Cortés  y  de  Motecuhzoma,  faltándole  los  requisitos  legales  admitidos  en  Acolhna- 
can;  subió  al  trono  Ahuaxpitzactzin  por  sólo  el  buen  querer  de  su  protector  y  padri- 
no Cortés.   En  cuanto  á  D.  Hernando  sólo  se  le  puede  notar  haber  puesto  en  olvido 
á  Tecocoltzin,  ya  por  la  brevedad  de  su  efímero  reinado,  yá  por  haberle  serrido  de 
poco.   La  confusión  de  Bemal  Díaz  es  menos  disculpable,  pues  de  los  dos  Fernan- 
dos, él  uno  era  hombre,  el  otro  muchacho;  nno  existía  en  Texcooo  al  ser  alaadoxey, 
otro  fué  traído  de  Tlaxcalla  para  subirle  al  solio;  si  ambos  vivieron  poco^  tai  en 
tiempos  bien  diversos. 
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"  seDtes,  y  huidos,  y  obedecían,  y  servían  al  dicho  D.  Fernando:  y 
"  de  ahí  adelante  se  comenzó  á  reformar,  y  poblar  muy  bien  la  di- 
•*  cha  ciudad."  (1) 

Alzado  al  trono  D.  Fernando  Ahuaxpitzactzin,  en  razón  de  sü 
edad,,  para  industriarle  en  las  cosas  de  la  fé  y  hacerle  aprender  la 
lengua  castellana.  Cortés  le  nombró  por  ayo  á  Antonio  de  Villareal 
marido  de  Isabel  de  Ojeda,  mientras  el  bachiller  Ortega  y  Pedro 
Sánchez  Farfan  estaban  encargados  de  vigilarle,  evitando  no  tuvie- 
se trato  alguno  con  los  méxica.  (2)  Para  entender  en-  las  cosas  de 
la  guerra,  admitió  por  fin  el  general  al  ambicioso  y  hasta  entonces 
despreciado  principe  Ixttilxochitl,  quien  reiñbió  el  bautismo  toman- 
do el  nombre  de  D.  Hernando,  mostrándose  de  ahí  adelante  el  ser- 
vidor más  solícito  y  fiel  de  los  CastoHatios.     El  primer  servicio  del 
nuevo  rey  ó  más  bien  de  Ixtlilxochitl,  fué  mandar  construir  el  ex- 
tenso canal,  destinado  á  recibir  los  bergantines  para  sacarlos  al  la- 
go de  Texcoco.    Aprovechando  nn  pequeño'  cauce,  por  orden  de 
Cortés  fue  abierta  una  profunda  zanja,  *'  que  tenía  más  de  media 
"  legua  de  longitud,  con  la  profundidad  necesaria,  que  corría  desde 
"  dentro  de  los  jardines  de  Nezahualcoyotzin,  su  abuelo,  hasta  den- 
"  tro  de  la  laguna,  y  para  esta  obra  mandó,  que  en  cincuenta  dias 
"que  duró,  trabajase  un  xiquipilli,  que  son  ocho  mil  hombres,  ca- 
"da  dia." 

Dos  días  después  do  la  exaltación  del  nuevo  rey  vinieron  á  Tex- 
coco los  señores  de  Coatlichan  y  Huexotla,  avisando  que  los  culhua 
iban  contra  ellos  con  tcdo  su  poder  y  no  pudiendo  defenderse,  trae- 
rían sus  familias  á  la  ciudad  ó  las  llevarían  á  las  montañas;  sose- 
gólos D.  Hernando  encargándoles  permaneciesen  en  sus  casas,  avi- 
sando cuando  el  enemigo  se  presentase.  Los  castellanos,  creyendo 
ser  combatidos,  permanecieron  aquella  noclte  en  vela  y  aun  el  dia 
siguiente;  sabiendo  al  otro  día  que  los  méxica  se  hacían  fuertes  en 
dos  pueblos  de  la  orilla  del  lago  y  que  andaban  por  aquellas  már- 
genes persiguiendo  á  los  que  iban  y  venian  al  real,  Cortés  salió  con 
doce  de  á  caballo,  doscientos  peones  y  dos  tiros  de  campo;  á  poco 
dio  con  los  méxica,  quienes  se  defendieron  con  su  acostumbitwio 
brío,  no  obstante  lo  cual  fueron  desbaratados,  mirándose  precisados 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  201. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXXXVII. 
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á  ampararse  en  sus  caooas.  duemados  los  dos  pueblos  y  recojido  «I 
botín,  los  aliados  tornaron  á  Texcocp.  (1)  Al  dia  siguiente  vinieron 
á  someterse  tres  de  los  liombres  principales  de  aquellos  pueblos, 
perdonándolos  el  general  con  tal  de  no  admitir  á  los  méxioa;  así  lo 
prometieron,  mas  al  dia  siguiente  vinieron  á  quejarse  descalabra- 
dos y  maltratados,  diciendo  que  los  méxica  les  habían  hecho  daño, 
llevándose  presos  i  muchos  de  ellos,  y  que  si  no  los  socorrían  aca- 
barían con  olios.  (2)  Los  escritores  españoles  suprimen  ó  mencionan 
como  de  paso  los  servicios  de  los  aliados,  mientras  por  el  contrario 
los  cronistas  nacionales  les  atribuyen  suma  importancia:  ambas  co- 
sas son  naturales,  haciéndonos  entender  un  sano  criterio,  que  los 
indios  llevaban  todo  el  peso  de  la  guerra  en  las  marchas  y  en  les 
combates,  quedando  el  lucimiento  y  los  provechos  en  los  blancos. 

Los  de  Huexotla  y  Coatlichan  sembraban  maizales  en  sus  tie- 
rras, destinados  al  sustento  de  los  sacerdotes  de  México;  con  este 
derecho  y  para  cojer  víveres  para  su  ciudad,  los  méxica  se  presen- 
taban de  continuo,  llevándose  prisioneros  para  los  sacrificios  y  los 
frutos  de  los  sembrados.  Cortés  en  persona  ó  por  medio  de  sus  ca- 
pitanes salió  muchas  veces  contra  ellos,  empeñándose  porfiadas  y 
sangrientas  escaramuzas,  en  que  el  número  y  la  superioridad  de  las 
armas  acababan  por  triunfar:  después  de  varios  combates,  los  cul- 
hua  fueron  arrojados  de  la  provincia.  (3) 

Como  se  advierte,  Cuauhtemoc  se  multiplicaba  por  todas  partes, 
no  dándose  un  punto  do  reposo  para  combatir  á  sus  enemigos.  No 
obstante  la  fuerza  castellana  y  el  considerable  número  de  los  alia- 
dos, la  comunicación  entre  Texcoco  y  Tlaxcalla  estaba  completa- 
mente interrumpida.  Los  bergantines  estaban  terminados,  algunos 
castellanos  estaban  listos  para  venir  á  incorporarse  al  ejército,  y 
edemas  había  llegado  á  la  Villa  Rica  un  barco  con  treinta  ó  cua- 
renta españoles,  sin  la  gente  de  mar,  ocho  caballos,  ballestas,  esco- 
petas y  pólvora;  todas  estas  noticias  no  podían  ser  comunicadas  al 
general,  pues  siendo  muy  peligroso  aventurarse  en  el  camino,  el  co- 
mandante de  Tlaxcalla  prohibió  ninguno  saliese  hasta  no  tener  or- 
den superior.  Un  criado  de  D,  Hernando,  mozo  de  hasta  veinte  y 
cinco  años  se  salió  de  noche,  y  si  bien  oorríendo  algunos  peligros 

(1)  IxÜilxochltl,  Hist.  Chichim.  cap.  91.  MS. 

(2)  Cartas  de  Relao.  págB.  20^  y  3. 
(3;  Bemal  Díaz,  oap.  CXXXIX. 
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llegó  salvo  á  Texcoco:  ''do  qno  uos  ospantamos  mucho  haber  llega« 
^^do  vivo:  j  obímos  mucho  placer  con  las  nuevas,  porque  teníamos 
'*  extrema  necesidad  de  socorro."  (1) 

Aquel  mismo  dia  vinieron  mensajeros  de  Chalco  pidiendo  auxi- 
lio, pues  los  méxica  se  aprestaban  á  ir  contra  ellos  por  haberle  pa- 
sado á  los  castellanos.  Aquellos  pedidos  eran  tan  frecuentes,  que 
segan  nos  informa  el  conquistador:  '*  certifico  á  V.  M.,  que  como 
"  en  la  otra  relación  escribí,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesidad, 
'*  la  mayor  fatiga  que  tenía  era  no  poder  ayudar  y  socorrer  &  los  in- 
'*  dios  nuestros  amigos,  que  por  ser  vasallos  de  Y.  M.  eran  molesta- 
"  dos  y  trabajados  de  los  culhua."  (2)  D.  Hernando,  en  efecto,  no 
podia  diseminar  sus  fuerzas  á  riesgo  de  ser  desbaratadas  por 
CnahtemoG,  ademas,  ahora  tenía  necesidad  de  un  grueso  de  tropas 
para  hacer  traer  los  bergantines:  esto  último  dijo  á  los  mensajeros 
chalca,  mas  para  darles  algún  consuelo  les  encargó  ocurriesen  de 
su  parte  á  los  de  Huexotzinco,  Cholollan  y  duecholac,  no  lejanos 
de  sus  tierras,  para  que  viniesen  á  defenderlos  con  sus  guerreros. 
Los  quejosos  no  quedaron  satisfechos,  pues  aquellos  pueblos  eran 
sus  mortales  enemigps,  como  de  todos  los  del  imperio;  sin  embargo, 
pidieron  una  carta  para  ser  creídos. 

Acertaron  á  venir  en  aquella  sazón  mensajeros  de  Huexotzinco  y 
Cluecholac,  quienes  dijeron  á  Cortés  no  haber  tenido  noticia  suya 
desde  sa  salida  de  Tlaxcalla;  da  poco  tiempo  acá  habían  notado  por 
todas  partes  cantidad  de  ahumadas,  señales  de  guerra,  y  venían  á 
informarse  si  tenía  necesidad  de  sus  guerreros.  Presentes  estaban 
los  de  Chalco  y  aprovechando  D.  Hernando  la  ocasión,  dio  las  gra- 
cias á  sus  solícitos  amigos,  y  aceptando  sus  ofrecimientos,  leB  pidió 
diesen  ayuda  á  sus  antiguos  contrarios.  Tampoco  á  los  de  Huexo- 
tzinco y  duecholac  parecía  aceptable  semejante  acción,  hasta  que 
Cortés  los  determinó  á  ser  amigos  de  los  de  Chalco,  dando  por  ra- 
zones, que  siendo  todos  vasallos  del  mismo  rey  debían  tener  paz  y 
amistad  entre  sí,  ayudarse  y  socorrerse,  ahora  con  más  motivo  que 
habían  menester  defenderse  del  furor  de  los  culhua.  (3)  Ignoramos 
8Í  la  alianza  tuvo  cumplimiento,  pues  la  verdad  es  que  los  chalca 
fueron  severamente  castigados  por  Cuauhtemoc. 

(1)  Cartas  d«  Belac.  pág.  203.— Herrera  áéo.  III.  lib.  L  cap.  V. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  204. 

(H\  Cartas  da  Belae.  págs.  20S— 5.-rHerrara,  dóc.  III,  lib,  I.  cap.  V. 
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Sabida  la  nueva  de  estar  terminados  los  bergantines,  el  general 
dispuso  fuese  por  ellos  el  alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  lle- 
vando quince  caballos,  doscientos  peones  y  buen  número  de  aliados 
aculhua  y  tlaxcalteca:  fuera  de  este  encargo,  el  capitán  llevaba  or- 
den de  destruir  el  pueblo  en  donde  habían  sido  muertos  Juan  Yus- 
te  y  sus  compañeros.  Antes  se  ha  indicado  el  hecho,  mas  ahora  da- 
remos algunos  pormenores  acerca  de  aquellas  muertes  tan  cobradas 
á  méxica  y  ciilhua.  Juan  Yuste,  hidalgo  que  vino  con  Narvaez  y. 
se  puso  á  devoción  de  D.  Hernando,  salió  de  la  Vera  Cruz  con  cin- 
co caballos  y  cuarenta  y  cinco  peones,  trayendo  diez  cargas  de  oro; 
tocó  en  Tlaxcalla  y  con  socorro  de  trescientos  tlaxcalteca  se  metió 
por  tierras  del  reino  de  Acolhuacan.  Pasaba  esto  al  tiempo  que  los 
méxica  se  habían  puesto  en  armas  á  consecuencia  del  desafuero  de 
Alvarado,  por  lo  cual  el  país  estaba  alzado;  el  hidalgo,  ignorando 
el  caso,  caminaba  desprevenido,  si  bien  llevaba  extrema  escasez  de 
víveres,  según  se  desprende  de  las  razones  que  en  los  árboles  escri- 
bía. Aposentados  en  Zultepec  como  amigos,  los  de  Calpulalpan  les 
pusieron  una  celada  en  un  paraje  estrecho,  en  una  cuesta  que  loa 
castellanos  bajaban  confiados,  con  los  caballos  del  diestro,  en  don- 
de dieron  muerte  á  quienes  se  defendieron,  llevan  lo  á  los  demás 
para  ser  sacrificados,  unos  en  sus  pueblos  los  otros  en  Texcoco.  En 
efecto,  al  eutrar  los  castellanos  en  esta  última  ciudad,  encontraron 
en  los  teocalli  los  cinco  cueros  de  los  caballos,  muy  bien  curtidos 
con  sus  pies  y  herraduras,  con  varias  piezas  de  las  ropas  y  objetos 
de  los  blancos,  ofrecidos  á  los  ídolos,  más  las  manchas  de  la  sangre 
del  sacrificio.  (1) 

Sandoval  tomó  el  camino  recto  para  Calpulalpan;  antes  de  Zol- 
tepec,  sobre  una  pared,  vieron  algunos  castellanos  escrito  con  car- 
bón: '*  Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Yuste,  con  otro9 
muchos  que  traía  en  mi  compañía."  (2)  Sabiendo  los  de  Calpulal- 
pan, Pueblo  Morisco,  como  le  pusieron  los  castellanos,  que  los  blan- 
cos se  acercaban,  abandonaron  la  población;  Sandoval  los  persiguió, 
mató  muchos,  hizo  esclavos  multitud  de  mujeres  y  muchachos,  que- 
mando en  seguida  la  puebla.  Aquí  también  se  vieron  las  manchas 
de  sangre  conque  habían  sido  salpicadas  las  paredes  de  los  santua- 

(1)  Cartas  de  Relac.  pag.  20G. 

(2)  Eenuü  Díaz  oap.  CXL. 
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lioS)  encontrAndosé  ofrecidos  á  loa  Ídolos  las  ropas  y  dos  rostros  con 
barbas  ádobaidoa  tan  fiqamdnto  como  pieles  de  guante^;  Ejecntado 
el  castigo,  el  cajiitan,  por  medió  de  cuatro  pribcipaleé  hechos  prtsio- 
aeros,  mandó  repoblar  el  lugar,  perdonalidó  á  quienes  habían  esca- 
pado á  la  matanza.  (1)  Sandoval  ton^ó  en  seguida  él  camino  de 
l^laxcalla. 

Los  bergantines  construidos  fueron  trece;  si  Martin  Lópéa  fué  el 
director  de  la  obra,  en  la  cuál  ayuda!y>ti  algunos  castellanos,  los  in- 
dios ejecutaron  todos  los  trabajos  y  los  gastoá  fueron  de  cuenta  de 
la  seftoría  de  la  república.  Repetiremos  que  la  filbritía  tuvo  lugar 
en  el  barrio  de  Atempa,  llamado  después  San  Buenaventura.  Segufn 
el  cronista  tlaxcales,  represado  el  rio  Zahuapán  se  probaron  ahí  las 
naos  ya  terminadas,  y  mirando  estaban  buenas  y  útiles  para  nave- 
gar se  desbarataron  de  nuevo,  para  ser  fácilmente  trasportadas.  (2) 
C5onforme  ú,  otra  versión,  labrado  un  bergantín,  éste  sirvió  de  mo- 
delo Á  los  indios,  los  cuales  aplicaron  las  medidas  á  todos  los  de- 
maSi  (3)  Parece  lo  más  verdadero,  que  construida  la  nao  modelo  se 
la  puso  á  flote  en  el  Zahuapán,  haciendo  las  demás  naos  piezas  se- 
paradas, estado  en  que  todas  fueron  conducidas  á  Texcoco.  Termi- 
nada la  obra,  Martín  López,  Alonso  de  Ojeda,  Juan  Márquez,  Juan 
Gobzále25  y  otros  dos  castellanos,  alistaron  lo  necesario,  pidiendo  á 
la  señoría  gente  para  la  conducción  y  defensa  de  lo  reunido.  La  té- 
pública  alistó  un  considerable  número  de  tamene  ó  cargadores,  dos 
mil  hombres  cargados  con  bastimentos  y  un  considerable  ejército  al 
mando  de  los  jefes  más  distinguidos.  (4)  El  convoy  palió  de  Tlax- 
calla  dirijiéndose  á  Hueyotlipan;  no  encontrando  la  hueste  de  Sañ- 
doval,  los  tlaxcalteca  creyéndose  suficientes  para  el  lance  urgían 
por  proseguir  el  camino,  mas  Martin  López  se  opuso  diciendo  de- 
bían cumplirse  las  órdenes  del  general;  pasados  en  aquella  incerti- 
dumbre  ocho  dias,  el  convoy  se  puso  en  marcha  pernoctando  en  el 
campo.    A  la  media  noche  los  centinelas  oyeron  el  ruido  de  los  pre- 

(1)  Bemal  Diaz,  cap,  CXL.— Torqtíemiida,'4ib.  IV,  cap.  LXXXIV.— Besid.  con- 
tiA* Cortas,  Marcos  Euiz,  tom.  2,  j)ág.  llC— Por  estas  autoridades  consta,  y  la  lílti- 
ma  es  de  nn  testigo  presencial,  que  la  matanza  no  fué  en  Zultepec  como  quiere 
Pt^scott,  sino  en  Calpollalpon,  y  este  fué  llamado  el  Pueblo  Morisco. 

(h  Mufioz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla.  MS. 

(3)  SabaguB,  lib.  Xn,.  cap.  XXX. 

(4)  Información  del  cabildo  de  Tlaxcalla,  pregunta  16:  veáse  los  diferentes  dichos 
délos  testígoa,  alga  no  de  los  cuales  afirma  pecar  por  corta  la  pregunta. 
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tales  de  cascabelea;  oran  tres  jkíetes  qu6  de  6rden  de  Sando^al  se 
AoercabaD  Á  reconocer  los  fuegos  áfil  campimieato,  á  tos  ooaUi  áe 
incorporó  laego  el  capí  tan  con  dos  de  á  caballo.  (1) 

Al  dia  siguiente  se  unieron  castellano^  y  tla&calteoa,  disponieB^o 
la  marcha  en  el  orden  siguiente.  A  la  vanguardia  ocho  jinetea,  cími 
peones  y  diez  mil  guerreros  aliados;  más  de  ocho  mil  cargando  la 
tablazón  y*  piezas  de  los  bergantines,  con  gente  que  les  seguía  de 
remuda;  luego  los  tamene  con  la  jarcia,  velas,  clavazón  j  etroe  me- 
nesteres; dos  mil  tamene  con  vituallas:  cubrían  ambos  costados  bi 
dos  jefes  Ayotecatl  y  Teuctepil  con  cada  diez  mil  hombres;  cerra- 
ban la  retaguardia  el  resto  de  los  peones  y  caballos  con  diez  mil 
tlaxcalteoa.  Al  entrar  en  las  tierras  ocupadas  por  los  méxica,  San- 
doval  dio  la  orden  de  invertir  la  columna,  en  cuya  evolución  Chi- 
chimecatecuhtli  que  traía  la  vanguardia  quedó  en  la  reaaga:  Chi- 
chimecatecuhtli  era  uno  de  los  jefes  de  la  república,  y  creyéndose 
afrentado,  dijo  resueltamente  no  marcharía  en  aquel  puesto,  efltaft- 
do  acostumbrado  &  ir  en  la  primera  fita  y  lugar  más  peligroso.  En 
balde  le  hizo  entender  el  capitán  que  llevaba  el  sitio  de  más  honra 
y  riesgo,  ya  que  por  la  retaguardia  se  esperaba  el  ataque  de  los  mé- 
xica, pues  entonces  el  altivo  guerrero  no  quería  consentir  á  los  caá- 
tellanos  á  su  lado,  supueíjto  sobrar  él  sólo  contra  el  enemigo:  para 
reducirle  fué  preciso  que  Sandoval  le  hiciera  creer  que  ahí  iba  com- 
partiendo el  mando  con  él. 

Ck)sa  imponente  sería  ver  aquella  inmensa  columna  de  más  de 
dos  leguas  de  longitud,  moviéndose  compacta  y  unida  por  la  llanu- 
ra, ó  bien  serpenteando  por  las  tortuosas  sendas  de  las  laderas  y 
quebradas  de  las  montañas.  La  imaginación  se  ñgura  la  marchi^ 
pero  en  la  mente,  á  la  curiosidad  se  sustituye  el  asombro,  al  consi- 
derar aquel  gran  esfuerzo  de  inteligencia  y  de  voluntad.  Una  flota 
labrada  en  la  tierra  firme  muy  lejos  de  la  costa,  su  trasporte  por 
más  de  veinte  leguas  á  través  de  un  cinturon  de  montañas;  traeila 
hasta  la  cuenca  del  Valle  y  hacerla  navegar  sobre  las  aguas  á  mu- 
chos metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  En  tan  audaz  y  colo- 
sal empresa,  el  pensamiento  pertenece  á  D.  Hernando,  la  ejecución 

(l^  Herrerft,  déc,  III,  lib.  I,  cap.  V.  En  esto  oapí^)o  tígo  la  autorictod  de  Hiñe- 
ra, porque  teuía  á  la  yidta  las  relaciones  de  Marques  y  ú»  Ojeda  qQ6  itei  en  il 

convoy. 
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áloB  tlazcalteca.  (1)  Tres  dias  duró  la  marcha  iBÍn  contratiempo 
alguno,  pues  aunque  los  culhua  estaban  dispuestos  á  atacar  el  con- 
voy, considerándose  sin  fuerzas  se  contentíiitoQ  con  arrojar  gritos  de 
lejos,  por  entre  las  estancias  y  cañadas.  AI  cuarto  dia  entraron  en 
Texcoco,  puestas  sus  ropas  de  gala  los  castellanos,  los  guerrei'OB 
sus  penachos  y  divisas,  formando  el  conjunto  primorosa  vista:  D. 
Hernando  con  los  suyos  y  con  los  aculhua  vestidos  de  fiesta,  balió  á 
ledhidos,  abrazó  y  cumplimentó  como  sabia  á  los  jefes  de  los  alia- 
dos, aposentándolos  muy  hotiradamente  en  la  ciudad.  Más  de  seis 
horas  sin  interrupción  tardó  el  convoy  en  penetrar  á  Te^^coco,  al 
son  de  las  miisicas  de  los  naturales  y  á  los  regocijados  gritos  de 
"  Viva,  viva  el  emperador  nuestro  señor,  y  Castilla,  Castilla  y  Tlax- 
calla,  Tlaxcalla."  (2)  Segun  las  fechas  expresadas  en  las  cartas  de 

(1)  Prescott,  tom.  2.  pág.  147,  nota  2i,  dice:  '*Do8  ejemplos  ae  recuerdan  de  un 
trasporte  de  naves  por  tierra;  el  uno  en  la  historia  antigua  y  el  otro  en  la  moderna: 
ambos,  icosa  rara!  en  el  mismo  lugar,  en  Tarento,  en  Italia.  El  primero  ocurrió 
cuando  el  sitio  de  esta  ciudad  por  Aníbal.  (Y.  Polibio,  lib.  8);  el  otro  acaeció  17 
siglos  después,  cuando  el  gran  capitán  Gonzalo  de  Córdova;  pero  la  distancia  de 
donde  se  las  trajo  era  muy  pequcfia." — Aumentaremos  un  tercer  ejemplo  que  nos 
ha  sido  suministrado  por  nuestro  buen  amigo  el  Sr.  D.  Ángel  Niíñez. — "Aquí  (en  el 
lago  de  Garda),  se  mecía  hace  cosa  de  400  afíos  una  flota  veneciana,  que  parecía  ha- 
ber salido  de  las  ondas  como  por  encanto.  £1  maderamen  y  todo  lo  necesario  para 
la  construcción  de  los  buques  fué  trasportado  de  Verona  al  Montebaldo  y  pasada 
de  una  falda  á  otra  de  este  monte  por  medio  de  rodillos  y  de  cuerdas.  Trabajo  de 
jigantcs  que  la  bistoria  do  la  guerra  menciona  como  asombroso,  y  de  cuya  realidad 
podríamos  dudar  si  no  estuviese  comprobada  con  documentos.  Bevilacqua  Lazis3 
refiero  sobre  este  acontecimiento,  que  una  gran  cantidad  de  madera  para  los  bu- 
ques fué  llevada  á  los  alrededores  del  valle  de  Lagarine  y  de  la  ciudad  de  Roveredo 
eerca  de  Torbola,  operación  todavía  más  difícil  que  la  ascensión  al  Montebaldo.  Da 
áDí  se  hizo  el  trasporte  á  lo  alto  de  la  montaña  con  el  auxilio  de  gran  numero  de 
eampesinos  y  cosa  de  2,000  bueyes,  y  en  el  espacio  de  catorce  dias  todo  estaba  listo 
en  la  falda  opuesta  para  la  construcción  de  los  buques."  **(En  la  biblioteca  del  Ca- 
pítulo de  Verona  se  encuentra  un  manuscrito  de  Bevilacqua  Lazise  que  contiene  la 
historia  de  esta  guerra).  Traducido  de  la  pág.  22  del  libro  intitulado  Zerstreute  Blü- 
ten  von  Philip  von  Koerver — Wien  (Kupfer  und  Singer)  1887." — En  América  se  in- 
tentó y  llevó  á  cabo  la  empresa  de  trasportar  por  tierra  firme  y  por  el  paso  de  las 
montañas  la  madera  labrada  para  construir  cuatro  naves,  de  las  cuales  sólo  dos  lle- 
garon á  salir  á  la  mar  del  Sur.  Llevó  á  cabo  la  empresa  Vasco  Niíñez  de  Balboa, 
cortando  la  madera  en  la  villa  de  Acia.  Herrera,  déo.  II,  lib.  II,  cap.  XI  y  XIII. 

(2)  Cartas  de  Relac.  págs.  205— 8.— Bemal  Díaz,  cap.  CXL.— Oviedo,  lib. 
XXXIII,  cap.  XIX.— Gomara,  Crón,  cap.  CX XIV. —Herrera,  déo.  III,  lib.  I,  cap. 
V.— Torquemada  lib.  IV,  cap.  LXXXIV.— Miífloz  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcalla,  MS. 
— ^Información  del  cabildo  de  Tlaxcalla,  pregunta  16;  declaración  de  Martin  López, 
pág.  119. 
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Cortés,  el  ejército  tlaxcalt^ca  entró  en  la  capital  aculhua  hacia  fi* 
nes  de  Febrero. 

Los  tablones,  vigas  y  aparejos  fueron  colocados  junto  al  canal^ 
para  entonces  ya  terminado,  encargándose  Martin  López  con  sus 
compa&eros  y  los  obreros  indios  de  armar  los  trece  bergantines,  has- 
ta dejarlos  listos  para  navegar.  Preciso  fué  ejercitar  continua  vigi- 
lancia, pues  tres  distintas  veces  intentaron  los  méxica  poner  fuego 
al  astillero.  En  una  de  aquellas  tentativas  se  tomaron  hasta  quín- 
ce  prisioneros,  de  los  cuales  se  supo  cuanto  en  México  pasaba, 
Cuauhtemoc  estaba  determinado  á  no  admitir  paces,  meneando  las 
manos  hasta  morir  ó  exterminar  á  los  invasores.  Llamaba  á  todoi 
los  amigos  á  la  defensa  común;  hacía  fabricar  armas,  entre  ellas 
unas  lanzas  largas  destinadas  contra  la  caballería,  armadas  con  los 
puñales  y  las  espadas  quitadas  á  los  castellanos;  aumentaban  y  me- 
joraban las  fortifícaciones,  sin  descansar  en  aquellas  faenas  ni  de 
dia  ni  de  noche.   (1) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CXL. 
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CAPITULO  m. 


CüAUHTBMOC. — COANACOCHTZIK. 


JSxpedicion  contra  Xaltocan. — Deslruceion  de  Tlacopan. — Combates  y  desofios. — 
Vuelta  á  Texeoeo, — HecÓjesn  el  oro  á  los  tlaxcalteea. — Expedición  en  socorro  de 
Choleo.— Jffuaxtcpee. —  Yacajnchtlcu — Vuelta  á  Texcoco, — Ij>8  méxira  atacan  de 
nuevo  á  Chalco. — Son  derrotados. — Se  hierra  á  los  esclavos. — Supercherías. — 
J^Tuevos  y  considerableslrefuerzos. — Bulas  de  composición. — Carta  á  Cuauhte- 
tnoc.^Los  de  Chalco  piden  nuevo  socorro. — Sumisión  de  algunos  pueblos  de  la 
costa. 


mcalli  1621.  Después  de  haber  descansado  los  tlaxcalteea  tres 
*  ó  cuatro  dias,  para  satisfacerlos,  pues  habían  pedido  por 
su  jefe  Chichimecatecuhtii  salir  á  combatir  contra  los  méxicaí 
D.  Hernando  con  veinte  j  cinco  de  á  caballo,  trescientos  peones, 
cincuenta  ballesteros,  seis  cañones  j  los  aliados,  salió  &  las  nueve 
de  la  mañana  de  la  ciudad,  tomando  hacia  el^N.:  guardó  absoluto 
secreto  acerca  de  sos  intenciones  7  del  lugar  á  donde  se  dirigía,  por 
temor  de  que  sabido,  los  acuihúa  lo  comunicaran  á  Cuauhtemoc* 
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Ya  tarde,  e)  ejército  dio  en  nn  escuadrón  de  los  nahoa,  qae  carga- 
do con  vigor  fué  obligado  á  huir,  acogiéndose  Á  los  lugares  frago- 
sos: los  aliados,  más  lijeros  en  el  alcance,  mataron  unos  treinta 
guerreros.  Pernoctaron  aquella  noche  en  unos  caseríos,  entre  Chi- 
conautla  y  Xal tocan,  con  precaución  de  rondas,  velas  y  escachas, 
pues  los  enemigos  no  estaban  muy  lejos. 

Al  dia  siguiente  temprano  se  dirijieron  sobre  Xaltocan.  La  ciu* 
dad  estaba  rodeada  por  las  aguas  del  lago  de  su  nombre,  comuni- 

■ 

cando  con  la  orilla  por  medio  de  una  calzada,  á  la  sazón  destruida 
é  inundada,  aunque  dejando  una  especie  de  vado.  En  defensa  de 
la  plaza  acudieron  los  méxica,  asi  la  batalla  se  empeñó  reciamente, 
tirando  los  de  dentro  varas,  flechas  y  piedras:  contestaban  los  esco- 
peteros y  ballesteros,  principalmente  á  quienes  se  acercaban  meti- 
dos en  sus  canoas,  los  cuales  se  defendían  tras  de  gruesos  tablones 
que  Imbían  sabido  acomodar  á  los  lados  de  sus  frágiles  embarcacio- 
nes, ó  esquivaban  los  golpes  cual  mejor  podían.  Inútiles  fueron  los 
repetidos  esfuerzos  de  los  asaltantes  para  penetrar  en  la  ciudad; 
diez  eppañoles  y  muchos  aliados  estaban  heridos,  y  todos  avergon- 
zados de  los  denuestos  que  les  decían  los  eneuiigos;  cuando  flaquea- 
ban,  dos  aculhua  enemigos  de  los  Xaltocan  dijeron  haber  vihto  co- 
mo pocos  dias  antes  destruían  la  calzada,  señalando  el  lugar  por 
donde  iba  é  indicando  se  podía  por  ahí  pasar.  Entonces  los  balles- 
teros y  escopeteros  en  buen  concierto,  apoyados  por  los  peones  y  los 
aliados,  mientras  D.  Hernando  con  la  caballería  sostenía  la  cabeza 
de  la  calzada,  se  adelantaron  por  el  agua  sobre  el  vado  formado  por 
la  obra  destruida,  y  unas  veces  á  volapié  ó  con  el  agua  á  la  cintura, 
bajo  una  fuerte  granizada  de  flechazos  y  hondazos  forzaron  el  paso, 
recorrieron  trabajosamente  la  laguna  y  penetraron  por  fin  en  la  ciu- 
dad. Los  guerreros  azteca  se  metieron  en  las  canoas  para  huir,  no 
sin  recibir  mucho  estrago:  en  cuanto  á  la  ciudad,  era  conocida  su 
suerte  y  segura;,  fué  completamente  saqueada,  reducida  á  cenizas, 
quedando  las  mujeres  y  los  muchachos  puestos  en  esclavitud.  Los 
vencedores  abandonaron  la  puebla  y  fueron  á  dormir  en  unas  case- 
rías, dos  leguas  más  allá  de  Xaltocan. 

A  la  mañana  siguiente  torcieron  rumbo  al  S.  O.:  no  se  presenta- 
ron los  culhua  á  defender  el  camino,  contentándose  con  gritar  des- 
de las  acequias  y  amparos  y  disparar  algunos  hondazos:  el  ejército 
se  aposenté  eñ  Cuauhtitlañ|  ciudad  abandonada*  por  los  moradores. ' 


La  inmediata  jomada  se  hizo  por  el  pueblo  de  las  Sierpes,  Azca* 
potzalco,  dicho  el  pueblo  de  los  Platipos,  ambos  abandonados  por 
los  moradores,  llegando  el  ejército  ya  tarde  delante  de  Tlacopaiu 
Como  sabemos,  la  ciitdad  era.  capital  del  reino  tepaneca,  el  menor 
de  los  que  formaban  la  triple  alianza;  eetaba  sitnada  en  la  tierra 
firme,  al  terminar  la  calzada  de  su  nombre,  siendo  como  barrio  su* 
JO  Popotlan,  asentado  en  la  orilla  del  lago  en  el  principio  mismo  de 
la  calzada  que  ú,  México  conducía.  Los  méxica  salieron  á  la  defen- 
sa del  lugar,  pelearon  reciamente  durante  la  luz,  retirándose  al  ce- 
rrar la  noche.  £1  ejército  se  aposentó  en  el  antiguo  palacio  de  To- 
toquihuatzin,  edificio  amplio  que  á  los  castellanos  pudo  contener, 
pasando  la  noche  con  todas  las  precauciones  militares.  ^*  Y  en  ama- 
*'  neciendo,  los  indios  nuestros  am^s  comenzaron  á  jBaquear,  j 
*'  quemar  toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  estábamos,  y  pu^ 
**  sieron  tanta  diligencia,  que  aun  de  él  se  quemó  un  cuarto;  y  esto 
"se  hizo,  porque  cuando  salimos  la  otra  vez  desbaratados  de  Te- 
"  mixtitan,  pasando  por  esta  ciudad,  los  naturales  de  ella  junta- 
"  mente  con  los  de  Temixtitan,  nos  hicieron  muy  cruel  guerra,  y 
**nos  mataron  muchos  españoles."  (1)  Al  rencor  y  á  la  renganza 
de  D.  Hernando  pereció  Tlacopan,  así  como  antes  Itztapalapan. 

Seis  diaB  permanecieron  los  blancos  en  aquel  lugar,  trascurrien* 
do  todos  en  constantes  combates.  Entre  los  méxica  y  los  aliados 
se  había  encendido  un  profundo  y  encarnizado  rencor,  mayor  que 
el  profesado  por  los  culhua  á  los  estranjeros.  La  presencia  de  aque- 
llos guerreros  en  las  goteras  de  la  capital  del  imperio,  atizaba  el 
furor  de  los  tenochca,  quienes  los  denostaban  diciendo:  "  Bellacos, 
mancebas  de  los  cristiiuigs;  que  nunca  osastes  llegar  á  donde  estáis 
ñno  con  su  favor;  á  ellos  y  á  vosotros  comeremos  en  chilli,  porque 
no  DOS  preciamos  de  teneros  por  esclavos.'^  Respondían  los  tlaz- 
calteca:  *^  Nosotros  os  hemos  siempre  hecho  huir  oomo  gente  me^ 
drosa  y  sin  fé,  y  siempre  de  nuestrw  manos  escapastes  sino  renoi- 
dos,  vosearos  sois,  las  miyeres  y  nosotros  los  faomfares;  pues  siendo 
tantos  j  nosotros  tan  poco0,  ji^mas  habéis  podido  entrar  ea  nuestros 
temimos,  como  nosotros  en  los  vuestros:  los  cristianos  no  son  hom- 
bres^ mno  dioses^  poes  uno  beata  para  mil  de  ▼osotios.*'  (3)  A  estas 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág,  210.— Bemal  Díaz,  osp.  CXLI.— Henrers,  áée,  JH,  lib. 
i;  csp.  VI. — Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXV. 
C2)  Heirera,  dtf«.  III,  Ub,  I,  eap.  VIL— Torqaemada,  Hb,  IV,  cap.  VaXTL 
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provocaciones,  seguían  desafios  de  persona  á  persona  6  por  gmpoe; 
dejábaseles  campo  Ubre,  se  acometían  con  ciega  rabia,  terminando  la 
lucha  cuando  el  vencido  estaba  muerto  y  despedazado:  "  Y  pelea- 
ban los  unos  con  los  otros  muy  hermosamente,^'  dice  el  conquista- 
dor. También  los  méxica  insultaban  á  los  castellanos  gritándoles 
unas  veces:  **  Entrad,  valientes,  pelead,  que  boy  seréis  señores  de 
México."  Otros  decían:  "  Venid  á  holgaros,  que  hallareis  la  co- 
"  mida  aparejada,"  Otros:  "  Ya  no  hay  Motezuma  que  haga  lo  que 
''  queréis,  idos  á  vuestra  tierra." 

D.  Hernando  hacía  algunas  arremetidas,  tanteando  la  fuerza  de 
la  ciudad  é  intentando  apoderarse  de.  ella,  si  posible  le  fuera.  En 
una  de  aquellas  ocasiones,  barriendo  delante  de  sí  los  enemigos  que 
le  disputaban  las  ruinas  de  Popotlan,  se  metió  resueltamente  por 
la  calzada  de  Tlacopan;  mirando  que  los  tenochca  huían  amedran- 
tados, se  metió  adelante,  ganó  fácilmente  una  Cortadura  y  engolo- 
sinado con  el  fácil  triunfo  quiso  llegar  á  la  ciudad.  Aquello  fué 
una  celada.  Cuando  estuvo  en  el  lugar  apetecido,  acudió  de  súbito 
inmensa  multitud  de  guerreros,  asi  en  la  calzada  como  en  canoas 
por  el  agua,  envolviendo  completamente  á  los  asaltantes.  Tarde 
conoció  el  general  su  error;  estrechados  los  soldados  entre  las  ori- 
llas de  la  vía,  sirviendo  de  blanco  seguro  á  las  armas  arrojadizas  y 
á  las  largas  lanzas  formadas  con  las  espadas  y  los  puñales  quitados 
á  los  blancos,  sin  poder  maniobrar  la  caballería;  repitiérase  otra  ro- 
ta como  la  de  la  Noche  triste,  sin  la  presencia  de  ánimo  del  valien- 
te general.  Formó  en  columna  cerrada  los  peones,  "  y  con  el  mejor 
"  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espaldas,  sino  los  rostros  á 
"los  contrarios,  pió  contra  pié,  como  quien  hace  represas,  y  los  ba* 
"  Uesteros  y  escopeteros  unos  armando  y  otros  tirando,  y  los  de  i 
^'  caballo  haciendo  algunas  arremetidas,  mas  eran  muy  pocas,  por 
"  que  luego  les  herían  los  caballos,  y  desta  nMtnera  se  escapó  Cor- 
"  tés  aquella  vez  del  poder  de  México,  y  cuando  se  vi6  «n  tierra 
^'  firme  dio  ucuchas  gracias  á  Dios."  (1)  Aquella  retirada  costó  cin- 
co españoles  y.  muchos  heridos;  Juan  Volante, .  alférez  que  llevaba 
la  bandera,  cayó  en  un  foso,  estuvo  á  punto  de  ahogarse  y  aun  le 
cojieron^lqa  méxiost  con  iátento  de  llevarle  á  sacrificar,  si  bien  ha- 
ciendo un  supremo  esfuerzo  pudo  escapar. 

■ 

(1)  BetHia  DíAE,  cap.  CXLI. 
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Übo  áe  los  principales  intentos  con  que  vino  á  Tlacopan  fué  el 
^e  hablar  con  Cuaíilitemoc,  para  ver  de  reducirle  á  que  se  entregar- 
se de  su  voluntad.  Llegóse  una  ocasión  hasta  **  una  ¡iúente  qué  te^ 
^^  nian  quitada,  y  estando  ellos  de  la  otra  parte,  hice  sefial  á  los 
*'  nuestros  que  estuviesen  quedos;  y  ellos  también  como  vieron  qué 
*^yo  les  quería  hablar,  hicieron  callar  á  su  gente,  y  díjeles:  j*'  Ctue 
**por  qué  eran  locos  y  querían  ser  dcjstruidosf  Y  si  había  allí  entre 
"ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad,  que  se  llegase  allí 
**  porque  le  quería  hablar."  Y  ellos  me  respondieron:  "  due  toda 
"  aquella  multitud  de  gente  de  guerra,  que  por  allí  venía,  que  to- 
"dos  eran  señores:  por  tanto,  que  dijese  lo  que  quería."  Y  como 
**  yo  no  respondí  cosa  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar,  y  no  sé 
"quien  de  los  nuestros  díjoles:  *' due  se  morían  de  hancibre  y  qute 
"no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  áHjuscar  de  comer  "  Y  reá- 
"pondierbn:  /*Clue  ellos  no  tenían  necesidad;  y  que  cuando  la  tu- 
"  viesen  que  de  nosotros  y  de  los  tascaltecal  comerían."  E  uno  de 
"ellos  tomó  unas  tortas  de  pan  de  maíz  y  arrojólas  hdoia  nosotros, 
"diciendo:  ''Tomad  y  comed  si  tenéis  hambre,  que  nosotros  nin- 
"guna  tenemos,"  y  comenzaron  luego  á  gritar  y  pelear  con  nos- 
"  otros."  (1) 

Burlado  en  sus  esperanzas.  Cortés  abandonó  á  Tlacopan  dando 
la  vuelta  á  Texcoco;  siguiendo  el  mismo  camino  que  ti-ajo,  la  pri- 
mera noche  se  aposentó  en  Cuauhtitlan:  **y  le  daban  grita  los  me* 
'^xicanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun  sospecharon  ío  cier- 
"  to,  que  con  gran  temor  volvió."  (2)  Los  tenochca  ponían  embos- 
cadas con  propósito  de  matar  los  caballos;  el  general  dispuso  por  su 
parte  una  óelada  con  la  caballería,  distribuyéndola  en  pequeños 
pelotones;  una  vez  cojidófe  en  ella  los  tetiochca  fueron  lanceados  en 
una  llanura  como  de  dos  leguas,  en  la  cual  quedaron  tendidos  mul- 
titud dó  guerreros,  no 'sin  perder  los  blaücos  un  hombre  y  dos  ca- 
ballos, con  buen  número  de  aliados.  Aquella  noche,  el  ejército  dur-* 
mió  en  Acqlman.  Al  siguiente  dia  vino  (xonzalo  dé*  Sandoval,  qtié 
había  quedado  por  comandante  dé  la  guarnición  de  Téxcoéo  yes^ 
taba  cuidadoso  por  no  haber  tenido  noticia  alguna  desde  la  salida 
■del  general;  habláronse  cuanto  hubo  menester,  hecho  lo  cual  Sando- 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  211. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CXLI. 
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val  retornó  aqnella  tarde  á  Texcoco,  ptue»  no  convenía  dejar  d  mi 
0in  buen  recado.  £1  inmediato  dia  entró  Ck)rtéi  con  su  ejéncito  ea 
la  ciudad.  (1) 

En  este  tiempo  ocurrió  al  general  hacer  patente  una  de  sus  debi- 
lidades características.  ^^  Como  Cortés  vio  á  los  tlaxcaltecas  mnj 
^^ enjoyados  de  los  despojos,  (cosas  que  por  su  pobresa  jamu 
^^  traían),  dijo  á  Ojeday  á  su  compafiero  Juan  Mújrqnez:  "Pesei 
*' vosotros,  catadlos,  y  tomadles  el  oro  y  dejadles  la  ropa.'^  Nok 
"  dijo  á  los  sordos;  porque  luego  lo  hiñeron,  y  hallaron  más  de  tiei 
'*  mil  pesos:  y  otro  dia  pareció  que  se  habian  ido  diez  mil  tlaicil- 
!^  tecas:  el  dia  siguiente  se  hizo  otra  cata,  y  se  fueron  otros  tantos: 
"  y  al  tercero  dia  faltó  la  tercera  parte  de  ellos,  que  se  presmoió 
'*  llevar  más  de  cincuenta  mil  pesos,  y  más  de  doscientoa  mil  daca* 
'*  dos  de  ropa;  y  porque  Mfc  iban  no  les  quitarcm  las  joyas  de  allí 
*^  adelante,  y  á  los  señores  no  se  cataba,  y  así  no  se  fué  Biogo- 
"  no."  (2)  Sacamos  de  aquí  la  cuantía  en  que  se  verificaba  la  me* 
rodeacion,  no  obstante  las  ordenanzas. 

Luego  que  los  castellanos  se  retiraron  de  las  puertas  de  Teooeh- 
titlan,  el  infatigable  Cnauhtemoc  envió  sus  guerreros  con  intento 
de  castigar  la  rebelada  provincia  de  Chalco.  Así  es  que  dos  diu 
llevaba  Cortés  de  vuelto  á  Texcoco,  cuando  los  chalca  se  le  preien* 
taron  significándole  el  apuro  y  pidiéndole  socorro:  muchos  otros 
pueblos  habian  acudido  con  el  mismo  intento,  de  manera  que  el 
general  se  veía  urjido  por  multiplicados  pedidos,  á  los  cuales  no  po- 
día satisfacer.  Para  contentar  á  todos,  alentólos  diciéndoles,  qoe 
ellos  eran  muchos  mientras  los  méxica  ya  no  eran  tantos  como  io- 
tes,  si  queiían  defenderse  bastaría  se  uniesen  unos  con  otros;  para 
preparar  estas  confederaciones  les  iueron  entregadas  cartas,  que  ti 
bien  no  eran  entendidas,[producían  su  efecto  por  tenerlas  eooo 
mandamientos  de  gran  importancia.  (3)  £1  socorro  efectivo  «ac(9* 
cedió  á  Cbalco,  ya  porque  la  provincia  eca  abundante  en  panoi  J 
lefia  y  surtir  á  Texcooo,  ya  por  paj^tr  por  ahí  el  <»mina  da  la  Vot- 
Crus,  el  cual  importaba  tener  desembarasado.  Para  la  jomadft  M 
nombrado  Gonzalo  de  Sandoval,  con  veinte  jinetes,  tiesotentos  pío* 

(1)  Cartas  de  Belao.  págs.  211— 18.— Bernal  Diax  cap.  CXLI. 

(2)  Herrera,  déc.  lU,  Ub.  I,  cap.  VIL— Toiqaemada,  lib.  IV,  i^.  LXXX  ¡SI 
{S)  Bemal  Dto,  cap.  CXLL  ^ ' 
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nes,  doce  ballesteros,  otroe  tantos  escopeteros,  algunos  tlaxcalteca 
y  cebo  mil  aculfaua  al  mando  del  capitán  Chicbincliatain,  enTÍadd 
I)or  LttUixoclutL  La  f aerza  dejó  á  Teitcoco  el  -doee  de  MiV2o.  (I) 

La  bueste  dürfiñó  «qnella  nocbe  en  unas  estttbéias  de  Ckalbo; 
añida  al  día  siguiente  con  los  guerreros  de  la  <pro^noia,  con  más  lo9 
flocoiros  de  Huejtotzinco  y  de  OuauhqirécbdUáb,  entré  %\  siguiente 
diá  en  Tlalmanalco,  cuyos  señores  la  iHMMefitarott  f  regataron*  in- 
fbrmado  Sandoval  de  que  los  méxücia  estaban  ^en  Htia&tefyeo,  4aU6 
éñ  su  demanda,  rindiendo  tercera  jouiada  en  Obimalbuacan.  £4  la^ 
gar  adonde  se  dirijían  está  situado  al  etro  lado  del  cinturon  áé 
tñdntafias  qué  porral  3.  rodea «fl  TaTle,  boy^n i^érminos  del  Espiado 
de  Mótelos.  Para  atravesar  el  teifreno,  qtebr^do  y  lleno  de  malesa, 
Sandovál  puso  al  fVente  los  ballesteros  y  escopeteros,  dividió  los'^- 
netés  en  ouadrillas  ^e  á  tres,  formando  con  los  peones  y  los  aliados 
un  cuerpo  compacto.  Caminando  en  esta  forma  se  dio  con  tes  1^ 
UocbCa,  que  divididos  en  tres  cuerpos,  arrojando  sus  atronsdoreB 
gritos  de  guerra  y  tañendo  sus  instrumentos  bélicos,  ^'se  vinierou 
1s  como  leones  bravos  á  encontrar  con  nosotros.^  Cargaron  los  aliados^ 
¡  f  sostenidos  por  la  caballeríti;  mas  aunque  lograron  desconcertar  un 
^  tanto  á  los  méxica,  éstos  se  rebicieron  de  nuevo  revolviendo  deno« 
dad^tiénte  al  combate.  Saudoval  iam^ó  contra  ellos  todos  los  peo- 
nes  y  aliados,  á  cuyo  empuje  perdieron  el  mal  paso  en  que  se  de* 
fendfan,  no  sin  detenerse  aun  en  otro  paso  más  agrio;  de  aquí  tam* 
bien  fueron  desiúqjados,  no  sin  que  los  castellanos  sufrieran  algún 
daño,  teniendo  que  lamentarse  la  pérdida  de  Gromsalo  Domínguetf^ 
eitropeiulo  por  su  caballo,  y  que  se  tenía  por  excelente  jinete,  com- 
parable á  Cristóbal  de  Oiid  y  al  mismo  Sétndoval.  Socorridos  loÉ 
culbua  por  la  guarnición  de  Huaxtepec,  se  presentaron  de  nuevo  en 
batalla,  con  arrojo  diguo  de  mejor  fortuna;  birieron  mucbos  caste- 
llanos, á  cinco  caballos,  y  no  pudiendo  por  último  mantener  el  carn- 
al huyeron  bacía  la  ciudad,  en  donde  penetraron  envueltos  con  ios 
vencedores,  quienes  los  cebaron  fuera. 

Huaxtepec  era  rica  ciudad  del  país  de  los  tlahuica,  afamada  per 
sus  extiema^bs  ropas  de  algodón:  tenía  una  hermosa  bueria,  supe- 
rior sin  duda  á  la  afamada  de  Itztapalapan,  cultivada  con  sumo  es- 
mero y  en  donde  estaban  aclimatadas  las  plantas  más  raras  y  ca- 

(i;  Benua  Díaz,  oap.  CXJjíL-íitíassoáúÜ^  téb/o,  XHÍ,  pig,  14. 


634 

riosas.  Según  los  palabras  de  D,  Hernando,  quien  algunos  dia 
después  se  aposento  en  ella,  *^  ea  la  mayor  j  ni4s  hermosa  y  fresca 
^^  que  nunoa  se  yU^  porque  tiene  dos  leguas  d^  eirouitp,  y  por  me- 
'*  dio  de  ella  rja  una  muy  geqtil  ribera  d^  a£ua^  y  ,de  trecbo  á  tre- 
V  (iho,  cantidad  de.^dos  tiros  de  ballesta,  hay  aposentamientos  y  jar- 
^^  diñes  muy  frescos  y  infinitos  árboles  de  diversas  frutas,  y  muchas 
*^  yerbas  y  flores  olorosas,  que  cierto  es  cosa  de  ftdmiracion  ver  la 
^^  gentileza  y  grandeza  (J^^toda  esta  huerta.^'  (1)  Sandoval  con  los 
suyos  se  alojó  en  aquel  ameno  j^rdin;  los(  castellanos  cansados,  mal- 
tratados y  hambrientos  se  pusieron  á  tomar  refrigerio  y  á  curar  sus 
heridos,  mientras  los  aliadcfl  se  entregaban  Á  saquear  las  casas.  De 
improviso  los  corredores  de  campo  vinieron  dando  voces:  ¡Al  annaf 
]A1  armal  ¡Llegan  grandes  escuadrones  de  los  méxica!  Obra  de  nn 
instante  fué  enibridar  los  caballos  y  empujar  las  armas;  era  tiem- 
po; los  tenochea  penetraron  hasta  la  plaza  principal,  trabándose  en 
ella. ana  terrible  lucha,  sostenida  en  las  calles  y  pirplopgada  hasta 
que  los  méxica  huyeron  metiéndose  por  unas  barrancas.  ZjOS  ven- 
cedores descansaron  dos  dias  en  Huaztepec.  (2) 

Los  phalca  dieron  aviso  á  Sandoval,  existir  una  gpamicion  méxi- 
ca en  un  pueblo  cercano  hacia  el  E.,  nombrado  Yacapichtla,  la  cual 
guarnición  era  importante  destruir.    El  capitán  mandó  un  requeri- 
miento pidiéndoles  se  diesen  de  paz;  ellos  contestaron,  que  fuesen 
allá,  que  con  sus  cuerpos  tendrían  hartazgos  y  cop  los  prisioneros 
harían. sacrificio  á  sus  dioses.    No  obstante  la  respuesta,  Sandoval 
no  pensaba  ir  á  combatir  la  fortaleza,  asi  por  estar  herido,  lo  mis- 
mo que  muchos  peones  y  cabaJlos^  co|no  parque  habiendo  luchado 
en  tres  reencuent^rosr  no  quería  salirse  de  las  órdenes  del  general» 
ademas,  algunos  de  los  capitanes  le  aoonsejaban  volverse  á  Texco- 
CQ,  pero  el  capitán  Luis  Marin  le  determinó  á  lo  contrario  diciéndo- 
le,  que  los  de  Chalco  estaban  dispuestos  á  enemistarse  con  los  blaa- 
eos  si  los  tenochea  no  eran  desbaratados,  cqu  lo  ei^l  1^  hueste  salió 
en  busca  del  enemigo.    Yacapichtla,  colocado  en  l^^  qi^pe^^de  un  ce- 
rro, estaba  defendida  .por  la  naturales  el  terreno  ^io.y  sembrado 
da  obstáculos  hacía  la  p^aj^cíon  po(;o  m,énos  de  inexplicable*,  Salie- 
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(1)  Cavte»  de  Beilao.  pág.  221.     .  <  ^ 

(2)  Cartas  do  Belao.  págs.  213— 14.— Bemal  Díaz  cap.  GXLII.— Herrera  déc.  m, 
lib.  I,  cap.  VIL— Toiqaeinada,  lib.  lY,  cap.  liXXXVI^ 


«36 

lOQ  lo9  coHiaa  al  enoaentro  4e  los  castdlanod,  Iiiiieron  á  algunos  de 
ellos  7  á  tres  calpallos  peleando  krgo  rato,  amparándose  en  seguida 
entre  los  pef^ascos^  tocando  sus  caracoles  y  atabalea,  arrojando  gri- 
tos de  provocación  j  desafio.  Sandoral  dej6  parte  de  la  caballería 
en  x)b8ervacioxi  por  si  se  preséntese  algnn  socorro^  hizo  desmontar 
el  resto  para  reforzar  A  los  peones,  formando  un  cuerpo  unido  para 
snbir  al  asalto.  Los  alia4oi3  estaban  indeG£B(»  al  pié  de  la  altura  re- 
molioaudo  con  sus  jefes:  ¿qué  hacéis  ahí  les  dqo  StAdoval,  que  no 
nihís  á  combatir  la  fortaleza?  elloa  respondieron  no  atreverse  por 
ser  muy  fuerte^  y  que  para  eso  venían  lus  amigos  losteules.  El  va- 
Ue9te  Sandoval,  aunque  herido,  se  puso  al  frente  de  la  columna;  no 
obstante  lo  escarpado  de  la  subida,  habetie  herido  de  nuevo  á  él  y 
á  muchos  de  los  suyos^  y  la  lluvia  de  armas  arrojadizas  que  de  lo 
alto  caían,  trepó  la  falda,  llegó  á  U  cumbre,  penetró  en  el  pueblo  y 
arrojó  de  ahí  i  los  defensores:  aquellos  intrépidos  guerreros  tenien- 
do á  meng\;ia  rendirse,  se  despegaron  por  los  riscos  abajo,  tiñendo 
en  sangre  la  corriente  que  por  lo  bajo  del  cerro  se  desliza.  "  Yto- 
'^dos  los  que  más  daüo  les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los 
V  demás  amigos  tlascaltecas,  porque  nuestros  soldados,  si  no  fué 
^  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida,  nó  curaron  de  dar  cuchilla- 
^  das  á  ningún  indio,  porque  les  parecía  crueldad;  y  en  lo  que  más 
*^  se.  empleaban  era  en  b\i6(;ar  un(t  bueua  india^  ó  haber  algún  des- 
^'pojo;  y  lo  que  comunmente  hacían  era  reñirla  los  amigos  porque 
**  eran  tan  crueles  y  por  quitalles  alguiK)s  indios  ó  indias  porque 
no  los  litasen.''  (1)  Verdaderamente  típicas  son  estas  descripcio- 
nes del  inimitable  cronista  cooquií^tador. 

Sandoval  regresó  á  Tezcoco  ll^vanilo  muy  buen  despojo,  en  especial 
de  indias  escogidas.  Ib^  i  dar  cuenta  delresuUado  de  su  comisión, 
cuando  pof  el  lago  llegaron  emisarios  de<  jDhalco  avisando  que  los 
méxica  ei^  número  de  veinte  mil  hombres,  (^nbárcados  en  dos  mil 
caobas,  se  aejB^caban  de  puevo  sobre  la  provincia.  Al  oír  semejante 
nuevA,  D^  Hi^rnando,  que  se^guraba  estar  terminada  la  guerra,  se 
engjó  grand^Aie^te  con  Sandoval,  considerando  que  aquello  prove- 
nía de  ineptitu<jL  4^1  capitán,  así  fué  que^  «n  eseucbarloy  le  dio  ór^ 
den  para  dejar  los  heridos  en  la  ciudad,  retomando  en  aquel  punto 
al  socorro  de  los  quejosos.  Aquel  proceder  disgustó  profundamente 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  OXLIL  .    /> 
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i  Sandoval,  qaieu  sin  dar  deseaiMO  á  ea  estropeada  hueste,  empren- 
dió la  marcha,  tomando  el  camino  de  la  -disputada  proTincia.  Al 
llegar  á  Chalco  las  cosas  habían  cambiado  con  el  socorro  de  Hae- 
zotzinco,  Cuaaqnediollan  7  Tlaxealla,  los  chalca  habían  desbara- 
tado por  completo  i  los  tenochca,  haciéndoles  buen  número  de  pri- 
sioneros,  entre  ellos  quince  capitanes  7  principales.  Sandoval  llegó 
á  saber  la  victoria,  reoo^  á  los  cautivos  y  regresó  á  Texcoco,  evi- 
tando presentarse  al  general  para  darle  cuenta  del  resultado*  SI 
descontento  entre  ambos  jefes  duró  poeo,  pues  Cortés  satisfiso  á  su 
lastimado  amigo,  procurando  borrar  el  agravio  con  nuevas  distin- 
ciones. (1)  Otros  mochos  rebatos  y  peleas  pasaron  en  este  medio 
tiempo  entre  culhua  7  aeulhua.  (2) 

Los  esclavos  habidos  en  esta  entrada,  con  los  tomados  en  las  an- 
teriores, fué  mandado  se  llevasen  á  un  edificio  señalado,  para  mar- 
carlos con  la  terrible  G  de  hierro,  pagando  los  propietarios  lo  co- 
rrespondiente al  fisco.  Cumplieron  los  soldados  la  prescripción;  pe- 
ro si  en  Tepeyacac  hubo  fraudes,  aquí  tuvieren  lugar  otros  mucho 
mayores.  Sacóse  el  quinto  para  el  rey,  otro  quinto  para  el  general, 
ciertas  porcioQOS  para  los  capitanes  y  por  añadidura  durante  la  no- 
che desaparecieron  las  buenas  indias,  objeto,  después  del  oro,  el  mis 
codiciado:  sacadas  las  piezas  á  la  almoneda,  los  oficiales  reales  hi- 
cieron su  beneplácito  sin  guardar  la  menor  justicia.  El  precio  de 
las  piezas  adjudicadas  á  los  soldados  se  apuntaba  en  los  libros,  car- 
gándolo á  cuenta  de  lo  que  á  cada  quien  debía  tocar  del  despojo, 
resultando  que  muchos  llevando  malas  esclavas,  resultaban  adeu- 
dados y  sin  esperanza  de  reparto  alguno.  P/tra  contrariar  estos  pro- 
cederes, la  superchería  se  hizo  moneda  corriente;  quien  se  apodera- 
ba de  una  buena  india,  bien  la  ocultaba  dejándola  de  presentar,  é 
bien  la  hacía  pasar  por  naboría  tlaxcalteca  ó  de  otro  pueblo  ami^. 
Las  indias  mismas  huían  de  quienes  las  trataban  mal,  refugiando* 
se  en  poder  de  quienes  tenían  fama  de  humanos  y  eaballeros,  des- 
apareciendo de  manera  que  no  se  volvía  á  encontrarlas.  (3) 

Con  los  repetidos  combates  dentro  del  Valle,  Cuauhtemoo  habia 
concentrado  sus  guerreros  en  los  alrededores  de  Tenochtitlan.  Gen 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  CXLII. 

(2)  CarUs  de  Rehic  pág.  215. 

(3)  Benal  Días,  cap.  CXLIII. 
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esto  quedó  expedita  la  comuDÍcacion  entre  la  ViHa  rica  y  Texcoco, 
entablándose  por  los  correos  indios  diarias  noticias  entre  ambos  pan- 
tos. Por  este  tiempo  subió  un  mensajero  de  la  Vera  Cruz  trayendo 
algunas  ballestas,  escopetas  y  pólvora.  Dos  dias  después  vino  nue- 
vo mensajero  dando  la  noticia  de  haber  llegado  treá  naves  al  puerto 
^*y  que  traían  mucha  gente  y  caballos;  y  que  luego  los  despacha- 
'^rían  para  aoá:  y  según  la  necesidad  que  teníamos,  milagrosamen- 
•*te  nos  envió  Dios  este  socorro."  (1) 

En  otra  nao  procedente  directamente  de  Castilla  vino  Julián  de 
Alderete  primer  tesorero  nombrado  por  el  rey,  algunos  hidalgos  que 
tomaron  parte  en  la  conquista  y  **  vino  un  fraile  de  San  Francisco 
^  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Drrea,  natural  de  Sevilla, 
**  que  trajo  unas  bulas  de  señor  San  Pedro,  y  con  ellas  nos  compo- 
"  nían  si  algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
^  por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  compuesto  á 
**  Castilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien  tenía  cargo  de  las 
^  bulas  &  Jerónimo  López,  que  después  fué  secretario  en  México.^* 
(2)  Aquellas  bulas  de  composición  aprovechaban  á  las  personas  que 
teniendo  bienes  ajenos,  ignoraban  quiénes  fueran  sus  verdaderos 
duefios.  La  verdad  es^  que  el  caso  de  tomar  despojos  en  el  saco  de 
una  puebla,  quedaba  fuera  del  sentido  de  la  concesión;  mas  los  sol- 
dados se  a()resuraban  á  componerse,  saliendo  muy  cómodo  y  barato, 
tranquilizar  la  conciencia  y  continuar  como  poseedor  de  buen  dere- 
cho, dando  una  fracción  de  las  cosas  robadas. 

Cortas  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  atraer  de  paz  á 
Cuauhtemoc.  En  consecuencia,  encargó  á  los  prisioneros  entrega- 
dos por  los  Chalca  llevaran  un  mensaje  á  México;  resistiéronlo  por 
temor  de  ser  muertos,  y  sólo  dos  aceptaron  á  condición  de  llevar 
una  carta,  que  si  los  de  Tenochtitlan  no  sabían  leer,  le  darían  cré- 
dito como  emanada  de  los  blancos.  Decíase  en  la  misiva  á  Cdliuh- 
temoc,  y  así  se  les  hizo  entender  á  los  enviados  por  medio  de  los  in- 
térpretes, no  prosiguiera  la  guerra  y  se  diera  por  vasallo  del  rey  de 
Castilla,  á  fin  de  cortar  su  pérdida,  la  de  los  suyos  y  la  destrucción 


(1)  CarUfl  de  Belao.  pág.  SlS.-^Preeoeti,  tom.  2,  pág.  ISl  enamera,  *'  donoien* 
tof  hombree  bien  proristos  de  armas  j  monioiones  j  setenta  ú  ochenta  caballos."— 
No  se  dice  eaál  era  la  procedencia  de  las  naTcs;  lo  natural  es  admitir  qne  de  las  islas. 

(2)  Bemal  Días,  cap.  CXLIII. 
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de  la  ciudad.  Los  mensajeros  partieron  de  Texcoco  el  miércoles 
santo  veinte  y  siete  de  Marzo,  escoltados  por  cinco  jinetes  encargar 
dos  de  ponerles  en  salvo.  (1)  No  se  recibió  respuesta  al^^nct 

El  sábado  santo,  treinta  de  Marzo,  tornaron  de  nuevo  Ic^s  mensa- 
jeros de  Chalco  trayendo  pintado  en  un  paño  los  pueblos  qne  con- 
tra ellos  venían,  el  número  de  los  guerreros  y  los  caminos  por  don- 
de se  adelantaban,  pidiendo  nuevo  y  pronto  socorro,  pues  su  pérdi- 
da era  segura.  El  general  prometió  ir  en  su  auxilio  dentro  de  breves 
dias,  mas  que  si  entretanto  le  hubiesen  menester  se  lo  avisasen. 
Todavía  volvieron  el  martes  dos  de  Abril  urgiendo  porque  el  soco- 
rro fuese  pronto,  á  lo  cual  contestó  Cortés,  que  le  llevaría  en  perso- 
na, como  en  efecto,  dio  las  órdenes  á  cierta  parte  de  la  gente  para 
salir  á  campaña  el  viernes  siguiente.  Estando  ya  en  los  preparati- 
vos, el  jueves  cuatro  de  Abril  se  presentaron  en  Texcoco,  embaja- 
dores de  Tozapan,  Mexcaltzinco  y  Nauhtlan,  pueblos  de  las  orillas 
del  Golfo,  trayendo  algunas  ropas  de  algodón  y  dándose  por  vasa- 
llos de  los  castellanos.  (2)  De  aquella  comarca  fué  señc^  el  desdi- 
chado Cuauhpopoca. 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  210. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  217. 
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CAPlTül.0  IV. 


CüAUHTÍMOO.--COAKACOCHTZlN, 


Campaña  ul  recMaráe  las  lago$.'-^TUüm<mako.'^6haico,^Ckim^ 
— Brava  retUtmda  e¡í  áípmofk  de  Tlaifaeapan.—fiep^ndo  peSi^.'~'6e,0TUrega.^^ 
Anécdota  mrioM,  -tlíuaiBUpec.T'  TauhUpe^»  ^-^ivihUpéc-^Ton^  da,  Oucmhnahuac, 
— Ouauhxamoloo.—CimUfaUs  en  Z^chim&eo^-^PelígrQ  da  D,  HúrTkQfndQn—CoyOr 
Auacan.—SceonocitruerUo  cTk  la  eakada.-^Tlaeopan,  —  Vüta  desde  el  teocalU.r-Azr 
capoUaico,--  Tena^foca^.'^CuavhU^  á  Tex- 

coco. 
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mcalli  1521.  El  viernes  cínpo  de  Abril  salió  D.  Hernando  de 
Texcoco.  Dejaba  de  gaarnicion  en  la  ciudad  veinte  caba- 
llos y  trescientos  peones^al  ipando  del  alguacil  mayor  Qonzalo  de 
Sandovaly  c[uien  quedaba  encargado  d^  activar  la  construcción  de 
los  bergantines  y  defenderlos  de  los  ataques.de  los  méxica.  'É¡^ 
general  sacó  treinta  jinetes,  trescientos  peonea,  veinte  ballesteros, 
quince  escopeteros,  Ixtlilxochitl  con  más  de  veinte  mil  aculhua  y 
los  aliados  tlaxcalteca:  acompasábanle  los  capitanes  Pedro  de  AI- 
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varado,  Andrés  de  Tapia,  Cristóbal  de  Olid,  el  tesorero  Julián  de 
Alderete  y  Fray  Pedro  Melgarejo.  Varios  objetos  se  proponía  el  ge- 
neral en  aquella  expedición.  Defender  la  proyincia  de  Chaloo,  arro- 
jando de  ella  deñnitivamente  á  los  tenochca;  sujetar  á  los  tlahuica, 
situados  detras  de  las  montañas  australes  del  valle,  que  todavía  se- 
guían la  caasa  de  Cuauhtemoc;  dar  vuelta  al  rededor  de  Tenoch- 
titlan  para  someter  las  poblaciones  riberanas  de  los  lagos  y  estu- 
diar el  terreno  para  poner  sitio  á  la  capital.  Aquel  dia  durmieron 
en  Tlalmanalco. 

Al  dia  siguiente  (sábado  seis),  á  las  nueve  de  la  mañana  entra- 
ron en  Chalco.  D,  Hernando  reunió  á  los  señores,  dióles  á  entender 
sus  intenciones  por  medio  de  los  intérpretes  Marina  y  Aguilar,  y 
pidióles  aparejasen  el  mayor  número  de  guerreros  para  el  comba- 
te; acabado  este  quehacer  salió  á  hora  de  vísperas  y  fué  i  per- 
noctar en  Chimalhuacan-Chalco.  Aquí  se  reunieron  más  de  cua- 
renta mil  hombres  así  de  los  chalca,  como  de  los  de  Huexotzín- 
co  y  Tlaxcalla:  acudió  igualmente  un  enjambre  de  villanos  me- 
rodeadores, du  los  que  seguían  á  los  ejércitos  por  sólo  satisfacer  su 
instinto  de  pillaje.  *^  Y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  entradas 
"que  yo  había  visto,  después  que  en  la  Nueva  España  entré,  nun- 
^^  ca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos  como  ahora  fue- 
"ron  en  nuestra  compañía.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  iba  tante 
**  multitud  dellos  á  causa  de  los  despojos  que  habían  de  haber,  y 
^*  lo  más  cierto  por  hartarse  de  carne  humana  si  hubiese  batallas, 
"  porque  bien  sabían  que  las  había  de  haber;  y  son  á  manera  de  de- 
'^  cir  como  cuando  en  Italia  salía  un  ejército  de  una  parte  á  otra,  y 
^'  le  seguían  cuervos  y  milasos  y  otras  aves  de  rapiña,  que  se  man- 
"  tenían  de  los  cuerpos  muertos  que  quedaban  en  el  campo  cuando 
^'  se  daba  alguna  muy  sangrienta  batalla;  ansí  hé  juzgado  que  nos 
*' seguían  tantos  millares  de  indios.^^  (1)  Merecen  la  comparación 
los  desalmados  que  acudían  á  satisfacer  sus  deseos  de  robo  j  de 
venganza. 

,  Á  la  noticia  de  estar  cercano  el  enemigo,  la  gente  estaba  en  pié 
al  cuarto  del  alba;,oida  misa  (domingo  siete),  se  puso  en  cambio. 
El  ejército  Se  empeñó  en  los  pasos  de  las  mentidas  para  salir  &I 
opuesto  lado  del  valle,  eticontrabdo  fi  uno  y  otro  lado  de  los  desñl»- 

(1)  Bemal  Díaz,  eap.  CXLl V.«-Oartas  de  Belso.  pág.  21S. 
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deros  ODcastilIados  en  las  alturas  á  los  indios,  quienes  lanzaban 
gritos  de  guerra  acompafiadoe  de  algunos  hondazos.  Parece  que  por 
entonces  los  habitantes  cambiaban  de  táctii»,  dispuestos  á  no  aven- 
turar encuentro  en  campo  abierto  y  mantenerse  á  la  defensiva  en 
lugares  inaccesibles.  Sin  detenerse  á  combatir  aquellas  fuerzas,  en- 
traron en  la  provincia  de  Totohtpan,  siguieron  algunas  cortas  lia- 
nuias,  hasta  dar  hacia  las  dos  de  la  tarde  con  un  peñol  alto  y  agrio, 
en  cuya  cumbre  se  descubrían  mujeres  y  niños,  mientras  las  lade- 
ras estaban  cubiertas  de  multitud  de  guerreros:  era  Tlayacapan. 
(I)    Los  tlahuica,  al  descubrir  á  los  castellanos,  los  desafiaban  y 
burlaban:  pareció  al  general  que  pasar  adelante  sin  escarmentar  á 
los  encastillados  sería  poquedad  y  aun  se  achacaría  á  cobardía,  por 
lo  cual  mandó  hacer  alto,  practicó  un  reconocimiento  alrededor  del 
peñol,  y  escogidos  los  puntos  al  parecer  más  accesibles,  ordenó  el 
asalto  por  tres  lugares  diversos.    Cristóbal  Corral,  alférez  de  una 
compañía  de  sesenta  hombres,  apoyado  por  algunos  escopeteros  y 
ballesteros,  tuvo  el  mando  de  la  primera  columna;  componían  la  se- 
gunda las  compañías  de  Juan  Rodríguez  de  Yillafuerte  y  Francisco 
Yordugo,  mientras  la  tercera  se  formaba  de  los  hombres  de  Pedro 
de  Ircio  y  Andrés  de  Monjaraz;  Cortés  permaneció  al  pió  del  cerro, 
cuidando  con  la  caballería  el  campo  de  algún  ataque  imprevisto;  de 
los  aliados,  unos  quedaron  con  los  jinetes,  los  otros  en  espesas  nu- 
bes se  dieron  á  trepar  por  los  ñancos  del  peñol.    Soltada  una  esco- 
peta, señal  de  acometer,  cada  quien  se  precipitó  á  cumplir  con  su 
deber«  Agrias  y  pendientes  eran  las  cuestas,  teniendo  los  asaltantes 
que  agarrarse  para  subir  á  las  rocas  ó  á  las  plantas,  cubriéodose  de 
Iqs  tiros  ya  en  los  repliegues  del  terreno,  ya  tras  las  peñas  y  los  ár- 
boles, pues  caía  espesa  granizada  de  ñechas,  varas,  piedras  y  trozos 
lodados,  cuyas  galgas  rebotando  por  los  riscos  se  rompían  lastiman- 
do 6  arrastraban  en  su  rápido  paso  á  los  trepadores.   Por  el  lado  de 
Corral,  el  atrevido  alférez  subió  hasta  donde  más  pudo,  declarando 
loe^  no  poder  pasar  adelante;  Bemal  Díaz  siguió  á  su  comandan- 
te; Píedro  Barba,  capitán  de  ballesteros,  trepó  poco  más  arriba,  aun- 
que al  fin  se  dio  por  vencido:  la  empresa  más  adelante  pareció  im- 
posible, y  como  á  todos  rumbos  aconteció  lo  mismo,  y  estaban  muer- 
tos algunos  castellanos  y  muchos  heridos,  de  los  aliados- se  contaba 

(l)  Ixtlüzcohiü,  Hist  Cfaimim.  oap.  M.  MS. 
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gran  pérdida,  y  en  la  llanura  asomaban  los  escuadrones  méxica  en 
socorro  del  peñol,  el  general  ordenó  la  retirada.  Ya  era  tiempo.  I^ 
culhua  cargaron  en  gran  número^  trabándose  un  combate  en  que 
estos  fueron  ahuyentados  por  la  caballería  y  los  peones,  si  bien  no 
sufrieron  mucho  daño  porque  se  acogían  á  lugares  fragosos.  Siguí6 
el  alcance  la  caballería  hasta  otro  peñol,  que  pareció  no  tan  fuerte 
como  el  primero,  y  pensando  encontrar  ahí  agua,  la  cual  no  fe  ha- 
bía hallado  eji  todo  el  día,  el  ejército  vino  á  acampar  al  pié,  pasan- 
do la  noche  escuchando  los  atabales,  bocinas  y  gritería  de  los  tía- 
huica.  (1) 

Al  ser  dia  claro  (lunes  ocho),  Cortés  reconoció  la  fortaleza.  Era 
muy  rada  fuerte  que  la  anterior,  aunque  estaba  dominada  por  dos 
alturas,  á  la  sazón  ocupadas  también  por  multitud  de  guerreros. 
Acompañado  de  algunos  hidalgos,  el  gfineral  se  dírijió  al  peñón,  y 
mirándole  ir  la  gente  le  siguió  aun  cuando  no  tenía  orden  para  ello; 
el  intento  no  era  asaltar,  sino  practicar  un  reconocimiento.  Miran- 
do los  indios  el  grueso  que  contra  ellos  se  dirijía,  calculando  que  el 
intento  de  los  enemigos  era  meterse  por  entre  las  dos  fortalezas,  re- 
plegaron la  guarnición  de  las  alturas  dominantes  á  la  mes.t  i  prin- 
cipal. Aprovechaníio  aquella  falta  D.  Hernando,  mandó  ocupar 
uno  de  los  puntos  abandonados  á  los  capitanes  Francisco  Verdugo, 
Julián  de  Alderete  y  Pedro  Barba,  con  los  escopeteros  y  ballesteros; 
los  tiros  alcanzaban  bien  al  peñol  inferior,  de  manera  que  la  forta- 
leza india  quedó  completamente  dominada:  D,  Hernando  subió 
igualmente  á  una- eminencia  hasta  ponerse  á  la  altura  de  la  defen- 
dida por  los  indio3.  Amedrentados  los  tlahuica  por  el  daño  que  de 
los  arcabuceros  recibían,  por  ver  encima  de  sí  el  enemigo,  y  princi* 
pálmente  por  estar  acosado  de  la  sed,  pues  carecían  absolutamente 
de  agua,  hicieron  señas  desde  lo  alto  de  querer  rendirse:  cinco  prin» 
cipales  se  presentaron  ál  general,  disculpándose  de  haber  tomado 
las  armas;  respondióles  por  medio  de  I05,  intérpretes,  que  eran  dig- 
nos de  muerte  por  haber  comenzado  la  guer^'a;  mas  supuesto  se  en* 
tregaban,  se  les  admitía  á  condición  de  que  fuesen  á  los  del  otro 
peñol  y  trajesen, de  paz  á  los  e.npastillados,  á  quienes  se  perdonaría 
lo  pasado,  y  si  no  que  les  irían ,  á.  poner  cerco  hasta  matarlos  de 
sed.  (2) 

(1)  Oartas  de  Belac  pág.  218— 220.-*Bdnial  Díaz,  oap.  CXUV. 

(2)  Cartas  de  Bebo.  paga.  220— 21.— Bemal  Díaz,  oap.  CXLIV. 
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Comisionó  Cortés  al  alférez  Corral,  á  los  capitanes  Juan  Jarami- 
Uo  y  Pedro  de  Ircio  y  á  Bernal  Díaz  del  Castillo,  para  ir  á  recono- 
cer la  fortaleza  despnes  de  rendida,  diciéndoles  resueltamente:  **Mi-: 
"rá,  señores,  qne  no  les  toméis  ni  nn  grano  de  maíz."    El  peñol, 
cortado  á  pico  por  todos  lados,  presentaba  una  sola  y  dificultosa  su- 
bida, terminada  en  la  parte  superior  por  una  angosta  entrada;  en  la 
cumbre  se  extendía  una  llanada  sin  asriia,  en  la  cual  estaban  reco- 
gidos  los  guerreros  con  sus  mujeres  é  hijos,  sus  haciendas  y  algunos 
fardos  del  tributo  destinada  á  Cnauhtemoc:  se  distinguían  unos 
veinte  muertos  y  algunos  heridos.    Terminado  el  examen,  Bernal 
Díaz  cargó  dé  despojos  cuatro  naborías  tlaxcalteca  que  le  acompa- 
ban  y  otros  cuatro  tlahuica  de  la  fortaleza,  disponiéndose  á  bajar 
con  ellos  al  real;  opúsose  Pedro  de'  Ircio,  diciendo  ser  aquello  con- 
trario á.  las  órdenes  del  general.    Bajados  al  campo,  el  mismo  Ircio 
dio  cuenta  del  desempeño  de  la  comisión  y  dfjo:    "  No  sé  les  tomó 
"  cosa  ninguna,  que  ya  había  cargado  Bernal  Díaz  del  Castillo,  de 
*'  ropa  á  ocho  indios,  é  si  no  lo  estorbara  yo,  ya  los  traía  cargados." 
Entonces  dijo  Cortés  medio  enojado:  ''Pues  ¿por  qué  no  lo  trajo?  Y 
"  también  os  habiades  de  quedar  allíl  vos  con  lá  ropa  é  indios  con 
"  los  de  arriba;"  é  dijo:    **  Mira  oomo  no  entendieron  que  los  envié 
"porque  se  aprovechasen,  y  á  Bernal  Díaz  que  me  entendió,  quita- 
"  ron  el  despojo  que  traía  destoJí  perros,  que  se  quedarán  riendo  con 
"los  que  nos  han  muerto  y  herido;**  é. cuando  aquello  oyó  el  Pedro 
"  de  Ircio  dijo  que  quería  tornar  á  subir  á  la  fuerza,  y  entonces  le 
"  dijo  que  ya  no  hobía^ coyuntura  para  ello,  y  que  no  fuese  alia  de 
**  ninguna  manera."  (1)  La  anécdota  es  bien  curiosa  y  significativa. 
Los  castellanos  so  aposentaron  al  pié  de  la  fortaleza  en  unas  ca- 
serías entre  unos  morales,  en  donde  se  sufría  algo  por  la  escasez  de 
agua.     Los  tlahuicas  del  otro  peñol  vinieron  á  presentarse  por  me- 
dio de  sus  jefes  (martes  nueve),  dándose  por  vasallos  de  los  blancos 
después  de  pasar  algunas  razones.    De  ahí  se  remitieron  los  heridos 
á  Texcoco,  descansaron  aquel  dia  de  las  fatigas,  é  hicieron  repues- 
to de  víveres.    La  jornada  siguiente  (miércoles  diez),  se  rindió  en 
Huaxtepec;  los  naturales,  que  se  tenían  por  conquistados  desdo  la 
expedición  de  Sandoval,  recibieron  de  paz  á  los  blancos,  dándoles 


(1)  Bernal  Díaz»  cap.  OXLXV . 
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comida  y  regalo,  aposentándolos  en  la  extensa  y  linda  huerta  de 
que  áotes  hemos  dado  noticia. 

Salidos  temprano  de  Huaxtepec  (Jueves  once),  estaban  á  las  ocho 
de  la  macana  á  vista  de  Yauhtepec.  Los  habitantes  hicieron  de- 
mostración de  entregarse  de  paz,  mas  lu^o  echaron  á  huir;  Cortés 
los  persiguió  con  los  jinetes  hasta  llegar  á  Xiuhtepec.  (1)  Sorpren- 
didos los  del  pueblo  no  hicieron  resistencia,  no  obstante  lo  cual  fue- 
ron muertos  algunos  hombres  y  tomados  por  esclavos  buen  número 
de  mujeres  y  muchachos.  En  aquel  lugar  permanecieron  el  siguien- 
te dia  (viernes  doce),  en  espera  de  que  los  señores  que  habían  huido 
volviesen  á  dar  la  obediencia;  mas  como  no  se  presentaron,  al  salir 
de  ahí  dieron  sacomano  Á  las  casas  y  les  pusieron  fuego.  Los  de 
Yauhtepec  llegaron  á  dar  la  obediencia.  (2) 

A  las  nueve  del  dia  inmediato  (sábado  trece),  se  pusieron  ante 
Cuauhnahuac,  capital  de  los  tlahuica,  defendida  por  su  señor  Yoa- 
tzin;  (3)  la  ciudad  era  rica,  amena  y  poblada;  cercada  de  profundas 
barrancas,  con  difíciles  entradas,  á  las  cuales  se  llegaba  por  puentes 
á  la  sazón  rotos;  armados  los  naturales  y  con  una  fuerte  guarnición 
tenochca,  parecía  inexpugnable.  Al  acercarse  los  castellanos  que- 
daban separados  de  sus  contrarios  por  la  profunda  barranca,  reci- 
biendo de  la  opuesta  orilla  una  lluvia  de  flechas,  pedradas  y  hon- 
dazos, acompañados  de  grita  atronadora.  El  paso  era  imposible,  ni 
había  medio  de  escalar  aquella  especie  de  cava,  cuando  uno  de  los 
aliados  avisó  al  general  que  á  distancia  de  una  media  legua  había 
paso  franco  para  los  caballos;  sabida  la  noticia  destacó  en  aquella 
dirección  algunos  jinetes.  Entretanto,  buscando  una  entrada,  nota- 
ron que  un  árbol  crecido  de  este  lado  de  la  barranca,  inclinado,  ó 
tendidas  las  ramas,  formaba  una  especie  de  puente  hasta  la  orilla 
opuesta:  un  tlazcaltecatl  atravesó  el  primero  por  el  difícil  paso,  si- 
guiéronle algunos  españoles,  entre  ellos  Bernal  Díaz,  no  sin  que  tres 
cayeran  al  fondo  de  la  barranca,  atravesaron  también  algunos  alia- 

(1)  Cortas  Uama  al  pueblo  Gilutepee»  evidente  confusión  en  el  nombre;  Xibtepeo 
no  se  encuentra  en  aquella  comarca.  Bernal  Días  le  confunde  con  Tepoztlan. 

{2)  Cartas  de  Belao.  pág.  222. 

(8)  Ixtlilxochitl»  Hist.  Ohichim.  Cap.  98.  MS.  GortéB  escribe  Coadnavaoed;  Ber. 
nal  Diás,  Coadalbaca.  Desde  los  tiempos  más  antiguos  de  la  conquista,  pues  Beml 
Díaz  ya  lo  escribe  así,  le  dijeron  Cuemabaoa.  Hoy  es  la  capital  del  Estado  de  Mo* 
reíos,  conservando  este  ultimo  nombre. 


im^  f  Msbd^  fwwñ  veinie  ó  treinta  de  loe  blancos  j  muchoe  tlaz* 
eaMtooa,  diéven  sobre  los  gneiteros  entretenidos  en  defender  los  mu. 
rot.  (i)  Sorprendidos  los  iklniica  d«  ver  milagrosamente  á  stis  ene- 
migas dentro  de  la  plaza,  no  dejaron  por  eso  de  pelear;  mas  sobre- 
TÍfítelMb  á  breres  instantes  Cristóbal  de  Olid,  Pedro  de  Atvarado  j 
OisCébal  de  Tapia  eon  algtinue  jinetes,  mirándose  estreehados  por 
la  espalda  y  el  flanco,  se  dieron  á  huir  por  los  breñales,  sufriendo 
gmn  destoco  en  la  persecución.  Completó  el  desbarato  Cortés,  apa- 
recittidd  con  el,  resto  de  la  caballería.  Dueños  de  la  fortaleza,  las 
casae  ñeieron  puestsis  á  saco  é  incendiadas,  lográndose  inmenso  bo- 
tín cM^  gmn  cantidad  de  mujeres  7  muchachos;  huyendo  á  los  mon« 
te»  4]iiienet  pudieron  satrarse.  No  habiendo  ya  en  donde,  los  blan- 
eoeae  aposWiaMHcr  en  la  hermosa  huerta  del  sefior  de  la  ciudad,  no* 
taMe  por  sil  extensión  y  frescura.  Toatziñ  con  otros  principales  se 
pteáentó  i  demandar  la  paz,  ^sculpándo^e  de  haber  tomado  las 
armas,  pof  haberlo  exigido  asi  los  méxica:  "nos  dijeron  que  la 
'^oalisa  de  haber  reñido  tarde  á  nuestra  amistad,  era  porque  pen- 
'^  SiJban  qne  satisfacían  sus  culpas  en  consentir  primero  hacerles 
''  dañe,  creyendo  que  hecho,  no  temíamos  después  tanto  enojo  de 
"eUos*^  (3) 

iMjóae  á  Cuáuhuahuac  el  siguiente  día  (domingo  catorce),  to- 
mando el  camino  para  atravesar  las  montañas  y  penetrar  de  nuevo 
en  el  valle;  seguía  la  senda  por  unos  pinares,  faltos  completamente 
de  agua,  por  lo  cual  hubieron  de  sufríi  muchos  hombres'y  caballos, 
y  aun  algnaas  personas  perecieron  de  sed.  Ya  tarde  se  rindi6  la  jor- 
nada en  unos  caseríos,  en  donde  algo  fué  eiacontrado  del  apetecido 
líquido.  Llamábase  el  lugar  Cuaulxomolco.  (3) 

Bajadas  las  faldas  de  las  montañas,  á  las  ocho  de  la  mañana  (lú- 
nss  quince),  se  presentó  el  ejército  delante  de  Xochimilco.  La  ciu- 
dad, una  de  las  principales  del  valle,  fértil  y  hermosa,  estaba  situa- 
da en  la  mát^n  occidental  del  fego  de  su  nombre,  teniendo  las  ca- 

(T)  Por  espitítu  do  nacionalidad  mal  entendido,  Sol(^  (lib.  V,  oap.  XVIII)»  desfl- 
gora  loa  aeontedmientoa;  en  el  presente  caso  asegura  haber  iddo  Bernal  Díaz  qnien 
primeto  pasó  «obre  la  puente  del  árbol,  lo  cual  ea  contrario  al  testimonio  de  D. 
HenMBéo,  y  ale  qtfe  da  sí  mismo  dice  el  ctoniata  conquistador. 

(^  C«r*»  d^Bdac;  p<g.  »4.— Bemal  Díiue,  oap.  OZIIV. 

(%\  OlilmÉhiéin,  filst.  de  la  oonqtdsta.  MS. 
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sa3  parte  en  tierra  firme,  parte  sobre  las  aguas:  aotribaee  á  ella  por 
una  especie  de  calzada,  cortada  por  algunos  fosos,  ios  cuales  este- 
ban  defendidos  por  albarradas;  los  puentes  habían  rido  leyantedoa, 
interrumpiendo  asi  las  comr^nicaciones.  Al  llegar  debmte  de  la  pri- 
mera cortadura,  Cortés  echó  pié  á  liierca,  se  puso  al  fceale  da' alga*. 
nos  peones  y  se  adelantó  á  combatirla;  los-xochimUca  que  defendíMi 
la  albarrada  se  defendieron  bravamante;  mas  recibido  algún  daño 
por  las  ballestas  y  arcabuces,  desampararon  el  paso,  replegándose 
al  interior  déla  ciudad;  los  castellanos  atraYesaT0D>  la  eortadum, 
persiguieron  por  las  calles  á  los  indios,  logrando  apoderarse  4e  grao 
número  de  ediñcios.  De  los  xochimilca,  miénl^ras  los  unos  peleaban 
en  las  casas  6  dcFde  las  canoas^  otros  demaivlabao  paces:  lepitíeion 
esto  tantán  veces  sin  penerlo  por  obra,  que  el  general  llegó  i  oodu- 
prender  era  sólo  una  estratagema  endere3ada  á  ganar  tiempo,  ya 
para  salvar  por  el  lago  sus  familias  y  haciendas,  ya  para  esperar  k» 
socorros  de  México:  parece  también  que  con  intento  de  eacorralar- 
los  habían  abandonado  á  los  blancos  el  espacio  de  tierra  firme»  Ba 
efecto,. hacia  la  tarde  se  presentó  en  el  campo  un  lucido  ejército  te- 
nochca,  que  se  precipitó  á  tomar  la  entrada  de  la  ciudad:  traían  las 
tropas  sus  brillantes  divisas,  armados  con  sus  armas  y  ademas  lar- 
gas lanzas  con  las  puntas  remedando  las  espadas  oastelianaa;  los 
capitanes  empu&aban  las  espadas  de  acero  tomadas  en  la  Noche 
triste.  £1  general,  al  frente  de  algunos  jinetes  salió  á  rechasar  la 
acom<2tida,  trabándose  recia  y  encendida  pelea,  "  aunque  noe  vimos 
^^  en  harto  aprieto;  porque  oomo  eran  tan  valientes  hombres,  mo- 
"  chos  de  ellos  osaban  esperar  á  los  de  á  caballo  con  sus  espadas  y 
^'  rodelas/'  Durante  la  refriega,  el  caballo  que  montaba  Cortés  se 
echó  al  suelo  de  cansado,  según  refiere  el  mismo  geneial|  ó  bien  le 
derribaron  los  indios,  según  afirma  Bernal  Días.  D.  Hernando  coa 
su  acostumbrada  valentía,  puesto  en  pié,  se  defendía  coa  la  lana^ 
mas  se  arrojaron  sobre  él  los  guerre];0s  méxica  y  sin  duda  le  hubie- 
ran muerto,  á  no  ser  por  el  deseo  imprudente  de  quererle  llevar  vi- 
vo, según  su  costumbre^  para  tener  el  placer  de  sacrificarle.  Brega- 
ba Cortés  aunque  herido  en  la  cabeza,  cuando  dentro  del  circolo  de 
los  contrarios  penetró  un  guerrero,  quien  poniéndose  i  su  lado  le  dija* 
V  No  tengas  miedo,  soy  tlaxcalteca:'*  la  defensa  del  intrépido  aliado 
dio  lugar  á  que  llegara  un  esforzado  jinete  por  nombre  Cristóbal  de 
Olea,  castellano  de  tierra  de  Medina  del  Campo,  qnien  anemetíé 


denocUdo  á  )o0  ,Q^2;ic^;.i9brevioie<t)D.  óteos  espafioles  j  por  último 
el  caballo  pudo  ser  levao^tado,  oabalgó  de  puevo  D.  Heroando  y 
auedó  salvo,  no  sin  que  et  brayo  defensor  Qlea  recibiera  tres  cuchi- 
liadas  de  peligro.  (1)  £1  bravo  caudillo  sa  lanzó  de  nuevo  a}  com- 
bate  agujado,  por  la  vengansa:  los  tenohca^  por  su  negra  supersti- 
ción, .hablan  dejado  escapar  una  beUa  ocasión  de  aplazar  su  servi- 
dumbre.       .  ^   ^ 
Reunidos  bfista  quiocejinetes,  algunos  peones  y  muchos  amigos, 
Cortés  volvió  sobre  los  méxica,  logrando  apartarlos,  amnqiie  np  reti- 
rarlos del  todo,    Bi(^ron  los  soldados  al  general  se  retirasen  á  la 
defensa  de  unos  rapares,  4  fin  de.  quese  curase  la  herida  7  se  pudie- 
se atenderla  Olea  que  ^taba  desangrándose;  pusiéronlo  por  obra, 
no  sin.  que  Ips  naJ:iuaf  los  persiguieran  con  furia,  haciendo  dcRcargas 
de  sus  tiros  arrojadizos»   Llegaron  entonces  Oristóbal  de  Olid  co- 
rriendo sangre  de  la  cara,  Andrés  de  Tapia,  Pedro  de  Al  varado  he-, 
rido,  con  el  resto  de  los  jinetes  heridos  ellos  ó  sus  caballos,  con  lo 
cual  pudieron  penetraren  la  ciudad  metiéndose  en  un  patio  á  cu- 
rar los  lastimados.    Quemaban  las  heridas  con  aceite,  apretándolas 
con  paQos  á  falta  de  medicina  mejor,  cuando  Jos  tenaces  mexica  re« 
volvieron  da  nuevo  penetrando  hasta  aquel  patio  é  hiriendo  aún  al- 
gunos caatdlanos;  fuá  preciso  empuAar  de  nuevo  las  armas,  lanzar 
sobre  ellos  la  caballería  y  después  de  una  lucha  terrible  arrojarlos  do- 
finitivamente  de  las  calles.    Los  blancos  se  retiraron  á  reposar  den- 
tro de  IO0  patios  del  teocali  mayor  subidos  algunos  soldados  á  la 
cumbre  de  la  pirámide  descubrieron  de  tejos  la  ciudad  de  Tenoch- 
titlan,'  TÍeron  las  aguas  tendidas  de  los  lagos,  notando  unas  dos 
mil  canoas  cargadas  de  guerreros  que  en  dirección  de  la  ciudad  ve- 
nian:  esperábanles  nuevos  combates.  *^  E  aunque  era  ya  casi  noche, 
*'  7  nuson  de  reposar,  mandé  que  todas  las  puentes  alzadas,  por  do 
^  iba  el  agua,  se  cegasen  con  piedra  y  adobes,  que  había  allí,  por- 
"  que  IcMida  oabalki  pudiesen  entrar  y  salir  sin  estorbo  ninguno  en 
^!  bk  ciudad:  y  no.  «le  partí  de  allí  fasta  que  todos  aquellos  pasos 

(l)  Cartas  de  Kelae.  p^. '?25— 26.— Bernsl  Díaz  cap.  CXLV.—TOrque macis»  Ib. 
IV;  esp.  %XSXWl,  oopifltedoá  Herrera,  d^c.  III,  lib.  I,  oap.  VIH,  escribe:  *'  Otio 
dia  tmse6  Cortas  al  indio  qne  le  socorrió,  y  maerto  ni  yíyo  no  pareci<5;  y  Cortas  por 
la  dttvoeibn  de  San  Pedro,  Jn^  que  él  le  había  ayniado." — Lance  debid  ser  mnj 
apmaée^  9<ms  paia  «splisa^  ss  oomció  á  la  intorrendon  de  lo  sobrsiistteid. 
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^^naalcnj  qptieáaron  muy  bien  adterézadbs.'*  (ty  tr  jimiaAi  íiáblft  (íor 
ttuló  varios  mnettos  y  mnclioe  heridas.  (2^ 

La  Doche  se  paKó  en  gtati  vigilancia,  óóñ  óofH^a  de  esdticfaa^,  velai 
y  rondas,  colocando  destacament^os  én  fos  Tugares  pot  dendé  podflí 
presentarse  el  conti^rio.  En  efecto,  las  canoas  descubiertas  por  h 
tarde,  llegaron  á  remo  callado  hasta  on  desembar6adero  defendido 
por  Bemal  Díaz  con  ciertos  castellanos  y  aliados;  sentidas  por  loí 
blancos,  fheron  rechazadas  á  pedradas:  de  nuevo  se  acelt^rdn  i  fSdft- 
pmider  el  pnesto;  mas  sentidos  otra  tez,  las  canoas  fiíeron  á  dejftf 
sus  guerreros  á  lUgar  distante.  Sióse  parte  del  suceso  al  generAl, 
quien  ocurrió  al  aviso,  quedando  oontentb  de  la  calidad  y  Vigfliiwji» 
de  la  guardia.  El  resto  de  la  noche  se  pasó  en  aderezar  tas  muni- 
clones:  acabada  ía  pólvora  se  hicieron  inútiles  los  arcabucea;  8f(0tá- 
daá  las  saetas  para  las  ballestas,  Pedro  Barba  con  todos  los  de  su 
compañía  se  dieron  prie^^a  en  emplumar  y  poner  casquíllos  álo« 
astiles,  para  lo  cual  traían  almacén,  contando  con  cinco  cargas  de 
Casquillos  de  cobre  labrados  por  los  indios.  (3) 

Aquel  Rrme  y  constante  pelear  se  debía  al  aliento  ^  Guaulité^ 
moc  y  al  de  los  reyes  Coanacochtzin  y  Tétlepanquctzaltrfn.  A  Uk 
noticia  de  la  toma  de  Xochimilco,  el  emperador  azteca  reunió  á  Iw 
guerreros;  hízoles  pésente  el  peligro  de  la  patria,  las  ofensas  red* 
btdas  por  los  dioses  de  los  blancos,  el  deber  de  combatir  hasta  la 
muerte  sin  amedrentarse^ues  si  las  armas  llegaran  á  hacer  ftdta, 
quedarían  las  uñas  para  despedazar  á  los  enemigos.  (4)  La  deno- 
dada ciudad  azteca,  entregada  ^n  titubear  al  sacrificio  de  la  caasa 
común,  se  armó  poniéndose  en  campaña  resdelta  á  recobrar  lap(r- 
didá  ciudad.  A  falta  dé  mejor  enseñanza,  Cuauhtemoe  seguía  la 
del  bravo  Cuitlahuac;  combatir,  combatir  rfh  tregua;  sitt  mirar  á  \a 
pérdida»,  que  al  cabo  el  enemigo  debería  sucumbir  al  causandoy^ 
sus  propias  vicforías. 

AI  dia  siguiente  (martes  diez  y  seis),  Kut)iidi  Oorttoá  Ib'aftó  del 
iéóotktli,  registró  la  posición  |^ardádá  por  los  cullittat  por  i^Uigoie 

(I)  Cartas  de  Reko.  p¿g.  226.-*Bénial  Diaz,  o$p,  CTLY, 

{Z)  Clavijero,  tom.  2,  pág.  148.-^' No  haydudaqne  mi  «ala,  j 
podo  Ckntéa  íáoUmento  morir  ¿  manoa  de  ana  enemigoa,  ai  oo  hubtoaa  tañido 
lá  iilaenaata  praa«ncioki  de  cogerlo  títo  para  aaoriñcaxlo  á  loa  dioaea." 

^  Bemal  JHus,  cap.  OXLY. 

(4)  ToaqMéaaada,  Ifb.  IV,  oap.  LXlXViii.— Herrelá,  ééo.  U^  Hb.  I,  «i^  tíSt 
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ím  fíiPniMÍnnM>t_  JüBAr4MDÍtaji6i  nnflfglni  ^  la  íNbbttSA  aüBUftén^  ftai 
nos  jy^trom^^w  «!^HI9f  f  M^U4^^Mo  BMai^Of(^  Mtxifo^  T^tohAir 

jma  imerpo  4»  tU^jW^^ty»  vM  oobU^  }^b  ^I,  ^limo,  4iif i4Ió  su 
faena  en  iras  fracciones,  di6  sus  órdenes  á  \q^  c^pí^p^i  j  me  taiM 
h  pelea.   Atavie  dAcid^os  jr  ^aliitfites  k^  tf^voW.  ^^i^a  de  ¿pe- 
]^t  un,  wto,  |iQ  jfmj^fii^  «^ietfr  loe  coptífin^^s  qboMitHis  de  U  tv^r 
J^d}eite  i|e  jpipfiwn)  aa4e46f?dw  y  w  IhiVIi^:  un  ci^pa  eoos^tíUf^ 
#0  111»  eAUra  foé  fl^nyi^adQ.,  |»erdíeado  1^  poeicjioa  con  gse^n  diAo: 
l^i^otüa*^  di^iñwei  banis^n  4eleaM  d^  ll  loe  dema#  eaoojiArQpeSt 
#eí  g«aé  leso  d»  ks  die^  los  culbuA  estab^i^  lejíos,  loruaiide^  ^r- 
i^  aliada  i  eatnur  en  XoeUuiíiloo.    Suipierop  ei^M^oeoe  q ^e  la  oía- 
dad  había  estado  en  grande  aprieto;  mientras  }oe4d  tierra  paleaban, 
los  goerrtroe  de  las  canoas  asaltaron  las  fallos,  $iw4o  precMp  para 
fediasarloe  gvaadfeía  aí9£iwrw>«i»  ao  sin  mncbo  dafio  de  aquellos  jr  al- 
IjEiBo  snjca    Trofepa.de  a^pella  Wctbiia  faefOQ  dos  ospe4a0  qailar 
das  á  loe  o^^itanea  mteioa.   ^'  Y  estando  en  osto,  entes  que  t^ 
*^  apeágeaaasj  SMinafcoa  por  nna  calsada  nuiy  ancha,  ui^^an  osoaa^ 
^'  dron  de  ios  enwugos  con  mny  grandes  alaridos.  E  de  presto  avim- 
'*  metimoa  á  ellos,  7  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra  da  la  oalaa- 
^'  da  eia  todo  agnai  lana^ronse  en  ella:  y  asi  los  desbaratamos/y  ü- 
'*  cogida  la  gaate  Yohimos  i  la  ciudad  bien  oansadog,  y  naodéla 
''^neoMur  toda^  eízioepto  aqtaallo  donde  estábamos  aposentados."  {1} 
A  oorta  distancia  de  la  ciudad  había  unas  casas  llenas  de  iHift- 
Ms  ropas,  pl^n^eite  y  joyas  da  ora,  A  las  chales  podía  irse  por  «Ui# 
calzada,  wriaaion  de  ellas  anoa  prisionaios  xoohimilea,  é  inmedia- 
tamente alganos  castellanos  y  tlazcalteoa  fueron  y  volFieroa  ce» 
cargas  de  aquellos  despojos;  divulgada  la  nueva  en  el  real,  oaeM^m 
^lisíeroii  tomaron  el  camino,  tomándose  caigados  á  satúlaceiofi. 
Ocupados  estaban  en  aquel  saqueo,  cuando  de  improviso  se  presea- 
tanm  loa  u^ca  sobieel  Isjp,  4saen  sobre  los  merodeadores,  bievon 
4  AaduMi»  tM3MUi  xaw>a  .pri^íoperos»  entre  ellos  á  Juan  4e  h^m^ 
AloBiO  Heruándea  y  otros  dos  espaftoles  de  la  capitanla.de  Andrea 

O)  CartatáABsIss.  fég.  sss. 
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de  iffoniarazi  7  se.  retfhín  tríanfkntes  á  TétioelitUItiif.  hai  cautivos 
indios  tlntcalteca  y  aonlhüa  füérón  'sacrificudóA  arrt^  el  %tó¿*  Hai- 
tellopoohtli:  ée  Ion  0tiat^  ctifit'elIlktidB  üM  íiAmttó  Ghfttflitémoc  adér- 
oa  d^l  BAtnefO  y  estado'de  los  invasores,  sácrifitMdofoft  denpaes  á 
los  dioses^  Cortados  "j^iéb  7  brazos  do  las  víctimasí"  dH^ersos  mensa- 
jeros lótí  nevaron  |k)r  los  'paeblos'amfgrJá  ^  l¿s  Wancoá  diciándoles, 
que  lá  misma  suerte  safriríán  todos  los  eitraítjefos  áiítes  de  poder 
regresar  á  Texcooo.  (1) 

El  día  imnediato  (miércoles  diez  y  siete),  los' cülliria  se  presenta- 
ron aún  poi<  el  lago  y  en  la  llanura,  trasóúrríendc^  Ta' jornada  en 
continuo  batallar.  **  Y  así  estuvimos  en  élsta'cHudád  tres  días,  qtw 
"  en  ninguno  de  ellos  dejamos  de  peleai^:  ya!  cabo  dejándola  toda 
f*  quemada 'y  asolada  nos  parlimbs:  y  cierto  era  inucho  para  ver, 
*?  porque  tenía  muchas  casas  y  torres  de  ííus  Ídolos  de  cal  y  canto, 
"  y  pdr  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otrtts  cosas  bien  ilota- 
''  bies  de  esta  ciudad."  (2) 

Siendo  tan  inútil  cuanto  peligroso  permanecer  por  mis  tiempo 

¥  ■ 

en  la   destruida   oiydad,   resolvieron'  abandonaria  (jueves  diez  y 

r  I  •  •  • 

ocbo):  'Cortés  reunió  sus  tropas  en  la  plaz&  del  mercado,  á  corta 
disUlhoia  de  las  riiinas,  con  iútento  de  organizar  la  marcba;  notó 
que  los  solAidos  llevaban  grandes  despojos  y  si  bien  cada  imo  no 
les  llevaba  encima  sino  que  los  cargaban  los  indios,  les  dijo  cuantos 
peíigros  les  aguardalmá  en  el  camino,  por  lo  cual  le  parecía  bien,  y 
aun  ^8í  lo  mandaba,  abandonasen  el  fardaje  y  liató  ji)ata  que  así  es- 
tuviesen expeáitófi  para  pelear;  oído  él  mandato,  todos  á  tina  voi 
contostaron,  sería  vergüehza  abandonar  lo  qne  habían  tomado,  y  qne 
mediante  Dios  ellos  eran  bastarrte  hotíibres  para  defender  su  ha- 
eienda,  sus  personas  y  la  de  él:  el  general  no  replicó,  qué  ya  ningu- 
no se  acordaba  de  las  ordenanzas. '  La  rñitad  de  la  caballería  toni6 
la  delantera,'  pusiéronse  en  medio  el  fardaje  y  los  heridos,  en  la  re- 
taguardia lugar  de  más  péligm  él  resto  de  lá  caballería  con  los  ha- 
llesterofl;*en  cuanto  á  los  peones  y  los' amigos  ftieron  distribuidos 
competentemente.  Apenas  puestos  eri  marcha  Cargaron  sobre  la  re- 
zaga los  esfcúadrón'efe  xochJmllca  ^'clíIhna,creyetido  **que  de  míe- 
^0  no  los  osábamos  éáperttr,'  ootuo  elld  fhé  Terdad*,"  Mrierón  varios 


^.       '.    .    ■       ■  •  .  '  "        ■  tí'    r 


(1)  Beraal  Díaz  cap.  CXLV. 

(2)  Cartas  de  Relac.  pag.  22S. 
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OÉ|tollaao9,  ^km  de  los  ouálés  Muié^on  de  ahí  é  ocho  dias.  En  hal* 
4»'D.  HerttaiÉvio  oamiihB*  eofi  hk  eabiiliería'  y*  loa  aliados,  pues  éi 
iklgunoe  'escuadrones  decfapeTecíaBj  ofch)S  6e  pveseirtabaa  dé  nnevb 
«n  JaígaraB  donde -pocKefañ^acei'  dafio  ñn  teciblrl^:.  en  esta  porfía 
jpeiMveraron  hasta  las  dies  de  1a  mafiana  en  que  el  ejército  entró 
ea  CU^otoaeM;  (1)  La  eiúdad  estaba  abáiadonaidar  los  blancos  se 
«poeeataroxi  en  la  xasa  del  sefior,  empleando  el  dia  en  cnrar  los  he- 
ndos  y  diaponer  saetas  para  las  ballestas»  (3) 

Sa  aq^aeUaoitKládvetitóttces  míiy  considerable,  comenzaba  eí  ra- 
mal que  «niénéose  con  el  -de  l2ta)ialapan  en  el  fuerte  de  Xoloc, 
foripabanla  oalsada  meyidional  de  Méxícor  Importaba  mucho  al 
genera]  leconocep  a^^ufella  entrada  pdra  sus  futuros  determinaciones, 
por  lo  cual  coa  eifico  de  caballo,  doseientes  peones  y  los  aliados,  pe- 
netró  reeuelt amante  por  aquella  ?í^  (viernes  dies^y  nueve);  deteni- 
do  por  la  primera  albarrada  la  combatió  haefta. ganarla,  no  sin  on- 
centrar  brava  resistencia  y  contar  diez  c&stellanos  heridos.  Sin  pro- 
seguir, adelante  paróse  á. examinar  el  terreno,  al  frente  continuaba 
la  calzada  hasta  Tenochitlan,  di^tingtnéndose  al  costado  derecho  el 
raoBial-  de  Itziapalapan,  cuyos  dos  caminos  a  la  sazón  estaban  cu- 
•biartos  de  genie:  veíanse*  en  las  márgenes  de  los  lagos  6  entre  las 
agoaa^  Oulhuaean,  Hmtziiopooheo  (Chtrrubueco),  Ouillaht^ac  (Tla- 
famay,  Mixquic  y  algunas  otras.  Formado  juicio  tornó  á  la  ciudad, 
Ja  pual  fu0  sftqu  ea:da,  entregando  al  fuego  las  casas  y  los  teocali!. 
(3)  Los  mt^idoa  no  se  preeentaron  á  pelear  en  aquel  higar;  se  com- 
prende-que  Oaauhtemoc  había  replegado  sus  guérrel-os  á  la  ciudad, 
teiúéndolos  listos  para  resistir  un  ataque,  conforme  había  tenido 
lagar  en  la  anterior  expedición.  .  ;  ' 

Luego  que  los  eaatellanos  ábaitdoBaroiwá  Coyobuacan  (sábado 
veinte),  los  méxica  ae  presentaron,  inquietando  la  marcha;  eran  tro- 
pas Ijeras  que  y  a  chafan  sobre  el  fardaje^^  ya  ¿obVe  los  flancos  de  la 
columna,  y  que  al  ser  si^riamente  perseguidas  se  amparaban  en  las 
acequias  y  en  los  fangalee.  En  una  de  tantas  acometidas  D.  Her- 
nando puso  una  c  elada  á  los  importunos  flanqueadores,  apartando- 
aq  #1  jef<^|^>,pQa^  dia?  jinetea  yrpiiatro;.m0ft<>0  df^^s^^k^»;  lo.s^c;ioch- 

!■  i  ^  'i  <  .*■'■'' 

•  * 

tl^  QtfbtlMt 'énlJMeeB'i    '  •  '^c>Hf}É  del  IftgO;  su  ñoiubtie  dt^ilil  69 CtiyOAcfan. 
(2;  Bernal  Díaz,  cap.  CXLV. —Cartas  do  Relac.  pág.  2*?8. 
(8;  Cftrtas  de  Belac.  pég.  220. 
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oa  cayeroD  en  la  emboso^f^,  l^ici^DQ#  (Ofltrp  .br^pe  tÍMip#  J  M  JA* 
•íeron  en  huida;  persiguióla  el  gfDfnyJ;fWMM  jOI"M»tf»  »KlPP<i  Uiá 
Qayó  en  la  celada  que  lo«  ioclioft  le  Unffui  px»^^  é  «a  t^  íMMI- 
qne  muj  biea  pele(^,  aA<  ow^o.lpa  W^w^  kfm^  fiambra*  j^librtllü 
turo  al  fio  que  buir,  eyÁta^4o  wr.  iniQ#fSt^  <)  ceji^o  priiÍ0Mr#.  9^ 
yivoB  en  poder  de  loe  veoi^edor^  á  lofi  doe  gaioasoa  Prwei«i^  Ibrtto 
Yendabal  y  Pedro  Q^lk|g9«  qiiM^oee  fiieroB  €wdacidQ#  i  Mé^ÜM  ;7 
eacrificados  al  dios  de  la  guerra.  (1) 

Bl  ejército  habla  entrado  ep  Tlacopap  4f»«de  laa  Qii#«a  A»  ia»a- 
&ana.  Mirando  qu^  Cortés  no  paréela,  aali^ron  on  M  bneoa  Pato 
de  *Alvarado,  Olid^  y  Andrea  de  Tapia,  eon  algt^po^  jím^  J  p#o- 
nea,  dirigiéndote  A  los  enteros  por  ámk^  le  habido  vieto  apariaree; 
á  poco  encontraron  á  loe  doe  mocos  ealvadoe  Monroy  7  Tmiáe  4e 
RijoleSf  y  jen  seguida  al  geaeraJ  qnien  ^^  venfa  m«jr  tríete  y  in>- 
mo  lloroso/'  Regocijados  con  verle  ^aWo,  dieron  W  vo^ta  á  TI1900- 
pan.  La  ciudad  era  entonces  un  montón  de  ahumados  Moovibroe, 
pues  sabemos  que  en  la  visita  anterior  bab(a  #ido  incendiada  y  das- 
truida.  Subiéronse  algunos  capitanes  al  teooalli^  op  ooropafUa  da 
Julián  de  Alderete  y  el  padre  Melgarejo;  veíanse  deede  ahí  la.cm- 
dad  y  los  lagos,  con  las  canoas  cr usando  las  aguas  ea  todae  dirao- 
ciones,  despertando  en  los  ^pectadorea  los  ip4s  extraías. saotimteo- 
tos:  Cortés  miraba  triste  y  con  ojos  codiciosos:  ^^  y  en  ^ate  instaAtt 
*^  suspiró  Cortés  con  una  muy  gran  tristeza,  muy  mayor  que  la  que 
*^de  antea  traia,  por  loe  hombres  que  le  mataron  ^ntas^qite  eá  el 
*^  alto  cu  se  subiese,  y  desde  enténces  dijeron  un  cfiAtar  6  romanae: 

"  En  Tacuba  está  Cortés 
**  Gon  su  escuadrón  eeforsado, 
^*  Tríate  estaba  y  muy  peooso, 
^*  Triste  y  con  gran  cuidado, 
^^  La  una  mano  en  la  mejiHa 
^*  Y  la  otra  en  el  costado,  etc. 

^* Acuerdóme  que  entóncee  le  dijo  un  soldado  que  ee  decía  el  ba- 
'^chiller  Alonso  Pérez,  que  después  de  ganada  la  Nueva  Espala 
'^fué  fiscal  é  veoioo  ea  Méidao;  Seftor  <oapitan,  saesM 

<1)  OftrtM  dft  B«leo.  péia.  tSa-Bamel  Díte,  eapu  CXLV. 
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^ipésico  á  vQgiilUes.ooii  la  pat,  j  <fm  la  tvittéw  ao  la  tañía  por  s6^ 
'^  la  uaa  «esa,  mo  «i  péMMurea  lae  gncodes  Irabajot  eaqua  dos  ba- 
^^bfamoa  de  mr  hasta  toraar  é  seflarsar,  j  ífom  ooa  la  ayuda  de  Dios 
^prealob^trateRrasporlavctea.^  (1) 

MaltíjbcÉl.áeiW^adoB  estaban  IwriÚaa,  fialtaba  pélmra  {Mira  loa 
amfasKíes  y  umitm  f99M  lás'bailesias,  no  habla  abrigo  en  d  logar  y 
h  prooriaiidad  de  México  hacia  probable  un  aa^lte;  to4as  estas  pan- 
sas rennidas.  precisaron  dejar  á  Tlacopan  dos  boma  despoea  de  ha- 
ber entrado.  Tomaron  hacia  el  Norte:  Inego  que  salieron  al  camino 
se  preaentaroñ  los  infatigables  mézíea;  enardecido  Cortés  eon  lo  pa- 
sado en  la  mafiana,  poso  nueva  celada  con  veinte  de  á  caballo,  te- 
niendo tan  buena  fortuna  qne  logró  matar  m  ás  de  ciento  de  los  in- 
cómodos tiradores.  Pers^uido  todavía  el  ejército,  aunque  de  lejos, 
atravezó  por  Azcapotzalco  entonces  despoblado,  siguió  por  Tenayo- 
can  también  abandonado  por  los  moradores,  rindiendo  la  jornada 
en  el  desierto  pueblo  de  Cuauhtitlan.  (2)  Toda  la  tarde  habia  llo- 
vido, por.lo  cual  los  soldados  iban  cansados,  calados  por  el  agua,  y 
no  tnvieron  buen  abrigo,  pues  escasearon  los  víveres  y  hubo  falta 
de  Teña. 

Siendo  la  intención  dar  la  vuelta  en  tomo  de  los  lagos,  siguióse 
siempre  la  dirección  hacia  el  Norte  (domingo  veintiuno);  durante  la 
noche  la  lluvia  había  sido  continua,  determinando  que  los  caminos 
estuvieran  cubiertos  de  lodo:  á  esta  causa,  ó  más  bien  por  la  dis-^ 
tancia  interpuesta,  los  méxica  se  presentaron  en  corto  n  úmero,  y 
fueron  sin  esfuerso  ahuyentados.  Rindióse  la  jomada  en  Citlalte- 
p^c,  á  la  orilla  boreal  del  lago  de  Tsompango  (Zumpango  actual)» 

(1)  Bemal  Dútz,  oap,  OXLY  . 

(2)  CoEté»,  CarftM  de  Belso.  pág.  291,  oonfunda  el  nombre  de  U  poblsoion  es- 

ctíbitmáQ  C  osÜDebaa:  Benud  Dio  se  soem  máMá  i»  vwdad  nombvándole  Oosli- 
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ciudad  desierta  por  la  hai<fai  det  ks  habitantes.  Ahí  deácaniaron  j 
secaron  sus  ropas,  si  bieu  no  se  encontré  boetta'OeMk  .(1) 

Al  día  siguente  (lunes  veintidós),  se  efectuó  la  marcha  sin  con- 
tratiempo por  comarcas '•^jetas  á  Tesóooo^'^^^^i^zando  la  ciudad  de 
Acolman  á  las  doce  del  dia.  Ya  ecan.liegSEidlis  de  la  Vera  Cruz  los 
voluntarios  venidos  en  las  embarcaciones  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, de  manera  que  algunes  de  eUos  pasaix^.  ^.Aoóloita  i  visitar 
al  general,  acompafiados.de.Gonzab  de  Sandoval;  diteonse  recípro- 
camente la  bienvenida,  botándose  mucho  los  oastellaiiesdela  vuel- 
ta de  D.  Hernando;  pui^s  detdeeu  ida  no  habían  tenido  la  menor 
noticia  suya.  Estaba  logrado  ampUatoeate  el  objeto  de  Oorté8;qpe- 
daban  recoiu>oido£>  los  alrededores  délos  lagoe;  la  ciudad  do  Méxi- 
co sólo  extendía  ya  su  imperio  liasta  las  mái^g^es  de  las  lagunas; 
el  paso  del  conquistador  lo  señalaban  las  ciudades  iaeendiada«i  y 
un  reguero  de  sangre.  < 


(1)  Torqt^emada,  lih«  IV,  oap.  LXXXVIIL  Cortes  tras|^>nia  el  nombre  del  pue- 
blo dicíendole  Gilotepcc:  Bemal  Díaz  olvidó  el  nombre  de  la  localidad. 


■•    \ 


\  , 


■«•< 


I 


\  t 


í 


<i 


/.'* 


« 


f  -       •  k  ■"  ,  ,  r 

I  *    >  .  •  .  '         ■  »  , 

•;  ;    '      ^        .  r.    ,     »,        ,  ,  ,        ,  ,    ,       •    ,     I-   .  ..^       .  #■     ,     í         -i 

/  ♦  •     •  •      ' 

'  nr  f        T  ■  *  i  •  * 

1  "»*  •■•  *.  ,.  II 


r   ■      ■  •  ■        f  I         • 

>    <  .         \  <  '  *  'I  f 


,, ..  I 


CAPITÜtO  V. 


;  CüAUHTBMOC. — COANAOOCHXIJIN, 

D&gó  Veláequet,^DífirénciaB  entre  Vdázquet  y  D.  Hérrumdo.—^OrUtóbál  de  Ta- 
picí'fiofhbrtidOffobernddor.^Conjurtu:^  de  Antonio  de  VtUafañá, — Su  proceso  y 
muerte, — Cfhinaaitla.^-i^Bótañíe  al  agua  los  bisr^ahtines, — Alard¿>^8ondeo  enella-* 
go^-^Oonfermcia  entre  Ouauhtemie  y  Cortéh—Hteumión'  de  los  áUaétoe.^Prepare^ 
iiea9d6  0uauhtemoú,-^l>litridwoion  de  las  fuáma9  peerá  coniénaar  el  asedio  de  Te- 
noeñülan^-^^lBotieUm  dó  Xicoíaicatl,  > 


t    ' 


mc^Uil^^.  ^ueatras  accionas,  buenas  6  m^Xofi^ixi&njen  en 
nuestro  pqirveiiir,  preparado  ciertos  acoutecinaientos,  d 
veces  de  contento  y  ¡agra^Oi  i  veces  de  amargurfis  y  pefiares:  decl- 
jnoBlO)  porgue  {hacia  éste 'tiempp  se^  prepara|ian\eD  ILs^fift  los;  sinsa- 
bores g^ae  májs  tarde  deb{ap  acibarar  la  vida  de  D.  Hernando/  Sa- 
biído  por  Diego  Yelázquez  eV^mal  supero  4e  la  armada  de  P4nfílo 
de  NarvaeZi  reunió  gente  en  Ja.  isla  de  Cuba,  aparejó  siete  ú  ocho 
naves  y  poniéndose  al  frente  de  la  expedición  se  hizo  á  la  vela  para 
la  Nueva  España,  con  intento  de  castigar  á  Coft^e  j^  quitarle^  la  tie- 
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ira  que  en  su  con<^epto  le  tenia  usurpada.  Faése  qae  no  tavo  valor 
sobrado  para  llevar  á  término  la  resolución,  ó  más  bien  que  ]e  di- 
suadiese del  intento  el  Lio.  Parada  que  le  acompafiaba;  lo  cierto  68 
que,  después  de  dar  vista  á  las  costas  de  Yucatán  j  aun  á  las  de 
Nueva  Espafia,  **  pasó  j  se  tomó  sin  saltar  en  tierra,  con  infamia 
suya  y  con  mucho  gasto  y  pérdida."  (1) 

Ninguno  de  los  dos  antagonistas,  Diego  Yelázquez  y  D.  Hernan- 
do Cortés,  había  obrado  tan  conforme  á  justicia,  que  si  bien  conta- 
ran con  firmes  amigos,  no  se  hubieran  concitado  acérrimos  contra- 
rios. Yelázquez  gozaba  de  gran  valimiento  en  Castilla,  por  el  favor 
que  le  otorgaba  el  obispo  Fonseca;  mientras  Cortés  era  allá  casi  dea- 
conocido  y  aun  despreciado.  El  descubrimiento  de  la  tierra  de  Mé- 
xico, por  motivo  de  la  riqueza,  producía  extremado  tnmor  en  las  is- 
las; producíale  mucho  menor  en  Espafia,  en  donde  los  hechos  de 
D.  Hernando  no  podían  ser  todavía  apreciados  en  su  justo  valor,  ni 
ser  conocida  la  importancia  de  la  tierra  sojuzgada:  por  esto  era  pre- 
ferido en  el  Nuevo  Mundo,  Cortés  á  Velázquez.  Con  el  favor  que 
en  la  corte  alcanzaba,  fácil  fuera  á  Yelázquez  el  vencer  á  su  émulo; 
pero  él  también  se  desmandaba  en  sus  acciones,  se  embrolló  con 
las  autoridades,  resultando  de  aquí  no  saliera  vencedor  en  la  lucha 
cuál  tenía  derecho  á  pretenderlo.  Haber  uacado  de  Cuba  la  armada 
de  Panfilo  de  Narvaez,  contra  las  órdenes  de  la  audiencia  de  la  Ei- 
pefiola,  dieron  motivo  al  almirante  D.  Diego  Colon  para  nominar  al 
Lie.  Alonzo  Zuazo  como  Juez  de  residencia  para  ir  ú  tomarla  al  go- 
bernador de  Cuba.  Llegado  Zuazo  á  la  bla  eomeosió  por  quit«r  el 
repartimiento  ú  Manuel  de  Rojas,  pariente  y  «migo  de  Teléiq«ei| 
bajo  pretesto  de  estar  ausente  en  Castilla;  mas  ouando  quiso  proce* 
der  contra  el  gobernador,  los  partidarios  de  éste  supieron  eludir  la 
autoridad  del  juez.  Negaron  á  D.  Diego  Colon  la  facultad  de  nom- 
brar visitador  contra  el  adelantado;  exigieron  deZuazónous4radtDl 
ear^,  hasta  no  ser  residenciado  él  mismo  por  los  puestos  que  taies 
había  desempeñado,  pues  así  lo  prescribía  la  ley;  el  repartimiento 
se  volvió  á  Manuel  de  Rojas,  supuesto  etftar  mandado  que  ningun 
nunistro  real  impidiese  á  persona  de  las  Indias  venir  á  OaatHiia  i 
íüforraar  en  coaas  de  sus  servicios.  f2) 

« 

(9)  B#n«n,  déd.  HI.  lib.  I,  ot^  XI¥. 
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Sift»4eMÍiB|  máft^  «teftMst»  ^metida  p^  Panfila  de  NarvMi* 
en  la  peraona  del  Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  dieion  justo  moA^ 
i!$r  á^kk-^ndUnoia  de  la»  Bs|)a&oto  para^pioeeder  ooDtra  aq«el  atre- 
yjAo  eápitftPi  mandando  f^roNMrto  pi^ice^t  7:  ^  atepoioa  de  ser  he* 
diuea  de  Siegí)  YeliK^^ez»  bb  ej^ulan)Q  ea  este  cuatro  mil  doca- 
dee  pam  responder  úí  las  coetfisv  Oxidóse  Yelázquea  á  Castilla  por 
el  affavio;  eu  9|>e4erado  ManMl  de  Rojas  supo  negociar  eou  prove- 
cho» y  el  obispo  Fooaeca,  ptesidente  del  coúhiyo  de  Indias»  alotmaó 
se  detoraÍMso  Qrdeoac  á  D.  Diego  CoIob  y  á  la  aodieDoia,  bo  peo- 
oedieseti  ooiitra^-Nar?aez  por  las  faltan  cotñ^tidas,  le.pusieBSAr  en  li* 
betind.  eup^iesto  qfi^  éun  peimaite^  preso  en  W  Vera  Crue,  reeti- 
tafeado  A  Yeláaqnez  las  costae  eubaf|;adasw  Con  objeto  d^  pen^ 
tAfBÚDOi  á-.las  deferenoias  siAseitadas,  en  despacho  fira^do  en  Bur- 
gos, á  once  de  Abril  1521  por  el  regente  cardenal  Aánaa^j  refreí- 
dado  por  el  obispo  Fofseca^  se  noBptbró  persona  que  pasase  á  la 
Nueva  £sfiaAa»  oon  las  instrucciones  siguientes:  que  inmediatamen- 
te se  partía  á  latf  villas  ocupad&s  por  Cortés  y  los  suyos,  y  presen- 
tando el  nombramiento  que  lleva  de  Gobernador  de  aquella*  tierra^ 
procede  á  haoer  informaoicm  de  todo  lo  acaecido^  oyendo  al  adelan- 
tfudo  Diego  YelAzqüez,  i  Panfilo  de  Narvaez,  i  Cortés  y  A  Olíanla» ' 
personas  apareeieven  culpables,  prendiéndoles. los  cuerpon  y  secues- 
trándoles los  bienes,  remetiendo  el  proseo  ante  la  autorklad  real 
para  que  esta  determine  lo  conveniente,  suspendiendo  entretanto 
la  ejecución  d^  las  penas  á  que  án^es  se  hmbiesen  hecho  acreedores; 
mándase  á  todaa  las  pascuas  que  vengan  y  parezcan  ^  loe  llama- 
dla y  eo^plazamientos  del  gobernador,^  pudiendo  impcner  penas  á 
IbB  retíiieos^  J  estando  obli|p^as  1^  autoridades  á  d^U  9iXkx\\iQ  fvm 
iarlMMel*8e  ofoedefeer.  (1)  La  persona  eseq^ída  fué  Cñitébal  de  Ta- 
pia«  veedot  en  ka  fandi^oosa  d0  Santo  Domingo  y  i^detíi^  en  la 
Sspaiola;.era  persona  muy  de  láen^  áuAqno  de  ánimo  apocado  y 
no  de  estol»  pasa  ti  caso  iíe<|uerídew  ObeervaMnilos  Bm^oi  d^  Cor- 
tká  lo  ioQflítovanieBie  del  pejK>^  hañecdia  entek^er,  qw  ém  bo^crmi- 
n»da  k  conqúisii^  rtmavnr.dd  .puesto  á  toa  petfsentk  j|(io  tanto  trar 
iMyo 6  industtia  hahbl  paitado m  someter : I4  ttenriH. a^4  PDécipih 
tilla  á  al0afl  exceso;  p^ro  el  obípp»  Fenezca  sé^  «)»i^to  firj^,  #A^ 


(1)  Ooleooioii  as  Indias,  tom.  XXYI,  págs.  87  y  i%* 
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lo  acordado,  ya  por  favorecer  á  VelásqmK,  ya  porque  Tapia  eia  su 
criado. 

Llegados  los  despaohoEí  é  manos  de  Cifstóbal  de  Tápia,-trat6  d» 
ponerse  luego  od  marclia.pará  la  Nuera  Bspafia.  Bl  alminmle  D. . 
Diego  Colon  y  la  aadiencia,  eitbedoTes  del  estada  que  las  cosae  gaai^ 
daban  en  la  conquista,  aconsejaron  al  nuevo  gobernador  no  empren* 
diese  todavía  el  viaje,  repl^esentándole  los  inooavei^entéa  qde  su' 
presencia  podría  traer  á  la  tierra  sometida,  y  aun  proteetanm  ooo» 
tra  su  determinación  de  proceder  inmediatamente.  Por  entonóos  lle- 
garon noticias  á  la  isla  de  las  alteraciones  causadas  en  Oastilla  por 
las  comunidades,  con  ouyo  motivo  uno  de  los  oidoves  própMo  ^pt^Sh 
der  á  Tapia,  á  fin  de  evitar  fuera  á  la  Nueva  Espala  A  *  canear  aW 
gun  trastorno;  no  se  llevó  á  cabo  el  proyecto,  si  bien-  mrñb  par% 
aplazar  el  viaje.  (1)  •  ' 

Esta  tormenta  se  formaba  muy  lejos  de  la  vista  de  B.  Hernando; 
otra,  más  peligrosa  aún  nígla  sobre  su  propia  cabeza.  Durante  el 
intervalo  transcurrido  en  la  expedición  alrededor  de  los  lagoe,  xm 
simple  y  oscuro  saldado  llamado  Antonio  de  Yillafafia  había  foiv 
mado  un  complot  en  Texcoco,  resultado  todavía  de  aquella  prime- 
ra división  en  el  ejército,  entre  los  partidarios  de  Yelázques  y  de 
Cortés.  Yillafaña  seguía  el  partido  del  gobernador  de  Coba;  habla- 
se concertado  con  los  de  su  misma  bandería,  contando  ademae  ya- 
con  parte  de  los  recien  llegados  que  ningún  Bmot  podían  tener  al 
jefe,  ya  con  los  descontentos  por  la  conducta  del  general  y  eon  loa 
que  del  desorden  aguardaban  sacar  alguna  medra.  La  eonjuraoíoii 
tenía  por  objeto  dar  muerte  á  D.  Hernando,  á  los  capitanes  y  0ot 
dados  más  distinguidos  como  amigos  suyos:  daríase  et  mando  del 
ejército  al  capitán  Francisco  Verdugo,  no^sabedor  del  caso,  hoBibie 
de  autoridad  y  de  valor,  con  la  oalidad  de  ser  üufiadó  de  Diego  ¥•• 
lázquez;  los  conjurados  se  habían  de  antemano  repartido  loe  cavgfss, 
nombrando  jefes,  alcaldes,  regidores^  oficiales  realea  j  demás  em- 
pleados del  ejército,  sin  olvidarse  de  dividir  los  deepojes  de  \oÍ 
muertos,  eh  hammda  y  i^aballoe.  En  oaanto  á  k  sjédUMn,  aprew^ 
chande  la  oportunidad  de  la  venMa  de  loi^  barooede  Oaslilla  m 
echaría  la  voz  da  haber  llegada  certas  da  D.  Maitto  Oéstéa^  padre 
de  D.  Hernando;  cuando  éste  estuviera  sentado  á  la  mesa  comien- 

(1>  Henrars,  4éo.  m,  Ub,  I,  étp^  ZY. 
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.  do,  ellos  M  preseataHan  ood  Iob  pápelos  en  la  maao,  j  .aprovechan- 
do el  menor  descuido  rematarían  á  paflaladas  al*  genial,  A  sus  ami* 
goa  y  ú  onantoe  ae  píDsentaran  i  defenderle. 

Dos  dias  despttes  déla  vuelta  t]é  la  ^cpédiemá  TeKCooo.  (A  la 
caeptfrqne  llevamos  v^éinte  7  cinco  dé  Abnl),  uno  de  los  conjura- 
dos con  el  rostro  y  el  haUa  deaiudsdos,  vtó  en  secreto  á  D.  Her- 
Daado  y  le  dijo:  >^<lvie  «i  ie  conoedín;  la  vida  y  le  guardaba  secte- 
to,  le  deieubrírla'Ufia  eosA  que  mucbald  importaba  ^^OtOi^óIo 
pronta  y  Ubeoahnente/ con  W  cual  el  denunoisbte  le  -hnpusO'  de  la 
conspiración^  termuMudo  en  deeirle:^^- Ckue  oonventa  luego  prender 
á  Antonky  de  ¥fUafiüia)  que  era  movedor  de  esto."  Inmediatamea^ 
teieunió  Cortés  á  loe  eapiüanes  «Pedra  de  Al  variado,  Franeisoo  de 
Lugo,  Cristóbal  de  did,  OonzsaladeSandoval,  Andrés  de  Tapia,  A 
ciert'Os  soldados  de  oonfíanza  y  A  los  alcaldes  ordinarios  de  aquel 
a&o  Luifi  Marín  y  Pedro  de  Iroio;  tras  breve  opnfemncia  se  dirige- 
ron  al  alojamiento  del  conspirador,  prevenidos  do  cuatro  alguaciles. 
Al  llegar  al  apoeento,  Tillafafia  estaba  en  plática  eoü  algunos  capi- 
tanes y  soldados,  los  cuales  se  pusieron  á  buir;  detenidos,  unos  de 
ellos  fueron  presos:  asegurado  Yillafafiaf  Cortés  le  sac^  del  seno  el 
memorial  en  que  conetaban  las  firiims.de  las  personas  comprometi- 
das en  el  concierto.  Al  imponerse  de  la  lista  vio  que  eran  muchos 
los  conjurados,  no  pocos  de  los  principales^  notando  eon  pena  entre 
ellos  á  algunos  á  quienes  tenía  por  amigoa;  siendo  tantos  para  cas* 
tigarlos  á  todos^  con  su  sagacidad  caracteristioa  echó  iami»  de  que 
YUlafaña  se  había  tragado  el  papel)  mientras  él  ni  lebabia  visto  ni 
leído. 

Siguióse  breve  proceso  oontva  el  culpado,  juzgado  en  un  consejo 
de  guerra  presidido  por  Cortés  y  compuesto  de  algunos  capitanes 
asociados  A  los  dos  alcaldes  ordinarios  y  al  maestoe  de  campo  Cris- 
tóbal de  Olid:  confesó  di  criminal,  hhbo  probanza  de  testigos  y  die- 
se aenienoia  de  muerte.  Antonio  de  Yillafalka  recibió  los  auxilios 
ei^itaaleS}  del  padre  Juan  Díaz,  y  feé  abereado  en  una  ventana 
de  sn  aposento:  asi  acabó  ji^uéL  osonro^  é  infaábU  ionspifador.  Al 
dia  sigaieiilB  MuiA  Su :  Hernando  i  ki  oastélláAoay  IoskKjo:  '"due 
'^  Villa&ia  haliáa  andado  eomo  m^iano.  en  «o  aoosar  A  los  que  es* 
*'  taban  firxnados  en  aquel  papel,  y  en  el  que  se  había  comido,  pues 
^^  eran  inocentes;  que  les  rogaba,  que  si  habla  alguno  quejoso  se  de- 
i^  clarase,  que  le  darla  satisfacción,  y  que  si  Qn  algo  erraba,  se  lo 
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^*  advirtiesen,  pues  bo  Id  podtan  hactr  magror  pUoer.'*  Pé»  pteca- 
verse  de  otra  aeecbaiÍKa,  iu>tnbr6  una  guardia  piorttcular  de  an  per- 
sona, compuesta  de  docetionibreB  éegucos,  f  pw  capitán  á  ob  kidal^ 
go,  natural  de  Zanoora,  Ihunado  Antonio  de  ^nififinfa.  ^*  Y  daade 
**  al  i  (adelante,  aunque  moBtraba  gran  Toluntad  á  laa  personas  que 
"  eran  en  la  oónjaracicm,  tiemple  se  recelaba  de  ellos/  (1) 

£1  peligro  no  empeoia  á'D.  Hernando,  ni  «a  n  ánimo  hada  me- 
lla^ Oa«í  luego  se  mandé  pregonar  que  de  ahí  á  dos  dias  se  presen- 
tasen los  esolavos  hechos  en  la  expedición  anterior  para  ser  herra 
dos:  ^^  j  por  no^gastar  más  palabras  en  esta  relación  sobns  la  mane- 
*'  tn  que  se  tendían  en  la  almoneda,  más  de  las  ifse  otras  «eoes 
*^  tengo  dichas,  en  las  dos  Teces  que  se  herraren,  si  tíial  lo  habían 
*^  hecho  de  antes,  muy  peor  se  biso  en  esta  Tes,  que. después  de  sa* 
**  ottdo  el  real  quiqto,  sacaba  Cortés  el  suyo,  y  otras  treinta  sacali- 
*^  ñas  para  capitanes;  y  si  eran  hermosas  y  buenas  indias  las  que 
^'  metíamos  á  herrar,  las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  pa>- 
*^  recían  hasta  de  ahí  á  buenos.dias;  y  por  esta  causa  se  dejaban  de 
*'  herrar  muchas  piezas,  que  después  teniamos  por  nafaorias."  (8) 

Durante  la  primera  estancia  de  D.  Hernando  en  Méxioo,  envió  á 
las  prorincias  más  ricas  á  ciertos  españoles,  para  establecer  g^ranje- 
rías;  destinó  á  Chinantla  dos  castellanos,  nombrado  el  uno  Btemaa- 
do  de  Barrientes,  el  otro  Nicolás.  Al  tomar  las  armas  loe  culhoa 
dieron  muerte  á  los  blancos  ayencidados  en  las  haciendas;  esoaparon 
los  de  Cbinaothi,  pues  aquella  provincia  era  independiente  del  im- 
perio. Los  naturales,  llamados  tenes,  de  lengua  diversa  de  la  na- 
hoa,  tomaron  por  su  jefe  á  Hernando  de  Barrientes,  bajo  cuyo  man- 
do triunfatHm  no  sólo  de  los  ataques  de  bs  méxiea^  sino  también  de 
los  insultos  de  los  rayanos  de  Tocfatepec:  siete  villas  obedecíatt  al 
jefe,  de  las  duales  era  capital  Chinantla^  Había  transcurrido  como 
un  año  sin  ta  menor  sotioia  de  los  dos  oslónos,  enando  dos  mensa- 
jeros tenes  se  prssentarotí  en  Segura  de  lá  Frootem  eon  una  caita 
de  Baftieiftes;  mo  eneoottmildo  ahí  al  geneml  vinieron  á  busoarlé 
hasta  TexeóiOd.  Lii  curte  esta!»  ieciarin  en  Chinantla,  *^  á  na  sé 
cuentos  ^  tÉSÉ  de  Atml,"  dabsi  maón  de  16  haita.  entóneee  aosi^ 
cido  y  pedía  vekite  ó  treii^  espaiioles  á  fin  de  ooyer^veaeso^  m^ 

(1)  Benua  Díts,  oq^  CXLVI.-^Oviedo^  Ub.  XXXm,  cap.  XJLVUL— HéBEsn^ 
déo.  m,  lib.  I,  cap.  L—Cortá,  Osrtas  de  Bélao.  págs.  816— SIS. 

(2)  Bemal  Diái,  eap.  CXLTI. 
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eaieelia  Be  aoercaba  y  lo  estorbaban  IO0  4e  cnlbua.  De  toio  tttíkÁtk 
;gran  eonteoio  el  geoesal,  contestando  oon  saeon  de  su  persenaijrddi 
astado  que  la  oonquista  gnardaba,  prometiéndole  qne  pronto  qiteda- 
tía  libra  de  >8M  enemigos.  (1) 

Aetivábanse  oon  el  mayor  calor  los  prepanativos  para  dar  piioct- 
pió  al  asedio  de  México.    Mandáronse  fabricar  en  loe  pueblos  Iñi- 
gos astiles  de  buena  madera  y  casqnillos  de  saeta  labrados  de  oobre 
según  el  modelo  que  se  les  mostró,  reuniéndose  más  de  cincoenta 
mil  de  cada  oosai  de  la  mejor  calidad:  los  ballest^x)8,  bajo  la  direc- 
ción de  eu  cupitan  Pedro  Barba,  hicieron  las  saetas  pegando  las 
plumas  oon  el  jugo  pegajoso  de  Ja  planta  llamada  izaeutK:  preyt- 
m'éronse  también  de  cuerdas  y  nueces  dobles  para  las  ballestas,  de 
lo  cual  habían  traido  abundante  provisión  las  naos  de  Castilla.  Los 
jinetes  dejaron  listas  armas  y  monturas,  adiestrando  los  cabalios  en 
acometimientos  y  maniobras.   (2)  Con  cinco  mil  tlaxcalteca  fué 
Alonao  de  Ojeda  á  la  Vera  Cruz,  con  objeto  de  traer  dos  gruesas 
piezaa  de  hierro  dejadas  allá  por  un  navio  de  Jamaica.   De£caba]ga- 
do6  los  t-irot  y  puestos,  así  como  los  montajes,  sobre  oamas  de  ma- 
dera, los  indios  los  trajeron  arrastrando  por  todo  el  camino,  soste- 
niendo los  asaltos  que  los  méxica  les  dieron.  Llegados  con  felicidad 
á  Tluxcalla,  remudóse  la  gente,  saliendo  por  Hueyotlipan  para  Cal  • 
pnllalpan  en  donde  descansaron  dos  dias,  entrando  por  ikltimo  en 
Texooco,  después  de  rematar  uno  de  los  actos  notables  de  aqueUa 
guerra.   £n  prismio  de  aquel  servicio  y  de  otrod  que  habla  prestado. 
Mi  como  por  entender  bien  la  lengua  oahoa,  Alonso  de  Ojeda  fué 
nombrado  geueral  de  loe  ciento  ochenta  mil  aliados  que  en  el  cam- 
po había.  (3) 

Terminados  los  bergantines,  pusiéronles  jarcias  y  velas,  quedan- 
do lisios  para  navegan  En  el  canal  hablan  trabajado  ocho  mil  hom- 
bres cada  día,  y  tenía  más  de  media  l^gua  de  largo,  de  anchura  pro- 
porcionada y  pM^undo  cuanto  necesario  para  recibir  las  aguas  del 
lago,  estacado  en  las  márgenes  y  con  un  pretil  en  el  bordo:  de  tre- 

(1)  Cartas  de  Eelac.  págs.  231— 34.— Gomara  Cron.  cap.  CXXIX.— La  antiíjua 
provincia  d<»  Chinantla  forma  hoy  parte  del  Estado  de  Oaxaca  y  coufimí  al  N.  con 
el  Estftdo  de  Veracraz.  Son  abmidantes  las  notas  que  á  este  pasaje  pusieron  los 
anotadores  de  las  Cartas,  «n  la  edición  de  Lorenzans. 

(2)  Bornal  Díaz,  oap.  CXLII. 

(S)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  VI. 

TOlí.iv.— n 
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cho  en  trecho  tenía  unas  represas  con  sus  ingenios  para  dar  paso  á 
las  naves:  hallóse  piedra  hacia  la  laguna,  mas  con  picos  y  mazos  se 
labró  un  deslizadero  cómodo  y  seguro.  A  medida  que  los  berganti- 
nes se  iban  terminando,  los  amarraban  á  la  orilla  del  canal:  sobre- 
vino  una  gran  tormenta,  y  toda  la  labor  se  perdiera  rompiéndose  los 
rasos  unos  contrafotros,  á  no  haberse  acudido  prontamente  á  repa- 
rar el  dafio.  (1) 

El  domingo  veinte  y  ocho  de  Abril  fué  el  dia  señalado  para  botar 
al  agua  los  bergantines.  Los  castellanos  confesaron  y  comulgaron, 
inclusive  el  general;  formado  el  ejército  á  la  orilla  del  lago  oyó  la 
misa  de  Espíritu  Santo;  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  bendijo  las  na- 
ves, terminando  con  una  exhortación  en  que  dio  Á  entender  el  gran 
servicio  que  en  aquella  obra  sé  hacía  á  Dios,  indicando  la  manera 
de  llevarla  cumplidamente  á  buen  término.  Dada  la  señal,  las  fus* 
tas  fueron  sucesivamente  sacadas  por  el  canal,  pasando  las  represas 
con  los  ingenios,  hasta  salir  al  lago  en  donde  desplegaban  las  ban- 
deras y  disparaban  su  artillería:  respondió  la  del  ejército,  tocando 
la  música  de  los  castellanos  y  la  de  los  indios,  alzando  todos  alboro- 
zados y  atronadores  gritos  de  alegría:  teiminóse  con  entonar  el  cán- 
tico Te  Deum  laudamus.  (2)  Debió  ser  aquel  un  espectáculo  gran- 
dioso, y  más  por  lo  nuevo  y  atrevido  del  intento. 

Hízose  también  alarde  de  la  gente.  Había  ochenta  y  seis  de  á 
caballo,  ciento  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  setecientos  y 
más  peones  de  espada  y  rodela,  tres  tiros  gruesos  de  hierro  y  quince 
pequeños  de  bronce,  diez  quintales  de  pólvora  y  cumplido  almacén 
para  las  ballestas.  Cortés  recomendó  al  ejército  cumpliese  las  orde- 
nanzas ya  promulgadas,  y  le  dirijió  un  discurso  diciendo:  *^  que  se 
'^  alegrasen  y  esforzasen  mucho,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor 
^^  nos  encaminaba  para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos:  porque 
^^  bien  sabían  que  cuando  habíamos  entrado  en  Tesaico,  no  habla- 
^^  mos  t raido  mas  de  cuarenta  de  á  caballo  y  que  Dios  nos  había 
^^  socorrido  mejor  que  lo  habíamos  pensado,  y  habían  venido  navios 
"  con  los  caballos  y  gente  y  armas  que  habían  visto;  y  que  esto,  y 
^^  principalmente  ver  quo  peleábamos  en  favor  y  aumento  de  nues- 
"  tra  fé,  y  por  reducir  al  servicio  de  Y.  M.  tantas  tierras  y  provin- 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  284.— Herrera,  déo.  UI,  Ub.  I,  oap.  VL 

(2)  Herrera,  déc.  III,  üb.  I,  oap.  VL 
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'*  cias  como  se  le  habían  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  ánimp 
"  y  esfuerzo  para  vencer  6  morir.  Y  todos  respondieron  y  mostra* 
"  ron  tener  para  ello  muy  entera  voluntad  y  deseo:  y  aquel  dia  del 
^'alarde  pasamos  con  mucho  placer,. y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el 
^  cerco  y  dar  conclusión  á  esta  guerra,  de  que  dependía  toda  la  paz 
"  6  desasosiego  de  estas  partes.'^  (1) 

Al  siguiente  veinte  y  nueve  de  Abril  marcharon  mensajeros  á  de- 
cir Á  los  pueblos  sometidos  y  aliados,  que  estando  todo  presto  para 
emprender  el  sitio  de  Tenochtitlan,  vinieran  á  Texcoco  con  la  ma- 
yor fuerza  que  pudieran,  dentro  del  plazo  de  diez  dias,  pues  quie- 
nes después  llegasen  incurrirían  en  falta.  (2) 

Mientras  llegaban  los  aliados,  D.  Hernando  entendió  en  sondear 
el  lago  con  los  bergantines,  buscando  los  bajos  y  tropiezos  que  pu- 
diera haber;  llevó  el  trabajo  en  todas  direcciones,  entre  Texcoco  y 
México,  acercándose  hasta  el  lugar  llamado  Acachinanco.  Desde 
aquí  mandó  decir  al  emperador  Cuauhtemoc,  deseaba  hablarle  á  él 
y  á  sus  principales,  empeñando  su  fe  de  caballero  no  les  haría  daño, 
pues  sólo  pretendía  darles  á  entender  las  razones  que  le  obligaban 
á  la  guerra.  Cuauhtemoc  y  sus  capitanes  vinieron  en  unas  canoas; 
Cortés  en  uno  de  los  bergantines,  apartándose  de  los  otros,  se  acer- 
có y  estando  junto  á  los  méxica  les  habló  de  esta  manera  por  medio 
de  los  intérpretes. — "  Señores  mexicanos,  ya  estamos  determinados 
'*  yo  y  mis  españoles,  y  mis  amigos  los  de  Tlaxcalla  para  daros 
'*  guerra.  Esta  guerra  ha  tenido  principio  de  enojos  de  cosas  qu^ 
"  no  están  bien  entendidos  do  vuestra  parte,  y  quereisnos  culpar  en 
"  lo  que  no  tenemos  culpa,  habiendo  sido  nosotros  los  injuriados  y 
'^  afrentados,  y  maltratados  de  vosotros,  y  muertos  muchos  de  los 
^^  nuestros,  y  robadas  todas  nuestras  haciendas  sin  razón  y  sin  jus- 
^*  ticia,  (en  diciendo  una  pausa  de  éstas,  el  capitán  mandaba  luego 
^'  á  en  intérprete  que  se  lo  dijese  en  su  lengua).  Sabed^  señores 
'^  mies,  y  sé  que  no  lo  ignoráis,  que  mi  venida  á  esta  ciudad,  como 
*'  yo  os  lo  dije,  no  fué  para  tomaros  vuestra  ciudad  y  haceros  gue- 
"  rra,  sino,  para  averiguar  las  quejas  y  agravios,  y  malos  tratamien- 
'^  tos  do  que  os  acusaron:  vine  á  esta  ciudad  como  visteis,  y  ha- 
^'  bló  en  este  caso  lo  que  oísteis,  para  que  eti  espacio  de  algunof 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  234. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  235. 
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^!  dias  entendiésemos  la  verdad  de  los  negocios  de  que  fuisteis  acik- 
"j9ados, 

*^  Este  negocio  no  se  pudo  llegar  al  cabo,  ni  proceder  en  él  como 
^^  era  menester,  porque  me  vinieron  á  llamar  de  parte  de  otros  espa- 
'*  fióles  que  habían  venido  de  nuevo  á  la  costa  del  mar,  y  fuéme  ne- 
^^  cosario  dejar  lo  que  había  comenEado,  y  ir  con  la  mayor  parte  de 
^  mi  gente  á  recibir  á  los  españoles  que  me  venían  á  buscar,  y  d^ 
**  en  mi  lugar  á  otro  capitán  para  que  estuviese  aquí  con  los  espa- 
^'  fióles  y  tlaxcaltecas  que  aquí  yo  dejé,,  y  hablé  á  Motecuhzoma  y 
"  á  todos  los  principales  mexicanos,  para  que  entretanto  que  yo  vol- 
"  vía,  estuviesen  en  toda  paz  y  amistad,  y  desta  misma  mañera  ha- 
^^  ble  al  capitán  que  yo  dejé,  y  á  todos  los  espafioles,  y  á  nuestros 
"  amigos  los  de  Tlaxcalla,  para  que  hubiese  toda  paz  y  sosiego  has- 
^'  ta  que  yo  volviese,  y  desto  muchos  de  los  que  estáis  presentes  sois 
^'  testigos  de  vista  y  de  oidas.  Después  que  yo  me  partí  de  esta,  á 
"  pocos  dias  decis  que  el  capitán  que  yo  dejé,  que  es  Pedro  de  Al 
'^  varado,  que  está  aquí,  á  traición  y  sin  habérsele  dado  ninguna 
'^  ocasión,  os  acometió  de  guerra  en  una  fiesta  que  haciades  á  vues- 
**  tro  dios  Vitzilopuchtli,  y  que  allí  mató  y  destruyó  toda  la  flor  de 
'^  los  mexicanos,  y  luego  antes  que  los  españoles  se  recogiesen,  aeu- 
"  dio  tanta  gente  de  guerra  mexicana,  que  les  fué  necesario  rece- 
*^  gerse  Á  su  fuerte  y  encerrarse  en  las  casas  reales,  donde  yo  los  ha- 
*!  bía  dejado,  y  esto  señal  fué  que  el  negocio  de  esta  guerra  había 
^*  comenzado  de  sobre  pensado.  Para  imputar  la  culpa  deste  negó- 
*!  cío  á  mi  capitán  y  á  mis  españoles,  comenzasteis  á  publicar  que 
*!  ellos  á  traición  os  hablan  acometido  sin  que  tuviesen  ninguna  oca- 

V  sion  de  hacer  lo  que  hicieron;  y  esto  no  es  así,  porque  venido  que 
*!  fui  yo,  inquirí  luego  deste  negocio  como  había  pasado,  y  hallé 
^^que  vosotros  estábades  concertados  de  en  mi  ausencia  en  esta 
^^  fiesta  matar  á  todos  los  que  yo  había  dejado,  ansi  espafioles  oomo 
^*  indios;  como  supieron  esto  muy  de  cierto,  adelantáronso  el  capí- 
^\  tan  y  los  españoles  á  hacer  lo  que  hicieron,  y  fué  bien  hecho. 

**  También  nos  achacáis  la  muerte  de  Moctheuzoma,  y  no  es  ve^ 
"  dad,  porque  antes  que  yo  viniese  de  la  costa,  por  mandado  de  D. 
"  Pedro  de  Al  varado  salió  Á  las  azoteas  á  mandar  á  los  mexicanos 
**  que  cesasen  de  pelear  (aunque  iban  arrodelándole  y  guardándole 

V  los  españoles),  no  solamente  no  le  quisisteis  obedecer;  pero  des- 

V  honraístesle  á  él  y  á  nosotros  los  españoles,  y  le  tirasteis  de  pe- 
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"  dradas,  de  macera  que  le  heristeis  y  murió  de  las  pedradas  que  de 
"  vosotros  recibió,  y  do  solamente  no  cesasteis  de  pelear  mandim- 
^'  dooslo  vuestro  señor;  pero  comenzasteis  ó  pelear  mas  fuertemente 
"  contra  los  españoles,  y  quitásteisles  los  bastimentos,  y  cuando  yo 
f  *  vine  morían  de  hambre;  y  sjEibiendo  que  yo  v^a»  y  viéndome  en- 
'*  trar  por  vuestra  ciudad,  no  hubo  hombre  que  me  hablase,  ni  me 
"  quisiese  ver. 

"  Yo  como  entré  donde  estaban  los  españolea  muy  maltratados, 
^'  ni  vuestro  señor,  ni  ninguno  de  vosotros  me  quizo  ver  ni  saludar, 
"  y  mandándoos  que  oesásedes  de  dar  guerra,  y  nos  dieseis  bastí- 
"  montos,  no  lo  quisisteis  hacer,  sino  añadisteis  mayos  diligencia^ 
"así  en  pelear,  como  en  quitamos  y  matar  á  los  que  nos  daban  al- 
'*  gunos  bastimentos  escondidamente;  de  manera  que  tuvimos  nece- 
''sídad  de  salir  huyendo,  y  de  noche  de  donde  estábamoB,  y  salir 
'  como  podimos,  con  muertes  de  muchos  españoles  y  indios  amigos, 
'*y  con  robamos  cuanto  teníamos,  y  nos  fuisteis  dando  caza  hasta 
"  términos  de  Otumba,  donde  de  tal  manera  nos  acosástmi  de  to- 
^!  das  partes,  que  si  no  fuera  por  milagro  de  Dios,  allí  nos  matara- 
*'  des  como  deseábades.  Todas  estcvs  cosas  y  otras  muchas  más  que 
"  callo,  hicisteis  contra  nosotros,  como  gente  idólatra,  y  cruel,  y 
"ajena  de  toda  justicia  y  humanidad;  y  por  tanto,  os  venimos  á 
^'dar  guerra  como  gente  bestial  y  sin  razón,  de  la  cual  no  cesaré - 
^*mos  hasta  que  venguemos  nuestras  injurias,  y  echemos  pdr  tie- 
"  rra  á  los  enemigos  de  Dios,  idólatras,  que  no  tienen  ley  de  proji- 
"midad  ni  de  humanidad  para  con  sus  prójimos.  Esto  se  hará  sin 
"falta  alguna."  (1)  Atónito  debió  quedar  Cuauhtemoc  al  oír  seme- 
jante relación  de  los  hechos;  nada  contestó,  contentándose  con  de- 
cir grave  y  severamente,  "  que  aceptaba  la  guerra  y  que  cada  cual 

(1)  Sahagan»  lib.  XII,  cap.  XXXI:  parte  de  la  noticia  copia  Torqnemada,  lib. 
IV,  cap.  XiXXXVIII.  Clavijero,  tom.  2,  pág.  166,  nota  tercera,  contradice  esta  en- 
trevista y  dice:  "  mas  esta  reunión  ni  es  verdadera  ni  verosímil.  Cortés  no  hubiera 
omitido  un  hecho  tan  notable,  siendo  minucioso  en  referir  todas  sus  comunicacio- 
nes cou  los  mexicanos.'* — Nuestro  distinguido  historiador  cae  algunas  veces  en  el 
defecto,  de  oponer  una  negación  seca  y  sin  fundamentos  á^las  autoridades  más  an- 
ténticaa.  Nada  de  inverosímil  tiene  una  conferencia  que,  según  el  mismo  conquis* 
iádor  afirma  diferentes  veces,  fué  solicitada  con  empefto  por  repetidas  ocasiones. 
La  razón  de  no  ser  verdadera  porque  Cortés  no  la  menciona,  no  tiene  fuerza  algu- 
na: 8Í  este  faera  buen  criterio,  mucho  habría  que  suprimir  en  la  obra,  de  GlavijerOt 
por  estar  omitido  en  las  Cartas  de  relación. 


566 

hiciese  por  defenderse,''  retirándose  en  seguida  á  México.  (1)  No 
debe  causar  estrañeza  este  lenguaje  en  boca  de  D.  Hernando,  pues 
es  el  mismo  de  todos  los  conquistadores;  así  fundan  sus  derechos  y 
explican  sus  agravios  los  fuertes  contra  los  débiles:  todos  ellos  apren- 
dieron en  la  fábula  del  lobo  y  el  cordero. 

Entretanto  todas  las  tribus  aliadas  hacían  sus  preparativos  para 
concurrir  á  la  guerra  contra  México.  Alonso  de  Ojeda  enviado  para 
concertar  á  los  de  Topoyanco  y  de  CholoUan  por  diferencia  que 
traían  á  causa  de  tierras,  obtuvo  de  los  primeros  doce  mil  guerre- 
ros: en  mayor  número  el  contingente  de  Cholollan,  con  los  de  Hue- 
xotzinco  y  Cuauhquechollan,  vinieron  á  la  provincia  de  Chalco  é 
esperar  las  órdenes  del  general.  Pasó  Ojeda  á  hablar  con  la  señoría 
de  Tlaxcalla,  ó  informado  de  estarse  apercibiendo  la  gente,  se  diri- 
gió á  Hueyotlipan  al  frente  de  cuatro  mil  hombres,  que  á  la  mafia- 
na  siguiente  eran  treinta  mil  y  luego  muchos  más.  (2)  El  ejército 
tlaxcalteca  Regó  á  Texcoco  cinco  ó  seis  dias  antes  de  la  pascua  de 
Espíritu  Santo;  se  componía  de  más  de  cincuenta  mil  hombres, 
mandados  por  Chichimecatecuhtli,  Xicotencatl  el  joven  y  otros  bra- 
vos capitanes:^(3)  venían  divididos  en  capitanías  con  sus  banderas 
cada  una,  y  el  ave  blanca  con  las  alas  extendidas,  estandarte  de  1& 
república;  vestidas  sus  insignias  y  divisas  más  galanas,  sus  arma- 
duras ricamente  adornadas  y  gritando  estrepitosa  y  repetidamente, 
Castilla,  Castilla,  Tlaxcalla,  Tlaxcalla.  Salió  Cortés  á  recibirles  nn 
cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  abrazó  á  Xicotencatl,  á  sus  dos  her- 
manos y  á  los  capitanes,  dándoles  la  bienvenida  y  ofreciéndoles  ha- 
cerles ricos  con  los  despojos:  tres  dias  seguidos  estuvieron  entrando 
en  Texcoco,  siendo  insuficientes  las  casas  de  la  ciudad  para  aposen- 
tarlos. (4) 

Ixtlilxochitl  previno  un  ejército  de  más  de  doscientos  mil  hom- 

(1)  Torquemftda,  lib.  IV,  cap.  LXXXX. 

(2)  Herrera  áéo,  III,  lib.  I,  cap.  XIL— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXVUI. 

(3)  Ixtlilzochitl,  Hist  Chichim.  cap.  94,  MS.  refiere  minuciosamente  losnomUreí 
de  estos  capitanes:  Cuauhxayacatzin,  Mixtlimatzin,  Tenamazcuicuiltzin,  Tecaani* 
tzin,  Acxotecatl,  Aoamayotzin,  Tianquiztlatoatzin,  Cejecatecutli,  Tepilzacatzio, 
ChiahQatecolotzin,  Cnitlizcatl,  Cocomintzin,  Tzicuhooacatl,  Michcoatecuhtli;  Tlacb- 
panqnizcatzin,  Tizatemoctzin,  Chlonacen  Mazatl,  Ixoonauhqoitectihtli  y  TUhoi' 
liuiztU. 

(4)  Cartas  de  Belac.  pág,  285.— Bemal  Díaz,  cap.  CXLIX.— Herrera,  déo.  TU, 
lib.  I,  cap.  xm.— Torquemada»  lib.  IV,  cap.  LXXXIX. 
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breSf  con  más  clnouenta  mil  labradores  para  aderezar  los  puentes  y 
caminos^  j  emplearse  en  las  faenas  necesarias.  Cincuenta  mil  gue- 
ireros  eran  de  Itzocan,  Tepeyacac,  Cuauhnahuac  j  demás  provin- 
cias australes  del  Talle;  cincuenta  mil  de  Otompa^  ToUantzinco, 
Xilotepec  y  provincias  boreales  del  reino;  igual  número  de  los  tziuh- 
cohuaca,  tlatlauhquitepeca  y  otros  pueblos  comarcanos;  completa- 
ban la  simia  los  aculhua  de  Texooco  y  sus  contornos.  Reuniéronse 
también  inmensa  cantidad  áe^acallL  destinadas  á  conducir  víveres 
alas  diversas  divisiones,  6  al  servicio  á  que  no  podían  acudir  los 
bergantines.  El  total  de  los  aliados  se  hace  pasar  de  trescientos  mil 
hombres.  (1) 

Al  rumor  de  tan  terribles  aprestos,  Cuauhtemoc,  Coanacochtzin 
y  Tetlepanquetzalt2án,  reunieron  igualmente  sus  medios  de  resis- 
tencia. Sacaron  de  México  la  gente  inútil,  llamaron  las  guarnicio- 
nes que  andaban  fuera,  fortificaron  calles  y  calzadas  aumentando 
las  cortaduras  y  reparos,  ocupándose  asiduamente  en  acopiar  víve- 
res, fabricar  armas  y  mantener  vivo  y  entero  el  valor  de  los  guerre- 
ros. (2)  Ni  un  momento  pensaron  en  rendirse  y  la  tribu  méxica  se 
disponía  á  perecer,  sin  haber  desertado  de  la  causa  común  un  sólo 
hombre.  El  peligro  era  inmenso  é  irresistible.  Tenocbtitlan,  por  los 
trances  de  la  guerra,  quedaba  ya  reducida  á  los  estrechos  límites  de 
k  isla  en  que  fué  fundada  al  principio.  Se  habían  pasado  al  ene- 
migo los  amigos  de  casa  Tlaxcalla,  Huexotzinco  y  Cholollan,  sin 
recordar  que  debieron  su  existencia  libre  al  pacto  religioso;  estaban 
soju^ados  y  reconocían  al  vencedor  las  provincias  australes  de  fue- 
ra del  valle;  seguía  el  camino  de  la  defección  el  reino  de  Acolhua- 
can,  segundo  en  poder  de  los  que  formaban  la  triple  alianza;  de  las 
ciudades  populosas  de  las  orillas  de  los  lagos  sólo  quedaban  monto- 
nes de  ruinas  y  no  se  podía  contar  ni  con  las  lagunas,  pues  se  en* 
sefioreaban  de  sus  aguas  los  bergantines  castellanos. 

Cuauhtemoc,  por  medio  de  sus  mensajeros,  afeaba  á  los  jefes  de 
las  tribus  su  insana  conducta;  muchas  veces  envió,  á  reprender  á  Ix- 
tUlxochitl,  ^'porque  favorecía  á  los  hijos  del  sol,  y  era  contra  su 
1^  misma  patria  y  deudos;  el  cual  les  respondía  siempre,  que  más 
^^  quería  ser  amigo  de  los  cristianos  que  le  traían  la  luz  verdadera, 

(1)  Ixtlilzochitl,  relación  pág.  20. 

(2)  XxÜOzochiU,  relación  pág.  23. 
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^'  7  su  pretensión  era  muy  baena  para  la  salad  del  alma,  que  no- 
^^  de  la  parte  de  su  patria  y  deudos,  pues  no  le  quedas  obedoav.^ 
(1)  En  aquel  gran  cúmulo  de  pueblos,  sólo  una  tiibu'  con  ^gtmetr 
hombres  más,  se  presentan  dignos  de  nuestra  admimoiett  y^de  nuM^ 
tro  respeto.  ^ 

Terminados  por  el  lado  de  D«  Hernando  los  i^mstos  miüterelai. 
sacó  la  gente  á,  la  plaza  da  Texooco  para  distriboiria  á  kw  pnntot 
que  al  intento  tenia  escojidos:  era  el  s^undo  dia  de  b  pascua  de 
Espíritu  Santo,  lunes  veinte  de  Mayo,  (2)  Pedro  de  Altaradó  qne* 
dó  nombrado  jefe  de  la  primera  división,  compuesta  de  treinta  jine^ 
tes,  diez  y  ocho  ballesteros  y  arcabuceros,  ciento  cincuenta  peone» 
de  espada  y  rodela,  divididos  en  tres  compafiías  al  mando  de  los 
capitanes  Jorge  de  Alvarado,  Gutiérrez  de  Badajoz  y  Andrés  d» 
Monjarás  y  más  de  veinte  y  cinco  mil  aliados:  debía  oolooarse  en: 
Tlacopan  en  donde  terminaba  la  calzada  occidental  de  la  mdad. 
Mandaba  la  segunda  división  el  maestre  de  campo  Ciistióbal  de  Oüd 
y  se  componía  de  treinta  y  tres  de  á  caballo,  diez  y  ocho  bdleste- 
ros  6  escopeteros,  ciento  sesenta  peones  en  tres  compañías  al  man- 
do de  Andrés  de  Tapia,  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Lugo, 
ademas  de  veinte  mil  amigos:  deberían  situarse  en  Coyohnacan, 
extremo  de  uno  de  los  ramales  de  la  calzada  austral.  Al  frente  áA 
tercer  cuerpo  quedó  el  alguacil  mayor  Gonzalo  de  Sandoval,  dispo- 
niendo de  veinte  y  cuatro  caballos,  cuatro  escopeteros,  trece  balles- 
teros, ciento  cincuenta  rodeleros,  entre  ellos  los  cincuenta  mozos  es- 
cogidos que  servían  á  D.  Hernando,  divididos  en  las  compafiías  de 
Luis  Marín,  Hernando  de  Lerraa  y  Pedro  de  Ircio,  y  los  gueiteros 
de  Huexotzinco,  Cbolollan  y  Ohalco  en  número  de  más  de  treinta 
mil;  tenía  el  destino  de  apoderarse  de  Itztapalapan,  término  del  otro 
ramal  de  la  calzada  Sur,  destruir  la  ciudad  y  ponerse  en  comunica- 
ción con  Coyohuacan  por  medio  de  las  calzadas.  (3)  Formaban  las 
tres  guarniciones  un  total  de  87  oabaHos-,  613  peones  y  más  de 
76,000  aliados. 
Cada  uno  de  los  trece  b^antines  quedó  armado  con  uxla  pere- 
cí) Ixtlilxóchitl,  rebelón  pág.  21. 

(^2)  Cartas  de  Belac.  pág.  236.  La  fiesta  de  Pentecostés  cayó  aquel  año  1521,  en 
el  domingo  diez  y  nneye  de  Mayo. 
(3)  Cartas  de  Belac.  pág.  236.— Bemal  Díaz  cap.  CL. 
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fia  pie«3a  de  ariilleria,  7  se  distioguian  por  una  bandera  con  el  nom- 
bce  pxopio  del  bei^ntin,  á  la  cual  acompasaba  el  estandarte  de 
Castilla.  Cada  imo  iba  montada  por  un  capitán,  un  veedor,  doce 
T^WfísOB^  seia  pwra  cada  banda,  Beia  ballesteros,  seis  escopeteros  y 
les  sirvientes  de  laa  piezas  que  al  monos  serian  dos,  resultando  en 
cada  vaso  un  total  de  veintiocho  hombres  ó  sean  364  por  todos.  (1) 
Trabajo  coetó  al  general  completar  la  dotación  de  remeros,  pues 
todos  se  creían  afrentados  en  aquel  empleo,  n^ndose  resueltamen- 
te los  hidalgos  i  sentarse  en  los  bancos;  CJortés  entresacó  la  gente 
da  mñt  j  no  siendo  suficiente  se&aló  á  los  naturales  de  los  puertos, 
obligándolea  á  prestar  el  servicio  no  obstante  sus  representaciones. 
Sran  los  capitanes  Juan  Rodriguen  de  Yillafuerte,  Juan  Jaramillo, 
Francisco  Rodríguez  Magarino,  Cristóbal  Flores,  Juan  García  Hol* 
guin,  Ant(HÚo  de  Carav^al,  Pedro  Barba,  Gerónimo  I^uíz  de  la  Mo- 
ta^ Pedro  de  Bidones^  Rodrigo  Morejon  de  Lobera,  Antonio  de  Sote- 
lo,  Juan  de  Portillo  y  Juan  de  Limpias  Carvajal:  si  después  apare- 
ce algún  otro  nombre,  debe  atribuirse  á  los  cambios  sobrevenidos 
durante  las  peripecias  del  sitio.  Cortés  dirigió  una  alocución  al 
ejército;  comunicó  instrucciones  minuciosas  á  los  comandantes;  hi- 
zo  pregonar  de  nuevo  las  antiguas  ordenanzas  de  Tlazcalla,  previno 
á  los  soldados  llevaran  buenas  armas,  *^  y  papahigos  y  jorjales  y  flupi- 
*'  tiparas,  porque  era  mucha  la  vara  y  piedra  como  granizo,  y  flechas 
**  y  lanzas  y  macanas  y  otras  armas  de  espadas  de  á  dos  manos  con 
^^  que  los  mexicanos  peleaban  con  nosotros  y  para  tener  defensa  con 
'4r  biea  armados.'*  (2) 

Las  divisiones  de  Alvarado  y  de  Olid  debían  marchar  las  prime- 
ras, y  para  evitar  embarazos  en  el  camino  los  aliados  fueron  envia- 
dos delante.  (3)  Los  tlaxealteca  salieron  de  Texcoco  el  veintiuno 

ri)  Cartas  de  Belac.  pág.  237.— Bemal  Díaz,  cap.  CXLVIII  y  CXLIX.— Cortés 
dice  qae  dejó  trescientos  hombres  para  las  fustas;  Bemal  Díaz  saca  el  mismo  resul- 
tado, no  obstante  que  las  cuentas  que  ajusta  no  carecen  de  error. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CL  y  loco  cit— Herrera,  dée,  HI,  lib.  I,  cap.  XII  y  XIII. 
— Torquemada  lib.  IV,  cap.  LXXXVIII. 

(S)  La  fecha  de  la  salida  de  Texooco  de  estas  fuerzas  presenta  alguna  dificultad: 

Cortés  la  señala  en  diez  de  Mayo  (pág.  237),  mientras  Berna!  Díaz  la  coloca  en  el 

trece  (cap.  CL):  ambos  dichos  están  en  contradicion  con  las  respectivas  relaciones; 

y  ademas,  si  la  distribución  se  hiio  el  veinte,  mal  se  puede  admitir  la  separación  de 

TOM.  TV.— 72 
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de  Mayo,  á  las  órdenes  de  Ghichimecatecutli;  en  la  misma  brigada 
debía  encontrarse  Xicotencatl,  general  auxiliar  destinado  al  servi- 
cio de  Alvarado;  mas  se  advirtió  que  no  estaba  en  su  lugar,  sabién- 
dose á  poco  se  había  retirado  á  Tlaxcalla.  La  causa  parece  haber 
sido  la  siguiente.  Con  motivo  de  cargar  á  un  indio,  los  castellanos 
descalabraron  á  un  caballero  llamado  Piltectetl  primo  hermano  de 
Xicotencatl;  Alonso  de  Ojeda,  comandante  castellano  de  los  tlax- 
calteca,  temeroso  de  que  Cortés  castigara  aquel  desmán,  calló  el  he- 
cho y  le  compuso  cual  mejor  pudo^  dando  licencia  al  Piltectetl  pa- 
ra ir  á  curarse  á  su  tierra.  Haber  quedado  sin  castigo  los  autores  de 
las  heridas,  el  desprecio  con  que  los  blancos  trataban  hasta  Á  los 
magnates  indígenas,  el  encono  profundo  que  profesaba  á  los  teules 
y  la  resistencia  que  había  puesto  al  emprender  aquella  guerra,  son 
á  nuestro  juicio  causas  suficientes  para  motivar  la  retirada  de  Xi- 
cotencatl, con  el  intento  también  de  arrastrar  con  su  ejemplo  á  to- 
dos sus  amigos.  Sin  embargo,  danse  otras  explicaciones.  Según  una, 
Piltectetl  y  Xicotencatl  eran  rivales,  y  como  el  primero  se  tomaba 
á  Tlaxcalla,  el  segundo,  celoso  de  la  dama,  se  huyó  para  la  ciudad 
acompañado  de  algunos  amigos.  (1)  Según  otra,  se  volvía  á  su  ho- 
gar para  apoderarse  por  fuerza  del  cacicazgo,  tierras  y  vasallos  de 
Chichimecatecuhtli;  mientras  este  jefe  andaba  en  la  guerra.  (2) 
Esto  segundo  nos  parece  un  cargo  tan  gratuito  como  sin  fundamen- 
to; lo  primero  es  un  supuesto  impropio  en  el  carácter  de  un  guerre- 
ro indio. 

Chichimecatecuhtli  vino  apresuradamente  á  Texcoco  á  dar  cuen- 
ta al  general  de  la  desaparición  de  Xicotencatl:  Cortés  disputé  á 
cinco  principales  acolhua  y  dos  tlaxcalteca  para  que  fuesen  á  alcan- 
zar al  jefe  indio  y  le  rogasen  se  tornase,  dándole  para  ello  muchas 
razones,  **y  le  envió  á  hacer  muchos  prometimientos  y  promesas,  y 

las^tropas  del  cuartel  general  antes  de  recibir  las  órdenes  y  conocer  el  punto  á  que 
se  las  destinaba.  Ambas  fechas  son  descuido  de  los  escritores  ó  error  de  los  co- 
piantes.  Hemos  fijado  la  cronología  siguiendo  puntualmente  las  indicaciones  de 
Cortas  y  de  Bemal  Díaz;  pero  aprovechando  las  fechas  ñjas  por  ellos  adoptadas, 
confrontando  los  sucesos,  determinando  las  marchas  y  siguiendo  la  autoridad  de 
Torquemada,  Ub.  IV,  cap.  LXXXIX. 

(1)  Herrera,  déc.  III,  Ub,  I,  cap,  XVH. 

(2)  Bevnal  Días,  cap.  GL, 
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"que  le  daría  oro  y  mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  que  le 
"  envió  á  decir  fué,  que  ei  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escasi  (Ma- 
^^  xixcatzin)  le  hubieran  creído,  que  no  se  hubiera  señoreado  tanto 
"  dellos,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere;  y  por  no  gastar  más 
'apalabras,  dijo  que  no  queria  venir."  Desairado  D.  Hernando  y 
ofendido  ppr  lo  que  podía  llamar  el  orgullo  del  indio,  tomó  una  de 
esas  reuBoluoiones  atrevidas  tan  frecuentes  en  su  vida.  Tenía  nece- 
sidad de  imponerse  á  las  tribus  afirmando  su  autoridad;  le  faltaba 
por  arreglar  con  el  caudillo  indígena  la  guerra  de  Tlaxcalla,  sus 
consejos  en  la  señoría  contra  los  teules,  su  intento  de  alzar  á  los 
guerreros  después  del  desbarato  en  México:  todo  junto  lo  pagaría 
Xicotencatl  supuesto  que  la  ley  le  condenaba;  era  desertor  delante 
del  enemigo.  "  Ya  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  dijo  Cortés, 
"  sino  que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  conse- 
^' jos.'^  En  consecuencia,  dio  orden  á  los  comandantes  de  los  indios 
Ojeda  y  Márquez  para  que  con  algunos  de  á  caballo  fuesen  á  Tlax- 
calla y  donde  quiera  que  le  hallasen  prendiesen  al  fugitivo;  mas 
para  no  chocar  con  los  aliados  escribió  á  la  señoría  quejándose  de 
la  conducta  de  Xicotencatl,  la  cual  era  digna  de  muerte:  los  seño- 
res de  la  República  dieron  su  consentimiento  para  prender  al  reo. 
Con  aquella  autorización  Márquez  y  Ojeda  se  apoderaron  del  joven 
general,  conduciéndole  con  toda  brevedad  á  Texcoco.  En  la  ciudad 
estaba  preparada  una  horca  muy  alta,  á  la  cual  fué  suspendido  el 
guerrero,  mientras  un  pregonero  en  recias  voces  decia  la  causa  de 
la  muerte.  (1)  Así  murió  aquel  bravo  caudillo,  el  sólo  hombre  pa- 
triota y  previsor  de  Tlaxcalla,  que  pudo  leer  en  el  porvenir  la  suer- 
te preparada  á  su  patria  y  á  la  señoría.  Después  de  muerto,  los 
guerreros  se  repartieron  los  fragmentos  de  la  capa  y  del  maxtlatl^ 
teniéndose  por  dichoso  el  que  podía  alcanzar  las  reliquias  del  mártir. 
Herrera  asegura  que,  ^'aunque  orgulloso  y  valiente,  murió  con 
poco  ánimo.^'  Se  comprende:  el  guerrero  indio  no  temía  dejar  la  vi- 
da; titubeó  ante  la  horca,  suplicio  iu^amante  de  los  blancos,  indig- 
no de  su  nobleza  y  de  su  condición  guerrera.  Cortés  guarda  absolu- 


(1)  Seguimos  de  preferencia  la  relación  de  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XVII, 
por  estar  fandada  en  las  relaciones  de  los  testigos  presenciales  Márquez  y  Ojeda.— 
Le  signe  Torqnemada,  lib.  IV,  cap.  LXXXX.— Veáse  Bemal  Días,  oap.  CL. 
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to  silencio  acerca  del  hecho.  A  Solís  (1)  parece  imposible  que  el  je- 
fe indio  fuera  ahorcado  en  Tezcoco.  Los  acolhua,  ni  algún  otro  de 
los  aliados,  tenían  simpatía  alguna  por  el  tlaxcaltecatl;  la  señoría 
di6  su  permiso  para  acto  semejante;  el  ejército  tlaxcaltecatl  estaba 
dividido  7  á  la  sasson  mandado  por  Chicbimecatecuhtli,  enemigo  de 
Xicotencatl:  éste  no  tenía  esperanza  de  salud  por  ningún  lado.  Por 
eso  aquella  ejecución,  que  pudo  ser  causa  de  un  serio  alboroto  entre 
los  aliados,  pasó  sentida  en  secreto  por  los  buenos  y  difundió  un 
profundo  terror  en  la  multitud. 

(1)  Conquista,  lib.  5,  cap.  19. 


«•>■ 


CAPITULO  VL 


CUAUHIBMOO* — COAKAOOQHTZIK. 


tapa¡apan,--09mlKaenawl.^T<Madelfusrte4e  Xoioc^SafHiaua  a^fondotM  4 
ItetaptUapan.^6afkipiDalpi  laeakadade  T£p0yacac^^A$aUo  m  ¡a  ^iudca^B(^ 
corro  de  aooUnueh^Freténtanse  lo$  de  XochiMko  y  loa  ctomies.'^Disirüfucion  de 
¡0$  herganUnee.'^Nuew)  ^saüo  €  incendio^-^Trüidon  de  ¡os  elUnan¡fianeca.'^4Ml' 
to$r^peUdoi,'^VaiiHretir<mdo  ¡08  Unochoam  dirección  de  ThUeloloo, 


mcalli  1521.  Las  divisiones  de  Pedro  de  Al  varado  y  de  Cris- 
tóbal de  Olid,  salieron  de  Texcoco  el  veintidós  de  Mayo- 
rindieron  la  jomada  en  Acolman.  Olid  hizo  adelantar  Á,  algunos  de 
los  suyos  para  tomar  alojami^tos,  lo  cual  hicieron  señalando  con 
ramas  verdes  las  casas  separadas:  cuando  llegaron  los  de  Alvarado 
no  encontraron  en  donde  posar,  de  donde  se  originó  una  acalorada 
reyerta,  siguiéndose  que  los  soldados  pusieran  mano  á  las  armas  y 
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aun  se  retaran  loa  dos  capitanes.  Algunos  caballeros  de  ambos  cam- 
pos se  metieron  entre  los  contendientes,  apagando  un  tanto  el  rui- 
do, si  bien  quedaban  todos  resabiados:  informado  Cortés,  envió  en 
toda  diligencia  á  Fr.  Pedro  Melgarejo  j  al  capitán  Luis  Marin,  quie- 
nes con  razones  y  amenazas  del  general,  apaciguaron  á  los  quejosos 
y  reconciliaron  á  los  jefes;  sin  embargo  de  lo  cual  Alvarado  y  Olid 
no  quedaron  buenos  amigos.  Al  dia  siguiente  (jueves  veinte  y  tres), 
pernoctaron  en  Citlaltepec,  (1)  pueblo  que  por  estar  ya  en  elterri- 
torio  de  los  méxica  estaba  desamparado.  Aconteció  lo  mismo  en 
Cuauhtitlan  (viernes  veinte  y  cuatro),  y  el  dia  inmediato  (sábado 
veinte  y  cinco),  atravesando  por  los  desiertos  pueblos  de  Tenayo- 
can  y  Azcapotzalco,  á  hora  de  vísperas  entraron  en  Tlacopan,  apo- 
sentándose en  las  casas  del  rey  tepaneca,  que  eran  grandes  y  her- 
mosas. Durante  la  tarde,  los  aliados  salieron  á  merodear  por  los 
sembrados  para  traer  de  comer  y  los  tlaxcalteca  se  adelantaron  ha- 
cia la  calzada;  empeñándose  porfiados  combates  hasta  que  sobrevi- 
no la  oscuridad:  durante  la  noche  se  oían  los  desafíos  de  los  te* 
nochca.  (2) 

Dicha  misa  por  el  P.  Juan  Díaz  (domingo  veinte  y  seis),  (3)  sa- 
lieron los  capitanes  en  dirección  de  Chapultepec,  según  les  había 
ordenado  el  general,  con  intento  de  romper  los  cafios  que  conducían 
el  agua  potable  á  México:  en  el  tránsito  fueron  acometidos  por  los 
tenochca,  cuyos  indómitos  guerreros  defendieron  con  valentía  el  pa- 
so, logrando  al  cabo  rechazarlos,  no  sin  tener  tres  heridos  y  perder 
buena  copia  de  los  aliados.  Ahuyentado  el  enemigo,  los  blancos  pe* 
netraron  en  el  bosque  secular,  rompiendo  el  acueducto  construido 
de  cal  y  canto  y  madera:  era  la  primera  consecuencia  del  asedio. 
En  seguida  la  hueste  se  dirijió  sobre  la  calzada  de  Tlacopan.  Aun- 
que los  méxica  ponían  porfiada  resistencia,  intencionalmente  iban 
ciaijdo  atrayendo  á  los  contrarios,  hasta  llevarlos  muy  adentro  de 
la  calzada,  junto  á  una  puente;  entonces  hicieron  rostro,  acudieron 
innumerables  guerreros  por  la  calzada  misma  y  á  ambos  lados,  en 
canoas  por  el  lago,  empellándose  formal  y  recia  batalla.  Los  del 
agua  disparaban  flechas,  varas  y  piedras  á  bulto  seguro,  sin  recibir 

(1 )  Cortas  llama  á  esta  población  GOotepeo,  oonfundiendo  el  nombre. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  OL.— Cartas  de  Belac  pág.  237. 

(8)  La  mención  de  este  domingo  hecha  por  Bemal  Díaz,  cap.  OL,  nos  ha  Berrido 
principalmente  para  ñjar  las  fechas  anteriores. 
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gran  dafio  de  los  ballesteros  y  escopeferos,  pues  las  canoas  estaban 
proristas  de  recios  tablones  de  madera,  tras  de  los  cuales  se  ampa- 
raban. Cuando  los  jinetes  arremetían,  los  méxica  se  arrojaban  á  la 
laguna  y  detras  de  unos  mamparos  con  grandes  lanzas,  formadas 
con  las  armas  quitadas  á  los  blancos,  herían  á  mansalva  los  caba- 
llos. Los  briosos  caballeros  tenochca  cerraron  con  la  columna  pié 
con  pié,  macuahuitl  en  mano;  las  rociadas  de  las  armas  arrojadizas 
menudeaban  sin  cesar  y  las  piedras  arreciaban  como  granizo;  el  pe- 
lear duraba  casi  una  hora,  sin  que  los  blancos  obtuviesen  ventaja. 
En  esta  sazón  apareció  por  el  agua  nueva  flota  de¡aca¿¿t,  dirijién- 
dose  á  atacar  la  retaguardia;  á  su  vista  y  no  pudiéndose  sostener 
más  sobre  el  campo,  los  castellanos  emprendieron  en  buen  orden  la 
retirada,  hasta  encerrarse  en  Tlacopan:  les  costó  la  jornada  un  ca- 
ballo, ocho  muertos  y  cincuenta  heridos.  ^^  Esta  fué  la  primera  co- 
sa que  hicimos,  quitalles  el  agua  y  darle  vista  á  la  laguna,  aunque 
**  no  ganamos  honra  con  ellos."  (1)  Los  azteca,  desde  las  canoas  les 
gritaban  vituperios  á  ellos  y  á  los  aliados. 

Al  dia  siguiente  (lunes  veinte  y  siete),  atribuyendo  Olid  el  pasa- 
do descalabro  á  impericia  de  Alvarado,  insistió  eji  marchar  á  donde 
Cortés  le  había  ordenado,  sin  atender  á  las  observaciones  que  en 
contrario  le  hiciera  el  mismo  Pedro  de  Alvarado  y  algunos  caballe- 
ros; en  consecuencia  al  frente  de  sus  capitanías  dejó  é  Tlacopan, 
dirijiéndose  á  Coyohuacan  á  donde  entró  á  las  diez  de  la  mañana:  la 
ciudad,  estaba  desamparada  y  los  castellanos  se  aposentaron  en  el 
palacio  del  señor.  £1  arrestado  capitán  Olid  hizo  una  entrada  por 
la  calzada,  sin  fruto  y  aun  con  pérdida;  en  su  campo  sufrió  una  fal- 
sa alarma,  una  noche  en  que  los  tenochca  vinieron  á  insultarle  has- 
ta la  tierra  &rme,  *^  Y  de  aquesta  manera  estuvimos  en  Tacuba,  y 
^^  el  Cristóbal  de  Olid  en  eu  real,  sin  osar  dar  más  vista  ni  entrar 
^^  por  las  calzadas,  y  cada  dia  teníamos  en  tierra  rebatos  de  muchos 
**  mexicanos  que  salían  á  tierra  firme  á  pelear  con  nosotros,  y  no  les 
"  pudiésemos  hacer  ningún  dafio."  (2) 

Los  dos  campos,  sin  embargo,  no  quedaron  aislados  completa- 
mente; aderezados  los  malos  pasos  á  la  orilla  del  lago,  la  caballería 
recorría  aquel  espacio  manteniendo  la  comunicación,  ó  protegiendo 

(1)  Bemal  Díaz  cap.  CL.  Cartag  de  Belao.  pág.  2S8. 

(2)  Bernal  Díaz,  cap.  CL.— Carias  de  Belao.  pág.  289. 
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á  los  aliados  que  se  ocupaban  en  robar  los  panes  para  aprorisioBar 
los  campamentos.  Daba  esto  lugar  á  diarios  y  frecuentes  combatoB 
en  que  tenochca  7  tlaxcalteca  se  arremetían  con  proftindo  rencor, 
denostándose  y  haciéndose  recíprocos  cargos  j  amenazas.  (1)  JBI 
odio  entre  aquellas  dos  tribus  había  llegado  á  su  colmo;  para  el  BXr 
teca,  la  presencia  del  traidor  republicano  debía  ser  mis  aborrecible 
que  la  de  los  mismos  blancos. 

Los  invasores  estaban  en  las  goteras  de  la  ciudad  y  Cuauhte- 
moc  reunió  á  los  nobles  y  á  los  guerreros  en  consejo;  expúsoles  la 
situación  en  quo  estaban,  solos  y  abandonados  de  las  provincias;  el 
tropel  de  los  que  acudían  á  alistarse  en  las  banderas  enemigas;  la 
falta  de  agua  potable  en  la  ciudad,  la  presencia  de  los  bergantines 
que  se  apoderarían  de  los  lagos:  pintóles  sin  disfraz  las  miserias  y 
desventuras  que  les  amenazaban,  terminando  con  pedir  parecer,  si 
se  proseguiría  la  guerra  ó  se  aceptaría  la  paz  por  los  bktncos  apete- 
cida. Los  mancebos  y  la  gente  briosa,  se  decidió  sin  \acilí(r  por  la 
guerra;  unos  pocos  propusieron  esperar,  y  que  conservasen  cuatro 
españoles  que  en  su  poder  tenían  cautivos,  para  que  mirándose  en 
aprieto  les  pudiesen  servir  para  negociar:  los  sacerdotes  B€t¿a  ad- 
mitieron, sino  acudir  con  oraciones  y  sacrificios  i  la  protección  de 
los  dioses,  cuya  causa  defendían,  prosiguiendo  hasta  vencer  6  morir 
en  la  guerra,  fiados  en  la  protección  de  los  nümenes.  Prevaleciendo 
esta  última  opinión,  se  hicieron  solemnes  plegarias  en  los  teocalii, 
con  sacrificio  de  los  cuatro  castellanos  y  de  cuatro  mil  prisioneros 
indios  al  terrible  Huitzilopochtli.  (2)  Santificados  por  la  religión, 
los  méxica  quedaron  dispuestos  á  morir  en  defensa  de  la  patria. 

Al  cuarto  del  alba  del  viernes  treinta  y  uno  de  Mayo,  (3)  dej6 
Gonzalo  de  Sandoval  á  Texcoco,  dirigiéndose  con  su  gente  hacia 
Itztapalapan.  Sin  encontrar  resistencia  pasó  á  lo  largo  de  las  oes» 
tas  orientales  del  lago,  torció  siguiendo  el  contomo  de  las  australes, 
presentándose  después  de  medio  dia  delante  de  la  ciudad:  los  habi- 
tantes y  guerreros  méxica  se  defendieron  briosanaente;  mas  carga- 
dos por  los  castellanos  y  sus  cuarenta  mil  aliados,  tuvieron  que  huir 

(i;  Cartas  de  Eelac.  pág.  238.— Herrera,  dcc.  III,  lib.  I,  cap.  XVII. 

(2)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XVII.—Torquemada,  lib.  IV,  cfip.  I.XXXK. 

(3)  Corte's,  pág.  240,  fija  esta  salida,  **otro  dia  dt-spiies  do  la  fiestn  do  Corj-ns 
Christi,  viernes,"  Corpus  Christi  caj'ó  nqnel  año  1521  en  el  jadves  trviutn  d*?  Mjt"». 
Bemal  Díaz  aseg'ira  que  la  salida  fue  cuatro  días  después;  no  estaba  en  Texcooa 
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ep  las  canoas  6  refugiarse  en  las  casas  oomtraidas  sobre  el  agua: 
dueflos  los  blancos  de  las  casas  en  tierra  firme,  les  pegaron  ftiegOi 
aposentándose  sobre  )os  ^eombros. 

D.  Hernando  reservó  para  sí  él  mando  de  la  flotilla;  en  sa  con"* 
cepto  era  el  puesto  de  mí^yor  peligro,  en  los  bergantines  estaba  él 
principal  nervio  de  la  guerra,  y  poroso  tomó  aquel  cargo,  no  obstan- 
te las  representaciones  de  sos  capitanes.  Luego  que  Sandoval  dejó 
á  Texcoco,  el  gejaeral  hizo  embarcar  la  gente,  dirigiéndose  también 
á  Itztapalapan,  para  ayadar  á  la  toma  de  aqoelia  ¡daza.  Tan  pron- 
to como  se  ejecuitaron  aquellos  movimientos,  los  vigías  tenochca 
colocados  en  las  alturas  del  Tepepoloo  y  Huixachitlan  (1)    hicie-' 
ron  grandes^  ahunuidas,  que  repetidas  en  otros  lugares  visibles  sir* 
vieron  para  dar  op<»rtuno  aviso  en  la  comarea. .  Las  fustas  impelí* 
das  á  remo  y  vela,  siguiendo  el  rumbo  demarcad6<  tuvieron  presi- 
cion  de  pasar  junto  al  peñón  del  Tepepoko  (2)  cerro  de  flancos  ás- 
peros y  escarpados,  rodeado  completamente  por  las  aguas,  coronado 
por  algunas  albarradas  y  defendido  por  una  guarnición.  Al  acer* 
carse  las  naos,  los  encastillados  lanzaron  al  aire  sus  desafios  y  pro- 
vocaciones, acompañados  de  algimos  flechazos  y  pedradas:  no  que* 
riendo  el  general  dejar  aquel  enemigo  á  retaguardia,  desembarcó 
con  ciento  cincuenta  castellanos,  subió  atrevidamente  las  agrias  la- 
dems  y  se  apoderó  del  lugar.  ^'  E  entramos  de  tal  manera,  que  nin- 
**  guno  de  ellos  se  escapó  excepto  las  mujeres  y  niños:  y  en  este 
"  combate  me  hirieron  veinte  y  cinco  españoles,  pero  fué  muy  her- 
'*  mosa  victoria."  (3) 

Las  ahumadas  avisaron  en  México  del  peligro  y  en  consecuencia 
salió  una  flotilla  de  acalli  en  número  de  quinientos,  (4)  con  objeto 
de  socorrer  los  lugares  amagados  y  combatir  con  las  fustas.  Al  dis- 
tinguirla de  lejos,  D.  Hernando  recogió  prestamente  el  despojo, 
reembarcó  su  gente  y  dispuso  que  las  naos  permanecieran  tranqui- 

(1)  Cerro  de  HuizaohtUilaii,  aHara  6iit<5nce6  en  la  tierra  firme,  llamada  hoy  de  la 
Estarella  6  de  Itztapalapa. 

(2)  Ahora  en  la  tierra  firme  fuera  del  lago:  llámasele  hoy  Pefion  grande  6  pefion 
del  Iftarqnée,  porque  más  tarde  fué  concedido  en  propiedad  á  D.  Hernando.  Exis- 
ten ahí  las  canteras  de  UtoofUU  de  que  han  sido  construidos  los  antiguos  y  moder- 
nos  edificios  de  México. 

(8)  Cartas  de  Belac.  pág.  241. 

(4)  Así  Cortés  en  sus  Beladones.  Bemal  Díaz  afirma  que  las  canoas  eran  cuatro 
w5Xi  pero  no  estaba  presente  y  preferimos  el  dicho  del  general. 

TOM.  IV.— 78 


I 


las:  los  acalli  á  fuerza  de  remo  se  doBlizaron  rápidamente  sobre  la 
superficie  del  lago,  devoraron  la  distancia,  parándose  de  improviso 
como  á  dos  tiros  de  ballesta  de  sus  contrarios.  Contempláronse  en- 
trambos contendientes  un  rato,  indecisos  en  quien  acometerla  pri- 
mero; en  aquella  sazón,  como  socorro  del  cielo  según  se  figuraron,  el 
viento  de  tierra  que  antes  picaba  refrescó  de  pronto  dando  por  la 
popa  á  los  bergantines;  con  el  impulso  del  soplo,  redoblado  por  el 
ompuje  de  los  remos,  las  fastas  se  dispararon  sobre  las  canoas  de 
los  atónitos  indios,  quebrantándolas,  trastornándolas,  atrepellándo- 
las, aumentando  el  estrago  con  las  ballestas,  escopetas  j  artillería, 
quedando  los  guerreros,  bien  muertos,  bien  luchando  contra  las 
aguas:  los  acalli  salvados  á  la  destrucción  tomaron  velozmente  la 
huida,  siendo  perseguidos  por  tres  l^uas,  hasta  que  las  últimas  pu- 
dieron escapar  á  la  destrucción  metiéndose  por  entre  los  canales  de 
la  isla  en  que  reposaba  México.  (1)  El  efecto  extraño  que  en  el  áni- 
mo do  los  guerreros  producía  el  caballo  en  tierra  firme,  debían  ha- 
cer los  bergantines  en  los  nautas  indios. 

Cuando  Cristóbal  de  Olid  distinguió  la  flotilla  puesta  en  movi* 
miento,  salió  de  Coyohuac&n  con  todas  sus  fuerzas  metiéndose  par 
la  calzada  adelante;  en  despecho  de  la  brava  resistencia  que  le  ha- 
cían los  méxica  les  ganó  algunas  puentes  j  albarradas,  matando  á 
los  guerreros,  echándolos  al  agua  ó  empujándolos  hacia  la  ciudacL 
Este  ataque  simultáneo  con  el  de  Itztapalapa,  no  permitía  á  las 
fuerzas  indias  acudir  en  el  tropel  que  pudieran,  haciendo  menos  di- 
fícil el  avance  de  Olid. 

Mientras  esto  pasaba,  terminada  la  persecución  de  los  acalli,  D. 
Hernando  condujo  los  bergantines  hacia  la  calzada  de  Itztapalapa, 
que  le  barría  el  paso  de  la  laguna,  colocándose  en  la  reunión  de  es- 
te ramal  con  el  de  Coyohuacan;  por  este  movimiento  ambos  ramales 
quedaban  en  poder  de  los  blancos  y  cortados  de  la  ciudad,  y  Olid 
pudo  con  toda  facilidad  acabar  de  ganar  el  tránsito  y  reunirse  con  el 
general.  Cortés  desembarcó  treinta  hombres  más  de  sus  naves,  avan- 
zando resueltamente  sobre  el  fuerte  de  Xoloc,  que  como  sabemos 
estaba  situado  cerca  del  punto  de  reunión  de  las  repetidas  calzadas: 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  240-~42.— Bemal  Díaz,  oap»  CIi.-*Sabagiiii,  nb.  Xllf 
eap.  ZXXII— Herrera,  déo.  III,  lib.  I,  cap.  XVIIL— Torqnemada,  üb.  IV,  típ* 
LXXXX. 
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el  fuerte  era  pequefió  y  estaba  compuesto  de  dos  taocalli  de  poca  Jil* 
tura  rodeados  de  una  cerca  baja  de  cal  y  canto,  razón  por  la  cual 
§6h  contenia  una  corta  guarnición;  ésta  pelea  reciamente  hasta  que 
agobiada  por  el  número  tuvo  que  ceder  el  puestOi  con  harto  peligro 
y  trabajo  de  los  veneedores.  Pero  adelante  de  aquel  sitio,  por  media 
legua  más,  se  extendía  la  calzada  hasta  Tenochtitlan,  cuajada  de 
tenochca  que  no  sólo  disputaban  porfiadamente  el  paso,  sino  ion 
intentaban  recobrar  el  fuerte:  I>.  Hernando  hizo  sacar  los  tres  ca- 
ñones  gruesos  de  hierro  que  en  las  fustas  Ueraba,  asestó  el  uno  por 
la  calzada  adelante  haciendo  grave  dafio  en  los  indios^  aunque  por 
descuido  del  artillero  se  incendió  la  poca  pólvora  que  habia.  El  es- 
trago causado  por  el  cañón  y  los  bergantines  que  por  el  lado  del 
agua  disparaban  sobre  seguro  las  ballestas,  escopetas  y  artillería, 
acabaron  de  auyentar  á  los  guerreros  hasta  retirarlos  á  encerrar  en 
la  ciudad. 

Llegada  la  noche,  aunque  Cortés  tenía  pensado  retirarse  á  Coya- 
huacan,  calculando  ser  aquel  un  verdadero  punto  estratégico,  deter- 
minó establecerse  en  el  fuerte  ganado.  En  consecuencia^  los  ber- 
gantines anclaron  junto  al  lugar,  marchando  uno  de  ellos  al  real  de 
Sandoval  á  tmer  la  pólvora  que  faltaba  y  comunicando  sus  órdenes 
para  que  la  mitad  de  la  guarnición  de  Olid  viniera  temprano  á  la 
mañana  siguiente,  así  como,  cincuenta  hombres  de  la  división  de 
Sandoval:  en  el  fuerte  quedaron  con  gran^ vigilancia.  ''  Y  á  media 
'*  noche  liega  multitud  de  gente  en  canoas,  y  por  la  calzada  á  dar 
*'  sobre  nuestro  real;  y  cierto  nos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato, 
"  en  especial  porque  era  de  noche,  y  nunca  ellos  á  tal  tiempo  sue- 
"len  acometer,  ni  se  ha  visto  quq  de  noche  hayan  peleado,  salvo  con 
"  mucha  sobra  de  victoria.  E  como  nosotros  estábamos  muy  apercí- 
*'bido8,  comenzamos  á  pelear  con  ellos  y  dende  los  bergantines,  por 
"  que  cada  uno  traía  un  tiro  pequeño  de  campo,  comenzaron  á  sol- 
'*  tallos,  y  los  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y  desta 
*^  manera  no  osaron  llegar  más  adelante,  ni  llegaron  tanto  que  nos 
"  hiciesen  algún  daño,  y  así  nos  dejaron  en  lo  que  quedó  de  la  no- 
"  che  sin  nos  acometer  más."  (1) 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  (sábado  primero  de  Junio),  llega- 
ron al  fuerte  quince  ballesteros  y  escopeteros,  cincuenta  rodeleros  y 

(1)  Cartas  de  Belac  ptfg.  244.— AA.  di. 
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siete  ú  ocho  caballos  de  kt  guainicion  de  Goyoirasean,  4  tiempo  que 
los  tenochca  combatían  porfiadaiDente  el  lagar  por  el  fireate  de  U 
calzada  y  bon  canoas  por  ainbos  lados:  ^*  era  tanta  la  mnltitod,  qne 
'^  por  ét  agna  y  por  la  tierm  no  riamps  sino  gente,  y  daban  tantoi 
*^  gritas  y  alaridos,  qne  pareófa  qne  se  hundía  el  mnndo/^  (1)  Ba- 
rriendo eT  paso  con  la  artillería,  acometiendo  con  la  caballería  j  i 
faror  dé  los  bergantines,  los  blancos  echaron  adelante,  ganaron  una 
puente  y  albarrada  defendida  con  brío,  empujando  á  los  gnerreros 
méxica  hasta  meterlos  en  las  primeras  oStSas  dé  la  ciudad.  Moles- 
tando mncho  los  tiradores  indios  colocados  en  los  accJli  al  otro  1a- 
do  de  la  calzada,  fué  rota  nna  parte  de  esta  cerca  del  real,  por  ca- 
ya  brecha  pasaron  cuatro  naos;  entóneel^  ambas  divisiones  navales 
dieron  sóbrelas  canoas  que  á  su  frente  tenían,  quebrando  unas, 
apoderándose  de  otras,  hasta  que  las  demás  huyeron  á  ocultarse  en 
la  ciudad.  Las  calles  de  agua  6  canales  permitían  la  entrada  fran- 
ca hasta  el  isentro  de  la  población,  y  aunque  cerca  de  la  isla  se  en- 
contraban algunos  bajos  y  estacadas,  por  los  pasos  libres  penetTa* 
ron  los  bergantines  hasta  los  suburbios,  quemando  muchas  chozas. 
Para  precaverse  en  adelante  del  dafio  los  méxica  cerraron  aquellas 
entradas,  dejando  paso  franco  á  las  canoas  por  bajo  los  puentes. 
Trascurrid  todo  el  dia  en  continuo  batallar,  hasta  que  por  la  noche 
los  castellanos  se  retrajeron  al  fuerte  de  Xoloc.  (2) 

La  posición  de  este  punto  hacía  inútil  á  Itztapalapan,  tanto,  znás 
cuanto  que  Sandoval  no  había  podido  apoderarse  de  las  casas  situa- 
das dentro  del  agua,  desde  las  cuales  recibía  algún  daño.  Por  orden 
del  general  dejó,  pues,  la  arruinada  ciudad,  dirigiéndose  con  los 
españoles  y  aliados  directamente  para  Coyohuacan.  Emprendió  la 
marcha  al  inmediato  dia  (domingo  dos  de  Junio);  pasaba  el  camino 
por  una  calzada  de  una  y  media  legua  de  largo,  tocando  en  el  pue- 
blo de  Mexicatzinco,  (3)  y  atravesando  el  lago  en  la  parte  austral 
más  angosta.  Sandoval  pasó  llanamente  hasta  penetrar  en  Mexica- 
tzinco, cuyos  habitantes  comenzaron  &  combatir  con  bravura;  acn- 
dieron  á  la  defensit  los  guerreros  de  los  lagos  australSs  y  aun  una 
flotilla  de  canoas  enviada  por  Cuaubtemoo  para  deshacer  la  calzada 

(1/  Cartas  de  Rdac.  pág.  245. 

(2)  Cartas  de  B«lac.  pag.  245.— Sahagoo,  Ub.  XSI,  cap.  XXXIL 

(S)  Clavijero,  Conq.  tom.  2,  pág.  167. 
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7  anegar  á  los  ioyasoratf*  Parte  de  la  capitanía  de  0Ud  7  dos  htbt- 
gantines  viñitron  al  socíorro,  pndieodo  Sffudayal  i^^ha^Kar.á  los  in- 
dios, qnemar  la  oiodad^  pasar  la^rota  calsada  símriwdo  las  dc^srooot 
de- puentes,  logrando  por  último  itaoogerse  ^  Poy (Cuacan. .  De  figui 
saBó  eondies  jinetes  para  elfioerte^  elousi  fs^ba  funpsamentei 
atacada  por  tos  mézica;  el  algaaeil  maytor  descabalfóy^  atí  como  lot 
81170S,  para  lanzarse  4  la  pelea^  teniendo  el  pontratieippo  á,e  balter 
sido  lastimado  énr  un  pié  de  un  jaraso.  Bp^ilando  la  calzada^on  los 
tiros  gmesoá,  oonlad  armas -de  fuego  7  artillei^a  d^  las  fustas,  más 
los  proTeotiles  laiusadoB  por  los  aUadoSf  los  porgados  mé;8:ica  tavie* 
ron  que  apartarse  fal'Ca]k>  badia  la  ciodad,  (1)  ''E  dest^  manera 
*'  estntimoe  seis  dias,  en  que  cada  dia:  teiUamQ9  combata  con  ellos: 
'*  é  los  bergantines  iban  qiiemai[id(>  al  cededor  de  la  ciudad  todas  las 
*'  casas  que  podían^  7  descubrieron  oanal  por  doade  podían  entrar 
**  al  rededor  7  por  los  arrabal^  de  la  ciudad^  y  llegar  á  la  gruftBo 
*'  dé  ellá^  que  fué  cosa  mnj  pcoveobesa,  é  bizo  cesar  la  venida  de 
'^  las  canoas,  que  7a  nó  asaba  asomar  ninguna  con  un,  Quarto  de  le- 
"  gua,  á  uuestio  riaaL^'  (B) 

Pedro  de  AItuisuIo  comunicó  de  Tlm^pan  la  notrc^a»  que7>or  la 
calzada  de  Tepe7aoao,  situada  al  Norte  de  Tenoobtitlan,.  entraban 
7  salían  libremente  los  moradores,  pudtendo  también  escaparse  to- 
dos cuando  menester  fuere.  Aunque  P.  Hernando  '^deseaba  más  su 
salida,  que  no  ellos^^'  con  objeto  de  apitota^  d  cerca,  ordenó  á  Goi>- 
zalo  de  Sandc^sA  que  oon  veinte  7  tres  caladlos,  cien  peones,  diez  y 
ocbo  ballesteros  7  eeoopetenM  7  buen  número  de  aliados  fuerfi  á  si- 
tuarse en  un  pueblo  pequefio  ál  pdntapio  de  aquella  calzada.  Aun- 
que berido,  aquel  fiel  oficial  dejó  á  Co7ohuacan,  llsgandp  el  dia  ei* 
guienté  á  'su  destino.  ^'  £  dende  allí  adelante  la  ciudad  de  :Temiz- 
titañ  quedó  iercada  por  todas  las  plMrtesy^pie  por  calzadas  podían 
sáUr  á  la  tierra  fiívié.'' (a) 

(1)  Cartas  de  Belao.  ptfg.  2i^4—BemaX  Díaz»  cap.  GL. 

<2)  Cartas  de  Belao.  pág.  246.  Para  formar  en  cuanto  posible  el  diario  d^  títíó, 
Tamos  estudiando  minuciosamente  las  retacAones;  ma»  iRttt 'ací,  ttnatf  f ebhas  resnUsn 
«fxaotas,  cbiiidó  ettéñ  bien  deterááinadiB,  uáédinM  Um  damas  ^ecbnl  dbdosas  ó  á 
pooamA  ó  menos.  Ed  #1  piessiile  oasp^  ^  cuando  á  cuándo  se  cuentan  los  seis 
diasf  si  desde  el  principio  déla  toma  del  fuerte,  terminan  el.  jueves  seis  de  Junid. 

(3)  Cartas  de  Eelao.  pág.  247.— Bemal  Días,  cap.  CL.^Hertera,  déo.  III^  liK  I. 
cap.  XVn.— Torquemada,  lib.  lY,  cap.  LXXXX. — Noticia  comunicada  por  Alrars- 
do,  siete  ds  Junio?— Sandoral  sa  sito*  en  Tepeyaeao,  ocho  de  Junio? 
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Embestida  la  ciudad  por  todas  las  entradas,  Cuaahtemoc  acodia 
á  la  defensa  con  incansable  aotiridad.  Ahondábanse  los  fosos,  se 
multiplicaban  las  albarradas,  se  fabricaban  hojos  encubiertos  en  d 
agua  para  hacer  caer  á  los  contrarios;  las  canoas  circulaban  por  loe 
canales  aprovechando  la  {ocasión  de  caer  sobre  el  enemigo,  y  i  loe 
bergantines  que  se  aventuraban  dentro  de  las  casas  los  agobiaban 
desde  las  azoteas  con  todo  género  de  proyectiles.  Los  gueiren»  re- 
cibían  cierta  organización,  aprendida  de  los  teules;  divididos  los  es- 
cuadrones en  capitanías,  con  sus  colores  y  divisas,  cada  una  tenia 
sefialado  el  punto  ^  en  donde  habla  de  combatir,  mudándose  por  bo- 
tas para  comer  y  descansar;  sidiendo  de  la  costumbre  establecida 
peleaban  también  de  noche,  teniendo  en  continua  alarma  y  desvelo 
á  los  blancos,  importándoles  poco  las  pérdidas  coa  tal  de  poder  cau- 
sar algún  dafio.  En  las  tinieblas  ponían  velas  y  escuchas,  que  mu- 
daban por  cuartos,  encendiendo  grandes  hoguons  para  descubrir  los 
movimientos  de  los  españoles;  no  se  mostraban  á  la  luz,  vigilaban 
en  silencio  y  corrían  la  palabra  ó  se  apellidaban  por  medio  de  silbi- 
dos. Para  proveerse  de  víveres,  durante  la  oscuridad  salían  las  ca- 
noas de  la  ciudad  ó  venían  las  de  los  pueblos  todavía  amigos  en  las 
lagunas,  logrando  en  el  mayor  silencio  meter  agua  y  abundantes 
mantenimientos.  Los  víveres  para  sitiados  y  sitiadores  C(Hisistian 
principalmente  en  el  pan  de  maíz  ó  tortillas,  en  las  yerbas  comesti- 
bles conocidas  bajo  el  nombre  genérico  de  quelites  {quiütl)^  en  ca- 
pulines (capolün)^  frutillas  llamadas  cerezas  por  les  castellanos  y 
en  las  tunas  {noehtli)^  muy  abundantes  en  aqueHa-ostacion:  (1)  bas- 
taban estos  artículos  á  la  sobriedad  india,  si  bien  eran  insnfjoimtes 
para  los  blancos. 

Establecidas  sólidamente  las  guarniciones  de  las  calzadas,  D. 
Hernando  dispuso  dar  un  asalto  general  á  la  plaza.  La  guarnición 
de  Xoloc  se  componía  de  doscientos  peones^  entre  ellos  veinte  y  cin- 
co ballesteros  y  escopeteros,  sin  contar  la  tripulación  de  las  ñutas 
que  pasaba  de  doscientos  cincuenta  hombres:  para  reforzarla  se  U- 
■0  venir  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  Coyohuacan,  no  sin  dejar 
en  aquel  sitio  algunos  castellanos  con  diez  mil  aliados,  para  conte- 
ner, caso  se  presentasen  á  los  pueblos  de  Xochimílco,  Culhuacaní 
Ztztapalapan,  Huitzilopochco,  Mexicatzinco,  Cuitlahuac  y  Mizquio, 

(1)  B«nua  Dúa  cap.  CLI. 
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(1)  sitoadoi  en  loa  Ugos  anstml»,  todavía  á  jdeyocion  4e  México: 
di6£  jinetea  rondailan  la  calaada,  asi  pura  cubrir  la  retaguardia  oo- 
xno  tener  «i^)edita  la  vía.  SI  aaalto  prinoipal  esa  por  eate  rombo,  á 
cayo  efeoto  debían  apoyarle  loe  bei^tiaea  y  ochenta  mil  aliadoe: 
pam  llamar  la  atenoion  cem^nioármee  órdenes  á  Alvarado  y  á  San*» 
doval  para  acometer  por  ene  seepet^tMi  ealaadae. 

Al  dia  sigoiente  ^2)xQAJ  tamtnrano,  Di  Hernando  á  pió  se  puso 
al  freí^  de  los  sayos,  tomando  la  oalaada  en- direoeion  4  la  ciudad. 
A  poco  andar  se  encontró  un  foso  prof ando  sostenido  por  unaalba- 
nada;  aunque,  los  móxica  le  deleñdieroa  con  brío,  ctmibatidos  por 
el  fuego  de  los  bergantines  f  ue  á  uno  y  otro  lado  apegaban  la  co- 
lumna de  loa  asaltantes,  tiiyieron  que  ceder  el  paso.  Siguiendo  el 
avance  Uegarou  haeta  la  entrada  de  la  ciudad;  aquí  dieron  con  una 
segunda  cortadura  ancha  y  una  recia  trinchera  apoyada  sobre  un 
teocalli:  (3)  ^^  E  como  lleipmios,  comenaaron  á  pelear  con  nosotros; 
^'pero  oomo  los  beigaotinee  estaban  áe  la  una  parte  y  de  la  otra, 
^*ganámoflehi  sin  pdigro,  b  cual  fuera  imposible,  sin  ayuda  de 
"  ellos."  (4)  Comenzando  los  móxica  á  retirarse,  saUamn  á  tierra  los 
de  los  bergantines,  ayudando  4  franquear  el  paso  á  los  castelIamNi 
y  á  los  de  Tlazcalla,  Huexotfeinco,  Chaloo  y  Tezcoco,  en  número  de 
más  de  ochenta  mil  hombres.  De  esta  manera  los  asaltantes  se  en* 
contraban  al  principio  de  la  calle  de  Itztapaktpan,  la  misma  pe»:  la 
cual  habían  penetrado  en  Tenochtitlan  al  ser  r^ibidos  de  tan  bue- 
na voluntad  por  Motecuhaoma  la  ¡Himem  ves.  Mientras  los  unos 
marchaban  adelante,  cantidad  de  indios  al  mando  de  Diego  Her« 
nái^z,  aserrador,  oegabon  los  fosos  con  los  escombros  de  las  trin- 
cheras y  de  las  vecinas  casas,  á  fin  de  dejar  libre  y  expedito  el 
trisito. 

La  primera  cortadura  encontrada  en  la  calle  fuó  fácil  de  ganar, 
porque  no  teniendo  agua  el  foso,  lo  franquearon  rin  gran  esfuerzo 
castellanos  y  aliadofk    Dando  tras  los  vencidiós  la  oalle  adelante,  sé 


(1)  Cortés  1m  nombm  BaoeiiTamente  Suohimileo,  Culnacan,  liztapiJapa,  QuDo- 
busco  (hoy  Chonibusco),  Cintagoacad  (actualmente  Tlahoa  en  el  dique  de  su  nom- 
bre), Hizquique:  subsisten  todsTía. 

(2)  Domingo  nuere  de  Junio? 

(S)  £1  teocalli  se  llamaba  Xduco  j  estaba  situado  en  donde  boj  la  iberia  de  San 
Antonik»  Abad. 

«     fi)  CsilM  de  Selaa  pág.  S4S 
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encontraron  al  frente  de  una  seguía  ooitadafa  ancha  j  profunda, 
sobre  la  cual  no  dxistíft  ya  el  puente,  (juedacído  tmñi  sola  riga  que 
los  mézica  retiraron  da  presito.    Aquí  bs  tenoéíiea  pudieron  hacer 
valer  sus  medioB  de  defeon.  I>efiMidían>e  tras  una  buetiá  trinchera 
de  tierra  7.  adobes,  míóniías  por  attboe  lados  los  sostenían  multi- 
tud de  guerreros,  que  deada  ka  asot^aade  lás  oasaa  disparaban  una 
lluvia  de  proyectiles;    Bn  balde  D.  Hernando  enfilaba  la  calle  con 
dos  de  sus  piezas  grandes  de  artillería,  causando  grandes  dafios  en 
los  guerreros,  puea  éstos  permanecían  firmes^,  llamados  aV  frente  loa 
ballesteros  y  escopeteros  hacían  inútiles  descargas  para  limpiar  el 
muro,  hasta  que  á  oabo  de  dos  horas  a^fuel  continuo  fuego  hizo  aflo- 
jar  un  tanto  á  los  tenodica:  aprovechan<h>  aquel  momertto  de  yací- 
lacion,  algunos  castellanos  se  arrojaron  al  agua,  togrando  pasar  al 
otro  lado;  á  su  vista  los  indios  acabaron  de  perder  el  énimo,  ponién- 
dose en  retirada  para  el  centro  de  la  ciudad.   En  tanto  que  algunos 
cegaban  el  paso  para  dejar  la  calle  practicable,  el  grueso  de  los  vic- 
toriosos seguía  adelante,  hasta  dar  oon  el  canal  que  hacia  el  Sur  li- 
mitaba la  plasta  principal:  no  estaba  quitado  el  puente  ni  había  obra 
alguna  de  defensa^  pues  Guauhtemoc  no  se  imaginaba  que  el  ene- 
migo pudiera  penetrar  hasta  ahí,  y  ni  el  mismo  Cortés  pendaba  que 
fuera  la  mitad.  (1) 

Los  méxica  en  gran  multitud  ocupaban  la  placa,  dispuestos  á  de- 
fender los  palacios  de  los  reyes  y  los  temploflr  de  les  dioses.  D.  Her- 
nando hisso  asestar  una  pieza  4e  artillería  gruesa,  con  la  cual  barría 
á  los  guerreros  aunque  sin  fruto:  mirando  que  los  castellanos  vaci- 
laban en  pasar  adelante,  embraaé  la  rodela,  aleó  la  espada  en  alto, 
y  dando  el  grito  de  Santiago  se  precipitó  á  la  plaza  al  frente  de  los 
suyos  y  de  los  aliados.  (2)  No  pudiendo  resistir  el  empuje,  los  te- 
nochca  se  guarecieron  en  el  Co&tepaniU  6  cercado  de  culebras  del 
teocalli  mayor,  de  donde  tambiem  fueron^  airrojados;  algunos  defen- 
dieron valientémenie  la  piránride  pt'inoíipal  y  la  capilla  de  Huitñ- 
lopochtli,  más  fueron  igualmente  muertos  ó  expulsados  de  los  san- 
tuarios. (3) 

(1)  OartaB  de  Belae.  pág.  249. 

(2)  Herrera,  áéo.  III,  Ub.  I,  cap.  XVHI. 

(8)  El  historiador  Iztiflxochiü  pone  siitdo  empefio  en  su  retadon,  en  colocar  la  íl- 
S;an  del  despreciable  JxÜilxoclúÜ  junto  á  la  grande  de  D.  Hernando,  tarea  bajo  to- 
dos puntos  absurda.  Hablando  de  esta  toma  del  templo  (B«lae.  ptíg.  as^4a«dt  ^^l»* 
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A  los  ineritos  á  ^m  Iob  vetícedores  66  entregaron  tsoiütra  los  dio- 
eM,  renació  el  ^ori^je»  (te  lo8  leñocheá;  eonduoídos  por  súti  capitanes 
tornaíron  bHosameftte  á-ti^  carga;  Teoobrároft  el  téooalli,  sacaron  del 
atrio  4  emuitos  ahí  estaban.desbatataron  á  quiénes  hicieron  rostro 
en-  lás  intnediaeiones,  los  persiguieron  más  alU  limpiando  la  plaza 
entera  de  eontraríos^  ee  apoderaron  4el  e&fien  que  los  ófendf  a  y  en 
ONucb»  viotoriosa  melaron  á  espafioles^  á  aliaÜos  huyendo  por  la 
calle  por  donde  habíaii  ^nido.  Sn  aquella  sason  penetraron  etí  la 
plasa  tres  jinetes;  figurándose  los  méxioa  que  sobre  ellos  renta  la 
caballería  toda,  ci«ron  percKendo  el  terreno  ganado;  entóneos  volvie- 
ron los  blancos  7  sus  atnvgee,  4ipoderándose  por  segunda  vez  de  la 
plam  y  del  atrio.  Diea  ó  doce  principales  y  sacerdotes  se  hicieron 
fuertee  en  la  gran  pirámide;  vanrios  españoles  y  tláxcalteca  treplaron 
las  gradas  arriba,  pasando  á  ouchilb  á  los  defensores.  (Sobrevinien- 
do otros  dneo  ó  seis  de  á  caballo,  acabaron  de  abui^eoftar  de  la  (da- 
za á  los  tenochca.  Algunos  tlatelolca  estaban  recogidos  en  el  pala- 
cio de  Moteouhzema  llamado  Cuauhquiafauac,  {ch^a  de  las  águilas, 
porque  en  la  portada  estaban  esculpidas  dos  águilas  de  piedra),  7 
salieran  contra  los  jinetes;  uno  dé  los  tlatelolca  recibió  una  lanzada 
que  le  pasó  de  parte  á  parte;  siguió  el  caballo 'sn  carrera  7  el  solda- 
do alargó  el  brazo  para  no  perder  el  arma;  apoderáronse  los  tlatelol- 
ca de  ella,  teniendo  el  castellano  que  saltar  á  tierra  por  no  soltarla, 
mas  entonces  fuá  acribillado  á  golpes  7  muerto,  así  como  el  caballo. 
Acudieron  los  demás  jinetes  á  vengar  la  muerte,  no  logrando  el  in- 
tento, pues  los  guerreros  CHcaparon  por  entre  un  edificio  que  á  la 
sazón  estaba  en  obra  en  aquel  logar. 

El  dia  entero  había  tmnsoarrido  en  bataHar  7  era  la  oaida  de  la 
tarde.*  En  aquella  hora  desembocaron  por  los  canales  nuevos  escua- 
drones do  los  valientes  apellidados  cttacuachictiy  dejaron  las  barcas 
á  los  remeros,  saltaron  á  tierra  lanzando  sus  gritos  de  guerra  7  se 
precipitaron  rabiosos  sobre  los  asaltantes:  su  emrpuje,  ayudado  por 
sus  hermanos  qué  peleaban^  hecho  al  mismo  tiempo  poi'  los  flancos 


**giiroii  CañéB  é  IzHilxttehlil  á  wn  tiempo,  y  ámbós  embiiftieTOii  oon  el  ídolo.  Oor- 
**%éé  oogió  lA  nhüfoftrfr  de  oro  qbe  tenía  paeslA  este  ídolo  con  oSertas  pledms  preslo- 
'*  «R^qné  estaben  enj^aátadas  en  eSa,  IxtHlxiicfitü  le  cortó  la  caben  al  qne  pocos 
•^•Aes-aiites  adoifaba  por  mi  *08.'^«— Fero  eí<  él  caso',  qtte  ni  Cbrtíís,  ni  ninguno  ^ 
kis  testigos  presencNdes,  flioén  jhdabra  de  qne  el  general  én  petMna  btibierai  toma- 
dO'ol  teocaBi,  id  ooi^ta  que  IMflxoofaitl  estntiera  entonces  con  los  csstettsnoa. 
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y  el  frente,  introdujo  el  desorden  en  los  contrarios.  Por  esta  cansa 
6  por  lo  avanzado  del  tiempo^  D.  Hernando  mandó  tooar  la  retíia- 
da.  Protegido  en  la  retaguardia  por  la  cabaUerla,  él  ejército  tomó 
la  callo  afuera;  paraban  á  hacer  rostro  los  iafantea,  y  los  jiMtes  ha* 
cían  frecuentes  arremetidas  que  no  bastaban  á  esoarmentar  la  furia 
de  los  méxica,  "  que  en  ninguna  nuanera  los  podíamos  detrae,  ni 
^^  que  nos  dejasen  de  seguir.^'  Apoderados  otara  ves  de  las  aaoteas 
disparaban  sobro  los  que  se  retiraban  sus  dardos  y  saetas,  y  los  es- 
carnecían apellidándolos  cobardes.  Los  castellanos  quemaron  á  su 
paso  "las  más  y  mejores  casas,^'  y  sieoapfe  defendiéndose  como  bue- 
nos salieron  de  la  cedle,  tomaron  la  calzada  y  se  retrajeron  al  fuerte 
de  Xoloc.  (1)  No  alcanzaron  tanto  yacimiento  ni  psoTodiO,  Saado- 
val  y  Alvarado  en  sus  respectivos  ataques  por  las  ofdzadas  de  Te- 
peyacac  y  de  Tlacopa;  ^*  y  nuestros  amigos  que  estaban  oon  elloS| 
^*  que  eran  infinitos,  pelearon  muy  bim,  y  se  retrajeron  aquel  dia, 
"  sin  recibir  ningún  daño."  (2) 

£1  asalto  á  la  ciudad  no  fué  una  gran  Tiotoria;  atendido  el  resul- 
tado y  las  pérdidas:  éstas  no  obstante,  quedaron  compensadas  nmy 
ampliamente.  Al  dia  siguiente  del  asalto,  (3)  llegó,  un  socoro  de 
aculhua  en  número  de  cincuenta  mil,  muy  bien  aderezados  á  su 
usanza,  de  los  cuales  treinta  milpertnaneciercm  en  Xoloc,  mientras 
cada  diez  mil  fueron  destinados  á  los  reales  de  Sandoval  y  de  Al- 
varado.  (4)  Al  siguiente  dia  é  sean  dos  después  del  asalto,  vinieron 

(1)  "Que  es  cabe  el  matadero,  dice  Bahagun,  cap.  XXXII,  y  cabe  las  oasas  de 
Alvarado,  y  los  de  los  bergantines  adonde  tenían  su  real,  que  se  llama  Acachinan- 
co."  Hemos  repetido  que  corresponde  á  la  actual  gaiita  de  San  Antonio  Abad. 

(8)  Cartas  d#  Kelaa  pág.  947— 51.^Ber»al  Bítm  oap.  CLL— Sahagim  lib.  XH, 
cap.  XXXU.— Herrera,  déc  ni,  Ub.  I,  cap.  XVIU  Ub.  I.  cap.  XVni.— Torqnema- 
da,  lib.  IV,  cap.  XCI,— Lo  de  que  castellanos  ni  aliados  no  recibieran  dafio  alguno, 
absolutamente  es  cierto,  aunque  Cortés  lo  diga:  afirma  lo  contrario  Bemal  Díaz. 

(S)  Ldnesdies^  de  Junio?  ' 

(4)  Cortés,  Reke.  pág.  2i^l4  afima  qtM  este  aoootip  íanMÓéá  P.  itemando»  el 
muchacho  rey  de  Texcoco^  al  mando  de  su  hermano  Istzkuchil  (Ixtlilxochitt)  "  qna 
"  es  de  edad  de  veinte  y  tres  d  veinte  y  cuatro  afios,  muy  esforzado,  amado  y  temí* 
"do  de  todos." — £1  historiador  Ixtlilzoc^tl,  fundado  en  la  relación  de  D.  Alonso 
Azayaca,  en  otra  escrita  esa  nabos  y  firmada  por  los  principales  ancianoe  de  Texos- 
co,  an  otras  relaciones  certificadas,  en  las  pinturas,  y  en  los  informes  de  los  gnene- 
IOS  que  asistieron  á  la  conquista,  x^viffm  ím  palabras  de  Cortés.  (Belao.  pág,  90  y 
sig»)  Confonne  á  sa  dicho,  P.  Heciiaad^^TeccfeoolÉBin  «se  ym  aneíAOf  leinsba  en  m 
Ingar  IxtUkoohitl»  prindpe  que  había  aoompafladoá  loe  easteHanoedeede  ^¡ne  deja- 
ron á  Tezeoeo,  que  eatavo  á  su  lado  daamt^  todo  é.  aüio  y  JbM.praató  auqr  impar- 
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á  raneteree  los  de  Xochimilco^  pueblo  prindpal  en  la  ribera  occi* 
dental  del  lago  de  su  nomlN»;  llegaron  igualmente  los  broncos  y 
l)^rbaro8  otomies,  vasallos  sn  parte  y  partidarios  bs  demás  de  Ix« 
tlilxoohitl,  desde  que  este  principe  alzó  el  estandarte  de  1»  rebelión: 
la  amistad  de  estos  pueblos  importaba  muobo,  pues  podían  caer  á 
retaguardia  de  los  reales  de  Alvarado  y  de  Sandoval.  (1) 

Las  canoas  de  los  méziea  ka  prestaban  importantes  servicios, 
metiendo  á  la  ciudad  agua  .y  vlvcares,  trayendo  aoc<»rros,  combatien- 
do por  los  flancos  á  las  columnas  que  se  aventuraban  sobre  las  cal- 
aadas*  Los  bergantines  babian  ya  quemado  mucbas  casatf  de  los 
anabaks,  y  persiguiendo  sin  tregua  los  a(»lli,  babian  logrado  que 
ninguno  de  estos  pareciera  de  dia;  aprovepbaban  la  nocbe  para  sus 
eoccursioneS)  aventurándose  en  la  parte  del  lago  no  vigilada  por  las 
iiustas.  Con  ú  fin  de  evitar  aquel  servicio  de  las  canoas,  los  bergan- 
tines fueron  distribuidos  quedando  siete  en  Xoloo^  marcbando  cua- 
tro al  real  de  Alvarado  y  dos  al  de  Sandoval,  Durante  los  ataques 
por.  las  calcadas  protegerían  las  columnas  de  los  asaltantes,  mién- 
tías  de  noche  cruzarían  entre  los.  reales,  destruyendo  ó  apresando 
loa  acalK  que  á  su  paso  encontrasen:  para  defenderse,  los  tenocbca 

tentes  servicios,  pues  si  por  su  ayucU  no  faera,  los  blanoos  hubie^pan  perecido.  "  T 
*'ine  espanta  de  Cortés,  que  siendo  este  príncipe  el  mayor  y  más  leal  amigo  que  tu- 
"to  en  esta  tierra,  que  después  de  Dfon,  con  su  ayuda  y  favor  se  ganó,  no  diera  no- 
''tioia  dál  ni  de  sos  hazafias  y  hezéioos  heekos  8iqaier»á  los  esoriloawa  6  historiado- 
"  res  para  que  no  quedaran  sepultados,  ya  que  no  se  le  dio  ningún  premio;  sino  que 
"  antee  lo  que  era  suyo  y  de  sus  antepasados  se  le  quitó,  y  no  tan  solamente  esto, 
**BÍno  aun  las  casas  y  unas  pocas  de  tierras  en  que  yirían  sus  descendientes,  aun  no 
'*0e  las  dejaaíon.''  Después  de  esta  queja,  leodon  ejemplar,  paira  cuantos  ayuden  al 
extranjero  á  exdarisar  la  patria,  proeígae  lamentándoBe  del  ohrido  en  que  fneion 
puestos  los  aculhua  y  sus  relerantes  senrieios,  oonserrando  sólo  la  memoria  de  loa 
tiaxcalteoa,  cuando  estos  robáronla  tierra  y  fueron  *'los  primeros  destruidores  de 
las  historias  de  esta»  tierras."— Paróoenos  Justas  las  qaeJaaaosBca  del  oWido  da  loa 
■ervidoB  de  Iltllilroefaiti,  no  obstante  lo  mud  damos  la  pveforeneia  á  los  dichos  de 
Omíós  en  matttiar  de  los  veyes  ininiflos  de  Aeattvoaean;  ól  les  ponía  de  su  mano  y 
ninguno  es  mejor  autoxidad  para  saber  lo  que  determinó  en  el  caso. 

(1)  Cartas  de  Beto;  pág.  259.— FMseniadaa  de  los  olomiea,  máHas  once  dé  JSa- 
bM— El  gobernador,  áioaldea  y  ptineipato  de  Xochilmileo  pedían  Tnias  «neroedes 
al  rey  de  México  á  20  de  Mayo  1563,  alegando  los  serridos  prestados  durante  la 
eonqaiata.  Dieran  parala  toma  da  Médoo  dooe  mil  guerreros,  dos  mil  canoas  y  ▼{• 
ea  abmidsMiiv  sirrisiido  c«n  sos  hombres  en  las  eipedídones  da  Honduras  y 
Pánneey  omiqaistadaXaliKooporNuBade  GuBQum.  Ooto.  de  doon* 
mflrtoaJa<ditM  d«l  Anhive  da  iBdias^  lom.  XXII»  págk  2^ 
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clavaban  en  el  fondo  de  las  aguas,  gruesas  estacas,  sobre  las  oaaks 
zabordaban  ó  venían  á  detenerse  los  bergantines,  aunqne  todo  elid 
no  fué  de  gran  provecho,  pues  desde  estos  dias  comenzaron  á  esca- 
sear los  mantenimientos  en  Tenoohtitlan.  Les  siete  bergantines 
que  en  Xoloc  quedaron,  fueron  reducidos  á  seis,  el  menor,  nombra- 
do el  Busca  Ruido,  fué  retirado  por  ser  de  poco  sustento,  repartiéii- 
dose  la  tripulación  en  los"  restiwtes,  pues  en  ellos  había  más  de 
veinte  hombres  mal  heridos.  De  aquí,  al  fin  del  asedio  sólo  fueros 
doce  ftista^.  (1) 

Pasados  algunos  dias  en  estas  disposiciones,  organizados  los  auxi- 
liares, curados  los  muchos  heridos,  (S)  Cortés  repitió  sus  órdenei 
para  dar  nuevo  asalto  dentro  de  dos  dias.  El  sefialado  oyeron^misa 
muy  temprano  los  castellanos,  asistiendo  los  indios  con  gran  admi- 
ración de  lo  que  veían  hacer.  (3)  Como  la  vez  primera,  D.  Hernaft- 
do  tomó  el  mando  de  las  fuerzas,  compuestas  de  quince  ó  veinte  ji- 
netes, trescientos  peones,  los  dos  tiros  gruesos  que  le  quedaban  j 
los  amigos  ^*que  era  infinita  gente:"  IxtlUxochitl  iba  á  su  lada 
Durante  los  tres  dias  anteriores  en  que  no  había  habido  oombates, 
los  méxica  tornaron  á  abrir  los  fosos,  repararon  con  mayor  ibrtalesa 
las  albarradas,  presentándose  á  defender  las  obras  con  su  bravura 
y  tenacidad  acostumbradas.  Los  combates  tuvieron  lugar  sucesiva- 
mente en  los  mismos  sitios,  como  la  vez  anterior;  flanqueados  p(Hr 
los  bergantines  en  la  calzada,  los  tenochoa  cedieron  una  tras  otra  las 

(1)  Cartas  d«  Belac.  páge.  252— 53.— Bernal  Díaz,  cap.  CLI. 

(2)  "Pejemos  esio,  y  digamos,  qae  cuando  la  iioeM  nos  deparUa»  cirabaaiss 
nuestros  enfermos  con  aoeiie,  é  un  soldado  que  se  decía  Juan  Catalán,  que  nos  las 
•antiguaba  y  ensalmaba,  y  yerdaderamente  digo  que  hallábamos  que  nuestro  sefior 
Jesucristo  era  servido  de  damos  esfuerzo,  demás  de  las  muchas  m^xedes  que  cada 
día  nos  hacía,  y  de  prestp  sanaban;  y  ansí  heridos  y  entrapajados  habíamos  de  pe- 
lear desde  la  mafiana  hasta  la  noche,  que  si  los  heridos  se  quedaran  en  el  real  sin  sa- 
lir á  los  combates,  no  hubiera  de  cada  ciq[>itaníá  vcónte  hon^^rea  sanos  para  aalli. 
Pues  nuestros  amigos  los  de  Tlaxcala,  como  veían  que  aquel  hombcB.qne  dicho  ten- 
go nos  santiguaba,  todos  los  heridos  y  descalabrados  venían  á  él,  y  eran  tantos,  qna 
«n  todo  ú  dia  harto  tenía  qua  curar."  Bernal  Díar,  cap,  OSA.  ¡Oubimw  «lédiool 
También  loa  indios  cucaban  stia  decencias  con  ensalmos»  palabras  mágicas  j  enoaii- 
lanñentos. 

(8)  Oviedo,  Hlst.  de  las  Indias,  Hb.  E,  cap.  XXXIII.  ci^  XXIV.-*La  h 
délos  dias  en  que  habOu  misa  nos  puede  Servir  á  ¥éoee  para  ijar  «oü  mafor 
tnd  las  fechas  pues  séftaia  los  éomiagos  é  alguna  #eB«a  ptíÚSfúmt,  Eh .  ^ 
«aso,  para  este  segundo  aiUts^  podemos  aAq^Clir  «1  doialiigo4ieíi  j  seis  do 
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cartadaras;  perdieron  igualmente  los  puente»  déla  calle  de  Itzta- 
palapan,  replegándose  por  último  á  Jos  edificios  fuertes  cuando  loe 
yiotoriosos  cafitellanos  penetraron  ep  la- plaza  y  en  el  teocalli  mayor. 
No  fué  tan  fácil  aquel  ^vencimiento,  pues  se  verificó  '^con  más  tra- 
bajo y  peligro  que  la  otra  vez." 

D.  Hernando  mandó  á  la  gente  no  pasara  adelante,  y  mientras  en 
todas  direccionee  la  caballería,  los  infantes  y  los  aliados  sostenían 
recios  choques  contra  los  habitantes  de  la .  ciudad,  él  al  frente  de 
diez  mil  amigos  se  ocupó  en  allanar  las  albarradas,  cegar  los  fosos 
7  calles  de  agua,  hasta  dejar  expeditas  y  llanas  las  calles  y  la  pla- 
ca: aunque  los  obreros  eran  tantos  y  eficazmente  trabajaban,  la  la- 
bor no  podo  estar  concluida  basta  hora  de  vísperas.  El  general  es- 
peraba quo  todas  aquellas  demostraciones  quebrantaran  el  ánimo 
de  Cuauhtemoc.  ^*  Viendo  que  estos  de  la  ciudad  estaban  rebeldes, 
^  y  mostraban  tanta  determinación  de  morir  ó  defenderse,  colegí  de 
*^  ellos  dos  cosas:  la  una,  que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de 
*'  la  riqueza  que  nos  habían  tomado;  y  la  otra  que  daban  ocasión  y 
**  nos  forzaban  á  que  totalmente  los  destruyésemos."  (1)  Según  pro- 
pia confesión,  Cortés  estaba  dispuesto  á  salvarla  ciudad,  si  con  ello 
lograba  recoger  el  tesoro  perdido;  mas  ya  que  de  esto  no  había  es- 
peranza, resolvía  asolarla  para  castigarla  por  su  contumacia  y  re- 
beldía. En  consecuencia  y  con  determinación  de  infundir  terror  en 
los  guerreros,  aquella  misma  tarde  empezó  la  destrucción  sistemá- 
tica de  la  población  entera.  Comenzaron  los  aliados  á  derrocar  las 
casas  principales,  los  teocalli  y  sus  santuarios;  púsose  fuego  al  pa- 
lacio de  Axayacatl  que  de  cuartel  sirvió  á  los  eapañoles,  al  edificio 
de  junto  ó  gran  casa  de  las  aves  y  á  las  casas  principales  de  las  ca- 
lles de  la  salida. 

Cuando  los  edificios  ardían  y  la  ciudad  estaba  envuelta  en  humo 
y  llamas,  D.  Hernando  mandó  tocar  la  retirada.  Los  méxica  carga- 
ron con  ciega  furia  sobre  la  rezaga;  á  pesar  de  ir  sostenida  por  la 
caballería  y  estar  franca  la  calle,  lo  cual  permitía  á  los  jinetes  man- 
dados por  el  general  hacer  á  salvo  sus  arremetidas,  los  guerreros  no 
aflojaron  un  punto,  cebando  principalmente  su  rabia  sobre  los  alia- 
dos. Gran  sentimiento  les  causaba  ver  en  las  filas  contrarias  á  los 
acolhoa,  á  los  zochimilca,  chalca  y  otomíes,  teniendo  por  grande 

(l^^  Cartas  de  Belao.  pág.  254. 
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afrenta  verse  combatidos  dentro  del  mismo  México,  ya  por  los  it 
Texcoco,  aliados  del  imperio,  amigos,  parientes,  sus  hermanos  por 
la  raza  y  la  lengua,  ya  por  las  demás  tribus  que  habían  sido  sus 
subditos  y  aun  esclayos.  Aborrecíanse  recíprocamente  más  que  i 
los  blancos;  denostábanse  con  palabras  rencorosas.  Ixtlilxochiti 
aparece  el  hombre  más  impío;  entre  los  contrarios  combatían  su 
rey,  su  hermano,  sus  deudos,  sus  amigos  de  tribu:  ^'y  aun  muchas 
"  veces  aconteci6  estar  Ixtlilxuchitl  peleando  coiTalguno  de  sus  pa» 
*^rientes,  y  desde  las  azoteas  -deshonrarle  sus  tios  llamándole  de 
^^  traidor  contra  su  patria  y  deudos,  y  otras  razones  pesadas,  que  á 
"  la  verdad  á  ellos  les  sobraba  razón,  mas  Ixtlilxuchitl  callaba  y 
*'  peleaba,  que  más  estimaba  la  amistad  y  salud  de  los  cristianos, 
**que  todo  esto.''  (1)  Los  esclavos  mientras  antes  más  abyectos, 
ahora  se  mostraban  más  insolentes;  ellos  y  los  tlaxcaltecas  enseña- 
ban á  los  méxica  los  pedazos  de  los  cuerpos  de  sus  guerreros,  "  di- 
*^  ciéndoles  que  los  habían  de  cenar  aquella  noche  y  almorzar  otro 
'*  dia,  como  de  hecho  lo  hacían."  (2)  Así  lo  refiere  fríamente  el  con- 
quistador, cuyo  sentimiento  de  horror  se  había  embotado  en  fuerza 
de  consentir  la  repetición  de  aquella  bárbara  costumbre.  Loe  ber- 
gantines quemaron  de  las  casas  cuántas  á  su  alcance  se  pusieron: 
Alvarado  y  Sandovat  penetraron  por  sus  respectivas  calzadas,  cau- 
saron cuanto  daño  pudieron,  retirándose  en  seguida  á  sus  reales.  (3) 
Al  dia  siguiente,  (4)  después  de  haber  oído  misa  muy  temprano, 
los  castellanos  repitieron  el  asalto;  mas  por  muy  temprano  que  se 
levantaron  ya  los  tenochca  estaban  esperando  tras  las  trincheras  y 
los  fosos,  vueltos  á  abrir  y  reparar  durante  la  noche,  en  los  dos  ter- 
cios del  trayecto  destruido  el  dia  anterior.  Ganar  aun  las  posicio- 
nes les  costó  combatir  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  después 
de  la  una  de  la  tarde,  agotando  en  el  combate  el  almacén  de  saetas 
y  balas.  "  Y  crea  V.  M.  que  era  sin  comparación  el  peligro,  en  que 
!'  nos  viamos  todas  las  veces  que  les  ganábamos  estas  puentes,  por- 

(1)  IxÜilxottliitl,  Belao.  XHI,  pág.  32.  Dos  páginas  adelante  asegura  que  en  esta 
fnnoion  de  anoas,  IzUilxochiil  mató  delante  de  la  puerta  del  templo  mayor  á  un  te- 
moso capitán  dendo  suyo  y  le  qxúió  una  espada  espafiola. 

(d;  Cartas  de  Bdao.  pág.  255. 

(8)  Cartas  de  Belao.  págs.  258— 56.— Bemal  Díaz,  cap.  CLI.— Henen»  déo.  m» 
]fl>.  I,  cap.  XIX.— Torqnemada,  lib.  lY  cap.  XOII.— Ixtlilxochiti,  paga.  80—82. 
(4)  Liines  diez  y  ñete  de  Junio? 
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*'  qne  para  ganattof  era  fon&do  eoWse  á  nado  los  espafioles,  y  pa- 
**  Bar  de  la  otra  parte;  y  esto  bo  podían  ni  osaban  hacer  machos, 
^*  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lanza  resistían  los  enemigos  que 
*^no  saliesen  de  la  otra  parte.'^  (1)  Durante  la  tarde  los  aliados 
destruyeron  las  obras  y  taparon  las  cortaduras;  D.  Hernando  tomó 
por  la  calle  de  Tlacopan,  ganó  dos  puentes  los  cuales  quedaron  ce- 
gados, así  como  fueron  quemadas  muchas  y  buenas  casas.  Sonó  la 
hora  de  la  retirada:  en  aquel  punto  redoblaban  su  empuje  los  mó  - 
xica,  arrojtodose  sobre  los  asaltantes  con  denuedo  sin  igual.  En 
balde  eran  para  contenerlos  la  artillería,  las  ballestas,  ni  los  arcabu- 
ces; la  caballería  hacía  sus  arremetidas  sacrificando  á  los  yalientes 
de  las- primeras  filas,  sin  que  su  ardor  se  mitigase;  ^'  y  cierto  verlo 
"  era  cosa  de  admiración,  porque  por  más  notorio  que  les  era  el  mal 
^*  y  dafio  que  el  retraher  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  de  nos  se- 
*^  guir  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad.^^  (2)  Alyarado  y  Sando- 
val  embistieron  por  sus  calzadas,  logrando  algunas  ventajas. 

Los  ehinampaneca  ó  moradores  de  los  pueblos  de  Huitzilopochco, 
Hexicatzinco,  Mizquic  y  Cuitlahuac,  y  los  de  Itztapalapan  y  Cul- 
hnacan,  eran  de  común  molestados  por  los  de  Chalco  y  sus  amigos 
de  la  otra  parte  de  las  vertientes  de  las  montafias;  situados  en  la 
parte  Sur  de  los  lagos,  ayudaban  en  secreto  á  Tenochtitlan  metien- 
do víveres  en  sus  acalli.  Por  este  tiempo,  ya  para  librarse  de  las 
vejaciones  de  los  chalca  y  de  los  acolhua,  ya  más  bien  porque  veían 
pujantes  y  poderosos  a  los  blancos,  vinieron  á  dar  la  obediencia  á 
Cortés;  recibióles  éste  con  agrado,  perdonándoles  que  tan  tarde  se 
hubiesen  reconocido  sus  vasallos  y  para  que  probasen  ser  cierta  su 
amistad,  les  pidió  trajesen  al  real  el  mayor  número  de  guerreros  y 
de  canoas  que  pudiesen,  y  labrasen  casas  en  el  real  de  Xoloc  en 
donde  se  abrigase  la  guarnición.  Lo  primero  ejecutaron  en  seguida; 
para  lo  segundo  fabricaron  habitaciones  á  ambos  lados  de  la  calza- 
da, dejando  en  medio  amplia  calle  para  el  tránsito,  siendo  capaces 
para  aposentar  más  de  dos  mil  personas,  entre  castellanos  é  indios 
que  componían  la  guarnición  permanente  del  fuerte,  pues  el  grueso 
del  ejército  se  albergaba  en  Coyohuacan.  (3)  Fueron  los  últimos 

(1)  CaitM  de  Belae.  pig.  257. 
(S)  Oaxtas  de  Belao.  pág.  25S. 
(3)  CartM  de  Bel*c.  pág.  259.— TorqoemAda,  lib.  IV»  cap.  CXII. 


pueblos  que  abandonaron  á  México,  oo  quedando  ya  ningún  otro;  su 
defección  trajo  la  abundancia  al  campo  espafiol,  é  hizo  recrecer  d 
hambre  en  la  ciudad,  ya  ^ue  las  canoas  de  aquellas  pueblos  ayuda- 
ban á  los  bergantines  á  vigilar  los  lagos. 

Aquellos  riberapos  unieron  la  felonía  á  la  traición.  Los  principa- 
les de  aquellos  pueblos  vinieron  ¿  la  presencia  de  Cuaohtemoc  ofre- 
ciéndoHe  Á  concurrir  á  la  defensa  de  la  ciudad;  admitió  el  rey  el  co- 
medimiento, dándoles  dones  en  señal  de  amistad  y  diciéndolec 
''  Señores  nuestros  y  amigos  nuestros,  pues  que  ansí  quereia  hac^r- 
^'  nos  esta  merced,  id  enhorabuena,  y  poneos  en  el  pae$to  que  os 
"  mandará  el  maese  de  campo,  y  pelead  varonilmente."  Llevados  al 
lugar  que  se  les  señaló,  aparentaron  al  principio  pelear  contra  los 
aliados;  mas  de  improviso  volvieron  sus  armas  contra  los  tenochca, 
matanüo  á  los  hombres  que  se  defendían,  maniatando  á  las  muje- 
res y  á  los  niños,  para  meterlos  en  los  acalli  y  llevarlos  por  esclavos. 
Dieron  voces  los  sorprendidos,  acudieron  los  capitanee  axteca  con 
los  guerreros,  cayeron  sobre  los  felones,  matando  á  unos,  cauti- 
vando á  otros,  poniendo  en  fuga  á  los  demás,  quitándoles  el  despo- 
jo y  presa.  *'  Cuando  estas  cosas  pasaban  entre  los  mexicanos  y  los 
^^  chinampanecas,  los  españoles  y  los  indios  sus  amigos  se  recpgie- 
^'  ron  á  sus  reales,  holgándose  ver  revueltos  los  unos  con  los  otros, 
^*y  esperaban  que  el  negocio  fuese  más  adelante  por  descansar  y  re- 
'*  pararse  algún  dia,  entretanto  que  ellos  se  descalabrasen.'*  Loa 
chinampaneca  prisioperos  fueron  conducidos  á  Xacaculco  (1)  ea 
donde  estaba  Cuauhtemoc  y  Macebuatzin  señor  de  Cuitlahuac;  éste 
afeó  agriamente  á  sus  vasallos  la  negra  traición,  cortó  la  cabeza  por 
su  propia  mano  á  cuatro  de  los  principales,  entregó  otros  cuatro  á 
Cuauhtemoc  para  que  ejecutase  la  misma  justicia,  dando  los  demás 
á  los  sacerdotes  para  que  loe  sacrificasen  á  los  dioses  en  los  tem- 
plos de  México  y  de  Tlaltelolco.  (2) 

Pasaron  los  dias  siguientes  (3)  en  incesante  batallar.  Por  al  dia 
entraban  los  castellanos,  ganaban  Iba  puentes,  tomaban  la  plaza, 
penetraban  por  algunas  calles  de  U  ciudad,  quemaban  y  destmlaa 
los  edificios,  mataban  á  cuantos  guerreros  se  podía,  y  allaniuido  loi 

(1)  En  donde  hoy  la  iglesia  de  Santa  Ana. 

(2)  Sahagon,  lib.  XII»  cap.  XXXIV.— Torqnemada,  lib.  IV.  cap.  rvTTT. 

(8)  A  la  cuenta  qne  ajustamos,  del  martes  diez  y  ocho  al  viámea  vdatiiino  de/a« 
nio? 
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ímB  06  retiiaban  hdda  la  terde  á  8ti  campamento.  Los  tenochca 
dornute  la  noche  abrían  de  nuevo  las  cortaduras,  reparaban  las  ál- 
barradas,  limpiaban  los  canales,  estando  listos  al  amanecer  del  dia 
signiente  para  defender  de  nuevo  las  trincheras:  siempre  desbarata* 
dos,  pero  nunca  vencidos,  defendían  los  escombros  humeantes  de  las 
onas,  j  al  retirarse  los  blancos  cargaban  bravios  y  tenaces,  sin  im- 
portarles nada  dejar  la.  vida  si  podían  causar  un  leve  daño.  De  hie- 
rro nos  parecen  los  castellanos  en  el  pelear;  mas  en  verdad  que  los 
tenochca  no  resultan  de  materia  blanda. 

Llama  la  atención  aquel  hacer  y  deshacer  continuo,  semejante 
al  tsjer  y  destejer  de  la  tela  de  Penélope.  D.  Hernando  lo  explica 
diciendo,  que  para  obrar  de  manera  contraria  se  requerían  dos  co- 
sas: ^^6  que  el  real  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
"  de  los  ídolos,  6  que  gente  guardara  las  puentes  de  noche;  y  de  lo 
^'  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro,  y  no  había  posibilidad 
"  para  ello;  porque  teniendo  el  real  en  la  ciudad,  cada  noche  y  cada 
"  hora,  como  ellos  eran  muchos  y  nosotros  pocos,  nos  dieran  mil  re- 
'^  batos,  y  pelearan  con  nosotros,  y  fuera  el  trabajo  incompotable,  y 
"  podían  damos  por  muchas  partes.  Pues  guardar  las  puentes  gen- 
'^  te  de  noche,  quedaban  los  españoles  tan  cansados  de  pelear  el  dia, 
^^  qne  no  se  podía  sufrir  poner  gente  en  guarda  de  ellas,  y  á  esta 
"  eausa  nos  era  forzado  ganarlas  de  nuevo  cada  dia  que  entrábamos 
"  en  la  ciudad."  (1) 

En  tanto  los  tenochca  estaban  condenados  á  la  vida  más  fatigosa. 
Combatidos  por  tres  puntos  á  la  vez,  habían  tenido  que  subdividir 
BUS  fuerzas,  peleando  durante  el  dia,  reparando  las  obras  y  fortifi- 
cándose durante  la  noche;  no  tenían  tregua  ni  descanso.  En  aque- 
lla guerra  á  pierde  gente,  en  que  la  idea  capital  era  la  destrucción, 
las  pérdidas  de  los  tenochca  eran  irreparables,  mientras  los  blancos 
con  poca  pérdida  de  su  sangre  aumentaban  á  contento  el  número 
de  los  adiados.  El  hamlm  haoía  recrecer  las  penas  en  la  ciudad. 
Aunque  se  habían  heóho  considerables  acopios  de  víveres,  y  al  prin- 
cipio introducían  agua  y  mantenimientos  los  acalli  de  los  pueblos 
del  li^o,  la  defección  de  éstos  dejó  á  los  sitiados  en  completo  api^ 
ro.  Las  canoas  de  los  méxica  intentaban  ll^r  á  la  tierra  firme!; 
mas  los  vigilantes  cruceros  de  los  blancos  las  perseguían  ún  des- 


(1)  Cartas  dt  Belao,  pág.  257. 
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canso,  (le  manera  que,  ''no  había  dia  que  no  traían  los  bei^gantinoi 
*'  que  andaban  en  su  busca  presa  de  ^^^noas  y  muchos  Índice  oolga- 
"  dos  de  las  entenas."  (1) 

Los  nautas  tenechca  ponían  en  práctica  cuanto  les  sugería  la  as- 
tucia á  fin  de  burlar  á  sus  contrarios.  Una  yez  pusieron  en  celada^ 
encubiertas  entre  unos  carrizales,  treinta  grandes  canoas  é  hincaron 
grandes  estacas  en  el  fondo  del  lago;  dos  pequeños  acalli  cargados, 
haciendo  como  que  se  recataban,  se  dejaroa  descubrir  y  dar  caza  por 
dos  fustas  del  crucero,  huyelido  en  dirección  del  carrizal;  al  entrar 
los  bergantines  entre  las  estacas  zabordaron  y  no  pudieron  mover- 
se; salieron  de  la  celada  los  guerreros,  saltaron  el  abordaje,  hirie- 
ron 6  mataron  á  ]os  tripulantes,  pereciendo  el  capitán  Portillo  y 
quedando  tan  gravemente  lastimado  •  Pedro  Barba,  que  á  los  tres 
dias  murió.  Las  dos  naves  pertenecían  al  real  de  Cortés,  y  éste  re- 
cibió por  ello  gran  pesar.  La  pequeña  veiií  j.i  l-i  pagaron  oaix>. 
Dias  después,  informado  el  general  de  que  los  méxica  habían  pues- 
to otra  celada  como  la  anterior,  hizo  ocultar  seis  bergantines  entre 
los  carrizales;  como  en  la  vez  anterior,  las  dos  canoas  qne  servían 
de  señuelo  se  fueron  huyendo  de  la  n^ve  que  les  daba  caza,  retirán- 
dose hacía  el  lugar  de  la  celada:  acercóse  la  fusta  y  dando  muestras 
de  temor  dio  la  vuelta;  creyendo  el  lance  seguro  se'  descubrieron  las 
canoas  emboscadas  lanzándose  sobre  el  bergantín,  el  cual  parecía  ir 
huyendo;  de  improviso  aparecieron  las  seis  naos  ocultas,  y  cargando 
todas  sobre  los  tenochca  trastornaron  ó  rompieron  los  acalli,  pren- 
diendo muchos  guerreros.  (2) 

Los  diarios  asaltos  á  la  ciudad,  la  destrucción  operada  en  los  edi- 
ficios, obligó  á  los  tenochca  á  abandonar  la  parte  Sur,  retirándose  á 
la  línea  de  las  calles  que  conducían  á  Tlatelolco:  en  este  barrio  se 
refugiaron  multitud  de  mujeres  y  de  niños,  quienes  penetraron  con 
llanto  y  quejas  pidiendo  hospitalidad.  De  buena  gana  se  la  ooooe- 
dieron  los  tlatilulca,  los  consolaron,  acariciaron  y  aposentaron,  pro- 
metiéndoles serían  en  su  defensa  y  amparo.  (3) 

(1)  Bemal  Díaz,  cap.  CU. 
C2)  Bemal  Díaz,  cap,  CLI. 
(8)  SáhagOB,  lib.  XII,  oap.  XXXm. 
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CüAUnTEMOC. — COANACOCHTZIN. 

Ataques  de  Pedro  de  Aharado,—8e  establece  en  ¡a  ciudad. — Esearamwuts.'^TaHa' 
caMn,~~Itefriega8  en  Tlatelólco.^Tlapaneeatí.^Derratet  de  Alvarado, — AaaUo 
general. — Berrota  de  los  castellanos, — PeUgro  de  Cortés, — Retirada  al  real.—  Oam- 
bates  en  el  campo  de  Alcarado, — Begoc0o  de  los  méxica, — Beeobran  gran  parte  de 
lo  perdido  en  la  eÍudad.-^Desercion  de  algunos  aUados.-^Expedieion  de  Andrés  de 
Tapia  contra  Mulinaloo.^Combaies.'-Aeeion  valiente  de  OhkMmeeateeeuhUi,-^ 
Vueioen  al  campo  los  aUados  hvidos.-^Negociaciones  de  pcuL-^DesiehaHas  Cuwuhte^ 
moe^-^Oonibate  en  reepuesta.^JSiepedió(on  contra  los  matlatte^nea.'^Anécdota,'-' 
Bumieton  de  ¡as  prowineias.'^B^fuen». 


mcalli  1521.  En  la  última  entrada  había  en  el  real  de  Xoloc 
más  de  cien  mil  aliados:  dispaso^el  general  que  cuatro  ber- 
gantines con  hasta  mil  quinientas  canoas  fueran  por  un  lado  de  la 
.caLsada,  mientras  por  el  otro  lado  irian  las  otras  tres  fustas  con  otros 
mil  quinientos  acaUi,  con  orden  de  correr  el  contomo  de  la  ciudad 
á  fin  de  quemar  las  casas  y  hacer  cuanto  da&o  pudiesen,  cosa  que 
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las  canoas  podían  ejecutar  hasta  el  corazón  de  la  puebla,  penetran- 
do por  las  calles  de  agua.  Cortés  con  el  ejército  de  tierra  entró  por 
la  calle  de  Itztapalapan  como  siempre;  las  puentes  no  estaban  re- 
paradas ni  los  fosos  abiertos,  y  ninguna  resistencia  hallaron  hasta 
llegar  á  la  plaza.  El  general  se  dirijió  por  la  calle  de  Tlacopan  con 
intento  de  ver  si  podía  comunicarse  con  el  real  de  Alvarado;  mas 
aunque  ganó  tres  puentes  y  las  hizo  cegar,  no  pudo  pasar  más  ade- 
lante. Cuando  emprendió  el  movimiento  hizo  entrar  por  dos  calles 
á  Alonso  Dávila  con  setenta  castellanos,  doce  mil  aliados  y  seis  ca- 
ballos para  guardar  la  retaguardia,  y  á  Andrés  de  Tapia  con  igual 
fuerza.  Llegada  la  tarde  se  volvieron  al  fuerte.  **Y  este  dia  fué  de 
'^  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la  tierra,  y  óbose  algún 
"  despojo  de  los  de  la  ciudad;  en  los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pe- 
"  dro  de  Alvarado  se  obo  también  mucha  victoria."  (1) 

Al  dia  siguiente  (2)  volvió  á  penetrar  en  la  ciudad  por  el  mismo 
orden;  la  resistencia  fué  poca,  retrayéndose  constantemente  los  te- 
nochca,  de  manera  que  D.  Hernando  calculaba  ser  duefio  de  las  tres 
cuartas  partes  de  la  ciudad.  ^^  Y  sin  duda  el  dia  pasado  y  aqueste 
"  yo  tenía  por  cierto  que  viniesen  de  paz,  de  la  cual  yo  siempre 
"  con  victoria  y  sin  ella  hacía  todas  las  muestras  que  podía.  Y 
"  nunca  por  eso  en  ellos  hallamos  alguna  señal  de  paz:  y  aquel  dia 
"  nos  volvimos  al  real  con  mucho  placer,  aunque  no  nos  dejaba  de 
"  pesar  en  el  alma  ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  eiu- 
V  dad."  (3) 

Piara  darnos  cuenta  cumplida  de  los  sucesos,  retrocedamos  dgu- 
nos  dias.  Por  la  calzada  del  N.  ó  de  Tepeyacao,  nada  pareee  qoe 
hubiera  adelantado  Gonzalo  de  Sandoval,  y  si  consta  que  por  aquel 
rumbo  hizo  diarias  entradas,  las  relaciones  no  indican  hubiera  ga- 
nado un  sólo  palmo  de  terreno  en  Tlatelolco.  Ifíie  afbrtiiBado  6  re- 
suelto Pedro  de  Alvarado,  que  combatía  por  la  ealsada  de  Tiace- 
pan,  mirando  que  cuantas  trincheras  y  fosos  ganaba  y  destruía  por 
el  dia,  al  retirarse  al  real  durante  la  noche  quedaban  luego  repara- 
das por  los  tenochca,  empleando  el  mismo  trabajo  y  peligro  en  re* 
conquistarlas  la  jomada  siguiente,  determinó  fijar  saa  puestos  aván* 

(1)  Cart&s  de  Iteldc.  pág.  IMl:— Berinera,  áét.  Ilt,  Kb.  f,  «ap.  XIX« 

(2)  dábado  Teintiidós  de  Jcinio:  poeo  más  adékuite  MadiUAM^ste  ciknk>, 
fl>  DtftflidéBelM.  ^.  MI. 


'smdos  ^ntro  de  la  ciadad  misma*  Al  a&cto^  ea^iogló  u^  .placeta  en 
donde  babía  unas  tonres  de  h»  ídolos,  capaz  pora  abr^av  U  hiüertei 
Begnn  se  deja  eDArereer,  estos  teocaUr  debfim  ejcíetir  baela  d  rom- 
fao  en  donde  boy  se  encueutia  la  ConcepoÍM^  pues  de  las  rela^boee 
dé  Cortés  consta,  que  la  calle  de  TlaeopaQ  resistía  todarfo  y  sóle 
habisL  sido  allapada  en  parte  por  ^  ttiiaioo  general  Las  mojerea 
qme  faaeían  el  pan  permanecían  en  Tlacopan  custodiadas  por  los  de 
á  caballo  y  parte  de  loe  aliados;  la  placeta,  que  de  dia  servía  de  ba^ 
se  de  operación^  por  la  nocbe  quedaba  custodiada  por  coarents^ 
castellanos,  los  cuales  Telabas  del  anocbecw  á  la  media  noche;  de 
esta  hora  á  he  dos  entes  de  amanecer  los  relevaban  otros  cuarenta 
hombres,  sin  que  los  primeros  abandonaran  el  puesto,  entrando 
%ual  número  de  guardia  hasta  ser  de  día,  de  manera  que  á  este 
tiempo  estaban  listos  para  pelear  los  ciesto  veinte  hombres.  A  este 
fiktígoso  servicio  noct^umo  seguía  el  continuado  combatir  durante  la 
los,  sin  que  sitiados  ni  sitiadores  se  dieran  tregua  en  el  ccBzst^nte 
batallar.  (1) 

Muy  recia  debía  estar  la  calle  de  Tlaeoptfn  basta  la  plaaa^  su^ 
puesto  que  Alvarado  en  lugar  de  tomur  aquella  dirección,  dirijió  de 
preferencia  sus  ataques  hacía  Tlatelolco,  lo  cual  le  era  fácil  ya  que 
ooa  sus  bergantines  era  dueño  del  lago  y  no  tenía  defensa  alguna 
la  costa  de  la  isla.  Según  las  órdenes  comunicadAS  por  el  generali 
no  adelantaba  un  paso  sin  quemar  y  destruir  las  casas,  deshacer 
las  fortificaciones  y  cegar  los  fosos;  ayudaban  eficazmente  las  fustes 
j  canoas  penetrando  por  las  calles  de  agua^  llevando  muy  adentre 
en  la  ciudad  la  desolación  y  el  incendio.  Así  adelantaron  basto  ser 
detenidos  por  un  muy  ancho  y  profundo  foso  con  hoyos  en  el  fondo, 
veparos  y  albarradas  fuertes  al  uno  y  otro  lado;  colocadas  en  higa- 
vm  conv^iientos  gruesas  estiusadas  para  et iter  el  paso  do  los  ber- 
gantines, y  aparejadas  y  escondidas  muchas  canoas  con  buenos  gue- 
rreros, dispuestas  á  caer  sobre  quienes  intentoran  el  asalto.  El  cro- 
nisto  conquistador  atribuye  aquella  obra  á  nueva  táctica  adoptada 
por  los  méxica;  i  nosotros  nos  parece  que  aquel  grande  y  fuerte  ca- 
nal era  el  divisorio  entre  las  dos  antiguas  ciudades  de  México  y  de 
Tlateloleo. 

En  uno  de  aqueUee  días,  eÍBeo  heigaatinea  atmeanm  en  Nonoalr 

(1)  BemslBÉS^  mtí^  QJk^ 
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co  (1)  echando  en  tierra  á  los  castellanos;  esperaban  que  los  indk» 
salieran  á  su  encuentro,  mas  éstos  se  mantuvieron  quedos.  De  im- 
proviso se  presentó  un  gigantesco  y  fuerte  guerrero,  nombrado  Tzi- 
lacatzin,  vestido  como  otomitl  con  su  ichcahuipilli  j  con  tres  pie- 
dras rollizas,  una  en  la  mano  derecha  y  las  otras  dos  en  lá  manija 
de  la  rodela:  paróse  á  corta  distancia  de  los  blancos,  derribó  sucesi- 
vamente á  tres  de  cada  pedrada,  y  coipo  en  su  auxilio  llegara  el 
tropel  de  los  suyos,  los  atónitos  asaltantes  volvieron  caras  y  acome- 
tidos briosamente  tuvieron  que  reembarcarse,  escapando  con  algún 
daño  y  bien  mojados.  Aunque  á  Tzilacatzin  disparaban  ballestas  y 
arcabuces  no  lograron  tocarle,  sucediendo  lo  mismo  en  las  siguien* 
tes  escaramuzas,  pues  aunque  empeñosamente  l(r  buscaban  salía 
siempre  con  diverso  disfraz  para  no  ser  reconocido,  causando  daños 
á  españoles  y  á  aliados.  En  próximo  desembarco  la  pelea  duró  el 
dia  entero,  muriendo  de  ambas  partes  cantidad  de  indios;  durante 
la  refriega  perecieron  los  dos  valientes  guerreros  tlatilolca,  Tzoyo- 
tzin  y  Temutzin,  quienes  sin  sombra  de  temor  se  arrojaban  contra 
los  teules  hiriendo  y  derrocando.  (2) 

En  una  de  aquellas  refriegas  los  guerreros  lograron  apoderarse  de 
diez  y  ocho  castellanos,  los  cuales  despojados  de  sus  armas  y  vesti- 
dos y  maniatados  fueron  conducidos  á  la  presencia  de  Cuauhtemoc 
y  de  otros  principales,  á  la  sazón  en  el  barrio  de  Tlacuchcalco:  (3) 
todos  los  prisioneros  fueron  Bacrificados  en  un  templo  cercano,  re- 
partiendo los  cuerpos  entre  los  cautivadores,  para  que  las  carnes 
fueran  comidas  en  los  abominables  banquetes  prescritos  por  la  c<^ 
tumbre.  Los  españoles  presenciaban  aquellos  horrores  des«le  lejos, 
flin  poder  dar  socorro  á  sus  míseros  compañeros.  Una  fusta  del  cam- 
po de  Sandoval  se  metió  en  el  barrio  de  Xocotitla  ó  Cihuatecpa; 
(4)  recibida  con  denuedo  por  los  tlatilolca,  los  castellanos  tuvieron 
que  reembarcarse,  dirijiéndose  á  Coyonacazco  ó  Amaxac:  (5)  aquí 

(1)  Persiste  aun  el  nombre  en  la  garila  al  extremo  K.  O.  de  la  oiiidád. 

(2)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXIIL— Torquemada,  lib.  lY,  c^.  XCIIL 

(3)  Había  una  casa  de  audiencia -ó  tecpan  en  donde  hoy  la  iglesia  de  Santa  Ana. 

(4)  Llamado  después  San  Francisco,  en  Tlaltelolco. 

(5)  Según  nos  informa  TorquenAida,  lib.  IV,  cap.  XCIII,  "  es  á  la  salida  de  ]m 
0fll2ada  de  Guaclalnpe,  donde  hay  ima  pue^iley  en  el  prínoijóo  de  la  albarrada  que 
oorre  la  vuelta  de  San  Lázaro  y  donde  se  ponen  los  cuartos  de  los  ahorcados,  cerca 
de  la  herinita  de  Santa  Lucía^que  por  otro  nombre  se  llama  Amaxac." — Ko  existe  ln 
bermita  de  Santa  Lucía;  mas  consta  en  los  planos  aatigooi  dt  k 
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iuvo  lagar  otra  eBcaramuza,  én  que  murieron  muchos  iridios,  estan- 
do A  punto  dé  'fperecer  .RodrfgoWe  Castelleda,  valiente  soldado  á 
quien  los  méxica  apellidaban  Xicotencatl.  Retiráronse  Ibs  asaltan- 
tes sin  haber  logrado  grandes  ventajas.  (1)  Un  buen  descalabro  su- 
feieron  los  del  real 'de  Sandoval.  En  una  de  las  embestidas,  un  dis- 
iingdido  guerrero  tlatilolcatl  nombrado  Tlapanecatl,  se  arrojó  so- 
bre el  alférez  de  los  castellanos  logrando  arrancarle  la  bandera;  en- 
valentonados los  guerreros  viejos  apellidaron  ú  los  que  estaban  es- 
condidos, embistiendo  con  Jos  blancos  ya  medio  desordenados  por 
tan  inaudita  acción,  los  pusieron  en  huida,  cautivando  cincuenta  y 
tres  españoles  con  gran  número  de  tlaxcalteca,  aculhua,  xochimilca 
y  chalca.  Todos  aquellos  prisioneros  fueron  llevados  al  Tlacochcal- 
do  en  donde  estaba  Cuauhtemoc,  para  ser  en  seguida  sacrificados  en 
el  templo  mayor,  repartiendo  á  otros,  por  ser  muchos,  en  los  teocalli 

« 

menores:  en  aquella  vez  sacrificaron  también  cuatro  caballos.  Al 
retirarse  los-  tenochcajá  Tlaiekílco]  se  llevaron  la  imájen  de  su  dios 
Huitzilopochtli  la  cual  colocaron  en  el  bamo  de  Amazac,  en  la  cá- 
0a  llamada  Telpuchcalli.  (2) 

Uno  de  aquellos  dia8,'"que  era  domingo,  (3)  los  tenochca  ataca- 
ron fieramente  el  real  de  Pedro  de  AÍ varado;  distribuidos  en  tres  di- 
visiones, una  desellas  ocupó  la  calzada  para  acometer  el  campo  por 
retaguardia.  Mantuviéronse  firmes  los  castellanos  de  los  teocalli, 
mientras  la  caballería  y  los  tlaxcalteca  dieron  sobre  los  de  la  espal- 
da ahuyentándolos  y  despejando  la  calle;  entonces  la  hueste  entera 
se  puso  en  movimiento,  haciendo  retraer  á  los  contrarios  que  se  re- 
tiraban peleando.  Los  méxica  combatían  haciendo  una  falea  retira- 
da, lo  que  no  comprendido  por  los  blancos  los  hizo  proseguir  des- 
cuidados en  la  persecución;  tomaron  con  facilidad  una  primera 
puente;  tras  corta  resistencia  les  abandonaron  el  ancho  y  fuerte  fo- 
so que  antas  no  habían  podido  franquear,  metiéndose  victoriosos  por 
entra  una  calle  en  que  edificios  y  templos  estaban  todavía  en  pié  y 


(i;  ^abrigan,  lib.  XII,  cap.  XXXV*— Torqufiíoadñ,  lib.  IV,  oap;  XCXII. 

(2)  Sahagim,  lib.  XII,  oap.  XXXVI,— Torquemada,.  Hb.  IV,  Oap.  XOm. 

(3)  Así  lo  expresa  Bernal  Días?,  cap.  CLI.  Comparando  este  dicbo  con  el  de  Cor- 
tés en  sus  relaciones,  guiados  por  la  cuenta  de  los  dias  que  hemos  ido  ajustando,  con 
¿eguridad  podemos  establecer  que  éste  domingo  corresponde  al  veinte  y  tres  de  Ju- 
táOLOú  hay  oiro  á  qti¿  pueda refarirsd  sin  dislocar  los  aoontedfiíie&iofir. 
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las  fortificaciones  de  las  paenies  aun  po  habían  sido  destniidas:  d 
verificar  el  paso,  tan  confiados  iban  que  al  pasar  no  acertaioa  á  co- 
gar  el  foso.  De  ynproyiso  pararoa  los  fqgitivos  6  hicieron  rostn^ 
muchos  escuadrones  desembocaron  por  Ifui  encrttcijada9  de  las  vo- 
cinas  calles,  cubrieron  las  azoteas  de  tii^dore^  de  flechas  j  piedian, 
y  lanzando  sus  gritos  de  guerra  cerraron  pi^  con  pié  con  los  blm- 
cos  peleando  con  indomable  furia,  les  cercaron  por  todos  lados, 
causando  en  las  filas  considerable  estrago.  Hasta  entonces  eono- 
cieron  los  españoles  haber  caído  en  la  celada,  no  quedándoles  otro 
remedio  que  emprender  en  buen  orden  la  retirada:  aunque  la  t» 
rificaban  con  su  bravura  acostumbrada,  en  su  mayor  paite  ha- 
hieran  perecido,  sin  la  negra  costumbre  de  la  tribu,  que  deedeñ^ 
han  el  matar,  por  el  deseo  ingente  de  llevar  vivos  á  los  prisionera 
Al  llegar  la  hueste  á  la  cortadura,  estaba  tan  defendida  por  los  in- 
dios, el  canal  tan  lleno  de  acalli  tripulados  por  guerreros,  que  tiiv9 
que  aventurarse  por  el  paso  que  se  le  dejó  franco;  ^te  era  M  doadf 
el  ancho  canal  estaba  lleno  de  hoyos  en  el  fondo,  de  manera  que  Ia0 
soldados  tenían  que  pasar  del  lado  opuesto  á  nado  6  Á  voUpié,  Aq«í 
se  hizo  la  derrota  completa;  los  acalli  acudieron  por  el  agua  para 
apoderarse  de  los  indefensos,  logrando  llevarse  vivos  cinco  cas^U^i* 
nos  y  muchos  aliados;  los  bergantines  no  fueron  de  ningún  efeiqW 
porque  las  grandes  estacadas  les  obstruían  la  marcha  y  ¿otes  eci 
ofendida  la  tripulación  por  los  tiradores  de  la»  azoteas,  quo  npiala- 
ron  dos  ó  hirieron  muchos  remeros.  Alvarado  con  la  caballería  qul? 
siera  socorrerles;  mas  se  lo  impedía  la  cortadura,  pereciendo  un  ji- 
nete con  su  caballo  que  en  ella  se  aventur<¡f. 

Maravilla  fué  que  no  sucumbiesen  todos,  logrando  en  fuerza  de 
poderosos  esfuerzos  retraerse  á  la  plazoleta,  casi  todos  heridos,  y 
abandonando  en  el  foso  algunos  muertos.  Nuestro  inimitable  gn^ 
nieta  Bernal  Díaz  debió  la  vida  á  que  le  quisieran  llevar  vivo;  apri- 
sionado por  algunos  indios,  bregando  y  reluchando  pudo  soltarse  del 
brazo  derecho  y  con  sus  armas  desembarazarse  de  sus  aprehensores, 
quedando  bien  herido  y  maltratado.  Los  victoriosos  méxioa  hicie- 
ron demostraciones  de  loco  placer,  sacrificando  los  cinco  blancos  y 
á  los  aliados  al  feroz  Huitzilopochtli,  sin  que  por  ello  dejaran  nn 
sólo  momento  del  dia  de  combatir  el  real:  acercábanse  burlando  y 
mofando,  repitiendo  muchas  veces:  *^  Ái^  Sania  Malia  manda  car 
pitan^  daca  zapatos^  Al  reticarse  ^  en^nigo  por  la  noche,  lot^aft» 
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tellanos  quedaron  quebrantados  de  fatiga  y  con  no  poco  desa- 
liento. (1) 

Cortés  h¡2o  aquel  mismo  dia  una  entrada  en  la  ciudad,  y  al  tor- 
iMür  al  real  por  la  tarde  supo  la  derrota  de  Al  varado.  Al  dia  siguien- 
te (2)  vino  á  Tlacopan  y  hasta  el  campo  de  D.  Pedro,  sin  duda  pa- 
tm  reeon venirle  por  el  descalabro:  "  E  como  yo  llegué  á  su  real,  sin 
*^duda  me  espanté  de  lo  mucho  que  estaba  metido  en  la  ciudad:  y 
••  de  los  malos  pasos  y  puentes  que  les  había  ganado;  y  visto  no  le 
^  imputé  tanta  culpa  como  antes  parecía  tener,  y  platicado  cer- 
"  ca  de  lo  que  había  de  hacer,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel 
**dia."  (3) 

Cuauhtemoo  alentaba  á  los  méxica  con  la  palabra  y  el  ejemplO| 
valiéndose  prineipalmente  del  sentimiento  religioso  tan  eficaz  para 
iiquel  pueblo.    Los  sacerdotes,  presidiendo  á  las  mujeres,  hacían 

(1)  Banal  Días,  oap.  CU.— Oartas  de  Belae,  pág9.  262--63.— Herrera,  áée,  m, 
üb.  IV,  oap.  XX.— Tor^neQUida  lib.  IV,  cvp.  CXIV.— Ya  que  en  eate  pataje  se  ha- 
ce  mención  de  un  caballo  muerto,  oorioaa  nos  parece  la  siguiente  cédula. 

'*  Cédula  para  que  se  haga  información  quantos  caballos  é  jeguas  se  matarotí  en 
la  guerra,  y  se  enbía  á  su  majestad  para  los  mandax^ pagar." 

JS^  rey, — Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España.  Por  parte  de  Hernando  Cortés 
nxiestro  gobernador  y  capitán  general  desta  dicha  tierra  y  provincias  della  me  es  he- 
«ba  relaoión  que  en  la  gran  oibdad  de  Temixtitaa,  e  otras  partes  e  lugares  de  esa  di- 
cha tierra  los  naturales  della  an  muerto  a  el  e  a  los  de  su  compela»  hasta  oinoaeiita 
*  4  seis  cavallos  e  yeguas  ^  que  Ips  mas  están  por  pagar  e  que  costaron  a  muy  escesi- 
bos  precios  e  me  suplico  e  pidió  por  merced  se  los  mandara  pagar  pues  murieron 
en  mi  servicio  o  como  la  mi  merced  fuere  e  porque  yo  quiero  ser  informado  dello 
por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  estayeays  agays  información  que  tantos  oa- 
▼ayos  é  yeguas  son  los  que  mataron  los  yndios  al  dioho  capitán  general  e  a  la  di<^ 
gente  e  que  podra  valer  cada  uno  justamente  poniendo  muy  especificadamente  e  de 
todo  lo  demás  que  vos  vyerdes  que  es  menester  saber  para  ser  mejor  ynformado  e 
«aber  la  verdad  cerca  de  k>  susodicho  y  la  dicha  ynformacion  ávida  e  la  verdad  sa- 
lada escrita  en  Iknpio  c  signada  del  escribano  ante  quien  pacece  e  cerrada  •  seüada 
en  pubUca  forma  en  manera  que  haga  fee  la  enviaseya  ai^kte  nos  para  que  la  manda- 
mos ver  e  probeer  en  eUo  lo  que  viéremos  que  mas  conbenga  e  no  fagades  ende  al 
siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  cédula  por  los  nuestros  oficiales  que  resyden 
«tt  la  dicha  cibdád  de  Serilla  efi  la  easa  de  la  con^ratadon  de  las  Indias." 

*'  Fecha  en  Yalladolid  a  quince  dias  del  mea  de  Octubre  de  mili  e  quinientos  • 
reynte  e  dos  afios.— YO  EL  JECET.'* 

"  Por  mandado  de  su  majestad,  Francisco  de  los  Cobos.** 

Según  Bamal  Díaz,  cap.  CU,  nn  caballo  valía  ochocientos  á  mu  pesos. 

(2)  Liínes  vefaité  y  cuatro  de  Jnnio. 

iZ)  Cartas  de  Bekc  ptfg.  264. 
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continuas  deprecaciones  á  los  dioses,  ofreciéndoles  abundantes  vic- 
timas con  los  prisioneros  aliados  cogidos  en  los  diarios  combates,  y 
el  contento  de  la  solemnidad  rayaba  en  frenesí  cuando  los  devotos 
velan  tendido  sobre  el  teckcatl  el  cuerpo  desnudo  y  blanco  de  algOB 
teule,  quedando  ofrecido,  el  corazón  al  sanguinario  Huitzilopocbtli: 
aquellas  carnes  blancas,  santificadas  por  el  rito,  eran  comidas  con 
delicia  como  sazonadas  por  el  odio  y  la  venganza.  Las  cinco  últi- 
mas víctimas  de  la  hueste  de  Alvarado  resustaron  al  terrible  nú- 
men;  los  sacerdotes  ofrecieron  en  su  nombre  completa  victoria  con- 
tra los  extranjeros  y  sus  aliados.  Estaban  en  el  mes  Tecuilhuiton- 
tli,  precisamente  en  losMias  de  los  aniversarios  do  la  vuelta  de  Cor- 
tés á  México  el  año  aiiterior,  de  los  rudos  combates  organizados  por 
Cuitlahuac,  de  la  muerte  de  Motecuhzoma  y  desbarato  de  los  blan- 
cos: los  dioses  prometían  la  repetición  de  las  luchas  gloriosas  de  Ju- 
nio y  aun  otra  jornada  de  la  Noche  triste. 

En  los  cuatro  dias  siguientes,  (1)  si  bien  con  pérdida  de  seis 
castellanos  muertos;  y  varios  heridos,  los  de  Alvarado  ganaron  la 
puente  en  donde  fueron  desbaratados,  la  cegaron  y  se  establecieron 
sobre  ella.  (2)  Cortés  proseguía  sus  diarias  entradas  en  la  ciudad, 
"y  combatían  los' bergantines  y  canoas  por  dos  partes,  y  yo  por  la 
"  ciudad,  por  otras  cuatro,  y  siempre  habíamos  victoria,  y  se  mata- 
''ba  mucha  gente  de  los  contrarios,  porque  cada  dia  venía  gente  8Í& 
"  número  en  nuestro  favor."  (3) 

No  obstante  aquellos  avances  hacia  el  interior  de  la  ciudad,  D.' 
Hernando  todavía  no  se  determinaba  á  dejar  el  real  de  Xoloc  ni  se 
ponía  aun  en  comunicación  directa  con  las  tropas  de  Alvarado.  Más 
de  veinte  dias  eran  pasados  en  continuos  combates;  estaban  cerca- 
nos al  tianquiztli  de  Tlatelblco,  y  tomado  aquel  mercado  y  el  teo- 
calli  de  junto,  debería  precisamente  seguirse  la  sumisión  de  la  ciu- 
dad; Alvarado  estaba^ya  próximo  al  lugar  codiciado  y  era  caso  de 
honra  no  dejarle  ganar  el  puesto  antes  que  ellos:  (4)  todo  esto  hi- 
cieron presente  á  Cortés  sus  capitanes,  principalmente  el  tesorero 
Julián  de  Alderete,  con  tanta  insistencia  que  hubo  de-  (xmformarse, 

(1)  Martes  veinte  y  cinco  á  viernes  veinte  y  ocho  de  Junio. 
(2;  Bemal  Díaz,  cap.  CXI. 
(8)  Cartas  de  Belao.  pág,  264. 
(4;  Cartas  de  Belao»  pág.  262. 


éna  cuando 6U  opinión  era  (Kmtraria,  >En  consecuencia,  se  reunió  un 
consejo  de  los  príncip^la»  cabos,  (I)  quedando  determinado  dar  un 
aikaque  general  á  fin  de  apoderarse  4ol  mercado  de  Tlatelolco.  Al 
dia  siguiente  (2).  dos  criados  del  general  fueron  á  <K)municar  las  ór* 
dones  ^  los  otros  dps^^campps.  Sandoval  con  cien  peones,  quinQe  bar 
llesteros  j  escopeteros^  se  pasaría  al  real  de  Pedro  de  AI  varado, 
dejando  diez  jinetes  en  el  suyo,. puestos  en  celada,  para  dar  sobre 
loa  tenoehca  cuando  salieran,  mirando  que  se  alzaba  el  fardaje.  Los 
cinco  bergantines  de  las  dos  divisiones  unidas  ayudarían  en  las  ope^ 
raciones,  teniendo  particular  cuidado  de  no  dar  paso  adelante  sin 
allanar  y  cegar  primero  las  puentes  y  fosos,  debiendo  todos  hacer  el 
mayor  empuje  posible  por  penetrar  hasta  el  punto  objetivo.  Debe- 
rían mandar  setenta  ú  ochenta  infantes  al  fuerte  de  Xdoc,  lo  cual 
se  cumplió  aquella  misma  tardé.  (3) 

El  dia  inmediato  señalado,  (4)  después  de  haber  oido  misa^,  se 
desprendieron  de  Xoloc  los  siete  bergantines  con  más  de  tres  mil 
eanoas  de  los  aliados:  D.  Hernando  se  pujo  en  marcha  con  yeinte  y 
einco  jinetes,  con  todos  los  peones  castellanos  y  los  aliados.  Llega- 
do á  la  parte  gana4a  de  la  calle  de  Tlacopan,  organizó  el  ataque  de 
esta  manera,  Oboogieiiido  las  tres  calles  que  de  allí  conducían  al 
Tlatelolco:  por  la  principal  que  conducía  al  mercada  debía  entrar 
él  tesorero  Julián  de  Alderete  con  setenta  peones  y  unos  veinte  mil 
aliados,  ^5)  ocho  caballos  le  cubrirían  la  retaguardia,  acompañáiv- 
dele  multitud  de  gastadores  para  derrocar  las  obras  y  tapar  los  fo- 
sos; por  la  calle  inmediata,  (6)  penetrarían  Andrés  de  Tapia  y  Jor- 
j^  de  Alvarado  Gon.ochenta  inflantes  y  mis  de  diez  mil  indios,  de- 
jando al  principio  de  aquella  vía  dos  tiros  gruesos  con  ocho.  d|9  á  car 
bailo;  D.  Hemcmdo  seguiría  la  calle  más  angosta  (7 j  con  cien  peo- 
nes en  que  había  más  de  veinte  y  cinco  ballesteros  y  escopeteros, 

(1)  Siguiondo  esorupulosapiezite  la  marcha  do  los  sneesos,  veinte  y  ocüq  dejtmio. 
(2)^  ^bado  veinte  y  nueve  de  Junio. 

(3)  Cartas  de  Belac.  págs.  .265— 66.— B^rnal  Dífa,  eap.  CLII,  discrepa  en  algu- 
nos pormenores  y  pone  la  determinación  al  cargo  exclusivo  de  Cortés. 

(4)  Dopiingo  treinta  de  Junio, 

(5)  El  Belox,  en  la  dirección  que  las  anteriores. 

(6)  CaUes  actuales  de  Santo  Domingo  y  siguientes  de  S.  á  N. 

|F(7)  Ségun  resulta  de  loe  datos  que  tenemos  recogidos,  «sta  etíHú  debía  ser  la  ac- 
Iwd  de  Mimrique,  Esclavo»  la  Pila  seca,  &o.  siguiendo  al  Korte« 
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ocho  caballos  é  infinito  número  de  amigos:  los  jinetes  se  quedniM 
apostados  en  la  bocacalle  con  orden  de  no  pasar  adelante. 

Pié  á  tierra,  al  frente  de  los  sayos,  el  general  tomó  resadtama&- 
te  adelante;  la  primera  cortadura  que  se  presentó  fué  ganada  con  á 
fuego  de  un  tirulo  de  campo,  los  ballesteros  j  escopeteros;  se  empe^ 
fió  luego  en  una  estrecha  calzada,  rota  en  dos  ó  tres  partes,  apode* 
rándose  fácilmente  de  dos  puentes,  en  tanto  que  la  mudiedumbre 
de  los  amigos  se  apoderaban  de  las  azoteas  j  penetiBíban  por  las  en- 
crucijadas.  Mientras  castellanos  j  aliados  seguían  calle  arriba  sia 
que  nada  pudiera  detenerlos,  Cortés  con  yeinte  castellanos  hizo  al* 
to  en  una  especie  de  isleta,  asi  para  sostener  i  los  indios  que  cerca 
de  ahí  combatían,  como  para  protejer  la  retaguardia  de  los  guerre- 
ros que  pudieran  salir  por  las  calles  de  travesía.  Los  de  la  vanguar- 
dia le  mandaron  avisar  estar  ya  muy  cerca  del  Tlatelolco  y  que 
oían  el  rumor  del  combate  que  sostenían  Alvarado  y  Sandoral  por 
su  campo;  mandóles  decir  no  se  internaran  sin  allanar  primero  los 
pasos,  á  lo  cual  respondieron  estar  todo  cual  se  les  mandaba.  Pam 
cerciorarse  se  adelantó  hasta  llegar  á  un  canal  ancho  de  doce  pasos, 
cuyas  aguas  estaban  cubiertas  por  maderos  y  carrizos  flotantes,  qoe 
pudieron  dar  paso  á  gentes  que  pasaron  con  tiento  y  pocos  i  pocos. 
(1)  Llegaba  Cortés  á  la  puente,  cuando  descubrió  á  easteltanos  y 
aliados  venir  en  precipitada  fuga;  los  tenoohca  los  hltbfon  dejada 
penetrar  hasta  donde  á  sus  planes  convenía;  de  improviso  sonó  el 
gran  atambor  sagrado  en  el  teocalli  de  Tlatelolco,  los  sacerdotes 
de  los  otros  templos  hicieron  resonar  los  instrumentos  de  los  ákh 
ses,  oyóse  el  ronco  y  lúgubre  sonido  del  caracol  de  Ouaaktemoe  or^ 
donando  cargar  á  los  guerreros  hasta  vencer  ó  morir,  y  los  ecpeu»- 
drones  méxica  se  precipitaron  por  todas  partes  sobre  los  asaltantes 
con  tan  indomable  furia,  que  los  hicieron  volver  rostros  y  ponerse 
en  huida. 

En  báldeles  gritó  D.  Hernando,  "  Tener ^  tener, -^  en  balde  vd- 
vió  á  repetirles,  ^^Tened,  tened,  sefiores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto, 
que  ansí  habéis  de  volver  las  espaldas?'^  Sin  oír  aquellas  razones, 
castellanos  y  aliados  se  precipitaron  al  foso,  á  su  peso  cedió  la  fa- 
gina hundiéndose  en  el  agua  los  desventurados;  cayeron  sobre  ellos 

(1)  IxftlflzooliiU,  telaoiott  Xm»  páf, S7,  ««e<pie #1  üM^stab^  ««< «oiMb  «taa 
es  Sftn  MarttD,  Urri#  de  TtaMiloo.'* 


I90  vi«toáo6A6  m^eOj  aoQdieron  por  el  canal  multitud  de  oaooas 
CfifffAsa  de  guerreáis,  trabándose  uua  luclia  desesperada  en  que  los 
OMt  puguahan  por  no  ahogarse  6  ser  llevados  vivos,  los  otros  por 
aoabar  de  una  vez  oou  sus  aborrecidos  contrarios.  Cortés,  con  quin- 
ce de  los  suyos  se  defendió  valientemente  cual  sabía  siempre;  ago- 
biado por  el  número,  berido  de  una  pierna,  vióse  rodeado  de  guerre* 
rea  y  varios  capitanes  tenocbca  se  arrojaron  sobre  él  y  le  sujetaron 
al  grito  de  *^Ma1incbe,  Malincbef'  aquí  también  debió  la  vida  á  la 
nsgra  costumbre  de  los  indígenas.  (1)  £1  Malincbe  bubiera  sido 
ofrenda  digna  de  Huitzilopocbtli;  por  llevarle  vivo  y  por  rescatarle 
se  empeñó  afanosa  luoba.  Vencido  estaba  y  sin  duda  le  llevaran,  á 
no  ser  por  el  socorro  que  le  prestó  Cristóbal  de  Olea,  (2)  esfd^zado 
jinete,  quien  cortó  de  un  tajo  las  manos  de  un  guerrero  que  tenia 
aiúdo  al  general,  al  mismo  tiempo  que  una  vieja  pretendía  erogarle; 
pagó  con  la  vida  su  adhesión,  pues  ahí  pereció,  como  también  su 
caballo,  4  los  golpes  de  los  guerreros.  Presentóse  en  seguida  el  acol- 
bua  Ixtlilxochitl  peleando  muy  reciamente,  (3)  así  como  un  dies- 
tro capitán  tlaxcaltecatl,  nombrado  Teamacatzin;  (4)  Lerma  que 
tambieu  vino,  quedó  mal  herido;  el  camarero  ó  mayordomo  de  Cor- 
tés, Cristóbal  de  Guzman,  fué  llevado  vivo;  acudió  al  fin  el  capitán 
de  la  guardia,  Antonio  de  Cluiñones,  quien  asiéndole  de  los  brazos 
le  arrancó  de  los  tenocbca,  diciéndole:  ^Tamos  de  aquí  y  salvemos 
^'  vuestra  persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  nosotros  puC" 
'^  de  escapar/'  El  grupo  de  los  que  defendían  al  general  seguían  la 
angosta  calzada  por  donde  habían  entrado,  la  cual  iba  bien  emba^ 
ra^a^ifn  los  fugitivos,  teniendo  lugar  de  salirles  por  las  calles  de 

(1)  "  Aq;aei  dia  hubiera  sido  el  últícao  de  bvl  vida^  dice  Clavijero  tom.  2,  j^ég,  167, 
á  pesar  del  extraordinario  bj^o  con  que  se  defendió,  y  con  su  yida  se  hubiera  perdi- 
do la  esperanza  de  la  conquista  de  México,  si  los  mexicanos,  en  Tez  de  darle  muer- 
te, como  pudieron  hacerlo  fácilmente,  no  se  hubieran  empefiado  en  cogerlo  vivo, 
ptta  homar  oon  tan  ilustre  víotüna  á.  sus  dioaet." 

^)  FnneíBco^  U  lUuaan  Herrera  y  Torqliiieiiiada. 

(S)  Toxqoflmado,  lib.  IV»  eap.  OSIV.— Virase  Ixtlüxoohiti,  pág.  d^  aeesoa  del 
ooadro  pintado  en  la  puerta  de  Santiago  Tlaltelolco^ 

m  Katosai  de  Hueyotlipan  en  Tlaxoalla,  "^e  yalerosamente  ptuso  el  pecho  á  loa . 
mexicanos  y  las  espaldas  á  Cortés,  peleando.  Este  se  bautizó  después;  unoá  dicen 
que  se  llamó  Antonio,  y  otros  Bautista»  y  fué  buen  cristiano,  y  el  primeyo  que  reoi- 
bid  el  aaonunento  de  la  extrema  nncion  en  aquella  tieana."  Heixexa,  déo.  III,  lib.  I, 
esp.XX. 
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agua  los  vencedores  matando  y  cautivando  á  muchoBi  Acercóse  xm 
jinete  para  darle  el  caballo,  más  de  una  casa  le  dieron  ana  lanzada 
por  la  garganta  que  le  hicieron  dar  la  vuelta,  perdiéndose  el  cuadrú- 
pedo; acertó  á  acercarse  otro  jinete  en  medio  de  la  confuition,  di6  d 
caballo  al  general,  montó  éste  j  se  puso  á  cabalgar,  no  para  pelear 
sino  para  huir,  pues  la  calzadilla  estaba  llena  de  lodo:  perdióse  to- 
davía una  yegua,  quedaron  aún  aliados  y  castellanos  en  poder  de 
los  vencedores  y  el  resto  de  quienes  pudieron  escapar  salieron* como 
por  milagro  á  la  calle  de  Tlacopan.  Aquí  se  ordenó  la  retirada,  soS' 
teniendo  la  retaguardia  Cortés  con  nueve  de  á  caballo,  en  tanto  co- 
municaba órdenes  á  las  otras  capitanías  para  quo  se  retrajesen  i  la 
plaza. 

La  hueste  de  Julián  de  Alderete,  porfiaba  por  ganar  una  trinche' 
ra,  cuando  por  una  ventana  les  arrojaron  tres  cabezas  de  cristianos, 
amenazándolos  con  acabarlos  como  habían  hecho  con  Malinche; 
aquella  vista  y  la  orden  del  general  loa  hizo  retraerse  al  lugar  con- 
venido, ejecutando  lo  mismo  Andrés  de  Tapia,  no  sin  haber  sufrido 
algunas  pérdidas.  Reunidas  en  la  plaza  las  tres  divisiones,  carga- 
ron los  méxica  por  todas  partes  sin  amedrentarse  por  los  peones  6  la 
caballería;  al  mismo  tiempo  en  un  vecino  teocalli  pusieron  los  sa- 
cerdotes perfumes  y  zahumerios  para  hacer  un  sacrificio,  cosa  que 
no  pudo  ser  evitad>i,  porque  blancos  y  aliados  á  más  andar  huían  en 
dirección  al  real  de  Xoloc.  Los  victoriosos  tenochca  los  persiguie- 
ron sin  descanso,  y  ''se  iban  todos  los  escuadrones  mexicanos  hasta 
"  su  real  á  darle  guerra,  y  aun  le  echaron  delante  de  sus  soldados, 
''  que  resistían  á  los  mexicanos  cuando  peleaban,  otras  cuatcp^cabe- 
"  zas  corriendo  sangre  de  aquellos  soldados  que  habían  llevados  vi- 
"  vos  á  Cortés,  y  les  decían  que  eran  del  Tonatio,  que  es  Pedro  de 
*'  Al  vara  lo,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  etros  teules,  é  que  ya 
''  nos  habían  muerto  á  todos.  Entonces  dicen  que  desmayó  Cortés 
*'  mucho  más  de  lo  que  antes  estaba  él  y  los  que  consigo  traía,  mas 
*'  no  de  manera  que  sintiera  en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó 
"  al  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olid  y  i  sus  capitanes  que  mi* 
'^  rasen  no  les  rompiesen  los  muchos  mexicanos  que  estaban  sobre 
afelios,  é  que  todos  juntos  hicieren  cuerpo,  ansí  heridos  como 
"sanos."  (1) 

(1)  Beznd  Días  oap.  OUL 
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Los  del  campo  de  Alvarado  y  de  Sandoval,  siguiendo  algo  apar- 
tados de  la  co8ta,  penetraron  victoriosos  hasta  bien  cerca  del  tian- 
qtiiz  y  teocaili  de  Tlatelolco;  de  Improviso  se  vieron  acometidos  por 
grandes  escnadrones  de  guerreros,  lanzando  sus  atronadoi'es  gritos 
de  combate  y  arrojando  cinco  cabezas  ensangrentadas,  dijeron: 
"  Asfos  mataremos,  como  heraos  muerto  á  Malinche  y  á  Sandoval 
"  y  á  los  que  consigo  traían,  y  esas  son  sus  cabezas:  por  eso  cono" 
"  celdas  bien/*  Cerraron  entonces  pió  con  pié,  sin  ser  parte  para 
apartarles,  las  armas  blancas  ni  de  fuego:  los  tlaxcalteca  perdieron 
el  ánimo  y  los  blancos  comenzaron  á  ciar  aunque  en  buena  orde- 
nanza. La  carga  de  los  méxica  no  aflojaba,  de  manera  que  los  cas- 
tellanos seguían  en  su  movimiento  retrógrado;  oyóse  entonces  sobre 
el  gran  cu  de  Huitzilopocbtlí  y  Tezcatlipoca  el  lúgubre  y  atrona- 
dor sonido  del  tlapanhuehuetl  ó  atambor  sagrado,  viéronse  las  nu- 
bes del  humo  del  copalli  precusor  del  sacrificio  y  se  escuchó  el  ron- 
co sonido  del  caracol  de  Cuauhtemoc;  (1)  nuevos  escuadrones  de 
guerreros  se  precipitaron  con  furia,  empujaron  decididamente  á  los 
blancos  y  les  encerraron  en  su  real:  aquí  pudieron  defenderse  con 
grandes  esfuerzos  de  valor,  sostenidos  por  el  fuego  de  dos  piezas 
gruesas  y  las  arremetidas  de  la  caballería.  "  Así  hericfbs  como  sa- 
"  nos  y  hechos  un  cuerpo,  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ímpetu  de 
"  los  mexicanos  que  sobre  nosotros  estaban,  creyendo  que  en  aquel 
"  día  no  quedara  persona  viva  de  nosotros,  según  la  guerra  que  nos 
"daban."  (2) 

Como  el  desbarato  había  sido  temprano,  Sandoval  con  algunos 
jinetes  se  dirijió  al  real  de  Cortés  para  informarse  de  lo  que  le  ha- 
bía acontecido;  aquel  buen  soldado  ya  en  presencia  del  general,  le 
dirijió  estas  palabras:    "  Oh,  sefior  capitán,  y  ¿qué  es  esto?  ¿Aques- 

**  tos  son  los  grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 

» 

(1)  "T  mandft  tocar  su  oomota,  que  era  una  sefial  que  cuando  aqueUa  se  tocase 
eza  que  habían  de  pelear  sus  capitanes  de  manera  que  hioksen  presa  6  morir  sobre 
ello,  7  retumbaba  el  sonido  que  se  metía  en  los  oídos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos 
BUS  escuadrones  y  capitanes,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  que  rabia  y  esfuerzo  se 
metían  entre  nosotros  á  nos  echar  mano,  es  cosa  de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aquí 
escribir;  que  ahora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como  si  visiblemente  lo  Tie- 
Be."  Bemal  Díaz,  cap.  CLII.-- Según  Clavijero,  tom.  2,  pág,  166;  "oyeron  el  for- 
midable  sonido  de  la  cometa  del  dios  Painalton,  que  sólo  se  tocaba  por  los  sacerdo- 
tes en  OMO  de  urgencia  piíblioa,  para  excitar  al  pueblo  á  tomar  las  armas." 

(2)  Benud  Díaz,  oap.  CLII. 
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*^  daba?  ¿Cómo  ha  sido  este  desmao?''  Ck)rtés  se  disculpó  con  Julián 
de  Alderete,  y  éste  que  estaba  presente  se  descargó  con  D.  Heroan« 
do,  siguiendo  ciertas  palabras  de  enojo.  Sandoval  después  de  aque* 
lio  d¡6  la  vuelta  al  real  de  Alvarado.  Cortés  por  su  parte  había 
enviado  al  capitán  Andrés  de  Tapia,  con  los  tres  jinetes  Guillen  de 
la  Loa,  Valdenebro  y  Juan  de  Cuellar,  los  cuales  fueron  detenidos 
por  los  indios  en  el  camino,  no  pudiendo  llegar  tan  pronto  como 
quisiera  al  desempeño  de  su  encargo,  que  también  era  informar  del 
descalabro  sufrido  y  saber  del  daño  recibido  por  Alvarado.  Al  tor- 
nar Sandoval  al  campo  con  el  capitán  Francisco  de  Lugo,  los  indios 
peleaban  todavía,  y  fué  preciso  combatir  obstinadamente  para  re- 
chazarlos, "  Y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo  y  An- 
"  drés  de  Tapia  con  Pedro  de  Alvarado,  contando  cada  uno  lo  que 
"  le  había  acaecido  y  lo  que  Cortés  mandaba,  tornó  á  sonar  el  atam* 
"  bor  de  Huichilobos  y  otros  muchos  atabalejos,  y  caracoles  cor- 
"  netas  y  otras  como  trompas,  y  todo  el  sonido  dellas  espantable  y 
"  triste:  y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  tañían,  y  vimos  que 
"  llevaban  por  fuerza  á  rempujones  y  bofetadas  y  palos  á  nuestros 
*'  compañeros  que  habían  tomado  en  la  derrota  que  dieron  á  Cortés, 
*'  que  los  llevaron  por  fuerza  á  sacrificar;  y  de  que  ya  los  tenían 
'*  arriba  en  una  placeta  que  se  hacía  en  el  adoratorio  donde  estaban 
"  sus  malditos  ídolos,  vimos  que  á  muchos  dellos  les  ponían  pluma- 
"  jes  en  las  cabezas,  y  con  unos  como  aventadores  les  hacían  bailar 
"  delante  del  Huichilobos,  y  cuando  habían  bailado,  luego  les  po- 
*^  nían  de  espaldas  encima  de  unas  piedras  que  tenían  hechas  paia 
"  sacrificar,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  aserraban  por  los 
"  pechos  y  les  sacaban  los  corazones  bullendo,  y  se  los  ofrecían  á 
''  sus  ídolos  que  allí  presentes  tenían,  y  á  los  cuerpos  dábanles  con 
^^  los  pies  por  las  gradas  abajo:  y  estaban  aguardando  otros  indios 
''  carniceros,  que  les  cortaban  brazos  y  piernas,  y  las  caras  desoUa- 
"  bau  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  f  con  sus  barbas  las 
"  guardaban  para  hacer  fiestas  con  ellas  cuando  hacían  borraoheras, 
'^  j  se  comían  las  carnes  con  chimóle,^'  Aquel  horrendo  espectáculo 
ponía  algún  temor  en  el  ánimo  de  los  teules,  quienes  dentro  de  sí 
decían:    ''¡Oh,  gracias  á  Diof,  que  no  me  llevaron  á  mí  hoy  á  sam- 

ficarl"  (1) 

* 

(1)  B«nud  Díaz,  cap.  OUL 
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Mientras  aquel  sacrificio  tenía  lugar  en  el  teocalli,  nuevos  escua- 
drones de  guerreros  se  precipitaban  sobre  el  campo,  poniendo  á  los 
blancos  en  gran  aprieto;  durante  la  lucha  les  gritaban:  *^Mirad  que 
desta  manera  habéis  de  morir  todos,  que  nuestros  dioses  nos  lo  han 
prometido  muchas  veces."  Apostrofaban  y  denostaban  con  gran  fu- 
ria á  los  tlaxcalteca,  y  arrojándoles  brazos  y  piernas  cocidos  ó  asa- 
dos, les  decían:  ''  Comed  de  las  carnes  destos  teules  y  de  vuestros 
"  hermanos,  que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  deso  que  nos  so- 
"  bra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las  casas  que  habéis  derro- 
^'  cado,  que  os  hemos  de  traer  para  que  las  toméis  á  hacer  muy  me- 
"  jores,  y  con  piedras  y  laozas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso 
^'  ayudad  muy  bien  á  esos  teules,  que  á  todos  los  veréis  sacrifí- 
"  cados."  (1) 

En  cuanto  á  los  bergantines,  el  mandado  por  Pedro  de  Briones 
fué  tomado  por  los  raéxíca  con  muerte  de  algunos  remeros  y  heri- 
das del  capitán  y  de  otros  soldados;  recobróse  por  el  socorro  que  le 
prestó  la  fusta  de  Juan  Jaramillo,  aunque  la  de  Juan  de  Limpias 
de  Caravajal  zabordó  entre  las  estacadas  y  ya  no  podía  salir.  Las 
pérdidas  en  esta  derrota  pasaron  de  sesenta  castellanos,  seis  ú  ocho 
caballos,  dos  cañones,  muchas  armas  y  gran  multitud  de  los  alia- 
dos, quienes  siempre  llevaban  la  peor  parte  en  las  jornadas.  (2) 

El  resto  de  aquel  dia  y  la  noche  inniediata  gastaron  los  méxica 
en  solemnizar  la  victoria  con  danzas  y  cantos,  encendiendo  grandes 
lumbradas  en  los  templos  y  azoteas  do  las  casas,  tocando  el  gran 
tambor  del  dios  de  la  guerra,  bocinas  y  caracoles  en  señal  de  regoci- 
jo, esmerándose  los  sacerdotes  en  lo  concerniente  al  culto.  Varios 
dias  seguidos  duraron  aquellas  fíestas'(diez,  dice  Bernal  Díaz),  en 
las  cuales  servían  de  víctimas  los  castellanos  tomados  prisioneros, 
guardados  cautivos  y  engordando  para  aquel  efecto.  (3)  Los  dioses 
por  medio  de  sus  ministros  prometían  la  pronta  y  total  destrucción 

(1)  Bcrnal  Díife  cap.  CLII. 

(2)  CoiunÜtese,  Cartas  de  Belao.  pag.  266— 271.— Benial  Díaz,  cap.  CLII.— Ovie- 
.do,  Hist.  de  las  Ind.  Ub.  XXXIII,  cap.  XXVI  y  XLVIII.— Herrera,  déc.  III,  lib.  I, 

cap.  XX Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XOIV,— Miífioz  Camargo,  Hist.  de  Tlazcalla, 

MS.— Ixttilxochitl,  relac.  XIH,  pág.  36— 39.— Gomara,  Cr(;n.  cap.  188.  &c.  Núes- 
tra  relación  sale  tm  tanto  diversa  de  la  de  Frescott;  véanse  los  originales. 

(8)  "Y  digamos  como  los  mexipanos  hacían  cada  dia  grande»  sacrificios  y  fiestas 
en  el  mayor  de  Tlalteloloo,  y  tafiían  su  maldito  atambor  y  otras  trompas  y  atabales 
y  caracoles,  y  daban  mnohos  gritos  y  alaridos,  y  tenían  cada  noche  grandes  lumina- 

TOM.  IV. — 77 
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de  los  teuleo*.  Así  lo  hizo  entender  Cuauhtemoc  á  los  pueblos,  por 
medio  de  emisarios  provistos  de  dos  cabezas  do  caballo  y  de  varias 
de  cristianos,  las  cuales  mostraban  como  testimonio,  diciéndoles  se 
apartasen  de  la  alianza  de  los  blancos,  pues  de  lo  coutrario  al  ter- 
minar la  guerra  serían  destruidos  sin  remedio;  aquellas  amenazas  y 
mds  bien  el  prometimiento  de  los  númenes,  resfriaron  un  tanto  el 
ánimo  de  los  sometidos,  determinando  que  algunos  permanecieran 
neutrales,  mientras  algunos  se  dispUbicran  á  socorrer  á  ?iIéxico. 
Dentro  de  la  ciudad  misma  los  móxica  volvieron  á  recobrar  todo  lo 
perdido,  repararon  las  albarradas,  abrieron  los  fosos  y  vinieron  á 
j)0ner  sus  centinelas  avanzadas  á  dos  tiros  de  ballesta  dtd  real  de 
Xoloc.  (l> 

Para  curar  los  heridos,  recobrar  las  fuerzas  y  reponer  las  muni- 
ciones, lus  castellanos  se  abstuvieron  de  empeñar  combates  forma- 
les por  pocos  dias,  si  bien  no  dejaba  de  haber  algunas  escaramuzas, 
ya  que  los  méxica  se  llegaban  á  atacar  los  campamentos.  No  sólo 
estas  causas  determinaban  aquel  retraimiento;  una  porción  de  los 
aliados  había  desertado,  bien  desalentados  por  la  derrota  de  los  teu- 
les,  bien  llenos  de  temor  por  la  promesa  que  los  dioses  habían  he- 
cho á  los  méxica  de  sacarlos  victoriosos:  (2)  se  comprende  que  quie 
nes  huyeren  fueron  los  adoradores  de  Huitzilopochtli,  porque  los 
aculhua  ño  fiaban  muy  partijularmente  en  aquella  divinidad,  y  los 

rias  de  mucha  leña  encendida,  y  entonces  sacrificaban  de  nuestros  compañeros  á  sus 
milditos  ídoloí  Iluichilobos  y  Tezcatep-ica,  y  hablaban  con  ellos,  y  según  ellos  de- 
cían, que  en  la  niañaua  ó  en  aquella  misma  noche  nos  habían  de  matar."  Beroal 
üíaz,  cap.  CLIII. 

(i)  Cortea,  Carta**  de  lielao.  pág.  271—72. — Herrera,  déc.  III,  lib.  I.  cap.   XXI. 
Toiqu'juKida,  lib.  IV,  cap.  XCY. 

(2)  S 'í>un  liernal  Díaz,  cap.  CLIII,  los  aliados  desaparecieron  todos,  hasta  el 
pnuto  ds  no  quedar  en  el  real  de  Cortos  más  de  IxtlilxochiÜ  con  nnos  cnarenta  de 
s  is  auiigos;  en  el  real  do  Alvarado  los  dos  Xicotencatl  y  el  general  Chiohimecatecu- 
tii  con  üchei^a  tlaxcalteca,  y  cu  el  campo  de  Alvarado  un  cacique  de  Huexotzinco 
totí  ciucneiita  guerreros,     l'odo   esto  aparece  como  exajerado.    Cortes  no   men- 
ciona semejante  deserción,  que  á  ser  cierta  le  hubiera  mucho  preocupado.  Ademas, " 
dos  di  AS  después  del  desbarato  al  saU'r  Andrés  de  Tapia  en  socorro  de  los  do  Cuauh- 
1)  ihuhc,  el  mismo  Beraal  Díaz,  cap.  CLV,  añrma  que  marcho  con  "  muchos  ami- 
^/ofí:''  y  en  efecto,  no  aventurara  Cortes,  en  aqueUas  circoustaucias  una  pequeña 
partida  española  hasta  Malinalco,  sin  ir  acompañaba  de  comj^etoojbe  «acuadia  de  alia- 
dos.   Htibo  deserción  mas  no  en  la  escala  que  el  cronista  la  pinta.  V,  Clarijero, 
tom.  2,  prfg.  174. 
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tlaxcaiteca  sólo  reconocían  á  su  dios  Camaxtlí.  Aun  los  mismos 
prófugos  tornaron  prontQ  á  la  amistad  de  los  blancos,  luego  que  pa- 
sado el  plazo  fivtal  se  vio  no  haberse  cumplido  el  vaticinio, 

Aldia  siguiente  de  la  derrota,  (1)  por  no  mostrar  flaqueza,  los 
del  caitipamento  de  Cortés  salieron  á  guerrear  hasta  la  primera 
puente  de  la  calzada,  volviéndose  en  seguida:  los  méxica  atacaron 
el  campo  tle  Alvarado,  decían  umchas  injurias  y  les  gritaban:  "Mi- 
rad cuan  malos  y  bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas 
para  comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  hig  podemos  tra- 
gar de  amargor."  (2) 

Dos  dias  des¡)ues  del  desbarato,  (3)  llegaron  al  campo  do  Xoloc 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  Cuauhuahuac,  quejándose  de  que 
sus  vecinos  de  .Malinaloo  corrían  sus  tierras  y  les  hacían  daüo,  y 
que  ahora  concertados  con  los  de  la  provincia  do  Cohuixco  iban  so- 
bro la  ciudad  á  destruirlos,  amenazando  con  volveí*  después  sobre 
los  tculccs;  en  consecuencia  pedían  auxilio.  '*  Y  aunque  lo  pasado 
"  era  tan  de  poco  tiempo  acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de 
"  ser  socorridos,  que  de  dar  socorro,"  Cortés  le  concedió  inmediata- 
mente, ó,  pesar  de  la  contradicción  de  los  capitanes,  quienes  le  ob- 
servaban, que  con  aquella  división  de  fuerzas  se  ponían  en  peligro 
de  perderse.  Hemos  observado  y  lo  repetimos,  que  D.  Hernando  se 
muestra  siempre  grande  en  la  desgracia:  sin  tener  en  cuenta  aque- 
llos justos  temores,  quiso  ensenar  al  enemigo  que  era  poderoso  to- 
davía y  no  le  había  doblegado  el  reciente  revés.  Envió,  pues,  al 
capitau  Andrés  de  Tapia  con  diez  de  á  caballo,  ochenta  peones  y 
buen  número  de  amigos,  previniéndoles  estuviesen  de  vuelta  dentro 
de  diez  dias.  Tapia  marchó  hacia  Cuauhuabuao,  se  reunió  con  los 
guerreros  de  aquella  ciudad  y  avanzó  sobre  Malinalco;  en  una  pobla- 
ción (intes  de  esta  última  encontró  al  enemigo,  le  desbarató  persi- 
guiéndole en  la  llanura  con  la  caballería,  hasta  que  le  encerró  en  el 
mismo  Malinalco.  La  ciudad  ebtaba  situada  en  la  cumbre  de  un 
cerro  agrio  y  fragoso,  razón  por  la  cual  Tapia  po  intentó  tomarla,  y 
contento  con  lo  ejecutado  tornó  al  real,  dentro  del  plazo  que  se  le 
había  señalado.  (4) 

(1)  Lunes  primero  da  Julio. 

(2)  Bemal  Dísz  cap.  CLIII. 

(3)  Martes  dos  de  Julio. 

(4)  Cartas  de  Relac.  págs.  272— 73.— Bemal  Díaz,  cap.  CLV.— Herrera,  de'c.  III, 
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Durante  este  tiempo,  mientras  fué  7  vino  Tapia,  los  castellanos 
salían  del  real  de  Xoloc  con  los  aliados  peleando  por  la  calzada; 
aunque  poco  á  poco  adelantaban  por  la  calle  de  Itstapalapan,  has- 
ta  ser  detenidos  por  el  canal,  á  la  entrada  de  la  plaza,  el  cual  esta- 
ba ahondado  y  defendido  por  una  rócia  trinchera.  (1)  Los  del  cam- 
po de  Alvarado  permanecieron  cuatro  dias  á  la  defensiva,  resistien- 
do los  continuados  ataques  de  los  méxica.  En  los  cuatro  dias  si- 
guientes lograron  apoderarse  7  cegar  una  ancha  cortadura  que  tenían 
cerca,  dando  esto  motivo  á  continuados  7  crudos  combates;  durante 
el  dia  combatían  los  tenochca  con  su  denuedo  acostumbrado;  mas 
cuando  los  teules  se  retiraban  al  caer  de  la  tarde,  cargaban  con  re- 
doblado furor  procurando  hacer  alguna  presa;  á  veces  se  oía  resonar 
el  caracol  de  Cuauhtemoc,  7  entonces  los  guerreros  se  precipitaban 
con  indomable  furia,  siendo  menester  grandes  esfuerzos  para  conte- 
nerlos. Los  guerreros  distinguidos  venían  armados  con  las  espadas 
y  puñales  quitados  á  los  castellanos,  7  tiraban  con  las  ballestas,  las 
cuales  habían  obligado  á  los  prisioneros  se  las  enseñasen  á  usar; 
mas  no  hacían  con  los  tiros  daño  ninguno,  porque  los  maestros  de- 
bieron darles  erradas  lecciones.  Durante  la  noche,  "tañían  su  mal- 
"  dito  atambor  que  dije  otra  vez,  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
"  7  mas  triste  que  se  podía  inventar,  7  sonaba  muy  lejos,  7  tafiian 
"  otros  peores  instrumentos.  En  fin,  cosas  diabólicas  7  tenian  g^n- 
"  des  lumbres  7  daban  grandísimos  gritos  7  silbos,  7  en  aquel  ins- 
"  tan  te  estaban  sacrificando  de  nuestros  compañeros  de  los  que  to- 
''  marón  á  Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  diez  dias  arreo  has- 
'*  ta  que  los  acabaron,  7  el  postrero  dejaron  á  Cristóbal  de  Guzman, 
"  que  vivo  le  tuvieron  diez  7  ocho  dias."  (2) 

En  uno  de  aquellos  dias  en  que  los  castellanos  no  peleaban  como 
solían,  el  general  tlaxcaltecatl  Chichimecatecuhtli,  el  mismo  que 
tanto  se  había  distinguido  cuando  la  traida  de  los  bergantines  7 
en  otras  ocasiones,  determinó  combatir  la  ciudad  con  sólo  su  gen- 

Ub,  I,  oap.  XXI.— Torqnemada,  lib.  IV  oap.  XGV.--Sigaieiido  las  indioaoiones  del 
texto  de  Cortés,  parece  probable  que  Tapia  dejó  el  oampamento  el  miéroolea  tres  de 
Jalio?;  y  snpaesto  que  volvió  dentro  del  plazo  que  se  le  poso,  qne*faeron  diez  diM^ 
admitimos  que  regresó  el  jueves  once  de  Julio?,  habiendo  gastado  en  la  expedidoa 
término  de  nueve  días. 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  278. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  CLIII. 
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te.  Salió,  pues,  del  campo  de  Alvarado,  en  donde  servía,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  embosoados  en  el  paso  principal  de  una  cor- 
tadura, penetrando  resueltamente  por  las  calles  con  grandes  gritos, 
apellidando  á  Tlazcalla;  siguiéronse  muertes,  insultos  y  desafíos; 
dejándolos  adelantar  los  tenochca  hasta  donde  creyeron  tenerlos  se- 
guros.  Cuando  los  tlaxcalteca  lo  creyeron  conveniente  comenzaron 
á  retirarse;  entonces  los  méxica  cargaron  con  fuerza  creyéndose  vic- 
toriosos y  se  precipitaron  tras  sus  contrarios  en  el  paso  del  canal, 
pero  recibidos  ahí  por  los  flecheros  en  celada,  tuvieron  que  retirarse 
corridos  de  la  osadía  de  sus  aborrecidos  contrarios.  (1) 

Pasado  el  tiempo  fijado  por  los  dioses  para  la  destrucción  de  los 
blancos  y  no  cumplida  la  promesa,  volvió  la  confianza  al  ánimo  de 
los  desertores,  quienes  fueron  volviendo  al  campo  español,  discul- 
pando su  huida.  Recibiólos  Cortés  perdonándoles  la  falta,  pues 
aunque  según  las  leyes  castellanas  merecían  la  muerte,  no  se  lee 
aplicaba  la  pena  por  estar  ignorantes  de  tales  disposiciones;  agrade- 
cíales su  buena  voluntad,  y  bien  sabían  que  si  desde  el  principio  ]os 
había  traido  contra  México,  era  para  hacerlos  ricos  y  que  se  venga- 
sen de  sus  enemigos:  otros  razonomientos  añadía,  abrazaiido  á  los 
jefes  y  prometiéndoles  les  daría  pueblos,  tierras  y  vasallos,  más  ele 
los  que  antes  tenían.  (2)  Ctuedaban  contentos  y  engolosinados,  ofre- 
ciendo ser  fieles  de  ahí  en  adelante. 

Hacia  este  tiempo,  B.  Hernando  demandó  la  paz  á  Cuaubtemoc, 
como  de  antes  lo  había  intentado  varias  veces.  Tenía  prisioneíos 
tres  capitanes  méxica,  á  los  cuales  rogó  se  encargasen  del  mensaje, 
aunque  ellos  rehusaron  diciendo,  que  si  tal  hacían  los  mataría  ea 
rey;  insistió  Cortés,  logrando  al  fin  venoerlos  con  ruegos,  dádivas  y 
promesas.  Deberían  decir  á  Cuauhtemoc,  que  pues  le  quiere  bien 
por  ser  deudo  cercano  de  Motecuhzoma^  de  cuyo  rey  era  amigo  y  es- 
tá casado  con  hija  suya,  doliéndose  de  la  pérdida  de  tan  gran  ciu- 
dad y  de  la  matanza  que  en  sus  vasallos  hace,  le  ruega  se  venga  de 
paz,  ofreciéndole  en  nombre  del  soberano  de  Castilla,  perdonarle  Isa 
muertes  y  daños  que  Ka  hecho  y  hacerle  grandes  mercedes;  que  es- 
to mismo  le  ha  mandado  decir  tres  ó  cuatro  veces  sin  haberlo  él 

• 

(1)  Cartas  de  Belao.  págs.  278. — 74.  Semejante  atverimiealo  no  hubiera  temdd 
logar,  á  ser  oierto  que  al  Ohiohimeoateonhtli  sólo  quedaron  80  hombres. 

(2)  Bemal  Díaz,  cap.  OLIU. 
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consentido;  que  vea,  que  todas  las  gentes  de  la  comarca  le  han  aban- 
donado, viniéndose  á  los  blancos  contra  6l,  de  donde  deberá  seguir- 
se su  pérdida,  la  de  bus  vasallos  y  de  la  ciudad,  siendo  esto  tanto 
más  verdadero,  cuanto  que  les  faltan  bastimentos  y  no  pueden  ya 
mantenerse.  Los  tres  capitanes  ofrecieron  decir  cuanto  les  encaiga- 
ban,  i)ídiendo  como  credencial  les  diese  una  carta,  que  si  bien  el 
rey  no  entendería,  sabían  era  un  cVh}otl  que  tenía  fuerza  de  man- 
damiento. 

Cuauhtemoc  recibió  con  algún  enojo  á  los  mensajeros,  mas  des- 
pués, á  fin'de  deliberar,  reunió  el  consejo  de  los  guerreros,  nobles  y 
papas,  dándoles  libertad  para  exponer  francamente  su  opinión:  dí- 
joles  sin  ambajes  el  estado  precario  de  la  ciudad  y  esperó  hablasen 
libremente.  Los  sacerdotes^  por  medio  del  anciano  más  caracteriza- 
do como  era  la  costumbre,  dijeron:  **  ScSor  y  nuestro  gran  Señor, 
"  ya  tenemos  á  ti  por  nuestro  rey  y  Señor,  y  es  muy  empleado  en 
**  tí  el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  varón  y  te 
**  viene  de  derecho  el  reino.  Las  paces  que  dices^  buenas  son;  mas 
*'mira  y  piensa  en  ello,  quo  cuando  estos  teules  entraron  en  estas 
**tierra8  y  en  esta  ciudad,  cual  ríos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad 
"los  servicios  y  dádivas  que  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro 
"  tio,  el  gran  Montezuraa,  en  que  paró.  Pues  vuestro  primo  Caca- 
"matzin,  rey  de  Texcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vuestros  pa- 
•'rientes  los  señores  de  Itztapalapan  é*  Coyoacan  y  Tacuba  y  de  Ta- 
"  latzingo  ¿que  se  hicieron?  Pues  los  hijos  de  nuestro  gran  señor 
"  Montezuma  todos  murieron.  Pues  oro  y  riquezas  desta  ciudad,  to- 
'*  se  ha  consumido.  Pues  ya  yes  que  á  todos  tus  subditos  y  vasallos 
'*de  Tepeaca  y  Chalco,  y  aun  de  Tezcuco,  y  ¿un  de  todas  estas 
*^  vuestras  ciudades  y  pueblos,  les  han  hecho  esclavos  y  señalado 
"las  caras.  Mira  primero  lo  que  nuestros  dioses  te  hau  prometido: 
"  toma  buen  consejo  sobre  ello,  y  no  te  fies  de  malincho  ni  de  sus 
"palabras;  que  más  Vale  que  todos  muramos  en  esta  ciudad  pelean- 
"  do,  que  no  vernos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos  ator- 
**  mentarán."  Adoptada  tan  varonil  resolución,  Cuauhtemoc  pro- 
nunció en  tono  severo:  **  Pues  así  queréis  que  sea,  guardad  mucho 
"  el  maíz  y  bastimentos  que  tenemos,  y  rauríimos  todos  peleando; 
"  y  desde  aquí  adelante  ninguno  sea  osado  á  me  demandar  paces 
♦♦  8i  no  yo  le  mataré."  (1) 

(1)  BemalDíaz,  cap.  CLIV. 
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Quedó  así  echada  la  suerte  de  México.  Los  castellanos  no  salie- 
ron il  combatir  esperando  la  respuesta;  ninguna .  mand«5  Cuanhte. 
moc;  pero  á  los  dos  dias  los  méxica  atacaron  de  súbito  los  campa- 
mentos, oyóse  él  caiacol  del  rey,  los  guerreros  se  arrojaban  sobre 
los  blancos  con  desusada  furia  y  gritaban:  '*¿En  qué  se  anda  Ma- 
**  linche  con  nosotros,  cada  dia  demandándonos  paces?  Que  nues- 
"  tros  Ídolos  nos  han  prometido  victoria,  y  tenemos  hartos  basti- 
'*  mentes  y  agua,  y  ú,  Hinguno  de  vosotros  hemos  de  dejar  á  vida: 
"por  eso  no  tornen  á  hablar  sobre  las  paces,  pues  las  palabras  sorj 
'*  para  las  mujeres  y  las  armas  para  los  hombres.'*  (1)'  Los  tenocK- 
ca  fueron  recha2;ados. 

Dos  dias  después  de  llegado  el  capitán  Andrea  de  Tapia,  (2)  so 
presentaron  á  D.  Hernando  diez  mensajeros  otomíes:  estos  bárba- 
ros, esclavizados  por  los  méxica,  se  habían  entregado  á  losr  blapcos, 
como  antes  hemos  visto;  quejábanse  do  que  por  esta  causa  los  des- 
truían los  matlaltzinca,  pueblo  valiente  y  numeroso  que  estaba  ha- 
ciendo aprestos  para  venir  en  socorro  de  México:  pedían  auxilio. 
El  general  le  concedió  luego.    Las  circunstancian  en  realidad  no 
eran  muy  propicias^  pero  los  tenochca  eh  las  entradas  amenazaban 
á  los  sitiadores  con  los  matlatzinca,  y  aunque  había  gran  peligro  en 
dividir  las  fuerzas,  "  como  nos  convenía,  mostrar  máis  esfuerzo  y 
"  ánimo  que  nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  flá- 
"  queza,  así  con  los  amigos  como  con  los  enemigos."  A  dar  el  soco- 
rro marchó  Gonzalo  de  Sandoval  con  diez  y  ocho  de  á  caballo  y  cien 
peones  en  que  había  un  sólo  ballestero,  con  buena  copia  de  aliados, 
que  según  el  mismo  general  eran  sesenta  mil.  El  alguacil  mayor 
hizo  rumbo  hacia  el  valle  de  Tolocan;  junto  á  unas  estancias  aban- 
donadas de.  otomíes  encontró  al  enemigo,  el  cual  huyó  dejando  car- 
gas de  maíz  y  de  ni&os  en  barbacoa,  que  llevaban  para  su  sustento; 
pasado  el  rio  Chicuhnauhtla  los  matlaltzinca  hicieron  rostro,  mas 
fueron  desbaratados,  y  perseguidos  por  la  caballería  se  encerraron 
en  un  pueblo  cercano.    Combatido  el  pueblo,  los  indios  pelearon 
mientras  pudieron  en  cobro  la  gente  menuda,  huyendo  en  seguida 
dutante  la  noche:  el  lugar  fué  saqueado  é  incendiado.    Dirigióse 

(1)  Bernal  Díaz,  loco  cit. 

(2)  En  el  supuesto  de  que  Tapia  regresó  el  jueves  once  do  Julio?,  la  llegada  de  los 
otomíes  debió  ser  sábado  trece  de  Julio? 
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Sandoval  sobre  un  lugar  fuerte  cuyo  señor  le  abrió  las  puertas;  se 
sometió,  ofreciéndose  á  ser  medianero  de  paz  con  los  de  la  provin- 
cia como  en  efecto  lo  negoció,  logrando  que  la  provincia  de  MaÜa- 
tzinco  se  declarara  por  los  blancos.  Con  esta  victoria  tomó  Sando- 
val al  cuartel  de  Xoloc.  (1) 

£1  dia  que  llegó  Sandoval  peleaban  algunos  españoles  en  ún 
puente;  los  móxica  dijeron  querían  paz,  y  preguntaron  por  el  intér- 
prete Juan  Pérez  de  Arteaga.  Era  este  un  soldado,  apellidado  Ma- 
linche  por  los  indios,  á  causa  de  andar  al  cuidado  de  Marina  j  ha- 
ber aprendido  el  primero  la  lengua  mexicana.  Entablada  la  pláti* 
CJt  dirijida  más  bien  á  ganar  tiempo  que  no.á  verdadero  concierto, 
los  ténochca  ponían  por  condición  que  los  blancos  se  fuesen  dé  la 
tierra:  replicáronles  que  deberían  entregarse  sin  condición,  pues  den- 
tro de  poco  tendrían  que  morir  de  hambre.  Entonces  un  viejo  gue- 
rrero sentado  del  otro  lado  del  foso,  sacó  de  la  mochila  algunas-  co- 
sas y  las  comenzó  á  comer  muy  de  espacio,  dáñelo  con  ello  á  enten- 
der no  tenían  tal  necesidad  de  bastimentos.  Aquel  ¿ia  ya  no  pelea- 
ron para  dar  tiempo  á  que  la  lengua  hablase  al  general.  Cuatro  diáa 
después  se  presentaron  los  de  Matlatzinco,  Malinalco  y  hi  provincia 
de  Cohuixco,  pidiendo  perdón  de  lo  pasado  y  ofreciendo  ser  amigdl 
de  los  blancos:  así  lo  cumplieron,  ayudando  en  lo  de  adelante  con 
gente  y  bastimentos.  (2)  Fué  la  última  esperanza  de  los  méxica  j 
devanecíóse  como  el  hnmo. 

Por  contraste,  la  fortuna  se  mostraba  sonriente  con  D.  Hernando. 
Los  que  habían  salido  heridos  en  el  desbarato  estaban  sanos,  acu- 
dían al  campo  más  aliados  que  nunca^  se  sometían  provincilis  áñtes 
no  domadas^  y,  por  último,  llegó  á  la  Villa  Rica  un  barco  con  gen- 
te y  municiones,  uno  de  los  dos  con  que  el  desdichado  Juan  Poñce 
de  León  había  ido  aquel  año  á  la  Florida,  para  ser  destrozado  é  ir 
á  morir  de  pena  en  Cuba:  lo  que  había  desembolsado  el  malaventu- 
rado capitán  venía  4  servir  á  Cortés.  Los  de  la  Villa  hicieron  subir 
prontaníente  á  los  hombres,  con  remesa  de  ballestas  y  pólvora,  de 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  275—77.— Bemal  Díaz,  cap,  CLV.— Herrera,  déo.  III, 
lib.  I,  cap.  XXI,— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CXV. 

(2)  Cartas  de  Kelao.  pág.  277— 78.— Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XXI.— Tor- 
quemada,  lib.  IV.  cap.  CXV.— No  hemos  acertado  á  fijar  las  fechas  de  la  expediden 
de  SandoTal;  sólo  podemos  asegurar  que  fué  á  mediados  de  Julio. 
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que  harta  necesidad  tenían  los  cristianos:  '^y  ya  gracias  á  Dios  por 
*^  aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en  nuestro 


"favor."  (1) 


(1)  CarUs  de  Balao*  ptfg.  278. 


TOM.  IV.— 78 


CAPITULO  VIH. 


CüAUIITEMOC. — COANACOCHTZIX. 


Determina  Cortes  arrus^w  la  ciudad. — Mujeres  castellünaé,— Principio  de  Uh destruc- 
ción.—La  población  y  la.s  mujeres  tenoclic<i.—Anéc4olas. — Celada, — Coanacohctdn 
heclioprimoiiero.— Hambre. —Destmccion  dd  palacio  de  Cuaulitemoc» — Toma  del 
teocallide  TlaltcMco.— Combates  1/  toma  del  mercado,— Proposición^  dó  pos,— Es- 
tado de  los  sitiados. — Bí  trabuco.— Nueoas  y  repetidas  proposiciones  de  paz  rechaza- 
das por  los  méxica,--Conjuros.—El  QuetzaUecolotL— Torbellino  de  fuego  que  pre- 
dijo la  dest7'iiccion  de  los  méxica.— Asalto. — Ultimo  combate, — Prisión  de  CuaiMe- 
moc. 


mcalli  1521.  ^^  Yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  estaban 
•'*  tan  rebeldes,  y  con  la  mayor  muestra  y  determinación  de 
'í  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabía  que  medio  tener  con 
"  ellos  para  quitarnos  á  nosotros  de  tantos  peligros  y  trabajos,  y  á 
'*  ellos  y  á  su  ciudad  no  los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  cosa 
*'más  hermosea  del  mundo."  (1)   En  esta  incertidumbre  D.  Her- 

(1;  Cartas  de  Relac.  pág.  278. 
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naudo  puso  todos  los  medios  para  atraer  de  paz  á  Cuauhtenioc,  ya 
por  medio  de  lisonjeras  promesas,  ya  infundiéndole  temor;  mas  sieH' 
do  todo  ello  infructuoso,  y  mirando  que  habían  trascurrido  mas  do 
cuarenta  y  cinco  dias  en  el  cerco  sin  obtener  grandes  ventajas,  rer 
solvió  de  aquí  en  adelante  derrocar  completamenj^e  las  casas  que  se 
fuesen  ganando,  do  manera  que  no  se  diese  paso  adelante  sin  que- 
dar todo  asolado,  cegando  en  los  escombros  toda  el  agua,  hasta  de* 
jar  esta  convertida  en  tierra  firme.  Para  ponerlo  eu  práctica,  orde- 
nó Cortés  £*  todos  los  señores  y  jefes  de  los  aliados,  hiciesen  venir 
cuantos  más  labradores  pudiesen  con  sus  coas,  de  lo  cual  ellos  que- 
daron oontentos  aprobando  que  la  ciudad  quedase  destruida.  Tres 
ó  euatro  dias  pasaron  mientras  los  zapadores  vinieron,  y  ya  reunidoa 
se  puso  mano  á  la  obra  de  devastación.  (1) 

D.  Hernando  mandó  traer  víveres  do  Tlaxcalla;  al  efecto  comí» 
qíodó  á  Juan  Márquez  y  Alonso  de  Ojeda,  quienes  salíe^ron  de  no- 
che del  real  de  Al  varado  seguidos  de  sólo  veinte  indios.  Cerca  del 
cuartel  do  Sandoval  tuvieron^que  esconderse,  pues  dieron  con  una 
partida  que  venía  con  vitualla  de  las  montanas  y  era  recibida  por 
les  méxica  para  introducirla  en  la  ciudad.  Dando  de  ello  aviso  al 
alguacil  mayor,  siguieron  su  camino  hasta  enerar  en  Tlaxcalla,  á 
donde  Jes  hicieron  buen  acogimiento.  Tornaron  trayendo  quince 
mil  oargas  do  maíz,  mil  de  gallinas  y  trescientas  de  tasajo, de  ve- 
nado^  llevaron  también  los  bienes  do  Xicotencatl  que  estaban  se- 
cuestrados e^  nombra  del  rey  y  consistían  en.  oro,  plumas,  chalchi- 
huitl.y  mupha  ropa  rica,  más  treinta  mujeres  entro  hijas,  sobrinaa 
y  criadas.  Dando  la  república  cargadores  y  guerreros  de  custodia, 
el  convoy  entró  con  felicidad  en  Texcogo:  aquí  fué  entregada  la 
vitualla  á  Pero  Sánchez  Farfan  y  á  María  do  Estrada,  llevándose  lo 
demás  á  Coyohuacan.  (2) 

Ya  que  acabamos  de  nombrar  út  María  de  Estrada,  diremos  que 
de  varias  mujeres  ao  hace  mención  entre  los  conquistadores.  Cuéo; 
tase  de  Isabel  Rodríguez,  que  á  los  heridos,  "  les  at£\ba  las  herida^ 
'*  y  se  las  santiguaba,  diciendo:  Én  el  Nombre  del  Padre^  del  Hi- 
**J^i  y  ^^^  Espíritu  Sa?ito^  un  solo  Dios  Verdadero^  El  te  cure  y 

(1)  Cartas  de  Belac.  pág.  279.— Probablemente  la  determinación  fu^  tomada  el 
martes  diez  y  seis  de  Julio?  contándose  los  tres  dias  siguientes  de  espera  en  17,  18 
y  viároes  diez  y  naev^?  del  repetido  Jtdio. 

(2)  Herrera,  déc.  III,  lib.  I,  cap.  XII.— Torquemada  lib.  ÍV,  cap.  XCVI. 
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^^  sane:  Lo  cual  no  hacía  más  de  dos  veces,  y  machas  no  más  de 
''  una;  y  acontecía,  que  los  que  tenían  pasados  los  mtíslos,  iban  otro 
''  dia  á  pelear.''  Pénense  estos  prodigios  como  argumento  de  que 
Dios  estaba  con  los  castellanos;  para  creer,  necesitamos  la  prueba 
de  Santo  Tomás.  Beatriz  de  Palacios,  mulata,  ayudó  valientemen- 
te en  la  retirada  de  la  Noche  Triste;  mujer  de  Pedro  de  Esco- 
bar, así  acudía  á  preparar  los  alimentos  como  á  desempefiar  las 
faenas  del  soldado,  haciendo  la  guardia  cuando  á  Escobar  toii^blt  y 
estaba  cansado.  Esta  y  otras  curaron  á  Cortés  en  Tlaicalla  y  que- 
riéndolas dejar  allá  al  venir  á  México  le  respondieron:  **  Ciue  no  era 
"  bien  que  mujeres  castellanas  dejasen  á  i)us  maridos,  yendo  á  la 
"guerra,  y  que  á  donde  ellos  muriesen  morirían  ellas.'*  fisto  mis- 
mo respondieron  Be&triz  Palacios,  Matíá  de  Estriada,  Juana  Martín 
é  Isabel  Rodríguez,  mujer  de  Alonso  Valiente.  (1)  En  cierta  oca- 
sión en  que  los  castellanos  se  pusieron  en  huida,  Beatriz  fiermttdez 
de  Yelasco,  mujer  de  Francisco  de  Olmos,  armada  de  escaupil,  ce- 
lada, espada  y  rodela,  salió  á  la  calzada  gritando:  *^  Yei^enza,  ver- 
güenza, castellanos,  volved  contra  gente  tan  Vil,  y  st  no  queréis,  no 
pasará  hombre  de  aquí,  que  no  le  mate:"  avergonzados  los  fugiti- 
vos pararon,  hicieron  rostro  y  hubieron  victoria.  (2) 

Reunidos  los  zapadores,  que  llegaron  á  cien  mil|  dióse  la  orden 
para  comenzar  la  deótruccion  metódica  de  la  ciudad,  obrando  al 
mismo  tiempo  por  la  tierra  y  por  el  agua  con  los  bergantines  y  las 
canoas.  Oída  misa  para  implorar  el  favor  de  Dio^,  el  ejército  saUó 
de  Xoloc  dirigiéndose  por  la  calzada  y  calle  recta  de  ItKtapalapati. 
(3)  Todo  el  camino  recto  fué  ganado  con  facilidad,  hasta  la  ancha 
¿icequia  que  cerraba  la  plaza  por  este  rumbo;  llegados  ahf,  los  te- 
nochca  hicieron  sefiales  de  querer  paz,  y  preguntando  OoitéB  por 
Cuauhtemoc  para  tratar  con  él,  respondiéronle  haber  ido  á  llamar- 
le: así  entretuvieron  más  dé  una  hora,  hasta  que  de  improvicR)  co- 
menzaron á  disparar  flechas,  varas  y  piedras.  Tomado  el  canal,  los 
castellanos  penetraron  en  la  plaza,  la  cual  estaba  Dena  de  gmndcs 

(1)  Herrera,  déo.  IH,  Ub.  I,  cap.  XXIL— Torquemada,  Ub.  IV,  cap.  XCVI. 

(2)  Herrera,  áéo.  m,  lib.  II,  cap.  I.—Torqaemada,  lib.  IV.  cap.  XCVIL 

(8)  Estos  jomadas  quedan  bien  determinadas,  porque  se  relacionan  con  nnafeofaa 
fija  snotoda  más  adelante  por  Cortés:  sigoieiKto  xnmto  por  ponió  la  namdon 
mos  qae  aquel  dia  fué  Sábado  veinte  de  Julio. 
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piedras  para  eyitfir  el  paso  de  la  caballería;  de  las  calles  prinpipales, 
una  estaba  carrada  coq  piedra  seca,  la  otra  escombrada  también  á^ 
grandes  piedras.  Iban  aquel  dia  hasta  ciento  cincuenta  mil  aUadQ|9| 
quienes  se  ocuparon  en  demoler  los  edificios,  y  cegar  de  tal  pxanert^ 
los  canales,  que  los  de  la  ciudad  no  volvieron  á  abrirlos:  los  bergan- 
tines y  las  canoas  hicieron  también  mucho  daño,  retirándose  todo^ 
por  la  noche  á  descansar  al  real.  (1) 

Después  de  tantos  quebrantos  sufridos,  aquel  puebb  índómitp 
peleaba  con  tanto  6  mayor  brío,  que  en  los  primeros  dias.  ^^  En  esta 
"  porfía  pasaron  algunos  dias,  que  la  guerra  por  agua  y  por  tierra 
**  fué  tan  pernada  y  tan  sangrienta  que  era  espanto  de  verla,  y  no 
^'  hay  posibilidad  para  decir  las  particularidades  que  pasaban.  Eran 
\^  tan  espesas  las  saetas,  y  dardos,  y  piedras,  y  palos  que  se  arroja- 
**  ban  los  unos  á  los  otros,  que  quitaban  la  claridad  del  sol:  era  tan 
^*  grande  la  vocería  y  grita  de  los  hombres,  y  mujeres  y  niños  que 
^'  voceaban  y  lloraban,  que  era  co8a  de  grima:  era  tan  grande  la  pol- 
*'  vareda  y  ruido  en  derrocar  y  quemar  casas,  y  robar  lo  que  en  eUas 
^^  había,  y  captivar  niños  y  mujeres,  que  parecía  un  juicio."  (2)  La 
población  entera  tomaba  parte  en  la  defensa  de  la  ciudad;  las  an- 
cianas arrojaban  tierra  y  cuanto  podían  desde  las  azoteas;  los  niños 
tiraban  piedras  y  gritaban  los  denuestos  que  oían  á  sus  padres;  los 
hombres  que  no  podían  combatir  por  cojos,  mancos  6  imposibilita- 
dos de  andar,  disponían  armas  y  acopiaban  las  piedras  para  las  hon- 
das. (3)  '*  Muchas  cosas  acaecieron  en  este  cercp,  que  entre  otras 
^^  generaciones  estuvieran  discantadas  6  tenidas  en  mucho,  en  espe- 
'^cial  de  las  mujeres  de  Temixtitan,  de  quien  ninguna  mención  se 
^^  ha  hecho.  E  soy  certificado  que  fué  cosa  maravillosa  y  para  es- 
"  pantar  ver  la  prontitud  é  constancia  que  tuvieron  en  servir  á  sus 
*^  maridos,  y  en  curar  los  heridos,  y  en  el  labrar  de  las  piedras  para 
^^  los  que  tiraban  con  hondas,  y  en  otros  oficios  para  más  que  muje- 
^*  res."  (4)  {Pueblo  heroico,  que  ha  sido  despreciado  á  pretexto  de 
ser  bárbarol 

Al  dia  siguiente  (5)  se  hizo  la  entrada  por  el  mismo  orden.    Pe» 

(1^^  Cartas  de  Relao.  pág.  279. 

(2)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVIII. 

(8)  Herrera,  déo.  III,  lib.  II,  cap.  I.-^Torqnemada,  Hb.  IV,  cap.  XOVII. 

(4)  Oviedo,  Hi8t.  gra.  lib.  XXXOI,  cap.  XLVIU. 

{5}  Domingo  veintiuno  de  Julio? 
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netrando  en  la  plaza  y  tomado  el  atrio  y  templo  mayor,  mientras 
los  gastadores  quemaban,  destruían  y  robaban,  cegando  los  canales 
y  emparejando  el  piso,  algunas  partidas  de  castellanos  y  aliados  pe- 
leaban defendiendo  á  los  trabajadores,  entrando  por  las  calles  y  en- 
crucijadas que  podían:  la  caballería  cubría  la  retaguardia.  D.  Her- 
nando, subido  en  lo  alto  del  teocalli  miraba  á  sus  pies  cuanto  pasa- 
ba, dando  desdo  alií  sus  órdenes  cuando  era  menester,  pues  durante 
la  jefriega  unas  veces  ciaban  log  aliados  y  otras  los  móxica.  La  fi- 
gura del  conquistador,  destacada  sobre  la  pirámide,  parecía  fatídi- 
ca á  los  indios;  las  plantas  del  jefe  bknco  hollaban  la  ^inta  morada 
de  los  dioses.  Como  de  costumbre,  al  retirarse  los  castellanos  al 
real  era  cuando  car^raban  los  azteca  con  mavor  furia,  los  blancos  al 
retraerse  echaban  por  delante  á  los  amigos,  los  Re<^uían  los  peonen 
unidos  en  buena  ordenanza,  cerrando  la  marcha  la  caballería. 
Aquella  tarde  los  tenochca  pusiemn  una  emboscada  en  la  cual  caye- 
ron los  jinetes,  teniendo  .que  retirarse  desbaratados,  con  dos  caba- 
llos heridos.  (1) 

En  aquellas  entradas  pasaban  cosas  dignas  de  nota,  actos  de  va- 
lor y  fuerza,  desafios  y  combates.  Rodrigo  do  Castañeda  llevaba  un 
plumaje  como  los  indios  y  sabía  hablar  en  mexicano;  acercábase  á 
los  contrarios,  decíales  chanzas  y  chistes,  y  cuando  más  descuidados 
estaban  lea  disparaba  la  ballesta  sin  errar  tiro:  llamábanle  los  mé- 
xica  Xicotencatl  Ctiicone^  y  le  gritaban  '^Bellaco,  burlador,  que  los 
"  mataba  con  burlas  y  no  como  valeroso,  sin  engaño,  ni  traición.'' 
Tenían  en  mucho  á  Cristóbal  de  Olid  por  valiente  y  le  llamaban 
por  su  nombre:  preguntáronle  una  vez  si  quería  comer,  respondió 
que  sí,  y  un  guerrero  le  Jió  tortillas  y  capulines;  las  tomó  y  dio  á 
un  criado  suyo,  el  cual  haciendo  primero  que  las  comía,  se  paró  Ine- 
ge,  volvió  la  espalda  y  encorvó  el  cuerpo  en  señal  de  desprecio:  á 
semejante  descortesía  siguió  una  buena  guazavara.  Al  pasar  una 
puente  Cristóbal  Corral,  llevando  la  bandera  en  la  mano,  cayó  en 
poder  do  los  enemigos;  defendióse  con  el  puñal,  dio  un  salto  pode- 
roso y  se  salvó:  los  tenochca  sintieron  más  perder  la  bandera  que  el 
cautivo,  pues  so  imaginaban  que  con  ello  desmayarían  los  españo- 
les, como  ellos  en  el  caso  desmayaban.  Kn  una  de  aquellas  embes- 
tidas D.  Hernando  estuvo  á  punto  de  perecer  otra  vez,  pues  si  no 

(1)  Cartas  de  Belao.  pág.  230—81. 
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le  hubieran  socorrido  Cristóbal  de  Olid  y  Martin  de  Gamboa,  más 
de  cien  indios  le  tenían  ya  cercado.  Algún  guerrero  tenochca,  ar- 
mado con  espada  y  rodela  de  las  quitadas  á  los  blancos,  pedía  com- 
batir contra  los  castellanos,  aunque  fuera  contra  muchos;  pero  eran 
fácilmente  vencidos,  porque  ignoraban  la  manera  de  dar  y  reparar 
las  estocadas.  (1) 

El  día  inmediato  (2)  llegó  al  real  Gonzalo  de  Sandoval,  trayendo 
quince  de  á  caballo,  que  con  los  veinte  y  cinco  que  había  en  Xoloc 
hicieron  la  suma  de  cuarenta.  El  intento  del  geheral  era  echar  una 
celada,  para  vengarse  do  la  derrota  de  la  caballería  en  la  jornada 
anterior.  Envió  temprano  6,  castellanos  y  aliados  con  diez  jinetes, 
para  que  siguieran  peleando  y  derrocando;  á  la  una  de  la  tarde  con 
los  otros  treinta  caballos  se  metió  en  la  ciudad,  ocultando  la  gente 
en  unas  grandes  casas  cercanas  á  la  plaza.  Subióse  sobre  el  teocalli 
para  ser  visto  de  léjov^^;  entonces  unos  españoles  abrieron  un  sepul- 
cro, encontrando  joyas  por  valor  de  más  de  mil  quinientos  castella- 
nos: debió  de  ser  la  tumba  de  alguno  de  los  emperadores  de  México. 
A  lá  hora  de  retraer  bajóse  y  se  metió  cpn  la  emboscada.  Como 
siempre,  pasaron  primero  loa  aliados,  seguían  los  peones  é  iba  al  úl- 
timo la  caballería;  ósta  so  defendía  flojamente,  de  manera  que, 
pensando  los  méxica  que  llevaban  victoria,  acometían  confiados 
hasta  llegar  á  las  ancas  do  los  caballos.  De  improviso,  al  soltar 
una  escopeta,  que  era  la  señal  convenida,  y  al  grito  de  Santiago, 
salieron  los  jinetes  dando  sobre  los  enemigos  en  la  plaza,  la  cual, 
cegados  los  fosos  y  llana  se  prestaba  para  los  movimientos;  **  y  va- 
'*  mos  por  la  plaza  adelante  alanceando,  y  derrocando,  y  atajando 
"  muchos,  que  por  nuestros  amigos,  que  nos  seguían,  eran  tomados; 
"  de  manera  que  de  esta  celada  se  mataron  más  de  quinientos,  todos 
^'^los  más  principales,  y  esforzados,  y  valientes  hombres:  y  aquella 
"  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros  amigos,  porque  todos  los 
"que  se  mataron,  tomaron  y  llevaron  hechos  piezas  para  comer." 
•(3)  Cerca  de  anochecer  enviaron  algunos  esclavos  á  ver  si  los  espa- 
ñoles eran  idos;  descubiertos  por  diez  ó  doce  de  á  caballo,  fueron 
perseguidos  y  ninguno  escapó.    Estas  pérdidas  sirvieron  de  tanto 

(1)  Herrera,  dec.  III.  lib.II,  cap.  I,— Torqnemada,  lib.  IV;  cap.  XCVII. 

(2)  Liiues  veinte  y  dos  de  de  Julio. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  283. 
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escarmiento,  que  de  ahí  en  adelante  no  se  atrevieron  á  entrar  en  la 
plaza  los  méxica,  aun  cuando  descubrieran  un  sólo  jinete.  Retra* 
járonse  los  castellanos  al  real  sin  más  pérdida  de  conaiden^cion  que 
una  yegua  flechada  por  los  indios:  los  bergantines  j  las  canoas  hicie- 
ron gran  estrago  en  la  ciudad.  (1) 

Aquel  mismo  día  Juan  Rodríguez  Bejamno  se  apoderó  en  una 
casa  de  una  mujer  de  buen  parecer,  la  cual  resultó  ser  de  calidad, 
y  que  llevada  íl  Cortés,  presente  Marina,  mediante  promesas  y  da- 
divas, informó:  que  hablan  estado  en  intención  de  rendirse,  mas 
mudaron  luego  de  opinión;  Cuauhteraoc  y  sus  amigos  estaban  de- 
terminados de  morir,  aunque  la  damas  gente  peleaba  contra  su  vo- 
luntad; había  discordia  entre  ellos  y  les  faltaba  comida  y  munición; 
habían  levantado  casas  de  madera  en  el  agua  para  guarecerse;  que 
les  apretasen  de  dia  y  de  noche  con  el  hierro  y  el  fuego  y  se  rendi- 
rían. (2)  Conjeturamos  que  la  intérprete  aumentó  algo  de  propio 
caudal. 

Por  este  tiempo  Ixtlilxochitl,  durante  uno  de  los  combates,  cau- 
tivó á  su  hermano  y  rey  Coanacochtzin,  le  entregó  á  Cortés  y  éste 
le  mandó  poner  en  el  real  con  grillos  y  guardas:  semejante  pérdida 
fué  muy  sentida  por  Cuauhtemoc,  tanto  más,  cuanto  que  los  acul- 
hua  que  había  en  la  ciudad  se  pasaron  al  campo  español,  en  segui- 
miento de  su  monarca.  (3) 

Aquella  noche,  bien  cogidos  por  los  centinelas,  ó  presentados  de 
su  voluntad,  estuvieron  dos  hombres  de  poco  valer  en  el  real,  quie- 
nes informaron  que  la  gente  de  la  ciudad  se  moría  de  hambre;  du- 
rante la  oscuridad  salían  los  infelices  á  pescar  por  entre  las  casas  y 
á  buscar  lefia,  raíces  y  yerbas  para  comer.  Cortés  determinó  entrar 
muy  temprano  á  sorprenderlos;  (4)  antes  del  alba  mandó  los  ber- 
gantines y  las  canoas,  envió  algunos  espías,  y  él  con  doce  ó  quince 
caballos,  algunos  peones  y  amigos  salió  bien  temprano  dirijiéndose 
al  lugar  designado.  Hecha  señal  por  los  espías,  cayeron  sobre  los 
malaventurados;  eran  gentes  miserables  de  las  que  salían  á  buscar 
de  comer,  en  su  mayor  parte  mujeres  y  niños  y  los  hombres  desar- 
mados, no  obstante  lo  cual  entre  presos  y  muertos  pasaron  de  ocho* 

(2)  Cartas  de  Relac.  pág.  282—84. 

(8)  Hexrera,  d^c.  III,  lib.  II,  cap.  11,— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  XCVIII. 

(1)  Ixtlüxoohitl,  relac.  XIII,  pág.  42—43. 

(4)  Hartes  Teinte  y  tres  de  Julio. 
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cienta$  apersonas:  lo8  bergantines  j  canoas  por  sa  parte  hioieron 
igualmente  gran  estrago,  cogiendo  j  matando  gente,  qoebfamdo  Wm 
canoas  de  los  que  andaban  pescando.  Los  méxica  no  osaron  salir  á 
combatir,  '^  y  asi  nos  volvimos  á  nuestro  real  con  harta  presa,  j 
"  manjar  para  nuestros  amigos.^'  (1) 

Parte  porque  los  méxica  conocidamente  iban  de  vencida,  parte 
porque  los  pueblos  les  tenían  aborrecimiento,  '^  era  tanla  la  multi- 
'*  tud  que  de  cada  dia  venían  (al  real  espalU)!),  que  no  tenían  cuen* 
"  to.^  Muy  de  mafíana  se  hizo  entrada  en  la  ciudad.  (2)  Acabóse  de 
ganar  la  catle  de  Tlacopan,  arrasando  los  edificios  y  adobando  los 
malos  pasos:  de  esta  manera  se  logró  comunicar  libre  y  directamen- 
te con  el  real  de  Alvarado.  En  seguida  se  dirijió  el  ataque  sobre  la 
calle  recta  que  iba  al  HanqtiiztH  de  Tlatelolco,  eti  la  cual  estaba 
el  palacio  de  Cuauhtemoc:  (3)  el  palacio  era  grande,  fuerte  y  cerca- 
do de  agua,  y  aunque  los  tenochca  le  defendieron  con  enspeflo,  fue- 
ron desalojados  de  ahí,  quedando  el  edificio  quemado  y  destruido. 
Dos  puentes  más  fueron  ganadas,  srempre  en  dirección  del  Tlate- 
lolco,  de  manera  que  según  el  sentir  de  Cortés,  quedaban  destrui- 
das las  tres  cuartas  partes  de  la  ciuda'l,  '^y  los  inlk>s  no  hacían  si- 
no retraerse  hacia  lo  más  fuerte,  que  era  á  las  casas,  que  estaban 
más  metidas  en  el  agua."  (4)  En  efecto,  los  méxica  iban  constru- 
yendo fuera  de  la  isla,  en  la  parte  somera  de  la  laguna,  casas  de  ma- 
dera, ñiera  de  las  antiguas  que  existían,  sostenidas  sobre  puntales. 

ÍHa  del  apóstol  Santiago  (6)  se  ganó  una  ancha  calle  de  agua,  (6) 


(1)  Cftitas  de  Belac.  pág.  2S4— 83.— Herrera,  dcc.  III,  lib.  II,  cap.  II.— ToTqiie- 
xttAda,  Eb.  IV,  cap.  XCVII. 

(2)  MMroolefl  veinte  y  ctiatro  de  Julio. 

(3)  Begim  loa  mejofes  datos  eonaoltados,  esta  oaUe  debía  corresponder  á  las  ac- 
tuales de  primera  y  segunda  del  Factor,  León,  San  Lorenzo  &c.  en  dirección  de  Sur 
á  Norte.  Esta  calle  del  Factor  se  llaniú  primero  de  Guatemuz,  lo  que  nos  hace  ad* 
mitir,  corroborado  por  la  relación  de  Cortés,  que  aquí  se  encontraban  **  las  casas  del 
aeftor^  la  ciudad ',  que  ae  decía  Qnatímuoin.*' 

(4)  Cartas  de  Belac.  pág.  285— 86.— Herrera,  déc.  III,  lib.  II,  cap.  II.— Torque- 
mada,  lib.  IV,  cap.  XGTIII. 

(5)  Gayó  aquel  afto  en  jueves  Teinte  y  cinoo  de  Julio.  «Esta  fiesta,  seflalada  por 
Cortés,  sírvióiios  pava  determinar  fijamentefalgunas  fechas  anteriores  y  posteriores. 

(6 )  Según  toda  probididftd,  eM  el  ancho  canal  que  primitáTanente  serría  de  tér- 
mino á  las  dos  ciudades  de  Tenochtitlan  y  Tlatel<4ca  Corría  la  gran  aeequia  por 
las  calles  actuales  de  O.  á  £.  de  Cerca  de  San  Lorenzo,  Espalda  de  la  Misericordia, 
Puerta  falsade  Santo  Domingo,  Pulquería  de  Celaya,  Apartado  y  plazuela  del  Carmen. 

TOM.  IV.— 79 
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defendida  con  brío  por  Io3  indios,  no  pudiemlo  pasar  de  ahí  porque 
hiübia  mucha  obra  que  h^oer  para  diojar  listo  el  paso.  Ya  en  aque- 
lla SAzon  Ips  peones  españoles  peleaban  con  piGa3,  que  sortian  buen 
efecto,  mandadas  adoptar  despuep  d^l  pasado  desbarato.  '^Los  de 
^^  la  ciudad  como  veían  tanto  e8tvago,  por  esforzarse  decían  á  nuea- 
*•  iros  amigos,  que  no  ficiesen  sino  quemar. y  des1aii¡r>  que  ellos  he 
"  las  t(iniuríau  á  hacer  de  nuevo,  porque  si  olios  eran  vencedores,  yu 
''  ellos  í^abiuu  que  había  de  ser  así,  y  si  no,  guc  las  habían  de  ha- 
'•  cer  ^uiía  uosotros:  y  de  esto  postrero  plugo  á  -Dios  que  salieseu 
'•  verdadero.^,  anuquo  ellos  son  los  que  las  tornan  á  haper."  (1) 

Kn  la  bi^uieute  enerada,  (2)  llegados  al  canal  combatido  el  día 
anteriur.  le  enqontraron  en  el  mismo  e«tado  que  lo  dejaron;  pasaron 
adelanto  ganando  otras  dos  puentes,  hasta  una  torre  pequeña  en 
que  80  eucontiaron  algunas  cabeais  de  los  cristianos  que  hablan  si- 
do sacrilicados:  derecho  aquella  calle  conduoía  al  xeal  de  Sandoval. 
Pelearon  los  méxica  toda  la  jornada,  retirándose  los  castellanos  á 
sus  cuarteles  al  acercarse  la  noche.  (3) 

Al  Oblarse  aderezando  Cortés  para  volver  á  la  ciudad^  (4)  hacia 
las  nueve  de  la  mañana,  vio  salir  humo  del  teocalU  de  Tlatelolcí;; 
penb6  sería  sahumerio  de  algún  sacrificio,  aunque,  advirtiendo  sci 
demasiado,  conjeturó  que  Pedro  de  Alvarado  estaba  ahí.  En  efecto, 
aquel  capitán  estaba  ya  en  el  templo  mayor,  cosa  que  para  sí  ha- 
bían codiciado  las  tropas  del  general.  Siguiendo  al  pié  de  la  letra 
las  órdenes  que  había  recibido,  Alvarado.  fué  ganando  el  cuadrante 
X.  O.  de  la  ciudad,  arrasando  los  edificios,  rellenando  las  acequias, 
dejando  plano  el  terrena;  los  tenochca  le  combatían  porfiadamente, 
no  obstante  lo  cual  proseguían  su  obra  de  devastación.  Aquel  dia, 
ganadas  las  últimas  acequias,  se  puso  en  frente  del  teocalli,  defen- 
dido por  un  buen  número  de  bravos  guerreros  y  determinados  sa- 
cerdotes resueltos  á  defender  el  santuario:  la  capitanía  de  Gutierre 
<le  Badajoz  intentó  el  asalto,  mas  fué  rechazada;  viniendo  en  su  au* 
xüio  las  otras  dos  compañías,  subieron  con  trabajo  las  gradéis,  tre- 

•  1 )  (artos  d6  Belac.  púg.  286.  —No  efl  exacto  lo  que  Conéi  «HÍeuta  á  lo  u!t:i:.o  .! 
MI  frase,  y  oumplióee  el  pTOD<5st¡co  azteca.  Bien  pooos  tenochea  sobrevivieroa  p$T* 
leconstrunr  la  ciudad;  quienett  la  repararou  fueitm  los  aliados  y  amigos. 

-.' :  \  icraes  Teinte  j  seis  de  Julio. 

i¡\)  Tartas  de  JCelac.  pa¡,'.  2H7. 

Á )  S,*bR»lo  veinte  y  sieie  de  Julio. 
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paroi)  el  atrio  superior  litupiáudole  de  guerr^Q3  y  pusieron  fuego  á 
las  capillas  de  madera,  dedicada  la  upa.é  HuitzUqpoobtlL '  Aquial 
vencimiento  UQ  fué.i^  sin  costa,  pae^  los  castellanoa^quedaroja  ^• 
si  todos  heridos,  durando  obstinadanaente  kt  batalla,  en  la  pirámi- 
de y  eu  si;is,nlrj$d€^aref,  hasta  cerrada  la  noche.  (1)  Cortas  coq  los 
suyos  se  ü<5up6  en  peg^u- las  acequias,. retiránidose  ásuc^mpp  des- 
pués,- no  si^  (j\:^  át¿.  cargaran  bfi^osameJí te  los  indios.  (2)  * 

,Al  volver  aLdia -siguiente  (?)  á  la  ciudad,  Cortas  llegó  á  la  últi- 
m|i  traviesa  de  ^gua  que  lo  ^paraba^  del  mercado;  defendiéronle  los 
te^oolica,,.  maa  Jiabiéndose.  arrojadp  al  agoft  el  alférez  con  alguno» 
castellano;!,  aquellps  desampararon  el  paso,.. comenzándose  luego  á 
cegar  y  aderezar  el  canal  Eñ  e8,ta6azop  llQgó  I^edio  de  Al  varado 
con  cuatro  jinetes,  siendo  grande  el  gpzq  que  mutuamente  recibie- 
ron, áíií  de  verse  ya  reunidos,  como  de  estar  4  punta  de  teripinar  ^u 
empresa.  Allanado  el  paso,  quedándose  en  él  la  hueste,  Cortés  con 
algunos  de  di?aballo  se  dirijió  al  tíanqniztli.  Aquel  ruercadp,  de 
muclia  ^imjiyor  extensión  que  de^^iHies  lo  fuera,  era  el.  más  rico  de 
Anáhuac;  venían  í'cntes  á  tratar  de  todos  lo.s  remos -comai canos  v 
áuu  dt^  lu<^areisil¡htaulcs  coiií(j  fiirtuliteinallan  y  Xallsco.  (4)  El  ge- 
neral penetró  al  interior,  y  aunque  las  azoteas  de. los  portales  que 
rcxleaban  el  lugar  estabon  llenos  de  gente,  no  sabemos  por  oual  cau- 
ta permanecieron  sin  hacer  movimiento;  salióse  de  ahí,  subiéndose 
cu  seguida  al  tcocalli  que  estaba  junto:  vio  también  algunas  cabe- 
zas de  los  cristianos  sacrificados,  (5)  con  no  pocas  de  los  aborreci- 
.  dos  aliados.  Desde  aquella  altura  descubrió  el  pequeño  rincón  á 
que  loa  enemigos  quedaban  reducidoa,  calculando .  en  siete  octavas 
partes  las  destruidas  de  la  ciudad.  (6) 

Al  siguiente  dia  (7)  los  jinetes  pretendieron  entrar  de  nuevo  en 

1  l)  liemal  Díaz,  caj».  CLV. 

(Jj  Cartas  de  Helaciou,  pág.  287— 8¿^, 

v3)  Domingo  veintiocho  de  Julio. 

(4)  r.  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XXXVII. 

(.'>;  Loa  sangrientos  despojos  encontrados  aquí  y  en  otros  lugares,  fueron  después 
enterrados  eu  la  capiUa  de  los  Mártires.  Bemal  Díaz,  eap.  OLV.—Esta  capilla  6 
Iglesia  de  les  Mtívtivés  exisüó  ea  donde  alioca  6an  Hipólito. 

((i)  Cartas  de  Relao.  pág.  2SS— SO. 

f  7)  Después  de  la  jomada  anterior,  Cortas  caUa  en  sus  relaciones  lo  acaecido  has- 
ta la  construcción  del  trabuco»  percb<$nd08e  la  cuenta  de  k»  diat  basta  mis  adelante. 
Sahagun  j  Torquemada  suministran  algunos  pormenores  pira  Uenar  esta  laguna,  y 
bajo  tu  autoridad  decimos  que  este  dia  fn^  liínea  veintínueve  de  Julio? 
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el  mercado;  mas  los  soldados  viejos  apostados  al  intento,  les  defen- 
dieron la  entrada;  signióse  nn  recio  combate,  en  jo  resaltado  fné 
que  los  gaerreros  perdieran  el  sitio,  huyendo  con  los  tratantes  á  re- 
cogerse en  las  plazas  y  tiendas  que  rodeaban  la  placa,  desde  donde 
peleaban  valientemente.  En  medio  de  ella  había  un  gran  teocalli 
dedicado  á  Huitzilopochtli,  con  nn  mnj  alto  chapitel  labrado  pri- 
morosamente de  paja,  llamado  tezacatl;  los  vencedores  le  pusieron 
faego,  levantándose  una  gran  llama  que  parecí»  llegar  al  cielo.  **A1 
'^  espectácnlo  de  esta  quema,  todos  los  hombres  j  mujeres  que  se 
^'  habían  acogido  á  las  tiendas  que  cercaban  todo  el  tiánguez,  co- 
'*  menzaron  á  llorar  á  voz  en  grito,  que  fué  cosa  de  espanto  cirios, 
"  porque  quemado  aquel  delubro  satánico,  luego  entendieron  que 
'!  habían  de  ser  del{todo  destniidos  j  robados.  Pelearon  gran  parte 
*!  del  dia  en  el  tiánguez,  porque  los  indios  se  habían  hecho  fuertes 
*'  en  las  casas  de  las  tiendas,  y  en  las  casas  reales  donde  estaba 
"  gran  copia  deQprincipales  que  peleaban  valientemente.  Finalmen- 
^^  te,  se  hinchó  todo  el  tiánguez  de  los  indios  amigos,  é  hicieron  gran 
^^  matanza  en  los  mexicanos  y  tlatilulcanos,  los  cuales  comenzaron 
'^  á  huir  por  las  calles  que  van  hacía  el  rincón  donde  estaban  for- 
"talecidos."  (1) 

Otro  dia  (2)  entraron  los  castellanos  en  el  tiánguez  por  el  patio 
del  teocalli,  llamado  Acatliyacapa,  poniendo  á  sacomano  las  tiendas; 
como  lo  vieron  los  soldados  viejos  acudieron  á  la  defensa,  trayendo 
por  capitán  al  veterano  Axoquentzin,  de  la  categoría  de  los  guerre- 
ros cuachic;  su  empuje  fué  poderoso  é  hicieron  huir  á  los  saqueado- 
res, aunque  con  pérdida  de  Axoquentzin,  quien  de  un  flechazo  en 
el  pecho  cayó  sin  bullir  pié  ni  mano.  Otros  castellanos  acudieron 
por  el  barrio  de  Zacoalco,  (3)  trayendo  en  su  compañía  á  los  gue- 
rreros tlaxcalteca,  llamados  Nauhtecutli;  los  méxica  pretendieron 
poner  á  éstos  una  celada,  mas  unos  españoles  que  se  habían  subido 
á  las  azoteas  de  las  tiendas  gritaron:  '^  Mirad  tlaxcaltecas,  que 
vuestros  enemigos  están  aquí  en  celada,"  por  lo  cual,  viéndose  des- 
cubiertos se  pusieron  á  huir.  Trabóse  entonces  un  reñido  combate, 
y  como  no  dividía  á  tenochca  y  á  tlaxcalteca  teas  de  una  zanja,  del 

(1)  Subagnn,  lib.  Xn»  eH>.  XKXVIL— Torqnmnada,  üb.  IV,  cap.  XCIX. 

(2)  Márt68  treinta  de  JtOio? 

(8)  Donde  hoy  está  la  igles  ia  de  Santa  Ana. 
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nao  al  otro  lado  oe  tirabw  pi^draa»  dardos  y  saetu,^  que  era  coia 
eapantosa^  (1) 

Ganados  el  teocalU  j  mercado  de  TlatelokOf  Cortés  determiné 
que  las  capitanías  de  Alvarado  se  estableciesen  en  aquellos  lugares, 
suspendiéndose  las  hostilidades  por  tres  dias«  (2)  á  fio  de  entablur 
negociaciones  de  paz.  En  efecto,  mandáronse  emisarios  á  Cuaobte- 
moOy  proponiéndole  se  estregase  por  bien,  con  ofrecimiento  que  su 
persona  seria  respetada  y  honrada,  continuando  en  el  mando  de  to- 
das las  provincias  como  antes  estaba;  otras  promesas  se  le  hacían, 
acompañadas  de  algunas  vituallas  en  son  de  regalo.  £1  rey  contes- 
tó^ responderia  dentro  de  tres  dias  y  entonces  concertarían  las  pa- 
ces entre  él  y  el  Malínche;  el  dicho  no  era  de  buena  fé,  sino  una 
estratagema  á  fin  de  ganar  tiempo  para  construir  armas  y  levantar 
nuevas  fortijQcaciones.  Cuatro  principales  méxica  tngeron  el  men- 
saje, los  cuales  fueron  recibidos  funigablemente,  despidiéndoseles 
oon  nuevo  regalo  de  víveres.  Tornaron  otros  dos  mensajeros  de  par- 
te del  rey,  trayendo  dos  mantas  finas,  y  asegurando  que  su  sefior 
Tendría  al  tiempo  determinado;  mas  a  pesar  de  tantas  promesas,  la 
ultima  resolución  se  redujo  á  decir,  que  en  manera  alguna  se  rendi- 
rían, pues  mientras  un  solo  hombre  quedase,  moriría  peleando,  y 
que  nada  tendrían  los  blancos  de  sos  haciendas,  porque  cuanto  te- 
nían habían  de  quemar  6  arrojar  al  agua  en  donde  nunca  pareciese. 
(3)  Terminados  los  ia^tM  dias;  los  tenochca  atacaron  si'miUtáneamen- 
te  los  campos  de  Cortés,  Alvarado  y  Sandoval,  hiriendo  algunos 
hombres  por  haberlos  cogido  descuidados;  mas  fueron  desbaratados, 
retirándose  á  la  parte  en  donde  estaban  recogidos.  Otros  cuatro  ó 
cinco  dias  se  pasaron  en  nuevas  tentativas  de  pax,  sin  haeer  cosa  de 
gc&n  importancia.  (4) 

Todos  los  habitantes  de  la  ciudad  estaban  entonces  reducidos  al 
harrio  de  Tenantitech  ó  Tetenamitl,  es  decir,  en  el  cuadrante  N. 
£.  hacía  donde  ahora  el  actual  Tepito;  el  recinto  estaba  defendido 
por  fosos  y  trincheras,  consistiendo  la  mayor  fortaleza  en  las  casas 
út  madera  construidas  en  la  laguna,  ya  que  los  peones  no  podían 

(1)  Sahmpitt.  Ub.  XII«  o«p.  XXXVII.^Torqnemada,  lib.  IV,  eap.  XCIX. 

(2)  Del  miércoles  treinta  7  uno  de  Julio  al  viémes  doB  de  Agosto?  indusirds. 
(3;  Oirtas  de  Beko.  pág.  SS9. 

(4)  Bsmal  dUui,  osp.  CLV.— Admitiendo  líniesmente  cuatro  días,  serían  los  traa- 
«oRkta  del  Sábado  tres  al  mártea  aeia  de  Agosto?  ambos  inelnsiTes. 
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llegar  á  ellas,  ili  tampoco  podían  acíercarse  los  bergantines  y  las  ca- 
noas por  el  poco  fondo  de  las  aguas.  En  aquel  reducido  espacio  es 
taban  hacinados  guerreros,  'ancianos,  mujeres  y  nifios,  expuestos  á 
la  intemperie  dürtinte  una  estaícíoñ  die  fuertes  lluvias  é  intensos  ca- 
lores. Carecían  tle-agua  dulce  para  beber,  sino  era  la  poca  que  ínn- 
taban  cuando  la  daba  el  cielo,  ia  demás  era  salobre  y  aun  hedion- 
da. Nada  tenían  ya  que  comer,  agotados  los  granos,  lo  que  podían 
pescar  en  el  agua,  los  ratones  y  sabandijas,  las  plantas,  las  hojas  y 
cortezas  de  los  árboles,  las  raíces  mismas;  la  única  esperanza  era 
tomar  prisioneros  en  la  guerra  para  devorar  las  carnes.  Aunque  con 
la  triste  costumbre  de  comer  la  carne  de  ciertas  partes  de  la  vícti- 
ma inmolada,  consta  evidentemente  que  no  se  devoraron  entre  sí, 
ni  tocaron  en  lo  más  mínimo  el  cuerpo  de  los  suyos;  por  el  derecho 
de  paternidad  que  consentía  poder  disponer  de  los  hijos,  por  lo  gm- 
ve  de  la  situación,  por  no  dejarlos  indefensos  á  Ja  esclavitud  y  á  In 
muerte,  no  quedó  un  sólo  niño,  porque  sus  propios  padres  y  toádres 
los  comieron.  Ni  tiempo  había  ni  Ingíir  en  dónde  sepultar  los  miter- 
tos;  los  cadáveres  quedaban  amontonados  en  las  oalles,  hacinadofi 
dentro  de  las  casas,  descomponiéndose  é  inficionando  el  aire:  los  he- 
ridos y  enfermos  perecían  lójos  del  hoj^ir  doméstico;  sin  auxilios  ni 
consuelo,  jr  donde  espiraba  quedaba  tendido.  A  la  guerra  y  ala 
hambre  vino  á  hacer  compaí^ía  su  hermana  la  peíte;  se  nioría  por 
mano  del  enemigo,  pot  falta  de  pábulo  á  la  vida,  por  el  contagio,  y 
sin  embargo,  aquel  pueblo  indómito  desdennbíi  la  paz  y  prefería 
perecer.   (1) 

Aquellos  días  de  aparente  calma  se  pasaron  en  disponer  un  in^e- 
nio  para  destruir  á  los  sitiado??.  Faltaba  ya  la  pólvora,  y  un  Cuida- 
do apellidado  Sotelo,  que  había  estado  en  las  guerras  de  Italia  con 
el  Gran  Capitán,  propUvSo  al  general  hacer  un  trabuco  con  el  cual 
desde  lejos  se  derrocaran  los  edificios  en  que  estabati  recogidn.^  los 
tenochca. '  Debía  ser  semejante  á'una*  catapulta  ó  una  balista,  má- 
quinas de  guerra  destinadas  á  arrojar  gñandos-jnedms  tí  otros  cner- 
pos  graves  en  las  plazas,  produciendo  efectos  parecidos  á  los  del 
bombardeo  moderno.  Aceptando  el  intento  como  útil,  hablóse  de 
ello  coñio  unos  quince  dias,  poniendo  á  disposición  del  ingeniero  vi- 
gas, sogas  y  clavazón,  al  mismo  tiempo  que  se  acopiaban   grandes 


t" 


(l)  Sahagun,  líb.  Xll,  cap.  XXXIX.— Cílrta?  de  R«1rc.  piíg. -^.-^cl  ke,  5t<?. 
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piedras  46  anob^s  de  peso.  El  trabuca  :faé  sxirmlo  sobre  el  Mu^ 
mtiz//í  del  mercado,  constraccion  de  cal  y  canto  en  medio  cié  la 
plaza,  de  do9  y  modio:estado8  dé  Altura  y  treinta  paso».. de  esquina 
á  esquina.  Miéntriis  }a  constnteoien  duraba, -iiiipne^toa  los  aliados 
de  la  mortífera  doii>lto¡on  du  la  máquina,  dabaa  icou.  ellu  oocoa  &  lo8 
tenocboa,  pvometiéndolw?  pfira  dentro  de  poco  mía  muerte  seguria. 
Llegado  el  día  de  la  prueba,  puesto  el  proyectil,  -íué  disparado  el 
trabuco,  más  en  vesí  de  ir  d  caer  Á  su  deetino,  la  piedra  subió  por  los 
aires  derribándole  sobre  el  lugar  >que  suctentabai  la  máquina.  Do 
ver  que  el  intento  no  eerría  de  nada  quedaron  los  españoles  despe- 
chados y  descontentos;  quedó  mortificado  el  general  y  enojóse  con  el 
Sotelo;  los  aliados  debieron  reír  del  ohaseo,  y  quedar  aliviados  de 
pena  los  tenochoa:  D.  Hernando  inandó  desbaratar  la  máquina,  sin 
volverse  á  ocupar  en  el  anuadijo,  *'  Y  lafiílta  y  defecto  del  trabuco- 
^^  disimulárnosla,  con  que  movidos  de  compasión,  na  los  queifíamos 
'•  acabar  de  matar."  ^l) 

Al  siguiente  dia  (2)  D. -Hernando  penetró. con  su  hueste  eu  la 
ciudad^  encontrando  por  las  calles  mujeres,  niñoi^  y  geiite  miaerable 
que  pálidos  y  flacos  salían  á- buscar  de  comer:  compadecido  el  gene- 
ral mandó^no  m  les  hioiese  dafio.  Ijm  gueatenos  en  tanto,  estaban 
sobre  las  azoteas,  cubiertos  de  sus  misitav.y  desarmados,  como  si 
ya  desesíperados  sólo  pretendiesen DÉorir.  Raquiríóoseloa  por  escriba* 
no  y  tealigoe  »e  diesen  de  paz;  mas  esto  salió  tan  falso  como  lo  pri* 
mero.  Cortétr  4ió,  orden  á  Pedro  de:  Al  varado  para  entrar  por  una 
|>arte  en  que  había  algunas  easas  enhiestas,  mientras  él  con  su 
hueste,'  ^  pió  porque  Ibs  caballos  no  p^ían  aprovechar,  penetraba 
por  lado  distinto:  empeñóse  un  combate  desesperado  en  que  los  te- 
nohoa  se  metían  por  las  armas  contrarias,  buscando  la  muerte  más 
que  hacer  dafio;  desmayados  y  ^in  f  uerssas  por  el  hambre,  sostenían 
todavía  en  la  mano  las  matadoras  armas.  Ganóselet  aquel  barrio, 
'*V  fuó  tati  grande  la  mortandad  que  se  hizo  en  nuestros  enemigos, 
^^  que  muertos  y  presod  pasaron  de  dos  mil  ánimas,  con  los  cuales 
'^  usaban  de  tanta  crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  vía  á 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  290.— -Bernal  Díaz  cap.  CLV.— Sahagun,  lib.  XIÍ,  cap. 
XXXIX« — De  }a  relación  de  Cortés  inferimos  que  la  prueba  del  trabuco  tuvo  lugar 
próximamente  el  martes  seis  de  Agosto?  De  aquí  adelante  la  cronología  del  sitio 
TuelTe  á  ser  clara,  pues  estriba  eu  el  dia  de  la  rendición  de  la  ciudad. 

[2)  Miércoles  siete  de  Agosto. 
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^'  ninguno  daban  k  ñáa,  annqne  más  repiMdidoa  y  MttigadiM  de 
'^  nosotfXM  eran.^'  (1) 

Folvíó  Cortés  al  día  sigaieote  {U)  4  la  eiad«d  j  ios  méaiiM  le 
hicieron  llamar  oon  iastaaoía;  creyendo  qne  eía  pai»  tratar  de  la 
tan  deseada  y  buscada  paz  se  aeercd  á  una  albarrada  en  q«e  le  es- 
taban esperando  algunos  nobles,  quienes  le  dijeron:  '^  Pues  er^  hi- 
jo del  sol,  que  con  tanta  brevedad  como  eS  un  día  y  nna  noehe,  da 
la  vuelta  al  mundo,  ¿por  qué  con  la  misma  prestesa  no  nos  ai^baa 
de  matar,  y  nos  quitas  de  tantas  penar,  tenemos  ya  deseo  de  morir^ 
para  irnos  al  oielo  oon  Huitzilopo^tli,  que  nos  espera  para  descan- 
sar.^' Cortés  respondió  dejasen  las  armas  y  se  entregasen,  á  lo  cual 
se  mostraron  tan  reacios  como  de  costumbre.  (3) 

Ocho  dias  antes  había  cautivado  Ixtlilxochitl  á  un  señor  muy 
principal,  hermano  de  su  madre,  y  aunque  estaba  muy  herido.  Cor- 
tés le  propuso  si  quería  ir  á  Cuauhtemoc  para  proponerle  la  pas; 
rehusó  al  principio,  mas  aceptando  después,  fué  entrefino  como  em- 
bajador á  los  tenochca.  Los  de  la  ciudad  le  recibiepon  ooa  aeata- 
miento,  (4)  llevándole  á  la  presenoia  del  rey;  mas  apenas  oemenzó  á 
proponer  su  encargo  fué  mandado  callar^  y  entregado  á  los  sácerdo 
teS)  le  sacrificaron.  Para  eontestar  la  embajada,  loé  méxioik  salieron 
del  recinto  que  ocupaban  daodo  sus  gritos  de  guerra  y  repitiendo 
no  querían  paa  sino  morir;  cai|;aron  muy  réeiamente  tirMMb  varas, 
flechas  y  piedras,  logrando  matar  un  oaballo  oon  un  daUe  iMcbe  de 
una  espada  espaAda;  mas  su  valor  indon»tUe  no  eslalw  ya  en  lela- 
cion  con  sus  fuerzas,  f  muchísimos  pereeieroo  aquel  día.  (5)  £1 
minno  Cortés  nos  informa  que  tanta  piedad^  diíaanaba  del  temor 
de  perder  el  botiii. 

Al  día  siguiente.  (6)  tornó  Ccortés  á  la  ciudad  sin  ánimo  de  eotn- 
batir,  pues  esperaba  que  aquellos  porfiados  enemigos  se  le  ontrega- 
sen  de  un  momento  á  otro.  ^^  £  por  les  ÍBolioar  a  ello,  yo  me  lie- 
'^gué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  tenían  bien  fuerte, 
^*y  llamé  á  ciertos  principales  que  estaban  detrás^  á  los  cuales  ya 

(1)  Canas  de  Belac.  pág.  200—91. — Herrera,  de«.  III,  lib.  II,  cap.  VI.— Tor- 
quemada,  lib.  IV,  cap.  C. 

(2)  Jueves  Ocho  de  AgOfito. 

(3)  CarUs  de  Eelao,  pág.  291— 92.— Herrera,  áéc.  Til,  lib.  II,  cup.  ^^. 

(4)  Viernes  nueve  de  Agosto. 

(5)  Cartas  de  Belac.  pág.  292- 9S.  — Ixtlilzochitl.  pág.  4G. 

(6)  .Sábado  diei  de  Agosto. 
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^'ooDOQto  y  d^dtoe:  ^ftiie  puei  ae  vlaa  to&  perdidos  y  oonoeían,  qae 
''  fii  yo  quifiofleí  m  «na  hora  no  <|uedaría  ningaoo  do  olloe,  que  por 
'^^  ao  reúU  4  mo  lulbkr,  GBatottaoia  ou  aoltorf  qao  yo  lo pipme- 
^*  tía  do  BO  haoorlo  miBgjm  mal:  y  qaorioBdo  6l  y  oUm  v«iir  do  paz, 
^*  qoo  mr^a  do  mi  muy  bioo  rooibidoo  y  liatadoa."  Y  pooé  ooa  oUoe 
''otaas  laaoDOSi  ooo  que  loo  piofoqaé  á  maíidiao  UgrinMo^  y  llomndo 
''mo  iPoqMJodioron:  ''Q,ao  bioo  oaaooteo  im  ycorro  y  peodidon^  y  qne 
'*  eUoe  qaorian  ir  á  haUar  i  ta  Seftor,  y  mo  yolTorlatt  pnoto  ood  la 
'^aroipMota  y  que  no  mo  faaio  do  allí."  S  oUoo  m  fnoroii  é  volvió- 
'^  ron  doade  A  «in  mio^  y  dijérOamo:  "  dao  porquo  ya  era  tardo  su 
''  S^or  no  habla  voaído;  poro  que  otro  día  é  medio  dia  veadria  on 
''  todo  oaao  i  mo  hablar  en  la  plaga  dri  mofeado,"  y  aoi  noe  ñiimos 
'^  á  naoftiro  real."  (1)  A  la  sason  los  tenoohoa  ostafaaa  ya  tan  flaooa, 
que  maohos  aliados  so  atrevían  á  quedarse  en  la  cindad.  Para  la 
ofireoida  oonferenoia  mand6  adaresar  D.  Hernando,  en  el  mumuztli 
en  doodo  estuvo  el  trabnoo,  un  estrado  dooente  á  la  usanza  de  los 
aiteoa« 

Aqnellas  propuestas  de  aoomodamionto  no  eran  veidadeims;  ha- 
ótenlas  los  méxioa  para  ganar  tiempo,  empleando  sos  artes  mági- 
cas á  ver  6i  podían  conjurar  su  daio«  Cuauhtsmoe  luddó  eon  los 
princi  palos  y  los  dijo:  ^'  Hagamos  ezperi^üoia  á  ver  si  podemos  es- 
eapar  del  peligro  en  que  estamos:  venga  uno  do  los  mam  valientes 
que  hay  entre  nosotros,  y  vístase  las  armas  y  divisas  que  eran  de 
nñ  padre  Ahnitzotzin."  IVajoroa  un  valiente  mancebo,  llamado 
Tlapaltooatlopuehtsin,  del  barrio  de  Coatlan,  á  quien  dijo  el  rey: 
'^  ¥eÍ8  aqui  estas  armas  que  se  llaman  Quetsalteoolotl  que  oran  ar- 
mas de  mi  padre  Afauitzotsin;  vístelas  y  pelea  con  ellas  y  matarás 
algunos,  vean  estas  armas  nuestros  enemigos  podrá  ser  que  se  es- 
panten en  verlas."  Vistióse  las  armas  y  parecía  cosa  espantosa;  dié- 
ronlo  cuatro  capitanes  que  le  preoediemo,  dos  á  cada  parto,  t«iien- 
do  por  eierto  qtso  al  verlo  los  enemigos  se  pondrían  á  huir:  armá- 
ronlo también  con  el  arco  y  la  saeta  con  casquillo  de  pedernal,  per- 
teneciente á  Huitailopo<d)tli,  los  cuales  guardaban  por  reliquias,  te- 
niendo fé  en  que  cuando  saliesen  no  podían  ser  vencidos.  Un  mezi- 
catl  principal,  nombrado  Cihuacoatlacotzin  dio  entonces  voces  di- 
ciendo: ^^¡Oh  méxical  Oh  Tlatilulca!  El  fundamento  y  fortaleza  de 


(1)  Curtas  d«  Belae.  pág.  293. 
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los  iiiéxica  es  puesta  en^Umtzitcpoebti,  el  odal  arrojaba  etiiro  sus 
enemigos  su  saeta  que  se  llama  Xiuchcoatl  y  Mamalh\ia2!tU;  la  mis- 
ma flecha  lievftis  ahora,  que  en  srgñeiño  de  todos  iHlsetroff;  mimd  Que 
la  enderecéis  contra  vuestros  enemigos  pai^-ípíe  baga  tiro  y  no  se 
pierda  en  balde,  y  si  por  téutara  con  ella  matámdes  ó  ockatíTátudes 
á  alguno,  ten«mos  certidumbre  y  pronóstico  qne-nornos  perderemos 
de  esta  vez,  sino  que  quiere  nuestro  señor  ayudarnos-."  El  Ctoetsal- 
tccolotl  sttbi^yseá  una  azotea;  los  contrarios  perarofn  ú  mirarle,  y 
descubriendo  que  era  hombre  le^)menziMron  é  combatir,  poBÍéodo- 
le  en  huida.  Tornó  después  á  pelear  haciendo  retraer  á  Um  indios: 
subióse  á  un  lugar  en  que  los  tlaxcalteca  tei>tan  quetpsalli  y  cofíís 
robadas,  tomólas  y  se  precipitó  á  lo  bajo  gin  hacerBe  daño;  entre  él 
y  los  cuatro  capitanes  tomaron  tres  cautivos  indios,  retirándose  en 
secruida  á  sus  ranchos.   (1)    - 

Al  siguiente  día  (2)  vino  D.  Hernando  de  su  real  al  estrailo  que 
tenía  dispuesto  en  el  inercado.  y  de  ah(  mandó  avisar  á  Duanhte- 
laoc  i|\ií3  le  esperal)fi.  Presentáronse  á  poco  cinco  principales  dicien- 
do de  pacte  de  su  roy,  «le  perdonaKe  no  viniese  porque  tenía  temor 
de  parecer  ante  Malinche-  y  ademas  estaba  enfermo;  que  viese  lo 
que  mandaba  qne  para  esto  venían  ellos,  dieseles  decomery  beber, 
y  cuando:  concluyeron  üortés  les  dijo,  asegurasen  á  su  señor  no  se 
le  haría  mal  ninguno,  ni  se  le  detendría;  pero  que  su  presencia  era 
del  todo  necesaria  para  entrar  en  concierto,  Despidióseles  entregán- 
doles algunos  víveres  como  regalo  para  su  rey.  *'  E  dende  á  dos  ho- 
'ras  volvieron,  y  trajéronme  unas  mantas  de  algodón  buenas,  do  las 
^^  que  ellos  usan:  y  dijéronme,  que  en  ninguna  manera  Guatemncin 
''  su  señor  vendría  ni  quería  venir,  y  era  excusado  habkir  en  ello." 
ÍUi^istió  Cortés  en  rogar  viniese  en  persona  el  rey,  á  lo  oiial  lo*  em- 
bajadores contestaron  vendrían  al  dia  siguiente  con  la  respuesta. 
D.  Hernando  so  retiró  con  su  gente  al  real.  {3) 

Aquel  dia,  hacia  la  media  noobe  llovía  muy  raemido;  de  impro* 

(1)  SahaguQ,  lib,  XII,  odp.  XXKVIlIdeaft  pzimerA  «dicioá.  Correspétiáé  íA  ca- 
pitulo XXKIX  ^  1a  seganda  eu  (Condese  lee:  **  No  lea  aproveohÚJiafUcto  esto»  par> 
que  de  ahí  á  tres  días  se  ria<lieroQ.  ' '  Ksta  tíltima  indicación  nos  autoriza  para  colo- 
car el  suceso  en  el  diez  de  Agosto.— Torquemada^  lib.  IV,  cap.  C. 

(2)  Domingo  once  de  Agosto. 

(3)  Cartas  de  Relac.  pág.  294 -¡ir». —Herrera,  déc.  I' I,  lib.  II,  cap.  VIL— Tor- 

quemada,  lib.  IV,  cap.  t'.  ,     . 
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riso  vieron  lot  méxiea  ti»  torbelUno  de^facgo  oolor  de  aangreí  ^üé 
arrojaba  centellas,  chispas  y  brasas,  j  venía  remolinando^  respen^ 
dandis  7*  ei tallando:  saliendo  bioia  ItopegFaaaOy.Bd  aooieé  áh  sitio  de 
Coyonaoasoo  il  «[oe  «statea  redacidoé,.  di6  la  viielta  al  iBef00;y  di- 
ríjiéndose  hécta  e}  oentro  é%l  lago  ¡deeapareoió  ^ahi.  í  Los.  aaotados 
tenookca  «lo  lanzaron  gñtoi^  oomo  e«a  dei  costumbre  :á  la  vista  de 
estos  feoóiínenos,  pbr  temor  de  sus  enemigos;  {ler»  tuvieron,  por  se* 
gara  qne  aquel  era  pTesogio  de  su  diestraoeidn:  y  acabamieinta'  (1). 
Debió  de  ser  algún  heeh^  Batnrai,  «bma-el  de  nn  bóHdo,  por  ejem- 
plOf  del  oual  tomaron  p^  para  forjar  el  prodigio. 

Muy  de  malsana  al  día  siguiente,  (2)  presentáronse  en  .el  real  los 
cinco  mensajeros  méxiea,  dioiende  que  su  señor  se  dirijía  á  la  plaza 
del  mercado,  y  rogaba  no  fuesen  los  aliados  porgue  no  quería  estu- 
viesen pipesentes  al  trato.  Oortés  di6  orden  á  los :  amigos  para  que- 
darse en  los  suburbios,  mientras  él  cabalgando,  se  .dirijió  oon  los 
suyos  al  lugar  señalado;  mas  aunque  es per6  tros,  ó  cuatro  horas,  el 
rey  no  pareció.  Mirando  el  general  aquella  burla,  desengañado  de 
que  no  había  tales  paces,  hizo  llamar  inmediatamente  á  los  aliados, 
á  la  hueste  entera  de  Alvarado,  y  Huuodó  á  Gocisalo  de  Sandoval  se 
pusiese  al  frente  de  los  bargantines  á  fin  de  acometer  por  la  paxte 
del  agua,  lo  cuhI  deberia  practicar  cuando,  viera  embestir  por  tierra: 
así  los  méxiea  quedaban  completamente  cercados.  Dada  la  señal, 
ca.steltanos  y  aliados  se  pi-ecipitarou  sobre  el  redudidd  espacio  que 
les  faltaba  por  vencer;  no  encontraban  donde  poner  oí  pdé,  pues  el 
suelo  estaba  literalmente  cubierto,  de  cadáveres  y  despogos  san- 
grientos y  hediondos,. que  Irnoíun  insoportable  elrlugar^  Los  debili- 
tados méxíca  carecían  en  lo  absoluto  do  varas  y  piedras^  jio  obstan- 
te  lo  oual  recibieron  áisns  contiurios  coa  el.maouahuitl  y  la  rodela, 
resistiendo  oon  brío,  aunqua.no  con  fuerzas.  Acometidas  las  casas 
del  agua  por  los  bergantines,  derrocadas  y  destruidas,  hombres,  mu- 
jeres y  niños  caían  al  lago,  ahogándose  ó  lanzando  grito.s  de  apuro 
y  agonía:  en  la  tierra  firme  se  hacinaban  los  recientes  muertos  so 
bre  los  antiguos,  y  los  gritos  de  guerra,  loQ  alaridos  de  los  vencedo- 
res, el  lloro  y  la  grita  d^  las  miljeres  y  de  los  uiüos,  llenaban  de  an- 
gustia y  de  asEorO  el  eorñZGO,  No  em  una  batalla,  sino  un  degüello. 

* 

(!)  SnJhfl^ii,  cmpi  XXXTK  d«  hi  primera  «dKiion;  bontaado  oon  pocOR  VAnimtds 
€tt  «1  cap.  KL*áa  1«  MgtinA»  édic.  >     ..  r 

(2)  I^iínes  doce  de  Agosto.  í- 
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MAb  de  oaareota  ittil  aminas  fiMioa  miMrtM  6  tomtdaa  pritio* 
nema.  (1) 

'^  J:  ja  noBOtiM  lenianKNi  mát  que  baoer  en  eatorher  á  nue^ros 
''  amigo»,  que  no  matasen,  ni  hiciesen  tanU  erueldad.,  qne  no  en  pe- 
*^  lear  con  les  indios:  la  eual  erneldad  nanea  en  gsneracáon  taa  té* 
*''  cia  se  v^  ni  tan  fa^B  de  toda  orden  de  naturalesa,  oomo  en  los 
*^  naturales  de  estas  partes:  maestros  amigos  hubieron  aquel  diamuj 
'^gran  despojo,  el  cual  en  ninguna  manera  lee  podíamos  resistir, 
'•^  porque  nosotros  éramos  obra  de  novecientos  españoles,  y  ellos  más 
^^  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres:  y  niogno  recaudo  ni  diligen- 
*^cia  bastaba  para  los  estori)ar  que  no  robasen,  aunque  de  nuestra 
^^  parte  se  hacía  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  cosas  porque  los  días 
^^ antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en  tanta  ix>tura  con  los  de  la.ciu- 
*^  dad,  era  porque  tomándolos  por  fuerza,  habían  de  eohar  lo  que 
'•^  tuviesen  en  el  s^ua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen,  nuestros  amigos  ha- 
^^  bían  de  robar  todo  lo  más  que  hallasen;  y  ii  esta  causa  temía  que 
^^  ^e  habría  para  Y.  M.  poca  parte  de  la  mucha  riqueaa  que  en  esta 
^^  ciudad  había,  y  s^un  la  que  yo  entonces  pare  V.  A.  tenía;  y  por- 
^^  que  ya  era  tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos, 
'*^  que  había  de  muchos  dias  por  aquellas  ealles,  que  &tek  la  ooea  del 
'^  mundo  miis  pestilencial,  nos  fuimos  é,  nuestros  reales."  (2) 

Tomáronse  las  determinaciones  necesarias  para  el  asalto  al  si- 
guiente dia.  Debían  estar  listas  las  tropas  de  los  tres  campamen- 
tos; traeríanse  tres  cañones  grandes  á  fin  de  ver  si  por  su  medio  con 
el  fuego  desde  lejos,  se  lograba  la  rendición  de  los  sitiados;  Sando- 
val  con  los  bergantines  ocuparía  una  Isguneta  que  había  entre  las 
casas,  en  la  cual  estaban  recojidas  las  canoas  de  la  ciudad:  sabfose 
que  Cuauhtemoo,  no  pudieodo  estar  en  tierra,  vivía  en  una  de  aque- 
llas canoas,  por  lo  onal  se  encargaba  suma  vigilancia  á  fin  de  que 
no  escapase  por  el  lago.  (8) 

(1)  Cartas  de  Relac,  pág.  295— 96.— Herrera,  déc.  III,  lib.  II,  cap.  VII.— Tor- 
qiiemada  libro  lY,  oap.  GI. 

(2)  Cartas  de  Relao.  pág.  296. 

(8)  Esto  dia,  dooe  de  Agoslo,  le  oaenta  IxtlflxoehiÜ,  pág.  47,  htctiéiidete  éoaeii* 
rnr  0O&  el  día  mamOU  toeMtí  (oineo  osimjm)  del  oetaTO  mee  MkttíthwMmíK^  tete 
que  corresponde  al  cdmpato  tezoooano.  En  el  m^xioa  corresponde  al  mes  Tlazoohi- 
BMoo,  dia  é$  eokuaU  (nna  enlebvm),  ienieiido  p«r  asoapsimdo  el  símbolo  AU,  agva. 
Le  Ajaron  oon  tanto  ezaoiitnd»  sin  dnds  pan  mafoar  Is  íedw^  en  que  los  delensont 
de  la  eindad  fneron  destruidos. 
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Siendo  ya  de  dia,  martes  treoe  de  Agosto,  apercibida  la  gente, 
pnestos  en  batería  los  tres  c&fiones  groeeos,  disptiso  D.  Hemand^ 
qne  las  tropas  de  tierra  apretaran  de  manera  qtle  los  indios  fneran 
empajados  hacia  la  laguneta  en  que  estaban  las  canoas,  mientras 
Sandoral  con  los  bergantines  acometería  los  acaÜi,  teniendo  mucha 
cuenta  con  no  dejar  escapar  á  Cuauhtemoc:  la  sel&al  de  asalto  sería 
disparar  una  escopeta.  Para  presenciar  j  dirijir  las  operaciones,  el 
general  subió  á  la  azotea  de  una  casa  cercana  al  lugar  en  donde  es- 
taban las  canoas  enemigas;  desde  ahí  trió  á  algunos  de  los  principa- 
les de  la  ciudad  á  quienes  conocía  y  les  dijo:  ^due  cuál  era  la  cau- 
sa de  que  su  setlor  no  quisiese  venir?  Que  le  Ñamasen  y  viniese  sin 
temor,  pues  estando  ya  en  tanto  extremo,  no  diese  causa  á  perder- 
se del  todo.''  Dos  principales  faeron  á  llamar  al  rey,  tomando  po- 
co después  con  el  Cíhuacoatl  ó  jefe  principal  de  la  guerra;  aunque 
recibido  por  Cortés  con  mucho  agasajo,  terminó  por  decirle:  "En 
ninguna  manera  vendrá  mi  señor  ante  ti,  pues  antes  prefiere  morir; 
me  pesa  mucho  de  esto;  mas  haz  lo  que  tü  quieras.^  "Vuélvete  á 
los  tuyos,  respondióle  enojado  el  general,  y  tü  y  los  tuyos  aparéjen- 
se á  morir,  porque  os  voy  á  combatir  y  á  acabar  de  matar."  (1)  El 
Cihuacoatl  se  fué. 

En  estas  pláticas  habían  pasado  unas  cinco  horas.  En  aquel 
tiempo,  que  debió  ser  de  prolongada  agonía,  muchos  hombres  de  los 
más  débiles,  mujeres  y  niños,  se  salían  hacía  el  campo  español,  em- 
pujándose y  oprimiéndose  de  manera  que  se  estrujaban  ó  caían  al 
agua  ahogándose;  otros  procuraban  salvarse  á  nado  no  logrando  mas 
de  anegarse,  mientras  otros  procuraban  esconderse  entre  los  carri- 
zales. D.  Hernando  dio  sus  órdenes  á  los  aliados  para  que  no  ma- 
tasen á  aquellos  infelices  que  se  entregaban,  y  aun  puso  españoles 
por  las  calles  para  evitar  él  daño;  mas  con  todo  esto  no  pudo  evi- 
tarse que  fueran  robadas  y  muertas  más  de  quince  mil  personas. 
En  tanto  que  los  débiles  huían,  los  nobles,  los  guya*reros  y  los  sacer- 
dotes permanecían  impasibles,  ya  en  las  calles  y  azoteas,  ya  en  los 
acalli,  sobre  el  reducido  espacio  que  les  quedaba,  flacos  y  hambrien- 
tos aunque  determinados,  sobre  loa  charcos  de  sangre  de  las  pasa- 
das luchas,  sobre  los  montones  de  los  insepultos  y  hediondos  cadá- 
veres, que  fiólo  á  la  peste  sucumbieron  unos  cincuenta  mil. 

(11  Cartas  de  Belac.  pág.  298. 
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Acareábase  la  tarde:.  1a  artillería  íi^é  dUparacUi  repetida»  veces 
con  daño  de  los  méocica;  luaa  no  prodac^eodo  el  deseado  efecto,  se 
escuchó  el  escopetazOi  segal  de. acometer.  CaftteUanos  y  aliados  se 
precipitaron  sobre  los  tenoulica,  qu,i€^nes  fueron  fácilmente  degolla- 
dos, arrojando  ú  los  que  escapaban  hacia  la  laguueta:  Sandoval  cou 
los  bergantines  rompió  por  entre  laa  canoas,  trastornándolas  y  rom- 
piéndolas, estando  tan  desmayados  los  guarreros  que  ya  no  podía» 
pelear.  Mientras  proseguía  la  matanza,  aiguuoa  acalli  se  d^^lizabau 
rápidamente  sobre  las  aguas  d^l'  lago  en  dirección  do  tierra;  Sando- 
val dio  la  orden  de  perseguirlos  4  Garcí  Holguiu,  capitán  del  ber- 
gantín más  velero.  Holguiu  hi^o  tender  las  velas  en  dirección  dé 
los  fugitivos^  los  alcanzó;  por  el  aderezo,  toldo  y  forma  del  acalli 
conoció  quo  ahí  iba  GuauhtemoQ;  dio  voces  é  hizo  señas  para  que 
parasen,  mas  los  remeros  seguían  remando  vigorosamente;  entonces 
asomaron  por  la  proa,  de  la  fusta  los  ballesteros  y  arcabuceros:  par6 
el  acalU,  púdose  en  pió  Guauhtemoc,  y  alzaudo  el  brazo  dijo;  ^'  IVo 
**  me  tireu,  que  yo  soy  el  rey  de  México  y  desta  tierra,  y  lo  que  te 
*'  ruego  es,  qi^  no  me  llegues  á  mi  mujer  ni  á  mis  hijos,  ni  ¿  niu- 
''  guna  mujer,  ni'á.  ninguna  cosa  de  lo  que  aquí  traigo,  sino  que  me 
'^  tomes  á  mí  y  me  lleves  á  Malinche."  (1)  Iba  Cuauhtemoc  con 
Tetlepanquetzaltzin  y  otros  veinte  principales,  á  todos  los  cunle?» 
trasladó  Holguiu  á  su  fusta,  haciéndoles  sentar  sobre  unos  ijctaiti 
y  mantas,  dándoles  de  comer  de  ¡o  que  llevaba:  al  acalli  en  que 
quedaron  las  mujeres  coa  la  hacienda  no  tocó. 

Por  el  camino  se  emparejó  al  bergantín  el  montado  j)or  iSaudoval 
y  éste  exijió  le  fuese  entregado  el  real  prisionero,  á  lo  que  resibtiu 
ílolguin  diciendo  que  él  le  había  cautivado;  Sandoval  reconoció  ser 
así  la  verdad,  mas  que  biendo  él  el  jefe  de  la  escuadrilla  le  tocaba 
recoger  la  presa.  Siguiérase  un  altercado,  si  informado  Cortés  pui 
otro  bergantín  cuyo  capitán  se  adelantó  á  pedir  albricias,  no  hubie- 

(1)  üerual  Díaz  cap.  CLVI. — Acerca  del  lugar  eii  donde  fue  hecho  prii^ioutio 
Cuauhtemoc,  cuconirainos  lo  siguiente  en  Humboldt,  Kssai  politique,  lib.  III,  ca¡'. 
VIII: — *'  En8<íña«e  á  los  extranjeros  el  puente  del  Cle'rigo,  cétca  de  U  plaza  mayor 
de  TlateloAoo,  como  el  memorable  sitio  en  que  f  oe'  cautivado  el  líltimo  rey  azteca 
Cuauhtemoc,  sobrino  de  su  predecesor  el  rey  Cuitlahuaizin  y  yerno  de  Motezuma 
II.  De  las  cuidadosas  investigaciones  que  hice  con  el  padre  Pichardo  resulta  que  el 
joven  rey  cayó  en  manos  de  Chunci  Holguin,  en  un  gran  estanque  que  en  otro  tiem- 
po había  entre  la  Garita  de  PeralviUo,  la  plaxa  de  Santiago  Tlaltelolco  y  el  puente 
de  Amazac.'*— Actualmente  el  lugar  está  convertido  en  tierra  firme. 
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ra  d^pa^h^o.  á  los  capifane¿>  t«]Liis  Mi^iu  y  FraneÍBCO  de  Lugo,  pa- 
ra que  sin  mi%  debates  le  trajeseu  al  pribionero. 

Lia  azqtea  en  }a  cv^al  estaba  D,  Heroaodo,  era  la,  de  la  ca«a  de  . 
UD  principal  llamado  Aztaoatzin,  en  el  barrio  de  Amaxti^c;  (1)  bízo- 
la  aderezar  cop  mantas  y  esteras  lo  mejor  que  de  pronto  se  pudo, 
mandando  prevenir  alguna  cernida.  Llegaron  á  poco  Satuloval  y 
Holguin,  conduciendo  á  Cuauhtemoc,  a  Tetlepanquetzaltzin,  señor 
de  Tlacopan,  á  duetzaltzin  y  otros  caballeros.  Recibiólos  Corté?) 
con  gran  agasajo,  abrazó  al  rey  con  muestras  de  mucho  amor,  ofre- 
ciendo á  todos  asiento.  Cuauhtemoc,  acercándose  ACortés  le  dijo: 
**  Señor  Malinche,  he  cumplido  con  lo  que  estaba  obligado  en  de- 
"  fensa  de  mi  ciudad  y  vasallos,  y  no  puedo  más*^  y  pues  vengo  por 
*'  fuerza  y  preso  ante  tu  persona  y  poder,  has  de  mí  lo  que  plazca;" 
y  ponieiudo  mauoen  el  puual  que  D.  Hernando  llevaba  en  el  cintu- 
ron  anadió:  ^'  Toma  luego  este  puñal  y  mátame  con  él.'  Saltáron- 
le las  lágrimas  al  decir  esto,  y  los  guerreros  y  mognates  también 
lloraban  sollozando.  El  general,  sirviéndose  de  la  lepgua  de  Mari- 
ua,  le  consoló^  alabó  el  denuedo  con  que  había  defendido  la  ciudad, 
prometiéndole  por  último,  seguiría  en  el  mando  de  México  y  sus  pro- 
vincias como  untes.  Preguntándole  entonces  por  su  esposa^  Cuauh- 
temoc  contestó  haberla  dejado  en  el  acalli  al  cuidado  de  los  blan« 
eos;  mandada  traer,  vino  la  reina  Tecuichpo,  joven  hernoíosa,  ú  pe- 
nas llegada  á  la  edad  nubil,  hija  de  Motecuhzoma;  á  ella  y  ú,  las 
damas  que  la  acompauabaUf  recibió  Cortés  con  amable  cortesía,  ha- 
ciendo servir  á  todos  los  prisioneros  algún  refrigerio,  deloual  en  ver- 
dad habían  menester.  (2)  Luego  que  los  méxica  y  tlatelolca  supie- 
ron que  su  señor  estaba  preso,  depusieron  las  armas,  se  rindieron  y 
cesó  la  guerra. 

Acercábase  la  noche,  prometiendo  tempestad  Cortés  encargó  .-i 
Sandoval  condujese  á  los  reales  cautivos;  Cuauhtemoc,  Iluanitzin  y 
Acamapicli,  iban  sueltos,  mas  Huanitzin,  ¡VIotelchiuhtzin  y  Oquiz- 
tzin  fueron  con  fuertes  ligaduras.  (3)  Alvarado  y  los  demás  capita- 
nes se  retiraron  á  sus  respectivos  cuarteles.  D.  Hernando  reuuió  á- 
su  gente,  y  ''  después  de  habei  recogido  el  despojo  que  se  pudo  ha- 

(1)  Sahagnn,  lib.  XII,  cap.  XL. 

(2)  Cartas  de  Relac.  págs.  209— OíX).— Berual  Díaz,  cap.  CLVI. 

(3)  Anales  tepaneca.  N.  6.  MS. 
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ber,"  marchó  á  bu  eampo,  regocijándose  de  la  sefialada  meroed  j 
gran  victoria  como  había  akaasado.  ^^Llotióy  tronó  y  relampa- 
"  gueó  aquella  coche,  y  hasta  media  noche,  macho  toja  qtte  otras 

*' veces."  (1) 


^•^ 


Derribado  el  trono  de  los  méxica,  bajo  sus  escombros  quedaron 
sepultadas  las  libertades  de  los  pueblos  de  Anáhtiac.  Sin  duda  que 
es  el  hecho  más  tracedental  de  nuestra  historia  antigua.  Recapitu- 
lemos. Una  tribu  bárbara,  de  instintos  sanguinarios,  tal  vez  sin 
más  virtudes  que  la  fó  y  el  valor,  sale  de  la  isla  de  un  lago  no  muy 
distante  y  haciendo  diferentes  estaciones  en  el  camino  llega  á  la 
orilla  de  las  lagunas  del  Valle;  ingrata  con  sus  vecinos,  feroz  en  su 
conducta,  le  maltratan  y  persiguen  los  comarcanos  hasta  hacerla 
abandonar  el  suelo.  Prosigue  su  peregrinación  hacia  el  Norte,  vuel- 
ve y  revuelve  en  distintas  direcciones,  hasta  que  olvidada  en  el  tras- 
curso de  los  afios,  retoma  á  donde  primero  estuvo;  pero  regresa  con 
la  fó  más  viva  en  el  sanguinario  Huitzilopochtli,  más  apegada  al 
horrendo  culto  qite  pide  la  victima  humana,  y  urgida  por  sus  ene- 
migos se  oculta,  mejor  que  se  establece,  en  una  isla  de  las  lagunas, 
lugar  prometido  por  los  oráculos  y  marcado  con  los  símbolos  deter- 
minados por  el  dios.  « 

En  la  isla  vive  la  tribu  miserable  y  abatida;  reducida  á  servidum- 
bre paga  pecho  aun  en  las  cosas  más  extravagantes  que  place  á  su 
sefior:  contenta  y  resignada,  porque  así  lo  exije  el  numen,  paga  y 
trabaja  sin  murmurar,  esperando  el  cumplimiento  de  las  promesas. 

(1)  Cartas  de  Relac.  pág,  297^300.— Berual  Díaz,  cap.  GLVI.>-G<»Danu  Cíoiu 
cap.  CXXXXII.— Herrera,  dcc.  III,  lib.  II,  cap.  VII.— Oviedo  Hiitt.  de  las  Indias, 
lib.  XXXin,  cap.  XXX.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CI.— Ixtlilxochitl,  Keladon 
XIII.  pág.  49. — Clavijero,  tom<^2.  pág.  180  y  sig. — Con  notables  varianteK  Sahagnn 
Ub.  XU  cap.  XL. 
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Lfur  gii6nra9  emfpi^daft  por  000  «moo/^ow  á  priteterBU  ralor;  en 
las.luobas  do . ícm9  nacioma  ríberjaiia»  ndqui^re^ottata  ímpoEtatnoia; 
a7u4»n4o  ajgnw  yez  A  Ja.ioslácia^  reoobm  ea  Uberüad:  de  eatílá^f a 
86  copviwt^  ^n  p«&<Hífk  ]5Q4ói>a08  de  la.iala  se  desborda  oomo  na 
torrente,  soji^e  la  :tíM^ftcm^;  ^rma  la  triple  alíanaa; '  celebra  el 
paoto  ást  1%  g;iM9?m  relísma  <pe  dejpk  subsisto  4  Tlaimlla,  .CboUo- 
)iafíj  .^iwi^^m^^QQnloB  eleqmites  quet  le.pfeslanj9U4»:«D9Ígef  y 
qoAlQfi[SAiie;^2^«A  joa  veMÍdo^,  eoA  elÍAstini^ de  eíBtable6ér  mlm 
dlv^rmEi  p^Wn^laruiLÍdad:eii(il  y  religiotfa,  Ue?A  &u6  armas  vidto- 
.  ii9a^  bf^tp(:]^ci,);i¡^;aQ$a  mis  distoi^tes,  iKmqa»9ta  ciqd$íde^  domeSa 
4  la^  trii;fQ^  yr.ep^eve  espaolo  de  tiempo  fupda  uaa  extensa  ypx- 

:  ¡M^í^^i  iM^obiia.de  la  v^ol^oia  y  bq  de  la  ji:(sttaia4  l4s  m^ 
QiBs.i|Dpwtiá}^a  efitobaa  sujetas  a  la  m^  espantosa  ^ividua^br^ ¡.da- 
b^p  Apa^bü^  'P^ra)V^ptfiims-ea  los  altodreí)  del  dios  d^  la  guerra  y  é 
au^;MJ§s;pfüra  la?  iia^as^  lúbricas; del  Quioayaor^aad^Oofi  ^ileit^- 
cos;  ogma  iH}atip^jtjB  de^iapgce;  psgabsfa.^  owtiimadp^  y  frutot^  ttf- 
b^Ws;  s^,emplQH;b^-  ea  servípiea  pjdrfHwales  pArasus  ap^it  ^t«e 
4a  Qap^al  y  1^^  pr.QMÍQci,as  nQíba4>la  'Qtm  laaoi  de^uDi^n  que  ol  de-la 
f;uie^;ia^  ei)tre  elseúor.y^el  subdito  ^^^iíem  .s^  édíoy  rencor:  4'  ibj&- 
did^  queJq^if^wpei^sdpr^adi^M^zioe'icai^ban  l^ma{u>jEm  lapresiofi, 
ae  aviaba  e^  loa  pi;f^l<>Si^  aosi^.  4e  ^aett4f9  el  yogo.  .  f  . ' 

Cuanda  el  impe^  t^OO^lpfca  aparecía  mási  í^jíj^W^^  7  flo^eelMttfS, 
asflúwroB  pqr.Orifiníief.Jlqs  bpnp^Tes  blanpoay:baJíbad<v,  íosb«ftfíie 
Quetealcofttl,,  \os  p^^i^ídos.  #al^ii  ^aivtjguaa.p^f^aías^.  ISL^miba 
MoiíejCttbzo^ia U»  «^|]y^íci^(Vy,dJ&biI|.4ui#p  (re<úbi6.de  pft«i.4  los 
entran je^asi:  W&^^^^  ^a.^digftidad  y  mn  sM  vida  bal^etse  (fiado 
en  meptidapi  prom€|sa,s.  .(éPs  dieses ;  blaivcoa  s^  dieron  pHei^  eo  m- 
tregarse  i^todo  lii^de  flaqoesMi  auali»i'quisiei«iade8tí^iilír4^ 
príg^n  divino:  }a  Finida  de  n^ev^í^  dÁrmidAdea  blancas  pQso.^i)^- 
ro  la  verdad  de  prooeden<»a  y  desapft^eeJió.el  wilM»tQ.  Cfmtlahpac 
fué  el  primer  rey  patriota,  y  logró  arrojar  de  laeifidad  á  lo»  pérfidos 
huéspedes^  e[u  forto  y  ^eríoacMfinado  tefmM conán. mmarte^  acón- 
tecádf^  á  copaepAciitqa  4^  1^  peate*  Sucedióla  Cuaubtemott^^  ¡el  ardido 
defensor  da  M«f  ico,  el  iod^^^ble  qaod&Ufif  df  la^  libertad: naeiomL 

El  poder9sc|  ixqpeño  fi^é^ü^cih^dose  eo  sei^ida  eeajtvaiíe  da  00- 
jpiQ  se  babía  eiii^^did^^L  hq»  paebloa  leja^^  pergs^neoimNl  aspee- 
tadof^s  impasibles  en  }a  lopfafs  to4Qff  1p9  demás  s^cieleoanm  swasi- 
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Tmmente  del  lado  de  lototHvos  dióees,  y  bajo  eos  pendonefl  Tinieron 
á  cobrar  de  la  isla  j  de  México  sus  pasados  agravios  con  el  impla- 
cable rencor  de  la  venganza.    La  defensa  de  la  ciudad  por  los  te- 
nohca  es  nn  hecho  asombroso,  digno  de  ponerse  en  parangón  con  la 
de  Jernsalem,  con  la  de  Saganto  y  de  Nnuai^ia^  txm  la  de  Zarago- 
za.   Los  gnerreros  casi  desnudos,  con  armas  débiles,  entregados  & 
sus  propias  fnerzas,  combatían  contra  hombres  oobierios  de  hierro, 
prevenidos  del  acero  y  del  fuego,  apoyados  por  nn  sinnámero  de 
aliados.    Casi  siempre  derrotados,  volvían  á  la  pelea  sin  faltarles 
nanea  el  ánimo,  aunque  convencidos  de  que  les  esperaba  ana  mn^>- 
te  segura,  que  preferían  á  perder  la  libertad.    Acabados  los  mante- 
nimientos, comieron  las  sabandijas  del  agua,  los  insectos  del  suelo, 
las  yerbas,  las  hojas  y  las  cortezas  de  los  árboles,  escarbaron  la  tie- 
rra para  sacar  las  raíces.  Los  insepultos  cadáveres  colmaban  los  fo- 
sos, obstruían  las  calles,  llenaban  las  casas;  la  corrupción  envenenó 
el  aire  y  la  peste  pavorosa  sobrevino.    Arrasados  los  edificios  hasta 
los  cimientos,  lachaban  sobre  los  escombros,  refbgiándo^  despuM 
á  lo  que  en  pié  quedaba:  vendidos  por  sus  amigos,  abandonados  por 
sus  aliados,  puestos  sus  traidores  subditos  en  abierta  insurrección, 
hicieron  frente  á  todos,  y  ademas  á  los  hombres  blancos  y  barba- 
dos, á  los  dioses  á  quienes  el  antiguo  profeta  destinaba  el  dominb 
de  la  tierra.    Combatieron  y  combatieron  sin  tregua  ni  descanso; 
nadie  habló  de  rendirse,  no  obstante  haber  sido  solicitados  frecuen- 
temente con  la  paz;  cayó  la  ciudad  en  poder  del  enmnigo  coando 
no  era  más  de  ruinas;  cuando  los  hombres  estaban  muy  mermados 
y  hambrientos,  débiles,  cansados,  y  ni  tenían  armas,  y  quedábales 
sólo  el  macuahuitl  que  con  dificultad  podían  blandir;  cuando  el 
contagio  hacía  inútil  todo  esfuerzo;  cuando  estaban  desamparados 
hasta  de  sus  mentidos  y  cobardes  dioses,  pródigos  en  prometimien- 
tos, avaros  á  la  hora  de  cumplirlos.    Admira  la  defensa,  asombra 
aquella  tribu  indómita,  inspira  Respeto  y  entusiasmo  la  noble  figura 
del  rey  Cuauhtemoc. 

El  putkado  de  castellanos  procedentes  de  (/uba  y  desembarcados 
en  Chalchiuhcuecan,  fueron  tomados  por  los  prometidos  dioses  blan- 
cos y  barbados:  D.  Hernando  fué  ClaettelcoatL  Informado  pronto 
de  las  cualidades  que  le  atribuían  y  del  estado  del  país;  sabedor  de 
la.  existencia  de  ua  mno  neo  y  de  un  sefior  opulento,  determinó 
apodecaive  dd  reino  y  del  sefi<Mr.    Escasos  erati  los  medios  con  qus 
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oootaba  para  tal  intento;  pero  tomaría  loa  elementos  de  su  ingenio 
7  de  sn  inflexible  Tolnntad,  pues  sabía  aprovecbar  dieatramente  to- 
das las  oircnnetancias,  sacar  partido  de  los  menores  acetdentefc  en* 
ee&oreatse  de  la  ajena  rolantad.  Al  primer'  pueblo  opn  quien  se 
puso  en  contacto,  los  tetonacá^  le  precipitó,  por  un  trato  doble,  á 
romper  con  su  sefior  y  ponerse  bajo  su  protección. 

Penetrando  al  interior,  iba  dispuesto  á  combatir  donde  quiera  le 
hicieran  resistencia.  Ptleó  ccmtra  Tlaxcalla,  de  la  cual  se  bi20  la 
aliada  más  fiel,  sin  más  gasto  que  muchas  y  pomposas  ofertas,  des- 
pués puestas  en  olvido.  Entré  en  Cholollttn  y  ejecutó  una  gran  ma- 
tansa  con  ayuda  de  sus  aliados,  con  objeto  de  amedrentar  á  sus 
contraríos.  Recibido  como  semidiós  en  la  capital  del  grande  impe- 
rio, con  temeridad  coronada  por  el  éxito,  se  apoderó  del  se&or,  quien 
se  reconoció  subdito  del  monarca  espaftcd:  estaba  lleyado  á  cabo  el 
gran  propósito,  ó  hizo  suyo  más  oro  del  que  nunca  hubo  sofiado. 

A  castigarle  por  el  alzamiento  contra  su  antiguo  jefe,  vino  Nar- 
▼aez  á  la  YiUa  Rica,  trayendo  un  cuerpo  considerable  de  tropas  y 
elementos  de  guerra;  D.  Hernando  siiKó  contra  él  con  pequefio  nú- 
noero  de  veteranos;  con  oro  y  con  promesae  gané  los  capitanes  con- 
traríos, oon  astucias  engañó  al  general,,  terminando  por  apoderarse 
segunda  ves  de  cuanto  pertenecía  á  su  malaventurado  rival.  Yolvía 
triunfante  y  poderoso  á  Tenochtitlan,  cuando  perdidas  todas  las 
ventajas  obtenidas,  por  un  acto  de  mpacidnd  de  Alvarado,  ya  sólo 
pudo  encontrar  la  guerra  sin  cuartel  y  el  odio  declarado;  luchó  con 
Talentía  cual  era  su  costumbre,  mas  destrozado  en  una  noche  in- 
fausta, perdió  en  un  punto  poder  y  riqueza.  Xn  la  derrota  se  mos- 
tró grande,  grande  también  en  la  memorable  batalla  de  Otompan, 
en  que  innumerables  batallones  le  oeiraron  el  paso,  escapando  cómo 
por  milagro,  gracias  á  su  intrepidez  y  al  profundo'  conocimiento  que 
había  adquirido  de  las  tribus. 

PocoH  mese»  después,  con  los  hombres  y  las  armas  que  á  las  ma- 
nos le  vinieron,  aunque  á  sus  enemigos  ó  émulos  pertenecían,  se  pu- 
fK>  de  nuevo  en  campaña.  Las  naciones  indias,  cegadas  por  la  ven- 
ganz'^,  arrastradas  por  la  envidia,  determinadas  por  bastardas  pa- 
fiiones,  fueron  desertando  de  U  causa  de  la  patria  pura  seguir  al 
jefe  astuto;  quienes  resistieron  fueron  sometidos  por  las  armas,  de 
manera  que  cuando  retornó  contra  la  ciudad  codiciada,  quedaban  á 
ésta  dudosos  y  pocos  amigos,  al  cabo  también  domefuulos  y  que  se 
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pasazoD.  á  laa  bSAdems  raemigas.  Ihimate^fil  asedio  de  T^noeliti* 
tlan,  el  68ca80  núi&en»  de  hlaiieo£h,  «in  vardadevo  laio  de  imion  con 
sus  aUades;  perdidos  entre  la  müHit^d  de  los  guenrevos  que  lee  i^- 
daJNuí;  empefiades  en  lugares  de  los  cuáles  parece  inatoTiUa  pudie- 
ran salir  ilesos,  se  hicieiau  obedecer,  se  hicieren  eerrir,  ae  hideron 
adorar.  Hombres  dé  biarrOi  peleárba  día  y  noche,  yestidas  de  contí- 
buo  las  «3nas,  expuestos  á  la  intempene;  ebi  desmaTar  per  los  obs- 
táculos, siu  que  pensaran  que  acometían  una  empresa  descabalada, 
sin  que  nunca  hubieran  dudado  de  su  suficiencia  para  tamafia  oba. 
Momentos  hubo  de  vacilaciim  en  Icta  soldados,  jamás  en  el  jefe:  si 
tantos  milagros  se  cumplieron,  fué' porr  la  enérgica  voluntad  de  D. 
Hemsndo* 

Vencidos  y  vencedores  fueron  grandes. 

La  admiíacioD,  empero,  no  debe  ofascar  la  verdad.  La  conquista 
de  México  no  és  obra  exclusiva  de  las  armas  espa&olás;  débese  en 
su  mayor  parte  á  las  naoiones  indígenas*  Sin  éstas,  los  castellanos 
hubieran  sucumbido,  cual  sucumbieron  en  la  Noche  triste,  cuando 
eran  más  Pinjantes:  más  tiempo,  mayores  elementos  hubieran  sMo 
indispensableSi  D.  .Hernando  -sppo  aprorecIncBe  de  las  pasiones  do- 
minantes,-darles  dirección,,  émplearlas^ para  su  provecho;  se  sometió 
á/los  indios  con  las  indios:  al  setiranie  los  victoriosos  aliados  da  U 
arrasada  México,. no' se  imaginaban  qué  bajólos  escombros  dejaban 
sepultados  su  libertbd,  el  pombre  de  su  raza  y  la  autonomía  de  su 
pueblo.  Figura  colosal  es  la  de  IX  Hernando,  que  la  parcialidad  ha 
adulado,  abultando  sus  virtudes  y  caUscndo  sus  defectos:  hombre 
era,  compuesto  de  bien  y  de  maL  Poseía  reelevantés  cualidades  y 
muy  graves  defectos;  publicáfidolo  todo,  la  figura  un.  tanto  se  reba- 
ja; sin  embargo,  queda  siempre  tan  alta,  que  es  preciso  ahuir  loa 
ojos  para  verle  al  rostro. 
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Có^fereMia  m  TtttUMóo.^lHipotidúnes  tte  Un  aUaéoé.—ÍHestxu  en  Co- 

'  féhnuKxm.'^Thtmiemo  éiade  á  CHa/áMemo^.-^Los  réyeé  dé  la  triple  altamá.—JíuS' 

iMi  ¡M  tesoro,'^IH9¿tido  en  el  ^réíto^^Pas^íiñeé^'-^ÉepcítUeión;  dd  despcjo,-^Lo 

9u4Udá0Ívíilf.^'J)^íouMntíeníMen  kt  M¿r  44  Bu^:^mipeéUéüríés  é  Oemna  y  á 
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mcalli  1521.  Aldiía  iigniento,  oáitoroe  ie  Agotfto,  tenuMn 
los  caolenaAOs  i  la  azotea^  en  dosde  6)»  habáa  reiiñmáo  la 
anterior  conferenoia:  la  a2Eotea  estaba  adomftda  eón  oovtinag^  ha- 
biendo nn  dosel  con  asiento  distíogaido.  Oortéa  te  odoeó  en  el  la^ 
gar  pieférente;  dio  ki  deredha  á  Coanhtemde,  la-kq nóiidá  á  Ok)aiui- 
oodi,  rey  de  AcoibaaoaD,  y  á  Tetlepanqnetzaltm,  sefior  de  Tlaeo- 
pan,  dando  lagar  después  á  los  señores  principales,  Cibnacoatl, 
Tlacotzin,  Tlilancakiai,  Petlauhtzin,  Huitznabaatl,  Motelchinh- 
tsin,  Mezicatlachcanbtli,  Tecnctlamacazqni,  Cohoatzin,  Tlatiati  y 
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Tlazolyaotl,  dignidades  del  imperio  qae  saoambia,  últimoe  nobles 
que  sobrevivían  á  la  catástrofe:  los  capitanes  j  soldados  españoles 
cerraban  el  caadro,  atentos  todos  á  lo  que  iba  á  pasar.  D.  Hernan- 
do, por  boca  de  Marina,  rompió  el  silencÍ0|  demandó  á  los  reyes,  |en 
dónde  estaba  el  oro  qne  había  dejado  en  México?  Los  méxica  traje- 
ron cuanto  escondido  tenían  en  una  canoa  llena.  Dijo  entonces  D. 
Hernando:  ^^|No  hay  más  oro  que  este  en  México?  Sacadlo  todo, 
''  que  es  menester  todo.''  Tlacotzin  respondió  á  Marina:  ^^  Di  á 
^'  nuestro  sefior  capitán,  que  cuando  llegó  á  las  casas  reales  la  pri- 
'^  mera  vez,  vio  todo  lo  que  había,  y  todas  las  salas  cerramos  con 
**  adobes,  no  sabemos  que  se  hizo  el  oro  que  había,  tenemos  que  to- 
"  do  lo  llevaron  ellos,  y  no  tenemos  más  de  esto^ahora.''  El  general 
replicó:  '^Es  verdad  que  todo  lo  tomamos,  pero  todo  nos  lo  t<Hnaion 
^^  en  aquel  paso  de  acequia  que  se  llama  Toltecaacalopan:  es  me- 
"  nester  que  luego  parezca.^'  El  Cihuacoatl  echó  la  culpa  á  los  de 
Tlatelolco;  éstos  la  pusieron  á  cargo  denlos  méxica,  hasta  que 
Cuauhtemoc  interrumpió  diciendo:  '^¿Clué  es  lo  que  dices?  Aunque 
'^  es  así  que  los  de  Tlatilulco  lo  tomaron,  fueron  presos  y  todo  lo 
''  tornaron:  en  el  lugar  de  Texopan  se  juntó  todo,  y  es  esto  que  es- 
*'  tá  aquí  y  no  hay  más.''  Aunque  todavía  se  insistió  sin  sacar  ma- 
yor fruto,  Marina  terminó  en  estos  términos:  '*  El  señor  capitán  di- 
**  ce,  que  busquéis  docientos  tejuelos  de  oro,  tan  grandes  como  así,"^ 
y  señalóles  con  las  manos  el  grandor  de  una  patena  de  cáliz. 

Terminado  este  punto,  D.  Hernando  se  informó]  menudamente 
de  las  costumbres  de  la  triple  alianza  en  la  manera  de  hacerlas 
conquistas,  cómo  se  imponían  los  tributos  y  en^quó  consistían,  en 
cuál  modo  se  recogían  y  repartían.  Fueron  aquellas  una  especie  do 
cortes  celebradas  para  el  gobierno  del  país  conquistado:  dejóse  á 
Cuauhtemoc  el  mando  de  la  arrasada  y  desaparecida  Tenochtitlan; 
nombróse  señor  de  ThU^loloo  á  anVabaUero  nombrado  Ahnelitoc- 
tzin,  quien  en  el  bautismo  tomó  nombre  de  D.  Juan;  en  cnanto  á 
Coánacochtzin,  había  perdido- ya  el  trono  y  TetlepanqüetsaUoin  no 
fué  tepuesto  én  su  señorío.  (1) 

£1  asedio  de  la  ciudad  de  México  duró  seteiáa  y  <áaioo  diac.  D. 
Hernando  tnvo  á  sos  ónlenes  novfeoientor  espa&olss,  óchraita  cabe- 

f  i  *  » 

'  (1)  Sabágun,  oáp.  ^L  jXH  déla  piimera  edic.,  XLfytijIIde  hi'seg.^Tor- 
quemada,  lib.  TY,  cap.  iTLl. 
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lIoBy  dtea  y  ^iel^  tiro^  de  artül^íi^  y.  doce  becgftnjkíneflf  offik  doacian^ 
toB  mil  idiadpa  y  bqU  mil  oanoas;  No  ea  fitoilHuignar  la  pórdida  de 
loe  9Ítíador»i|  poesi  iña  dudar  ^eetán  omltados  los  aúmeros.  (1)  De 
los  sitiados  perepúi  jnay  spcaade  oantidad,  oontados  los  que  saoum- 
bievonpor  la  aspada,  el  hattbre  y  la  peste.  <2)  No  obstante  cuanto 
digein  Oviedo  y  alguo  atrp,  los  jnóxáea  iio  Mmbron  la  oarne.  dé  sus 
mMf  los^  aiuiíttjue  reducidos  como  ei^ban  á  los,  mayores  apiuros  de 
la  desesperaaiau  de  la  hambfe:  (3>  áutea  dijimos  que  los  padres  ha- 
bían devorado  4  sus.propios  hyos;  mas  esto  debe  enieoderse  de  sólo 
los  pequeñueloSy  pues  todos  los  demás,  quedaron  títos,  según  consta 
en  las  relacionen  de  los  testigos  presenciales^ 

Permitióse  á  los  veocidos  salir  del  inmundo  rinoon  en  que  esta  • 
ban  agbmerados;  íbanse  los  unos  por  las  calaadas,  los  otros  en  las 


(1)  Gomara,  Or«$zi.  eap.  CXLIU,  cBoe  que:  <<Mtirieron  da  «aparte  hñata  tin- 
oaeBla  Mpafti^os,  i»ÍB  oabaUos,  y  no  mvahoa  ÍBdftoe."-*43igae  el  miimo  e^oipato 
Herrera,  déc.  III,  lib.  II,  cap.  YUL^-Torquemada»  lib.  IV,  eap.  Gilí,  afirma  "ICa- 
rieron  m^nos  de  cien  castellanoB,  algunos  pocos  caballos  y  no  machos  indios  amigos, 
en  respecto  de  los  mexicanos."— Este  líltimo  cálenlo  parecemos  i^rozimado  á  la 
▼erdadf  atonqoe  siempre  qaeda  tadetenáinado;  mas  no  se  paede  obtener  mayor  pre- 
ciaioa* 

(2)  Beanidas  las  cifras  enunciadas  por  Cortés,  formarfan  un  total  mayor  de.  .  .  . 
117,000.— Gomara,  GrvSn.  cap.  OXLIII,  escribe:  "Murieron  de  los  enemigos  cien 
mil,  y  á  los  que  otros  dieen  may  machos  más,  pero  yo  no  onento  los  que  mattf  el 
faamlwe  y  le  peslál«acia«**-**I>ioelo  mismo  Herfen,  áéé.  lU,  íib.  II.  ef.  TIÍI,  y  le 
Bíga^  Tor^oenv^day  lib.  IV,  cap.  OIJL— IxtlUzochiti»  relaa  XIII,  pág.  ,51,  escribe: 
"Murieron  de  la  parte  de  Ixtlilxuchitl  y  reino  de  Texooco,  más  de  treinta  mil  hom- 
bres, de  más  de  doscientos  mil  que  fueron  de  la  parte  de  los  espafioles  como  se  ha 
▼islo:  de  los  m'esieanos  morieron  más  de  doseientoe  eaarmta  mfl,  y  entre  dios  oaá  - 
tQd$  la3»pble>a  wifflrieanft»  ¡paw  que  apenas  qoiodaron  algonós  seftores  y  cabátteiDS, 
y  los  más  ni&os  y  de  poca  edad,"— Beznal  pías,  cap.  GLVI,  no  entra  en  cálculop, 
sin  embargo  de  lo  cual  da  una  idea  aproximada  de  aquella  catástrofe:  'To  he  leido 
la  destrüc^'ion  dé  Jerusalem,  dice;  mas  d  en  élte  hubo  tanta  mortandad  como  esta 
yo  no  lo  sá;  porq^  faltaron  en  eslía  eiadad  gran  mldtitbé  de  indio»  goerrevos,  y  de 
todaa  ks  p^oviniiíaA  y.pae)4os.saJ#te!S  á>  Hisxico  qjne  allí  se  habáan  acogido,  iodos  los 
más  murieron. "p-Eefiere  le  mismo  Oviedo,  Hist.  gen.  y  nat,  lib.  XXXIII,  cap. 
XXX,  en.  están  palabras:  ''Muchos  hidalgos  4  personas  he  yisto  de  los  que  en  esto 
de  Temistítan  se  hallaron,  á  quien  oí  decir  quiste  námero  de  los  muertos  más  16  tie- 
nes por  ineotttelde  y  htmtivo.  al  de  fitetfoadAü,  que  no  pot  menos  de  la  ene^ái  ú 
réladon  de  Josefo."  Oviedo  parece  do  referirse  á  todos  los  judios  muertos  en  la  gas- 
rra,  sino  á  los  115,080  cadáveres  testificados  por  Annio. 

(8)  Bemal  Díaz,  cap.  GLVI.— Oomara,  Orón.  cap.  GXUn.— Herrera,  d<5c.  III, 
lib.  H,  eap.  VIII.— Tovquemadf^  Ub.  lY,  cap.  OIIL— £1  Sr.  D.  José  Femando  Ba- 
mírez  contradijo  victoriosamente  á  Prescott.  Notas  y  aclaraoicmes,  pág.  64. 
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canoas  y  algunos  ape«];ido  por  «1  agim;  cartellatidB  j  aliodOa  los  de- 
tenían por  los  oaminoe^  registrándoles  j  qüittf odoleü  onani^  ¿ó  va- 
lor llevaban,  escogiendo  los  moaeos  y  mocas  qné  ittejcv  les  pareeten 
paca  reducirloa  á  esclavos. .  Llegados  estee^emeíos  é  mtieia  del  ge- 
neral dio  arden  paiia  (p^  n^  fpesatt  oomstidee,  -áM»itda«do  adamas 
personas  qneloe  impidiesen,  {ly  '^^Digp)qu#  eo4»es  dias-GM  sos 
**  noehes  iban  todas  íxqb  oalaada»  llenas  de  indimé  indias  y  auielia- 
'^  chos,  llenos  de  bote  en  bote,  qne  n)iia<»  dijabán  de  saKr  é  tacn  fia* 
!'  oos  y  snoios  é  amatillos  é  hedioQdos^  que  era  lástima  de  les  vw." 
Algsnos  quedaban  entre  los  pnaertos  sin  poderse  valer,  ^'  y  lo  qae 
'*  purgaban  de  sus  cuerpos  era  una  suciedad  oomo  echan  los  pu^KX» 
*^  muy  flacos  que  no  comen  sino  yerba.''  (3) 

Como  mejor  se  pudo  fueron  enterrados  los  iuuertos«  Asi  por  ale- 
gría como  para  desinfeccionar  el  aire,  fueron  encendidos  grandes 
fuegos  en  las  calles.  No  á  todos  los  vencidos,  se  dejó  ir  libios,  pues 
nmohos  hombres  y  mujeres  quedaron  esdavcfs,  marcados  en  el  ros- 
tro con  el  hierro  de)  rey.  Pusiéronse  los  bergantines  en  lugar  segu- 
ro, dejando  en  guarda  de  ellos  y  de  la  ciudad  al  capitán  Juan  Ro- 
dríguez de  Villafuerte  con  ochenta  castellanos.  Temadas  todas  es- 
tas disposiciones,  los  veticedores  abandonaron  la  desierta  isla,  tras- 
ladándose D.  Hernando,  cuatro  dias  después  (es  decir,  el  diez  y 
siete  de  Agosto)^  á  la  ciudad  de  Coyohuacan  (Cuyuaqan).  En  cuanto 
á  los  despojos  fué  fácil  entenderse:  los  castellanos  «e  iqunopiaron  el 
oro,  la  plata  y  la  plumería;  los  aliados  llevaron  la  ropa  y  los  demás 
objetos,  lo  que  formó  riquisimo  despojo.  Dando  por  terminada  la 
guerra  contra  México,  D.  Hernando  despidió  á  Iqs  aliados,  prome- 
tiéndoles-mantenerlos  en  justicia  y  libelad,  eotendidoa  eo  q«e  los 
llamaría  en  su  auxilio  cuando  de  nuevo  los  hubiera  menester;  á  los 
capitanes .  y  guerreros  distinguidos  dio  como  premio,  mantas,  rode- 
las, armas  y  joyas,  como  cora  uso  entre,  laa  tribus:  con  esto  se  fueron 
todos  contentos  y  aficionados  á  servir  á  su  nuevo  seAor,  saáiafechos 
con  la  idea  de,  haber  destruido  el  imperio  de  México,  principalmen- 
te los  tlaxcalteca.  Dióse  licencia  á  quienes  quisieron  avecindarse 
en  la  isla.  (3)  Cortés,  que^  nanea  escaseaba  las  promesas^  ofreoíé 

(1)  Sahagun,  lib.  XII,  cap.  XU. 

(2)  Beilial  Díaz,  cap.  CLVL 

(8)  Gomara,  Orón.  cap.  OXLIII.- -Herrera,  ctóc.  IIl,  Kb.  11,  cap.  VIIl.^— Torque- 
inada,  Ub.  IV,  oap.  Gilí. 
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pródigamente  dar  tierras^  y  vasallos  j  liaoer  grandes  seliored,  y  como 
ya  étrCaban  fieos,  ^  sé  táeMí  ategreá  á  sus  lieitas,  y  iim  lletraroü 
"hartas  cai^gasdé  tasajolEi  cecinados  de  indios  mexicanos,  que  re- 
"  partieroa  entté  sds  |>iariéntlds  f  liínlgos,  y  como  cosas  de.  sos  ene- 
amigos,  la  comieran  por  flestaé.*' (1) 

'Pttm  eeleb^r  la  irhTftoria,  B.  Hemándo  hiao  un  banquete  en  Oo- 
ytAfctacan,  contando  para  elh>  con  cbütldáíd  de  vino  j  algunos  puer- 
cos iraidos  po^  una  nave  aportada  á  la  Villa  Rica.  CouTÍdados  'los 
pmleipalés  capitones  y  soldados,  pttóé  las  di^ásiottes  permanecían 
aún  en  «usrespet^iv^s' reales  de  Tlaoopan  y  Tepeyaeacf,  no  había 
en  la' sala  me^as  y  a^entos^pám  la  téreerü  parte;  corrió  abundante- 
mente  el  lioor,-  perdióse  el  juid<>,  y  los  hombres'  anduvieron  sobre 
la»  mesas,  no  acertaban  á  salir  por  las  puertas  é-  iban  rodando  por 
las  gradaá  abajo:  alzadas  las  mesas  ísaUeiron  las'dámas  espafiolas  á 
dmiüar  con  bs  galanes  puestastlas  armas,  **y  hubo  mucho  descon- 
cierto, y  YálieHk  tafts  que  no  se  hiciera;"  Tan  gíande  debió  ser  el 
desorden,  que  Fr.  Bai1;olomé  de  dlnlédo  dí}o  á  Sandoval  lo  mal  que 
le  parecía,  ^é  que  bien  dábamos  gracias  A  I>tos  pai^  que  itos  ayu* 
dase  ádííánte/*  Informadk)  Oottós,  mandó  llamar  al  religioso  y  le 
d^o:  *•  P»di«,  no  excusaba  solaíár  y  alegrar  los  soldados  con  lo  que 
'*  Tuestra  réYerencia  ha  visto  é  yo  he  hecho  dé  mala  gana;  ahóta 
'•  resta  t[ue  vuestra  reverencia  ordene  una  procesión,  é  que  diga  mí- 
'^  sa'é  nos  predique,  y  diga  á  los  sóldádés  qué  no  it>ben  las  hijas  de 
"  los  indios,  y  qtie  no  hurten  ni  rifian  pendenóras,  6  que  hagan  co- 
'*  mo  católicos  cristianos,  para  que  Dios  nos  haga  bien.''  En  efecto, 
¥t.  Bartolomé  ordenó  una  procesión  en  que  los  castellanos  salieron 
'*  con  las  banderas  levantadas  y  algunas  cruces  á  trechos;  y  cantan- 
'*  do  las  letanías,  y  6  la  jSostré  una  imájen  de  tmestra  Señora,  y  otro 
*'dia  x>redicó  Fr.  Bartolomé,  é  Comulgaron  muchos  en  la  misa  des- 
''  pues  de  Oortlás  y  Alvahtdb,  é  dimos  gracias  á  Dios  por  la  vic- 
"toria."  (2) 

El  oro  recogido  no  satisfizo  la  esperanza  de  los  castellanos.  La 
fama  hacía  muy  ricos  á  los  emperadores  y  á  los  dioses;  generalmen- 
te «•  órela  que  el  despojo  de.  la  ciudad  sería  inmenso,  ó  que  al  me- 
nos se  recobrarla  aquel  grtfn  montón  visto  en  el  tesoro  de  Moteouh- 


(1)  Binua  Dial,  c^k  OhYL 

(2)  Barnal  Díaz,  oap.  OLVI. 
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zoma;  pero  contra  toda  e«pectativa|  lo  recogido  era  bien  pooo,  no 
siendo  ni  siquiera  igual,  á  lo  perdido  en  las  puentes  la  Noche  trístew 
Los  blancos  aquejaban  á  los  indioe  pai:a  sacarles  dineros;  los  oficia- 
les reales,  con  intento  de  sacar  un  buen  quinto  para  ^el  rey,  hacían 
todas  las  pesquisas  imaginables,  para  descubrir  el  pasadero  de  los 
metales  preciosos,  sin  conseguir  que*  méxica  alguno  diera  el  menor 
indicio  acerca  de  ello.  De  aqui  disgustos  que  daban  motivo  á  diver- 
sas hablillas.  Decíase  que  los  aliados  se  llevaron  el  orOf  principal- 
mente los  de  Tezcoco,  Huexctzinco,  Cholollan  y  Tlaxcalla;  se  coala 
que  los  que  andaban  en  los  bergantines  habían  robado  buena  parte; 
muchos  pensaban  que  Cuauhtemoo  tenía  escondido  el  tesoro.  Este 
último  supuesto  se  acreditó  en  el  yulgo,  y  como  los  mayordoanos  del 
rey  insistían  en  no  haber  otra  riqueza  que  la  que  en  manos  de  los 
oficiales  reales  estaba,  se  pedía  con  instancia  se  diese  tormento  á 
Cuauhtemoo  ^  fío  de  hacerle  descubrir  en  dónde  estaba  oculto  el 
oro.  No  aparece  con  evidencia  quiénes  fuesen  los  autores  de  esta 
bárbara  determinación.  Asegura  Bernal  Díaz  que  Cortés  lo  resistió 
con  todo  empelU),  mirándose  al  fin  obligado  á  consentirlo;  en  efecto, 
decíase  que  en  su  poder  tenía  la  recámara  de  Moteonhzoma,  cuyo 
hecho  no  quería  se  pusiese  en  claro;  afirmábase  que  defendía  al  rey 
por  estar  de  acuerdo  con  él  para  apropiarse  todo  lo  reunido,  y  así 
otras  proposiciones  semejantes:  el  tesorero  Julián  de  Alderete  insis- 
tía con  más  empeño  que  ninguno,  ya  para  cumplir  con  su  obliga- 
ción, ya  para  mortificar  al  general  y  descubrir  completamente  la 
verdad. 

En  mala  hora  se  procedió  á  la  ejecución.  Cuauhtemoo  y  Tetle* 
panquetzaltzin,  sefior  de  Tlacopan,  fueron  puestos  al  tormento,  que 
consistió  en  quemarles  pies  y  manos.  (1)  El  rey,  con  inquebranta- 
ble constancia  sufrió  los  dolores,  sin  cambiar  la  serenidad  de  su  ros- 
tro; Tetlepanquetzaltzin,  próxima  á  sucumbir,  volvió  tristemente 
los  ojos  al  monarca,  como  para  pedirle  licencia  de  revelar  el  -secneto 
ó  suplicarle  que  él  lo  hiciese:  fijóle  airadamente  la  vista  Cuauhle- 


(l)  '*  6  Asy  mismo  Ttdo  deepQM  quel  dioho  D.  Femando  Oorlái  db 
qaemaya  Um  pies  4  las  manos  al  dkho  Ooaiimnza  porqae  la  dizeaa  de  loe  tbeaocoa  a 
riquezas  de  la  oibdad  e  que  lo  sabe  por  qneste  testigo  como  dotor  e  medico  qaea  co- 
ro mochas  yezes  al  dicho  Ouatimuza  por  mandado  del  dicho  D.  Femando,  e  sabe  ca- 
te testigo  qnél  dicho  D.  Femando  traya  mucha  diUgencia  por  aaber  del  dlobo  Iheao- 
ro."  Be  sldenda,  Oiiat^bal  de  Ojeda,  tom.  1,  pág.  12e* 
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mocy  dirüióndoto  seoMiMte  estaa  piÜAbuM:  '*  Batey  jo  »  «Ignu 
deleite  ^  bafio?''  (1)  aveigonsado  é)  8^k>r  de  TkvoopM)  19<^?4  ^«^ 
indífereiioiá  eatoiea  coa  ^iie  loe  yalientee  eabeo  burlar  ke  cmdda* 
dea  de  eue  enauigos^  y  marl6  en  el  tormeoio.  Tarde  peía  la  gloria 
de  D«  Herttando  faé  qaitad»  del  braitore  el  emperador  aateoai  por- 
que aquella  aecioa  imprimió  una  fra  mandba  en  la  memoria  del 
conquistador,  á  quien  nó  puede  defenderse  oda  que  era  d^bil  para 
conteamr  á  la  soldadesoa;  eumemeotoe  máe^difieilee  habla  sabida 
tenerle  á  raya  é  imponerle  su  poderosa  Tolunfead^  (9)  Vista  la  iau* 
tilidad  del  prooedtmienlo  y  eoooeida  1»  fealdad  del  becbo^  los  sol- 
dados eebarou  la  calpa  solm  sus  superiores,  como  éstos  la  pusieicm 
á  cuenta  de  aquellos,  buscando  todos  diseülpa. 

Mucbos  dijetou  que  Guaubtemoo  fué  quitado  del  tormento,  por- 
que confesó  que  cuatro  ó  dtes  dias  antes  de  ser  preso,  había  man- 
dado arrojar  á  la  laguna  asi  la  artillería  y  armas  quitadas  á  los  cas- 
tellanos, oemo  todo  el  tesoro  que  habla  en  Méxioo:  (3)  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  el  rey  fué  sujetado  á  la  cuestión  contra  todas  las  pro- 
mesas que  se  le  hicieron  al  constituirse  prisionero,  quedó  lisiado  por 


(1)  Gomara,  Crón.  cap.  OXLY.  Esta  frase  parece  ser  realmente  la  prononoíada 
por  el  rey,  siendo  más  yerdadera  y  auténtica,  annqne  menos  poétíoa  qne  la  adoptada 
despme  por  1m  amtores.  ''¿Ustoj  yo  aoaio  en  mt  Uoho  d#  rosaar^ 

(S)  "  y  eiertamraAe  le  pe^á  mooho  á  Cortés,  porqve  á  «n  eefior  ooms  Otuitonras, 
rey  de  tal  tierra,  que  es  tres  yeoes  más  que  OastUla,  le  atoocmentasen  por  codicia  del 
oro."  Bemal  Díaz,  cap,  CLYII.— "Aonsaron  esta  muerte  á  Cortés  en  su  residencia, 
como  cosa  fea  é  indigna  de  tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel:  mas  él  se 
defendía  ootiqué  se  faizó  á  pedimento  de  Julián  de  Aldereté,  tesormo  del  rey,  y  por- 
que paiceoieBe  la  Terdadi  oa  deoíih  todos  que  tenia  41  toda  la  riquem  de  Mole&iuaia, 
y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  supiese."  Gomara,  Otón,  oap.  CXLV. — 
Hernando  Cortés  mandó  quitar  á  Quatimoc  del  tormento  con  imperio  y  despecho, 
teniendo  por  cosa  inhumana  y  avara  tratar  de  tal  manera  á  un  rey:  y  de  lo  hecho  se 
excusaba  didendo,  que  había  Mo  importunado,  requerido  y  aun  anaenazado  de  Ju- 
lián de  Aldezetoy  teéore^  del  rey,  que  le  imputaba  que  l:|^ía  esooadido  aquellas  ri- 
quezas, y  abiertamente  le  pedía  que  le  hiciese  dar  el  tormento  y  con  insolencia  lo 
solicitaba,  &c."— Herrera,  déc.  IQ,  lib.  II,  cap.  "VHI.— Torquemada  lib.  IV,  cap. 
CIII — "200  ítem:  si  saben  quel  tormento  que  se  dié  á  Guatimuza  para  que  dixese 
adottda  estaba  el  thesorode  líoBtesmna,  fué  á  padtmgwto  datXuHande  Alderete, 
tbeaorero  que  á  la  sazón  hera  de  S.  H.,  ¿edudendo  quel  dicho  Guatimuza  sabia  de , 
dicho  thesoro,  i  lo  habia,  porque  se  descobriese  á  donde  estaba,  porque  viniese  á 
poder  de  8.  M.*'  Interrogatorio,  Doo.  inéd.  tom.  XXYII,  pág.  882. 

(8)  Bemal  Díaz  cap.  CLVII.— Gomara,  Cn$n.  cap.  CXLV.— Herrera,  déo.  IH, 
lib.  II,  01^.  ym.— Torquemada,  lib.  IV,  cap.  CIIL 
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vida,  y  Aló*  más  tarde  á,  morir  ahtMMdo  'ea  mi  pala  lejano.  Catno 
aeabamotfdé  yer,  Téflepanqnetzaltm,  ref  de  Tláeopaa,  meamMé 
en  el  tomei/ite.  -'Eá  otiaiita^  Oeanaeoélitsiiiv  rey  ^  Texooeo,  per- 
itianeoié  preeo  ea  ^  el  real  de  Xoleo,  desde  el'  dia  qoe  foé  caotivade 
pot  su  hermano;  loe  griiloe  le  Hagatoñ  loe  piée,  de  lo  oaal  compade- 
cido bittili»>ehitl,  otxmtó  4  IX  Bernatido  pidiéádoto  la  libertiMl  del 
preso,  ftespondió  &<»\iéB\  que  habiendo  dado  euenta  del  saceeeal 
rey  de  Caüillá,  oe  pedía  dieponer  üinfDaa  ceta  líaeta  no  ooDoaer  la 
Tolantad  real;  peto  qve  sí  tan  lastimado  estaba  el  oantivj»^  diese  al- 
gdn  oro  por  m  resoale,  él  eaal  ae  enñaria  al  emperador  Ü*  Carlos 
V,  y  éste  le  tendría  por  bien/  lixüilxedñil  mandó  traer  de  Texóo- 
00  cuanto  de  tesoro  quedaba  en  los  palacios  de  ea  abijólo,  de  sa  pa- 
dre y  stiyo  propio, '  y  ie  presentó  al  f^eral;  mas  este  Tespondió  que 
era  ^poce  para  rescate  de  tan  -  -gran  eéftor.  Segnmda  *vez  lenvió  IxtUi- 
xoehill  á  Texeoooi  logrando  ceeoger  de  los  parientes  y  amigas  ma- 
yor cantidad,  que  conlréntó  por  fin  al  general.  Coanacu^tzin  fuó 
puesto  en  libertad,  tcaskdándese  4  Teonsoco,  ta^  dond»  sus  adbdi^ 
le  iieoibieren  con  Intima  y  lágrimas,  «I  verletaix  enfisniio,£%eo.y 
maltratado,  curándole  de  sus  llagas.  (1)  Tal  fué  el  término  de  los 
reyes  de  la  triple  alianza,  sometidos  á  loa  blancos,  no  obstante  las 
pomposas  promesas  que  se  les  hacían  conTidáudoles  coa  la  pasL 

Custodiado  por  algunos  castellanos,  Caauhtemoc  habla  aido  con- 
ducido al  kigar  en  que  estnro  su  palaeio,  y  del  fondo  de  una  alber- 
ca  de  agua;  honda,  fué  sacado  un  sol  de  oro  como  el  que  había  sido 
regalado  por  Motecubzoma  y  muchas  joyas  y  piezas  de  poco  valor. 
£1  sefior  de  Tlaeopan  dijo,  que  en  unas  casas  suyas,  cuatro  leguas 
distantes  de  su  capital,  tenía  cierta  oantidad  de  oro,  que  allá  le  lle- 
vasen y  diría  en  dónde  estaba  enterrado;  en  efecto,  le  condnjemn 
Pedro  de  Alvarado  y  seis  soldados,  entre  los  cuales  se  contaba  Ber- 
nal  Díaz,  mas  al  estar  en  el  logar  desigaado,  el  señor  afirmó,  qoe 
por  morirsfe  en  el  c««mino  había  dicho  aquello,  que  le  matasen  por- 
que no  tenía  oro  ni  joyas  ninguna,  y  así  se  tomaron  como  fueron. 
Machos  buenos  nadadores  se  arrojaron  al  lugar  de  la  laguna  en  que 
se  deela  que  Cuauhtemec  había  ecdudo  el  tesoro,  y. no  enooBtraron 
cosa  ninguna;  más  feliz  Bemal  Díaz  y  otros  compañeros,  sacaban 
siempre  algunas  pecezuelas,  las  cuales  les  fueron  demandadas  por 

(1)  Ixtmzoohitl,  relao.  XIII,  pág.  54-^5. 
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eW  barras,  montaba  Ip^oaiitídad^e  Ibr^floientoao^bj»^:^^^ 
(I)    Aeato.fid  fredii^o.^Q  lútimo  Mdlw«  19I  e:ttoiu>idiff^o  toppi^, 
€pjí6  tan  negros  afanes  eoflt^  á  ka  ciBpafioks,  y  tonta  Mnipra  y  jágní- 
mas  á  los  indies:  desvao^niióA^  e«iqo  el  bwio,  dejando  4e400aten4a 
á  la  codioiaé 

Miraiide  los  loldados  lo  poco  de  lo  reoogidOi  H.  dirijjheipii  á.Cor^s 
por  medio  de.  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo^  de  .Almi^  de  Ávila,  llega- 
do á  la  sason  4e  Santo  Donsdngo^  de.  líegceso-  de  m  procuración,  (9) 
de  Pedro  de  Al  varado  y  de  otros  capitones^,  dáivdole  íí  ejpkte^der  qv^e 
pues  tan  ootta  cantidad  habáa  de,  oro^ todos  1^49^11  potf  coi^teirtos 
con  que  se  repartiese  á  los  lisiadosíen  laf^eria^  mancos,  jcojofi,  ojís- 
gos,  estr^^ados;  no  decían  aquesto  i  d6b«epa.fé,sinp  do  lincho 
pensado  para  ver  cómo  procedia  el  general,  pnessospecb^b^  de  él 
que  lo  teniaesoondido  todo:  «^as  el^stMtp  Cait(4sne>.$0  dejó  sorpren- 
der, respondiendo,  vería  la  cantidad  qne  á  cada  uno  tocaba,. y  en 
ello  pondría  remedio.  Urgiendto  Loa  soldados  .por  fi^ber  4  oii^ato  les 
tocaba,  Uegaroná  entender oorvespendía^cÁjOn pepos  i^ ka. de|^^' ca- 
ballo^ siendo  Anenoses  en  pfopoccíoailas pilotos  ^loS'peones  4e. las 
diferentes  cla^esde edcopeterps,  balitaros y.rodel^^s^ .  I^éfe^tfla 
la  noticia  en  los  (jes  reales,  ei^  toi^;loft4>^ales  be(bjía<Qp^p|ig^fl^4^1 
gsn^ral  y  parciales  dc(  Yeláz^we^  los  jaldados  de  com^rAQinirde'se 
rebosaron  á  tomar  .sns  p9«oÍQnes,,i]^orrw44&ndo  en>amwv;M  quejas 
ccHitra  Cortés  y  el  tesorero  Jolian .  d#  A14!U*6te..  JElite-pava  4ispnl- 
parse  decía,  que  no  podía  ser  n^fiyov  su$na,*  porquetiiaQado.el  quinto 
para  el  rey,  CkH*tés  tomaba  otro  q^jinto  paiia^sí  j  ^e  cobraba  el  costo 
de  Ips  cM^alIos  mneitoa,  adeoftas  de  mui^bais;  'pre«^a§  que  oo^se;  po- 
nían en  el  montón  porque  estaban  des^ioadas  al  emperador^  qu^  ti- 
fiasen  con  el  general  y  no  con  él.  (3)     :.  ir 

1".   •    . 

(1)  Bernal  Díaz,  cap.  OLVII. 

(2)  Fué  mandado  p<Mr  Oortás  á  los  p^i%«  S^ráñlaífSñ  que  en  la£3ijpaltola  gb^ema- 
b«n,c0neldiipli<»4o  dekfl4«9aotio«'qjaeailW!]^fl9:nMda»it-7<ii«g«id»<^ 

su  dinero  1q  rem^^^en  termas  y  rntrnioiones;  negociara  taml^an^^la  taccU^.^.ifaoer 
indios  esclavos  y  horrarlos,  cosa  que  se  concedió  bajo  reserva  de  la  aprobación  de  la 
•orte. 
(8)  Bemal  Díaz,  cap.  CLVII.  .    .,  .  ;;. 
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El  palaolo  en  qao  Ccatiés  Ttvia  en  Coyobaaoan,  tenia  lae  paredes 
encaladas  7  blanoas.  Dorante  la  noche  kM  quejosos  esoribian  ahí, 
con  oarbon  6  algnna  tinta^  pasquines  en  prosa  é  verso,  maliciosos 
los  unos,  pioantes  los  otros  y  aun  desvergonzados  algunos.  Moteja- 
ban la  ambición  del  geneiial;  decían  que  los  soldados  no  eran  los 
conquistadores  de  la  Nueva  Espafta,  sino  I08  conquistados  de  Cor- 
tés; recordaban  que  Yelásquee  había  gastado  su  hacienda  para  que 
la  viniese  á  gozar  D.  Hernando;  algún  chistoso  escribíar  ^^¡Oh,  que 
triste  está  el  alma  mía,  hasta  que  la  parte  vea!"  Y  así  otras  cosas, 
al  mismo  tenor.  Al  dia  siguiente  en  la  mafiana,  al  salir  de  su  apo- 
sento Cortés,  que  era  discieto  y  pa  picaba  de  poeta,  respondía  cada 
mote,  según  estaba  en  prosa  ó  verso:  como  era  de  esperar,  cada  dia 
iban  siendo  los  pasquines  mas  ^desvergonzados,  de  manera  que 
exasperado  el  general  escribió  en  la  pared:  '^  Pared  blanca,  papel 
de  necios:'*  junto  á  lo  cual  apareció  puesto  á  la  siguiente  mafiana, 
**  Y  aun  de  sabios  y  verdades."  Recreció  tanto  la  burla,  que  Pr. 
Bartolomé  de  Olmedo  aconsejó  al  general  tomase  una  providencia, 
lo  cual  se  hizo  prohibiendo  las  escrituras  bajo  muy  severas  pe- 
nas. (1) 

La  cantidad  repartida  ascendió  á  ciento  treinta  mil  castellanos; 
de  ellos  cupieron  de  quinto  al  rey  veinte  y  seis  mil,  ademas  el  quin- 
to de  los  esclavos.  Con  intento  de  hacer  muy  valiosa  la  porción  del 
monarca,  se  juntaron  multitud  de  piezas  raras  ya  por  su  valor,  ya 
por  la  forma,  ya  por  la  manufactura.  Fueron  ésfcoa,  "plumajea,  ven- 
^'  talles,  mantas  de  algodón  y  mantas  de  pluma,  rodelas  de  mim- 
"  bre  afinradas  en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  hí  co- 
"  pa  y  cerco  de  oro.  Muchas  perlas,  algunas  ootno  avellsnas,  pero 
"  algo  negras  las  más,  de  como  queman  las  conchas  para  sacarlas  y 
í'  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al  emperador  con  muchas 
"  piedras,  y  entre  ellas  oon  una  esmeralda  fina,  como  la  palma  de 
**  la  mano,  pero  cuadrada  y  que  ee  remataba  en  punta  como  pirá- 
"  mide,  y  con  una  gran  vajilla  de  oro  y  platw,  en  tasas,  jarroí»,  pía 
"  tos,  .escudillas,  ollas  y  otros  piezas  do  vaciadizo;  unas  como  aves, 
"  otras  como  peces,  otras  coaio  animales,  otros  conu>  írutos  y  flores; 
*'  y  toda«  tan  al  vivo  que  habla  mucho  que  ver.  Diéronle  asimismo 
"  muchas  manillas,  cercillos,  sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hom- 

(1)  Bemsl  Dítti  oap.  OLVIL 
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'*  brea  y  mujeres,  y  algunos  ídolos,  y  cerbatenat  de  oro  y  de  plata, 
'*  todo  lo  cual  valía  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
**  dicen  que  dos  tanto.    Embiáronle  sin  esto  muchas  máscaras  mu- 

t  '*  satcas  de  pedrecttas  finas,  con  las  orejas  de  oro,  con  los  colmillos 
**  de  hueso  fuera,  de  los  labios,  muchas  ropas  de  sacerdotes,  fronta- 
*'  les,  palias  y  otros  ornamentos  de  templos,  lo  cual  era  de  pluma, 
^'  algodón  y  pelos  de  conejo.  Embiaron  también  algunos  huesos  de 
^^gigsxáes^  que  se  hallaron  allí  en  Culhuacan,  y  tres  (sic)  tigres, 
"  uno  de  los  cuales  se  soltó  en  la  nao  y  arafió  seis  ó  siete  hombres, 
**  y  áutí  mató  á  dos  y  echóse  á  la  mar:  mataron  la  otra,  porque  no 
*'  hiciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas  embiaron,  pero  esto  es  lo  sus- 
**  tancial;  y  machos  embiaron  dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  em- 
^  bíó  cuatro  mil  ducados  á  sus  padres  con  Juan  de  Rivera  su  se- 
"cretario."  (1) 

El  resto  del  despojo,  sacado  el  quinto  del  general,  fué  repartido 
entre  capitanes  y  soldados  según  su  calidad.  Calculado  por  sus  es- 
peranzas, demasiado  poco  tocaba  á  cada  peón,  y  poco  era  en  realidad 
pues  no  les  alcanasaba  para  el  pago  de  las  deudas  contraidas  ya  por 
armas,  ya  por  vestidos,  ya  por  la  cura  de  las  heridas.  Sea  por  la  es- 
casez de  los  efectos  ó  por  la  advertida  riqueza  de  la  tierra,  una  ba- 
llesta valía  cuarenta  ó  cincuenta  pesos,  una  escopeta  ciento,  un  ca- 
ballo ochocientos  ó  mil,  una  espada  cincuenta  y  lo  demás  al  mismo 
tenor  el  curandero  maestre  Juan,  se  igualaba  á  curar  las  heridas 
por  precios  excesivos;  hacía  lo  mismo  un  Murcia  que  se  decía  médi- 
00  y  boticario^  ^*y  otras  treinta  trampas  y  sarrabusterias  que  debía- 
inos.'^    Cortés  nombró  como  tasadores  á  Llerena  y  á  Santa  Clara, 

•  disponi^ido  que  con  los  precios  que  pusiesen  se  conformasen  los 
acreedores,  y  si  aun  con  aquella  taza  no  fuese  posible  pagasen  los 
deudores,  se  les  esperase  término  de  dos  afios.  A  otro  artificio  se  re- 
currió para  aumentar  el  acerva  repartible  y  fué,  poner  tres  quilates 
mis  de  cobre  en  el  oro  fundido  fuera  de  su  verdadera  ley;  mas  se- 
mejante fintude  resultó  en  perjuicio  común  y  no  en  provecho,  por- 
que comerciantes  y  tratantes  para  igualar  sus  ganancias  cargaban  á 
eos  mercaderías  cineo  quilates  en  el  precio.  Este  fué  el  origen  del 
oro  llamado  de  tqmzque.  (2)    El  metal  así  adulterado  penUó  bien 

(1)  Gomara,  Cron.  cap.  CXLVI.— Herrera,  áéo.  Ill,  üb.  III.  cap.  I. 
(3)  De  la  palabra  mexicana  UpuMtU,  cobre.    **Y  amd  agora^  tenemos  aquel  modo 
de  hablar,  que  nombramos  á  algtinasjpersonas  que  son  preeminentes  y  de  merecí- 
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pronto  «1  CTédJLt/>9  de  lo  quQ  jnSorma^o  ^l.rey,  myuíto.  ae  p^gpflen  con 
aquel  oro.  el  almoj^rifa;^  ^  penas  de  c4i¿ar&i hacj^t^.^p^  ie  extin- 
guiese. La  liga  fiQ  hapjía  ^  yejces  Qpa  tcd  escái^dailo,.que  fuó  preoiao 
ahorcar  á  dos  plateros,  porquQ  falseaban  las,  uíarcas  y  echabmi  co- 
bre puro.  (1)         .        .  :  • 

£1  rumor  de  la  toma  d^  Teinocljititlan  se  derr^ipjó  jrontantenfce 
por  toda  la  tierra,  ppníendp  en  todps  ^bdmiraciion  y  asonobio;  foxe- 
cía  imposible  kul^iese  sido  j^oj^zgado  impe;cio  t^n.pgd6roaO|  aUajaada 
ciudad  tan  fuerte,  vencidos  tap  bravps  y  numerosos  guenrcuros:  quie- 
qes  habían  rematado  ha¡^!i^  de  tam^loo  p:f eoiot  debiax)i  ser  con  joa- 
zon  tenidos  como  seres  sobrenaturales.  Los  señores  de  Ion  pueblos 
sujetos  al  imperio  se  apresur^on.  á  enviar  sus  n^ensajerpa  <>  á.  venir 
en  persona  á  dar  la  obediencia  á  Co;ctés:  algvuaa^  comarcas,  sin  em- 
bargo, se  mantuvieron  quietas,  quedando  como  en  aoechq  de  lo  gue 
podría  suceder.  El  general  por  si;  p^te  ma^ndó  emlHija^^^^lS  indios 
á  las  provincias  remotas  ó  independientes  li  fía  de  que  diesen  á  Iqs 
reyes,  que  pues  había  acabado  el  imperio  de  JV]^ot6cul^:;Qi;na.y  había 
pasado  á  poder  del  rey  de  los  qristíanos,  si  obedeci^redj^  á.és|;e  s^rlsui 
bien  tratados.  (2)     ,  ,,,  .         ,  , 

p.  Hernando,  duoiio  ya  de  la  tierifa,  despl^íg^ba  ^tos  y  grandes 
pensamientos:  de  ísi^s  piimeros  cuidado^.fué  caviar  emitios  en  di- 
ferentes direcciones  á  fín.d^.Í9fürmart>e  de  las  d^erente&pfcovii^eiEus. 
H^is^  Michhijiac^n  juiandó  á  un  soldado  llamado  Yill^di^,  algo 
entendido  en  la  le^ua  p^e^cana,  con  varias  eas^  de  rescatf^y 
acompaüa^o  d^  algunos  indios;  más  ni  él  ni  ejloa  parecierQn^  ere- 
yéndose  que. Io§  naturales,  ludieron  muert^.  .(^^ . 

Uno  de  los  principales, intento^  d^  generajl  ef a  d9S9abrk  li^t  Mar 
del  Sur;  '^especialmi^te  que  todps  los.  que  t^encA  ^g^na  ciencia  y 
^^  ezperiepoift  ep  la  na^vegacipn  de  las  Indias,  bai^  t^iido  por  muy 
*^  cierto  que  descubrjen4o  por  estas  partéala  Mar  del  Sur^  se  habían 
^^  de  hallar  muchas  jslas  ricas  de  oro,  y  perlas  y  piedr^  preoioaas  y 
*       ♦ 

miento  el  sefior  B.  Folano  de  tal  nombró,  Juan  ó  Martin  6  Alonso,  j  otras  personas 
que  no  son  de  tanta  calidad  les  decimos  no  mas  de  su  nombre,  y  por  haber  diferen- 
cia de  los  unos  á  Ibs  ottas,  decimos  Fdateo  Ae  tid  nooi^é^  ts'páeqiie.*'  lAfniÉl  Ml^ 
oap.  OLYII.  • 

(1)  Bemal  Díaz,  eap,  CLVf  I. 

(;í;  Heneradi^  ni.  lih.  Illroap.  I. 

(3}  Henwm  4^  m,  lib.  DI,  cap.  Ilt -Cartas  de  K6lao.4^á^  SOI— 9^ 


^  esfeoníñj  y  bb  hablan  de  descubrir  y  hallar  otros  machos  secre- 
*'  toff  7  cosas  admirables:  j  esto  han  afirmado  y  afirman  personas  de 
*4«traa,  y  experimentadas  en  la  ciencia  de  la  cosmografía.'^  (1) 
Pan  preparar  el  désoabrimiento,  en  que  tiempos  después  pubo  taij^ 
to  empefio^  e&rió  dos  españoles  rumbo  á  Tecoantepec  y  otros  dos 
hacia  ZaeatoUan,  dándoles  por  guias  indioff  amigos.  Ambas  comi*- 
aiónea  exploradoras  cumplieron  con  su  encaigo,  llegando  hasta  la 
costa,  poniendo  en  eUá  emees  en  sefial  de  toma  de  posesión  y  retor^ 
nando  á  Goyohnacan  con  ámpUa  relación  der  camino,  muestras  del 
om  de  las  minas  y  en  compañía  de  algunos  naturales  de  aquella» 
lejanas  provincias.  (2) 

No  cesaban  áum  los  soldados  de  impertonor  á  Gortés  pUióndole 
mayores  caatídades  por  sus  p<MrcioBBS^  sé  desveijjonaafaBaí  dioiéndote 
m  habla  cogido  el  oro  y  lé  pedían  prestado  paca  sacar  aquella  meii- 
tiga;  aburrido  de  la  situadon,  determinó  ei|viár  á  br  alborotadof  ea 
i  potdtr  la»  proyincias  que  le  pareció  mis  ccaitenicntes:   La  deteiy 
mñoaeion  no  podía  ser  más  acertada.  AqueUoa  hombres  que  hablan 
visto  disipadas  imsí  esparanza»^  aoeptiJban  de  buena  gana  las  contia- 
geadas  de  unanue^nEi  conquistaren  la  cual  pensaban  desquitarse - 
con  nsum  de  lo  qcua  hablan  perdido.    Para  determinarse  á  donde! 
debían  ir,  se  dirijlan  por  esté  criterio;  eonsoltaban  lá  matricula  de 
tributos  de  Motecuhzoma,  decidiéndose  por  aquellos  lugares  de  don- 
de traían  oró,  habla  minas,  cacao  y  mantas;  parecíanles  muy  pobres 
las  tienras  de  las  cercanías  de  Méñco  porque,  sólo  tenían  muchos 
midzales  y  magueyáles.  (8)  La  primera  expedición,  al  mando  de 
Oénsalo  de  Sandoval,  debia  diríjirse  contra  loe  pueblos  de  Tuxte* 
peo,  (4)  Ouatuxco  (Huatusco),  y  AuUcaba  (Orizaba)^  hairfa  las  eos* 
ta»  del  Golfo  en  el  actual  Estado  d^  Yera^nroz:  debía  castigar  aque- 
llas pvevineiatf  por  haberse  alzado  cuandb  los  castellanos  fueron 
eohadoe  de  lióarioo,  dando  mnarte  i  unos  sesenta  6  mis  españole» 
da  loa  de  Narvaez  y  seia  mujeres  de  Cáitflla.  (6) 

Mientras  el  alguacil  mayor  se  disponía  á  marchar,  llegó  4  Cuyon- 

(1)  OivtasdeBélaú.  pág.  802. 

(2)  Cartas  de  Belao.  pág.  S02— 4.— CkmarSy  Orám  oq^.  CXUX* 

(3)  Bemal  THaE,  osp.  OLVIL 

{é)  Todiiepec  d  Toohtepeo,  hoy  Tnxtepeo  en  él  Estado  de  Osii^^ 

(6)  Oartai  de  Belao.  pág.  S(H.— Bemal  Días,  oi^.  OLVIL 
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can  el  teniente  de  Segara  de  la  Frontera  (Tepeaca  en  el  Estado  de 
Puebla),  informanda  al  general  que  los  deja  proyfakcia  de  Huaxyt^ 
cae  (Oaxaca),  daban  guerra  á  los  dé  su  demarcación  por  ser  amigos 
de  los  blancos;  que  -  importunado  por  los  indios,  durante  el  sitio  dé 
México,  hablando  con  veinte  ó  treinta  españoles,  mas  le  bicieroa 
volver  mis  que  de  prisa:  poca  gente,  8Í«  embargó,  bastari»  para  to- 
mar la  provincia.  D.  Hernando  di6  á  Sandoval  tneüita  y  cinco  de 
caballo,,  doscientos  peoned,  con  gran  número  de  aliados  indios  y  al- 
gunos principales' méxica;  el  teniente  de. Segt^a  de  la  Frontera  lle- 
vó doce  jinetes  j  ochenta  españoles:  ambas  partidas  sali^oii  de  Ga- 
yoacan  el  treinta  de  Octubre.  (") 

Marcharon  juntas  basta  la  provincia  de  T^peyacac,  en  donde  ha- 
ciendo respectivo  alarde,  cada  quien  se  dirtjió  á  su  destino.  £1  te- 
niente de  la  villa  de  la  Frontera,  marchó  contra  Oaxaea  al  frente 
de  su  división  y  seguido  por  uña  gi^an  multitud  de  los  guerreros  co- 
marcanos.^ Aunque  los  naturales  mixteóos  remetieron;  oon  porfia, 
desbáratadoe  dos  ó  tres  Veces  en  recias  batallas,  se  iSndieion  al  fin, 
enti^gándose  al  vencedor.  Todo  esto  participó  el  tenien{e  á  CortóSi 
informándole  que  la  tierra  era  buena  y  líca  en  minas,  en  prueba  de 
lo  cual  remitió  singulares  muestran  de  oro:  permanecía  en  la  pro- 
vincia esperando  las  órdenes  del  general.  (2) 

Sandoval  con  su  gente  se  dirijió  á  Tochtepeo.  ¿eeíbido  de  pas 
por  los.  indígenas,  ya  aposentada  en  el  pueblo  aupo  que. los  castella- 
nos se  habían  hecho  fuertes  en  ñna  torrecilla  ó  templo  de  loa  ídolos, 
en  donde  se  defendieron  por  tres  dias,  á  cabo  de  los  cuales  p«Tecie- 
ron  al  hambre,  sed  y  heridas.  Buscó  al  capitán  me^canoqae  habla 
presidido  en  la  matanza,  se  apoderó  de  él  y  le  bisa  quemar  vivo; 
perd^ando  al  resto  de  los  culpados.  Cumplida  asi  ana  parte  de  la 
comisión,  Sandoval  mandó  requéUr  á  los  zi^K^tecas  de  jona  provin- 
cia distante  dies  leguas  de  Tochtepec;  mas  estos  oontestaixm  negati- 
vamente. Para  reducirlos  envió  al  capitán  Briones,  persona  qae  pa- 
rece se  daba  importancia  con  haber  estado  en  las  guerras  de  Itidia, 
con  obra  de  cien  castellanos,  entre  ellos  treinta  ballesteros  y  esco- 
peteros, más  algunos  auxiliares  de  los  pueblos  sometidos.  £1  presa- 
mido  capitán  pftyó  en,n^a  calada  que  los  indios  le  pusieron  en  la 

(1)  Cartas  dftBelko.  p¿g.  805.^ 

(2)  Oartas  de  Belao.  pág.  806.  *       ^ 
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a^rüii  ouesta  de^  Tiltepec,  ppp  la  cual  sabias  á  la  deaUlada  7  con  Jos 
juieiies  (]^montadoS|. teniendo  que  venir  rodando  abajo,  Iqi  tercera 
parte  de  su  gente  herida  j  él  mismo  eon  up  ¿eeh^^p.  Al  tprnar  al 
campo  con  tan  mal  despacho,  fué  objeto  de  burlas  de  sus  compañe- 
ros y  del  n^amo  comandante, 

Kequdrídps  igualmeot»  los  de  la  provincia  zapoteca  de^Xaltepeoj 
vinieron  de  paz  hasta  veÍB4;e  ^jaciques  j  principales^  trayendo'  á^o^ 
ñas  muestras  de  oro  en  granos  j  algunas  joyas.  Sandoval  les  reci- 
bió con  honra  v  halago,  dándoles  en  cambio  de  su  presente  cuentas 
de  Castilla:  ellos  le  pidieron  algunos  teules  para  hacer  la  guerra  á 
sus  vecinos  los  mixes  que  mucho  los  incomodaban;  pero  Stmdoval, 
que  carecía  de  gente  disponible  después  del  descalabro  de  Briones, 
respondió  pediría  los  teules  al  Malinche,  y  entre  tanto  les  darla 
diez  de  sus  compañeros  para  que  reconociesen  los  pasos  y  lugares 
por  donde  deberían  acometer  á  sus  enemigos.  Los  señores  zapote- 
cas  se  volvieron  contentos  á  su  tierra,  dejando  tres  de  ellos  en  el 
campamento.  Con  estos  tres,  fueron  á  Xaltepec  un  Alonso  del  Cas- 
tillo, Bernal  Díaz  y  otros  seis  soldados,  no  á  reconocer  los  pasos  pa  • 
ra  hacer  la  guerra  á  los  mizes,  sino  á  explorar  si  la  tierra  era  rica 
en  minas;  en  efecto,  con  los  indiev  que  tomaron  de  los  inmediatos 
pueblos  hicieron  el  lavado  de  las  arenas  en  tres  rios  diferentes,  lle- 
nando con  los  granos  de  oro  encontrados,  cuatro  canutillos  de  plu- 
ma del  tamaño  del  dedo  mayor  de  la  mano.  Con  aquellas  muestras 
tornaron  los  exploradores  á  Sandoval,  quien  se  holgó  de  ello  creyen- 
do que  la  tierra  era  rica.  En  consecuencia  desaquella  fama,  Sando- 
val tomó  para  sí  el  pueblo  de  Huazpaltepec  cercano  á  las  minas, 
del  cual  sacó  luego  hasta  quince  mil  pesos  de  oro;  depositó  en  el 
capitán  Luis  Marin  la  provincia  de  Xaltepec;  dio  otros'  lugares  á 
distintas  personas,  y  concedió  á  Bernal  Díaz  los  pueblos  de  Matla- 
tlan  y  Orizaba,  que  no  fueron  aceptados  por  el  cronista.  Todos 
aquellos  repartimientos  resultaron  después  malos,  ya  que  los  con- 
quistadores no  atendían  á  la  bondad  de  la  tierra,  sino  á  los  produc- 
tos de  ricos  metales.  {1} 

Sandoval  participó  á  D.  Hernando  el  resultado  de  su  expedición 
á  IO0  veinticinco  dias  de  salido  de  Coyohuacan,  repitiendo  su  infcnr- 
me  quince  dias  después,  con  la  indicación  de  que  para  tener  segura 

(1)  Benal  Díii  otp.  CLX. 
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la  tierra,  convendría  poblar  en  ella.  La  idea  pareció  bien  al  gme- 
lal,  qnien  ordenó  en  respuesta  se  fundase  una  Tilla  de  espafioles- 
con  el  nombre  de  MedelUn.  (1) 

(1)  CarUs  de  Relao.  pág.  806.— "Y  digamos  qtie  nomina  á  U  Tflla  que  poW 
(fliiickyvel)  IfedeUin,  porque  MÍ  le  fotf  mandado  por  OotW%  po^qae  el  OoiKi —ció 
ea  Ibdellm^e  Qptreíaadua.''  BeraalBíevyeap.  OLX* 


CAPITULO  X. 


D.  Hbrnando  CoRxte. 


Setdí/ícaokm  dé  VerhoékttUan.^Tlaoaig(n.^Ia  tinMí.^l>hkionénnMrimmai.-^C^ 
Mi  &>n  Íorrei.^£a$  aimymcma$,'^8aeHflei09  d$  loé  tmMM.^Bémip$^LbgadM 
M  ffobmfUKhr  €WM6M  dé  TofU.'^Maéíéfm  dé  CMéé,^Lé$  proour^dam.'^ 

del  véedor^Bpüogo, 


f^  BMpttcbadat  laM  ezp^ümonet  antorioreft  j  sabido  A 

I  ^  2  1  •    1^^®^  suceso  de  elfes,  D.  Hernando  puso  mano  á  la 

reedifioacion  de  la  destruida  cenital  azteca.  (1)  No  serla  desacertado 

(1)  Oartos  de  Bdae,  pág.  807.-tDc  mAtm  pdabMiB,  eonfrontada»  eMt«l  tvko  dad» 
per  8«iid<»r«l á ImréSakéy  daoo  üm  d«  luber  salido  deOoyfMHMO^  sé  infiere  qm  Ui 
■iiiiTMtothní  áMá  uwumj—  kack  )m  líltiiBOS  de  Norienlve.  Bn  la  ndama  pégina 
iüajfc  atoa  OoHét:  <'d><«a>»mchipa  «eeea  aoá,  que  la  OUbmiémíkíñ  de  Tami«><tao 
^aa  tñVfptstmt^  aaW  lÉwy  twwiofca'^  laiotilaaüqiieaemejaDAéaaMebadoctotíai- 
Ba,]Ia?a  laíeohade  15  da  Hayo  de  1532,  lo  onal  oooixiia á  poao  »ái  d ittAioa  al 
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suponer  que  el  hecho  fué  determinado  por  la  llegada  de  Cristóbal  de 
Tapia  á  la  yiHarica,  así  como  también  fué  la  causa  de  la  fundación 
de  Medellin,  según  veremos  pronto.  Pareceres  distintos  emitieron 
los  capitanes  consultados,  opinando  porque  la  ciudad  se  establecie- 
ra en  Coyohuacan,  en  donde  á  la  sazón  residía  el  ejército,  ó  bien  en 
Tlacopan  ó  Texcoco,  pues  de  esta  manera  quedaba  segura  la  pue- 
bla; mas  prevaleció  la  opinión  de  Cortés,  quien  decía:  "Q,ue  pues 
^'  esta  cibdad  en  tiempo  de  los  indios  avia  sido  sefiora,  de  las  otras 
^*  provincias  á  ella  comarcanas,  que  también  hera  razón  que  lo  fue- 
^^  se  en  el  tiempo  de  los  cripstianos  e  que  ansi  mismo  decia  que 
"  pues  Dios  Nuestro  Señor  en  esta  cibdad  había  sido  ofendido  con 
^'  sacrificios  e  otras  ydolatrias  que  aqui  fuese  servido  con  que  su 
"  santo  nombre  fuese  curado  e  ensalzado  mas  que  en  otra  parte  de 
ii  la  tierra."  (1)  La  nueva  población  española  ocupó  el  mismo  sitio 
de  la  antigua  metrópoli  indígena.  *   ■ 

Cuauhtemoc  permanecía  preso  en  Coyohuacan;  para  entender  en 
las  obras,  D.  Hernando  nombró  á  un  guerrero  que  desde  el  tiempo 
de  Motecuhzoma  conocía,  y  á  fin  de  darle  mayor  autoridad  le  con- 
firmó el  cargo  de  Cihuacoatl  que  antes  desempeñaba:  Tlacotzin,  (2) 
que  así  se  llamaba  el  guerrero,  fué  el  primer  señor  nombrado  por 
los  castellanos.  A  este  y  á  otros  subalterhós,  para  halagarles,  les 
dio  tierras  y  vasallos  para  mantenerse,  aunque  no  tanto  como  antes 
disfrutaban.  Por  medio  de  estos  mandoncillos  fueron  recogidea  los 
mexicanos  que  andaban  dispersos  por  las  ciudades  comarcanas,  y  se 
hicieron  venir  trabajadores  de  las  poUaqiones  riveranas  de  loa  lagos 

(1)  Besidencia  contra  Cortés. — "169  ítem:  bí  saben  que  aoabada  de  tomar  la  cib- 
dad de  México,  quedó  ton  desbaratada  e  destruida  é  asolada,  qne  oaá  no  qaedó  pie* 
dra  sobre  piedra;  é  si  saben  que  fué  necesario  facerse  ansí,  é  que  si  ansí  no  se  ñde» 
ra,  qae  nnnca  se  ganaría,  porque  como  en  eUa  abia  uraohfM  é  ¿randes  edefiek»  é 
muchas  calles  de  a^pia/quando  no  derrocaban  lo  que  nna  Tez  se  ganaba^  tiSoIÓ  Ipk- 
naban  rehecho  é  reformado,  é  temíap  necesidad  de  n^eyo,  tomillo  á  ^anaí^-^  resee' 
bí&n  los  espafioles  é  amigos  mucho  dapfio  dende  aqueUos  edeñdos,  con  piedras,  por- 
que se  fortalecían  en  ellos:  é  por  esto  convino  que  todo  lo  que  se  ganaba  un  dia,  se 
alúa' de  derrocar  por  el  suelo,  é  no  pasar  adelanté."  ' 

171.  ítem:  si  saben  qne  £  cábM  de  quedar  la  dieluí  eíbdai  destmyda  ^.«violada» 
fae  menester  reedificada  denuero,  é  faaeemMva  tnttadfrttaaró.esaeliafé^gidMÍ 
ge  fizo  en  la  parte  donde  están  lore^MifioleSj.é  que  í  estacalNH^  (btttíko  xn«ollP:tfül9 
po  sfai  cOyer  oae»  de  oabUdoni  otroedeOoib  ptffalioe.^  TnÉmtngalntio, .  J>ee¿i  inéd/ 
ton.  XXVn,  3p<gi>368    860>  .         -  f  .      :  - 

(3)  Así  consta  en  la  segunda  i^tora  de  las  pmblioadas  por  Aubin.  ' 


j'  4e-lo8  pnebloa  amigos.  (1)  A  lo  primeco  i  qjm  «é  paso  mano,  lim- 
pio que  estmro  el  tcprreno,  faó  4  adobar  ¿í  acaedücto  qué  cdndaCJb 
€l«giia  potable  de.Chapulte^c/dojráQdole  iCual  estaba,  da.  él  iieiar- 
po  de  la  gentilidad:  igtíál  operación  se  pcaotieó!en  ias  calzadas,  m- 
^raráadolaa  b<UBta  dejar  libre  las  comimiofteiqíies.  coa  la  tieria  fir- 
me»  (2)'       /  ••  .-    '.'  ■■'•.•'../;:■•:.'". 

.  Intoiadas  las  {obras,  B.  Hemasda  procedió  ial  nioabramiciita  4e 
alcalde*,  Tegidores'y  demae  ofidales'de^r^péblica^  lepa^üeqdo los 
solares  eiit^e  quienes. quisiercm  asentacse  pot  vepiBCDi^  (3)  Para  este 
segando  efecto  y  pa^a  determinar  las  oalles  y.ixMqizánasj  sirrió  uh 
plimoal  cnal  se  dá  rep^idamenteelnombijada  trapa  ea  los  librds 
de  cabildo.  Segom  ella,  laüsla^ quedó  diTÍdpda  en.do»  partee:  la  cen«- 
ii^al,  de  forma  «oadrangalac,  destinada  á  los  jeápafiolés^^elsesto^ 
fuera  de  la  demarcación,  quedó  piira  loa  üodig^ias.  (4)  'Ambas  qad*> 
daban  separadas  por  un  canal  óaeeqi|ia:.  '^£s  la.poUacion'dotide 
"los  espa&oles poblamos,  dice  el  conquistador,  distinta  do  los  n§^ 
^ Murales,  porque  nos  parte iun  braso  de  ag^a,  aunque^  todas  las 
"  calles,  que  por  ella  atraviesan,  hay  puentes  de  madera,  por  donde 


.  #.  - 


(1)  Cartas  dé  Belao.  pág.  374. 
2)  Bemal  Díaa,  cap/.CLVII. 

(S>  Cartaff  de  Eeláo.fpág.  807.  '' 

(4)  La  traza,  ¿Boe  el  Sr.  Alaman,  Dhieti.  tbm.  »,  pág:  199,  <'érft  uü  cnadro  que  . 
"abrazaba  todo  él  espacio  qne  limitan  al  Oriente,  la  caüé de  laBantísinia y  las  qué 
**  siguen  en  la  misma^  dirección;  al  Sur  la  de  San  Jert^nimo  6  de  San  Miguel;  al  Ñor- 
•*  te  la  espalda  de  Santo  Domingo,  y  al  Ponietote  la  calle  de  Santa  Isabel."  En  tres 
de  estas  demarcaciones  estamos  conformes:  con  la  del  Ó!  marcada  por  las  calles  des^ 
de  el  Puente  del  Zacate,  Bejas  de  la  Ooncej^ion,  Puente  de  la  Maríscala,  Santa  Isa- 
bel,  San  J  uanr  de  Letran,  y  de  San  Juan  hasta  las  Yizcáánas;  óon  la  del  Sur,  corrien- 
do por  las  Vizcaínas,  Tormto  de  Regina,  San  Jerónimo,  Ouadrante  de  San  Miguel, 
la  Buenamuerte  basta  San  Pablo;  con  la  del  E.  siguiendo  la  línea  irregular  del  caUe- 
}on  de  Mtifioz,  Curtidores,  la  Danza,  TalaTera,  Santa  Efigenia,  Albóndiga,  calles  de 
la  Santísima,  basta  terminar  el  odlejon  del  Armado.  Ahora,  si  la  demarcación  de 
K.  ia'tspaléto  de  Santo  Domingo,  se  entiende  por  la  calle  inclinada  que  corre  por  la 
espalda  d^*  San  Lorenzo,  espalda  de  la  Misericordia,  Puei;^  falsa  de  Santo  Domingo, 
Pulquería  de  Celaya  y  el  Apartado,  no  estamos  conformes.  He  aquí  nuestras  razo- 
nes.  En  el  cabildo  de  17  de  Setiembre  1526,  se  menciona  la  calle  de  Santo  Domingo 
gue  oa  al  Tatelulco.  En  el  acuerdo  de  12  de  Agosto.  1527,  se  hizo  tnevced  á  D.  Juan 
de  Oeaimal^  ^'de.un  qrtia  para  un  solar  qw  estájkiera  de  la  t/toM  de  la  otra  parte  de 
la-aaequia  del  jnonasterio  de  SalUo  Dotnidgo  quí9  j^tratiesa  el*  oaminó  del  tiánguez»' 
Áatesy  en  14  de  Enero  1507»  se  -haoe  menoicm,  «'de  uneokr  en  loa  que  se  afiadietc^ 
'«elilftiraÉa  haoia do  se  haoe  et  monasterio  de Bairto Doningo,*'  y  en 2» de  Febre* 
ro  del  mi  smo  1627,  se  di<5  solar  i  Pedm  de  Menesea,  "en  los  qpa  ae  afiadieron  «(a  la 


^  86  eoDtrata  de  la  una  p«te  á  la  útrm.^  (1)  Lá  inaa  cq^afida  que- 
dó dividida  con  el  mayor  concierto  por  calles  que,  oomende  ora  al- 
guna inclinacum  de  N.  4  8.  y  de  E.  á  O.,  certánd4)ee  en  ásgalos 
rectos  formaron  manianat  reetangnkrei.  Dentro  de  la  dewarearinn 
quedaron  todaría  algunos  canales,  resto  de  los  antígaes^  á  fin  de 
permitir  la  circulación  y  tráfico  de  las  canoas;  de  estas  calles  de 
agua  naudias  persistieion  deq>ues  de  kaberae  letindo  las  arpiña  del 
lago,  y  álgona  ha  venido  é  desaparecer  hasta  estos  étimos  afios. 

Cada  manzana  qnedó  dividida  en  solares,  de  ks  oiiatos  se  cwce 
dio  uno  á  cada  persona  que  quiso  asentane  por  vecino,  reailMsndn 
dos  A  «a  eonquiatador;  se  daban  con  obligación  de  falnricar  easa  j 
sugetarse  á  las  cargas  que  las  leyes  y  las  ooatasdbres  imponían  á 
los  repúblicos.  Cupieron  á  D.  Hernando  las  omsms  nmepa  y  viefm 
de  Motecuhzoma,  es  decir,  los  palacios  de  Motecnhaowie  II  y  de 
Motecidusoma  Ilhuicamina:  (2)  estas  constracoiones  quedaron  flan^ 
queadas  por  cuatro  torres,  una  en  cada  esquina;  almenas  en  el  pa- 
rapeto de  la  tatítea  y  por  el  cuerpo  del  edi^cio  trsneías  y  saeteras. 

*'  traza  hacia  «1  monasterio  qne  se  hace  de  Santo  Domingo,  el  o«al  es  el  quinto  solar 
*'  contando  desde  la  esquina  de  la  calle  que  ya  de  San  Francisco  al  Tateluloo  en  la 
^'  calle  que  ya  desde  allí  á  Santo  Domingo."  Á  nuestro  entender,  el  8r.  Alamaii  re- 
firi<5  estos  antecedentes  á  la  posición  actual  de  Santo  Domingo,  sacando  de  aquí  sa 
demaxeadon;  mas  no  taTO  en  cuenta  que,  segun  DáTila  PadiUa,  los  dominicos  llega- 
ron á  Ifózico  el  23  de  Junio  1526;  posaron  tres  mases  en  ^  oonyento  de  loe  franoia- 
canos,  es  decir,  hasta  Setiembre  1526;  se  establecieron  entonces  en  el  lugar  dondi 
hoy  69tá  la  inquisición,  y  hasta  1530,  pasaron  al  conyento  en  que  yiyi^ron.  Las  ooo- 
oesiones,  pues,  no  deben  referirse  al  segundo  edificio,  sino  al  primero,  esto  es,  á  Is 
inquisición,  hoy  Escuela  de  MediciTia.  Por  asta  razón,  y  lúgnnas  otras  oongraentes^ 
para  nosotros  ei  lado  Norte  de  la  traza  corría  desde  el  Puente  del  Zaiuite,  (oortaodo 
por  las  mwizjmas  irregulares),  la  Misericordia,  Cocheras,  Ghiconantla,  Puente  del 
Cueryo  y  hasta  terminar  la  calle  de  los  Plantados.  £sto  queda  más  conforme  con  loi 
datos  históricos,  con  la  regularidad  que  pretendió  darse  á  la  trasa  y  á  las  manaanai^ 
dando  testimonio  de  que  por  aquí  pasaba  la  acequia  la  denominación  que  aun  per* 
siste  de  Puente  del  Cueryo «  Véase  Dice  Uniyersal,  art  Háxico,  págs.  608  y  síg. 
García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cenra^ites,  págs.  76  y  sig.  Xas  coneestonaa  fuera  ds 
la  traza  quedaron  anuladas  en  el  ^sabildo  de  8  de  Julio  de  1528  • 

(1)  Cartas  de  Bdao.  págs.  877-*78. 

(2^  £1  primer  eififlcio  ocupaba  toda  la  maaiana  del  «etaal  Pabnio  Hadoattl*  aoA 
lo  que  fuá  Uniyersidad  (hoy  Oonseryatorio  de  miísíoi^,  y  la  plaza  dd  Volador  QfriaM 
4él  mereado):  el  seguado  edUlcio  comprendía  las  manganas  satwtea  de  la  Aleaiosffto 
inmynadBS  entra  las  ediles  del  Ikipe¿aafllo,Ta0«H  Ift^i^otaM^^^ihakioiásiBMl 
^Platstoa.   Ateman,  Disert.  toim.  2,  págs.  20S  y  sig» 
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De  66t0  apamt0,  que.daba  á  1m  habitooianeii  mi  aiptcto  iwlktfaa], 
je  hiio earg9.4  Ck^rtAs  m  la re«deM¡%  ñ bmiáe diio(mim]w disettl* 
pa  oattual  ea  ^«e^  estando  la  tifurm  de  guana  preclieo  efa  dar  i  las 
eaMs  oonaiateaeía  defortaleaa  para  défoadatin  eaao  da  un  alborota 
Por  eea  eauea  d^  gntfra  ae  di6  lieeaoia  á  t^edaa  lae  rfereoiias  que 
qoieievaa  labmr  eaaaa  paia  qae  pQiiaia&  ma  tova  en  noa  ee^uma 
de  dMie  reBalti^  aeí  lo  liioieeaili;  aiadieiido  iBoiienMh  Aedrígo  Raa- 
g^^  Aadi«e  de  T^it^  Gansalode  Sendeival^  JarOiuano  Aois  de  la 
Ittotai  Fnaaoieeo  de  Santa  Gcaa,  AnteiMo  de  Canraijal,  el  lio.  Pero 
I«óiiea  y  el  Br.  Joan  deOrtcipk:  (1)  ee  advierte  qm  ejúettó  en  el 
permiso  ima  espeoie  de  categoriae,  supaetto  que  D.  Hernando  po« 
Illa  en  098  eaiae  cuatro  iwrm^  miácstrae  lea  capitanea  á(Ho  pealan 
elerar  doey  ^I  leato  de  loa  eonelraok»ea  una  86la. 

Pam  cttaa  d»  oat>ildo  quedó  aefialad0  el  liq^  de  la  Diputaciimi 
en  donde  después  estuvieron  jatnhusm  la  oamioBría  j  la  cárcel:  pam 
warcadose  d^. la  parte  de  la  pksa  principal,  delante  de  las  casas 
xmevas. — ^'  Puse  hjtefp>  p^  obra,  diee  JD.  Hernandoi  como  esta  ciu* 
*'  dad  ee  ganó^  de  hacer  en  ella  una  fqeraa  en  el  agua  á  una  parte 
^'  de  esta  ciudad^  en  que  pudieeo  tener  los  beinantinea  segurei^i  y 
^^  desde  ella  ofendw  á  toda  k  ciudad  sí  en  algo  se  pusiese,  y  estu- 
«« biese  en  mi  mano  la  salida  y  entrada  oada  vez  que  yo  quisiese,  y 
^*  hizose.  Está  beclia  tal  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas  de 
"  Atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale;  y  muchos  que 
^^  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo;  y  la  manera  que  tiene  esta  casa 
^  es,  que  á  la  parte  de  la  lagaña  tiene  dos  torres  muy  fuertes  oon 
^^  sus  troneras  en  las  partes  necesarias;  y  la  una  de  estas  torres  sale 
*'  fuera  del  lienzo  hacia  una  parte  con  troneras  que  barre  todo  el  un 
*'  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  mísnut  manera;  y  desde  es- 
"  tas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa  de  tres  naves,  donde  están  los 
*^  bergantines,  y  tiene  la  puerta  para  entrat  y  salir  por  entre  estas 
^'  dos  torres,  hacia  el  agua:  y  todo  este  cuerpo  tiene  asi  mismo  sus 
'*  troneras,  y  al  cabo  de  este  dicho  cuerpo,  hacia  la  ciudad,  está  otra 
**  muy  gran  torre  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  altos,  con  sus  de- 
*^  fensas  y  ofensas  para  la  ciudad;  y  porque  la  enviaró  florada  á  V, 
*'  S.  M.  como  mejor  la  entienda,  no  diré  mas  particularidades  de 

(1)  Bendenoia  contra  Cortés,  Um.  1»  págs.  i?;  90.  liO,  192,  89^,  888,  d5á,  432 
toiD.  2,  pág.  97. 
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'^  ella,  sino  qqe  es  ial^  que  oon  tenerla  'cb  en  nuestra  mano  la  paz  y 
*'  la  guerra  onanda  la  qnisiéceKras,  tenieodo  en  ella  los  JMttie»  j  ar- 
'*  tillerla  qo0  aliom  bay."  (1)  FVenle  á  frente  de  eeta  foitalesa,  It 
calle  enniedioj  baola  eeéstoiir  Pedro  de  AlTáraflo  €inas  grandes  téh 
4M  con  torres  yironeras;  ¡les  'vecmos  duelan  qne  ermi^coniraf&rfale' 
xa^  y  teniéndda  á  deíaoato  eontra  el  Tey,  los  -cAoiáles  reales  man- 
daron suspender  la  obra;  mas  habiendo  casado  JáfgB  dé  Alterado 
con  una  hija  «¿el  tesorero  Alonso  de  Estradn^  í  ^té,  41  Hegar  á  BOt 
gobernadot,  petmitió  que  lacOnetmooioa  se  eigniem  y  las  casas 
fuesen  teminstdasr  (2)  óeneta  qué  estas  estaban  ^  lá  entrada  de  la 
ciudad.  (3) '  ►^ 

En:medto  de  aquella  reoonstruocion^  m -alzaba  todavía  deairode 
la  traza,  la  gran  pirámide  del  templo  de  Huitzilopoobtli;  con  algu- 
nas obras  €u;oesorid8^  yes  probable  que  aquí  y  aeuUá  sdéTantaran 
4un  las  molés  mM  ó  menos  destruidas  de  algunos  teocalli;  en  Tla- 
telolco  se  ostentaba  como  una  protesta  eV  templo  principal.  Por 
una  causa  que  no  sabemos  comprender,  en  este^Üempo  primitivo  no 
aparece  construida  ninguna  igletia-oristiana  y  ni'áun  señalado  el 
solar  en  que  se  erigiera.  Durante  los  primeros  aSós--^''en  casa  del 
^  dicho  D.  Fernando  Cortés  se  decía  misa  en  una  sala  baja  grande, 
"  é  de  ullí  la  biso  sacar  la  dicha  iglesia  para  meter  allí  sus  armas 
^*  en  la  dioha  «ala,  é  se  pasó,  el  altar  á  un  corredor  bajo  de  la  dicha 

(1)  Carta»  de  Belac»  p^,  S76 — T7.  TgncJtáseentigaren  donde  fueron  constmidas 
las  atarazanas.  Los  oomentadores  de  las  .eartaa  de  Cortas  dioen,  qae  segnn  la  opi- 
nión de  algunos,  estuvieron  hacia  el  matadero  (San  Liícaa).  Parece  que  semejante 
acertó  se  funda  en  que  D.  Carlos  de  Sigüenza  asegura,  que  D.  Hernando  construyó 
dos  fortines  al  principio  de  la  dallé  de  Ttztapalapan,  los  cuales  no  siendo  ya  necesa- 
rios itirven  de  ^stro  (Piedad  heiR5ioa>  ful.  1^\  pero  oomo  se  observa,  estos  dos  for- 
tines no  oon^eqponden  al  ^edificio  que  buscamos.  Conforme  á  una  Hsta  manuscrita 
que  existía  en,  el  registro  de  hipotecas  del  Ayuntamiento,  y  lo  confirman  nuestros 
autores,  diúse  el  nombre  de  calle  de  las  Atarazanas  á  la  recta  de^de  las  Escalerillas, 
Santft  Teresa,'  Hospicio  de  SanJNicolás;  la  Santísima  y  dere<$ho  hasta  San  Lázaro; 
evidentemente  que  !esta  denominación  determina  el  rumbo  hacia  éí  cual  quedaba  la 
fortaleza.  Al^ra,  teniendo  en  cuenta  que  la  ciudad  estaba  en  una  isla,  que  last^ari- 
zanas  quedaban  orilla  de  las  aguas,  que  según  aparece  ahora  por  el  terreno  la  parte 
firme  termina  én  San  Lázaro,  pues  mtts  allá  la  tierra  es  áuñ  fangosa  y  anegadiza, 
I>arece  lo  más  verosímil  asegurar,  que  las  repetidas  atarazanaa  existieron  hada  ellu- 
gar  en  que  hoy  se  encuentra  San  Lázaro.  Véanse  Alaman,  Disert.  iom.  2,  pág.  269 
y  sig.    Gar  cía  Icazbalceta,  Biálog.  pág.  208. 

(2)  Besid.  cdntra  Cortés,  tom.  I,  pág.  47,  90,'tio. 

(3)  Besid.,  tom.  I,  pág.  148. 
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**  tMwa  donde  flofia  antee  estar,  é  pot^ü^era  pequelo  -fiao  hader  qq 
^  oelgadko  dé  paja  delante  del  dicho  eorsedor,  é !  aun  kllit  toO'  oabia 
«^la^nté  é  se  estaba  <d  sóíé  al  agtia;^  (1)  C^cynfitw^eiNíe'flQieHo  él 
P.  M<>tolmia,  áwiéfidonós:  i**porí|ne  igleáia^atiW  «o^lá  había^(á  ]a  fte- 
t^gada  de  be  ñúfieii^oanoey,  y  les  espafaefes  timeroÉ  iambien,  ebra 
f^de  tres  aio0,  seis  rsíkmy  B^menes'én'tftia'  satar  de  élftas^qué  Mf- 
"  vlaa  por  iglesia,  7  ahora  es^^alk  en  ía  miimm  isaki/ la  oafiwde  ino* 
"neda.''  (2)  .     *  ;  -  :„-•/'.     • :    '      .         j<    . 

Tal  ftié  el  arranque  de  la  nfreva  eitidad,  que  eonservó  su  antiguo 
wwibre  de  Teneehtftlait,  si  bieuei^repeaide  e¿  ^^Temixtiian.  •  Si  hU'^ 
milde  fué  su  prinoipio,  rre  eostó  pocos  afanofeé  á  los^eneido».  Seguú 
qtden  pudo  aabér  de  laí?  obras  y.  vio  los  irabcijoé  %res  ajfios  después. 
— '^  La  Béptnna  p)aga*fué  la  edMcáckm-delagmil^  ciudad  de  Méxi- 
eo,  en  Ja  cual  ios  primeros  afios  andaba  mé»  gente  que  en-  la  edifl» 
eacion  del  Ifemple  de^JeniBalctni;  porque  eta  «tauta  la  gente  ^e  au^ 
daba  en  las  obras,  que  apénaff  p<MHa  hoitibre  ^romper  por  algunas  ca- 
llee y  calzadas,  aunque*  *  sé»  muy  anchas;];!  en 'las  obraií  4  tuios  do- 
naban ía^  vigais,  otrotf  cafan  de  ahO',  4  eirros  ^mabtt 'debajo  los 
edificios^  que  deshacían  en];una  parte  para  hacer  en  otra^,  en  especial 
cuando  deshicieron  tos-  tenplds'prhio^ales  del  démonlvo.    Allí  nra- 
rieron  muchos  indios,  j  tardaron  muchos  afios  haéta  losarrancat  de 
oepa^  de  los  cuales  salió  infinidad  de  piedm.^^^^^  Ds  la  -cosimtnbce 
dé  esta  tierra  no  la^ejor  del  mundo^  porque  loe.indfos  hacen  las 
obras,  y  á  su  cdsta  buscan  loe  materiales,  j  pagan  4és  pedreros  y 
carpinteros,  y  si  ellos  mismos  no  traen  que'Coíi^F,  ayunan.    Todos 
los  materiales  traen  á  cuestas;  las  vigas  y  piedras 'grkndes^  ttaen 
arrastrando  con  sogds,  Y  <^oi^o  lea  f ál^ba  el  Ing^io  y  abuodaba  la 
gente,  la  piedra^  ó  viga  que  había  menester  cien  hombres,  tmíanla 
cuatrocientos;  y  tienen  de  costumbre  de  ir  cantando  y  dando  voces, 
y  los  cantos  y  voces^apenas  cesaban  ni  de  noche  ni  de  día,  por  el 
gran  fervor  que  traían'  en  la  edifieaeien  del  pueblo  loe  primeros 
dias.^  (3)  El  mismo  religioso  cronista*  tooeinfoirma  acerca  de  la  gran 
B^chedumbre  de  indígenas  mueHos  durante  la  gueito  :y  en  d  ase** 
dio  de  la  ciudad;  como  no^sembraron,  estando  todos  ocupados  en 

(i;  EericL,  tona.  I,  pág.  91,  162,  201,  267,  887;  tom.lH,  pág.  Il7,  184, 158,  197, 

(2)  Hist  de  kM  indios,  tai.  2,  pág.  1. 

(8)  MoletiBki^  Sírt.  de  hw  IbcBoS)  tMi.  l,|eat>*  1» 


M8 

pelear,  loa  unos  eB  defotfa  de  ^la  tíena  y  da  los  iiteioa,  loa  ofaoa 
en  fa,TOi  de  los  espafiolea^  6  lo  que  estos  sembeaban  le  talaban  «|«e- 
líos,  sigaiOaa  gpsaa  &lta  de  mala  y  bambia  que  eensomié  á  muohes^ 
morándose  áoa  los  mismos  TeMedoias  en  gvaade  tnbajo  longo  de» 
paes  de  la  toma  da  la  eüidad.  Si  los  Teneidos  me»ieanos  eonauna^ 
ion  á  reparar  los  edifioios  defendidos^mi  tanto  biáo^  no  por  eaa  dig4 
da  yerificarse  qne  loa  venoedoies  aliados  reoonstroyeíaa  la  por  eUos 
derribado,  en  sólo  proveoho  de  sos  nuoTOs  amos. 

Mientras  se  ponia  la  mano  en  las  obras  de  la  oindad,  sofaaovíno 
un  ineidente  qne  podo  babor  derribado  la  anteridad  da  D.  Hemanr 
do.  Al  eomenxar  Diciembre,  estando  Gonaidode  Saadoval  en  Ta- 
taUeloo  de  la  prorineia  de  Tocbtepeo,  se  le  pvssentó  nn  criado  qas 
babla  ido  por  bastimentos  á  la  Villa  ftioa^  dici4ndola  asambrado  to- 
Bia  nuevo  gobernador  á  la  tierra:  eoi^^nrme  al  relato  que  biso,  el  día 
antmor  babla  llegado  un  navio  al  pnerto  de  San  Juan^da  DUai 
eohó  á  la  cesta  una  barca  y  un  bombre  que  en  ella  estaba  dijo  ve- 
nir á  oomprar  víveres  para  su  amo  el  gobernador.  E\>oo  deqpuei^ 
Sandoval  supo  la  verdad  por  una  carta  que  le  esoribi6  Simón  de 
Cuenca,  fwoiot  de  Cortés  eo  la  Yeiaeruzi  avisándole  haber  Uegado 
un  Cristóbal  de  Tapia,  quien  se  titulaba  gobernador  de  la  Nueva 
Sspafta,  y  decía  traer  provisiones  de  los  regentes  que  en  Castilla 
gobernaban  á  nombre  del  rey;  le  pedia  se  fuese  luego  parael  puer- 
to á  fin  de  dar  óiden  en  k>  que  se  debiera  practicar.  Siguiendo  loa 
impulsos  de  la  amistad  que  pw  Ciuiés  t^iia,  Sandoval  dejó  en  Ta* 
talteleo  la  fuerza  que  andaba  conquistando  la  provincia  al  mando 
de  Andrés  de  Monjaraz,  mientras  él  con  Juan  de  Ifuncilla,  a^|unos 
jinetes  y  gentes  de  su  eonfiansa,  se  dir^ié  apresuradamente  á  la 
Yeracruz.  Al  llegar  á  la  villa  encontnuon  en  ella  á  Cristóbal  de 
Tapia,  y  supieron  oteio  éste  habla  presentado  sus  provisicmes  al  ca- 
bildo, exigiendo  su  puntual  cumplimiento:  el  reg^or  Qoasalo  de 
Alvarado  aeató  ñn  restriceion  el  okandato  real;  peso  los  domas  es»- 
eejales  respondieron,  lo  harían  saber  á  los  regimientos  de  la^xpdad 
de  México  y  de  ka  vUlas  existentes,  pura  que  juntos  tedesobedr 
ciaran  las  provisiones  é  hiciesen  lo  que  el  rey  apandaba  y  conviniess 
al  bien  de  la  tierra.  (1)  Semejante  evasiba  no  debió  dejar  satisfecho 
al  racien  llegado  mandatario. 

Cl)  Besid.  oontra  Cortés,  tom.  1,  pág.  961«  S7*  SSfii  tem.  J,  fá|a  UrtS» 


't 


Bl  Ori«kóbal '  4e  Tapia,  oomo  en  ea.  ligitr.  £jimoft|  eta  aquel  veeu 
dor  de  las  fiíiidioioiies  de  Santo  Domingo,  nombrado  por  ú  obiq>o 
Pbnseoa  pora  gobernar  en  la  nueva  oonqnirta,  castiganda  oon  eÜoá 
Bemando  Oertée  y  dundo  meen  eoavplida  é  Diego  TeUmvea^  Dea. 
concert  ado  IVpia  een  la  reepneeU  del  eabilda  y  no  aeertaodo  en  lo 
qae  debiera  baeer,  ee  dejé  pcvenadi»  por  SaadoKal  paia  ^aprend^ 
éí  viaje  é  Mtaioo,  fundándose  en  qne  meado  esta  oiadad  la  oabexa 
de  la  tierra,  en  ella  era  en  donde  debia  pfeientar  be  prorisiones: 
en  efeeto,  el  veedor  se  pnsoen  eaomo^  llegando  hasta  Xalbpoa 
(falapa).  (1)  Mny  oonfiado  debliv  de  estar  al  dst  semejante  paso, 
pne»  habiendo  Tisto  en  la  Yilla  Riea- al  prisionero  éapitan  Pililo 
de  Narraos,  éste  le  habla  dicho;  ^  Sefior  Tipia,  paréeemo  qne  tan 
^bB»n  reeando  traéis  y  tal  le  llevaveis «oine  yo;  i^iaad  en  lo^ne  yo 
^*ho  parado  tmyendo  tan  bnen  anMda^  y  miiad«porTnestia  perno- 
'^  na,  no  os  maten;  y*  no  os^ureSs  do  perder  tiempo;  qne  la  Tontora' 
^^^Gortésé  sna  soMados  no  es  aeabada;  entended  en  q«e  ooden 
**  algnn  oro  por  esas  oosas  que  tmeís,  é  idos  á  OastUtaanto-S.  M», 
^  qne  allá  no  fallará  qqien  os  aynde,  y  dlinis  lo  qoa  pasa,  en  espe* 
^  oial  teniendo,  oono  tenris,  al  selor  obispo  de  Burgos;  y  esto  es 
"  mejor  consejo."  (2) 

1m  vecinos  de  la  villa  ínfermaron  á  D.  Hernando  de  la  llegada 
de  Tapia;  hacíanse  las  ceoranieaoiones  p^  medio  de  los  indios,  (3) 
qnmies  organiEades  ánn  como  en  los  tiempos  del  imperio,  desem- 
pefiaban  el  servicio  de  correos  trayendo  seguras  y  diarias  notidae. 
Al  dia  siguiente  de  recibido  el  aviso  del  ayuntamiento,  llegé  oaiia 
particular  de  Té^na  para .  Cortés;  participábale  venir  onvestido  del 
cargo  de  gobernador;  no  queriendo  prseeittar  sus  pcovisionea^  sino  al 
general  en  persona,  y  descuido  que  esto  fuese  lo  más  pronto  posi* 
ble,  no  se  había  puesto  inmediatamente  en  caimno  por  traer  fatiga- 
das las  bestias  de  la  mar;  asi,  le  suplicaba,,  se  diese  óidén  cómo  pu- 
diesen verse  den^  de  poso  plazo,  yajul^eodo  él  la  tíana  adentrOi 
ya  bajando  el  geaeial  á  hi  coala.  Contesté  D*  Hernando  oongratn* 
lándose  por  la  venida  de  tan  idénea  persona,  con  quien  había  tenido 


(1}  BetlÉL  tom.  1,  pág.  Uh  lt7. 
(9)  Bernia  ÍHm,  eap.  €nJnSL 
(8)  Becdd  iom.  S;  pág.  SoS* 
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amifitad  en  la  Espafióla.  (1)  Para: la  entrevistóse  6j4 la oindad de 
Textíoco.  (2) 

lia  noticia  de  tamafta  novedad  prodajo  gfaode^excUaoion  w-d' 
campamento/  Cortea  7:611»  t>smiales  00  diapa^ieroná  reastír  u: 
nOmbra'hiiento.pam  ellos  éfideAtenMnte  ¿nja^to:  l0i  enemigQi^  del 
general,  que  muchos  ^bia  por  résentimientoa  partieulajres  y-pmpt^ 
aun  maotenián  la  divisk)a  loa  partidarios  die  Velizqiiea,  tomanm  la 
resolUoion  de  recenooer  al  nuevo  gdberüaden  D.  ISenMmd^bÍ£0  Ua- 
isaar  violentamente  á  Pedro  dé  Alvaiado^TO^up^  oatófloes  ea  reco-, 
nocer  la  píovinc¡«ide  Cohuixoo:  (3)  clsortbió  ig^aloimte  á  Gómale 
de  Sjaifedoval,  dándole  ^rdeú  de  íondár  ni^a  villa  e&pi.d  nombre  de 
Medellin^  órcuyoefeóto  le^  remitía  ]os  n(Mubiramieiit#B  dealcaUtea, 
regidores  y  procusador,  y  que  eato.  ej^utade  marchaBe  ^paia  4a*  TiUa 
Rica  con  la  ;m^  gente  que  pudiese*  *  Setas  oattas  ne  los  2)ecibió 
Sandoval,  porque  ya  habla  marchado  p^ra  la  Villa  Rica;  reoibi^^las 
en  Tataltelco  él  comandante  accidental  de  la  *  fueraa,  Andrés  da 
MoDjaraz,  quien  nombrado  alcalde  y  procurador,  recibía  partioalar 
orden  de  dúrijirse  apresuradamente  á  Hodyetlipam  (repúbfica  de 
Tlaxcalla),  en  donde  deberían  reunirse  los  procuradores  parapiati^^ 
car  con  Tapia.  (4) 

Era  motivado  el  ccmibio  de  reaolucHoa  para  no  recibir  al  gobeoia- 
dor  en  Texcoco.  Tapia  esor ibió  al  tetorepo  Juliem^de  Aldeiéte,  im- 
poniéndole en  laa  provisiones  reales;  Aldereta  mostré  las  cartas  4 
Cristóbal  dé  Olid,  quien  prometié  obedeeerlas;'^ainbos  se  reuni^Pea 
con  Francisco  Verdugo  7  otros  parciales  de  Velásquez,  concertando 
que  si  el  general  se  resistía  á  recibir  al  gobeniador,  ellos  alaarían 
gente  en  el  líeal  é  irían  i  sostener  sus  derechos.   Sabido  por  Cortés, 

(1)  Cartas  da  Bdlao.  pág.  dlO.^Gomara,  Crón.  cafp.  CI^L— Itorera,  déow  III, 
lib.  m,  cap.  XVI. — D.  Hernando  habla  en  términos  generales  de  la  respuesta  que 
di<5  á  Tapia,  sin  decir  palabra  de  si  le  permitía  yenir  á  Cuyoacan  6  ^  prometía  bajar 
á  la  oosta.  Apaieoe  por  Iim  ddélatacáoiies  de  les  técSigos  presencíales,  oomprobadH 
par  los  Biismos  bechee,  qué  la  primepca  detepoiaaoi^ii  del'  Müqniítaflor  oamátM  m 
dejar  que  Tapia  sabififite  hasta  la  mesa  central. 

(2)  Besid.  tom.  !,  pág.  365. 

(3;  Bedd.  tom.  2,  pág.  187. 

(4)  Besid.  tom.  2,  pág.  54. — Pertenecen  estos  pormenores  al  procurador  Andiéi 
de  Monjaraz.*  queda  bien  explicado  el  origen  dala  Tilla  da  Hedélün,  biéa  dlstínlo 
por  derto  del  relatado  por  Cortés,  segon  indicamos  «a  el  üyftnlo  aatflEkur*— RsmL 
tom.  1,  pág,  84. 


quitó^p^bÜDaiDttijte:  é  OUd  la  varado  i^nienio  j  lomó  sus  dispósL 
QÍWW  paca  burlar  el  c\)iD|>l€^«  (1)  1^  taoid^Ate  kUo  ^  ^mbiár  pdr 
oom^h^olo^  fhMH  del. genial;  Mpetiaó  en  ^ue*  Tapia  ráiiera^  tf 
Cpyoaoan  pfuri^teaeda Dayto seguro, ^boiva  eü  yiaiade  las*paroiáfida^ 
dea  xttapife^tadas^ W.^1  oatoftfiainmto,  jm^^más  oportano  na  dejarle 
veniTi  6e&e}aado:pai|a  la  'coa£e^oia  un.  lugar  disiaate  de  México.: 
La  iQjafieiia  cimfQaa.^9  qiie.left  hech^a  ee^pfeeo&tan,  indicaa  la  táoü- 
laokm  f^na  jeÍQai)a  en  el.itftimo  dtí  ooBqliiatadori.i-oeoiBecuemiaHde 
cpmOi«eriha«^ 8iH^iwd(>:lpi amniáQimhnUfi. .'  ■.[  .  ^  :  '-•''. 
;4r.d¿>oe  de  Di^^bre  ae  p(De8ebtaroiif«p  el  lkf)e(ieDto;.doLauágDí&- 
00.  fiffior  Hefnafido  Gk>rtée^  capjttan  gefieral  y  jiígtMáa  mayor  dj^  lé 
'^xm^  JRsptfía^  p^r  ante  Fer^Mo  Sünobe^í  eécribaód  de  Segura  dé  lA 
{fronteras  ^  aloaldede  Temixtüán  Pedro.de  ^vacado,  Bernardino 
Y<l^u^de  T^M  iegidar.de  la  Yeraoru^  y  Giísii^al  Gfkrral  r^tdot 
de  Segura  de  la  Froiitei^  oamtf  pcaettradoieeda  la  ciudad  y  villasí 
diñando;  que  sabjlan  quehapiai  oofao'ó  diez  dias  que  había  Uegadd 
al, puerto  Qriatóbal  de  Tépía,  di&  coa  {^rOYÍaiCfiée'para  aec  gobetna* 
dor^  erau:  tambiw  kiorwados  de  que  Cortea  pretetidia  ir  á  la  Yera*^ 
czuz  ^m  obedeo^  los  .iMudatoe  de  3.  M.;  en  ateuciou  á  que  ei  de* 
jaba  la  tierra  recien  oonquifitada,  podría  fiKthceTeuii;  alguo;  albótotói. 
coBoo  el  a^aeoáde  á^  la  llegada  de  Panfilo  de  Naryaes,  y  del  alza- 
miepto  á0  loa  indiosr  ,ea  podriaa  si^uir  gratreÉ  pérjuieios,  para  eñ* 
ta^o^  ellQa  eomo^  proeuiudoBei)  tenían  deténntnadó  ir  4  donde  esta- 
ba <  el  veedor  para  ouwidir  las  ptoTisiones.  «omo!  mejor  conviniese; 
eu  ooosecuencia  le  requerían  una,  dos  y  tres  ▼oces,  no  sé  ausentase 
de.Cuyoaean,  eiuQ le eCxi^ían  sa eulpay- oafitigo;  de  todo  pidieron 
testkoénio  al  escribano.  B.  Hernanido  oentestó  aquel  mbmo  día, 
confermáudoee  al  requeafiodMto,  Ofifeciendo  tso  desamparar  el  real;.' 
(2)  Estos  procedimientos  jurídiooe  tenían  por  objetp  quitar  el  ca^ 
rácter  de  videncia  y  desaeato  al  becho  que  sé  intentaba,  dándole 
por  el  contrario,  apariencia  de  l^pdidad  y  justicia.  Loe  consejos  da 
las  villas  y  ciudades  fiíeradé  ser  los  rispresentantes  de  bs  vecinos, 
Bo  reconocían  otia  autoiidad  superior  que  la  del  rey;  los  procurado-' 
r^^eottíAoS'  fiíúnabibi'tiQa  ea|Mie  de  cértes  ea  que  se  discutía  él 
bien  procomunal,  no  estando  sujetas  sus  decisiones  más  de  á  la  au- 

(1)  Bend.  tom.  1,  pág.  865;  iom.  2,  pág.  143. 

(2)  Doram.  inédit  de  Indias  tom.  XXVI,  pág.  Sa^^S.:  . 
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toridad  [real,  teniendo  el  derecho  de  apel«r  de  los^  mandatoe  de  ki 
oficiales  inferiores.  Ante  el  cabildo  de  la  YerocraB  reeiged  Cortee 
los  poderes'qne  trate  de  Diego  Yeláiques,  qoeduklo  invertido  en 
cambio  con  el  caigo  independimte  de  capitMi  general  7  Josticia 
mayor,  nada  más  natural  que  sostener  aquel  nombramiento,  rob«a- 
tecido  como  ahora  estaba  el  derecho,  con  la  exietenoia  de  nna  ciu- 
dad 7  tres  Tillas  qne  representaban  la  tiem  entera  conqníetada. 

S^on  lo  determinado  salieron  de  Cnjreacan,  Fr.  Pedro  MMgarejo 
de  Urrea,  comisario  de  la  Grasada,  sin  duda  ^1  nombre  del  princi- 
pio religioso  7  conciliador;  Pedro  de  Alrarado,  BerMudino  Viaqoes 
de  Téaprn  7  Cristóbal  Corral  como  procurador  de  las  villas;  Diego 
de  Taldenebro,  Diego]  de  Soto,  Joige  Alvaredo,  Joan  de  Rivwa  f 
otros,  como  representantes  7  amigos  delgenend:  (1)  en^nantoá^ 
Andrés  de  Monjaraz,  procurador  de  la  aun  no  establecida  Medollin, 
un  mozo  le  fué  á  avisar  á  Tlaxcalla  se  dfarijiese  é  Cempoalla  en 
donde  tendrían  lugar  las  conferencias.  0¿)  La  ^omitlya  eneontoé 
en  Jalapa  á  Cristóbal  de  Tipia,  á  quien  dijeron,  -que  no  haMendo 
en  aquella  población  manera  de  poderse  sustentar,  se  ñiesen  á  Cem- 
poalla  y  ahí  se  daría  orden  en  lo  que  se  hablado  hacer;  accedió  Ta- 
pia  dirijiéndose  todos  al  logar  sefialado.  (3) 

Estando  7a  en^Cempoalla,  martes  á  veinte  7  cuatro  de  Diciem- 
bre, reunidos  el  cabildo  7  regimiento  de  la  Yeraoraz,  á  saber,  Fran- 
cisco Álvarez^Chico,  alcalde,  los  redores  Jorge  de  Alvarado  7  Si- 
món de  Cuenca,  el  factor  Bemardino  VáBqves  de  Tapia,  Ptiro  de 
Alvamdo  alcalde  7  procurador  de  Temixtitan,  Cristóbel  Conwl  re- 
gidor 7  procurador  de  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  Andrea  de 
Monjaraz  alcalde  7  procurador  de  Medellin,  con  GkNKalo  de  Sando- 
val,  Diego  de  Seto  7  Diego  de  Tiddenebro  proemadoros  de  D.  Her- 
nando Cortés,  por  ante  el  eeoribano  de  la  YilU  Rka  Alonso  de  Yer- 
gam,  presentó  Cristóbal  de  Tapia  sus  provisiones,  lae  mismas  que 
80  le  confirieroo  en  BurgQ9^á  once  de  AbrU:  mosteó  adoBuia  otro  do- 
cumento de  comisión  particular  7  inquirió  á  los  pveeenteA  enmplie- 
sen  todos  aquellos  recados,  bijo  los  penas  ^eii  eUofroentenidas^  Lea 
aüealdea  7  regidores  tomaron  la  caí*»  7  fnmma^  las  besaron,  p»- 

(1)  BedcL  iom.  1,  pág.  107, 187,  25L 

(2)  Sesid.  tom.  2,  pág.  M. 

(8)  Besid.  iom.  1,  pág.  aat^  itr. 
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ratodo  7  p^tcAosogODen  ellMto  oonii«tt^,  ooiMtárta  7  manda- 
tolde  Ms  W9f%§  7igBÍot»mátombaf  á  qnién  Dbs  n&eatní  fieKer  á^t 
Yivkr7  Irisar  iMr:l«BDrtiéB)p08$  yerotqnxp  éaieqanld  ni  6itmpU^ 
mÍMto|  )a  «Win  7  J^urin  7  «iikiípiirto  Id*  4^  tnsam  «nrrioio  de^  SS. 
mi  '<!)  JJÉlfl  »iwMila  TodiMaV^f  aqmimte^iwpétp/dejaMá «airo 
•IídaMi¿ia4efit)l#0l0r'é  afielar  j06gQv^  <, 

ito  oftaia,  al  aáfcado.  ▼liatc  7  ocho,  iramiidtta  Ae^niitfyó  coDCcgdes 
7  IlitwiügadoWÉ  mpaüÜnBy  ^edhaWasSariiflia,  pbktieado  .7  counliii^: 
eade^fe^qtie  ^coWBttlií'al  tanédo  da  88;  ;1|M;  7  íal  jbtea  }¿  pi'oeonnia 
ia'loa«flfi«ialaaí  daSa^tÍQnm^  mtdkafaaii'da^iáTeal  j  pibiiiitktD  ipam 
a«la4íll'  AA¿  enante  qadaii  cRmfdáreaho:  dfl)iaii)<  fior atfeceñties.caa- 
ilíi<'>lM^  Tal  ÍiaaeMMifdtá«i(»4ilrdkliajdMÍpj  poÉMiha  Já  (irmetQsi 
ÉoMÉalá'aa«iñita*BÍ  tairaiidada  for  íñogoM  daJoa  «écralasiot  dé  SSL 
AA.;  i^'MrftilaM  ka  iafena^da*  V6iáaq«fsr74irtaf  déscttiécidos 
tea<aaiNriaiéa  4a-Ctortéa-y  de  aiia>eDiiipflAaiQp;!por)eÉtar  defaidameot^ 
pmi  Btattto^dyJiátmaa  per  leérflaaiftioaog  qtie  oométi6  centra  al' 
éldQ|(2sAaaa'^¥áa4ttMMdeiA4!ÍI^  lUaianbaBé »t&c4  la  MipliMA. 
TÉpta,^qiiSaiÉ-piai4'el'eaiff^90^  Sa  veedor  rapKoé 

el  It^  to  del  •  fliÍBaae  Pieiembfi,  ieliiivtíettéa  tponto  por  panto  loa 
fÉutdaflieMoe'de  lee  i|)reMnd6#ea,  láiUeiiiiip  eiempre  eon  gran 
adierlOi'téíiÉikiaiidó'pc»^  nuevo  A 

aii0^lMlrarieael'aaiapfilBÍattto4e1aa'pm*iii^  Al  día  signiente, 
ttebStiffWJióéé  Dieieiabre^'eefieéjalea  7  pvóébtedoreBinsigtíeton  en 
lÉiHli^iea'iiiMrkVi  7  noitenieodb  per  parte  A;  l^a  diafroü  por  ter- 
minlidáni  iaé  eedte^  lLeB'aetorea>deiafMidxama.:dejanNiá 
Oém^oélñh  f  líetémpMá'U^efiü^  %a  ttande  4  aeie  de  Enero 
i99B,^iAll  qNpia%<BiaWtee«íimoiiiokle^lovaptiia4o^  «ono  en  e£ec- 
to  éé'lé  dM'peie'  el  "eeerftibatiá  álense  4e^évgani«  '(^  ^ 
^BáKendo"  út^OMb  ^Wai  MÍil^aapaate  ieVdJMdmdo  gobema* 
ddi;  lbé't¿t!Í}gel^dé<!Máéi»i)>t<be^  llé¥«j^  ^la  pena  por> 

médWtf^Mgtítt^liftci^  át'éfácte^,  4»ieáeiAí^iiiaI  general  y  éala  euh) 
y!&^  lajAMik  %ciitoeltt9iA9os  déi.^ro  tíMIMÍ!  Comptá^ycile^uass' 
negvoa  esclayos,  tres  caballos  7  un  narlo  de  los  que  trajo,  todo  á  los 


T 

A        « 


(1)  Doc  inéd.  de Incüa»,  tom,  XXVI,  pág^  56— 44.        .      :   C  .:  ^í  /      ;     t 

(2)  Doo.  inéá.  de  Indiitf,  tom.  XXVI,  ptfgi.  44— 68,.^:€nlH  ».IHlinrf,  j^imiye 
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precios  que  le  plago  poner.  (1)  Así  m  poso  bknda.y.^iidaigMcb» 
prometieQda  írse^:  aunque  cambió  40  p8Deoer^8Hi<4aia  por  ette  in- 
cidente/ Alonso  OrtíS'le  Zúfiiga  ^dió  Jícenoia  al  geaegal  para  n- 
tirarse  á  las  islas^j  otoigada  salid- de.  OQyoaq|a^)oe«|)  .-dtáa.d^Bpaét 
que'  los  procnrfuiorea;  al  ^egár:á  ilá  rFiUa  ftioaí  yá  eocaolrá  ^q.  «Ua  é 
Cristóbal  dé  Tapia^  éqvien  eptre^laa  Q«rlas^40%>aab#8  9  evisot 
que  llevaba  de  JaUaoidé/AkiQretoi  .(2)  Ziáñiga .  ibofoop»}  agtat^d^ 
tesorero^    Tal  vez  <ioBfiado;en  lai  promesas  qu^iSi.  lelbaaiatí,  Ti^ia 
declaró  eer  su  voléatad  iquadassé  eh  lartiaakjaeaie  iuiojde>iairi»)t 
vecinos,  fausta qáe.el  re^  |»roveyese  otraeosat^^y  fima ea ^te  fnpi^ 
sito  jetárdabsf  cim  dii^enlos  ptotés^a  sa.  partida;»  (9)  JUasfaradaft 
loapartidiuiÓB  de  QortéS'dé  tadta^dbmom^  fásanEm»a-44^  yiofenaísr 
aunque  dfsinmlfKlaj  bi^laa  fóhniUas  J«diofales».iEk  teynknt^  deja. 
v3lA  Franciseo.  ÁlvaeeB  Ghiooi  dió.uja  iiiaoda«l4ti1tp,r.  |^revMÍ|iado>  é 
Orñtóbal  dd  Ta^  dejare  Ja  fctenía  por  etmveüii^tii  ¿^rwki^úfi  98l 
AA.:encafgltdo  4eli  opmpUmi^oto  Kk  Ja  Órdeael  algpaól.  .m§j0C 
Gonzalo  de  Sando valláoste  se  iürigíó  ^  Aa  eaai^dd^GiikiKlkhdiQ  Alad- 
rado, •ei^'dande  ét -reedot'  vivíanle  intímó/el  ímawjaiio.yja) ejMigó  4 
oarmnlirle  noobktbnte^8ils<pix>tflÉrtaiEÍ  j  reaíftaaOia.  .iSac^i^j^d^laail-* 
sa  en  ua  ofiba^o  ^d  Sattdovaly  Pedid  7  Jo^  4ft  Ali^aMá^^*  Eleíaaf • 
diño  Yásquefl  daiTapiay^Oriftóbal.Gonealy  iffié  .e|>uchic¡de^,iqpa^fdiat 
lamente  al  puerto  derSaili  Jiutiidé  Ullaa  (Uk^)íi^Af«t.€a4minotaac6 
de  )com^  Rodrigo  da  Géstatela  tateisÍQObdof.fí  MMWtíM  í  lUcgados 
á  la  pbya  obligavoíi  i  Tapia  é  *»éteiiia.€|i .  h  9IMK7  /jbf6%;4^  j^ola^ 
Sandov^lentóíices jSóiítpeó  dal  caballbi s0 santo  solye la ^w^Mia; j per^ 
manactó  tniíaBdd^hftsla  qub  el  navio  se^pejalii^  ^:ailu|fM#ntc^  (4) 

Cuaindo  nó  qu^dé  dojda  de  ^]arida4eVgqlNMma4pr>.Saad9f9l  tornó 
á  montar  i  oabsUo^  >  poniéndola  todm  Í9medía(M)#i4iB  pa  xnandia 
para  Cuyoacan,  dándose  priesa ;euha^JQriMulaf)dB!,^^^  Y:4aip7 
ce  legiias.  Llegadios;  ^  ptesen^iaidel  gm»^  d^pojia,  QYi(Hi|«k  da  lo 
aeontacido,  ri^odose  y  ]bM4ndQsa  del  torpa  de  Tápil^  dicie^df  ^e 
era  uu  nóeio,  '^que  uq  pausaba  qup  bo  >ab^  4a.  imr  laaa  síqo  ^e- 
V.  gftr  y  pegiMr;'!  IK  Ha^uiiido  4Üff  ^^fio  sa  pensaba  Tá(^  sino.que 


*  t 


(1)  Becnal  Búa,  cap.  OLYIIL— Beaid.  iom.  1,  ptfgi.  187  j  írig.,  218  j  9^ 

(S)  Uaald.  iom.  S,  pág.  144.  ' 

9;  Berid.  totfk.  f ,  pág.  S5. 

(4)  Besld.  iom.  S,  pági.  55  j  sig.,  18  7  sig.  iom^  Vl^águaiS^  JJiT,a5l,M». 
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í! le^ialt^iwi^OÉi de  ¡3^  lajtiewra^ora^iip  ae  y^í^^coi^  lasBJflflqfifla- 
ítyadas."  (l)'El  campamento  qi^edó  trabij^^^^^^^ 
t¿iel  general,  los  más  Jdébíle?  pagfaroi;  por  los  demas<  ^^  f^S^(?t^9 
¿lúfiig^  nole  dejaron  embarc^ix  y  traído  á\Cu7oacan^  fu(^.p^\fe^o  ei^ 
pñáíoñ  trés  inesés,  en  compañía  dé  Francisco  Verdugo.  G^nz^hdp 
Sandoral  vivió  desatendido  en  el  real,  hasta  que  su  hermano  Pedro 
lo  reconcilió  con  el  jefe.  (0)  Panfilo  da  N^vaez  faé  llamado,  tasoj 
Ueii  4  "í  Coyoaoa«;*  al  HagartnénpreeeBoia  ^i  Gdriéft)  <|«i¡6(>'«Ff«dtUari0 
ji\MBmll^\émtmo^  aóio-'éetisfatftf  d^^^iierá!  )r  M  hlzló  áénftáf 'jrititd 
á  sf;  fíaivae^  le^jo:  "S¿feot'cápíÍSaii,  agora  digode  verdad  que  íá 
f !  menor  cosa  que  hizo  vuestra  n^erced  y  ^^us  .valerosos  ^l^afips  en 
*!  la  Nueva  Espalia  fue  desbaratarme  á  mí  7  prenderme,  y  aunque 
^'  trajera  mayor  poder  del  que  traje,  pues  he  visto  tantas  ciudades 
^'  y  tierras  que  ha  domada  y  sujetado  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
*^  Sefior  y  del  emperador  Cirios  Y;  y  puédese  vuestra  merced  alabar 
'^  y  tener  en  tanta  estima,  que  yo  ansí  lo  digo,  y  dirán  todos  los  ca- 
''  pitones  muy  nombrados  que  el  dia  de  hoy  son  vivos,  que  on  el 

V  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  afamados  é  ilustres  varo- 

V  nes  que  ha  habido;  y  otra  ciudad  ton  fuerte  como  México  no  la 
'^  hay;  y  vuestra  merced  y  sus  muy  esforzados  soldados  son  dignos 
^^  que  S.  M.  les  haga  muy  crecidas  mercedes:^^  otras  muchas  pa- 
labras aliadió  de  alabanzas,  ofreciendo  ser  buen  servidor  do  Cor- 
tés. (3)  Mosteábase  ton  cuitado  el  vencido  capiton,  porque  no  se  le 
tomaran  en  cargo  sus  relaciones  conTipia.  D.  Hernando,  al  dar 
oaento  al  rey  de  la  venida  del  gobernador,  asegura,  que  su  presen- 
cia causó  harto  bullicio  en  la  tierra,  dando  lugar  á  que  los  indios 
intentaran  levantorse,  eosa  que  pudo  evitar  poniendo  presos  i  los 
principales  instigadores.  (4)  No  aparece  que  el  acertó  tenga  mái 
fundamento,  que  dar  apariencia  de  necesidad  y  justicia  al  embar- 
re violento  del  veedor. 

(1)  BmécL  tom.  2,  pág.  105. 

(2)  Besid.  tom.  1,  págs.  31S,  187,  8S6,  345,  251:  tom.  2,  pág.  143. 
(S)  Bemal  Díaz,  cap.  OLVIH. 

(4)  Cartas  de  Belao.  págs.  312  j  13.— "174.  ítem:  si  aáben  qaa  al  tiempo  qne 
Cristóbal  de  Tiq^ia  Tino  á  esta  Nuera  Eí^Ntfka,  eon  ^i  proTÍaiones  qae  ¿Ueen  que 
iraya  de  loa  goberaadorea  qne  qnedaion  en  Oaatílla  por  absenoia  de  8»  M.,  loa  pro- 
«oxadoree  de  las  Tillas  desta  NneTa  Espafia  se  xontazon,  6  concoidea  de  un  acuerdo 
é  paresoer,  saplioaxon  de  las  diohaa  proTiaiones  6  del  cumplimiento  dellas,  por  mu- 
ehaa  eábsas  qne  dieron^  espedafanente  porque  dicho  Oristóbal  de  Tapia  no  era  tan 


6?6 

Al  llegar  á  Santo  DdniíDgo  iüé  mal  tébibiáó  TápU  po^ía  ándiéh- 
(ÜA  y  por  el  almirante,  reprendiéndole  ppr  haW  emprendido  la  jór- 
nách  contra  las  órdenes  que  pe  le  tenían  cómunici^dfis;  ño  le  quedó 
mtjoi^  partido  qne  empt^nder  Viaje  áÉdpafia  á  quejarse  de'P.  Her- 
nando. (I) 


biAíll'qSie  pódiéée  emprender  ttm  géán  'eosa  c<nno  U  paciífeácíon  é  gobérñftdon  'ñt^^ 


XI)  ttéfren,  déo.  in,  tib.  IIÍ,  eap.  XVL 
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HEMOS  procurado  recoger  los  elementos  esparcidos  aquí  y  alli^ 
de  una  civilización  que  no  existe,  para  unirlos  j  darles  forma, 
reconstruyéndola  siquien^  sea  como  muestra  de  una  de  las  fases  de 
loa  conocimientos  humanos.  Pretendimos  penetrar,  en  cuanto  posi: 
ble,  en  los  orígenes  de  razas  casi  extinguidas,  perdiéndonos  en  e| 
inextricable  laberinto  de  laa  hipótesis  y  de  los  razonaipientos;  pre^ 
ferínios  tomar  por  gula  á  la  ciencia,  mas  nuestra  maestra  sabe  poco 
atMi  y  sólo  pudimos  arrancarle  una  pequeña  revelación.  Profundiza* 
mps  cuanto  en  nuestro  poder  estuvo  en  la  historia  de  los  pueblof 
i^ntiguos,  aprovechando  lo  que  más  exacto  y  verdadero  nos  pareci6| 
con  objeto  de  dar  su  coloiido  propio  á  aquella  desaparecida  socie- 
dad. Asistimos  al  mayor  de  los  prodigios  humanos,  nacido  del  con- 
sorcio do  las  inteligencias  de  uqa  grande  y  poblé  reina  y  do  un  sa- 
bio y  arrojado  soñador,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  Dimos 
cuenta  al  fin  con  la  admirable  epopeya  de  la  conquista  de  México* 
Dejamos  en  presencia,  prestas  á  la  lucha,  las  civilizaciones  europea 
y  americana;  rota  la  triple  alianza  de  las  monarquías  del  Valle;  aso- 
lada la  capital  azteca,  derrocado  el  poder  do  sui^  emperadores.,  p^ 
sando  á  nuevo  dueño  las  ciudades  y  provincias  indígenas:  uu  ró- 
g^mea  nuevo  imponiendo  al  antiguo;  México  renaciendo  de  sus 
cenizas  colno  el  Fénix,  aunque  en  la  forma  que  place  darle  ilo^ 
señores  blancos;  D.  Hernando,  sacudido  el  amago  á  su  no  bien  es- 
tablecida autoridad,  quedando  dueño  de  la  tierra  coma  conquistar 
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dor  y  como  rey  absoluto  si  se  le  hubiera  antojado  pretenderlo.  Esta 
primera  parte  de  nuestra  tarea  está  terminada,  tenemos  que  tomar 
aliento  para  proseguir  la  labor. 

Antes  de  dejar  la  pluma  nos  incumbe  formar  juicio  acerca  del 
hecho  más  culminante,  la  conquista.  Al  referirla  la  hemos  aprecia- 
do en  su  parte  material,  necesitamos  examinarla  por  su  lado  filosó- 
fico y  moral.  La  guerra  y  muchas  veces  su  consecuencia  inmediata 
la  conquista,  es  uno  de  los  grandes  errores  de  la  humanidad;  como 
hecho  aislado  se  presenta  con  su  inseparable  cortejo  de  sangre,  do- 
lores y  crímenes,  bien  nazca  de  una  acción  necesaria,  ya  dimane 
del  empleo  injusto  de  la  fuerza  del  poderoso  contra  el  débil;  no 
cambia  su  carácter  por  el  móvil  que  las  dirige,  el  tiempo  en  que  se 
ejecuta,  ni  la  nación  que  la  emprende  y  resista.  Siempre  y  en  todos 
casos,  según  la  valiente  expresión  de  Gratry,  ¡qué  importa  al  con- 
quistador el  destruir  y  asolar  los  pueblos,  con  tal  de  quedarse  con 
los  despojos  de  los  muertos!  .        .  .   ' 

^  Dícese  qüe.la  guerra  es  un  mal  neceéario;  dejamos  la  controVcr- 
isia  á  quien  quiera  dirimirla.  La  verdad  es,  que  frecuentemente  des- 
pués de  levantado  el  tremendo  azote,  seca  la  sangre  que  halagó  la 
tierra,  enjugadas  las  lágrimas,  olvidados  un  tanto  los  dolores,  rcnár 
cen  la  tranquilidad  y  el  consuelo,  y  la  Santa  Providencia  sabe  sacar 
del  espantoso  cataclismo  ensefianzas  y  adelantos  para  la  humani- 
dad. ¿Debemos. colocar  la  conquista  de  Mféxico  en  éste  caso  privi- 
legiado? ¿El  inmenso  Cúmulo  de  desdichas  sufridas  por  los  pueblos 
de  América  trajeron  algún  provecho  para  la  civilizacíonf  Nos  apre- 
suramos á  responder  afirmativamente. 

Para  fundar  nuestro  aserto  basta  comparar  lo  antiguo  con  lo  mo- 
derno; el  acopio  de  conocimientosí  perdidos  Con  él  tesoro  dé  conoci- 
mientos existentes,  y  pronunciar  en  favor  del  lado  en  donde  se  en- 
cuentra la  ventaja.  Sin  duda  que  del  descubrimiento  de  América, 
resultó  este  gran  milagtt),  se  duplicó  el  mundo.  La  familia  huma- 
na estaba  dividida  en  dos  grandes  fracciones,  separadas,  desconocí- 
da^  una  de  la  otra,  sjn  comunicación  ni  trato;  crecían  y  se  desarro* 
liaban,  caminando  por  senderos  distintos  al  término  lejano  del  pro- 
greso: la  conquista  las  fundió  en  una  sola  turquesa,  produjo  la 
unidad,  en  la  pluralidad,  hizo  un  sólo  cuer[>o  del  género  humano, 
obligándole  á  seguir  el  ipismo  canüho  hacia  la  perfección  indefini- 
da, jamás' infinita. 


/ 


'  Grtih-  o&lamidád  fiiÁ  para  la  Eiropa  la  inrQpoiai%4o  ioij  |iáeUM 

MrbarÓB^^l  Norid,  y  péi4idw^graiid^  laiddt  tíKtíotso.yi  mll^^adBlaIl#> 

iado  'inüddó  YÓmaiio;  pero  a^a^lrak^o 'iniparidibEibld  extráviadp 

Ía  neuDÍi»  del  adelanta,:  p.^aba  suá  oriíDieiDeji  ooq  eekfgf^i  QdBadtxm 

tfMigre-  ká^bía:8eiiilm|di>  BturdoptriBis-^  yd^  iaaiQCfniaas  deláqtlda 

mróiédad  OtMt^pida-iiaeieroiidát.pQddrc^^w^i^  £q 

la  ts¿iiqiiÍBta  de  Atüéifiea^  iHcrai  oiyftbwobp  XDáeiadfil^Qtadá:}^  prof^réi' 

«rá^fibo  á  débtni{ri(itv¿  éÍTÍKi]átífotblDM]i|OriaütoMip^fdóto  j  jx»  8Ü 

MloIe  uii^taiito  éstadoMTieg'^^en  elr.i6rdefk  bo^ialí)8et  cbeoaíkBbaq 

^eKles^éit  ot^gimizactenrm/vA^  niil^roÉ diabla  «oiieíiado  tot^lilzento 

{)i*ir)á^{yo'y6dlTaje/  de  Nortea  Sii3'{lQ«L>ekinQÍibM  ohSiizadoces.irág*» 

Mbaí)  con  kíj)  tDstinioindel  faunbcé  Ti^gtí}Dpdé,<pfodaoksida»ün  laf 

berinto,  Bn-estado  que  sé  acercaban aiieitibviaDartoIi; Lia  iavá$Í0Bjeii* 

ropea  vino  á  poner  término  al  caos;  produjese  la  luz  de  una  manera 

infitaAtftnea,  y  db'  la  ruina^ide  rio  pasado  brataoM^vloa^  pueblos /del 

Nüefro  Mundo.'  .'   :  -.     .'  '     '     ■•     ...':• 

'  Srn  pretender  abrazar  todo  el  oe&tinente;  la^iteitíQfíIien  lo  aoou* 

teoido  en  nuestra  patria.  Ita'religbn  es  un  pr¡uci|>io>  ciyili^ftdor  por 

c^celeii^ia:  es  el  primer  instinto  raoioiíalen  el  salvaje^! la  norma 

piara  un  oonjnnto  en  marcha  progresiva.    La  tnot-al.a^teca  biea  me* 

recia  la  oatifícacíoQ  de  adelantada  y  buena^  mas  iba  hermanada  con 

negras  supersticiones  tosaadas  de  la  adivinación  y  de  la  cabala.  Su 

mitología  terrible,  abigarraday  ofrecía  un  Qonjunt<^  de.  divinidades 

monstruosas,  una  colección  de  leyendas^  á  veces  iü^lses  y  pueriles. 

SI  culto  era  verdadeiramente  horrendo;  pedia  sangre  coutinuameu* 

te  derramada.    Disgústase  el  áuiino  á-Ja  eonsideracioil  de  aquellas 

crueles  penitefnctas,  eu  que  el  endurecido  creyente  ofrece  impasible 

el  rojo  licor  do  sus  venas,  ó  sufre  las  má¿  punzantes  tortui:a8;  pero 

la  razón  se  subleva  y  horroriza  á  la  vista  de  la  victíitia  humana,  no 

86lo  inmolada  al  golpe  del  cuchillo,  sino  ofrecida  en  otras  formas 

exquisitas  aplicando  un  refinámi^to  de  crueldad.   Cualesquiera  de 

las  religiones  en  quo  m  suprime  tal  barbarief  es  mes  humana  y 

aceptable  que  4fáñ.   Borrarla  de  la  faz  de  la  tienra  fué  un  inmenso 

bene^cio;  sustituirla  con  el  cristianismo,  fué  aVaozar  titía  inmensa 

distancia  en^  el  camino  de  la  oivilizaeion.    Esta  conclusión  es  para 

nosotros  axiomática,  evidente,  clara  como  la  luz  meridiana. 

Alguien  faa  estampado,  que  el  cJEttoIioii mo  uuido  con  }a  inquisi- 
ción equivalía  al  rito  azteca;  no  admitiitios  la  frase,  pdrque  el  símil 


etU  fundado  en  •emejanzae  traidsM  de  tan  l^os,  que  es  Tenjbdert- 
mente  absurdo.  Admitiéndole,  m  coMeder,  obqerrareSftée  de  paas^ 
que  el  terrible  tribcm^l  en  noiestio  país  esa  arma  pelittca,  máa  ^m 
inetitoto  reKgioso;  ningoaa  jurisdioebn  c^ereía  a6bre  loe  iiid<geiiai 
sustraidos  i  tui  juieioB  por  las  lejea;  Deoaroa  geáeralmi^M  laa  cá»* 
celes  del  Santo  Oficio  eepafiebs,  portagueses  6  exUrnojeroe;  eottiádes 
fiíeron  quienes  pereoieton  quenradoe  viror,  en  los  dos  y  medio  aigles 
de  existencia  en  noestio  país  del  Tribunal  de  la  Fé^  la  snmi^  de  ks 
penitenciados  de  todas  clases  y  categorías  no  iJca^sa.ni  de  muj 
remoto,  no  ya  al  inmenso  número  de  vletimaa  inmoladas  en  sólo  la 
dedicacian  del  ieocalli  maycHr,  pero  ni  aun  eá  las  solemnidades  de 
un  aOo  común.  La  inquüncion  fué  un  aooesorio  pegadiflo  y  eztcafe 
al  catolicismo;  la  víctíma  humana  constituía  la  esen<áa  del  riiMl 
azteca. 

No  entraremos  en  la  enumeración  minuciosa  de  todas  y  cada  nna 
de  las  .ventajas  traidas  por  la  civilización  europea,  porque  sería  po- 
co menos  de  imposible;  nos  contentaremos  can  indicar  algunas  de 
las  más  principales.  La  escritura  gerogllfica,  todavía  in&ufiei»te 
y  en  vía  de  formación  progresiva;  cedió  el  lugar  i  la  escritura  foné* 
tica  perfecta  y  acabada.  El  conocimiento  y  la  aplicación  del  hierro 
trajo  inmensa  ganancia.  Por  un  capricho  extrafio  de  la  suerte,  el 
primer  uso  y  empleo  que  los  pueblos  americanos  vieron  del  Atil  me- 
tal, fué  en  la  espada  que  annaba  al  conquistador  y  en  la  marca  con 
que  se  herraba  á  los  esclavos;  sólo  algún  tiempo  después  de  pasada 
la  catástrofe  pudieron  observar,  que  aquellas  hojas  brillantes  y  da* 
ras,  en  mil  formas  diversas  y  de  distintos  tamafiós,  podían  servir  á 
los  usos  industríales  más  complicados,  á  los  domésticos  más  mino* 
oiosos,  á  todas  las  necesidades  de  la  vida;  entonóos  notsj^n  con 
asombro  que  del  duro  mineral  brotaban  á  cientos  las  artes,  oomo 
allá  en  los  tiempos  fabulosos  saltaron  los  dioses  y  las  diosas  del  teo* 
patl,  arrojado  desde  el  onceno  cielo  á  la  tierra  por  la  primitiva  dei- 
dad Omeoihuatl.  Con  el  tiempo,  la  humanidad  y  la  ley  quebraron 
el  hierro  del  esclavo,  quedando  ya  comunes  las  armas  en  manos  del 
vencido  y  del  vencedor. 

Las  artes  y  las  ciencias  deaoubriéron  nueves  ó  inmensos  horiMá* 
tes  á  la  inteligencia  de  los  indígenas,  prometiéndoles  paira  el  porve- 
nir la  mejora,  el  adelanto,  la  igualdad  coa  sus  aeStorse.  Coniani- 
cátídoles  el  vigor  de  la  sabiduría,  haciéndoles  varoniles  y  daros  por 


el  rafnmieata,  «rp^odoleB  de  esos  terribles  ipgefiios  que  los  homr 
bres  inventan  (Mm  arirancarae  una  vida  que  paiece  qne  en  los  de^ 
mas  estorba,  las  nadones  sojnq^as  sufrieron  uñar  completa  traos* 
fertnaeioo»  quedaada  ap^8  con  el  tiempo  para  emprender  y  luchar 
pier  pfopia  ouenta» 

Xa  épocas  rcimofcas  Tivieron  en  América  los  animales  titiles  conir 
pafteroa  del  hombre;  con  motivo  de  um  cataclismo,  por  el  cambio  de 
oondicionee  bioliíg^s  en  el  continente  ó  porque  les  agotaran:  hup 
teibus  salvajasi  aquellos  animales  perecieron,  dejando  sus  despojo^ 
en  las.  capas  geológicas  como  demostración  de  su  prístina  existencia; 
Los  csBtellanoe  les  trajeron  de  nuevo  á  sus  conqi^istas»  Hubo  como 
«na  especie  de  asimilación.  £1  conquistador,  sus  descendientesi  la 
gente  vigorosa  y  activa  de  los  campos  se  apropiaron  el  brioso  cabap 
Uo,  destinado  para  la  guerra,  ^  los  viajes  prontos  y  lejanos,  4  los 
ejercicios  de  valor  y  destreza;  laa  raza»  mezcladas  se  tomaron  la 
arisca  y  fuerte  muía,  entregada  al  trasporte  de  las  mercancías^  á 
mover  el  carro  y  los  vehículos  de  tránsito,  y  si  el  principal  empleo 
del  cuadrúpedo  era  en  la  recua  y  en  el  tiro^  prestábase  también  coc 
mo  cabalgadura  para  atravesar  las  comarcas  montuosas  y  difícileí^ 
el  pollino  quedó  como  propio  de  los  indígenas  de  raza  pura,  con  su 
paso  lento,  su  frug^alidad  y  su  paciencia,  sujeto  al  desempefio  de  los 
quehaceres  del  pequeño  tráfico,  rudos  sin  embargo  y  siempre  mol 
vemunerados.  Estas  aplicaciones  prácticas,  con  todas  las  que  de 
ellas  se  producen,  trajeron  sin  duda  una  inmensa  revolución  social^ 
siendo  de  las  mayores  consecuencias  la  de  haber  recobrado  los  ma- 
oeguales  la  dignidad  humana,  ya  que  antes  estaban  reducidos  á  la 
miserable  condición  de  bestias  de  carga. 

El  toro,  prestando  su  esñierzo  á  los  trabajos  agrícolas,  alivió  las 
faenas  del  rústico;  fecundóse  la  tierra  en  porciones  más  extensas,  la 
cosecha  se  tornó  más  productiva  y  menos  precaria,  ademas  de  la 
perfección  del  grano  obtenido.  Contribuyó  el  cordero  con  su  vellón 
para  abrigo  y  vestido  de  aquellos  pueblos  desnudos,  antes  reducidos 
para  cubrir  sus  necesidades  al  uso  del  algodón  y  de  las  pieles  de 
los  animales  bravos  matados  en  la  caza,  La  vaca  y  la  cabra  coi^ 
aue  produetos  isaturajes;  ambas  especies  reunidas  á  los  rebaüce  de 
carneros^  á  las  piaras  de  cerdos  y  á  la  cría  de  diversos  animales  de 
corral  produjeron  una  alimentaron  máS'  abundante,  sabrosa  y  na^ 
tdritiva^  al  mismo  tiempo  enemiga  del  hambre  del  polkre  y  solicitar 
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dora  del  gn«to.  Empleáronse  las  piekis  éu  mil  UBbs  antes  aésotoo* 
¿idos,  miéntwis  olrob  despojos 'quedaroh  apUcfadoB/ ya  á  ciertos 
artefactos,  ya  al  aUono  délas  catnpifrae  arftblel       .  -       .  j 

La  base  de  la  alirüentablotí  la  tortóabaii  el  tóaíz,  fifijól  y  pimien»- 
to,  con  otras  semillas  recogidas  en  pequeñas  fraccioné^  *  éta  fuerza 
dé  perseverante  labor.  Í31  trigo;  \a  cebada,  álgUñüfe  édjjecleá  de  -hor- 
talizas  y  aun  algunos  trutos,  feície^óñ  más  Vííiíadofel' cultivo,  preció 
de  los  diversos '  clffias,  en'  má^^br  escala  y  ^poí' ^cdtefgriiente- apropia- 
3¿  ái'précáVeV'lH'tói^estinEiypués'teñdTtfiíe^  tíoitsMe^aMés  pre- 

venían depósitoá'Jpá'ra  crt^sodé  riT'¿etAfeíí'ii^c^áI*\díís:-*^«^  duda 
míe  está  liíaií era  dé '¿ana  nutrición  ntaba'portñtifclíD'iab  pl«gas  y 
énfermedarles  pfocfácidas  por  el  consumo  de  yerbad  si*i  ^ustancÍA  y 
raíóes  perjudiciales,  "i  ....>.    ..^  ,^     ...  ,  ,  ... 

No  fué  dcRpreciable  enseñanza  la  ciencia  ^cíe  úaifegár,  nrlosdi- 
versos  medios  de  locóiúocion.  Deriváronse  del  cYuzamiento  de  laa 
razas,  pueblos  bien  formados,  de  viva  imaginación,  listos  para  las 
nuevas  doctrinas;  la  mejora  de  los  uso^  y  de^  las  costumbres,  la* de- 
cencia en  los  trages,  la  conveniencia  en  muebles  y  utensilióB,  el  gus- 
to en  adornos  y  compostura.  •       .        . 

Canpado  y  por  demás  inútil  nos  parece  proseguir  la  enumeración 
de  las  ventajas  obtenidas;  convencidos  como  estamos  de  esta  ver- 
dad, nos  figuramos  que  el  ánimo  más  resistente  quedará  vencido 
por  la  evidencia  de  los  hecbos.  Adviértase  que  vamos  juzgando  de 
los  resultados  de  la  conquista;  en  manera  alguna  prejuzgamos,  ni 
ajustamos  á  la  misma  medida,  loa  problemas  complexos  de  la  domi- 
nación española  y  de  la  independencia  de  los  pueblos  americanos. 
Cada  acontecimiento  consta  dé  elementos  propios,  de  causas  dete^ 
minantes  y  motivos  peculiares,  razón  de  ser  para  llegar  Á  éste  ó  al 
otro  término;  de  aquí  la  diferencia  de  argumentos,  la  desigualdad 
de  las  conclusiones. 

De  desear  hubiera  sido  que,  del  naufragio  en  que  pereció  la  anti- 
gua civilización  indígena,  se  hubieran  salvado  algunos  conocimien- 
tos, por  cierto  bien  adelantados  y  preciosos.  Los  métodos  prácticos 
por  medio  de  los  cuales  aquellos  astrónomos  llegaron  á  la  determi- 
nación de  los  movimientos  aparentes  del  sol  y  al  valor  de!  año  tro* 
pico.  El  arte  de  labrar  y  pulir  las  piedras  finas,  entallar  las  rocas 
duras,  sacar  objetos  complicados  y  láminas  delgada  de  la  obeidia- 
na.    Fundir  figuras  de  oro  y  plata  en  una  pieza,  yá  firmes,  ya  mo* 
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yedizas,  y  lograr  joyas  y  filigranas  sin  soldadura.  Aplicar  á  las  to- 
sijas  de  barro  los  barnices  iguales  y  trasparentes  que  usaban  los 
alfareros  de  obra  fina,  con  los  colores  que,  aún  después  de  haber 
permanecido  por  siglos  bajo  la  tierra,  se  presentan  todavía  frescos 
y  brillantes.  Los  tejidos  sutiles  de  algodón,  mezclados  con  sedosas 
plumas  y  el  pelo  del  conejo.  A  esto  debiera  debido  juntarse,  no 
perseguir  imprudentemente  los  antiguos  anales  hasta  casi  extin- 
guirlos, pues  de  su  estudio  habría  resultado  tal  vez  la  solución  de 
los  oscuros  problemas,  ahora  para  nosotros  insolubles,  acerca  del 
origen  y  de  la  filiación  de  aquellas  naciones.  Conservando  esas  ar- 
tes insipientes,  en  lo  que  tenían  de  aplicaciones  prácticas,  desarro- 
lladas y  llevadas  á  mayor  perfección,  hubieran  acrecentado  ese  gran 
depósito  civilizador,  que  los  pueblos  se  legan  unos  á  otros  en  la  su- 
cesión de  los  siglos,  para  ^hacer  siempre  más  rico  el  tesoro  de  la 
ciencia  humana. 

Hemos  oido  disputar  acaloradamente  acerca  de  las  ventajas  que 
los  pueblos  americanos  hubieran  sacado,  caso  de  que  la  conquista 
se  hubiera  verificado  por  otra  nación  que  no  la  castellana.  Coloca- 
da en  esta  forma  la  controversia  es  especulativa  por  su  misma  esen- 
cia. En  los  campos  de  la  divagación  y  del  supuesto,  amplio  campo 
encuentra  la  imaginación  para  lanzarse  á  regiones  en  donde  no 
puede  ser  perseguida:  nosotros  abandonamos  ese  terreno  facticio, 
para  seguir  él  de  la  realidad.  Los  hechos  consumados  se  prestan  á 
explicación,  pero  no  á  réplica;  lo  que  fué,  fué,  sin  que  logre  torcer- 
le 6  borrarle  ningún  género  de  argumentaciones.  Los  castellanos 
conquistaron  ambas  Américas  y  su  conquista  trajo  bienes  para  el 
adelanto  progresivo  de  la  humanidad. 
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de  QuetzalcoatL-^Prirnfera^  embajad^, — Loa  nigromante  y  ., 
7<ecft<c67*o«w — ^(^nndd  erúl>ajada\^-^Me7iaa¿€Toa  ^viadoap  ,^ 
el  véMd^  JxiliüiOGhiÜ.'^LQ»  <iaciquea  d^  Áxapochco  y  de  Tc- 
peyUhv/olco.T^.  Semmido  ae  iv^i^rna  cfei  eatadp  del  pafp. 
— Tercera  y, última  e7nlbag^da:Tr^Romp^7mento,-^Lq^  n^ty.-  - 

o  \tfdea  deaaparecen  dd  campamerUo  eapaíLoli^. ...,...,.  .\,. ....... .  X24 

Capítüi.0  VII. — Motecuhzoma  Xocoyotzin. — Cacama. — Loa  to- 
Umaca. — Diaturhioa  en  el  campamento, — Fundación  de  la 
Villa  Rica  de  la  Veracruz. — Nomhramiento  de  Cortea  por 
juatida  m^yor  y.  capit€n^enerfU--t^iHapfi8Ícionea  dd  Cabil- 
do.— Ultima  tentativa  de  loa  partidarioa  de  Vdázques. — 
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trada  en  Cempoala. — Quiahuiztla, — Loa  recaudadorea  de 
Moi^C^h;íúm(iu^r^Á0tuciaa  de^  .Co9i¿a,-r^In9V4recpion/d^Jp$^'f  , 
totQmoct\--^ozobt^a  enla.tierra.;..;^,..:^.:..: ••^.•.*;v.«,.  142 

Capítow  VKI^^-*^Mpt0ejái^raa  Xoooyotáo^rr-^Cacwaa.— 5^  * 
gundo  aai&fClQ  de  la  ViUa  Rioour-^^mva  ew^bajada.de  U^  \ 
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ca  loa  ídoloa  en  CempoaUcf^-\^,ombrim/iento  de  procurado^ 

^:Tfia,-rCartaa  ,^irigidstia  al  emperadoT^r^tievQ  complot-^ 
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de  lo9  procuradQreB.-^Juan  JPofaoe  \  de  Le^^-^Francifiep  de    . 
Oaaroiyinr^JLaa  ^avea  de^  AIoimq  jilvarez  d^  JPvneda. •..;..  160 

CAPítü]U)  JíLTT-}Í^D^ecuh25om*  Xqcp7gtziii.-^<;!aqftma,--£^  d  -^ 
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rías. — Embajada  á  la  señoría. — Consulta  á  los  pa/pas  y  Ae- 
chiceros, —  Embajada  tlaxealteca, —  Cortés  haée  eoHar  las 
Tríanos  á  cincuenta  espías. — Inutilidad  dd  eísaUo  ww^r- 
no. — Eücpedicion  á  Tzimpantzinco. — Otra  embajada  mésA' 
ca. — La  señoría  de  TlaxcaUa  se  decide  por  la  pa^.^-^Besis' 
teTicia  de  Xicotencatl. — Xicotencatl. — Embajada  de  los  Üaz- 
calteca. — Paz  con  la  república. —  Ovación. —  Entrada  «n 
Tlaxcalla.'-'Bautifim/)  de  las  cuatro  cabezas  de  la  eeñoria. 
— Rumor  en  la  tierra.-^Regalo  de  Cortés.^^8umisÍon  de 
Huexotzinco  y  de  IxtlUxochitl. — El  Popoeatepec^i^Ascen* 
dom  de  Diego  de  Ordaz ^ 210 
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Capítulo  I.-^Motecuhzoma  Xocoyetziii. — Oaósinik — GhaUo- 
Uan, — Nueva  embajada  délos  m.éjdca.^Eneonc^^en^las 
tribus. — Cortés  resüdve  pasar  á  CkdcUan.^-'Kyposieion  de 
los  Üac6calteca, — Marcha  para  la  ciudad.-^Éntrada  en  Cko* 
lollcm.^-^Matanza.^-^yueva3  embajadas  de  los  iméoeiea. — -Jfo- 
tecuhzomxi  concede  permiso  á  los  Uancospara  ir  á  Médco. 
— Despedida  délos  principales,  eempoaltéca,,....; 837 

Capítulo  II. — Motecuhzotna  Xocoyotriii.--'<)a¿ina.*--  Mctráia 
sobre  México. — Galpan.-^I(kualco.*-Útra  émbajoAa  de  loe 
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Todavía  otra  €mbajada.^^(hnjviro&  de  lo9  ni¡iromtx/niB8í  — 
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miento  d&  tos  iXíxMlanos.-~^Disfíwréo  de  MoteoukzoTtUt. .... .  *  ^168 

Capítulo  ÍÉT.— JTotettíihzoma  Xoeoyotzin.r-'^SGiéama.— ^  fofcjfo 
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ea4iíp¡oca.^*^0asa  de  kes  av^.^^-^TeoeaÜi  mayor.'^Tieinqtíbí^   • 
rtí  é  -m^ereadoe.^^^Temph^  m¿noTe8.'-^EdifiAÁ€ís.--^^Kfy^  éé  íaé 
fieT(ís.^tjos  ctUOrúpriitei^aUébarrioe  dé  Mé3CÍéo.=-*Éarrié$ 
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menores, — Tlatelolco. — TeocaUi  mayor. — Tianquiztli  ó  pla- 
za del  mercado. — Barrios  y  templos  menoi^es. — La  calzada 
boreaJL — Población. — Importancia  de  la  ciudad  azteca 270 

ClPÍTüLo  IV. — Moteciihzoma  Xocoyotzin. — Cacama. —  Visita 
de  Cortés  d  Motecuhzom^. — Fisonomía  del  emperador  azte- 
ca.— Visita  al  tianquizdi  y  teocalli  de  TlatelolGo, — Oratú- 
rio. — Descubrimiento  dd  tesoro  de  AxayacaÜ. — Proyecto  de 
apoderarse  de  Motecvkzom/i. — Muerte  de  Juan  de  Escalan- 
te.— Prisión  de  Motecuhzoma. —  Cuauhpopoca,  «t  hijo  y 
quince  nobles  quemados  vivos. — Gonzalo  de  Sandoval  en  la 
ViUaRica. — Muerte  dd  principe  acoUiuaU  Nezdkualquen^ 
tzin. — Cacamahuye  d  Tesccoco 302 

Capítulo  V. — Motecuhzoma  Xocoyotzin. — Cacama. — Motecuh- 
zoma, en  la  prisión. — Aparente  respeto  de  los  castdlanos. — 
Liberalidad  dd  emperador. — Anécdotas. —  Paseos. — Cons- 
ti^accion  de  dos  bergantines. — Explora^Áones  en  busc^  de  los 
^Hos  auríferos. — Reconocimiento  dd  Coatza^oalco. — Prisión 
de  los  reyes  de  Acólhuacan  y  de  Tlacopan,  de  Cidtlahuac  y 
otros  nobles. — Motecuhzoma  se  reconoce  subdito  dd  rey  de 
CastiücL — Colecta  de  oi^o.— Monto  y  repartición  del  tesoro. — 
Descontento  entre  los  soldados, — Apacigúalos  D.  Hernando. 

'    — Suceso  desgraciado 32*í 

Capítulo  VI. — Motecuhzoma  Xocoyotzin. — Cacamatzin. — Las 
hijas  de  Motecuhzoma. — Los  Ídolos  quitados  de  la  torre  del 
teocalli  Tnayor. — Impresión  en  d  ánimo  de  los  méadca. — 
Motecuhzoma  intima  á  los  castellanos  abandonen  la  ciu- 
dad.— Respuesta  diestra  de  Cortés. — Construcción  de  tres 
naves  en  la  costa. — Zozcbí^as  de  los  españoles. — Llega  ai 
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tivos  contra  Cortés. — La  Audiencia  de  la  EspaHoUt. — El 
Lie.  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon :^4ó 

Capítulo  VIL — Motecuhzoma  Xocoyotzin.  —  Cacamatzin. — 
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oaez. — Fr,  Bartolomé  de  Olmedo. — Juan  Ruíz  de  Guevara^ 
— Pareceres  en  d  ejército •.  865 

<  Upítülo  VIII. —  Motecuhzoma  Xocoyotzin. — Cacamatziii. — 
Sale  Cortés  de  Tenocktitlan. — üeitníon  en  CkoloUan. — So- 
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— HeHda  y  prisión  de  éste. — Ríndese  el  campamiento. — Dis- 
posiciones  tomadas  por  Cortés. — Avila  quita  las  provisiones 
(í  Narvaez. — Sumi»ionde  la  flota 3í^í 

r>APÍTULo  IX. — Motecuhzoma  Xocoyotzin. — CacamatziD. — Dí- 
ñcidtades. — Cambio  inesperado  de  fortuna. — Insurrección 
de  México. — Disposiciones  de  Cortés. — Marcha  á  TlaxcaUa. 
— Llegada  á  Tcxcoco. — Entrada  en  Taiochtitlan. — Causa 
J^l  alboroto. — La  fiesta  dd  mes  Toxcatl. — Matanza  en  el  teo- 
ixjMí  mayor. — Conducta  de  Alvarado. — Reflexiones 404 
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Pedro  de  Alvarado. — La  Tiodie  triste. — PopoÜa. — Tlacopam. 
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— Alianza  con  la  sef^ria  de  Tla(jbcaUa....é..:....i,<: 444 

Capítulo  XII. — Cuitlafauac  CoBXkaootsán.-^Traba^o&en  la  du- 
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Tepeyacac. — Acatzvaca. — Fwadadon  de  Segv/rn  de  ia  Fron- 
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gunda  expedición  de  Qa/ray  á  Panuco. — Quech'olac  y  Teca- 
mackalco. — Tom>a  de  CuauhquechoUan. — Ocuituco.- — Jtzo-^ 
can. — Sumisión  de  algv/nos  pueblos  dista/nteSé — Carta  de 
relación  de  30  de  Octubre. — Señoría  en  el  paÁs  conquistado. 
— Repariidon  de  los  esclavos. — D.  Hernando  manda  reco- 
jerel  oro  de  los  scldados^ — Muerte  de  Cuitlahuac 467 


UBRO  TERCERO. 


Capítulo  I. — Cuanhtemoc — Coanacotein. — Ouauhtemoc  ein- 
peinador  de  México. — Expedición  contra  Xocotla  y  Xala- 
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ciudad, — Saqueo, — Loe  aliados  faeman  los  archivos  reales. 
— Muerte  de  Ouicuitzcatzin, — Huida  de  CoaTiacochtzin — 
IxtlílxochiÜ 49ó 

Capítulo  II. — OBauhtemoc. — Coanacochtzin. — Reyes  intrusos 
de  AcoUmaccm. —  Teoocoltzin. —  8v/mision  de  Coatlichan, 
Ruexotlá  y  Ateneo. — Saqueo  de  Itzapalapan, — Sumisión 
(le  Otompa. — Entr^ganse  los  de  la  provincia  de  Choleo, — 
Muerte  de  TeeoooUzin. — Jura  en  Texcoco  de  Ahua^xpitzac- 
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muzas,— Socorros  frecuentes  pedidosper  los  aliados, — Juan 
Yuste, — Maianzain  CalpuUalpan. — Sandoval  encuentra  d 
convoy, — El  ton/voy. — Entrada  enTexcoco,, .., 511 

Capítulo  III. — Cuauhtemoc  —  Coanacochtián. —  Expedición 
contra  XaUocan, — DeMrucdon  de  Tlacopan, — CoiTvbales  y 
desafíos, — VueUa  á  Texcoco, — Recójese  el  oro  á  los  Üaxcalte- 
ca, — Expedición  en  socorro  de  Choleo, — Huaxtepec, — Taca- 
pichila, — Vv^ta  d  Texcoco, — Los  méodca  ata^xin  de  nuevo 
(í  Choleo, — Son  derrotados, — Se  hierra  d  los  esclavos, — Su- 
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composición, — Carta  á  Cuauhtemoc. — Los  de  Choleo  piden- 
nuevo  socorro, — Sumisión  de  algunos  pullos  de  la  costa,,.  527 

Capítulo  IV. — Cuauhtemoc — Coanacochtzin. — Campafía  al 
rededor  de  los  lagos, — Tlalmanalco, — Choleo, — Chimalhuor 
can-Chalco, — Brava  resistencia  en  el  Peñón  de  Tlayaca- 
pan, — Segundo  peñón, — Se  entregcu — An4cdota  curiosa, — 
Huaxtepec, — Yauhtepec, — Xiuhtepec, — Toma  de  CíAauhna- 
kuac, — Cuauhxomolco, — Combates  en  Xochimilco. — Peligi*o 
(le  D.  Hernando. — Coyóhvxican, — Reconocimiento  en  la  cal- 
zada,— Tlacopan, — Vista  desde  el  teocalli, — Atzcapotzaleo, 
— Tenayocan.  —  (hiauhtiüan.  —  CiUaltepec  —  Acclman. — 
VueUa  á  Texcoco 53í> 

Capítulo  V. — Cuauhtemoc. — OoanaoochLzin. — Diego  Veláz- 
quez, — Diferencias  entre  Vdázquez  y  D.  Hernando, — Cris* 
tóbal  de  Tapia  nomhrado  gobernador. — Conjuración  de  Ati- 
fonio  de  ViUafa/üa. — Su  proceso  y  muerte. — Chinando. — 
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de  los  aliado8.--^Prq>aratívo8'de  (hiavJíteTnoc. — Distrihit' 

don  de  las  fuerzas  fora  comenzaír  d  asedio  (íe  TenocKtiüan.  j 

—Ejeeudafi  de  Xieotencatt '.\ : ..i  556  ' 

Cápítitlo  VL--Ouaijhtemoe.— C5oa»Acocht2in.-^Prmcíjpío  dd 
süiode  Teno€¡kHtiañx--'Pedro  de  Alvaindo  en  Tlacopan, — 
Oristdhal  de  OHden  CoyokíMiewn.^^OuiaiJtJitemoc  en  Teiiodi- 
HÍlwñ.-^^on¡utlo  de  Semdoval  en  Iztaf(¿Uxpan.—Ctymbate 
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nes.^^Nuevo  asalta  4  incendio.^^Tradeion  de  los  chinampe- 
car^AsaUos  repetidos. — VoTise  retirando  lostenochca  en 
dirección  de  Tlatddco. 583 

Capítulo  VIL — Cuauhtemoc — Cíoanacochtzin. — Ataques  de 
Pedro  de  Alvarado. — Se  establece  en  la  ciudad. — Escara- 
muzas.— TzHacatzin. — Refriegas  en  Tlaltdolco. — Tlapane- 
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en  respuesta. — Expedición  contra  los  matlaUxinca. — Anéc- 
docta. — Sumisión  de  las  provincias. — Refuerzo 595 

Capítulo  VIIL — Cuauhtemoc. —  Coanacochtzin. —  Determina 
Coiiés  arrasar  la  ciudad. — Mvjeres  castellanas. — Principio 
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Áaalto.^^UlUmacambc^.'^FTdsiands^Gua^  %  618 

Capitulo  IX — C\uMcbtemQe.^-''C4Mfar^^  ^n> .  TlAtilckOé — 
Disposiciones. — Despedida  de  los  aUadúSr-^i^ttas  m  Co^^ 
yolíua4Xjm.-^Tormento.4ado  A  QuauhiomssrtXos  .rsysr.dB 
la  triple  aiianza^^-ryJSuaoa  dd  t$sovo.^=:DisgUietoMk  tU^érci- 
to.''J^U8tpiines,^^ikB4psvHic^  iooá  ul 
rey.^^Desmdn%mis(atM,en, Im. Mar^dd  Swrc^miEgpediciosí' á 
Oaxaoaif  áToclaq>sci—FuafidaM(mds:Mál^    645 

Capítulo  X.-^^DMeaisJido.CQxtAíB^J^^ 
títfan^-^2akux)teín.r^nüía  .UsMStíyr-rDifd^ic/ffu  .m»  .  tnoMssmass^- 
Pasas  can  torres.-rrJtas  akiriazaamsmSamifioios  dttkmmi^ 
cidos.rr^Hamkre.'-rFlJ^egadn,  dd\sobsvmDÍorA€k!ÍsláUlíd4r  Ta- 
pia.rrT'MaAMfos  de  X^irtáiv-^t¿oft  y»>ctt«^ 
das, — Reembarque  fo7*zado  del  veedor^-^Bfthgo 661 


FIN. 


C?u*^ 


•''^  . 


